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APÍTULO   PRIMERO 


MAS   COMPLICACIONES 


Desconfiando,  sin  embargo,  el  viejo  Anselmo  de 
aquella  tranquilidad,  quiso  sondear  su  corazón. 

— Juan, — le  dijo, — os  conocí  en  circunstancias  bien 
anormales.  Estabais  herido,  y  llegasteis  á  mi  casa 
conducido  por  vuestro  hermano. 

— Esas  cosas  no  se  olvidan  jamás. 

— Yo  creo  que  hice  en  obsequio  vuestro  cuanto 
pude. 

— Yo  creo  más,  pues  abrigo  la  convicción  de  que 
todavía  os  extralimitasteis  á  la  hospitalidad  más  ge- 
nerosa. 

— Sea  lo  que  fuere,  el  resultado  es  que  ningún  mo- 
tivo de  desagrado  podéis  tener. 

— Comprendo  dónde  vais  á  parar. 

— No  lo  dudo. 

— ¿Habéis  formado  queja  porque  mis  ojos  os  miran 


LA   HIJA  DBL  OEIMEN 


algunas  veces  con  ira,  aun  prescindiendo  de  los  mu- 
chos servicios  que  os  debo? 

— Ni  siquiera  había  reparado  en  semejante  cosa. 

— Si  es  asi,  debo  advertiros  que  mi  resentimiento 
tiene  una  perfecta  explicación. 

— ¿Qué  daño  os  he  hecho? 

— Me  habéis  hecho  daño  creyendo  quizá  que  me  ori- 
ginabais un  beneficio. 

— No  os  comprendo. 

— Supuesto  que  ha  llegado  el  día  de  las  explicacio- 
nes, voy  á  empezar  por  manifestaros  que  yo  amo  á 
vuestra  hija  desde  el  primer  instante  en  que  la  co- 
nocí. 

— Lo  había  comprendido. 

— Razón  doble  para  que  me  enojase  vuestra  opo- 
sición. 

— Mi  oposición  era  razonada. 

—¿Queréis  decirme  el  por  qué? 

— ün  joven  cuya  cuna  es  tan  noble  como  la  vues- 
tra no  ha  de  casarse  jamás  con  una  humilde  aldeana. 

— ¿Acaso  sería  el  primer  ejemplo? 

— Confesadme  que,  si  no  ha  sido  el  primero,  no  sue- 
len presentarse  con  mucha  frecuencia. 

— De  todas  maneras,  yo  no  podía  estar  satisfecho 
con  el  enemigo  de  mis  amores,  aunque  éste  fuese  el 
venerable  anciano  que  me  concedió  hospitalidad. 
Anselmo  no  podía  contener  su  impaciencia. 
Sus  ojos  no  se  apartaban  de  los  de  mi  hermano. 
El  fué  el  primero  que  rompió  el  silencio. 

—  Don  Juan, — le  dijo, — yo  creo  que  esta  situación 
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es  enojosa,  y  que  debemos  hablar  con  entera  fran- 
queza. 

— Eso  deseo. 

— He  tratado  de  evitar  á  mi  hija  las  desgracias  que 
pudieran  sobrevenirla  con  vuestra  pasión.  Confieso 
que  he  sido  un  poco  tirano;  pero  os  prometo  que,  de 
hoy  en  adelante,  seré  más  compasivo. 

— Grracias,  Anselmo;  os  lo  agradeceré  mientras  co- 
rra una  gota  de  sangre  por  mis  venas. 

—Pero  tengo  que  haceros  una  proposición, 

— Vos  diréis. 

— Necesito  que  Lucía  vuelva  á  mi  casa. 

— ¡Que  vuelva  á  vuestra  casal — exclamó  Juan  sin 
darse  cuenta  del  sentido  de  aquellas  palabras. 

— Sí;  quiero  que  vuelva  al  lado  de  su  padre. 

— ¿Acaso  no  se  encuentra  allí? 

—No. 

— ¿Dónde  se  ha  marchado  entonces? 

— Vos  lo  sabréis. 

— ¡Yo!  Anselmo,  vos  deliráis.  Vuestras  facciones 
me  acusan  que  habéis  perdido  la  razón. 

— Con  efecto,  estoy  loco  de  tristeza;  pero  desgra- 
ciadamente es  verdad  cuanto  os  he  dicho. 

Juan  me  dirigió  una  mirada,  dudando  todavía  de 
las  palabras  del  anciano. 

Al  ver  la  actitud  que  yo  tenía,  no  pudo  menos  de 
darle  crédito. 

Una  palidez  mortal  se  esparció  por  sus  mejillas, 
sus  manos  se  contrajeron  con  crispación  nerviosa,  y 
asiendo  á  Anselmo  por  un  brazo,  le  dijo: 
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— ¡Eres  un  miserable,  que  has  creado  esa  tramapara 
arrancarla  de  mis  brazos;  pero  voy  á  quitarte  la  vida^ 
Al  pronunciar  estas  palabras  llevó  la  diestra  al 
pomo  de  su  espada. 

Yo  lancé  un  grito  de  horror,  y  me  puse  delante 
del  anciano  para  evitar  la  muerte  que  le  esperaba. 
El  acero  centelleaba  en  las  manos  de  Juan. 
El  pobre  joven  estaba  loco. 
— Detente,  hermano  mío, — le  dije;— no  cometas  se- 
mejante injusticia. 

— ¿Y  le  defiendes  tú?  ¿Eres  tú  mi  hermano?  No;  dé- 
jame que  le  mate  como  á  un  miserable  perro. 

—  ¡Jamás!  Te  repito  que  estás  ofuscado. 
— Dame  pruebas  de  que  así  sea. 

— Puedo  hacerlo  si  te  fías  de  mi  palabra. 

Juan  envainó  la  espada. 

Luego  procuró  serenarse  y  se  aproximó  á  mí. 
— Dime  lo  que  ha  pasado, — exclamó  con  voz  ronca. 
— Esta  noche  han  robado  á  Lucía. 

—  ¡Ah!  La  han  robado.  ¿No  puede  ser  una  inven- 
ción de  ese  viejo  astuto? 

—No. 

— Muy  buena  fe  tienes  para  creerle. 

— Es  que  no  creo  las  cosas  hasta  que  consigo  verlas. 

— ¿Y  tú  la  has  visto?... 

—Sí. 

Esta  contestación  la  pronunciaron  mis  labios  con 
la  energía  de  la  verdad. 

Desde  aquel  instante  Juan  no  íué  un  hombre. 

Era  el  tigre  que  al  notarse  herido  hace  pedazos 
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cuanto  encuentra  al  alcance  de  su  sangrienta  garra. 
Confieso  ingenuamente  que  sentí  miedo  por  pri- 
mera vez  en  mi  vida. 

Anselmo  se  perdía  en  un  mar  de  confusiones. 
Ya  no  podía  dudar  de  mi  hermano. 
A  los  veinte  años  no  sabe  mentir  un  hombre. 
Pasados  los  primeros  transportes  de  desesperación 
me  dirigió  una  mirada  torva,  y  me  preguntó: 

— ¿Dices  que  has  visto  á  los  que  han  robado  á 
Lucía? 

—  Sí, — contesté  después  de  un  momento  de  duda. 
— ¿Los  conoces? 
—No. 

— Pero  si  los  hallases  en  tu  camino,  ¿podrías  asegu- 
rar que  eran  ellos  sin  la  menor  equivocación? 
— Creo  que  sí. 

— Algo  le  dice  á  mi  corazón  que  me  ocultas  la  verdad. 
— ¿Qué  motivos  había  de  tener  para  semejante  cosa? 
Mi  hermano  guardó  silencio. 
Una  tempestad  de  ideas  estallaba  en  su  cerebro. 
Anselmo  se  aproximó  á  él. 
— ¿Supongo,— le    dijo, — que    estaréis    plenamente 
convencido  de  que  el  rapto  de  mi  hija  no  ha  sido  un 
subterfugio  para  evadirla  de  vuestras  persecuciones? 
— Lo  estoy;  así  como  vos  tampoco  seguiréis  creyen- 
do que  yo  he  dado  origen  á  esa  desgracia. 
— Con  efectOj  creo  en  vuestra  sinceridad. 
— Yo  os  juro  que  esa  niña  me  inspiraba  un  respeto 
comparable  al  que  siento  por  la  memoria  de  la  mu- 
jer que  me  dio  la  vida. 

TOMO  II  2 
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— ¿Qiié  debemos  hacer? 

— Vengarnos. 

— El  enemigo  es  desconocido. 

— De  todas  maneras  algún  día  hemos  de  encontrar- 
lo frente  á  frente.  Me  lo  asegura  el  corazón,  que  no 
me  ha  engañado  jamás. 

— ¡Sí,—- añadió  Anselmo, — una  venganza  horrible! 

— Es  preciso  que  se  derrame  sangre. 

— Aunque  soy  anciano, me  siento  capaz  de  esgrimir 
un  puñal. 

— Hermano  mío, — dije  meditando  en  aquellas  pa- 
labras que  me  causaban  horror  al  pensar  que  se  tra- 
taba de  nuestro  padre,— no  hagas  juramentos  de  esa 
naturaleza. 

— Sí,  yo  juro  que  esta  daga  ha  de  teñirse  en  sangre. 
Me  estremecí  al  escuchar  aquellas  frases. 
¿Cómo  era  posible  que  las  cumpliese? 
Nuestro  padre  era  el  raptor  de  la  inocente  Lucíac 
En  aquel  instante  descubrimos  al  escudero  Ü-arcós. 
Este  cruzó  el  puente  levadizo  y  se  acercó  á  nosotros. 

— Hé  aquí  un  hombre  que  ha  de  ayudarnos  á  nues- 
tro proyecto,— dijo  Juan. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  el  recién  llegado. 

— Lucía  ha  sido  arrebatada  de  su  hogar. 

— ¡Fuego  de  Dios!  ¿Es  posible? 

— Desgraciadamente  es   así, — murmuró  Anselmo. 

— Además, — añadió  mi  hermano, — se  ignora  en  ad- 
soluto quién  haya  podido  ser  el  autor  de  semejante 
villanía. 

Las  cejas  del  escudero  se  fruncieron. 
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Juan  advirtió  aquel  movimiento,  y  no  dejó  de  ex- 
trañarle la  poca  sorpresa  que  había  revelado  Grarcós 
al  escuchar  aquella  noticia^ 

— ¿Acaso  tienes  alguna  sospecha? 

— Todo  pudiera  ser. 

— Habla,  habla  por  lo  que  más  quieras  en  este 
mundo. 

— No  son  más  que  conjeturas... 

— A  pesar  de  eso,  un  rayo  de  luz  es  el  origen  del 
día  más  radiante. 

— ¿Conocéis  el  Palasiet? 

— ¿No  he  de  conocerle?  Una  posesión  de  mi  padre 
que  dista  cuatro  leguas  de  aquí. 

— Con  efecto,  reventando  un  caballo  puede  llegar- 
se á  ese  sitio  en  pocas  horas. 

— Pero  no  te  comprendo:  ¿qué  tiene  que  ver  el  Pa- 
lasiet con  el  rapto  de  Lucía? 

— Quizás  mucho  más  de  lo  que  imagináis. 

— ¡Será  posible!  Explícame  por  Dios  esas  palabras. 

— Yo  duermo  poco,  y  cuando  lo  hago  tengo  un  sue- 
ño susceptible  de  interrumpirse  con  el  rumor  que  pro- 
duce el  vuelo  de  un  pájaro. 

Comprendí  que  Grarcés  iba  á  cometer  una  impru- 
dencia. 

Le  hice  señas  para  que  callase,  pero  todo  fué 
inútil. 

Su  atención  estaba  fija  en  mi  hermano. 

— Prosigue, — dijo  éste  con  impaciencia. 

— Esta  noche  estaba  yo  soñando  en  las  peripecias 
del  último  combate   que  sostuve  contra  los   moros. 
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cuando  escuchó  el  rumor  de  pasos.  La  curiosidad  me 
hizo  asomarme  á  la  ventana,  y  vi  á  dos  hombres  que 
conducían  á  una  mujer. 

— ¿A  una  mujer? 

—Sí. 

— Indudablemente  era  Lucia. 

~  Tal  creo. 

— Pero  ¿quién  ha  podido  conducirla  aquí? 

—  Cualquier  escudero  que  haya  recibido  esas  ór- 
denes. 

— ¿Órdenes  de  quiónV 

— Eso  sólo  lo  sabe  Dios. 

— Te  comprendo,  Garcés,— dijo  Juan; — alguno  de 
esos  miserables  libertinos  que  acompañan  á  mi  señor 
padre. 

— ¡Quién  sabe  si  te  habrás  engañado! — añadí  que- 
riendo desorientar  á  mi  hermano. 

— No;  aunque  viejo,  tengo  el  sentido  de  la  vista 
perfectamente  conservado,— -añadió  G-arcés  con  insis- 
tencia. 

— Anselmo,  quedaos  aquí;  yo  os  prometo  que  he  de 
cumplir  cuanto  os  he  dicho,  y  que  perderé  la  vida  ú 
08  devolveré  á  Lucía. 

—  Quisiera  ir  con  vos. 

— No.  Yo  voy  á  partir  á  galope,  acompañado  de 
mi  hermano  Fernando. 
— Y  de  mi, — dijo  Garcés. 
— Tú  permanecerás  al  lado  de  Anselmo. 
— ¿No  queréis  que  os  acompañe? 
— Quiero  arrancar  con  mi  propia  mano  el  maldito 
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corazón  de  ese  libertino  que  trata  de  arrebatarme  mi 
tesoro. 

Yo  no   me  opuse  á  seguirle. 

Juan  ordenó  que  ensillasen  dos  caballos. 

La  catástrofe  estabe.  encima. 

Un  momento  después  ambos  montamos  y  nos  di- 
rigimos á  galope  hacia  el  Palasiet. 


CAPITULO  II 


LUCHAS   DE   AMOR   Y   DEBER 


— Excuso  deciros  las  impresiones  que  experimentó 
durante  aquel  viaje, — prosiguió  Fernando  de  Lara  sin 
apartar  sus  ojos  de  doña  Marina. 

Mi  única  esperanza  era  que  Juan  había  de  desistir 
de  sus  sangrientas  ideas  al  conocer  el  nombre  del  rap- 
tor de  Lucia. 

Contra  su  padre  debía  ser  impotente  su  furor. 

Jamás  se  ba  conocido  una  rivalidad  más  espantosa. 

Hijo  y  padre  se  habían  prendado  de  la  misma  mujer. 

El  primero,  con  las  nobles  ideas  de  hacerla  su  es- 
posa, á  pesar  de  lo  humilde  de  su  origen. 

El  segundo,  para  calmar  la  fiebre  de  sus  deseos, 
para  tratarla  como  lo  hace  una  mujer  caprichosa  con 
la  perfumada  flor  que  adorna  los  bucles  de  sus  cabe- 
llos, y  la  desprecia  después  de  marchita. 

Mi  hermano  Juan  parecía  en  aquel  instante  un  es- 
píritu satánico. 
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Con  la  mirada  vaga  y  los  labios  contraídos  iba 
sobre  su  fogoso  potro  sin  apartar  el  acicate  del  san- 
griento ijar. 

Sus  manos  estaban  aferradas  á  las  flotantes  crines 
del  caballo. 

La  rienda  iba  completamente  suelta. 

Estimulaba  además  al  bruto  con  sus  voces. 

Aquello  no  era  galopar,  era  la  carrera  desenfrena- 
da que  produce  el  vértigo. 

Dejábamos  atrás  el  blanco  caserío  de  la  alquería. 

Perdiéronse  de  vista  los  altivos  muros  de  la  forta- 
leza. 

Valles  y  montañas  no  eran  un  obstáculo. 

Algunos  campesinos  que  se  hallaban  en  la  vega 
interrumpían  sus  faenas  para  mirarnos. 

Juan  iba  ciego. 

Si  en  aquel  momento  hubiera  encontrado  á  su  paso 
una  muralla,  se  hubiera  estrellado  antes  de  detenerse. 

Se  trataba  del  honor  de  una  mujer,  y  esta  mujer 
era  la  que  él  amaba. 

Yo  no  podía  comprender  cómo  Lucía  había  sido 
conducida  al  Palasiet. 

Sin  embargo,  no  tardé  mucho  tiempo  en  saberlo. 

Mi  padre  había  prometido  una  orgía  en  nuestro  cas- 
tillo, donde  sólo  se  escuchaba  el  graznar  de  las  águi- 
las; pero,  comprendiendo  que  pudiera  llegar  hasta 
nosotros  la  noticia  de  sus  devaneos,  procuró  que  se 
realizase  en  el  Palasiet. 

El  Palasiet,  como  ya  he  dicho,  estaba  situado  á 
cuatro  leguas  de  la  alquería. 
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Era  un  monstruo  de  piedra  cimentado  sobre  una 
roca  y  rodeado  de  extensos  pinares. 

Allí  no  podían  llegar  al  mundo  los  gritos  de  las 
víctimas  que  inmolasen  en  las  impuras  aras  de  sus 
torpes  caprichos. 

Entramos  en  el  pinar. 
Entonces  fué  necesario  refrenar  los  potros. 
Estaban  tan  espesos  los  árboles,  que  se  oponían  á 
nuestra  impaciencia. 

Antes  de  llegar  al  castillo  tuve  impulsos  de  hablar 
á  mi  hermano  con  entera  franqueza. 

Sin  embargo,  todavía  dudó,  limitándome  á  hacer- 
le algunas  ligeras  advertencias. 

— Juan, — le  dije, — ¿has  pensado  en  el  paso  que  va- 
mos á  dar? 

— No  comprendo  tu  pregunta. 
—  Quiero  decirte  si  has  meditado  en  la  importancia 
de  lo  que  vamos  á  hacer, 

— Hay  cosas  en  el  mundo  que  no  necesitan  reflexio- 
narse, 

— Te  engañas,  hermano  mío;  nada  más  digno  de 
reflexión  que  el  asunto  presente. 
— ¿Por  qué? 

— Garcós  nos  ha  asegurado  que  ha  visto  entrar  en 
el  castillo  de  la  alquería  á  una  mujer. 
— Indudablemente  era  ella. 

— Eso  es  lo  que  tú  no  sabes.  ¿Quién  te  dice  que  no 
fuera  otra? 

— ¿Acaso  se  verifican  los  raptos  con  tanta  frecuen- 
cia en  estas  pacíficas  comarcas? 
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— ¿Y  si  no  era  un  rapto  lo  que  Garcés  ha  presen- 
ciado? 

— ¿Qué  había  de  ser  entonces? 

— Supon  por  un  momento  que  estuviera  enferma  y 
que  se  viesen  en  la  necesidad  de  conducirla  entre  sus 
brazos. 

— ¿No  dices  tú  que  la  has  visto  cuando  la  arrebata- 
ron de  su  hogar? 

— A  Lucía,  sí. 

—  Entonces  ¿qué  duda  puede  caber? 

— A  veces  la  fatalidad  enreda  las  cosas  de  un  modo 
inexplicable. 

— Eso  es  imposible. 

— Más  imposible  parece  que  nuestro  padre  haya  co- 
metido semejante  ligereza. 

— Yo  me  guardo  muy  bien  de  desconfiar  de  él. 

— ¿De  quién  desconfías? 

— De  cualquiera  de  esos  miserables  que  le  acom- 
pañan. 

— De  todos  modos  creo  oportuno  que  entres  en  el 
Palasiet  con  la  mayor  circunspección. 

— Lo  haré  mientras  dure  mi  sangre  fría. 

— Poco  me  aseguras. 

-—Tú  no  te  has  enamorado  jamás,  y  por  eso  miras 
las  cosas  con  tanta  calma. 

— No,  Juan,  es  que  se  trata  de  nuestro  padre,   á 
quien  debemos  respeto  y  consideración. 
Mi  hermano  guardó  silencio. 
Había  formado  su  plan,  y  no  quería  apartarse  de 
él  por  nada  del  mundo. 

TOMO  II  3 
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Aquel  alma  impresionable  y  vehemente  no  encon- 
traba diques  que  la  contuvieran. 


Entre  tanto  en  el  interior  del  Palasiet  tenía  lugar 
una  escena  terrible. 

Más  tarde  supe  por  un  escudero,  que  presenció  has- 
ta los  más  insignificantes  detalles,  cuanto  había  ocu- 
rrido. 

Apenas  Fabián  y  sn  compañero  se  apoderaron  de 
Lucía,  se  dirigieron  al  castillo  donde  esperaba  mi 
padre. 

La  pobre  niña,  tan  pronto  como  recuperó  el  sen- 
tido, no  volvía  de  su  asombro. 

Por  aquellas  épocas  se  hablaba  de  que  en  los  al- 
rededores había  una  partida  de  bandoleros  que  secues- 
traban á  las  jóvenes,  enriqueciéndose  después  con  su 
rescate. 

Esta  era  la  interpretación  que  ella  daba  al  aten- 
tado, y  no  cesaba  de  repetir  á  los  que  la  conducían 
que  su  padre  no  poseía  medios  de  fortuna,  y  que,  por 
lo  tanto,  era  completamente  inútil  cuanto  hicieran. 

Cuando  entraron  en  el  castillo,  su  sorpresa  no  tuvo 
límites. 

Creyó  por  un  momento  que  cediendo  Juan  á  los 
arrebatos  de  su  pasión,  y  no  pudiendo  sufrir  por  más 
tiempo  la  severa  conducta  que  observaba  su  padre,  ha- 
bía dado  órdenes  para  que  la  condujeran  allí. 

Si  hubiera  acontecido  como  pensaba,  estaba  deci- 
dida á  censurar  aquel  paso,  y  volverse  á  su  modesta 
cabana.  La  pobre  niña  no  comprendía  la  verdad. 
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Allí  aguardaba  el  gavilán  para  apoderarse  de  la 
casta  paloma. 

Presentóse  mi  padre. 

Aunque  Lucía  era  la  viva  representación  de  la 
inocencia,  comprendió  el  peligro,  y  un  sentimiento 
desconocido  enrojeció  sus  mejillas. 

Entonces  mi  padre  dio  órdenes  á  Fabián  para  que 
la  condujesen  al  Palasiet. 

Ya  os  he  dicho  los  motivos  que  á  ello  le  impulsaron. 

Fué  introducida  en  una  litera,  y  dos  horas  después 
se  hallaba  en  el  palacio. 

Mi  padre  la  había  seguido  á  caballo. 

Ni  los  ruegos  de  aquella  desgraciada  ni  sus  lágri- 
mas pudieron  conmover  su  corazón. 

El  cazador  no  desiste  de  sus  aficcionen  venatorias 
al  ver  húmedos  por  el  llanto  los  ojos  de  la  tímida  gace- 
la. Lucía  fué  sacrificada  á  su  pasión. 

La  premura  de  Juan  era  infructuosa. 

Nunca  reflexiona  un  hombre  con  más  calma  como 
después  de  haber  satisfecho  un  deseo. 

Mi  padre  sintió  compasión  hacia  aquella  desven- 
turada, pero  la  sintió  cuando  era  demasió  tarde  é  im- 
posible de  remediar  su  desafuero. 

Sus  compañeros  de  orgía  no  dejaron  de  censurar 
aquel  resto  de  humanidad. 

Lo  cierto  es  que  cuando  mi  hermano  y  yo  llega- 
mos á  los  umbrales  del  Palasiet,  sólo  se  hallaban  en 
el  interior  don  Iñigo  de  Pantoja  y  otro  joven,  apuran- 
do los  últimos  restos  del  licor. 

Tanto  mi  padre  como  los  otros  amigos  habían  sa- 
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lido  con  objeto  de  admirar  las  frondosidades  de  los 
alrededores. 

Juan  y  yo  desmontamos. 

Difícil  es  describir  la  actitud  de  mi  hermano  en 
aquellos  momentos  supremos. 

Era  una  mezcla  de  desesperación,  odio  y  tristeza. 
Pasó  el  primero. 

Luego  cruzó  el  ancho  pasadizo  y  se  detuvo  en  la 
puerta  del  salón,  donde  bebían  don  Iñigo  y  su  compa- 
ñero. 

— Vengo  á  haceros  una  pregunta, — dijo  con  voz 
varonil. — Aquí  ha  sido  conducida  una  mujer,  y  deseo 
que  se  me  conteste  con  qué  fines. 

— ¿Una  mujer? — preguntó  Pantoja  con  acento  alte- 
rado por  el  abuso  del  alcohol, 

— Sí;  una  mujer  á  la  que  yo  adoro, 
— Amigo  mío,  me  parece  que  estáis  en  un  error. 
Lucía,  que  se  hallaba  en  la  próxima  estancia,  y  que 
conoció  la  voz  de  Juan  apenas  pronunció  la  primera 
frase,  lanzó  un  grito  y  se  presentó  en  la  habitación. 
Grande  fué  la  sorpresa  de  aquellos  miserables. 
Juan  arrojó  la  espada  que  había  desenvainado,  y 
abrazó  á  la  joven;  pero  apenas  advirtió  ésta  la  presión 
de  sus  brazos,  se  desasió  de  ellos  y  huyó  á  uno  de  los 
ángulos  de  la  estancia. 

— iNo  me  abraces,  Juan, — exclamó  con  voz  entre- 
cortada por  los  sollozos; — yo  no  soy  digna  de  tu  amor! 
— ¿Que  no  eres  digna?  No  te  comprendo.  ¿Acaso 
tienes  la  culpa  de  que  te  hayan  conducido  aquí? 
—  No,  no  la  tengo;  pero  eso  no  importa. 
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—  ¡Habla,  habla  por  Dios! 

— El  arroyo  no  puede  evitar  que  el  viento  arroje 
una  nube  de  arena  sobe  sus  linfas,  y  sin  embargo, 
pierde  la  pureza. 

— ¡Calla! — exclainó  Juan  lanzando  un  rugido. 

Llevóse  las  manos  á  la  frente  como  el  hombre  que 
intenta  despertar  de  una  horrible  pesadilla. 

Sus  ojos  parecían  salirse  de  las  órbitas. 

Una  lividez  cadavérica  cubría  su  rostro. 

Nunca  le  había  contemplado  tan  amenazador. 

Ripido  como  el  rayo  sacó  la  daga  que  llevaba  en 
el  cinto,  y  oprimiendo  el  brazo  de  Lucía  la  preguntó: 
— ¿Cuál  de  estos  miserables  te  ha  arrebatado  el 
honor? 

— Ninguno  de  ellos. 
— Quién  ha  sido  entonces? 
— No  está  aquí. 

—  ¡  Ah,  se  ha  fugado!  ¡Quizá  tiene  miedo,  y  hace  bien 
en  comprender  que  mi  venganza  hr^  de  ser  inaudita! 

Don  Liigo  de  Pantoja,  su  compañero  y  yo  perma- 
necíamos inmóviles  como  tres  estatuas. 

Ninguno  nos  atrevimos  á  dirigir  una  palabra  á  mi 
hermano, 

Esto  hubiera  ocasionado  nuestra  muerte. 

En  una  situación  tan  crítica  era  la  fiera  dispuesta 
á  saciar  sus  sangrientos  instintos. 

Era  el  volcán  que  vomita  torrentes  de  ígneas  ma- 
terias. 

Era  el  rayo  que  abrasa  y  asóla  cuanto  encuentra 
en  su  camino. 
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— Dime,  dime  el  nombre  de  ese  miserable. 
— Te  juro  por  la  memoria  de  mi  madre  que  lo  ig- 
noro. 

— Yo  le  buscaré. 
Juan  se  disponía  á  salir  del  salón. 
Al  llegar  á  los  umbrales  de  la  puerta  apareció  un 
hombre  que  le  cerró  el  paso. 

Yo  ocultó  el  rostro  entre  las  manos. 
¡Era  mi  padre! 


CAPITULO  ill 


MATARSE   POR   NO   MATAR 


Mi  padre  regresaba  de  su  paseo. 
No  era  que  hubiese  advertido  nada  de  lo  que  allí 
ocurría. 

Al  ver  la  actitud  de  Juan  no  pudo  menos  de  sor- 
prenderse. 

En  cuanto  á  Lucía,  al  verle  aparecer  lanzó  un  gri- 
to desgarrador  y  cayó  desplomada  sobre  el  pavimento. 
Acababa  de  descubrir  á  su  seductor. 
Padre  é  hijo  cambiaron  una  mirada. 
— ¿Qué  ocurre? — preguntó  mi  padre  procurando  do- 
minar su  emoción. 

— Ocurre,  padre   mío, — murmuró  Juan,  —  que  en 

este  castillo  acaba  de  cometerse  una  iniquidad  sin 

nombre,  uno  de  esos  atropellos  que  reclaman  sangre. 

— ¿Ha  habido  algún  osado  que  se  atreva  á  inferirte 

la  menor  ofensa? 

— Señor,  ya  comprenderéis  que  cuando  me  he  de- 
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terminado  á  entrar  en  vuestro  recinto  sin  autorización 
y  con  el  hierro  en  la  mano,  algo  grave  debe  haber 
acontecido. 

— Envaina  esa  daga  y  habla. 

— Perdonad  que  por  primera  vez  en  la  vida  no  os 
obedezca;  pero  he  jurado  por  mi  honor  y  la  memoria 
de  mi  madre  que  no  he  de  volverla  al  cinto  sin  que  se 
encuentren  vengados  mis  agravios. 
— Dime  lo  que  ha  ocurrido. 
Mi  padre,  al  hacer  esta  pregunta,  dirigió  una  mira- 
da á  cuantos  nos  hallábamos  en  el  salón. 
Yo  permanecía  inmóvil. 

Don  Iñigo  y  su  compañero  tampoco  osaron  pro- 
nunciar una  sola  palabra. 

Mi  padre  no  pudo  menos  de  estremecerse  al  ver  en 
el  suelo  la  pálida  figura  de  Lucía. 

— Ha  ocurrido,  padre  mío, — respondió  Juan  procu- 
rando dar  á  su  acento  inflexiones  más  respetuosas, — 
que  yo  adoraba  á  una  mujer  con  toda  mi  alma.  Es- 
taba dispuesto  á  santificar  nuestros  amores  con  un 
casamiento,  siempre  que  vos  me  dierais  para  ello 
vuestro  competente  permiso. 
— ¿Era  noble? 

— Si  me  hacéis  esa  pregunta  respecto  á  su  alma,  ja- 
más ha  nacido  mujer  que  tuviese  una  nobleza  más 
innegable. 

— ¿Y  qué  ha  ocurrido? 

— Esa  mujer  desapareció  de  su  casa.  La  han  roba- 
do de  su  hogar. 

Nuestro  padre  inclinó  la  fíente  sobre  el  pecho. 
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Ya  no  podía  dudar  que  había  labrado  la  eterna 
desgracia  de  su  hijo. 

Hubo  un  largo  rato  de  silencio. 
El  que  debiera  haber  sido  juez  en  aquella  ocasión 
era  el  verdadero  reo. 

Para  que  la  situación  fuese  más  grave,  Lucia  vol- 
vió á  recuperar  sus  facultades. 

Después  de  dirigir  una  nueva  mirada  á  mi  padre, 
se  aproximó  á  mi  hermano  Juan,  y  asiéndose  á  su» 
brazos,  le  suplicó  que  la  protegiera, 

— ¿Qué  temores  abrigas  ahora?  ¿Acaso  no  te  he  ju~ 
rado  que  vengaré  tu  deshonra? 
— Tengo  miedo... 
— ¿De  quién? 

— De  ese  hombre, — murmuró  señalando  con  el  ín- 
dice á  nuestro  padre. 

— iTú  deliras!  Es  la  persona  de  quien  menos  debes 
temer. 

— ¡Ah,  no  lo  creas;  ese  hombre  ha  sido  mi  seductor! 
Juan,  al  escuchar  estas  palabras,  se  puso  todavía 
más  lívido. 

Quiso  articular  una  frase;  pero  la  voz  se  ahogó  en 
su  garganta. 

Sangrientos  espumarajos  brotaron  de  su  boca. 
— ¿Este? — preguntó  después  de  hacer  un  poderoso 
esfuerzo, — ¿Este?  No  puede  ser;  tú  mientes. 
— Te  juro  que... 

— ¡Calla,  no  me  lo  digas!  Aunque  fuera  verdad  de- 
bes negármelo.  ¿No  comprendes  que  es  el  hombre  que 
me  ha  dado  el  ser? 

TOMO  II  4 
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Juan  arrastró  á  Lucía  hasta  donde  se  hallaba 
nuestro  padre. 

Después  obligó  á  ia  joven  á  que  levantase  la  frente. 
— Padre, — dijo  con  voz  trémula, — esta  mujer  os 
acusa.  Decidme  que  miente;  decidme,  por  lo  menos, 
que  se  ha  engañado. 

Aquella  situación  era  insostenible,  era  precursora 
de  un  cataclismo. 

Yo  era  demasiado  niño  para  poseer  la  suficiente 
«nergía  que  se  necesitaba  para  mediar  en  ella. 

Mi  padre  levantó  la  cabeza. 

Sus  ojos  estaban  humedecidos  por  las  lágrimas. 

Era  la  primera  vez  que  le  había  visto  llorar. 

Hizo  un  poderoso  esfuerzo  y  murmuró: 
— Hijo  mío,  esta  mujer  te  ha  dicho  desgraciada- 
mente la  verdad. 

Juan  elevó  sus  ojos  al  cielo. 

Dirigió  después  una  torva  mirada  á  su  alrededor. 

Al  desgraciado  no  le  quedaba  ni  el  recurso  de  la 
venganza. 

Desprendióse  de  los  brazos  de  Lucía,  y  volviendo 
contra  su  pecho  la  daga  que  empuñaba,  se  la  sepultó 
hasta  el  pomo  en  el  corazón,  cayendo  desplomado  so- 
bre el  pavimento. 

Al  ver  esto  lanzamos  todos  un  grito  de  horror. 

Mi  pobre  hermano  se  revolvía  con  las  ansias  de  la 
muerte. 

Había  cumplido  su  palabra. 

La  daga  que  momentos  antes  esgrimía  se  había 
empañado  en  su  sangre. 
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Era  quizá  la  única  resolución  de  aquel  difícil  pro- 
blema. 

— Sólo  me  falta  deciros, — añadió  Lara,^ — lo  que  fué 
de  los  principales  personajes  de  esta  historia. 

— Con  efecto, — contestó  doña  Marina. — ¿Qué  se 
hizo  de  la  pobre  Lucía? 

— Lucía  volvió  al  lado  de  su  padre;  pero  la  fatali- 
dad no  quiso  que  tuviera  aquel  consuelo  durante  mu- 
cho tiempo. 

El  venerable  anciano  había  recibido  un  golpe 
mortal. 

La  candida  mariposa  que  antes  tendía  sus  virgi- 
nales alas  por  las  campiñas  ya  no  podía  ostentar  sus 
puros  coloies. 

Era  la  paloma  á  quien  cortan  los  vuelos. 
Era  la  flor  que  ha  perdido  su  delicado  perfume. 
Anselmo  no  la  dijo  una  palabra  de  cuanto  sabía 
referente  á  su  desgracia. 

Redobló,  por  el  contrario,  su  afecto;  pero  cuando 
ella  no  estaba  presente  daba  rienda  suelta  á  su  deses- 
peración. 

Un  día  cayó  enfermo. 

Una  pasión  de  ánimo  le  devoraba.  ^"^^^ 

— Hija  mía,— 'la  dijo  en  sus  postreros  instantes, — 
quiero  hacerte  un  encargo,  y  espero  que  lo  cumplirás 
religiosamente. 

— Os  lo  prometo,  padre  mío. 

— Yo  me  muero;  siento  que  la  muerte  cierne  sus 
negras  alas  sobre  mi  cabeza. 
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He  vivido  bastante,  pero  todavía  liubiera  querido 
permanecer  en  el  mundo  por  no  dejarte  tan  sola. 

— Padre,  alejad  esas  tristes  ideas. 

— No,  debo  velar  por  ti.  Creo  que,  á  pesar  de  tus 
pocos  años,  pocos  encantos  debe  ofrecerte  la  libertad, 

— Ninguno. 

— Dos  personas  ha  habido  en  el  mundo  que  te  he- 
mos amado:  uno  era  Juan,  aquel  gallardo  joven  que 
no  quiso  vivir  sin  ti,  y  otro  soy  yo,  cuya  presencia  re- 
clama Dios. 

— También  me  aprecia  Fernando. 

— Es  verdad:  te  profesa  un  cariño  fraternal;  pero 
Fernando  es  joven,  es  indudable  que  adquirirá  afectos 
superiores  al  tuyo,  y  es  muy  posible  que  las  circuns- 
tancias le  aparten  de  ti. 

— ¿Qué  queréis  que  haga,  padre  mío? 

—Quiero  que  entres  en  un  convento  y  que  pases  el 
resto  de  tu  vida  siendo  sierva  del  Señor. 

— Si  algún  día  tengo  la  desgracia  de  perderos,  ha- 
bía pensado  hacerlo  así  sin  que  me  lo  aconsejaseis, 

— Entonces  muero  tranquilo. 

El  anciano  cogió  entre  sus  temblorosas  manos  la 
cabeza  de  Lucía,  y  la  besó  en  la  frente  repetidas  veces. 
Sus  labios  estaban  fríos  como  el  mármol. 

Aquella  noche  se  despidió  de  la  joven  más  cariño- 
samente que  nunca. 

Su  respiración  era  tranquila. 
Lucía  no  quiso  acostarse  á  pesar  de  esto. 
Cuando  iba  á  nacer  el  sol,  el  venerable  Anselmo  de- 
jó de  existir  sin  que  se  advirtiese  en  él  la  menor  fatiga. 
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Había  sido  un  justo  durante  la  vida,  y  murió  con 
la  tranquilidad  del  que  siempre  ha  obrado  bien. 

— ¿De  modo, — preguntó  doña  Marina, — que  la  jo- 
ven cumpliría  su  promesa? 

Tres  días  después  ingresaba  de  novicia  en  uno  de 
los  conventos  de  religiosas  que  hay  en  Valencia. 

— ¿Os  despedisteis  de  ella? 

—  ¿Cómo  no?  Aquella  humilde  aldeana  había  sido 
mi  más  sincera  amiga. 

— ¿Y  vuestro  padre? 

— Mi  padre  quedó  tan  afectado  con  la  horrible  lec- 
ción que  había  recibido,  que  desde  aquel  momento 
abandonó  á  sus  compañeros  de  locuras. 

— ¿Y  se  contentó  con  imponerse  tan  leve  castigo? 

— No,  señora;  por  aquellos  tiempos  había  estallado 
la  guerra,  y  mi  padre  se  ciñó  la  loriga  buscando  la 
muerte  en  los  campos  enemigos. 

Antes  se  despidió  de  mi  hermano  Lope,  que^  como 
os  he  dicho,  se  hallaba  estudiando  en  un  convento  de 
dominicos. 

— ¿Vive  vuestro  padre? 

—No. 

— ¿De  modo  que  realizó  sus  propósitos  de  morir? 

— Los  realizó  como  un  valiente.  Yo  lo  supe  poco 
después  de  haber  salido  de  Valencia,  ó  sea  cuando 
emprendí  la  carrera  de  las  armas. 

— ¿Abandonasteis  el  país  natal? 

—Para  pasar  á  Córdoba. 
Doña  Marina  quedó  pensativa. 
Un  momento  después  volvió  de  su  abstracción. 
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Dirigió  una  mirada  alrededor  del  bosque,  y  vio 
que  ambos  estaban  envueltos  en  la  oscuridad. 

— ¡Dios  mío! — exclamó, — ya  es  de  noche. 

— Sí,  señora;  mi  narración  se  ha  prolongado  mucho. 

— Os  aseguro  que  ni  siquiera  había  advertido  que 
era  tan  tarde. 

—Con  esto  me  demostráis  que  no  os  he  parecido 
pesado. 

— Nada  de  eso. 

— Todavía  me  falta,  sin  embargo,  relataros  mis 
desgracias. 

— Con  efecto,  lo  que  me  habéis  contado  se  relacio- 
na mucho  más  con  vuestro  hermano. 

— Ya  os  lo  había  advertido;  yo  no  he  tenido  histo- 
ria propia  hasta  después.  ^ 

— ¿Cuándo  vais  á  contármela? 

— Mañana  mismo,  porque  hoy  necesitaréis  consa- 
graros al  reposo. 

— ¡Ojalá  pudiera!  Pero  el  sueño  pocas  veces  cierra 
mis  párpados. 

— Ahora  tengo  que  pedidos  un  favor.       ' 

—  Vos  me  diréis. 

— ¿Me  permitís  que  os  acompase  hasta  la  puerta  de 
vuestra  casa? 

— ¿Por  qué  no? 

— Es  un  deber  de  cortesía,  pero  no  os  extrañe  si  os 
he  hecho  semejante  pregunta.  Me  encuentro  cohibido 
en  vuestra  presencia,  porque  la  única  mala  acción 
que  he  cometido  fué  la  que  hice  con  vos  aquella  mal- 
dita noche. 
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— No  hablemos  de  eso.  Yo  os  he  perdonado. 

Durante  este  diálogo,  doña  Marina  y  Lara  salie- 
ron del  bosque  y  no  tardaron  en  hallarse  delante  de 
la  casa  de  la  primera. 

Don  Fernando  la  saludó,  despidiéndose  hasta  el 
día  siguiente,  en  que  debía  terminar  la  narración  de 
su  historia. 


i. 


CAPITULO   IV 


I A   CONTINUACIÓN   DE   UNA  HISTORIA 

i 
Apenas  se  quedó  sola  doña  Marina,  penetró  en  su 

estancia  y  se  dejó  caer  en  su  asiento. 

Mil  pensamientos  encontrados  la  asaltaban. 

Aquel  joven  que  había  despertado  en  ella  ideas  de 
venganza,  empezaba  á  revestirse  de  cierta  aureola  de 
caballerosidad  y  de  simpatía. 

Nada  de  extraño  tenía  esto. 

La  ardiente  cordobesa,  la  hermosa  mujer  nacida 
en  la  poética  ciudad  de  los  Crómeles,  se  hallaba  com- 
pletamente aislada. 

Ella  necesitaba  el  calor  de  un  afecto  como  nece- 
sitan las  flores  los  rayos  del  sol. 

Había  amado  á  don  Diego  de  Deza  porque  este  jo- 
ven había  roto  la  clausura  en  que  vivía. 

Más  tarde  concentró  su  cariño  en  Alfar. 

Después  sintió  que  todo  su  ser  se  concentraba  en 
su  hijo  César. 
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La  fatalidad  le  había  privado  de  estos  tres  tesoros. 

Don  Diego  partió  á  la  guerra,  como  ya  saben  nues- 
tros lectores. 

Ella  ignoraba  completamente  que  la  muralla  del 
olvido  se  había  interpuesto  entre  ellos;  pero  lo  cierto 
era  que  los  años  pasaban,  y  que  el  sobrino  del  inqui- 
sidor no  daba  las  menores  señales  de  vida. 

En  cuanto  á  Alfar,  había  tenido  un  fin  desastroso. 

El  valiente  cordobés  había  muerto  en  las  abrasa- 
das llanuras  del  Sahara,  defendiendo  los  derechos  de 
Tupy  Cadal. 

Su  hijo  César  permanecía  en  el  gasis  septentrional 
bajo  laliutela  del  alfaqui  Abdelmumén. 

La  fatalidad  había  hecho  que  todos  la  abandonaran . 

Verdad  es  que  había  encontrado  en  su  camino  mu- 
chos que  pretendieron  su  amor,  pero  lo  habían  verifi- 
cado groseramente. 

El  capitán  del  buque  que  la  condujo  á  Marruecos  la 
puso  en  la  horrible  alternativa  de  arrojar  á  su  hijo  á 
las  aguas  del  mar  si  no  cedía  á  sus  sensuales  caprichos. 

Su  tío  Mahomet  la  próíponía  un  enlace  á  costa  de 
la  vida  del  hijo  de  sus  entrañas. 

No  eran  éstos  indudablemente  los  medios  que  de 
ben  emplear  los  hombres  para  granjearse  la  estima- 
ción de  una  mujer- 
Fernando  de  Lara,  por  el  contrario,  había  apare- 
cido á  sus  ojos  en  una  era  de  desgracia. 

El  altivo  hijo  del  caballero  feudal  había  apareci- 
do á  sus  ojos  con  la  humildad  del  esclavo. 

Era  el  hombre  que,  á  fuerza  de  una  prolongada  se- 

TOHO  II  5 
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rie  de  desventuras,  no  había  temido  morir  bajo  la 
acción  del  golpe  de  su  puñal. 

¿Amaba  doña  Marina  á  Fernando  de  Lara? 

Indudablemente  que  no. 

Pero,  aunque  no  sentía  por  él  ese  límite  de  las 
afecciones,  tampoco  podía  mirarle  con  indiferencia. 

Si  no  fuese  porque  las  mujeres  tardan  mucho  tiem- 
po en  confesar  que  han  cambiado  de  opinión,  por  más 
que  así  lo  reconozcan  en  el  fondo  de  su  alma,  doña 
Marina  no  hubiera  tenido  inconveniente  en  conceder- 
le una  amistad  franca  y  sincera. 

En  cambio  don  Fernando  de  Lara  sentía  por  ella 
una  pasión  devoradora. 

Ya  hemos  visto  que  su  adolescencia  pasó  entre  los 
añosos  pinares  de  una  alquería  á  la  sombra  de  los  en- 
negrecidos muros  del  castillo  feudal. 

Verdad  es  que  no  había  tenido  ocasión  de  experi- 
mentar las  dulzuras  del  amor. 

Fuera  de  la  gentil  Lucía,  que  le  estaba  vedada,  no 
había  visto  en  aquéllas  épocas  más  que  aldeanas  cur- 
tidas por  el  sol  y  todavía  más  curtidas  por  la  ignoran- 
cia. No  eran  aquellas  las  mujeres  que  podían  hablar 
á  sus  sentidos. 

Sin  embargo,  había  presenciado  los  efectos  que 
produce  una  pasión  arrebatadora  y  contrariada. 

Pertenecía  á  esa  raza  que,  en  la  disyuntiva  en  que 
se  encontró  Juan,  prefiere  arrebatarse  la  vida  antes 
que  renunciar  á  sus  afectos. 

Doña  Marina  no  pudo  conciliar  el  sueño  aquella 
noche, 


6   LA  PBOMBTIDA  DB  SATANAt»  35 

Muchas  veces  pensó  en  Lara. 

Sentía  impaciencia  porque  llegase  el  siguiente  día. 

No  había  nacido  para  el  aislamiento  á  que  la  des- 
tinaba el  infortunio. 

Verdad  es  que  había  alcanzado  autorización  de 
Tupy  Cadal  para  que  su  hijo  viviese  á  su  lado. 

Pero  ¿cuándo  podría  conseguirlo? 

César  estaba  al  otro  lado  del  desierto. 

Ella  no  había  de  exponerle  á  que  cualquiera  cara- 
vana le  condujese  á  Guinea. 

Era,  por  lo  tanto,  preciso  aguardar  á  que  Tupy  ve- 
rificase una  excursión,  lo  cual  no  era  muy  probable 
por  entonces. 


Brilló  la  aurora  tras  aquella  noche  de  insomnio. 

Doña  Marina  abandonó  su  lecho. 

Pasadas  las  primeras  horas  del  día,  su  impacien- 
cia no  tuvo  límites. 

Por  fin  sintió  que  llamaban  á  la  puerta  de  su  casa. 

Uno  de  los  esclavos  que  el  cacique  había  destina- 
do al  servicio  de  la  joven  abrió. 

Era  don  Fernando  de  Lara. 

Pocos  momentos  después  se  hallaba  en  presencia 
de  doña  Marina. 

Después  de  saludarla  tomó  asiento  á  su  lado. 
— Ayer  me  hicisteis  una  promesa, — le  dijo. 
— Con  efecto,  os  prometí  que  concluiría  de  narra- 
ros mi  historia. 

— ¿Estáis  dispuesto  á  hacerlo? 
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— ¿Cómo  no?  Quiero  demostraros  que  tengo  en  vos 
una  confianza  que  vos  no  queréis  dispensarme. 

— No  os  comprendo. 

— Según  me  habéis  asegurado,  vuestra  historia  está 
sembrada  de  interés. 

— No  puedo  negarlo,  pero  ese  interés  es  muy  rela- 
tivo. 

— ¿Qué  queréis  decir  con  esa  palabra? 

— Quiero  deciros  que  para  mí  ninguna  ofrece  tanto 
atractivo,  pero  que  os  parecía  insulsa. 

— No  es  posible  que  me  lo  parezca  siendo  vuestra. 

— Dejemos  lo  que  se  relaciona  con  mi  persona  y  ha- 
blemos de  vos. 

— Como  queráis. 

— Os  escucho. 
Lara  empezó  su  relación. 

— Ya  os  he  dicho  que,  después  de  las  desgracias  ocu- 
rridas, yo  abandoné  la  alquería,  pasando  á  la  corte, 
donde  me  dediqué  á  la  noble  carrera  de  las  armas. 

Os  confieso  que  estaba  sediento  de  gloria,  que 
deseaba  que  se  me  presentasen  ocasiones  de  darme  á 
conocer. 

Entre  las  muchas  personas  á  quienes  fui  recomen- 
dado, debo  nombraros  al  inquisidor  don  Pedro  de  De- 
za,  que  tan  relacionado  se  halla  con  vos,  según  me  ha- 
béis dicho. 

— Aunque  no  le  conozco  personalmente, — interrum- 
pió doña  Marina, — es  un  hombre  que  me  ha  hecho 
mucho  daño. 

— Una  noche  me  mandó  llamar  á  su  casa. 
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Yo  sabía  perfectamente  que  gozaba  de  excelentes 
relaciones  con  el  rey,  y  nu  tardé  en  presentarme  en 
ella. 

El  inquisidor  me  hizo  presente  su  proyecto  respecto 
á  los  mahometanos  del  Albaicín  y  de  la  vega. 

Me  preguntó  si  me  hallaba  dispuesto  á  secundar 
sus  planes. 

Yo  no  deseaba  otra  cosa. 

Y  no  era  que  yo  sintiera  aversión  por  aquellos 
tranquilos  moradores,  que  se  dedicaban  honradamen- 
te al  comercio  ó  á  disfrutar  de  sus  riquezas. 

Ya  os  he  dicho  cuáles  eran  mis  fines. 

Sabía  que  prestando  servicios  al  inquisidor  había 
de  obtener  el  premio  en  mi  carrera. 

Don  Pedro  me  habló  de  vos. 

Esta  fué  la  primera  vez  que  escuché  vuestro 
nombre. 

Os  presentó  á  mi  imaginación  como  una  mujer  pe- 
ligrosa para  la  santa  causa  del  cristianismo. 

Díjome  que  erais  una  enemiga  acérrima  de  los  hi- 
jos de  España. 

En  una  palabra,  procuró  oscurecer  vuestra  belle- 
za, que  era  el  arma  que  más  podía  destruir  sus  aspi- 
raciones. 

Yo  no  tuve  tiempo  de  apreciar  vuestras  buenas 
cualidades,  y,  como  me  tratasteis  con  tanto  enojo,  no 
dudé  en  complacer  al  inquisidor. 

— Esa  fué  la  base  de  mi  desgracia, — repuso  con 
tristeza  la  joven. 

— Don  Pedro  de  Deza  quiso  recompensar  mi  servicio, 
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y  ascendí  en  mi  carrera,  pasando  á  la  Alpujarra,  don- 
de Aben  Ferax  cometía  todo  género  de  desmanes. 

No  os  haré  una  detallada  relación  de  mi  vida  de 
campaña. 

Durante  ella  tuve  ocasión  de  acreditar  que  había 
nacido  para  la  carrera  que  había  adoptado. 

Concentróse  el  enemigo  en  una  de  esas  fortalezas 
que  ha  formado  la  naturaleza  en  aquellas  regiones  so- 
bre la  roca  viva,  y  que  talmente  parece  que  es  crea- 
ción de  la  mano  del  hombre. 

El  lugar  casi  era  inaccesible  para  la  planta  huma- 
na. Con  una  docena  de  valientes  llegué  á  la  cumbre,  y 
fui  el  primero  que  colocó  el  pabellón  español  entre  las 
huestes  enemigas. 

Este  hecho  dio  á  conocer  mi  nombre. 

Don  Juan  de  Austria,  que  se  había  encargado  por 
entonces  del  mando  del  ejército  sustituyendo  al  mar- 
qués de  Mondéjar,  hizo  que  me  presentase. 

Excuso  deciros  que  así  que  supe  su  deseo  de  cono- 
cerme personalmente,  corrí  á  Gruájar  el  alto,  donde 
había  acampado  con  sus  tropas. 

Don  Juan  me  trató  con  la  amabilidad  que  le  es  ca- 
racterística: tuve  la  satisfacción  de  estrechar  su  mano, 
y  me  dirigió  muchos  elogios. 

—No  merezco  tanto, — le  dije; — yo  no  he  hecho  más 
que  cumplir  con  los  deberes  que  se  exigen  á  todo  sol- 
dado. 

— Si  yo  tuviera  en  mis  filas  una  docena  de  hombres 
que  pensasen  como  vos,  la  rebelión  morisca  habría  ter- 
minado. 
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— Creo  que  no  tardaréis  en  ver  realizado  vuestro 
4eseo. 

— No  lo  sé:  los  enemigos  se  baten  con  la  convicción 
que  les  inspiran  sus  creencias  religiosas. 

— A  pesar  de  eso,  vuestra  pericia  militar  y  vuestro 
innegable  valor  sabrán  vencer  esas  dificultades. 

— No  me  preocupan  los  moros  de  la  Alpujarra,  por- 
que esos  han  de  morir  irremisiblemente.  Son  peque- 
ñas partidas  de  monftes  que  no  pueden  oírecernos 
grandes  resistencias. 

— ¿Qué  os  preocupa  entonces? 

— Afirman  que  las  gentes  de  Aben  Aboo  van  á  te- 
ner un  considerable  refuerzo. 

— Eso  es  más  grave. 

— Si  los  hijos  de  Berbería  toman  una  parte  activa 
en  la  guerra,  ya  tiene  más  consecuencias  la  campaña. 

— Indudablemente, 

— Eso  es  lo  que  trato  de  evitar. 

— ¿De  qué  modo? 

— Precisamente  os  he  llamado  con  este  fin. 

— Sabéis  que  estoy  á  vuestro  servicio. 

— Es  necesario  disponer  unas  cuantas  carabelas  que 
vigilen  las  costas.  De  este  modo  podremos  observar 
cualquier  movimiento  que  se  inicie  en  el  África  sep- 
tentrional. 

— Con  efecto,  y  hasta  es  muy  posible  que  se  desva- 
necieran sus  propósitos  viéndonos  á  la  expectativa 
de  lo  que  pudiera  ocurrir. 

— Es  verdad.  Para  este  proyecto  ya  os  he  dicho  que 
cuento  con  vos. 
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— Como  para  todo  lo  que  me  creáis  útil. 
—Vos  no  sois  marino,  y  no  puedo,  por  lo  tanto,  en- 
comendaros el  mando  de  un  buque;  pero  como  en  la 
carabela  han  de  ir  algunos  soldados  por  si  es  conve- 
niente sostener  alguna  escaramuza  en  tierra,  iréis  ca- 
pitaneando la  infantería. 
— No  merezco  tanto  honor. 

Eso  no  es  más  que  una  frase  dictada  por  la  mo- 
destia. 

Me  despedí  de  don  Juan,  y  salí  sumamente  satis- 
fecho de  la  entrevista  que  con  ól  acababa  de  tener. 
Una  semana  después  supe  que  en  Cádiz  esperaba 
la  carabela  que  había  de  conducirnos  á  la  parte  sep- 
tentrional del  África. 

Me  puse  en  seguida  en  camino. 
Una  vez  llegado  á  aquel  hermoso  puerto,  me  pre- 
senté al  capitán,  que  era  un  marino  algo  rudo,  pero 

simpático. 

Sabía  perfectamente  que  yo  me  había  distinguido 
en  la  guerra,  y  este  fué  el  mejor  título  que  para  él  pu- 
diera tener. 

La  tripulación  era  corta;  pero  en  cambio  iban  á 
bordo  un  considerable  número  de  soldados  y  algunos 

aventureros. 

Entre  ellos  conocí  dos  que  desde  luego  llamaron 

mi  atención. 

Uno  era  Pablo  Alar,  á  quien  he  visto  reciente- 
mente en  estas  zonas. 

El  otro  se  llamaba  Claudio,  y  tuvo  un  desastroso 

fin,  como  ya  veréis. 
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El  primero  era  un  distinguido  joven,  que  pertene- 
cía á  una  ilustre  familia  sevillana. 

Su  instinto  belicoso  y  bu  afición  á  todo  lo  extra- 
ordinario le  habían  hecho  dejar  la  casa  paterna,  bus- 
cando  en  otra  parte  del  mundo  lo  que  no  encontraba 
en  el  maternal  regazo. 

Pablo  Alar  sintió  por  mí  una  viva  simpatía  desde 
el  punto  que  me  conoció. 

Llegó  el  momento  señalado  para  partir. 

Levantóse  el  ancla  y  las  velas  se  desplegaron. 

El  viento  era  favorable. 

No  tardamos  en  perder  de  vista  la  ciudad. 

El  viaje  no  ofreció  grandes  incidentes. 

Sin  embargo,  cuando  íbamos  á  llegar  al  límite, 
ocurrió  una  desgracia  muy  frecuente  en  el  mar  y  que 
dio  origen  á  todas  mis  desventuras. 

Una  nube  roja  apareció  en  el  horizonte. 

El  capitán  no  apartaba  sus  ojos  de  ella. 

Pocos  momentos  después  empezó  el  huracán. 

Arriáronse  las  velas. 

El  vendaval  era  tan  poderoso,  que  se  pensó  en  pi- 
car los  palos. 

Era  necesario,  no  obstante,  meditarlo  mucho  an- 
tes de  aceptar  una  medida  tan  extrema. 

Aunque  no  se  descubría  la  costa,  sabíamos  perfec- 
tamente que  nos  hallábamos  á  corta  distancia  de  la» 
playas  africanas. 

No  buscar  la  seguridad  del  puerto  era  morir. 
Acercarnos  á  él  era  exponernos  á  caer  en  manos 
de  los  enemigos. 

TOMO  H  r, 
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Los  dos  caminos  que  se  nos  presentaban  conducían 
á  un  fin  desastroso. 

El  buque  empezó  á  hacer  agua. 

Entonces  no  hubo  más  remedio  que  apoderarse  del 
hacha  y  cortar  la  arboladura. 

La  carabela  perdió  los  palos. 

Otro  golpe  de  mar  se  encargó  de  romper  el  timón. 

Ya  no  podíamos  gobernar. 

No  había  más  remedio  que  dejarse  conducir  al  ca- 
pricho del  rudo  oleaje  que  batía  con  fuerza  los  costa- 
dos de  la  embarcación. 

Llegó  un  instante  verdaderamente  crítico. 

La  nave  hacía  mucha  más  agua  de  la  que  podía 

extraerse. 

« 

Se  pensó  en  salvar  la  vida. 

Un  momento  después  caían  al  mar  los  botes. 

Los  tripulantes,  sin  tener  en  cuenta  edades  ni  ca- 
tegorías, porque  en  las  ocasiones  graves  nada  se  respe- 
ta, se  lanzaron  á  la  escala  con  el  cuchillo  en  la  mano. 

Lo  apremiante  era  ocupar  un  puesto  en  los  botes 
que  ofreciese  algunas  probabilidades  de  conservar  la 
existencia. 

En  un  momento  estuvieron  llenos. 

Los  desgraciados  que  no  habíamos  podido  pasar  á 
los  botes  los  vimos  alejarse  con  desesperación  en  el 
alma. 

¿Cuál  iba  á  ser  nuestra  suerte? 

Desgraciadamente  era  bien  conocida. 

El  agua  subía  por  encima  de  la  cubierta  al  rudo 
empuje  de  las  olas. 


^> 
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Cada  golpe  de  mar  contribuía  á  que  se  aproxima- 
se el  crítico  momento  de  la  muerte. 

Todo  mi  porvenir,  todas  mis  esperanzas  de  gloria 
iban  á  verse  desvanecidas. 
El  abismo  me  esperaba. 

Dirigí  una  mirada  á  mi  alrededor  buscando  algún 
medio  de  salvarme. 

Pablo  Alar  y  Claudio  habían  tenido  la  misma  des- 
gracia que  yo. 

Ninguno  había  podido  alcanzar  un  puesto  en  las 
salvadoras  barcas. 
Me  acerqué  á  ellos. 
— ¿Qué  debemos  hacer? — les  preguntó 
— No  hay  más  remedio  que  morir, — contestó  Claudio. 
— Eso  creo, — añadió  Pablo  Alar; — pero  yo  quiero 
que  me  sorprenda  la  muerte  luchando. 
— Ni  ese  recurso  cabe. 

—Os  equivocáis.  Al  sepultarse  entre  las  ondas,  la 
carabela  ha  de  arrastrarnos  al  abismo;  pero  yo  prefie- 
ro arrojarme  al  mar  y  salir  del  punto  de  atracción. 
— Hagámoslo  así,  aunque  de  todas  maneras  mori- 
remos. 

— ¿Sabéis  nadar? — me  preguntó. 

—Sí. 

— ¿Y  vos? 

Claudio  respondió  negativamente. 
— Me  comprometo  á  llevaros  sobre  mi  espalda  unos 
cuantos  minutos. 

— Esos  más  contaró  de  vida. 
La  conversación  no  podía  ser  muy  larga. 
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Pablo  Alar  se  acercó  á  la  raura  de  babor,  y  ya  te- 
nía medio  cuerpo  fuera,  cuando  se  detuvo. 
— ¿Qué  ocurre?— le  preguntó. 
— Nos  hemos  salvado  por  ahora. 

La  alegría  se  pintó  en  nuestros  rostros. 

Con  efecto,  se  presentaba  una  probabilidad. 

Uno  de  los  palos  de  la  carabela  había  quedado  ad- 
herido por  una  jarcia,  que  en  la  precipitación  de  la 
faena  no  habían  cortado  los  marineros. 

Aquella  iba  á  ser  nuestra  barca. 

Inmediatamente  sacamos  el  cuchillo  que  pendía 
de  nuestra  cintura  y  cortamos  la  cuerda. 

Luego  nos  arrojamos  al  mar. 

Pablo  nadaba  como  un  pez. 

En  cuanto  á  Claudio,  se  hubiera  ido  á  fondo  á  no 
haber  sido  por  la  habilidad  de  nuestro  compañero. 

Cuando  conseguimos  apoderarnos  del  palo  nos  pa- 
reció que  habíamos  logrado  salvarnos. 

No  obstante,  nos  hallábamos  en  alta  mar,  en  me- 
dio del  huracán  que  azotaba  nuestros  rostros,  y  ame- 
nazados de  quedarnos  á  oscuras,  pues  el  día  expiraba. 

En  aquel  momento  os  confieso  que  hubiera  dado 
cualquier  cosa  por  no  haber  abandonado  jamás  la  soli- 
taria vida  que  hacía  en  el  castillo  feudal  de  Valencia. 


CAPITULO  V 


LOS  NÁUFRAGOS 


— Nada  más  difícil  que  mantenernos  sobre  la  su- 
perficie de  las  aguas. 

El  menor  golpe  de  mar  nos  hacía  perder  el  equi- 
librio sobre  el  palo,  que,  siendo  redondo  y  soportando 
el  peso  desigualmente,  giraba  con  un  rapidez  extra- 
ordinaria. 

Claudio,  que,  como  había  dicho,  no  sabía  nadar, 
estaba  bajo  los  efectos  del  terror. 

Con  objeto  de  evitar  un  accidente  desgraciado,  se 
le  rodeó  la  cintura  con  el  cable  que  pendía  del  más- 
til. De  este  modo,  aunque  perdiera  el  equilibrio  y  ca- 
yese al  mar,  no  era  posible  que  se  desviase  del  punto 
de  salvación. 

Tranquilizado  con  esta  débil  defensa,  se  mantuvo 
mejor  sobre  el  palo. 

Llegó  la  noche. 

La  situación  no  podía  ser  más  desesperada. 
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La  frágil  embarcación  que  nos  conducía  á  su  ca- 
pricho era  arrebatada  con  una  violencia  sumamente 
espantosa. 

¿Qué  sería  de  nosotros? 

Sólo  escuchábamos  los  roncos  bramidos  del  mar. 

Yo  estuve  impulsado  varias  veces  de  arrojarme  al 
agua. 

Pero  el  instinto  de  conservación  tiene  mucha 
energía,  y  aquello  no  dejó  de  ser  más  que  una  idea 
que  deseché  inmediatamente. 

No  trataré  de  describiros  lo  que  sufrimos  los  tres 
aquella  maldita  noche.  • 

Sería  insuficiente  la  palabra  para  hacerlo. 

Calados  hasta  los  huesos,  y  quebrantados  por  la 
fatiga,  vimos  nacer  el  día. 

El  huracán  habla  cesado. 

Amaneció  un  día  espléndido. 

Los  tres  náufragos  dirigimos  nuestros  ojos  con  avi- 
pez  á  todas  partes. 

No  se  descubría  más  que  el  horizonte. 
— Es  indudable  que  nos  hallamos  en  alta  mar. 
— Ciertamente  que  sí;  pero  no  deja  de  extrañarme 
una  cosa. 

— ¿El  qué,  amigo  Pablo? 

— Aunque  el  Atlántico  está  muy  sereno,  ni)s  pre- 
senta algunas  sinuosidades  en  sus  olas. 

— Eso  no  tiene  nada  de  extraño. 

— Es  indudable;  pero  no  creáis  que  me  refería  á  se- 
mejante cosa. 

— ¿Qué  os  llama  la  atención? 
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— ¿No  descubrís  una  gran  parte  de  mar  hacia  el 
Sur? 

— Perfectamente. 

— Allí  no  hay  olas;  por  el  contrario,  la  superficie 
está  tan  inmóvil  como  si  fuera  de  granito. 

— Es  verdad. 

— ¿No  es  esto  digno  de  mi  sorpresa? 

— Indudablemente  que  sí. 

— Jamás  he  visto  un  mar  tan  inmóvil, — añadid 
Claudio. 

— Propongo  una  cosa. 

H^  i  Cuál? 

— Que  vayamos  hacia  allí,  si  nos  es  posible. 

— ^  A  probado. 

— Pero  ¿cómo  daremos  dirección  al  mástil? 

— Muy  fácilmente:  las  manos  nos  servirán  de  remos. 
Pusimos  en  práctica  lo  que  Pablo  Alar  nos  indi- 
caba. Aunque  el  mástil  avanzaba  poco,  conseguíamos 
nuestro  objeto. 

Cuando  nos  encontramos  á  poca  distancia  del  si- 
tio á  que  nos  proponíamos  llegar,  no  pudimos  menos 
de  lanzar  una  exclamación  de  alegría. 

Aquello  no  era  un  mar  inmóvil,  como  habíamos 
interpretado;  era  una  vasta  llanura  de  arena,  era  el 
desierto,  cuyos  límites  no  era  fácil  que  hubiesen  podi- 
do descubrir  nuestros  ojos. 

Nada  de  extraño  había  tenido  nuestro  error,  pues 
muchos  marineros  expertos  lo  han  padecido. 

— Nos  hemos  salvado, — dijo  Alar  saltando  á  tierra. 
Tan  rápido  fué  su  movimiento,  que  Claudio,  que  ya 
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había  cortado  la  jarcia  que  le  sujetaba  al  mástil,  se 
dio  un  soberbio  chapuzón. 

Afortunadamente  encontró  el  fondo  bien  pronto, 
porque  nos  hallábamos  junto  á  la  orilla. 

Este  leve  incidente  produjo  la  hilaridad  de  Pablo, 
que  jamás  se  inmutaba  por  nada,  como  nos  había  he- 
cho conocer. 

Claudio  se  puso  inmediatamente  de  pie  y  salió  á 
la  playa. 

Era  una  excelente  persona,  que  se  granjeaba  la  es- 
timación de  cuantos  le  trataban  aunque  fuese  super- 
ficialmente. • 

Una  vez  en  terreno  seco  nos  detuvimos,  para  deli- 
berar sobre  lo  que  debiéramos  hacer. 

La  temperatura  estaba  fría.  El  viento  de  la  noche 
penetraba  á  través  de  nuestras  ropas  húmedas. 

— Lo  procedente,  — dije, — era  que  secásemos  nues- 
tros vestidos. 

— Pronto  lo  habéis  dicho, — respondió  Aíar. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  existen  muchas  dificultades  para  reali- 
zarlo. 

— ¿Cuales  son? 

— En  primer  lugar,  carecemos  en  absoluto  de  leña. 

— Me  extraña  mucho  que  el  amigo  Alar,  que  siem- 
pre está  en  todo,  haya  olvidado  que  poseemos  nuestra 
embarcación. 

— Con  efecto,  no  recordaba  que  el  mástil  ha  enca- 
llado en  la  arena;  pero  de  poco  ha  de  servirnos  si  ca- 
recemos de  medios  para  hacerle  arder. 
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— ¿Creéis  que  sea  una  dificultad  que  esto  húmedo? 
— No  lo  sería  sin  duda  alguna  si  se  tratase  de  ha- 
cerlt  fragmentos  y  arrojarle  en  un  buen  hogar  que  es- 
tuviese encendido;  pero,  amigos  míos,  ahora  tendría- 
mos necesidad  de  emplear  la  yesca  y  el  eslabón,  si  es 
que  alguno  de  vosotros  los  tiene;  y  aun  suponiendo 
que  ardiera  el  mástil,  creo  que  no  conservaréis  esas 
prendas  en  estado  de  hacerlas  servir. 

— ¿De  modo  que  tenemos  que  pasar  la  noche  con  la 
ropa  calada? 

— No  creo  que  haya  medio  de  evitarlo. 
*    -<í-Yo  estoy  transido  de  frío, — dijo  Claudio. 
— Decid  más  bien  que  lo  estamos  todos. 
— Por  lo  menos  nos  quitaremos  la  ropa,  exprimién- 
dola ccn  nuestras  manos  para  que  se  desprenda  de  la 
mayor  cantidad  de  agua. 

— Y  luego  la  pondremos  á  la  acción  del  viento. 
—No  se  me  ocurre  otra  solución. 
Como  los  tres  estábamos  conformes  con  aquella 
idea,  la  pusimos  en  práctica,  y  pocos  momentos  des- 
pués nos  hallábamos  completamente  desnudos. 

La  proximidad  del  agua  hacía  que  la  temperatu- 
ra fuese  más  desagradable. 

Alar  propuso  que  nos  alejásemos  un  poco  de  aque- 
llos sitios. 

Esta  circunstancia  nos  salvó  de  la  muerte. 
Si  nos  hubiésemos  decidido  á  dormir  allí,  no  hu- 
biéramos tardado  en  perecer  bajo  las  olas. 

Era  la  hora  de  la  subida  de  la  marea,  que  por  cier- 
to era  muy  viva  en  aquellos  días. 

TcMj  n  7 
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Observado  el  peligro,  nos  dirigimos  tierra  adentro 
y  ocupamos  una  pequeña  elevación. 

A  cuantas  partes  dirigíamos  nuestras  ávidas  mira- 
das no  se  descubría  más  que  arena. 

— Es  extraño, — exclamé; — jamás  he  visto  un  lugar 
más  pobre  en  vegetación, 

— Con  efecto,  no  se  descubre  ni  el  más  insignifican- 
te arbusto. 

— ¿Conocéis  alguna  costa  del  Atlántico  que  tenga 
estas  condiciones  de  esterilidad? 

— -Creo  que  sospecho  dónde  nos  hallamos. 
Claudio  y  yo  miramos  á  Alar  como  interrogándlole* 

— ¿No  habéis  oído  hablar  del  Sahara? 

— ¿Un  vastísioio  desierto  que  recibe  ese  nombre? 

— Eso  es,  un  desierto  que  tan  sólo  lo  cruza  el  árabe 
y  el  etiope  exponiéndose  á  gravísimos  peligros. 

— ¿Lo  cruzan,  sin  embargo,  los  hijos  de  Mahoma? — 
preguntó  Claudio. 

— Indudablemente  que  sí. 

— Entonces  no  sé  por  qué  hemos  de  ser  menos  nos- 
otros. 

— No  encuentro  mal  vuestra  contestación,  pero  es 
preciso  alegar  muchas  razones  en  contra  de  ella. 

— Veamos. 

— En  primer  lugar,  á  nosotros  no  nos  conviene  cru- 
zar el  Sahara,  lo  cual  no  contribuiría  más  que  á  ale- 
jarnos de  nuestra  querida  patria. 

— En  ese  caso  haced  cuenta  que  no  he  pronunciado 
una  palabra. 

— Pero  aun  suponiendo  que  nos  viésemos  obligados 
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á  cruzar  esta  inmensa  extensión  de  terreno,  habían 
de  presentársenos  obstáculos  imposibles  de  vencer. 

— ¿Qué  obstáculos  serán  esos? — preguntó  de  nuevo 
Claudio  restregándose  las  manos  para  entrar  en  reac- 
ción. 

— El  desierto  está  completamente  desprovisto  de 
víveres,  y  á  veces  es  necesario  andar  ocho  días  para 
encontrar  una  miserable  cisterna  de  aguas  impuras 
que  apaguen  la  sed. 

— ¿Cómo  se  las  componen  entonces  los  mahometa- 
nos para  evitar  semejantes  privaciones? 

-^Debo  advertiros  en  primer  lugar  que  el  árabe  y 
el  etíope  están  dotados  de  una  sobriedad  tan  extraor- 
dinaria que  no  podemos  ni  comprender  nosotros. 

— Pero  esa  sobriedad  no  llegará  hasta  el  punto  de 
pasarse  ocho  días  sin  comer. 

—Indudablemente  que  no;  pero  se  contentan  con 
una  pequeña  cantidad  de  leche  de  camella  y  algunos 
granos  de  maíz. 

— Sobrios  son  con  efecto, — respondió  Claudio,  que 
era  un  acreditado  gastrónomo. 

— Y  á  propósito  de  la  conversación  que  ahora  tene- 
mos, ¿no  empezáis  á  sentir  apetito? 

— Apetito,  no,  amigo  Lara;  yo  le  concedería  á  lo 
que  siento  los  honores  de  hambre. 

— Ese  es  un  mal  difícil  de  curar  por  ahora. 

— Con  efecto,  como  no  comiésemos  un  poco  de  are- 
na sazonada  con  agua  de  mar,  me  parece  que  no  es 
fácil  satisfacer  las  necesidades  del  estómago. 

— Veo,  amigo  Claudio,  —dijo  Pablo  Alar,— que  el 
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Último  baño  que  habéis  recibido  os  ha  puesto  de  buen 
humor. 

—  Sí,  confieso  que  no  creía  volver  á  pisar  la  tierra. 
— ¿Y  qué  sabéis  de  los  indígenas  de  esta  localidad? 
— Algo  puedo  deciros. 

— Escuchamos  con  impaciencia. 

— Los  indígenas  son  todavía  mucho  más  feroces 
que  los  moros  de  la  patria  septentrional. 

— ¿Tendrán  noticia  de  la  guerra? 

— Creo  que  no,  porque  las  comunicaciones  son  muy 
difíciles;  pero  estoy  en  cambio  firmemente  persuadido 
de  que  no  necesitan  este  estímulo  de  odiosidad  para 
tratarnos  de  mala  manera. 

— Nos  defenderemos. 

—  La  única  defensa  que  cabe  es  ocultarnos  á  sus 
miradas. 

— Un  poco  difícil  me  parece  ese  medio  en  estas  lla- 
nuras. 

— He  oído  decir  á  un  hermano  de  mi  padre,  que  era 
un  hombre  que  había  viajado  mucho,  que  las  iniqui- 
dades que  se  cometen  en  esta  parte  de  África  no  tie- 
nen rival. 

— En  último  caso  nos  conformaremos  con  el  destina 
de  morir. 

— Quizá  sea  peor  lo  que  nos  ocurra. 

—  Me  parece  que  pecáis  de  exagerado.  ¿Qué  puede 
haber  peor  que  la  muerte? 

— La  esclavitud, — respondió  Alar. 
— ¿La  esclavitud? 

—  Sí,  nada  más  fácil  que  esa  desgracia. 
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— ¿Luego  esos  bárbaros  serán  capaces  de  reducir- 
nos á  tan  lamentable  situación? 

— Lo  mismo  que  pueda  hacerlo  un  negrero  con  los 
hijos  de  Guinea. 

Claudio  palideció. 

Yo  me  estremecí. 

Alar  había  dicho  la  verdad. 

La  esclavitud  era  peor  que  la  muerte. 

Desde  aquel  momento  se  operó  un  cambio  rapidí- 
simo en  la  temperatura. 

El  sol  lanzaba  sus  rayos  oblicuos  sobre  el  blanco 
arenal,  que  los  refractaba  como  si  fuese  un  cristal 
azogado. 

No  sólo  quedaron  nuestras  ropas  completamente 
secas,  sino  que  sentimos  su  acción  de  una  manera  so- 
focante. 

— Es  imposible, — murmuró  Claudio,  que  era  el  que 
menos  se  avenía  con  los  cambios  atmosféricos, — que 
podamos  subsistir  mucho  en  esta  localidad. 
— ¿Queréis  que  avancemos  un  poco? 
— Sí.  ¿Quién  sabe  lo  que  podemos  descubrir? 

Al  dar  Claudio  el  primer  paso  después  de  haberse 
vestido,  pisó  un  objeto  calizo  que  excitó  su  atención. 

Vimos  que  observaba  con  detenimiento. 

Después  lanzó  uno  exclamación  de  alegría. 
— ¡Nos  hemos  salvado! 

Acudimos  instintivamente. 

Claudio  sostenía  entre  el  índice  y  el  pulgar  la  con- 
cha de  un  marisco. 

Era  una  almeja. 
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— No  será  la  única  que  hallemos. 
— Indudablemente  que  no. 

Desde  entonces  empezamos  á  buscar  aquella  fru- 
gal  comida. 

Las  había  con  alguna  abundancia. 

Cuando  hubimos  llenados  nuestros  bolsillos,  nos 
sentamos  en  corro  y  empezamos  á  comer. 

Claudio  fué  el  primero  que  terminó  su  ración. 
— ¡Huf! — exclamó. — Ahora  daría  yo  diez  años  de 
mi  existencia  por  beber  unas  cuantas  gotas  de  agua 
potable. 

—  Amigo  mío,  sois  demasiado  exigente;  contentaos 
por  ahora  con  haber  calmado  el  apetito. 

— Este  calor  insoportable  nos  predispone  á  la  sed. 
— Animo;  hace  poco  que  blasonabais  de  hacer  la 
travesía  lo  mismo  que  los  árabes,  y  es  necesario  que 
acreditéis  vuestra  excelente  naturaleza  para  las  pri- 
vaciones. 

Terminado  el  festín,  porque  este  nombre  puede 
merecer  comparándolo  con  las  abstinencias  que  nos 
aguardaban,  emprendimos  la  marcha. 

Una  hora  después  estábamos  rendidos. 

La  movediza  arena  del  desierto  contribuía  á  este 
cansancio. 

Sin  embargo  descubrimos  un  terreno  un  poco  más 
accidentado. 

Había  algunos  pequeños  montecillos  de  tierra  que 
había  depositado  el  poderoso  vuelo  del  simoun. 

No  trataré  de  describiros  la  localidad,  porque  na 
ignoro  que  la  conocéis  tan  perfectamente  como  yo. 
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Afortunamente  no  se  descubría  la  menor  huella 
humana. 

Era  indudable  que  hacía  algunos  días  que  ningún 
indígena  había  transitado  por  aquellos  sitios. 
La  suerte  volvió  á  favorecernos. 
A  la  caída  de  la  tarde  descubrimos  en  el  horizon- 
te la  gentil  silueta  de  una  palmera. 

— Hó  ahí  un  oasis  que  probablemente  nos  propor- 
cionará lo  que  apetecemos. 
—¿Agua? 

— Sí,  creo  que  hemos  de  hallar  algún  pozo  que  la 
contenga  fresca  y  abundante. 

— ¡Magnífico!  Entonces  nos  hemos  salvado. 
— Además  de  apagar  nuestra  sed  encontraremos 
un  sitio  abrigado  donde  pasar  la  noche. 

—  Es  indudable;  pero  no  podemos  permanecer  en  él 
mucho  tiempo. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  el  oasis  es  muy  frecuentado  por  los 
árabes. 

— ¿De  modo  que  tendremos  que  renunciar  á  sus  co- 
modidades? 

— Sin  duda  alguna,  al  menos  que  queráis  expone- 
ros á  mil  peligros. 

—  Propongo  una  cosa  para  conciliario  todo. 
— Venga  vuestra  proposición. 

— Parece  que  cercc^-  del  oasis  se  descubren  algunos 
médanos  más  pronunciados  que  los  que  hemos  visto 
hasta  ahora. 

— No  tendrá  nada  de  extraño  que  así  sea.  Los  árbo- 
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les  detienen  algo  la  acción  del  viento,  y  la  arena  está 
aglomerada  en  los  alrededores. 

— En  ese  caso,  podremos  observar  al  enemigo  de- 
trás de  esas  murallas  naturales,  y  tan  pronto  como  se 
aleje  ocupamos  de  nuevo  la  localidad. 

— No  me  parece  muy  seguro  lo  que  proponéis. 

— De  todas  maneras  vamos  hacia  allí. 
Aunque  estábamos  rendidos  sacamos  fuerzas  de 
flaqueza,  y  los  tres  nos  encamínanos  hacia  el  oasis. 


CAPITULO  VI 


LOS   BEDUINOS 

Constituían  el  oasis  una  docena  de  palmeras,  cu- 
yas hojas  estaban  calcinadas  por  los  abrasadores  ra- 
yos de  aquel  sol  de  fuego. 

Sin  embargo,  en  nuestros  corazones  renació  la 
alegría. 

Aquella  escasa  vegetación  era  un  símbolo  de  vida. 

La  cisterna  estaba  medio  agotada. 

Millares  de  insectos  repugnantes  nadaban  por  la 
superficie  del  agua. 

Cuando  recuerdo  este  detalle,  me  parece  imposi- 
ble que  los  efectos  de  la  sed  me  hicieran  prescindir 
de  mi  repugnancia  hacia  todo  lo  que  no  acusaba  el 
mayor  aseo. 

Nos  hallábamos  en  el  Sahara,  y  era  necesario 
prescindir  de  estas  pequeneces. 

Lo  necesario  era  defender  la  existencia. 

Aunque  el  agua  era  escasa,  bastó  para  apagar 
nuestra  devoradora  fiebre,  y  aun  quedó  la  suficiente 
para  que  permaneciésemos  un  par  de  días  en  aquellos 
lugares  sin  advertir  los  etectos  de  la  sed. 

TOMO  II  8 
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Los  tres  estábamos  satisfechos. 
El  sueño  cerraba  nuestros  párpados. 
Hacía  muchas  horas  que  no  gozábamos  del  repo- 
so, y  habíamos  andado  con  exceso.        ^ 

Pablo  Alar  propuso  que  nos  tendiéramos  á  la  bien- 
hechora sombra  de  las  palmeras. 

— Estaba  pesando  en  lo  propio, — dijo  Claudio; — 
pero  no  me  parece  oportuno  que  lo  hagamos  con  la 
misma  tranquilidad  que  pudiéramos  hacerlo  en  nues- 
tras respectivas  casas. 

— ¿Qué  proponéis  entonces? 

— Ninguno  siente  esa  necesidad  imperiosa   tanto 
como  yo,  porque  he  sido  el  menos  frugal  y  el  que  se 
encuentra  naturalmente  bajo  los  efectos  de  una  diges- 
tión más  penosa;  pero  creo  que  uno  de  nosotros  debe 
velar  el  sueño  de  los  otros  dos. 
— Indudablemente  que  sí. 
— ¿Cuál  ha  de  tener  esa  desgracia? 
— Eso  lo  decidirá  la  suerte. 
— ¿De  qué  modo? 

— Arrojemos  al  aire  nuestros  puñales,  y  el  primero 
que  se  clave  en  la  tierra  es  el  que  acreditará  que  su 
propietario  no  debe  dormir  por  ahora. 
—  Sea, — dije  desenvainando  el  mío. 
Claudio  y  Alar  hicieron  lo  propio. 
A  la  voz  de  Pablo  arrojamos  las  armas. 
Mi  puñal  clavó  su  acerada  punta  en  la  arena. 
A  mí  me  tocaba  velar  el  sueño  de  mis  compañeros. 
Aunque  jamás  he  sido  egoísta,  os  confieso  ingenua- 
mente que  en  aquella  ocasión  maldije  mi  destino. 


6  LA  PBOMBTIDA  DB  SATANÁS  59 

Poco  después  Alar  y  Claudio  gozaban  de  un  sueño 
reparador. 

Yo  hice  cuantos  esfuerzos  son  imaginables  por  no 
dormirme. 

Pensé  en  los  graves  peligros  á  que  nos  exponía- 
mos; dirigí  mis  ojos  hacia  todas  partes;  pero  me  falta- 
ba el  recurso  de  la  conversación  que  me  hubiera  ayu- 
dado á  contenerme  para  cerrar  los  párpados. 

Tan  grande  era  mi  fatiga,  que  las  piernas  se  ne- 
gaban á  sostenerme. 

Empecé  por  sentarme,  y  esto  fué  mi  perdición. 

Después  de  adoptar  esta  postura  no  tardé  en  echar- 
me junto  á  mis  compañeros,  y,  á  pesar  de  mis  buenos 
propósitos,  me  quedé  tan  profundamente  dormido 
como  ellos. 

No  puedo  precisaros  cuánto  tiempo  permanecimos 
de  este  modo;  lo  único  que  os  puedo  decir  es  que, 
cuando  abrí  los  ojos,  estaba  rodeado  por  las  sombra» 
de  la  noche. 

Alar  estaba  en  pie. 

En  sus  pupilas  se  advertía  el  espanto. 
— ¿Qué  ocurre? — le  pregunté. 
—Despertad  á  Claudio. 

Su  acento  fué  tan  imperioso  que  no  tardé  en  obe- 
decerle. 

Claudio  despertó  malhumorado. 

Es  indudable  que  todavía  hubiese  dormido  algu- 
nas horas  más. 

Incorporóse,  sin  embargo,  sobre  su  duro  lecho  de 
tierra. 
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— Amigos  míos,  tenemos  á  los  árabes  á  muy  poca 
distancia. 

Aquellas  palabras  hicieron  recuperar  á  Claudio  la 
totalidad  de  sus  facultades. 

— ¡Huyamos! — dijo  poniéndose  en  pie  como  movido 
por  un  resorte. 

— No,  ya  no  hay  tiempo  para  verificarlo. 

— ¿Luego  nos  han  visto? 

— Seguramente  que  sí. 

— Es  necesario,  sin  embargo,  que  adoptemos  algún 
plan  para  librarnos  de  sus  asechanzas. 
Claudio  y  yo  corrimos  junto  á  Alar. 
Con  efecto,  entre  las  sombras  de  la  noche  se  des- 
cubrían los  blancos  alquiceles  de  los  moros  que  venían 
sentados  sobre  las  jibas  de  sus  dromedarios. 

— ¡Ira  de  Dios,  ahora  sí  que  no  nos  vemos  libres  de 
la  esclavitud! 

— Pero  ¿qué  diablos  habéis  hecho  para  dormiros? — 
le  preguntó  Claudio. 

— Eso  debéis  decírselo  á  Lara. 

— ¡Ah!  ¿Luego  habéis  sido  vos? 

— No  he  podido  reprimirme. 

— Lo  comprendo, — añadió  Alar; — el  sueño  es  irre- 
sistible. 

-  -Pero  más  irresistible  será  permanecer  durante 
toda  la  vida  bajo  la  tutela  de  esos  verdugos. 

— Ya  el  mal  no  tiene  remedio. 

— Por  lo  menos  creo  que  debemos  apelar  á  la  de- 
fensa. 

— Sería  inútil. 
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— ¿Por  qué? 

— Porque  nos  superan  en  número. 
— ¿De  modo  que  hay  que  dejarse  coger  como  un 
lobo  en  el  lazo? 

— Ved  si  os  ocurre  alguna  solución. 
Claudio  guardó  silencio. 

La  proximidad  de  los  árabes  les  incapacitaba  para 
poner  en  práctica  los  medios  de  evasión. 

— Yo  creo — dijo  Alar, — que  lo  mejor  de  todo  es 
que  apelemos  á  su  caridad. 

— Buena  estará  la  caridad  de  estos  bárbaros. 
—  iQuién  sabe!  Todos  los  hombres  somos  suscepti- 
bles de  hacer  una  buena  obra. 

Pablo  Alar  no  se  había  engañado  al  creer  que  los 
árabes  nos  habían  visto . 

Kran  demasiado  suspicaces  para  que  hubiese  ocu- 
rrido lo  contrario. 

La  caravana  estaba  compuesta  de  una  docena  de 
beduinos  y  unos  diez  esclavos  negros. 

El  jefe  montaba  en  un  camello,  lo  propio  que  sus 
dos  hijos,  que  eran  ya  adolescentes. 

Grande  fué  nuestra  sorpresa  cuando  los  vimos  en- 
trar en  el  oasis  sin  hacer  demostraciones  hostiles. 
El  jefe  nos  saludó  con  mucha  cortesía. 
Excuso  deciros  que  lo  comprendimos  por  la  acción 
que  acompañó  á  sus  palabras,  pues  ninguno  sabíamos 
uno  palabra  de  árabe. 

— Si  nos  habremos  equivocado,  —  dijo  Claudio,  —  y 
la  llegada  de  la  caravana  ncs  será  útil  para  conducir- 
nos á  puerto  de  salvación. 
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Alar  movió  la  cabeza  negativamente. 
El  jefe  beduino  no  tenía  una  cara  muy  tranquili- 
zadora. 

Observamos  que  nos  examinó  con  detenimiento. 
Inmediatamente  hizo  que  los  esclavos  descargasen 
las  tiendas  y  los  víveres. 

Era  indudable  que  iban  á  establecer  su  campa- 
mento en  el  oasis. 

Después  se  acercó  á  la  cisterna  é  hizo  un  gesto  de 
disgusto  al  hallarla  casi  agotada. 

Hubo  un  detalle  que  nos  llamó  poderosamente  la 
atención  á  los  tres. 

Uno  de  los  esclavos  no  apartaba  sus  ojea  de  nos- 
otros. 

Cada  vez  que  hablábamos  prestaba  atento  oído, 
como  si  entendiese  nuestro  lenguaje. 
Alar  se  aproximó  á  él. 
— ¿Entiendes  algo  de  lo  que  decimos? — le  preguntó. 
— Perfectamente. 

— ¿Dónde  has  tenido  ocasión  de  aprender  nuestro 
idioma? 

— En  América. 
— ¿Acaso  has  nacido  allí? 

— No;  he  nacido  en  Guinea,  pero  he  vivido  cinco 
años  en  la  Habana. 
— Es  extraño. 

— Nada  tiene  de  particular.  Un  buque  negrero  me 
condujo  á  esa  parte  del  mundo,  de  donde  tuve  ocasión 
de  fugarme. 

— ¿Y  cómo  te  encuentras  en  el  Sahara? 
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— Porque  el  buque  que  me  conducía  á  mi  país  zo- 
zobró en  estas  playas. 

—¿De  modo  que  huyendo  de  la  esclavitud  has  vuel- 
to á  caer  en  ella. 

—  Precisamente  antes  crujía  sobre  mi  espalda  el  lá- 
tigo del  capataz,  y  ahora  estoy  á  la  disposición  de  esos 
infames  beduinos. 

— ¿Qué  opinas  que  harán  con  nosotros? 

— Exactamente  lo  mismo  que  han  hecho  conmigo. 

— Pero  su  actitud  no  parece  hostil. 

— Eso  es  ahora. 

— ¿Qué  necesidad  tienen  de  aparentar  lo  contrario 
que  sienten?  ¿Acaso  no  son  superiores  en  número? 

— Lo  son, — respondió  el  negro,^ — pero  las  leyes  del 
Sahara  les  incapacitan  para  cualquier  atentado  mien- 
tras estéis  en  el  oasis. 

— ¿Luego  mientras  permanezcamos  aquí  estamos 
seguros? 

— Completamente. 
Pablo  Alar  se  aproximó  á  nosotros  para  referirnos 
cuanto  había  hablado  con  el  esclavo. 

— En  ese  caso  no  nos  moveremos  de  aquíc 

— Muy  pronto  lo  habéis  dicho. 

— ¿Qué  inconveniente  hay  en  el]o? 

— El  inconveniente  de  que  carecemos  de  víveres  y 
de  agua. 

— ¿Acaso  les  faltarán  á  ellos  estos  elementos  de 
vida? 

— Creo  que  no;  pero  en  su  interés  está  sitiarnos  por 
hambre. 
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-—No  dudo  que  así  lo  hagan  al  principio;  pero  vien- 
do nuestra  obstinación  y  no  conviniéndoles  que  mu- 
ramos, es  posible  que  se  ablanden  sus  corazones. 

Tan  pronto  como  hubieron  armado  las  tiendas,  él 

beduino  dio  ordeu  para  que  se  ordeñase  á  las  camellas. 

Luego  hicieron  lumbre,  y  sentándose  alrededor  de 

la  hoguera,  se  dispusieron  á  repartir  las  raciones  de 

sangleh. 

Aunque  este  manjar  no  tiene  mucho  de  apetitoso, 
nosotros  lo  mirábamos  con  avidez. 
El  hambre  nos  devoraba. 

Claudio  no  dejaba  de  lanzar  suspires  cada  vez  que 
uno  de  los  individuos  de  la  caravana  se  llevaba  la  va- 
sija á  los  labios. 

— Esto  es  tan  horrible  como  el  suplicio  de  Tántalo, 
— murmuró. 

— No  nos  queda  más  que  un  recurso,— dijo  Alar. 
Como  sabíamos  que  era  un  hombre  de  imagina- 
ción, le  escuchamos  atentamente. 

— Es  indudable  que  la  caravana  va  hacer  noche  en 
el  oasis. 

— Bien  lo  acreditan  las  tiendas. 

— Parece  lógico  que  no  dejen  más  que  uno  ó  dos  vi- 
gilantes. 

— Es  probable. 

— En  ese  caso,  nos  pondremos  de  acuerdo  con  el  es- 
clavo que  nos  ha  indicado  cuál  va  á  ser  nuestro  desti- 
no, y  damos  la  muerte  á  los  centinelas,  huyendo  de 
est03  sitios  durante  el  sueño  de  los  demás. 

— ¿No  lo  advertirán?  . 
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— Amigo  mío,  esa  es  una  pregunta  á  la  que  no  pue- 
de responderse  categóricamente. 

— Pero  es  el  único  medio  de  salvación. 

— Aceptado,  —dijo  Claudio;  — pero  ya  que  nos  vamos 
á  exponer  de  ese  modo,  yo  propongo  que  antes  de  par- 
tir procuremos  apoderarnos  de  una  de  las  camellas. 
Este  cuadrúpedo  nos  reportaría  dos  beneficios. 

— ¿Cuáles? 

— Su  leche,  que  puede  librarnos  de  la  muerte,  y  ade- 
más evitarnos  el  cansancio  de  la  travesía. 

— Pero  deja  profundas  huellas  por  las  que  pudieran 
descubrir  nuestro  paradero. 

— Sea  como  fuere,  yo  opino  porque  nos  llevemos 
una  camella. 

— Amigo  Claudio,  veo  que  ni  en  los  momentos  más 
críticos  de  la  vida  abandonáis  vuestros  instintos  glo- 
tones. 

— Parece  mentira  que  llaméis  glotón  al  hcmbreque 
durante  cuarenta  horas  se  ha  contentado  con  un  pu- 
ñado de  mariscos  y  unas  gotas  de  agua  corrompida. 

— Lo  que  yo  no  sé  es  si  os  habéis  contentado. 

— Con  efecto,  esa  palabra  no  es  muy  adecuada  para 
la  presente  situación. 

— Es  cierto  que  si  más  hubiese  tenido  no  lo  hubiese 
dejado. 

A  pesar  de  lo  grave  de  la  situación,  no  perdíamos 
nuestro  buen  humor. 

Ignorábamos  los  graves  peligros  que  nos  esperaban. 
El  beduino  dio  algunas  órdenes  á  los  esclavos  que 
habían  de  servir  de  vigías. 

TOMO  II  9 
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Estos  eran  dos. 

Empezaron  á  pasear  á  todo  lo  largo  del  oasis,  ar- 
mados con  sus  colosales  cimitarras. 

— Es  indudable  que  se  acerca  la  hora  crítica, — dijo 
Alar. 

— Con  efecto,  Dios  quiera  favorecernos. 

— Lo  preciso  es  ponerse  de  acuerdo  con  el  esclavo. 
Alar  le  hizo  una  seña  para  que  se  acercase. 
Este  obedeció. 

—  ¿Podemos  contar  contigo  para  una  empresa 
arriesgada? — le  preguntó. 

— No  acostumbro  á  responder  hasta  que  conozco  lo 
que  se  me  propone. 

— Bien  dicho;  un  hombre  no  puede  dar  su  palabra 
hasta  que  eonoce  las  consecuencias  de  aquello  á  que 
se  compromete. 

— Por  lo  poco  que  hemos  hablado  esta  mañana  he 
comprendido  que  no  puedes  resignarte  con  la  escla-- 
vitud. 

— Eso  desde  luego. 

— ¿De  modo  que  pondrías  en  práctica  los  planes 
más  arriesgados  con  tal  de  conseguir  la  libertad? 

— Siempre  que  la  consiguiese,  haría  cualquier  cosa. 

— Yo  voy  á  proponerte  los  medios. 

— Veamos. 

— Únete  á  nosotros. 

— ¿Vais  á  declarar  la  guerra  al  beduino? 

— Si  fuese  necesario,  lo  haría. 

— Eso  no  es  más  que  un  propósito  descabellado. 

— ¿Por  qué? 
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— Porque  tenemos  veinte  enemigos  y  no  somos  más 
que  cuatro. 

— ¿Te  arredra  el  número? 

— Me  arredra  la  seguridad  de  ser  vencido, 

— Voy  á  hablarte  con  entera  franqueza.  Nosotros 
estamos  decididos  á  no  ser  esclavos,  pero  no  apelare- 
mos á  la  lucha  hasta  que  llegue  una  verdadera  nece- 
sidad. Carecemos  de  víveres,  y,  por  lo  tanto,  es  com- 
pletamente imposible  permanecer  en  el  oasis. 

— Y  en  cuanto  salgáis  de  él  seréis  esclavos,  tened- 
lo  entendido. 

— Por  eso  tratamos  de  abandonarle  sin  que  lo  ad- 
vierta el  jefe  de  la  caravana. 

— Difícil  es  vuestro  propósito. 

- — Los  centinelas  no  son  más  que  dos 

— Lo  sé;  pero  bastan  para  destruir  vuestros  planes. 

— Puede  sorprendérseles. 

— -Y  aun  dado  caso  de  conseguirlo,  ¿creéis  que  el 
beduino  no  os  encontraría? 

— Procuraremos  evitarlo. 

— Haced  lo  que  queráis,  pero  no  os  lo  aconsejo. 

— ¿De  modo  que  no  contamos  con  tu  cooperación? 

— Sólo  obtendréis  mi  silencio. 

— Creo  que  haces  mal. 

— No  lo  imágenes.  Tengo  la  certeza  de  que  nada 
conseguiréis,  y  en  cambio  habéis  de  despertar  sus  iras, 
Pablo  Alar  nos  comunicó  lo  que  había  hablado 
con  el  esclavo. 

— No  quiero  hablar  sin  consultaros  antes.  Vosotros 
decidiréis. 
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— Estoy  dispuesto  á  morir  antes  que  ser  esclavo, 
respondí. 

— Y  yo  lo  mismo, — añadió  Claudio. 
— Entonces  manos  á  la  obra. 

El  beduino  había  entrado  en  su  tienda. 

Sucesivamente  fueron  retirándose  todos. 

Sólo  quedaron  en  vela  los  dos  vigías. 

El  aduar  estaba  completamente  tranquilo. 


CAPITULO    VII 


REDUCIDOS   A   LA   ESCLAVITUD 


Afortunadamente  la  noche  era  oscura. 

Por  consejo  de  Pablo  Alar,  que  era  el  que  nos  capi- 
taneaba, nos  tendimos  debajo  de  una  de  las  palmeras. 
— Es  necesario  que  nos  crean  dormidos;  de  ese  mo- 
do tendrán  más  confianza. 

Obedecimos. 

Los  dos  vigías  paseaban  de  derecha  á  izquierda  del 
oasis  en  sentido  inverso. 

Así  pasaron  dos  horas. 

Nosotros  nos  mirábamos  de  vez  en  cuando. 

La  verdad  es  que  ninguno  de  los  tres  nos  determi- 
nábamos á  proponer  que  era  llegado  el  momento  crí- 
tico. 

Hubo  un  incidente  que  favoreció  nuestros  planes. 

Los  dos  centinelas  se  detuvieron,  cambiando  al- 
gunas palabras. 

Ignorábamos  cuál  era  el  significado  de  éstas,  pero 
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lo  cierto  es  que  uno  de  ellos  se  tendió  en  el  suelo,  dis- 
poniéndose á  dormir. 

Comprendimos  por  su  actitud  que  había  delegado 
su  vigilancia  en  la  del  otro  esclavo. 

Algunos  momentos  después  el  negro  dormía. 
— Ya   no   tenemos    más   que   un  enemigo,  —  dijo 
Claudio 

— Esperemos  un  momento  más. 
— Temo  que  se  nos  pase  la  noche  de  esta  manera 
sin  hacer  nada. 
—No. 

En  aquel  instante  se  aproximaba  el  vigía. 

Alar  nos  hizo  una  seña. 
— ¡Ha  llegado  el  momento  crítico! — exclamó. 

Inmediatamente  se  apoderó  de  una  de  las  piernas 
del  centinela,  el  cual  cayó  al  suelo  en  una  postura 
grotesca. 

No  se  podía  perder  tiempo. 

Antes  que  el  negro  se  diese  una  explicación   del 
modo  que  había  ocurrido  su  caída,  Claudio  se  hallaba 
sobre  él,  colocándole  una  rodilla  en  la  espalda  mien- 
tras yo  le  amenazaba  con  mi  puñal. 
—  ¡Si  gritas,  date  por  muerto! 

El  nej2:ro  cruzó  las  manos  demandando  compasión. 

Le  habíamos  sorprendido. 

En  seguida  cortamos  el  ronzal  de  uno  de  los  ca- 
mellos, el  cual  nos  sirvió  para  atarle  al  tronco  de  una 
paliJiera. 

Nuestros  pañuelos  se  utilizaron  para  taparle  la 
boca. 
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— Adiós,  buen  amigo, — dijo  Alar  haciéndole  con  su 
mano  una  seña  burlona. 

>  Entre  tanto  Claudio  se  había  apoderado  de  la  ci- 
mitarra del  esclavo,  y  se  acercó  á  la  camella  que  tan- 
to apetecía. 

— Es  necesario  llevarnos  alguna  cantidad  de  san- 
gleh, — dijo  buscando  entre  las  provisiones. 

— ¡No  os  entretengáis,  por  Dios!  Cada  momento  que 
pasa  es  un  peligro  más. 

Claudio  encontró  lo  que  apetecía. 
El  esclavo  entre  tanto  nos  dirigía  miradas  de  odio, 
forcejeando  por  romper  sus  ligaduras. 
Pero  sus  esfuerzos  eran  inútiles. 
Nos  pusimos  en  marcha. 

Claudio  había  colocado  las  provisiones  sobre  el 
cuadrúpedo. 

Alar  y  yo  le  seguimos. 

Era  necesario  alejarse  de  aquel  sitio  con  mucha 
rapidez. 

Si  el  beduino  advertia  nuestra  fuga,  estábamos 
perdidos. 

A  pesar  de  que  nuestros  cuerpos  estaban  debilita- 
dos por  el  hambre,  anduvimos  hasta  llegar  á  la  playa 
donde  habíamos  naufragado. 

— ¿Y  qué  hacemos  ahora? — le  pregunté  á  Pablo. 
— Es  preciso  que  esperemos  al  día. 
— ¿Creéis  que  nuestros  enemigos  no  seguirán  el  mis- 
mo camino? 

— No  lo  sé;  pero  si  tenemos  la  desgracia  de  hallar- 
los, no  hay  remedio  para  nuestro  mal. 
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— ¡Cómo  se  pondrá  el  jefe  de  la  caravana  cuando 
vea  que  ha  sido  robado! 

— Ya  podéis  suponer.   Pero  ¿y  Claudio?  ¿Qué  dia- 
blos hacéis? 

Nuestro  compañero  no  respondió. 

— ¿Os  ha  ocurrido  algo?  ¿Qaé  hacéis  arrodillado  de- 
lante del  cuadrúpedo,  como  si  le  adoraseis? 
No  pudimos  contener  una  carcajada. 
Claudio,  el  incansable  gastrónomo,  estaba  extra- 
yendo con  los  labios  el  jugo  lácteo  de  la  camella. 

Nuestra  carcajada  le  obligó  á  suspender  su  opera- 
ción. 

— Reid  cuanto   queráis, — nos   dijo,  —  mientras   yo 
agoto  este  manantial. 

En  aquel  instante  llegó  hasta  nosotros  una  gran 
algarabía. 

— ¿Qué  es  eso? — pregunté  sobresaltado. 

— Indudablemente   son  nuestros  enemigos,  que  se 
acercan. 

— Aquí  no  hay  médanos. 

— No,  y  aunque  los  hubiese  no  podríamos  ocultar  el 
camello. 

— Es  verdad. 

— Ha  de  pesarnos  mucho  el  haberlo  traído. 

—¿Qué  haremos  en  este  caso? 

— Ha  llegado  el  momento  de  la  lucha. 
Claudio  se  apoderó  de  la  cimitarra,  y  nosotros  des- 
envainamos nuestros  cuchillos. 

— Estamos  perdidos.  Esos  miaeríibles  nos  obligarán 
á  capitular. 
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En  aquel  momento  descubrimos  la  figura  del  be^ 
duino  que  venía  sobre  su  gigantesco  dromedario. 

Seguíanle  sus  dos  hijos  y  media  docena  de  árabes* 

No  tardaron  en  descubrirnos. 

Nuestros  cuerpos  se  destacaban  perfectamente  so^ 
bre  la  blancura  de  la  arena. 

El  beduino  lanzó  un  grito  para  estimular  á  sus 
compañeros. 

Su  diestra  blandía  el  alfanje  en  todas  direcciones. 

Cuando  estuvo  á  poca  distancia  de  nosotros  detuvo 
su  camello,  y  viendo  nuestra  actitud  hostil,  nos  diri- 
gió una  frase  que  desde  luego  comprendimos  que  era 
aconsejándonos  que  nos  rindiésemos;  pero  como  no  lo 
verificamos,  puso  al  animal  al  trote  y  se  precipitó  so- 
bre nosotros. 

La  altura  del  cuadrúpedo  nos  incapacitaba  para 
herirle. 

No  puedo  describiros  lo  que  ocurrió.  Lo  único  que 
recuerdo  es  que  sentí  un  poderoso  golpe  en  el  cráneo 
que  me  obligó  á  caer  sobre  la  arena. 

Cuando  recuperó  el  sentido  me  encontré  atado  de 
pies  y  manos  en  el  oasis  que  habíamos  abandonado  la 
noche  anterior. 

Era  completamente  de  día. 

Dirigí  una  mirada  á  mi  alrededor. 

En  medio  de  la  tristeza  que  sentí,  experimentó  un 
consuelo  al  ver  que  mis  dos  amigos  permanecían  á  mi 
lado,  aunque  atados  también. 

Ninguno  había  muerto  en  el  coDibate. 

Yo  tenía  vendada  la  cabeza. 

TOMO  II  10 
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Apenas  recuperó  el  conocimiento,  el  jefe  de  la  ca- 
ravana se  aproximó. 

Quitóme  la  venda,  y  después  de  reconocer  la  heri- 
da que  él  mismo  me  había  inferido  dándome  de  plano 
oon  el  alfanje,  advertí  que  brotaba  en  sus  labios  una 
sonrisa. 

La  mercancía  no  estaba  deteriorada. 

Aun  me  hallaba  útil  parael  trabajo  ó  parala  venta. 

Aquella  mañana  nos  repartieron  una  pequeña  ra- 
ción desangleh,yluegonosobligaronáponernosen  pie. 

Yo  me  encontraba  muy  débil. 

El  beduino  lo  atribuyó  á  pereza,  y  me  descargó  un 
terrible  puntapié,  que  me  obligó  á  perder  el  equilibrio. 

Excuso  deciros  lo  mucho  que  sufrí  con  semejantes 
humillaciones. 

Se  trataba  de  emprender  el  camino. 

El  jefe  se  colocó  sobre  su  camello. 

Sus  dos  hijos  hicieron  lo  propio. 

En  cuanto  á  los  esclavos,  debíamos  marchar  á  pie. 

El  negro  que  había  hablado  con  Alar  nos  dirigía 
miradas  de  compasión. 

Más  conocedor  que  nosotros  de  la   astucia  de  su 
amo,  no  había  querido  exponerse  á  sus  iras,  á   pesar 
de  la  aversión  que  le  producía  la  esclavitud. 
— ¿Adonde  iremos? — pregunté  á  Claudio. 
—  Sabe  Dios  adonde  querrán  conducirnos. 
— Esindudable  que  marchamos  hacia  el  Sur,  lo  cual 
no  deja  de  sorprenderme. 
— ¿Por  qué  razón? 
— Porque  si  fuésemos  en  dirección  inversa,  era  se- 
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guro  que  nos  llevaban  á  algano  de  los  puntos  septen- 
trionales, que  son  menos  desconocidos  y  más  frecuen* 
tados  por  los  árabes  por  razón  natural  de  ser  su  país. 
— ¿No  hay  ningún  pueblo  árabe  hacia  el  Sur? 
— Hacia  el  Sur  no  se  encuentra  más  que  la  Etiopía 
y  la  Guinea. 

— Creo  oportuno  que  preguntemos  al  esclavo  negro; 
quizá  él  conozca  el  itinerario  que  vamos  á  seguir. 

Pablo  Alar  se  aproximó  al  esclavo;  pero  apenas 
advirtió  el  jefe  déla  caravana  este  movimiento,  le 
descargó  en  la  espalda  un  fuerte  latigazo  con  la  ex- 
tremidad del  ronzal  del  camello. 

Alar  le  dirigió  una  mirada  colérica,  lo  que  no  hizo 
más  que  despertar  su  hilaridad. 

Aquel  día  no  se  interrumpió  la  marcha. 

Nuestros  pies  empezaron  á  llagarse. 

Además  de  estos  sufrimientos  sentíamos  las  tortu- 
ras del  hambre  y  la  sed. 

Momentos  hubo  en  que  pensamos  arrojarnos  al 
suelo,  negándonos  en  absoluto  á  seguir  andando;  pero 
íbamos  maniatados  y  temíamos  al  inexorable  beduino, 
que  nos  amenazaba  á  cada  memento  con  la  extremi- 
dad del  ronzal. 

Cuando  el  sol  llegó  á  su  ocaso,  tuvimos  esperanzas 
de  que  nos  diesen  nuestra  ración  de  leche  y  maíz,  go- 
zando después  de  algunas  horas  de  quietud;  pero  no 
tardaron  en  desvanecerse  nuestras  ilusiones. 

El  incansable  beduino  tenía  sin  duda  alguna  de- 
seos de  llegar  á  un  punto  determinado,  y  la  marcha 
no  fué  interrumpida. 
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Entonces  sentimos  que  la  desesperación  nos  abru- 
maba. 

Yo  formó  el  propósito  de  morir,  y  me  sentó  sobre 
la  calcinada  arena. 

No  bien  lo  había  verificado,  cuando  el  beduino  se 
aproximó,  indicándome  con  la  acción  y  el  gesto  que 
me  pusiera  en  pie. 

Resistí  á  su  voluntad. 

Entonces  se  apeó  del  camello  y  me  dijo  unas  pa- 
labras en  árabe. 

Me  encogí  de  hombros  para  indicarle  que  no  le 
entendía. 

El  jefe  llamó  al  esclavo  negro  y  le  repitió  lo  que 
acababa  de  decirme,  con  objeto  de  que  me  lo  hiciese 
saber. 

— No  resistáis, — me  dijo  el  esclavo; — me  ha  dicho 
que  si  no  continuáis  el  camino  os  va  á  enterrar  vivo. 
— De  ese  modo  dejaró  de  sufrir. 
— No  lo  creáis;  bien  se  conoce  que  desconocéis  el 
horrible  tormento  con  que  os  amenaza. 
— Pero  si  esto  es  insoportable. 

— Haced  un  esfuerzo.  Mañana  al  rayar  el  alba  en- 
contraremos otro  oasis,  donde  descansaremos  todo  el 
día. 

La  risueña  perspectiva  del  descanso  me  convenció. 

Púseme  en  pie  y  emprendí  la  marcha,  no  sin  ad- 
vertir primero  la  brusca  insinuación  del  látigo  del  be- 
duino. 

Comuniqué  á  mis  dos  compañeros  lo  que  me  había 
dicho  el  esclavo. 
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Ambos  celebraron  la  proximidad  del  oasis,  porque 
estaban  quebrantados  por  la  fatiga. 

— Amigos  míos, — les  dije, — creo  que  el  mejor  cami- 
no que  debemos  aceptar  por  ahora  es  el  de  la  hu- 
mildad. 

— ¡Eso,  jamás! — interrumpió  Claudio; — tres  solda- 
dos del  augusto  Felipe  II  no  pueden  humillarse  en 
presencia  de  un  miserable  beduino. 

— ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

— ¿Para  qué  sirven  los  recursos  de  la  imaginación? 

— Ya  veis  los  resultados  que  nos  han  dado  á  la  pri- 
mera tentativa. 

— Pero  no  siempre  sucederá  lo  propio. 

— Posible  es  que  si. 

— ¿De  manera  que  en  vuestro  concepto  debemos  se- 
guir relegados  al  estado  de  las  bestias? 

— No;  pero  creo  que  no  debemos  hacer  ninguna  ten- 
tativa hasta  adquirir  la  seguridad  del  éxito. 

—  Creo  como  vos, — dijo  Alar. 
Yo  seria  capaz  de  poner  en  práctica  cualquier  dis- 
parate, siempre  que  viera  una  esperanza  de  probable 
salvación. 

— ¿Pensáis  que  nosotros  no  sufrimos  lo  mismo? 

— No  lo  dudo,  pero  estáis  más  resignados. 

— El  convencimiento  de  que  no  hay  más  remedio 
que  sufrir  nos  predispone  á  esa  virtud. 

No  es  fácil  de  describir  lo  mucho  que  aquella  no- 
che padecimos. 

Sin  embargo,  no  volvimos  á  emplear  la  fuerza,  por- 
que abrigábamos  el  convencimiento  de  que  una  acti- 
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tud  hostil  no  había  de  reportarnos  más  que  mayores 
sufrimientos, 

Al  cabo  de  algunas  horas  interminables  brilló  la 
aurora. 

Entonces  pudimos  descubrir  el  oasis  de  que  nos 
había  hablado  el  esclavo  negro. 

Claudio  estaba  pensativo. 

Apenas  respondía  á  las  escasas  preguntas  que  le 
hacíamos. 

Era  indudable  que  fraguaba  algún  plan. 

El  beduino  debía  haberlo  advertido  también,  por- 
que no  apartaba  sus  ojos  de  nuestro  compañero. 

— Supongo,— dije  á  Alar, — que  no  adoptará  Clau- 
dio ninguna  resolución  sin  consultarnos  antes. 

— No  lo  sé.  Parece  que  está  demasiado  retraído  y 
meditabundo. 

— Eso  daría  origen  á  que  se  comprometiese  seria- 
mente. 

— Posible  es  que  nos  equivoquemos,  y  que  la  causa 
de  su  silencio  sean  las  exigencias  de  su  privilegiado 
estómago. 

— Quiera  Dios  que  así  sea. 

Nuestras  miradas  no  se  apartaban  del  bienhechor 
oasis  que  nos  iba  á  prestar  descanso  y  sombra. 

Sin  embargo,  la  misma  impaciencia  que  nos  con- 
sumía nos  obligaba  á  creer  que  cada  momento  se  ha- 
llaba más  distante. 

Faltaba  una  legua,  según  nos  dijo  el  esclavo  negro. 

Una  legua  en  aquellas  circunstancias  suponía  una 
hora  de  tormentos. 
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El  beduino  estimuló  al  camello  para  que  apretase 
el  paso. 

Era  indudable  que  también  sentía  deseos  de  llegar. 

El  gigantesco  cuadrúpedo  tomó  un  trote  desigual, 
que  nos  obligó  á  correr  para  no  sentir  la  acción  del 
castigo. 

Aquello  concluyó  de  agotar  nuestras  escasasf  uerzas. 

Un  sudor  copioso  corría  por  nuestras  frentes. 

Hubiera  sido  imposible  que  articulásemos  una  sola 
palabra. 

La  sed  nos  devoraba. 

Cuando  entramos  en  el  oasis,  mis  dos  compañeros 
y  yo  nos  dejamos  caer  sobre  la  arena. 

Pero  el  implacable  beduino  no  quiso  perdonarnos 
el  trabajo  de  que  ayudáramos  á  los  demás  á  armar 
las  tiendas  y  descargar  los  víveres. 

— Este  bárbaro  no  comprende  sus  intereses, — mur- 
muré.— Si  nos  sigue  tratando  con  tan  poca  piedad,  no 
tardaremos  en  sucumbir. 

Sacamos,  sin  embargo,  fuerzas  de  flaqueza,  y  obe- 
decimos. 


CAPÍTULO     VIH 


UNA    TUMBA    EN    EL    DESIERTO 


Tan  pronto  como  estuvo  formado  el  campamento, 
el  beduino  nos  entregó  nuestra  ración,  un  poco  más 
abundante  que  la  que  nos  había  dado  otras  veces. 

Luego  bebimos  agua  pura  y  cristalina. 

No  era  fácil  que  allí  sintiéramos  los  espantosos  su- 
plicios de  la  sed,  pues  la  cisterna  estaba  llena. 

Indudablemente  había  llovido  el  día  anterior  por 
aquellos  parajes. 

Para  que  todo  saliese  aquel  día  á  medida  de  nues- 
tro deseo,  supimos  que  no  debíamos  abandonar  el 
oasis  hasta  dos  días  después. 

Apenas  hubimos  devorado  el  sangleh  sentimos  los 
efectos  del  sueño. 

Los  tres  amigos  nos  echamos  en  el  interior  de  una 
tienda,  y  no  recuerdo  haber  dormido  en  mi  vida  con 
más  tranquilidad,  á  pesar  de  que  la  cama  no  era  de 
las  más  á  propósito. 
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Hubo  un  incidente  que  me  despertó,  sin  embargo, 
<3uando  yo  soñaba  con  mi  libertad. 

Acababa  de  escuchar  fuera  de  la  tienda  un  fuerte 
rumor  de  voces. 

Me  restregué  los  ojos  y  dirigí  una  mirada  á  mi  alre- 
dedor. 

Pablo  Alar  había  despertado  al  mismo  tiempo. 

Ambos  buscamos  á  Claudio. 

Este  había  desaparecido. 

Indudablemente  había  despertado  antes  que  nos- 
otros dos,  saliendo  fuera  de  la  tienda. 

Pero  ¿qué  causa  producía  aquella  algazara? 

La  curiosidad  nos  obligó  á  salir  de  la  tienda. 

Era  completamente  de  noche. 

El  beduino  se  preparaba  para  montaren  su  came- 
llo y  animaba  á  sus  hijos  para  que  le  siguiesen. 

Claudio  se  había  fugado  por  segunda  vez. 

Comprendimos  la  transcendendencia  de  aquel  su- 
ceso, y  mucho  más  cuando  el  esclavo  negro  nos  dijo 
que  el  jefe  de  la  caravana  había  jurado  por  el  Profeta 
darle  la  muerte. 

Lo  que  no  comprendíamos  nosotros  era  cómo  ha- 
bía podido  poner  en  práctica  su  proyecto. 

Era  indudable  que  el  beduino  habría  tomado  aque- 
lla noche  grandes  precauciones  para  evitar  lo  que  aca- 
baba de  suceder. 

Sin  embargo,  no  lo  había  conseguido. 
--Por  mucha  que  sea  su  astucia,  no  dejará  de  ser 
hallado,— nos  dijo  el  esclavo. 

Nosotros  entonces  nos  colocamos  junto  á  los  negros 

TOMO  n  ,, 
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que  debían  acompañar  al  beduino  para  perseguir  á 
nuestro  amigo. 

Cuando  el  jefe  se  puso  en  marcha  le  imitamos. 

El  beduino  no  lo  advirtió  hasta  que  estábamos  á 
una  buena  distancia  del  oasis. 

Extrañó  que  nos  hubiéramos  incorporado  á  la  par- 
tida sin  orden  suya,  y  recomendó  mucho  á  uno  de  sus 
hijos  que  no  nos  perdiese  de  vista. 

En  el  aduar  no  habían  quedado  más  que  una  me- 
dia docena  de  beduinos,  cuyo  sueño  no  había  sufrido 
alteración. 

La  noche  estaba  oscura. 

No  obstante,  cualquier  objeto  que  hubiese  sobre  la 
blanca  arena  del  Sahara  tenía  que  descubrirse  necesa- 
riamente. 

El  jefe  fraccionó  las  fuerzas. 

El  se  dirigió  hacia  el  Norte  con  unos  cuantos  es- 
clavos, y  nosotros  partimos  hacia  el  Sur  con  los  res- 
tantes y  su  hijo  mayor,  que  montaba  también  un  dro- 
medario. 

Marchábamos  por  entre  los  médanos. 

De  pronto  vimos  agazapado  á  un  hombre. 

Era  un  árabe. 

No  podía  dudarse  de  ello,  porque  estaba  cubierto 
con  un  alquicel. 

Nos  aproximamos. 
— Está  dormido, — dijo  una  de  los  esclavos. 
— O  muerto,— murmuró  otro. 

Él  árabe  estaba  inmóvil. 

No  podíamos  descubrir  su  rostro,  porque  estaba 
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tendido  de  espaldas,  descansando  la  cabeza  sobre  los 
brazos. 

El  hijo  del  beduino  le  diririgió  una  escudriñadora 
mirada. 

Después  se  apeó  del  camello. 

Algo  advertía  á  mi  corazón  que  alguna  cosa  grave 
iba  á  ocurrir. 

Apenas  se  hubo  apeado  se  acercó  al  árabe  y  le  tocó 
en  la  espalda. 

Este  permaneció  inmóvil. 

Volvió  á  secundar  el  llamamiento. 

El  árabe  entonces  se  puso  en  pie,  blandiendo  su 
cimitarra  con  desesperación. 

Tan  rápidos  fueron  sus  golpes,  que  uno  de  ellos 
llegó  al  hijo  del  beduino,  hiriéndole  en  la  cabeza  y 
cayendo  desplomado  al  suelo. 

Alar  y  yo  lanzamos  un  grito  de  sorpresa. 

El  supuesto  árabe  era  nuestro  amigo  Claudio. 
— ¡Amigos  míos!  — exclamó  al  reconocernos. 

Nuestros  esfuerzos  para  ayudarle  hubieran  sido  in- 
fructuosos. 

Estábamos  desarmados. 

No  obstante,  como  los  que  venían  con  nosotros 
eran  esclavos  también,  tratamos  de  convencerles  para 
que  secundaran  nuestros  propósitos  de  emancipación. 

Todas  nuestras  exhortaciones  fueron  inútiles. 
— ¿Cómo  habéis  podido  conseguir  ese  disfraz? — pre- 
guntamos á  nuestro  compañero. 

— Pues  muy  fácilmente,  aunque  os  parezca  mara- 
villoso. 
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— Creo  que  lo  oportuno  antes  de  que  nos  lo  expli- 
quéis es  que  emprendáis  la  fuga. 
— ¿Y  vosotros? 
—  Nosotros  no. 
— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  abrigo  la  certeza  de  que  seremos  hallados. 
— Lo  propio  puede  sucederme  á  mí. 
— Es  indudable;  pero  vos,  amigo  Claudio,  os  habéis 
puesto  en  circunstancias  más  críticas;  os  habéis  fuga- 
do por  segunda  vez,  y  habéis  herido  al  hijo  del  jefe 
de  la  caravana. 

—Es  verdad;  mi  única  salvación  estriba  en  ver  si 
puedo  huir. 

Claudio  iba  á  verificarlo,  pero  se  quedó  petrificado 
de  terror. 

El  beduino  y  sus  esc^vos  nos  observaban  á  corta 
distancia. 

Nuestro  compañero  hizo  un  movimiento  para  arro- 
jarse sobre  el  jefe;  pero  inmediatamente  fué  rodeado 
por  diez  ó  doce  enemigos  que,  lanzándose  sobre  él,  le 
maniataron. 

Desgraciada  era  la  suerte  que  le  esperaba. 
Desde  luego  lo  comprendimos  así,  y  lo  que  más 
preocupaba  nuestros  ánimos  era  la  impotencia  que 
nosotros  teníamos  para  defenderle 

Cuando  el  beduino  vio  á  su  hijo  herido  nos  dirigió 
una  mirada  colérica. 

Este  había  recuperado  el  conocimiento,  y  se  encar- 
gó de  maniíestar  á  su  padre  que  el  único  que  debía  su- 
frir las  consecuencias  de  aquel  delito  era  Claudio. 
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Encargamos  al  esclavo  negro  que  intercediese  en 
su  favor,  diciéndole  que  en  adelante  seríamos  los  más 
humildes  esclavos,  á  condición  de  que  le  perdonase  la 
vida;  pero  él  respondió  que  ya  se  encargaría  de  que 
lo  verificásemos  sin  necesidad  de  confiar  en  inútiles 
promesas. 

Un  momento  después  Claudio  fué  conducido  al  oa- 
sis, bajo  la  custodia  de  los  esclavos  del  beduino. 

El  joven  no  había  perdido  su  serenidad. 

Estaba  plenamente  convencido  de  que  le  esperaba 
la  muerte. 

El  beduino  estaba  meditabundo. 

Era  indudable  que  pensaba  en  los  medios  de  rea- 
lizar su  venganza. 

Apenas  llegamos  hizo  que  le  despojaran  de  sus 
ropas. 

— ¿Hemos  de  ver  morir  á  nuestro  compañero  con 
esta  calma? — pregunté  á  Alar. 

— Lo  siento  tanto  como  vos;  pero  desgraciadamen- 
te no  hallo  medios  de  evitarlo. 

Claudio,  que  se  hallaba  cerca  de  nosotros  y  pudo 
escuchar  nuestras  palabras,  nos  dijo: 

— Amigos  míos,  vosotros  no  tenéis  la  culpa  de  lo 
que  me  ocurre;  yo  sabía  que  mi  pensamiento  era  muy 
arriesgado,  y  por  esta  razón  no  quise  comprometeros; 
de  otro  modo,  jamás  hubiera  tomado  la  iniciativa 
para  evadirme  de  la  esclavitud  sin  acordarme  de  vos- 
otros. 

— Pero  ¿cómo  pudiste  enconcontrar  el  alquicel  que 
te  cubría? 
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— Ya  recordaréis  que  nuestra  tienda  estaba  vigila- 
da por  dos  árabes.  A  pesar  de  la  resistencia  de  estos 
indígenas,  la  jornada  habla  sido  muy  dura,  y  no  tar- 
daron en  dormirse. 

Uno  de  ellos  se  había  despojado  de  su  albornoz, 
sin  duda  porque  el  calor  era  sofocante. 

Observó  estos  pormenores,  y  me  ocurrió  la  idea  de 
utilizarlo. 

Con  efecto,  cuando  todos  estabais  perfectamente 
dormidos,  yo  me  levanté;  y  caminando  sobre  la  punta 
de  los  pies  para  hacer  el  menor  ruido  posible,  llegué 
hasta  el  sitio  en  que  dormía  nuestro  guardián. 

Yo  conprendi  que  cubriendo  mi  cabeza  con  la  ca- 
pucha del  albornoz  no  sería  detenido  por  el  centinela. 

Tampoco  olvidé  apoderarme  de  su  cimatarra. 

Esperé  el  instante  en  que  el  vigía  paseaba  más 
lejos  de  nuestra  tienda,  y  salí. 

Os  confieso  ingenuamente  que  me  palpitaba  el 
corazón,  y  que  no  tuve  suficiente  calma  para  volver 
la  cabeza  y  espiar  sus  acciones. 

Sabía  que  mi  empresa  era  temeraria. 

El  centinela  no  podía  detenerme. 

Es  indudable  que  me  creyó  uno  de  los  jefes  de  la 
caravana. 

Una  vez  que  estuve  lejos  del  aduar  pensó  en  los 
medios  de  salvaros. 

Esto  me  ofrecía,  sin  embargo,  muchas  dificultades. 

Necesitaba  los  prudentes  consejos  del  amigo  Lara  y 
los  vivos  recursos  de  imaginación  del  compañero  Alar. 
— Habéis  sido  un  loco. 
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— No,  he  preferido  morir  á  ser  esclavo. 

Nuestra  conversación  fué  interrumpida  brusca- 
mente. 

Dos  esclavos  condujeron  á  Claudio  junto  á  una 
palmera  y  le  ataron  al  tronco. 

— ¿Qué  se  propone  hacer  ese  miserable? 
— No  lo  sé. 

— Creo  que  va  á  faltarme  el  valor  para  presenciar 
sus  villanías  sin  exponerme  á  que  me  castiguen. 

— Tened  prudencia,  amigo  Lara;  nada  conseguiréis 
de  otro  modo. 

Tan  pronto  como  Claudio  estuvo  atado,  se  coloca- 
ron cuatro  esclavos  á  una  corta  distancia  armados  con 
arcos  y  flechas. 

Ya  no  podíamos  dudar  lo  que  iban  á  hacer. 

Hice  un  movimiento  para  interponerme,  pero  Clau- 
dio me  detuvo,  diciéndome:    • 

— Amigo  mío,  no  tratéis  de  salvarme:  vuestras  ges- 
tiones serían  inútiles. 

Al  pronunciar  estas  palabras  me  dirigió  una  mira- 
da de  agradecimiento. 

Las  flechas  fueron  colocadas  en  la  cuerda  del  arco 
esperando  una  orden  del  beduino  para  ser  disparadas. 

Esta  no  tardo  en  resonar. 

El  infame  jefe  de  la  caravana  lanzó  un  grito,  y 
los  dardos  silbaron  en  el  aire. 

Cerré  los  ojos  para  no  ver  morir  al  desdichado 
Claudio. 

Cuando  los  dirigí  hacia  aquellos  lugares,  mi  pobre 
amigo  había  muerto. 


88  LA   HIJA  DEL   CRIMEN 

De  su  pecho  brotaban  torrentes  de  sangre. 

Entonces  el  beduino  se  aproximó  á  nosotros,  y  con» 
duciendo  de  la  mano  al  esclavo  negro  para  que  le  sir- 
viese de  intérprete,  nos  hizo  saber  que  de  la  misma 
manera  que  había  castigado  al  infeliz  Claudio  lo  ha- 
ría con  nosotros  á  la  primera  tentativa  que  hiciésemos 
para  escarparnos. 

Sentí  tentaciones  de  arrojarme  sobre  él;  pero  Alar, 
que  leía  en  mis  ojos,  me  detuvo  con  una  imperativa 
seña. 

El  cadáver  de  Claudio  fué  desatado. 

Entonces  Pablo  y  yo  pedimos  autorización  al  be- 
duino para  darle  sepultura. 

Como  su  venganza  se  había  satisfecho,  no  tuvo  in- 
conveniente en  complacernos. 

Ayudados  por  el  negro,  que  parecía  haber  simpa- 
tizado con  nosotros,  hicimos  un  hoyo  bastante  profun- 
do, lo  que  no  nos  costó  mucho  trabajo,  pues  la  arena 
del  Sahara  es  muy  movediza. 

Verificada  esta  operación,  pedimos  sus  ropas  para 
que  le  sirvieran  de  mortaja,  á  lo  que  se  opuso  termi- 
nantemente el  Jefe,  alegando  que  aquellas  prendas 
constituían  parte  de  su  botín. 

El  pobre  Claudio  fué  enterrado. 
— No  le  durará  mucho  tiempo, — murmuró  el  negro 
arrojando  sobre  el  cadáver  los  primeros  terrones  de 
tierra. 

— ¿Por  que  razón? 

— Porque  las  hienas  se  encargarán  de  extraerle  de 
la  sepultura  que  ahora  le  damos. 
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Aquel  mal  era  inevitable. 

Nosotros  habíamos  cumplido   con  los  deberes  de 
amistad. 

Pablo  hizo  una  pequeña  cruz  de  madera  con  una 
arista  del  tronco  de  una  palmera. 

Esta  santa  insignia  fué  colocada  sobre  la  modesta 
sepultura  de  nuestro  compañero,  lo  que  no  dejó  de 
excitar  la  curiosidad  de  aquellos  cafres,  que  ignora- 
ban comoletamente  la  doctrina  cristiana. 
«. 

Después  Alar  y  yo  nos  arrodillamos,  y  nuestros  la- 
bios murmuraron  una  oración. 

Era  lo  único  que  podíamos  ofrecerle. 


Una  extraordinaria  tristeza  se  apoderó  de  mi  espí- 
ritu desde  la  muerte  de  Claudio. 

Parecía  que  su  desgracia  se  había  repartido  entre 
nosotros  dos. 

La  presencia  de  su  infame  asesino  me  hacía  daño. 

Empezaba  á  desconfiar  de  verme  libre  algún  día 
de  sus  malos  tratamientos. 

Desde  aquel  instante,  los  individuos  de  la  carava- 
na redoblaron  su  vigilancia. 

Durante  el  día  no  apartaban  los  ojos  de  nosotros, 
y  por  la  noche  éramos  atados  de  piernas  y  brazos. 

Yo  por  mi  parte  había  llegado  á  tal  estado  de  inac- 
ción, que  ni  siquiera  buscaba  los  medios  de  huir. 

Llegó  el  momento  señalado  para  proseguir  la 
marcha. 

Aquellos  días  de  descanso  habían  restablecido 
nuestras  agotadas  fuerzas. 

TOMO   II  12 
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Sin  embargo,  yo  veía  los  deterioros  que  aquella 
vida  habia  caucado  en  Pablo  Alar,  y  él  aseguraba  lo 
propio  respecto  á  mí. 

Es  bien  seguro  que  no  nos  hubieran  reconocido 
nuestros  antiguos  compañeros  de  las  comarcas  anda- 
luzas. 

Plegamos  las  tiendas,  que  fueron  colocadas  sobre 
las  robustas  espaldas  de  los  esclavos  negros. 

Luego  se  cargaron  los  camellos  con  los  víveres,  y 
se  obligó  á  éstos  á  que  bebiesen  en  la  pila  de  la  cis- 
terna. 

En  nueve  días  no  encontraríamos  otro  oasis,  y  se 
ignoraba  si  el  pozo  estaría  seco,  por  ser  lugar  muy  con- 
currido por  las  caravanas. 

Un  momento  después  nos  pusimos  en  marcha. 


CAPITQLO    IX 


LA  SEPARACIÓN 


Seguíamos  ignorando  los  propósitos  de  viaje  que 
había  formado  el  beduino. 

Parecía  probable  que  nos  condujese  á  la  Guinea 
septentrional,  aunque  no  comprendíamos  el  objeto. 

No  puedo  aseguraros  á  punto  fijo  cuáles  serían  sus 
planes,  porque  éstos  no  llegaron  á  realizarse. 

Dimos  un  eterno  adiós  á  la  tumba  de  Claudio,  y 
nos  apartamos  de  aquel  lugar  para  seguir  con  dificul- 
tad el  trote  de  los  camellos. 

Habíamos  caminado  un  par  de  horas,  cuando  nues- 
tro inexorable  amo  se  detuvo. 

Hacía  algunos  instantes  que  no  apartaba  sus  ojos 
del  horizonte. 

Instintivamente  Alar  y  yo  miramos  hacia  el  mis- 
mo sitio. 

Con  efecto,  se  descubrían  algunos  puntos  oscuros. 
— ¿Qué  es  eso? — preguntamos  al  esclavo. 
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— Indudablemente  es  una  caravana. 
— ¿Irá  al  oasis  que  nosotros  acabamos  de  dejar? 
— Es  posible  que  esas  fueran  sus  intenciones;  pero 
me  parece  que  han  desistido  de  ellas  para  acercarse  á 
nosotros. 

— ¿Serán  amigos  del  jefe? 

— O  lo  contrario  de  lo  que  decís. 

Sentí  que  la  alegría  brotaba  en  mi  alma. 
— Ojalá  hubieses  acertado, — le  dije. 
— ¿Para  qué  quieres  semejante  cosa? 
— Siendo  enemigos  del  beduino,  tratarán  de  arreba- 
tarnos de  sus  manos. 
— Ciertamente  que  sí. 
— Y  nos  veremos  libres  de  sus  infamias. 
— Quién  sabe  si  nuestro  nuevo  dueño  será  peor  que 
el  que  hoy  nos  manda. 
— Eso  no  es  fácil. 

Alar  y  yo  formamos  mil  planes. 
— Como  lancen  el  grito  de  guerra,  yo   me  paso  á 
sus  filas, — decía  Pablo. 
— Y  yo  hago  lo  propio. 
La  caravana  se  aproximaba. 
Poco  después  pudimos  apreciar  el  número  de  perso- 
nas y  de  acémilas  que  la  constituían. 

Vendrían  unos  quince  árabes,  todos  montados  en 
fogosos  corceles  y  armados  de  aceradas  cimitarras. 
Seguían  á  los  jinetes  unos  cuarenta  esclavos  de 
color. 

Pero  lo  que  principalmente  llamó  nuestra  atención 
fué  un  corpulento  hijo  de  Mahoma,  que,  montado  en 
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la  giba  de  un  dromedario,  rodeaba  con  su  brazo  el 
talle  de  una  hermosísima  mora- 

La  joven  vestía  el  característico  traje  de  las  hijas 
del  África  septentrional. 

El  beduino  hizo  un  gesto  de  disgusto  al  ver  que  los 
que  llegaban  eran  superiores  en  número. 

Si  venían  en  actitud  hostil,  no  era  dudoso  á  quién 
le  tocaba  perder. 

El  morazo  que  conducía  á  la  doncella  se  apeó  del 
camello,  y,  evocando  los  nombres  de  Mahoma  y  su 
Profeta,  se  acercó  á  nuestro  amo. 

En  seguida  cambiaron  algunas  frases  que  no  pu- 
de entendar. 

— Vienen  de  paz, — me  dijo  el  negro. 
— Os  juro  por  lo  más  sagrado  que  me  dais  una  mala 
noticia. 

La  joven  se  bajó  también  del  camello,  ayudada 
por  dos  esclavos.  ' 

Una  vez  que  estuvo  en  tierra,  pude  apreciar  mejor 
su  hermosura. 

A  pesar  de  su  turbante  grana,  adornado  de  perlas, 
podía  apreciarse  su  espléndida  cabellera,  negra  como 
los  crespones  déla  noche. 

Sus  ojos  rasgados  y  expresivos  estaban  guarneci- 
dos de  oscuras  pestañas,  que  proyectaban  una  azula- 
da sombra  á  las  pupilas. 

Su  nariz  era  aguileña. 

Cárdenos  sus  labios. 

Ligeramente  morena  su  tez. 

Su  talle  era  esbelto  como  la  palmera. 
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Vestía  una  túnica  corta  de  vistosos  colores,  entre 
los  sobresalía  el  brillo  del  oro. 

Pequeñas  babuchas  cubrían  sus  pies. 
Era  una  belleza  escultura,  uno  de  esos  hermosos 
tipos  de  Oriente  que  no  dejan  nada  que  desear   á  la 
estética. 

Al  acercarse  al  sitio  en  que  nos  hallábamos,  me 
dirigió  una  mirada. 

Es  indudable  que  desde  luego  despertamos  su  cu- 
riosidad, porque  ya  no  separó  sus  ojos  de  nosotros  en 
toda  la  tarde. 

El  que  momentos  antes  la  conducía  á  la  grupa 
era,  como  ya  os  he  dicho,  un  árabe  cuya  robustez  nos 
sorprendió,  por  no  ser  muy  general  este  tipo  en  los 
hijos  del  Profeta. 

Representaba  unos  treinta  y  cinco  años. 
Era  de  elevada  estatura,  y  desde  luego  se  compren- 
día en  su  actitud  y  en  su  traje  que  era  el  íefe  de  la  ca- 
ravana. 

— ¿Será  su  esposa  esa  joven? — preguntó  á  Alar. 
— Quizá  sea  su  hija, 

— Lo  cierto  es  que  yo  preferiría  cien  veces  ser  escla- 
vo voluntario  de  esa  mujer  mejor  que  libre  al  lado  de 
nuestro  amo. 

—  Es  una  hermosura  ideal. 

En  aquel  momento  el  esclavo  que  nos  servía  de  in. 
térprete  se  acercó  á  nosotros. 

— Tengo  que  daros  una  mala  noticia, — nos  dijo 

— ¿Una  mala  noticia? — pregunté  alarmado. 

— Sí;  el  moro  que  acaba  de  llegar  aquí  es  el  gran 
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Uley  Zenán,  uno  de  los  más  poderosos  de  la  Argelia. 
•  — ¿Y  esa  es  la  desgracia  que  ibais  á  comuDicarnos? 

— No;  pero  habéis  de  saber  que  su  objeto  al  cruzar 
el  Sahara  no  es  otro  que  reunir  un  buen  número  de  es- 
clavos para  conducirlos  á  su  patria. 

— De  todas  maneras,  siempre  es  preferible  esa  si- 
tuación á  la  que  hoy  tenemos. 

— Trata  de  comprar  uno  de  vosotros. 

— ¿Uno  nada  más? 

— Nada  más,  porque  es  lo  único  que  consiente  en 
venderle  el  beduino, 

—Si  nosotros  supiésemos  hacernos  entender,  le  ro- 
garíamos que  no  nos  separase. 

— Yo  no  me  atrevo  á  complaceros,  porque  esto  daría 
origen  á  excitar  las  iras  de  mi  amo. 

En  aquel  instante  el  beduino  se  aproximó  á  nos- 
otros, y  nos  hizo  una  seña  para  que  le  siguiésemos. 

Obedecimos. 

Cuando  nos  hallamos  cerca  de  Uley  Zenán,  éste  nos 
examinó  con  detenimiento. 

En  los  ojos  de  la  joven,  cuya  hermosura  me  había 
sorprendido,  advertí  algunas  irradiaciones  de  compa- 
sión. 

Alar  y  yo  procuramos  demostrar  á  Zenán  con  las  ac- 
titudes más  humildes  que  ambos  deseábamos  pasar  á 
su  servicio;  pero  el  moro  no  quiso  despertar  la  cólera 
del  beduino,  y  después  de  examinarnos  largo  rato,  me 
designó  á  mí. 

Era  indudable  que  Alar  y  yo  íbamos  á  separarnos 
quizá  para  siempre. 
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Se  procedió  á  mi  tasación. 

El  beduino  reclamaba  un  camello,  pero  Zenán  en- 
contraba el  precio  demasiado  exorbitante. 

Convinieron,  por  último,  en  que  le  daría  el  cuadrúpe- 
do siempre  que  le  entregase  además  otro  esclavo  ne- 
gro, á  lo  que  no  resistió  mucho  el  vendedor. 

En  seguida  di  un  estrecho  abrazo  á  Pablo. 

— Adiós,  amigo  mío,— le  dije; — aun  nosotros  pode- 
mos abrigar  la  esperanza  de  vernos  algún  día,  pero  el 
desventurado  Claudio^. 

— Con  efecto,  para  la  muerte  no  hay  remedio  posi- 
ble en  lo  humano. 

Nos  abrazamos  de  nuevo,  y  pasó  á  las  filas  de 
Zenán. 

Un  momento  después  éste  montaba  de  nuevo  en  su 
descomunal  dromedario. 

Mi  alegría  no  tuvo  límites  cuando  observó  que  el 
esclavo  que  había  vendido  el  beduino  era  mi  intér- 
prete. 

El  también  parecía  hallarse  satisfecho. 

Dirigí  una  última  mirada  á  Pablo  Alar,  que  se  des- 
pedía de  mí  con  un  movimiento  de  cabeza. 

Después  seguí  á  la  caravana,  que  ya  se  había  pues- 
to en  marcha. 

Mi  compañero  se  quedaba  muy  triste. 

Yo  iba  á  cambiar  de  posición,  aunque  siempre  den- 
tro de  la  esclavitud. 

Uley  Zenán  parecía  más  humanitario. 

Además,  si  era  cierto  que  me  destinaban  á  su  servi- 
cio en  su  soberbio  serrallo  de  Argel,  nunca  podían  ser 
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tan  rudos  los  trabajos  que  me  impusieran  como  los 
que  me  obligaba  á  hacer  el  beduino. 

Jamás  he  sido  vanidoso,  y  mucho  menos  tratándose 
de  mujeres. 

Sin  embargo,  observe  que  la  joven  mora  no  aparta- 
ba sus  ojos  de  los  míos. 

Uley  se  dirigía,  con  efecto,  al  oasis  que  nosotros 
acabábamos  de  abandonar. 

Los  individuos  de  la  caravana  estaban  fatigados, 
porque  llevaban  cuatro  días  de  marcha. 

Yo  me  sentía  perfectamente. 

No  obstante,  celebré  aquella  circunstancia,  que  con- 
cluiría de  renovar  mis  fuerzas. 

No  tardamos  en  descubrir  las  palmeras. 

El  propósito  de  Uley  era  permanecer  allí  aquella 
noche. 

Tan  pronto  como  llegamos  procedimos  á  descargará 
los  camellos,  tarea  que  aceptó  voluntariamente,  porque 
deseaba  captarme  las  simpatías  de  mi  nuevo  amo. 

En  un  momento  estuvieron  colocadas  las  tiendas. 

Quitaron  después  las  monturas  á  los  caballos,  que 
estaban  rendidos  por  el  calor  y  el  cansancio. 

Uley  no  era  tan  avaro  como  el  beduino. 

Sus  raciones  de  sangleh  eran  mucho  más  abuur 
dantes. 

Desde  luego  comprendí  que  había  ganado  mucho  en 
mi  nueva  situaciónc 

El  árabe  no  me  había  dirigido  una  sola  palabra,  y 
según  me  dijeron,  esta  era  su  costumbre  con  todos  los 
demás  esclavos. 

TOMO  II  IB 
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Se  consideraba  de  una  esfera  infinitamente  supe* 
rior  á  la  nuestra  para  descender  hasta  ese  punto. 

Comimos  con  apetito,  y  cada  cual  se  fué  retirando 
á  su  tienda. 

Yo  no  tenía  sueño. 

Como  habían  de  quedarse  cuatro  vigías,  me  decidí 
á  no  acostarme,  en  la  seguridad  de  que  no  podrían  in- 
terpretar que  trataba  de  huir,  lo  cual  hubiera  sido  una 
temeridad. 

Dos  de  los  centinelas  árabes  tenían  arcabuces,  lo 
que  no  dejó  de  sorprenderme. 

Era  indudable  que  los  habían  adquirido  en  algún 
aufragio  de  europeos. 

Me  sentó  al  pie  de  una  palmera. 
La  noche  estaba  hermosísima. 
Millares  de  estrellas  esmaltaban  el  firmamento. 
La  brisa  era  blanda. 

Sólo  se  escuchaba  en  medio  de  aquellos  dilatados 
arenales  la  estridente  carcajada  de  las  hienas  ó  el 
acompasado  rumor  que  producían  los  pasos  de  los  vi- 
gías. 

Una  vaga  melancolía  se  esparció  por  mi  alma. 
Acordéme  de  los  dulces  años  de  mi  infancia,  de  la 
tranquilidad  de  la  alquería  de  Valencia,  de  mis  infan- 
tiles juegos  al  lado  de  Juan. 

Todo  había  desaparecido  para  no  volver  más  que  á 
los  oscuros  rincones  de  mi  memoria. 

De  pronto  llegó  á  mis  oídos  una  extraña  cadencia' 
Era  un  rumor  armónico  parecido  á  las  vibraciones 
del  arpa. 
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Volví  instintivamente  la  cabeza. 
La  gentil  mahometana  estaba  cerca  de  mi. 
Entre  sus  manos  delicadas  temblaban  las  cuerdas 
de  una  guzla. 

Estaba  encantadora. 

Sus  radiantes  ojos  negros  estaban  fijos  en  el  firma- 
mento con  una  expresión  verdaderamente  mística. 
Un  momento  después  entonó  una  canción. 
Una  de  esas  incomparables  canciones  de  los  árabes, 
ricas  en  poesía,  sublimes  en  cadencia,  de  las  que  di- 
manan nuestros  cantares  andaluces. 

Al  terminar  la  última  nota,  blanda  como  un  beso, 
prolongada  como  un  suspiro,  olvidó  mi  condición  de 
esclavo,  y  batí  las  palmas. 

Mi  sorpresa  no  tuvo  límites  cuando  escuché  que  me 
preguntaba  en  mi  idioma  natal  si  me  gustaba  la  mú- 
sica. 

— Mucho,— la  respondí; — creo  que  el  alma  que  no 
sienta  ante  ese  arte  divino  no  puede  ser  buena. 
— Es  verdad. 

— Pero  ¿me  permitís  que  os  haga  una  pregunta? 
— Cuantas  queráis. 
— ¿Habéis  nacido  en  Andalucía? 
— Soy  hija  de  Argel. 

— Conocéis,  sin  embargo,  perfectamente  el  caste- 
llano. 

— Pertectaraente,  es  mucho  asegurar,  pero  he  tenido 
ocasión  de  aprenderlo. 

— ¿Quién  fué  vuestro  maestro? 
— Un  esclavo  que  tuvo  mi  padre. 
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— ¿Joven?  —la  pregunté  creyendo  adivinar  una  his- 
toria de  amor. 

— No, — me  respondió  con  naturalidad; — su  cabeza 
estaba  blanca  como  la  nieve. 

— ¿Sois  hija  de  Uiey? 

—Sí. 

— ¿Y  cómo  08  llamáis? 

— Zoraida. 

— Bonito  nombre,   que  cuadra  perfectamente  con 
los  encantos  que  os  concedió  el  Profeta. 

Zoraida  correspondió  á  mi  galantería  con  una  mira- 
da y  una  sonrisa. 

Hubo  un  momento  en  que  ambos  guardamos  si- 
lencio. 

La  joven  fué  la  primera  que  lo  interrumpió. 

— ¿Era  vuestro  hermano  el  joven  de  quien  os  despe- 
díais al  separarnos  de  la  caravana? 

— No.  Era  un  compañero  de  infortunio. 

— ¿Hace  mucho  tiempo  que  estáis  en  el  Sahara? 

— Unos  dos  meses. 

— ¿Veníais  de  España? 

— De  Granada. 

— Creo  que  es  una  ciudad  incomparable. 

— No  podéis  suponerlo  por  mucho  que  os  imagi- 
néis. 

— ¿Y  qué   motivos   os   indujeron    á   venir   á   estos 
países? 

— Ha  sido  ajeno  á  mi  voluntad. 

— ¿Algún  naufragio? 

— Precisamente. 
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—Esa  es  la  desgraciada  historia  de  todos  los  escla- 
vos bjancos. 

— Creo,  sin  embargo,  que  he  mejorado  mucho  desde 
que  pertenezco  á  vuestro  padre. 

— Mi  padre  es  bu^no,  aunque  tiene  un  carácter  in- 
flexible en  algunas  ocasiones. 

— Eso  ocurrirá  cuando  le  infieran  una  ofensa. 

— O  cuando  me  la  infieren  á  mí. 

- — Es  exactamente  igual.  ¿Acaso  no  sois  la  persona 
que  más  directamente  puede  interesarle? 

— Sin  duda  alguna  que  os  sobra  razón;  pocos  padres 
aman  á  sus  hijos  como  Uley. 

— ¿Tenéis  hermanos? 

— Dos. 

— ¿Varones?   . 

— Si.  Uno  es  el  capitán  de  la  guardia  de  mi  padre, 
un  gallardo  joven  á  quien  habréis  visto  entre  los  jine- 
tes que  nos  acompañan. 

— Como  viene  con  otros  catorce,  no  he  observado. 

— ¡Oh!  mi  hermano  se  distingue  de  los  demás  por 
su  elegancia  y  aspecto  varonil. 

— ¿Y  cómo  permanecéis  levantada  á  estas  horas? 

— No  tengo  sueño. 

— ¿Padecéis  de  insomnios  con  frecuencia? 

— No;  yo  misma  no  puedo  explicarme  lo  que  hoy 
me  ocurre.  Generalmente  apenas  caigo  en  mi  lecho 
me  quedo  dormida. 

— Habrá  alguna  cosa  que  preocupe  vuestra  imagi- 
nación. 

Zoraida  lanzó  un  suspiro  por  toda  respuesta. 
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Yo  insistí  en  mi  pregunta. 

— ¿Por  qué  negároslo? — me  dijo. —Hace  algunos 
días  que  estoy  preocupada. 

Mis  ilusiones  se  vieron  desvanecidas. 
Por  un  momento  había  abrigado  la  vanidad  de  que 
la  gentil  Zoraida  se  había  preocupado  por  mí. 

No  obstante,  no  tardó  en  disipar  aquella  idea,  pues- 
to que  aseguraba  que  su  preocupación  había  nacido 
desde  antes  de  conocerme. 

— Si  rio  pecase  de  indiscreto,  os  haría  una  pregunta. 

— Os  autorizo  para  que  habléis  con  franqueza. 

— La  causa  de  vuestros  insomnios,  ¿es  por  casuali- 
dad el  amor? 

-No. 

—  Creí  haberla  adivinado. 

— Puede  ser  que  sea  el  amor  de  otro,  pero  jamás  el 
mío. 

— Eso  es  todavía  más  extraño. 

— No  os  lo  parecerá  cuando  os  lo  explique.  Mi  pa- 
dre se  empeña  en  que  me  una  á  un  joven  árabe  que 
yo  no  amo. 

— ¿Es  alguno  de  los  individuos  que  os  acompañan? 

—Sí. 

— ¿Y  por  qué  le  tenéis  tanta  aversión? 

— Porque  ese  joven  tiene  dos  esposas,  una  de  las 
cuales  es  su  ídolo. 

— ¿No  permite  cuatro  vuestra  religión? 

— Sí;  pero  quizá  es  con  lo  único  que  no  me  avengo. 
Aunque  no  ignoro  que  los  hombres  son  superiores  á 
nosotras,  hay  en  mi  alma  una  voz  secreta  que  me  dice 
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que  puede  bastar  para  colmarle  de  venturas  una  sola 
mujer. 

— ¿De  modo  que  bajo  ese  punto  de  vista  alabaréis  la 
religión  cristiana? 

— Indudablemente  que  sí.  Yo  me  considero  suficien- 
te para  poseer  por  mi  sola  el  corazón  de  un  esposo. 

— Lo  creo:  vustra  hermosura  no  debe  consentir  que 
su  dueño  comparta  las  caricias  que  os  pertenezcan. 
Zoraida  dirigió  una  escudriñadora  mirada  á  su  al- 
rededor. 

— ¿Teméis  que  nos  escuchen? — la  pregunté. 

— Lo  temo,  porque  si  llegase  á  oídos  de  mi  padre 
que  hablábamos  de  estas  cosas,  sería  capaz  de  todo.  Es 
un  acérrimo  mahometano. 

— ¿Y  cómo  no  participáis  de  sus  ideas? 

— Yo  creo  firmemente  que  Dios  es  la  representación 
de  lo  grande  y  lo  sublime,  y  que  el  enviado  de  Dios  es 
Mahoma;  pero  no  puedo  avenirme  con  alguno  de  los 
detalles  de  sus  doctrinas. 

—  ¿La  del  matrimonio  con  cuatro  mujeres  por 
ejemplo? 

— Es  verdad;  si  algún  dia  entrego  mi  corazón,  ha  de 
ser  á  cambio  de  otro  que  me  consagre  todas  sus  afec- 
ciones. 

Me  quedé  pensativo. 

Aquellas  frases  despertaron  en  mi  corazón  un  mun- 
do de  ideas. 

Zoraida  era  encantadora. 

Yo  era  muy  joven,  y  todavía  no  había  rendido  tri- 
buto á  las  dulzuras  del  amor. 
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La  insinuante  belleza  de  la  hija  de  Uley  me  enlo- 
queda. 

Yo  era  como  el  volcán  que  pugna  por  arrojar  sus 
torrentes  de  lava  comprimida  durante  muchos  años. 

Empezó  á  brillar  el  crepúsculo  matutino. 

Zoraida  comprendió  que  no  era  conveniente  que  su 
padre  la  encontrase  hablando  conmigo. 

— Ya  tendremos  ocasión  de  hablar  más  despacio. 
Ahora  me  voy. 

— Hubiera  querido  que  nunca  amaneciese. 
— ¿Por  qué? — me  preguntó  con  esa  coquetería  inna- 
ta en  las  mujeres  de  todos  los  países. 

— Porque  de  ese  modo  no  hubieseis  tenido  que  sepa- 
raros de  mí. 

Zoraida  se  sonrió. 

Un  momento  después  entraba  en  la  tienda  de  su 
padre. 

Apenas  se  hubo  alejado  recordó  de  nuevo  mi  triste 
condición  de  esclavo. 

Gracias  á  la  bondad  de  la  mora  no  tendría  un  cas- 
tigo  mi  atrevimiento. 

Los  árabes  fueron  despertando. 

En  el  aduar  volvió  á  surgir  la  actividad. 

Aquella  noche  de  descanso  había  vuelto  la  alegría 
á  todos  los  rostros. 

Uley  fué  uno  de  los  primeros  que  abandonó  la 
tienda. 

Inmediatamente  dio  orden  á  los  esclavos,  en  cuyo 
número  estaba  yo,  para  que  se  plegasen  las  tiendas  y 
se  cargaran  los  camellos. 
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Verificada  esta  operación  con  la  rapidez  que  im- 
prime la  costumbre,  nos  repartieron  nuestra  ración  de 
sangleh,  bebimos  agua  y  nos  pusimos  en  marcha. 

Zoraida,  bajo  el  pretexto  de  que  le  fatigaba  el  tro- 
te desigual  del  dromedario,  montó  sola  en  un  magní- 
fico corcel. 

Yo  aprovechó  aquella  ocasión  para  apoderarme  de 
la  brida  del  hermoso  animal. 

De  este  modo  podría  cambiar  algunas  palabras  con 
la  gentil  amazona  sin  que  le  extrañase  á  los  demás, 

Al  aparecer  el  sol  como  un  globo  de  fuego  aban- 
donamos el  oasis. 
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Uley,  á  pesar  de  ser  incansable,  tenía  muchas  ra- 
zones para  no  fatigar  demasiado  á  los  que  le  acom- 
pañaban. 

Según  dijo,  caminarían  hasta  la  noche,  y  después 
se  volverían  á  armar  las  tiendas  aunque  no  encontra- 
ran oasis. 

Esta  disposición  tenía  por  origen  no  cansar  á  su 
hija  y  no  quebrantar  la  salud  de  sus  esclavos,  que  ha- 
bían de  emprender  la  guerra  tan  pronto  como  llega- 
sen á  Argel. 

Todo  iba  saliendo  á  medida  de  mis  deseos. 

Zoraida  se  quedó  un  poco  rezagada. 

Era  indudable  que  buscaba  los  medios  de  hablar 
conmigo. 

Cuando  estuvo  detrás  de  todos,  me  dijo: 
— Ayer  olvidé  expresaros  un  deseo. 
— ¿Un  deseo? 
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— Si;  quería  conocer  vuestra  historia. 

— No  tengo  inconveniente  en  relatárosla,  pero  ad- 
virtiéndoos que  ofrece  poco  interés. 

Vuestro  porte  acusa  desde  luego  que  pertenecéis  á 
una  elevada  familia. 

— Soy  hijo  de  una  noble  casa. 

— ¿Cuánto  daríais  por  volver  al  lado  de  vuestro 
padre? 

— Bso  es  imposible. 

— ¿Por  qué?  El  mundo  da  muchas  vueltas. 

— Es  verdad;  pero  desgraciadamente  mi  padre  ha 
muerto. 

— ¿Os  acordáis  mucho  de  vuestro  país? 

—Sí. 

— ¿De  modo  que  si  yo  consiguiera  restituiros  la  li- 
bertad, seríais  el  más  dichoso  de  los  hombres? 

—Quizá  no  la  aceptase, — respondí. 
Zoraida  me  miró  con  extrañeza. 
Después  de  una  pausa  prosiguió: 

— ¿No  aceptaríais  esa  ventura? 

— Vuelvo  á  repetiros  que  quizá  no. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  es  posible  que  lo  que  vos  consideráis  mi 
ventura  fuese  mi  desgracia. 

— No  os  comprendo. 

— Yo  me  considero  feliz  con  ser  vuestro  esclavo. 

— ¿Y  nada  más  que  por  mí  renunciaríais  á  la  liber- 
tad? 

— ¿Os  parece  poco? 
Zoraida  clavó  en  mí  sus  negros  ojos. 
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Yo  proseguí: 
— Si  pudierais,  lo  que  no  es  posible,  arrancarme  de 
mi  triste  situación  de  esclavo,  entonces  os  expresaría 
con  más  amplitud  las  causas  que  me  inducen  á  no 
querer  separarme  de  vos. 
— ¿Qué  me  diríais? 
— Os  diría  que  os  amo. 

Un  pudoroso  carmín  cubrió  las  pálidas  mejillas  de 
la  mora. 

Después  bajó  los  ojos  ruborizada. 
— A  no  ser  la  vuestra, — dijo  Lara  á  doña  Marina^ 
— ajamas  he  contemplado  una  hermosura  más  perfecta 
que  la  de  aquella  hija  de  Mahoma. 

Iba  á  proseguir  mi  diálogo,  pero  advertí  que  uno 
de  los  árabes  que  acompañaban  á  Uley  detuvo  su  ca- 
ballo, esperando  á  que  llegásemos. 

Comprendí  desde  luego  que  el  jinete  era  el  prome* 
tido  de  Zoraida. 

Desde  aquel  momento,  como  si  hubiera  adivinado 
que  yo  trataba  de  arrebatarle  su  tesoro,  no  se  apartó 
del  lado  de  la  joven. 

Sin  embargo,  aquello  no  fué  más  que  una  pura  ca~ 
sualidad. 

¿Quién  había  de  sospechar  que  el  pobre  esclava 
osase  levantar  sus  miradas  amorosas  hasta  la  hija  del 
caudillo  argelino? 

Indudablemente  que  nadie. 

El  amante  de  Zoraida  la  hablaba  en  árabe. 

Comprendí,  por  sus  arrebatadas  inflexiones  de  voz> 
que  la  pintaba  su  amor,  uno  de  esos  amores  que  sólo 
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nacen  en  los  hijos  del  África,  bajo  el  sol  que  calcina 
las  piedras  y  blanquea  los  arenales  del  desierto. 

Zoraida  no  apartaba  sus  ojos  de  mí. 

No  cabía  duda  que  mi  declaración  la  había  impre- 
sionado vivamente. 

No  os  diré  que  yo  me  hubiese  enamorado  de  ella 
oon  esa  pasión  que  dura  toda  la  vida,  pero  Zoraida 
tenía  una  belleza  extraordinaria. 

Sus  soñolientas  pupilas  despertaban  las  pasiones, 
«u  tez  morena  hablaba  á  los  sentidos. 

Era  una  de  esas  mujeres  que  hacen  pensar  en  los 
delirios  de  un  beso. 


Llegó  la  tarde. 

Uley  se  dispuso  á  elegir  un  lugar  á  propósito  para 
formar  su  campamento. 

Los  médanos  eran  bastante  elevados. 

Algunas  nubes  rojas  acusaban  que  el  simoun  esta- 
ba  próximo. 

Quiso,  por  lo  tanto,  que  se  armasen  las  tiendas  en 
una  pequeña  cañada,  donde  habían  de  ser  menos  enér- 
gicos sus  efectos,  caso  de  desplegar  sus  alas  gigan- 
tescas. 

Cuando  estuvo  todo  perfectamente  arreglado,  pre- 
gunté á  Uley  por  medio  del  negro  que  me  servía  de 
intérprete  si  necesitaba  mis  servicios. 

Como  me  manifestó  que  no,  busqué  un  sitio  á  propó- 
sito para  tenderme,  no  queriendo  efectuarlo  en  la  tien- 
da, donde  habían  de  dormir  los  demás  esclavos  negros. 
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que,  como  todos  los  de  su  raza,  despedían  un  hedor 
insoportable. 

Tendí  una  manta  sobre  la  arena,  y  poco  después 
dormía  profundamente. 

Aquel  día  no  había  cesado  de  andar,  lo  que,  unido 
al  insomnio  de  la  pasada  noche,  contribuyó  á  que  mi» 
párpados  se  cerraran  por  la  fatiga. 

Los  demás  comieron  antes  de  acostarse. 

Yo  me  había  colocado  á  una  buena  distancia  de  las 
tiendas,  y  nadie  se  acordó  de  mí  para  entregarme  mi 
ración  de  leche  de  camella. 

No  puedo  precisar  el  tiempo  que  duró  mi  sueño. 

Sólo  puedo  deciros  que  cuando  abrí  los  ojos  era 
completamente  de  noche. 

El  tiempo  parecía  haberse  serenado. 

Las  estrellas  titilaban  en  el  cielo. 

Dirigí  una  mirada  á  mi  alrededor. 

En  el  aduar  todos  dormían,  reinando  el  silencio 
más  profundo. 

Hasta  el  centinela  se  había  tendido  dejando  el  ar- 
cabuz al  alcance  de  su  mano. 

Su  respiración  llegaba  á  mis  oídos. 

No  haría  un  cuarto  de  hora  que  me  había  abando- 
nado Morfeo,  cuando  vi  que  una  figura  de  mujer  sa- 
lía de  una  de  las  tiendas. 

Sólo  podía  ser  Zoraida. 

Sentí  que  mi  corazón  latía. 

Pensé  por  un  momento  que  la  joven  iba  á  cantar 
como  lo  había  hecho  la  noche  anterior;  pero  no  tenía 
la  guzla  entre  sus  delicadas  manos. 
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La  hermosa  mahometana  dirigió  una  mirada  hacia 
todas  partes. 

Luego  se  aproximó  con  sigilo  al  centinela. 

Sa  examen  debió  ser  satisfactorio,  porque  una  son- 
risa brotó  en  sus  labios  de  púrpura. 

Advertí  que  se  acercaba. 

Entonces  cerré  los  párpados,  fingiendo  que  estaba 
dormido. 

Zoraida  se  aproximó  muy  despacio. 

Sentóse  después  junto  á  mí,  y  sentí  su  perfumado 
aliento  que  bañaba  mi  frente. 

¿Me  amaba  aquella  mujer? 

Poco  tiempo  tardé  en  comprender  que  sí. 

Sobre  mis  labios  sentí  el  roce  de  su  boca,  más  sua- 
ve que  la  seda,   más  dulce  que  la  miel  del  mediodía. 

Ante  la  acción  del  beso,  abrí  súbitamente  los  ojos. 

Zoraida  hizo  un  movimiento  para  retroceder;  pero 
yo  aprisioné  con  mis  brazos  su  cintura,  más  flexible 
que  las  palmeras  de  aquellas  zonas. 

— Dejadme,— murmuró  con  un  acento  entrecortado 
por  la  emoción. 

— No,  no  quiero  que  te  apartes  de  mi  lado,  porque 
tú  me  amas. 

Zoraida  inclinó  su  cabeza  sobre  el  pecho. 

Había  sorprendido  los  secretos  de  su  corazón. 

Sin  embargo,  la  joven  intentó  desasirse  de  nuevo. 
— ¿Por  qué  quieres  huir?  ¿Acaso  tratas  de  negar  lo 
que  acabo  de  descubrir? 
— No,  yo  no  os  amo. 
— ¿Por  qué  lo  niegas? 
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— Porque  aunque  sintiese  que  mi  alma  se  moría  de 
pena,  jamás  os  confesaría  mi  amor. 

— ¿Te  acuerdas  de  mi  humilde  condición  de  esclavo? 
— No,  pero  sé  que  os  comprometo. 
— ¿Comprometerme?  ¿Acaso  no  mereces  tú  cual- 
quier desgracia  que  pudiera  sobrevenirme? 
— No,  sería  labrar  tu  perdición. 
— Yo  la  acepto  gustoso  por  recibir  otro  beso  de  tus 
labios  y  otra  mirada  de  tus  pupilas. 
Zoraida  estaba  encantadora. 
Era  la  tímida  gacela  que  cae  en  el  lazo  del  cazador. 
Mis  sienes  £|.rdían. 

Una  ola  de  fuego  se  inflamó  en  mi  cerebro. 
Estábamos  solos  sobre  la  calcinada  arena  del  de- 
sierto con  una  techumbre  de  resplandecientes  estre- 
llas y  acariciados  por  la  brisa  de  la  noche. 
Ambos  éramos  jóvenes. 
¡Ella  me  amaba,  y  yo  estaba  loco! 


Poco  antes  de  que  amaneciese  nos  separamos. 

Creo  que  si  la  necesidad  no  nos  hubiese  obligado 
á  ello,  hubiéramos  permanecido  juntos  muchas  horas 
más. 

Pero  el  sueño  del  centinela  no  podía  prolongarse. 

Podía  también  el  astuto  Uley  advertir  la  ausencia 
de  su  hija. 

Cualquiera  de  estas  cosas  que  aconteciese  era 
nuestra  perdición. 

Desde  aquel  día  la  esclavitud  se  me  hizo  más  lle- 
vadera. 
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Zoraida  me  proporcionaba  cuanto  era  necesario 
para  vivir. 

Además  de  distraer  mi  pensamiento  con  las  dulzu- 
ras de  su  amor  volcánico,  aprovechaba  las  ocasiones 
en  que  nadie  lo  veía  para  entregarme  mayores  canti- 
dades de  sangleh  y  frutas  secas,  beneficio  muy  grandft 
en  el  desierto. 

Lo  único  que  no  podía  evitarme  eran  las  molestias 
del  camino. 

Yo  tenía  que  marchar  á  pie,  como  todos  los  demás 
esclavos. 

Desgraciadamente  aquella  situación  fué  poco  du- 
radera. 

Afirma  un  proverbio  español  que  hay  dos  cosas 
que  no  pueden  permanecer  ocultas. 

Estas  cosas  son  el  amor  y  el  dinero. 

El  futuro  esposo  de  Zoraida  no  tardó  en  advertir 
que  yo  estaba  demasiado  solícito  en  conducir  de  la 
rienda  el  caballo  que  montaba  la  encantadora  hija  de 
Uley. 

Tampoco  dejó  de  extrañarle  la  constancia  con  que 
sus  ojos  Justaban  fijos  en  los  míos. 

En  una  palabra;  si  no  comprendió  la  transcenden- 
cia que  habían  adquirido  nuestras  relaciones,  no  se  le 
ocultó  que  pudieran  llegar  á  tenerla. 

Desde  aquel  instante,  el  celoso  enamorado  me  tra- 
tó con  la  mayor  crueldad. 

Si  me  detenía  un  momento,  sentía  la  acción  de  su 
látigo  sobre  mis  espaldas,  y  una  vez  que  me  sorpren- 
dió hablando  con  Zoraida,  me  descargó  tan  furioso 
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golpe  en  la  cabeza  con  la  culata  de  su  arcabuz,  que 
caí  desvanecido  sobre  la  arena. 

Estas  vejaciones  me  dolían  doblemente,  porque  te- 
nían lugar  en  presencia  de  la  mujer  que  me  amaba. 

Interrogado  el  joven  por  Uley  sobre  los  motivos 
que  le  habían  inducido  á  poner  en  práctica  tan  brusca 
agresión,  respondió  que  jamás  el  asqueroso  cuervo  de- 
biera atreverse  á  desplegar  sus  alas  hasta  el  sol  sin 
que  se  quemase  sus  plumas. 

Uley  quiso  descifrar  aquella  metáfora,  y  pidió  ex- 
plicaciones, que  no  tardó  en  obtener,  manifestándole 
mi  enemigo  que  mis  conversaciones  con  Zoraida  eran 
demasiado  frecuentes. 

Para  evitar  estos  males  se  me  prohibió  en  absolu- 
to que  me  aproximase  á  la  joven. 

Nada  peor  podían  haber  hecho. 

El  amor  de  Zoraida  se  aumentó  considerablemen- 
te con  esta  contrariedad. 

Siempre  que  tenía  ocasión,  y  aun  exponiéndose  al 
enojo  de  su  padre,  se  escapaba  de  noche  de  la  tienda 
é  iba  á  buscarme,  comprometiendo  de  este  modo  mi 
vida. 

Yo  lo  comprendí,  pero  no  me  atrevía  á  censurar 
su  conducta. 

Es  muy  duro  para  el  hombre  censurar  los  benefi- 
cios que  nos  concede  una  mujer,  aunque  éstos  puedan 
costamos  demasiado  caros. 

Uno  de  los  esclavos,  en  quien  Uley  había  deposita- 
do su  confianza  entera  para  que  vigilase  el  aduar  du- 
rante las  noches,  había  sido  comprado  por  Zoraida. 


ó  LA   PROUBTIDA.   DM  PATANIs  115 

Nada  más  fácil  que  granjearse  la  estimación  de 
aquel  infeliz, 

Zoraida  le  proporcionaba  buenas  raciones  de  ví- 
veres. Le  evitaba,  además,  malos  tratamientos  cuan- 
tas veces  podía. 

El  esclavo  negro  recibía  muchos  obsequios  suyos  á 
cambio  de  la  reserva  que  guardaba. 

Una  noche  que  todos  dormían,  Zoraida  y  yo  ha- 
bíamos salido  del  campamento. 

Sentados  en  una  cañada  nos  creíamos  perfecta- 
mente seguros. 

— Fernando,  — me  decía  la  joven  con  su  voz  melo- 
diosa como  el  trino  de  un  ave, — ¿no  es  cierto  que  no 
me  olvidarás  nunca? 
— Nunca. 

— Yo  comprendo  perfectamente  que  te  expones  á 
tener  serios  disgustos  por  mí,  y  haría  cualquier  sacri- 
ficio por  evitártelos. 

— Esas  no  son  más  que  palabras  que  se  llevará  el 
viento, — dije  con  crueldad. 

La  joven  me  miró  con  sorpresa. 

— ¿Por  qué  dices  eso? — me  preguntó. 

— Porque  si  fuese  verdad  que  estás  decidida  á  hacer 
ese  sacrificio  por  mí,  aceptarías  un  consejo  mío. 

— ¿Acaso  me  lo  has  dado? 

— Tienes  razón,  alma  mía;  nunca  te  he  hablado  de 
mis  deseos. 

— Exprésalos,  y  si  no  los  realizo  tendrás  derecho 
para  quejarte. 

— Comprenderás  que  yo  soy  muy  dichoso  con  po- 
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seer  tu  amor;  pero  tampoco  se  te  puede  ocultar  que 
hay  muchas  nubes  en  el  horizonte  de  mi  vida. 

— ¿Cuáles  son? 

— En  primer  lugar,  temo  que  llegue  un  día  en  que 
tu  padre  sorprenda  nuestras  relaciones. 

— Procuraremos  evitarlo. 

— Además,  yo  sufro  mucho  con  el  mal  tratamiento 
del  hombre  que  solicita  tu  amor. 

— Yo  también  sufro.  Cuando  el  otro  día  te  infirió 
aquella  herida,  estuve  á  punto  de  descubrir  mi  amor. 

— De  ese  modo  hubieses  labrado  la  desventura  de 
ambos. 

— ¿Qué  quieres  que  hagamos  para  evitar  estos 
males? 

— Quiero  que  huyas  conmigo. 

— Lo  haré,  aunque  no  ignoro  que  la  fuga  ha  de 
ofrecernos  muchas  dificultades. 

— Para  mí  solo  las  ofrecería,  pero  no  para  ambos. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  tú  debes  tener  un  perfecto  conocimiento 
de  la  localidad. 

— No  lo  creas.  Conozco  poco  el  Sahara;  pero,  aun- 
que lo  hubiese  recorrido  muchas  veces,  no  habíamos 
de  hallar  paraje  seguro. 

— Es  extraño. 

— ¿Cómo  quieres  ocultarte  en  una  llanura? 

— Existen,  sin  embargo,  algunos  pequeños  montes^ 

— Es  verdad;  pero  como  están  desprovistos  de  vege- 
tación, serán  registrados  con  escrupuloso  esmero. 

— Entonces  aguardaremos  á  llegar  á  Argel, 
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— Eso  es  mejor. 

— Para  lo  cual  hemos  de  hacer  todo  lo  posible  para 
que  ninguno  advierta  nuestras  relaciones. 

— Lo  haré,  aunque  me  exiges  una  cosa  muy  difícil. 
— Otro  favor  tengo  que  suplicarte. 

La  joven  me  interrogó  con  una  mirada. 
— Como  yo  te  amo  con  todo  mi  corazón,  quiero  que 
participes  de  mis  propias  ideas. 
— No  te  comprendo. 

—  Quiero  decirte  que  es  necesario  que  abandones 
tus  erróneas  ideas  respecto  al  paganismo. 
— Mi  religión  es  la  tuya. 

— ¿De  modo  que  estás  decidida  á  abrazar  el  cristia- 
nismo? 
—Sí. 

Al  pronunciar  esta  afirmación   escuchó  un  leve 
rumor. 

Instintivamente  volví  la  cabeza  haciia  aquel  sitio. 
Una  maldición  se  escapó  de  mis  labios. 
La  sangre  se  heló  en  mis  venaa. 
A  través  de  las  sombras  de  la  noche  se  destacaban 
á  corta  distancia  de  nosotros  tres  blancos  alquiceles. 
Acabábamos  de  ser  sorprendidos  por  Uley  y  dos  de 
aus  compañeros. 


CAPITULO  XI 


LA   CRUELDAD   DE   UN   PADRE 


Zoraida  lanzó  un  grito  y  se  precipitó  en  mis  brazos. 

Yo  hice  un  movimiento  para  lanzarme  sobre  lo» 
enemigos;  pero  me  detuve  al  ver  en  sus  manos  las  bri» 
liantes  cimitarras. 

La  sorpresa  había  sido  brusca. 

Uley  fué  el  primero  que  se  acercó  á  nosotros. 

Sus  cejas  estaban  fruncidas. 

Sus  miradas  despedían  rayos  de  cólera. 

Inmediatamente  asió  de  un  brazo  á  su  hija,  y  con 
un  acento  amenazador  la  dirigió  las  más  severas  re- 
convenciones. 

En  cuanto  á  sus  dos  compañeros,  me  maniataron, 
á  lo  que  no  opuse  resistencia,  seguro  de  que  había  de 
perder  la  vida. 

Comprendí  por  la  mirada  que  me  dirigió  Zoraida 
que  temía  por  mi  suerte. 
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Con  efecto ,  Uley  no  podía  perdonar  mi  atrevi- 
miento. 

Un  momento  después  me  condujeron  á  una  de  las 
tiendas  del  aduar. 

Allí  fui  arrojado  al  suelo  y  vigilado  por  cuatro  es- 
clavos. 

Pasé  una  noche  de  horrible  angustia. 
Cuando  los  primeros  resplandores  de  la  aurora  en- 
traron por  la  puerta  de  la  tienda,  me  estremecí. 
La  hora  del  castigo  debiera  estar  próxima. 
Sentí  pasos. 
•  ¿Serían  los  de  mi  verdugo? 
El  esclavo  negro  que  había  sido  adquirido  por  Uley 
al  propio  tiempo  que  yo  penetró  en  el  interior. 

— ¿Qué  ocurre?— le  preguntó  afectando  una  sangre 
fría  que  me  hallaba  muy  lejos  de  sentir. 
— Me  he  enterado  de  todo. 
— ¿Has  visto  á  Zoraida? 
—Sí. 

— ¿Estará  desesperada? 

— Ahora  no,  porque  le  reserva  el  destino  la  misma 
suerte  que  á  ti. 

— No  te  comprendo. 
— Ambos  debéis  morir. 

— jElla  también! — exclamó  con  desesperación. 
— Sí.  Zoraida  ha  pedido  clemencia  para  tu  persona, 
y  viendo  que  su  padre  era  inexorable,  ha  confesado 
que  ha  deshonrado  su  nombre  y  que  además  se  ha  he- 
cho cristiana. 

—  ¡Infeliz!  Eso  es  lo  mismo  que  suicidarse. 
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— Con  efecto,  Uley  ha  decretado  su  sentencia  de 
muerte. 

— ¿Y  la  mía? 

— Desde  luego;  pero  primero  se  verificará  la  suya 
para  que  tú  la  presencies  y  sea  más  espantoso  su  tor- 
mento. 

—  ¡Oh,  yo  no  podré  resistirlo! 
— Poco  tiempo  la  sobrevivirás. 

El  esclavo  observó  que  algunos  enviados  de  Uley 
se  acercaban  á  mi  prisión. 

Inmediatamente  salió  de  la  tienda. 

Era  lógico  que  no  quisiera  comprometerse. 

Su  afecto  hacia  mí  no  rayaba  basta  ese  punto,  ni 
mucho  menos. 

Los  esclavos  que  enviaba  el  padre  de  Zoraida  me 
hicieron  poner  en  pie. 

Luego  me  comunicaron  la  sentencia  que  sobre  mí 
había  recaído. 

Yo  la  escuchó  con  bastante  serenidad. 

Aquella  vida  de  esclavitud  no  era  muy  apetecible. 

Media  hora  después  entró  en  la  tienda  el  mismo 
Uley,  manifestándome  por  medio  del  intérprete  que 
me  quedaban  algunos  cortos  momentos  de  vida,  los 
cuales  debía  aprovechar  para  convencerme  de  que  no 
había  más  que  un  Dios  y  que  Mahoma  era  su  Profeta. 

Le  respondí  con  una  sonrisa  despreciativa  y  bur- 
lona, lo  que  no  hizo  más  que  aumentar  su  enojo. 

Entonces  fui  conducido  fuera  de  la  tienda. 

Todos  los  individuos  de  la  caravana,  á  excepción 
de  Zoraida,  se  hallabn  formando  dos  filas. 
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En  el  centro  del  aduar  había  un  cilindro  de  ma- 
dera de  unos  tres  pies  de  altura. 

Comprendí  que  era  el  tajo  donde  la  víctima  debía 
apoyar  su  encantadora  cabeza. 

Uley  elevó  sus  ojos  al  cielo  y  murmuró  una  ora- 
ción, siendo  repetida  después  por  los  concurrentes. 

Luego  reinó  el  más  profundo  silencio. 

Apareció  Zoraida. 

Estaba  serena. 

Acercóse  á  su  padre  y  dobló  la  rodilla  delante  de  él. 

En  los  ojos  de  Uley  brilló  una  lágrima. 

Sin  embargo,  aquello  no  fué  más  que  un  relámpa- 
go de  debilidad. 

Con  un  movimiento  imperativo  indicó  á  uno  de  los 
árabes  que  cumpliese  la  sentencia  que  había  recaído 
sobre  la  renegada. 

En  aquel  instante  me  vio  Zoraida. 

Sus  mejillas  palidecieron. 

El  verdugo  tenía  en  la  diestra  un  colosal  alfanje. 

Después  de  dirigirme  la  joven  una  última  mirada, 
que  jamás  olvidaré,  ella  misma  colocó  su  linda  cabe- 
za sobre  el  cilindro  de  madera. 

Noté  que  la  sangre  se  agolpaba  á  mi  cerebro,  y  que 
mi  corazón  se  estremecía. 

Un  instinto  de  horror  me  hizo  cerrar  los  ojos. 

Sentí  un  golpe  rudo  y  un  grito  que  se  escapaba  de 
todos  los  labios. 

Zoraida  había  sido  decapitada. 

Su  cabeza  rodó  hasta  los  pies  de  su  implacable  padre. 
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Sólo  faltaba  mi  ejecución. 

Os  confieso  que  en  aquel  instante  no  me  aterraba 
el  morir. 

Mi  conciencia  me  decía  que  yo  había  sido  el  cul- 
pable de  la  muerte  de  la  hija  de  Uley. 

Me  desposeyeron  de  mis  ropas. 

Se  preparó  el  verdugo,  que  era  un  esclavo  negro^ 
pues  ningún  árabe  hubiese  aceptado  sin  menosprecio 
de  sí  mismo  el  quitarme  la  vida. 

Sin  embargo,  los  instantes  de  mi  existencia  no  es. 
taban  cumplidos. 

Una  inesperada  circunstancia  vino  á  salvarme. 

En  aquellos  críticos  momentos  se  escuchó  una  de- 
tonación. 

En  la  cúspide  del  cercano  monte  aparecieron  unos 
cincuenta  beduinos,  que  no  tardaron  en  hallarse  en  el 
aduar,  pasando  á  cuchillo  á  los  descuidados  compañe- 
ros de  Uley. 

Algunos  huyeron  aterrados. 

Otros  fueron  presos. 

Mi  sorpresa  no  tuvo  límites  cuando  descubrí  entre 
los  salteadores  el  macilento  rostro  de  mi  antiguo  amo. 

Este  se  había  unido  á  otra  caravana,  y  no  dudó  en 
apoderarse  de  los  esclavos  y  acémilas  de  Uley,  que  le 
proporcionaban  un  soberbio  botín. 

Un  momento  antes  que  hubieran  puesto  en  prác- 
tica su  estratagema  hubiera  sido  suficiente  para  sal- 
var á  Zoraida. 

Pero  su  destino  estaba  escrito,  como  dijeron  más 
tarde  algunos  fieles  creyentes  de  Mahoma. 
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Mi  primer  pensamiento,  después  que  hubo  pasado 
la  sorpresa,  fué  para  A.lar. 

Por  más  que  le  buscaba  entre  todos  los  esclavos, 
no  consiguieron  verle  mis  ojos. 

¿Habría  muerto? 

Quizá  su  destino  habría  sido  tan  trágico  como  el 
del  pobre  Claudio. 

Para  salir  de  estas  dudas,  que  me  preocupaban, 
pregunté  por  mi  amigo  á  uno  de  los  esclavos  negros 
cuya  fisonomía  recordaba  haber  visto  desde  que  caí  en 
poder  del  beduino. 

El  esclavo  me  manifestó  que  mi  compañero  de  fa- 
tigas había  sido  vendido  á  unos  mercaderes  árabes. 

Esta  circunstancia  me  contrarió. 

Sabía  que  al  lado  de  mi  antiguo  amo  me  esperaba 
el  hambre  y  la  sed. 

Después  de  todo,  el  tiempo  que  había  permanecido 
al  lado  de  Uley  no  lo  había  pasado  tan  mal. 

El  padre  de  Zoraida  era  uno  de  los  primeros  que 
había  muerto  bajo  el  filo  de  la  cimitarra  enemiga. 

Su  cuerpo  estaba  próximo  al  de  su  hija. 

El  beduino  no  quiso  perder  tiempo. 

Inmediatamente  hizo  plegar  las  tiendas  del  aduar 
de  sus  enemigos,  y  apoderándose  de  los  caballos  y  dro- 
medarios, nos  ordenó  que  le  siguiésemos. 

Notable  era  el  cambio  que  habían  sufrido  los  ros- 
tros de  los  árabes. 

Antes  gozaban  de  su  independencia,  siendo  due- 
ños de  su  libertad. 

Luego  eran  tan  esclavos  como  yo. 
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El  prometido  de  la  desventurada  Zoraida  fué  uno 
de  los  que  el  destino  le  preparó  esta  suerte. 

Su  frente,  antes  erguida  por  el  orgullo  de  la  liber- 
tad que  gozaba,  se  inclinaba  entonces  al  suelo.       ^ 

Yo  sentí  compasión. 

Mi  alma  jamás  ha  sid©  rencorosa,  y  había  olvida- 
do su  mal  tratamiento  para  conmigo. 

Después  de  todo,  aquello  no  había  sido  más  que  un 
arranque  de  celos. 

Antes  de  partir,  el  beduino  quiso  hacer  dos  partes 
del  botín  de  Uley. 

La  caravana  que  se  había  incorporado  á  la  suya 
llevaba  otro  derrotero,  y  era  necesario,  por  lo  tanto, 
entregarle  lo  suyo. 

Ciertamente  que  el  beduino  no  hubiera  consegui- 
do una  victoria  tan  completa  sin  la  ayuda  de  los  que 
se  le  habían  agregado  para  este  fin. 

Mi  nuevo  amo  se  quedó  con  siete  caballos,  y  los 
ocho  restantes  pasaron  á  poder  de  su  compañero,  el 
jefe  que  se  le  agregó. 

Lo  propio  hizo  con  los  camellos. 

Luego  se  trató  de  la  repartición  de  esclavos. 

En  este  punto  no  se  hallaban  muy  conformes  los 
dos  jefes. 

Ambos  pretendían  quedarse  con  mi  persona,  por- 
que un  esclavo  blanco  siempre  ofrece  algunas  proba- 
bilidades de  rescate,  y,  de  no  ser  así,  son  apreciados 
en  la  plaza. 

El  blanco  es  una  mercancía  de  fácil  venta. 

Por  último,  convinieron  en  que  el  beduino,  que  ya 
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me  había  poseído  algún  tiempo  antes,  era  el  que  tenía 
derechos  más  legítimos  sobre  mi  persona. 

En  cambio,  el  otro  propietario  reclamó  tres  tien- 
das de  campaña  más,  que  le  fueron  entregadas  inme- 
diatamente. 

Terminada  la  repartición,  las  dos  caravanas  se  se- 
pararon y  nos  pusimos  en  marcha. 

El  prometido  de  Zoraida  le  tocó  en  suerte  al  otro 
jefe,  lo  mismo  que  el  esclavo  negro  con  quien  yo  ha- 
bía tenido  alguna  amistad. 

Empezaron  de  nuevo  las  fatigas. 

El  beduino  creía  que  todos  sus  esclavos  estábamos 
dotados  de  su  misma  frugalidad. 

Hubo  días  que  no  probamos  nuestra  corta  ración 
de  sangleh,  y  otros  muchos  que  nos  vimos  privados  de 
llevar  á  los  labios  algunas  gotas  de  aüjua 

Nos  dirigíamos  á  Guinea. 

Allí  pensaba  el  beduino  vender  sus  esclavos  ne- 
gros á  los  caciques,  para  que,  á  su  vez,  hiciesen  un 
trato  con  los  buques  que  habían  de  conducirlos  á  la 
América. 

Yo  me  veía  libre  de  este  peligro;  pero  ¡cuántos  su- 
frimientos me  esperaban! 

Pocos  días  antes  de  llegar  á  la  Guinea  Septentrio- 
nal, nos  dirigimos  en  busca  de  un  oasis. 

Hacía  muchas  horas  que  se  habían  terminado  los 
víveres  y  el  agua. 

La  desesperación  de  todos  rayó  en  locura  cuando 
encontramos  defraudadas  nuestras  queridas  ilusiones. 

La  cisterna  estaba  seca. 
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El  beduino  no  quería  sacrificar  ninguna  de  sus  acé- 
milas para  calmar  nuestra  hambre. 

Creo  que  aquel  miserable  avaro  hubiese  preferido 
morir  antes  que  desprenderse  de  sus  riquezas. 

Hubo  un  momento  en  que  me  fué  completamente 
imposible  seguir  andando. 

Un  sordo  rumor  atolondraba  mi  cabeza,  ofuscando 
mi  cerebro. 

La  debilidad  me  mataba. 

101  miserable  ronzal  del  camello  que  montaba  mi 
amo  me  obligó  á  hacer  un  poderoso  esfuerzo. 

Cuando  emprendimos  la  marcha,  descubrimos  en 
el  horizonte  una  nube  de  polvo. 

En  un  principio  llegamos  á  creer  que  eran  los  es- 
clavos de  Uley  que  apelaron  á  la  fuga;  pero  se  acer- 
caban á  nosotros  en  sentido  inverso,  y  esta  circuns- 
tancia nos  hizo  variar  de  opinión. 

Parecían  venir  de  Guinea. 

Alarmado  el  beduino,  emprendió  la  fuga,  pero  su 
intento  fué  vano,  pues  no  tardamos  en  ser  alcan- 
zados. 

Eran  las  tropas  de  vuestro  hermano  Alfar. 

No  necesito  referiros  los  demás  detalles  de  mi  his- 
toria, puesto  que  los  conocéis  perfectamente. 

La  muerte  de  vuestro  generoso  hermano  volvió  á 
reducirme  á  la  esclavitud,  y  me  llevaron  al  mercado, 
donde  vos  me  comprasteis. 

Fernando  de  Lara  guardó  silencio. 

Habla  terminado  su  historia. 

Doña  Marina  le  dio  las  gracias  por  la  confianza  que 
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en  ella  había  depositado,  asegurándole  que  su  relato 
la  había  conmovido/. 

Como  la  hora  era  avanzada,  un  momento  después 
Lara  salía  de  la  casa  de  la  mujer  que  tan  profunda- 
mente había  impresionado  su  corazón. 


CAPITULO    Xlí 


LA  MARCHA  AL  OASIS 


Fernando  de  Lara  tuvo  ocasión  de  hacerse  conocer 
de  Tupy  Cadal  rompiendo  el  hielo  de  la  indiferencia 
que  entre  ambos  mediaba. 

En  aquellos  países,  donde  hay  tantas  tribus  veci- 
nas, la  paz  no  suele  prolongarse  mucho. 

Como  Tupy  extendió  sus  territorios  con  las  propie- 
dades abandonadas  por  su  enemigo,  no  tardaron  en 
hacer  reclamaciones  otros  caciques,  que  se  creían  con 
igual  derecho  á  la  posesión  de  la  desierta  toldería. 

Esto  dio  origen  á  que  hubiese  algunas  pequeñas  es- 
caramuzas, y,  por  último,  se  declaró  entre  ambos  ban- 
dos una  guerra  formal. 

Mucho  hubiese  notado  Tupy  la  falta  del  hermano 
de  doña  Marina  á  no  haberse  presentado  Lara  hacién- 
dole todo  género  de  ofrecimientos. 

Al  cacique  no  le  convenía  salir  de  su  localidad. 

A  pesar  de  su  robustez  era  viejo,  y  tenía  además  la 
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certeza  de  que  su  presencia  en  el  país  era  necesaria 
para  evitar  una  invasión. 

Tupy,  aunque  con  alguna  desconfianza,  encomen- 
dó el  mando  de  un  pequeño  ejército  al  joven. 

Este  se  despidió  de  la  mujer  que  amaba  y  partió  á 
la  guerra,  donde  no  tardó  en  acreditar  su  nombre,  no 
sólo  por  sus  valerosos  hechos,  sino  por  su  prudente  tác- 
tica en  economizar  la  sangre  de  los  que  mandaba» 

La  guerra  duró  tres  años. 

Los  guineos  no  ceden  tan  fácilmente  en  sus  propó- 
sitos. 

Durante  este  espacio  de  tiempo  no  vio  á  doña  Ma- 
rina, pero  la  ausencia  no  contribuyó  á  debilitar  su  re- 
cuerdo; por  el  contrario,  Lara  la  amaba  más. 

En  cuanto  á  ella  estaba  desesperada. 

Los  años  transcurrieron,  su  hijo  ya  estaba  en  la 
adolescencia,  y,  sin  embargo,  no  encontraba  ocasión 
de  abrazarle. 

Ni  siquiera  tenía  noticias  suyas. 

¿Habrá  muerto? 

Algunas  canas  prematuras  brillaban  entre  sus  ne- 
gros cabellos. 

Su  tristeza  era  inmensa. 

¿Cómo  lo  había  educado  el  alfaquí? 

Otras  veces  pensaba  la  pobre  madre  que  el  anciano 
Abdel-Mumén  podría  haber  dejado  de  existir. 

¿Qué  habría  hecho  entonces  su  hijo  César? 

Precisamente  se  hallaba  en  la  edad  más  critica 
para  necesitar  los  consejos  de  sus  mayores. 

Muchas  veces  recordó  su  promesa  á  Tupy  Cadal, 
TOMO  n  17 
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pero  el  cacique  alegaba,  con  sobrada  razón,  que  no  se 
atrevía  á  diátraer  sus  gentes  en  aquellas  épocas  de  dis- 
turbios y  rebeliones. 

Ni  la  compañía  de  Lara  le  habían  dejado. 

Vivía  en  un  completo  aislamiento. 

Una  tarde  cundió  por  la  toldería  la  noticia  de  que 
la  guerra  había  terminado  favorablemente  para  los 
intereses  de  Tupy  Cadal. 

— Ahora  sí  que  os  prometo  que  traeremos  á  vuestro 
hijo — la  dijo; — es  necesario  que  se  haga  un  buen  sol- 
dado. 

— ¿Y  si  no  estuviera  ya  en  el  oasis? — preguntó  doña 
Marina  con  incertidumbre. 

— Indudablemente  se  encuentra  allí. 
— Calculad  que  Abdel-Mumén  era  muy  anciano. 
— Yo  creo  que  el  alfaquí  es  tan  inmort^-l  como  Ma- 
homa. 

Tupy  hizo  que  formasen  sus  tropas. 

Se  esperaba  al  ejército  vencedor. 

Con  efecto,  éste  no  se  hizo  esperar. 

Lara  venía  alfrente,  montando  un  magnífico  corcel. 

Se  le  recibió  con  gritos  de  unánime  alegría  y  ad- 
miración. 

Pero  el  valeroso  don  Fernando  no  pareció  engreír- 
se con  semejantes  demostraciones. 

Sus  ojos  buscaban  con  avidez  á  doña  Marina. 

Esta  no  había  salido  de  su  casa. 

Lara  venía  radiante  de  alegría. 

Ya  no  era  el  humilde  esclavo  que  tenía  que  incli- 
nar la  cabeza  en  presencia  de  su  dueño. 
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Era  el  guerrero  que  vuelve  á  la  ciudad  con  la  fren- 
te cubierta  por  el  laurel  de  la  victoria. 

Conferenció  breve  rato  con  Tupy,  dándole  cuenta 
de  lo8  sucesos  transcurridos,  y  después  se  dirigió  á  la 
casa  de  la  madre  de  César. 

Esta  no  pudo  reprimir  su  alegría  al  verle. 

Aunque  trataba  de  ocultárselo  á  sí  misma,  apre- 
ciaba al  joven. 

Muchas  veces  habia  recordado  las  agradables  no- 
ches que  pasó  á  su  lado  con  pretexto  de  referirle  su 
historia. 

Doña  Marina  estaba  hermosísima. 

Su  belleza  era  ese  último  rayo  de  sol,  quizá  el  más 
intenso,  que  lanza  el  rubicundo  Febo  sobre  la  tierra. 

Aquel  hombre  que  tantas  veces  había  comprome- 
tido su  vida  poniendo  el  pecho  al  alcance  de  las  enve- 
nenadas flechas  [del  enemigo,  se  notaba  perplejo  en 
presencia  de  aquella  mujer. 

No  podía  olvidar  que,  aunque  menos  directamente 
que  ella,  creía  había  sido  el  origen  de  sus  desventuras. 
— Hace  tres  años  que  me  hicisteis  una  promesa — 
la  dijo. 

— ¿Una  promesa?  Dispensad  que  mi  memoria  no  sea 
tan  feliz  como  la  vuestra. 

— ¿No  recordáis? 

— Os  confieso  ingenuamente  que  no  recuerdo  habe- 
ros prometido  nada. 

— ¿Recordáis  que  os  referí  mi  historia? 

— Perfectamente:  podría  repetiros  hasta  el  más  in- 
significante pormenor  de  ella. 
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— Vos  me  asegurasteis  que  algún  día  me  habíais  de 
hacer  sabedor  de  la  vuestra. 

— Es  cierto. 

— También  tengo  que  haceros  una  pregunta. 

— Cuantas  queráis. 

— ¿Habéis  tenido  noticias  de  don  Diego? 

— No.  ¿Cómo  era  posible  que  las  recibiese  aquí?  Él 
ignora  mi  paradero. 

— Eso  no  importa.  Yo  había  encomendado  á  mi 
amigo  Pablo  Alar  que  me  escribiese  dándome  cuenta 
de  su  situación. 

— ¿Pablo  Alar  fué  vuestro  compañero  de  esclavitud 
según  dijisteis? 

— Sí;-veo  que  recordáis  hasta  los  nombres  propios. 

— Pues  amigo  mío,  ese  caballero  no  se  ha  acordado 
de  vuestro  encargo. 

— Quizá  no  haya  tenido  ocasión  de  cumplirlo. 

— Más  vale  así.  ¿Quién  sabe  lo  que  don  Diego  pen- 
sará hoy? 

— ¿Acaso  se  olvida  tan  fácilmente  vuestra  hermo* 
sura?  Desgraciadamente  tendrá  bien  grabado  en  la 
memoria  vuestro  recuerdo. 

— ¿Desgraciadamente?  ¿Por  qué  decís  eso? 

— Porque  el  hombre  siempre  es  egoísta,  y  yo  lo  soy 
respecto  á  vos. 

Doña  Marina  bajó  los  ojos. 

Lara,  aprovechando  aquel  momento  de  turbación^ 
prosiguió: 

— Señora,  jamás  me  hubiese  atrevido  en  los  tiem- 
pos de  mi  esclavitud  á  revelaros  un  secreto;  pero  hoy, 
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que  soy  completamente  libre,  no  tengo  inconveniente 
en  hacerlo. 

— ¿Un  secreto? 

— Sí;  aunque  no  puede  merecer  este  nombre  porque 
vos  sois  sabedora  de  él. 

— No  os  comprendo. 

— ¿Recordáis  el  día  en  que  me  comprasteis  en  la 
plaza? 

— Perfectamente.  Aunque  os  he  dicho  que  mi  me- 
moria no  era  tan  feliz  como  la  vuestra,  hay  detalles 
que  no  pueden  olvidarse. 

— ¿También  tendréis  presente  que  luego  me  conce- 
clisteis  la  libertad? 

— Con  efecto,  no  tuve  valor  para  arrebataros  la  vida, 

— Pues  me  la  arrebatasteis,  porque  desde  entonces 
os  pertenece. 

— Mucho  es  vuestro  agradecimiento. 

— No, Marina,  vos  me  habéis  comprendido  ya.  Vues- 
tra imaginación  es  demasiado  viva  para  que  no  ocu- 
rriese asi.  Vos  me  librasteis  de  la  esclavitud  del  cuer- 
po y  prendisteis  mi  alma  en  la  esclavitud  del  amor. 

— jEso  es  una  locura  en  que  no  debéis  pensar! — re- 
puso la  hermosa. 

— Podéis  darle  el  nombre  que  mejor  os  parezca; 
pero  no  puedo  callar  por  más  tiempo  lo  que  tanto  me 
hace  sufrir. 

— Bien  se  conoce  que  ignoráis  mi  historia. 

— ¿Qué  tiene  que  ver  vuestra  historia  para  que  yo 
os  ame? 

— Mucho  más  de  lo  que  creéis. 
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— Contádmela;  aunque  abrigo  la  certeza  de  que  su 
narración  no  ha  de  influir  en  lo  más  mínimo  para  de* 
bilitar  mi  afecto. 

—  Quizá  mucho  más  de  lo  que  creéis. 

—  Si  me  asegurasen  que  había  de  conseguiros  por 
renunciar  á  la  vida  eterna,  no  vacilaría  en  aceptarlo. 

— ¿Y  si  os  dijesen  que  con  mi  amor  manchabais 
vuestro  nombre? 

Lara  dudó  un  momento  en  responder. 
Luego  contestó  con  energía: 

— Renunciaría  á  mi  nobleza. 

— Mucho  ofrecéis. 

— Creo  que  no.  Vuestros  ojos  me  indican  que  jamás 
08  habéis  desviado  del  camino  de  la  virtud. 

— Amigo  mío,  antes  que  nada  era  necesario  definir 
la  palabra  que  habéis  pronunciado. 

— ¿La  palabra  virtud? 

— Sí;  la  sociedad  muchas  veces  se  equivoca,  en  con- 
cepto  mío. 

— No  os  comprendo. 

— ¿Quién  os  parece  más  virtuosa:  la  mujer  que  por 
amor  al  lujo  ó  á  los  títulos  nobiliarios  se  enlaza  con  un 
hombre  bajo  el  solo  propósito  de  brillar  en  el  mun- 
do social,  ó  la  pobre  niña  que  entrega  su  pudor  y  su 
hermosura  al  ser  que  la  cautiva  y  la  enloquece? 

— Vuestro  problema  es  de  difícil  resolución. 

— No  lo  creáis:  para  mi,  la  mujer  que  sin  miras  am- 
biciosas, tiene  la  debilidad  de  entregarse  á  su  amante, 
es  más  digna  de  lástima  que  de  vituperio. 
Fernando  de  Lara  se  quedó  pensativo. 
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¿Qué  motivos  inducían  á  doña  Marina  para  esta- 
blecer semejante  parangón? 

— Yo  no  puedo  amaros  por  dos  razones  —prosiguió . 

— Decídmelas. 

— En  primer  lugar  me  unen  sagrados  deberes  con 
don  Diego. 

— Vos  misma  acabáis  de  decirme  que  no  sabéis  si  los 
habrá  respetado. 

— Por  lo  mismo  que  lo  ignoro  no  puedo  faltar  á  mi 
palabra. 

— ¿Y  cuál  es  el  segundo  motivo? 

— El  segundo  motivo  es  que  yo  no  puedo  tener  un 
amor  verdadero  más  que  para  él. 

— ¿Por  qué? 

1— Porque  tengo  un  hijo  suyo. 
Lara  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 
Jamás  había  pensado  que  las  relaciones  de  doña 
Marina  hubiesen  sido  tan  íntimas. 

Sin   embargo,    aquella   dificultad    contribuyó    á 
aumentar  su  deseo. 

— ¿Tenéis  un  hijo  de  don  Diego? 

—Sí. 

— En  ese  caso  seré  yo  su  padre. 

— No;  eso  sería  demasiada  generosidad.  Me  parece- 
ría que  lo  hacíais  para  corresponder  á  los  servicios  que 
os  he  prestado. 

— Os  juro  que  no. 

— Obráis  bajo  los  impulsos  de  la  gratitud. 

— No,  sino  bajo  los  impulsos  del  amor. 
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Doña  Marina  quedó  preocupada. 

No  seríamos  veraces  si  dijéramos  que  la  madre  de 
César  amaba  á  don  Diego  con  la  misma  vehemencia 
que  cuando  le  conoció  en  el  palacio  del  Albaicin. 

¿Habrá  quien  dude  que  el  tiempo  es  un  bálsamo 
que  cicatriza  todas  las  heridas? 

La  madre,  que  es  el  símbolo  del  amor  y  de  la 
grandeza,  llega  á  cons  ciarse  de  la  pérdida  de  su  más 
querido  hijo. 

Mucho  más  ha  de  hacerlo  la  mujer  que  se  siente 
subyugada  por  los  lazos  de  una  pasión. 

La  sabia  naturaleza  lo  ha  dispuesto  de  este  modo. 

De  no  ser  así,  la  vida  sería  imposible. 

Se  cura  con  la  acción  de  los  años  la  herida  que  in- 
fieren en  nuestro  cuerpo. 

De  igual  modo  se  cicatrizan  las  llagas  del  alma  con 
el  lenitivo  del  olvido. 

Doña  Marina  sentía  por  su  amante  un  respetuoso 
recuerdo. 

¡Pero  hacía  tantos  años  que  no  sabía  de  él! 

En  cambio  un  hombre  simpático  y  joven  la  asedia- 
ba con  sus  pretensiones. 

La  madre  de  César  no  podía  hacer  más  que  resistir. 
— Dadme  una  respuesta  definitiva,  y  seréis  mi  es- 
posa— dijo  don  Fernando. 

— Lara,  he  formado  un  propósito  y  no  habrá  fuerzas 
humanas  que  me  separen  de  él. 

—  ¿Qué  propósito  habéis  formado? 

—  Ya  os  he  dicho  los  vínculos  que  me  unen  con  don 
Diego.  Es  muy  probable  que  él  no  los  haya  respetado 
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tanto  como  yo,  pero  mientras  no   adquiera  la  seguri- 
dad de  ello,  yo  no  me  considero  libre. 

— ¿De  modo  que  no  me  amáis? 

-  -Por  lo  menos  jamás  os  lo  confesarán  mis  labios 
mientras  no  sepa  el  comportamiento  que  ha  observado 
el  padre  de  mi  hijo. 

—Sois  una  mujer  cuya  tenacidad  me  asombra.  Aun- 
que en  contra  mía,  no  puedo  menos  de  confesaros  que 
hacéis  bien  en  tenerla. 

— Mañana  pudiera  reclamar  mi  palabra  Don  Diego. 

— ¿Y  si  llega  á  vuestros  oídos  que  no  piensa  en  vos? 

— Entonces  me  conceptuaré  libre.  ^ 

— Y  me  daréis  respuesta  definitiva. 

— Os  lo  prometo. 

— Sea  como  queráis.  Tendré  paciencia  para  esperar. 

— El  que  durante  tantos  años  ha  sabido  hacerlo, 
bien  puede  persistir  en  sus  ideas. 

— Me  siento  capaz  de  ir  á  Granada. 

— Sabe  Dios  si  don  Diego  estará  allí. 

— También  es  cierto. 
Un  instante  después  Fernando  de  Lara  se  despidió 
de  doña  Marina. 

Comprendiendo  que  nada  había  de  conseguir  de 
ella,  se  decidió  á  escasear  sus  visitas  hasta  que  supiese 
concretamente  la  actitud  de  don  Diego. 


TOMO  II  18 


CAPITULO   Xill 


CONTINUA    EL    ASUNTO    ANTERIOR 


Transcurrieron  cuatro  meses. 

Durante  este  tiempo  Lara  cumplió  sus  propósitos 
de  ver  á  doña  Marina  lo  menos  posible. 

Sin  embargo,  su  amor  se  acrecentaba  por  mo- 
mentos. 

Con  objeto  de  evocar  recuerdos  gratos,  muchas  ve- 
ces se  dirigía  al  bosque  donde  había  referido  la  histo- 
ria de  su  vida  á  la  madre  de  César. 

Allí  contemplaba  la  esplendidez  de  la  naturaleza 
pensando  en  lo  dichoso  que  sería  un  amor  correspon- 
dido bajo  la  fresca  sombra  de  aquellas  arboledas. 

Una  de  estas  tardes  en  que  había  abandonado  su 
casa  para  visitar  las  orillas  del  mar,  divisó  en  el  hori- 
zonte una  vela. 

Su  corazón  palpitó  como  si  quisiese  salirsele  del 
pecho. 

Una  esperanza  nació  en  su  alma. 
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La  nave  se  cernía  sobre  las  ondas  como  una  blan- 
ca gaviota  después  de  la  tormenta. 

Era  indudable  que  se  aproximaba. 

Cuando  pudieron  distinguir  sus  ojos  con  más  cla- 
ridad, no  dudó  que  era  la  misma  que  algunos  años  an- 
tes había  arribado  á  aquellas  playas. 

— ¿Vendrá  Pedro  Alar  á  cumplir  la  promesa  que 
me  había  hecho? 

Esto  valía  tanto  como  saber  si  podía  esperar  el 
amor  de  doña  Marina. 

Su  ansiedad  no  tenía  límites. 

Dos  horas  después  la  nave  echaba  el  ancla  y  los 
botes  caían  al  mar. 

Lar  a  reconoció  en  uno  de  los  marineros  que  se 
acercaban  al  capitán  negrero. 

Las  barcas  bogaban  con  una  rapidez  asombrosa. 

Un  momento  después  llegaron  á  la  orilla. 

El  capitán  era  un  buen  fisonomista  y  reconoció  á 
Lara. 

— ¿No  os  acompaña  mi  amigo? — preguntó  éste. 
— No;  Pablo  Alar  está  en  Granada  incorporado  al 
ejército. 

— ¿Le  habéis  visto? 

— Sí,  y  me  ha  dado  una  carta  para  vos. 

La  impaciencia  devoraba  al  joven. 

El  capitán  metió  la  mano  en  el  bolsillo  de  su  ca* 
pote  y  sacó  un  papel. 

Lara  casi  se  lo  arrebató  de  las  manos. 
Aquello  era  una  sentencia  de  vida  ó  muerte. 
Pablo  Alar  le  manifestaba  extensamente  que  don 
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Diego  Rodríguez  de  Deza  se  había   casado  con  una 
ilustre  señora  llamada  doña  Teresa  Montemar. 

El  joven  no  pudo  contener  una  exclamación  de 
alegría. 

— ¿Hace  mucho  tiempo  que  tenéis  este  documento 
en  vuestro  poder? 

— Más  de  un  año. 

— ¿Cómo  no  me  le  habéis  entregado  antes? 

— ¿Queríais  que  hiciese  un  viaje  á  Guinea  expresa- 
mente para  eso? 

— Tenéis  razón;  dispensad  si  os  he  hecho  una  pre- 
gunta tan  necia. 

— Comprendo  demasiado  que  su  contenido  es  satis- 
factorio, y  que  la  alegría  invade  vuestro  ser. 

Fernando  de  Lara  no  quiso  esperar  más  tiempo  sin 
ir  á  casa  de  doña  Marina. 

El  capitán  negrero  se  dirigió  al  palacio  de  Tupy 
Cadal. 

Deseaba  adquirir  sus  mercancías,  que  era  el  prin- 
cipal objeto  que  allí  le  guiaba. 


Sigamos  á  Lara. 

Este  entró  en  la  casa  de  la  madre  de  César. 

Esta  se  sorprendió  de  aquella  visita  inesperada. 
— Señora — la  dijo  con  la  voz  trémula  por  la  emo- 
ción, —hace  algunos  meses  me  hicisteis  una  promesa. 
—  Siempre  estáis  recordándome  cosas  pasadas. 
— Es  cierto;  pero  la  de  hoy  no  os  la  perdono. 
— Vos  diréis. 
— ¿Recordáis  que  me  prometisteis  manifestarme  si 
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podría  abrigar  alguna  esperanza  respecto  á  vuestro 
amor  el  día  en  que  supieseis  la  conducta  que  había 
observado  don  Diego? 

— Lo  recuerdo  perfectamente. 

— Pues  bien,  hoy  puedo  deciros  algo  concreto  res- 
pecto á  ese  caballero. 

— ¿De  veras? 

— Sí,  don  Diego  es  imposible  para  vos.  El  padre  de 
vuestro  hijo  se  ha  casado  con  otra  mujer. 

— ¿Por  dónde  habéis  adquirido  esta  noticia? 

— ¿Acaso  dudáis  de  la  veracidad  de  mis  palabras? 

— Sé  que  sois  demasiado  caballero  para  mentir. 
Lara  entregó  á  doña  Marina  la  carta  de  Alfar. 
Esta  paseó  sus  miradas  por  aquellas  líneas. 
Después  dejó  caer  la  carta  sobre  su  regazo. 

— Parece  que  sentís  lo  que  mi  amigo  me  manifiesta. 

— Siempre  es  sensible  convencerse  de  la  ingratitud 
de  los  hombres. 

— Es  verdad;  pero  los  hechos  consumados  no  tienen 
remedio. 

— Lara,  por  el  hombre  que  se  ha  unido  con  esa  mu« 
jer,  he  arrastrado  yo  una  juventud  espantosa. 

Yo  era  inocente,  jamás  tuve  por  qué  inclinar  los 
ojos  ante  los  demás.  Os  confieso  que  le  he  adorado  con 
frenesí. 

— ¿Le  habéis  querido  hasta  el  punto  de  agotar  las 
fuentes  de  vuestro  amor? 

— No  lo  sé;  lo  único  que  puedo  aseguraros  es  que 
hoy  no  pondré  mi  cariño  más  que  en  mi  hijo. 

— ¿De  modo  que  nada  puedo  esperar  de  vos? 
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— Lara,  hoy  nos  hallamos  en  una  localidad  donde 
todos  desconocen  mi  vida  privada,  Pero  ¿quién  sabe  si 
otro  día  la  suerte  nos  conducirá  á  España? 

— ¿Y  qué  me  queréis  decir  con  eso? 

— Aunque  hace  muchos  años  que  falto  de  allí,  nun- 
ca ha  de  faltar  un  importuno  que  conozca  los  detalles 
de  mi  vida  privada. 

— Ya  os  he  dicho  que  os  amo  y  que  acepto  todas  las 
responsabilidades.  Vuestro  hijo  será  nuestro. 

— Esa  es  demasiada  generosidad. 

— No,  yo  os  amo,  y  no  puedo  vivir  sin  que  correspon- 
dáis á  mi  afecto. 

— Eso  lo  pensáis  hoy. 

— Y  siempre  pensaré  lo  mismo. 

— ¡Ay  Lara,  las  ilusiones  se  desvanecen  como  la 
bruma!  ¿No  comprendéis  que  si  el  día  de  mañana  me 
echaseis  en  cara  mi  falta,  ambos  seríamos  muy  desgra- 
ciados? 

— Esa  sospecha  podríais  abrigarla  si  yo  ignorase 
vuestra  historia. 

— ¿Y  si  os  arrepentís  cuando  sea  tarde? 

— Eso  no  es  posible. 

— Yo  no  me  considero  digna  de  llevar  vuestro 
nombre. 

— Pues  yo  quiero  ofrecéroslo. 

— Sea  como  queráis,  pero  conste  que  he  dudado  mu- 
cho en  realizar  este  enlace. 

— Yo  os  juro  que  esas  ideas  desaparecerán. 

— ¿Y  mi  hijo? 

— Vuestro  hijo  vivirá  á  nuestro  lado. 
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— No,  eso  sería  demasiado  sacrificio. 

— ¿Qué  os  importa  si  yo  lo  acepto  gustoso? 

— Lara,  yo  no  quiero  que  sea  así,  ni  por  vos  ni 
por  mí. 

— (íPor  qué  razón? 

— Vos  no  podíais  verle  con  gusto,  y  en  cuanto  á  él 
no  quiero  que  sepa  jamás  que  he  sido  su  madre. 

— No  os  comprendo. 

— Los  hijos  que  nacieron  del  crimen,  los  que  no  pue- 
den llevar  el  nombre  de  su  padre,  no  deben  saber  el 
nombre  de  la  mujer  que  les  dio  la  vida. 

¿No  comprendéis  que  mañana  podría  censurar  mi 
conducta? 

— Sea  como  queráis,  pasaremos  por  sus  protectores. 

— Eso  sí,  yo  haré  por  él  cuanto  pueda. 

— Y  vendrá  á  nuestro  lado. 

— No,  ya  os  he  dicho  que  no;  solo  quiero  estrecharle 
una  vez  entre  mis  brazos,  y  que  continúe  luego  bajo  la 
tutela  del  alfaquí  Abdel-Mumén. 

— iDel  alfaquí  Abdel-Mumén? 

—Sí. 

—¿Acaso  se  halla  en  África? 

^Vive  en  el  desierto  desde  sus  primeros  años. 

— ¿Y  no  le  habéis  visto  desde  entonces? 

— Desgraciadamente  no. 

— ¿Por  qué  motivo? 

— Mi  hermano  Alfar  temía,  con  sobrada  razón,  que 
si  estaba  en  mi  compañía  hubiese  intentado  volver  á 
las  comarcas  andaluzas  donde  me  esperaban  graves 
peligros. 


144  L4   HIJA    DBL   ORIMBN 

— ¿De  modo  que  lo  separaron  de  vos  por  esa  razón? 

—Sí. 

— ¿Y  después  de  la  muerte  de  Alfar? 

— Ya  sabéis  que  al  poco  tiempo  empezó  la  guerra,  y 
Tupy  Cadal  no  ha  podido  distraer  sus  soldados  para 
que  me  acompañasen  al  oasis  en  que  mora. 

— jAh!  ¿Luego  se  halla  en  un  oasis? 

—Si. 

— ¿Cercano  á  Gruinea? 

— Precisamente  el  más  lejano. 

— ¿Queréis  que  vayamos  juntos  en  su  busca? 

—  Eso  sería  exigiros  demasiado. 

— No,  Marina,  yo  haré  por  vos  cuanto  me  exijáis. 

— Ya  os  he  dicho  mi  propósito;  quiero  abrazarle  sin 
que  sepa  que  le  he  dado  el  ser. 

—¿Y  después?... 

— Después  seré  vuestra  esposa. 
Fernando  de  Lara  estaba  radiante  de  alegría. 
Aquella  misma  tarde  se  dirigió  á  la  casa  de  Tupy 
Cadal,  que  le  profesaba  la  más  franca  amistad  desde 
los  últimos  acontecimientos. 

— Tengo  que  pediros  un  señalado  favor — le  dijo. 

— Cuantos  queráis.  ¿Acaso  es  posible  que  le  niegue 
nada  al  hombre  que  me  ha  prestado  recientemente 
tantos  servicios? 

— Ahora  no  es  ocasión  de  hablar  de  eso;  yo,  des- 
pués de  todo,  no  he  hechff  más  que  cumplir  con  un 
deber, 

— Dispensad  que  os  contraríe;  pero  nadie  os  impuso 
que  fueseis  á  la  guerra.  Aquello  fué  una  espontanei- 
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dad  vuestra,  y,  por  lo  tanto,  vale  mucho   más  á  mis 
ojos. 

— Grracias,  amigo  Tupy.  ' 

— Veamos  lo  que  queréis. 

— En  primer  lugar,  debo  manifestaros  mi  próximo 
enlace. 

— ¿Os  casáis? 

—Sí, 

— Pero  ¿quién  habéis  podido  encontrar  en  estas  co- 
marcas digna  de  vuestra  persona? 
.    — A  doña  Marina. 

— ¿La  hermana  de  Alfar? 

— Precisamente. 

— Es  una  mujer  encantadora. 

— Por  eso  mismo;  yo  nunca  he  pecado  de  mal  gusto. 

— ¿Y  para  qué  me  necesitáis  en  este  asunto? 

—  Os  necesito  porque  deseo  ir  al  desierto   y  cuento 
con  vuestros  auxilios. 

— No  os  comprendo.  ¡Por  Mahoma  que  cada  vez  me 
parecen  más  extrañas  vuestras  palabras! 

— ¿Creéis  que  es  posible  cruzar  el  Sahara  sin  un 
buen  número  de  soldados  que  nos  acompañen? 

— Indudablemente  que  no. 

— Pues  eso  es  lo  que  solicito. 

— ¿A  qué  punto  os  dirigís? 

— Al  oasis  donde  reside  Abdel-Mumén. 
Tupy  lo  comprendió  todo  en  aquel  momento. 
Sabia  mucho  antes  que  Lara  que  allí  residía  el  hijo 
de  doña  Marina. 

Sin  embargo,  como  era  hombre  da  mundo,  no  quiso 
TOMO  n  19 
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herir  la  susceptibilidad  de  don  Fernando,  y  se  limitó 
prudentemente  á  manifestarle  que  podía  tomar  la  ca- 
ravana en  las  cotídiciones  que  desease. 

— ¿De  modo  que  luego  que  os  hayáis  casado  me 
abandonaréis? —añadió. 

— Por  el  pronto  es  preciso. 

— No  veo  los  motivos. 

— Ya  sabéis  que  ninguno  de  los  dos  somos  mahome- 
tanos y  en  estas  zonas  no  encontraríamos  sacerdote 
que  nos  uniese. 

— Quizá  sí.  . 

— Ahora  soy  yo  quien  no  os  comprende. 

— Precisamente  me  han  asegurado  que  en  las  cer- 
canías de  estas  comarcas  vive  desde  hace  poco  un  mi- 
sionero del  cristianismo. 

— ¿Será  posible? 

— Eso  me  han  dicho. 

— ¿Y  no  habéis  tratado  de  averiguarlo? 

— ¿Para  qué? 

— Es  un  enemigo  de  vuestra  religión. 

— Pero  es  un  hombre  honrado,  y  recuerdo  que  Ab- 
del-Mumén  me  ha  dicho  muchas  veces  que  la  mejor  re- 
ligión que  debemos  seguir  los  hombres  es  no  hacer 
daño  á  los  semejantes  que  no  nos  ofenden. 

— Tendré  en  cuenta  vuestra  advertencia,  y  esta 
misma  tarde  procuraré  verme  con  ese  misionero,  si  lo- 
gro conocer  el  lugar  donde  reside. 

— Aseguran  que  es  español. 

— Compatriota  mío;  un  motivo  más  para  que  atien- 
da mis  súplicas. 
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— Y  si  OS  casaseis  en  esta  localidad,  ¿ene  abando- 
naríais? 

— Por  el  pronto  no.  ¿Dónde  habíamos  de  pasarnues- 
tra  luna  de  miel  mejor  que  en  estas  fértiles  comarcas 
que  convidan  al  amor? 

— Sin  embargo,  tu  prometida  desea  regresar  al  país 
natal. 

— Mi  prometida  será  feliz  de  hoy  en  adelante  en 
todos  los  sitios  donde  nos  hallemos  juntos. 

— Desde  la  muerte  de  Alfar  no  había  encontrado 
un  amigo  sincero.  Perdona  el  egoísmo  que  tengo  por- 
que no  te  alejes  de  mi  lado. 

— Eso  es  una  deferencia  que  estimo  en  lo  mucho 
que  vale. 

Fernando  de  Lara  estrechó  al  decir  estas  palabras 
la  negra  y  encallecida  mano  del  cacique. 

— ¿De  modo  que  cuento  con  la  caravana? 

— Desáe  luego. 
Un  momento  después  el  joven  salía  de  la  casa  de 
Tupy  Cadal. 


CAPÍTULO  XIV 


EL  ENLACE 


Lara  se  dirigió  de  nuevo  á  la  casa  de  su  prometi- 
da, la  cual  se  sorprendió  de  verle  tan  pronto. 

— Tengo  que  darte  dos  noticias  satisfactorias. 

— Justo  es  que  reciba  alguna  después  de  tantos  años 
de  padecimientos. 

— En  primer  lugar  debo  manifestarte  que  Tupy  me 
ha  recibido  con  la  amabilidad  que  le  es  característica» 

— ^No  lo  dudo;  es  una  excelente  persona. 

— Apenas  formuló  nuestro  deseo  de  ir  al  desierto 
para  visitar  al  alfaquí  que  se  ha  encargado  de  la  edu- 
cación de  tu  hijo,  me  ha  manifestado  que  puedo  dispo- 
ner libremente  de  los  esclavos  que  se  necesiten  para  la 
caravana, 

— ¿De  modo  que  pondremos  en  práctica  nuestro  via- 
je á  la  mayor  brevedad? 

— Desde  luego;  pero  antes  quiero  que  seas  mi  esposa. 

— Eso  reclama  mucho  tiempo. 
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— ¿Por  qué  razón? 

— Es  necesario  que  vayamos  á  un  país  católico,  ó 
por  lo  menos,  donde  exista  algún  sacerdote. 

— ¿Y  si  yo  te  dijese  que  la  Providencia  nos  le  ha  de- 
parado en  estas  zonas? 

— ¿Un  ministro  del  Señor  en  Guinea? 

— Sí;  según  me  ha  dicho  nuestro  guía  y  protector 
ha  llegado  hace  poco  un  misionero  español. 

Doña  Marina  dirigió  una  mirada  á  su  amante. 
Este  continuó: 

— ¿Dónde  podríamos  pasarlo  mejor  que  aquí? 

— Con  efecto;  ya  que  Dios  nos  proporciona  los  me- 
dios de  verificar  nuestra  alianza,  yo  me  consideraré 
dichosa  con  la  tranquilidad  de  estos  países. 

— Todavía  somos  jóvenes,  tiempo  nos  queda  de  re- 
gresar á  España. 

— Pocas  cosas  me  llaman  la  atención  en  aquella 
tierra. 

—  Con  efecto,  para  ti  no  puede  ofrecer  más  que  re- 
cuerdos desagradables. 


Fernando  de  Lara  no  quiso  perder  tiempo. 

Despidióse  de  su  amada,  y  quiso  adquirir  noticias 
concretas  del  paradero  del  encargado  de  las  misiones. 

Supo,  con  efecto,  por  algunos  de  los  indígenas  que 
uno  de  esos  santos  varones,  verdaderos  soldados  del 
cristianismo  que,  guiados  por  la  antorcha  de  la  fe,  pe- 
netran en  los  países  mas  incultos  y  peligrosos,  había 
llegado  á  aquellas  comarcas. 
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Lara  se  dirigió  al  bosque  donde  le  habían  visto  al- 
gunas veces. 

La  suerte  le  favoreció. 

No  tardó  en  encontrar  al  respetable  anciano. 
Este  estaba  curtido  por  el  sol  del  África. 
Su  barba  era  blanca  y  poblada. 
Sus  ropas  estaban  deterioradas. 
Se  conocía  desde  luego  que  hacía  larga  fecha  que 
se  consagraba  á  su  difícil  y  expuesta  tarea. 

Cuando  llegó  Lara,  el  santo  varón  se  puso  en  pie 
con  ayuda  de  su  báculo. 

Su  frente  era  serena,  y  su  actitud  humilde. 
No  llevaba  más  armas  que  la  elocuencia,  la  fe  y  un 
Crucifijo. 

Desde  luego  comprendió  en  el  tipo  meridional  de 
don  Fernando  que  era  un  compatriota. 

Lara  se  quitó  el  sombrero  respetuosamente. 
— ¿Qué  os  trae  por  estos  países! — preguntó  el  misio- 
nero con  acento  reposado. 

— Padre,  hace  algunos  años  que  vivo  aquí. 
— Es  extraño. 

— Un  naufragio  me  redujo  á  la  esclavitud,  pero  he 
conseguido  salir  de  ese  estado  ignominioso.  Ahora  os 
buscaba. 
—¿A  mí? 

— Sí,  he  sabido  por  el  jefe  de  la  tribu  que  os  halla- 
bais en  estos  bosques  ejerciendo  vuestra  santa  mi- 
sión. 

— ¿Necesita  consuelos  tu  alma  atribulada? 
— No,  padre. 
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— ¿En  qué  puedo  entonces  servirte? 

— Voy  á  desposarme  y  os  necesito  para  ese  acto 
solemne. 

— ¿Quizás  con  alguna  hija  de  Gruinea,  á  quien  has 
conducido  por  el  recto  sendero  de  la  religión  cristiana? 

—Mi  prometida  no  ha  nacido  en  esta  localidad.  Es 
hija  de  Córdoba. 

— Mi  misión  es  unir  con  el  santo  lazo  del  matrimo- 
nio á  las  almas  que  se  comprenden. 

— Aquí  no  hay  templo,  pero  lleváis  la  enseña  del 
Señor. 

— En  tedas  partes  puede  haberlo.  ¿Qué  más  templo 
que  esta  espléndida  naturaleza  cubierta  por  la  bóveda 
celeste? 

— Tenéis  razón,  padre  mío,  en  todas  partes  puede 
adorarse  á  Dios,  puesto  que  todo  es  obra  suya. 

— ¿Cuándo  quieres  desposarte  con  esa  joven? 

— Cuanto  antes. 

•—-Hoy  necesito  partir  para  el  Sur;  allí  me  aguarda 
una  familia  que  acaba  de  vislumbrar  la  luz  del  cris- 
tianismo. 

— ¿Cuándo  regresaréis? 

— Dentro  de  cinco  días. 

— Aquí  os  aguardo  para  entonces. 

—  No  faltaré. 
Fernando  de  Lara  se  arrodilló  delante  del  misio- 
nero, y  le  besó  respetuosamente  la  mano. 

Este  no  quiso  que  se  alejase  sin  su  bendición. 
Aquellos  cinco  días  los  pasó  Lara  ocupado  en  los 
preparativos  dftl  largo  viaje  que  iba  á  realizar. 
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Se  dispusieron  tiendas  de  campaña  y  una  buena 
cantidad  de  víveres. 

Doce  esclavos  debían  acompañarlos. 

Con  objeto  de  que  el  viaje  pudiese  verificarse  con 
más  prontitud  y  comodidad,  cada  uno  llevaría  un  ca- 
ballo ó  un  dromedario,  según  el  gusto  de  cada  cual. 

Lara  eligió  entre  los  esclavos  de  la  tribu  aquellos 
que  tenían  más  perfecto  conocimiento  del  Sahara. 

No  quería  exponerse  á  nuevas  contrariedades,  y 
nada  más  fácil  que  cambiar  de  orientación  en  aquellos 
vastos  arenales. 

Tupy  tuvo  tentaciones  de  acompañarles,  pero  sus 
altos  deberes  de  estado  se  lo  impedían. 

Pasaron  los  cinco  días. 

Esto  es,  llegó  el  momento  fijado  por  el  misionero 
para  que  se  realizase  la  boda. 

Aquella  mañana  doña  Marina  y  Fernando  se  diri- 
gieron al  bosque. 

El  sacerdote  los  esperaba  ya. 

Ambos  se  arrodillaron  sobre  una  alfombra  de  cés- 
ped, y  quedaron  unidos  para  siempre  con  el  lazo  ma- 
trimonial. 

Lara  quiso  que  el  misionero  los  acompañase  aquel 
día,  pero  éste  no  quería  perder  un  solo  instante  en 
ejercer  sus  nobles  funciones. 

Su  proyecto  era  pasar  á  Etiopía. 

Los  dos  recién  casados  se  despidieron  afectuosa- 
mente de  él. 

A. la  siguiente  mañana  debían  emprender  su  viaje. 

Lara  estaba  radiante  de  gozo. 
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Había  realizado  todas  sus  aspiraciones. 

Aquella  mujer  era  su  primer  amor,  porque  Zorai- 
da  no  le  había  inspirado  más  que  alucinaciones  y 
deseos  efímeros. 

Tupy  había  preparado  un  soberbio  festín  para  ob- 
sequiar á  los  novios. 

Aquella  boda  excitó  la  curiosidad  de  todos  los  in- 
dígenas. 

Aunque  la  toldería  era  una  tumba  por  su  silencio 
en  los  días  normales  tan  pronto  como  ocultaba  el 
sol,  aquella  noche  se  dedicó  á  la  festividad  que  recla- 
maba tan  señalado  acontecimiento. 

Se  encendieron  colosales  hogueras,  sobre  las  que 
saltaban  los  mozos  y  los  muchachos. 

Las  jóvenes  guineas  bailaron  al  monótono  rumor 
áelguirote,  ese  tambor  de  los  africanos;  en  una  palabra, 
Tupy  Cadal  echó  el  resto,  como  vulgarmente  se  dice. 

Poco  antes  de  que  amaneciese  se  retiraron  los  no- 
vios á  su  casa. 

A  la  siguiente  mañana  los  doce  esclavos  que  ha- 
bían de  acompañarles  al  oasis  del  alfaquí,  estaban  dis- 
puestos para  la  marcha. 

Los  caballos  relinchaban  con  impaciencia,  mien- 
tras los  dromedarios  alargaban  su  dilatado  cuello  para 
apoderarse  de  algunas  hojas  ó  raíces  que  roían  con  su 
poderosa  dentadura. 

Los  novios  salieron  de  su  casa. 

Doña  Marina  estaba  muy  contenta,  porque  al  fin 
iba  á  ver  realizado  el  deseo  de  abrazar  á  su  hijo. 

Verdad  es  que  no  había  de  escuchar  de  su  boca  el 
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dulce  nombre  de  madre;  pero  sentiría  la  acción  de  sus 
caricias. 

Tupy  Cadal  apareció  montado  en  su  enorme  ca- 
mello. 

— ¿Os  habéis  decidido  á  acompañarnos? — le  pregun- 
tó Lara  sin  poder  disfrazar  su  satisfacción. 

— Ojalá  pudiera;  pero  sólo  puedo  ir  con  vosotros 
hasta  llegar  al  principio  del  Sahara. 

— Todo  sería  que  os  lo  propusieseis. 

— No:  si  quedase  en  mi  toldería  una  persona  en 
quien  tuviese  tanta  confianza  como  la  que  me  inspiras 
tú,  es  posible  qué  hiciese  una  visita  á  Abdel-Mumén. 

— ¿De  modo  que  vendréis  con  nosotros  hasta  que 
encontremos  el  Sahara? 

— Eso  desde  luego. 

— Relativamente  poco  hemos  de  tardar  en  volver- 
nos á  ver. 

— ¿Cuánto  tiempo  pensáis  permanecer  en  el  oasis? 

— Pocos  días. 

— De  todas  maneras  el  viaje  es  largo. 
Doña  Marina  montó  en  un  caballo,  ayudada  por 
su  esposo. 

Este  hizo  lo  mismo. 

Un  momento  después  la  caravana  emprendió  el 
camino. 

— No  os  perdono  la  palabra  que  me  habéis  dado — 
dijo  Tupy  haciendo  una  insinuación  á  su  camello  con 
la  extremidad  del  ronzal  para  que  siguiese  á  sus  com- 
pañeros. 

— ¿La  de  pasar  á  vuestro  lado  una  larga  temporada? 
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— Precisamente. 

— Podéis  contar  con  ello;  hasta  que  Cesar  esté  en 
edad  de  seguir  la  carrera  de  las  armas  no  saldremos 
de  Guinea. 

— Muy  bien;  en  ese  caso  te  prometo  teneros  en  mi 
compañía  algunos  años. 

— No  tantoií — dijo  doña  Marina; — César  tiene  doce 
años. 

— Esto  es,  dentro  de  cuatro  está  en  disposición  de 
entrar  en  el  servicio  de  nuestro  augusto  monarca. 

—  Esos  cuatro  años  —añadió  Tupy — me  servirán 
para  apreciaros  más  y  sentir  con  mayor  intensidad 
vuestra  ausencia. 

— Sabe  Dios  las  cosas  que  podrán  ocurrir  en  este  es- 
pacio de  tiempo. 

— Es  cierto;  cuatro  años  dan  mucho  de  si. 
— No  parecen,  sin  embargo,  muy  dilatados  cuando 
se  goza  de  la  felicidad  que  yo  me  prometo. 

Lara,  al  pronunciar  esta  última  frase,  clavó  sus 
ojos  en  doña  Marina,  que  correspondió  á  su  mirada 
con  una  sonrisa. 

La  caravana  no  tardó  en  hallarse  fuera  del  terri- 
torio  que  pertenecía  á  Tupy. 

Cuatro  horas  les  acompañó  el  cacique. 
Pasado  este  tiempo  detuvo  su  dromedario. 
— Amigos  míos —  les  dijo, — me  veo  en  la  triste  ne- 
cesidad de  separarme  de  vosotros. 

— No  insisto  en  las  pretensiones  de  que  nos  acom- 
pañes, porque  comprendo  perfectamente  los  motivos 
que  te  inducen  á  no  verificarlo. 
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Tupy  estrechó  la  mano  de  doña  Marina  y  de  Fer- 
nando. 

Luego  recomendó  á  sus  esclavos  la  mayor  obedien- 
cia, aunque  no  era  preciso  hacerlo,  pues  apreciaban 
mucho  al  que  iba  á  servirlos  de  jefe  durante  aquella 
larga  travesía. 

Un  momento  después  el  cacique  volvía  á  su  comar- 
ca, mientras  la  caravana  se  dirigía  hacia  el  gran  de- 
sierto. 


CAPITULO    XV 


DONDE  UNA  MADRE  RECOBRA   Á  SU  HIJO 


No  cansaremos  á  nuestros  lectores  con  la  pesada 
descripción  del  viaje. 

Ya  conocen  demasiado  las  peripecias  que  pudieron 
ocurrirles,  y,  sea  dicho  de  paso,  que  pocas  veces  se  ha 
puesto  en  práctica  ese  viaje  con  menos  contrariedades 
que  ellos  sufrieron. 

Era  difícil  que  padeciesen  los  rigores  del  hambre, 
porque  Lara  era  un  verdadero  conocedor  de  la  locali- 
dad, y  cargó  las  acémilas  con  una  considerable  canti- 
dad de  víveres. 

Como  se  hallaban  en  la  época  de  las  lluvias,  tam- 
poco era  de  esperar  que  sintiesen  sed. 

Aunque  acudieran  á  los  oasis  las  caravanas,  sus 
cisternas  estaban  llenas  de  aguas  cristalinas  y  puras. 

La  única  contrariedad  que  tuvieron  que  tíufrir  fué 
los  terribles  efectos  del  simoun,  ese  espantoso  huésped 
del  desierto. 
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Sin  embargo,  procuraron  evitar  sus  poderosos  es 
tragos,  y  una  hermosa  mañana  descubrieron  en  el  ho- 
rizonte las  gentiles  palmeras  que  constituían  el  oasis 
del  alfaquí. 

Un  mundo  de  ideas  brotó  en  el  cerebro  de  doña 
Marina. 

De  nuevo  iba  á  encontrarse,  aunque  fuese  por  poco 
tiempo,  al  lado  del  fruto  de  su  antiguo  amor. 

No  dejó  de  extrañar  la  pobre  madre  que  Abdel-Mu- 
mén  no  saliese  á  recibirlos,  como  lo  verificaba  siempre 
en  otros  tiempos  al  descubrir  una  caravana. 

¿Habría  muerto? 

Poco  tiempo  habían  de  tardar  en  saberlo. 

Momentos  antes  de  llegar  vieron  que  dos  personas 
salían  del  oasis. 

Ninguna  de  ellas  era  el  alfaquí. 

El  corazón  de  doña  Marina  latió  como  si  quisiera 
salirse  de  su  pecho. 

Eran  dos  jóvenes,  ó  por  mejor  decir,  dos  niños. 

El  uno  era  completamente  negro. 

El  otro  tenía  en  sus  ademanes  mucha  distinción. 

Su  tez,  curtida  por  el  sol  del  Sahara,  tenía  ese  son- 
rosado que  indica  la  salud  más  perfecta. 

Negros  cabellos  coronaban  su  frente. 

Sus  ojos  eran  expresivos  y  rasgados. 

Contaría  unos  doce  años,  aunque  su  estatura  indi- 
caba algunos  más. 

En  aquella  fisonomía  había  algunos  rasgos  que 
recordaban  la  de  don  Diego  Rodríguez  de  Deza. 

Era  César. 
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Aunque  doña  Marina  lo  había  dejado  muy  niño,  le 
reconoció. 

El  joven. vestía  un  blanco  alquicel  y  unos  panta- 
lones cortos  que  dejaban  al  aire  su  bien  formada  y 
musculosa  pierna. 

Su  compañero  era  uno  de  los  hijos  de  Tupy  Cadal. 
Doña  Marina  saltó  atierra  ayudada  por  su  esposo. 
En  seguida  corrió  hacia  su  hijo  y  lo  estrechó  entre 
sus  brazos  con  efusión. 

Grande  fué  la  sorpresa  que  experimentó  el  joven, 
porque  él  no  se  hallaba  en  condiciones  de  poder  recor- 
dar á  la  mujer  que  le  había  dado  la  existencia. 

Sólo  sabía  por  su  mentor  que  era  una  ilustre  seño- 
ra que  había  tenido  necesidad  de  separarse  de  él. 

Sin  embargo,  evocando  estos  recuerdos,  le  pregun- 
tó si  era  su  madre. 

— No  soy  tu  madre,  pero  te  quiero  tanto   como  si 
realmente  lo  fuese. 

— Entonces  ¿quién  sois? 

— Soy  la  mujer  que  más  te  quiere  en  el  mundo. 
— Es  tu  protectora— añadió  Fernando  de  Lara. 
César  dirigió  al  joven  una  profunda  mirada. 
Sus  ojos  negros  no  se  inclinaban  jamás  hacia  la 
tierra. 

—  Seáis  bien  venida  de  todas  maneras — exclamó 
César  después  de  un  instante  de  meditación. 
—¿Y  Abdel  -Mu  m  én? 
— ¿Acaso  ha  muerto? 

— No  lo  permita  Dios  ni  su  Profeta — añadió  el  ado- 
lescente. 
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— Nos  ha  extrañado  su  apatía  en  salir  á  recibirnos. 

— El  pobre  Abdel-Mumón  está  muy  anciano  y  muy 
achacoso;  pero  afortunadamente  vive  todavía  para  de- 
rramar  el  bien  por  todas  partes. 

— Le  querrás  mucho,  ¿no  es  verdad? 

— ¿No  he  de  quererle?  ¿Acaso  no  es  acreedor  al  ca- 
riño y  al  respeto  de  todos? 

— Sí,  hijo  mío,  él  ha  sido  muy  bueno  para  ti. 

— Para  mí  y  para  todo  el  que  llega  al  oasis. 

— Es  verdad;  jamás  debes  olvidar  sus  beneficios. 

— ¿Y  decís  que  sois  mis  protectores? 

— Sí,  somos  los  que  nos  encargamos  de  tu  por- 
venir. 

— ¿Mi  porvenir?  ¿Pensáis  que  no  está  resuelto? 

— Indudablemente  que  no.  El  Sahara  ofrece  pocos 
medios  de  vida. 

— No  lo  creáis;  en  el  Sahara  se  puede  vivir  mejor  que 
en  otros  países. 

— ¿Qué  sabes  tú,  si  no  los  conoces? — repuso  Lara 
sonriendo. 

— Es  verdad  que  jamás  he  pisado  más  que  la  calci- 
nada arena  de  estas  zonas;  pero  el  sabio  Abdel-Mu- 
mén  se  ha  encargado  de  hacerme  una  detallada  rela- 
ción del  mundo. 

— ¿Qué  te  ha  dicho  el  alfaquí? 
Me  ha  dicho  que  tras  la  inmensidad  del  mar  hay 
otros  muchos  pueblos  que  se  creen  más  civilizados  que 
nosotros. 

— Porque  en  realidad  lo  son. 

— Según  tengo  entendido,  viven  en  medio  de  riva- 
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lidades,  y  prescindiendo  del  amor  al  prójimo  por  la 
satisfacción  de  sus  propios  placeres. 

— ¿Y  qué  has  hecho  durante  estos  años? 
— Me  he  dedicado  á  la  caza,  he  montado  á  caballo 
y  he  aprendido  el  manejo  de  las  armas. 
— ¿De  modo  que  tienes  aficiones  militares? 
— Si,  yo  creo  que  el  hombre  ha  nacido  para  estas 
duras  faenas. 

— No  en  vano  había  pensado  desde  luego  dedicarte 
á  la  carrera  de  las  armas — dijo  Fernando. 

Durante  este  diálogo  la  caravana  llegó  al  oasis. 
Abdel-Mumón  estaba  sentado  sobre  un  tronco. 
Efectivamente,  la  acción  de  aquellos  años  había 
causado  un  gran  deterioro  en  su  naturaleza. 
Inmediatamente  conoció  á  doña  Marina. 
Hizo  un  esfuerzo  para  ponerse  en  pie  con  ayuda  de 
su  báculo;  pero  sus  temblorosas  piernas  se  negaron  á 
sostenerle. 

Doña  Marina  besó  sus  manos  con  respeto. 
— Q-racias,  amigo  mío — le  dijo, — gracias  por  los 
muchos  favores  que  os  debo, 

— Me  lo  dejasteis  niño,  y  os  lo  devuelvo  hecho  un 
hombre,  porque  César,  aunque  no  tiene  más  que  doce 
años,  tiene  una  inteligencia  superior  á  todos  los  de  su 
edad. 

Yo  creo  haber  cumplido  con  mi  deber. 
— ¿Cómo  podría  pagaros  vuestra  bondad? 
— ¿Os  parece  pequeña  recompensa  la  que  he  recibi- 
do con  tenerle  á  mi  lado? 

Lo  único  que  siento,  porque  todos  los  hombres  te- 
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neoQOs  una  base  de  egoísmo,  es  que  es  lo  llevéis  ahora 
que  yo  le  amaba  tanto. 

—No  pienso  en  semejante  cosa;  sólo  he  querido  es- 
trecharle en  mis  brazos. 

—  ;Ah!  ¿Pero  permanecerá  aquí? — preguntó  el  ve- 
nerable anciano  sin  poder  contener  sus  lágrimas. 
— Sí,  permanecerá  al  lado  de  su  protector, 
— Gracias,  señora,  el  Profeta  os  lo  premie;  si  César 
se  hubiese  separado  de  mí,  yo  no  hubiera  tenido  so- 
siego durante  el  poco  tiempo  que  me  quede  de  vida. 
— ¿Corresponde  él  á  vuestro  cariño  con  igual  inten- 
sidad? 

— Sí,  no  tengo  la  mejor  queja;  César  es  agradecido 
y  esta  es  la  base  de  que  sea  bueno. 

— Con  efecto,  nada  hay  más  horrible  que  la  ingra- 
titud. 

Abdel-Mumén  ofreció  á  los  recién  llegados  cuanto 
poseía. 

Su  tienda  era  pobre,  pero  estaba  aseada. 
Su  cena  era  humilde,  pero  sabrosa. 
Además  ofrecía  su  hospitalidad  con  mucha  gene- 
rosidad y  mucha  franqueza. 

Lara  se  encargó  de  manifestarle  reservadamente 
que  no  descubriese  á  César  que  doña  Marina  era  su 
madre. 

Tenía  demasiada  experiencia  el  anciano  para  pre- 
guntar los  motivos  que  á  ello  le  inducían,  y  le  prome- 
tió solemnemente  que  cumpliría  sus  deseos. 

Doña  Marina  y  Lara  permanecieron  en  el  oasis 
unos  quince  días. 
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Pasado  este  tiempo,  el  joven  manifestó  á  su  esposa 
que  era  preciso  que  pensaran  en  el  regreso. 

Doña  Marina,  aunque  con  gran  pesar,  no  tuvo  más 
remedio  que  aceptar  aquella  resolución. 

—Se  acerca  le  estación  veraniega,  y  la  vuelta  nos 
ofrecería  muchas  dificultades. 
— Partamos  cuando  quieras. 

Ambos  decidieron  que  partirían  al  siguiente  día. 
— ¿Qué  piensas  que  hagamos  con  César? — preguntó 
Lara. 

— Ya  te  he  dicho  que  debe  permanecer  aquí  antes 
de  que  viniésemos,  y  ahora  me  afirmo  más  en  mi 
idea. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Abdel-Mumén  ha  sido  más  que  su  padre.  El  pobre 
anciano  reclama  hoy  más  que  nunca  su  compañía:  él 
mismo  asegura  que  la  separación  sería  su  muerte. 
— Lo  dejo  á  tu  albedrío. 
César  pasó  aquella  noche  al  lado  de  su  madre  y  de 
Fernando. 

En  el  corto  espacio  de  tiempo  que  allí  habían  per- 
manecido, les  había  tomado  un  entrañable  afecto. 
Llegó  el  momento  de  la  separación. 
Abdel-Mumén  sintió  mucho  no  poder  acompañarles, 
César  y  los  dos  hijos  de  Tupy  cumplieron  en  cam* 
bio  con  este  deber. 

— ¡Sabe  Dios  cuándo  volveré  á  verte! — le  dijo  doña 
Marina  á  su  hijo. 

— Bien  pronto.  Desgraciadamente  el  alfaquí  vivirá 
poco  tiempo. 
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Cuando  la  caravana  se  puso  en  marcha,  César 
abrazó  á  su  madre  y  á  Fernando,  volviendo  al  lado 
del  anciano  Abdel-Mumén. 

Poco  tiempo  después  se  perdieron  entre  la  niebla 
las  palmeras  del  oasis. 

Marchaban  directamente  hacia  Q-uinea, 

Si  bueno  habia  sido  el  viaje  que  hicieron  al  ir  en 
busca  de  César,  tampoco  les  ofreció  serias  dificultades 
el  regreso. 

Por  fin  descubrieron  las  fértiles  costar  de  Guinea 
septentrional. 

Como  Tupy  no  tenía  conocimiento  de  su  llegada 
no  los  esperaba. 

La  caravana  se  internó  en  los  bosques  y  tres  días 
después  entraba  en  la  comarca  del  cacique. 


CAPITULO  XVI 


LA  YTJELTA  Á  LA  PATRIA 


Doña  Marina  había  satisfecho  los  deseos  de  ver  á 
8U  hijo;  sin  embargo,  la  separación  le  fué  muy  penosa. 

Fernando  de  Lara  lo  comprendió  perfectamente. 

Más  de  una  vez  volvió  á  proponer  á  su  esposa  que 
€Jósar  viviera  en  su  compañía. 

Ella,  sin  embargo,  no  quiso  aceptar. 

Era  demasiado  generosa  su  proposición. 

Aquel  hombre  tendría  que  recordar  su  historia  pa- 
sada en  presencia  del  hijo  de  Don  Diego. 

Además  sabía  que  el  alfaquí  se  moriría  de  pena. 

Transcurrieron  los  años. 

La  época  en  que  César  debiera  emprender  la  ca- 
rrera de  las  armas  se  acercaba. 

Lara  supo  en  diversas  ocasiones  que  Abdel-Mumén 
estaba  cada  vez  más  achacoso. 

Hubo  además  otro  detalle  que  le  hizo  pensar  en  el 
regreso  al  país  natal. 
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Tapy  Cadal,  el  cacique  que  tan  generosamente  los 
había  recibido  en  su  comarca,  cayó  gravemente  en- 
fermo. 

Unas  calenturas  perniciosas  que  no  podían  com- 
batir los  hombres  de  medicina  de  aquella  localidad,  hi* 
cieron  temer  la  pérdida  de  su  existencia. 

Una  mañana  Tupy  expresó  su  deseo  de  ver  á  Lara. 

Inmediatamente  el  caballero  se  presentó  en  su  casa. 

— Amigo  mío— le  dijo, — comprendo  que  la  muerte 
cierne  sus  negras  alas  sobre  mi  cabeza,  y  antes  de 
marcharme  de  este  mundo  voy  á  darte  un  provechoso 
consejo. 

— ¿A  qué  viene  evocar  cosas  tristes? 

— Es  necesario;  yo  jamás  me  he,  encontrado  enfer* 
mo,  y  abrigaba  la  seguridad  de  que  la  primera  dolen- 
cia me  conduciría  á  la  tumba. 

— Esos  presagios  suelen  no  realizarse. 

— No,  Lara;  yo  tengo  la  certeza  de  que  no  me  en- 
gaño. 

— ¿Qué  deseabais  decirme? 

— Yo  he  procurado  cumplir  con  vosotros  como  os 
merecéis;  para  mí  el  valor  y  la  inteligencia  han  sido 
siempre  respetables,  pero  no  sé  si  quien  herede  el 
mando  de  mis  comarcas  hará  lo  propio. 

— ¿Acaso  no  será  uno  de  vuestros  hijos? 

— Mi  hijo  mayor  no  tiene  todavía  suficiente  edad 
para  conseguir  el  dominio  de  mis  vasallos.  Sabe  Dios 
y  Mahoma  lo  que  podrá  ocurrir. 

— Yo  velaré  por  ellos. 

— Te  agradezco  tu  interés,  pero  no  quiero  esclavi- 
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zarte  más  tiempo.  Gruinea  te  ofrece  poco  porvenir,   y 
debes  abandonarla  para  siempre. 

— ¿Lo  creéis  así? 

— Tengo  seguridad  de  que  este  país  te  ofrecería  po- 
cas garantías  después  de  muerto  yo. 

— Entonces  partiré. 

— Sí;  esta  tarde  saldrán  unos  esclavos  míos  en  bus- 
ca de  César;  éste  ya  es  un  hombre,  y  es  conveniente 
que  conozca  Europa. 

— Sea  como  queráis;  pero  Abdel-Mumén  va  á  tener 
un  gran  sentimiento  separándonos  de  él. 

— Amigo  Lara,  no  hay  roca  que  no  se  perfore  ni 
edificio  que  no  se  convierta  en  ruinas.  El  alfaquí  ha 
tenido  una  inteligencia  extraordinaria;  parecía  ente- 
ramente que  su  palabra  era  inspirada  por  el  Profeta; 
pero  los  resortes  de  su  imaginación  se  han  gastado,  ya 
es  muy  viejo:  según  las  últimas  noticias  que  he  recibi- 
do, ha  perdido  el  don  de  la  memoria.  Abdel  Mumén  no 
es  más  que  una  ruina.  Tengo  la  certeza  que  ni  la  se- 
paración del  joven  á  quien  tanto  ha  querido,  causará 
grave  impresión  en  su  alma. 

Fernando  de  Lara  acompañó  al  enfermo  algún 
tiempo  más. 

Sin  embargo,  no  quiso  agravar  su  estado  con  una 
conversación  prolongada,  y  salió  de  la  estancia,  diri- 
giéndose á  su  casa. 

Doña  Marina  le  aguardaba. 

Inmediatamente  la  comunicó  cuanto  Tupy  le  ha- 
bía dicho. 

— ¿Qué  has  resuelto  que  hagamos? 
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— Partir  sin  dilación.  Creo  que  el  cacique  no  se  en- 
gaña. Una  vez  que  haya  muerto  podríamos  encontrar 
dificultades  en  permanecer  en  una  comarca  que  igno- 
ramos quién  regirá. 

— Fernando,  quería  hacerte  una  pregunta. 

— Cuantas  quieras. 
Doña  Marina  vaciló. 

— Te  comprendo — dijo  Lara. — Quieres  saber  cuáles 
son  mis  ideas  respecto  á  tu  hijo,  ¿no  es  así? 

—Has  adivinado  mi  pensamiento. 

— Pues  César  vendrá  con  nosotros. 

— ¿Cómo  podré  pagar  tus  bondades? 

— ¿Acaso  no  acepté  ser  su  protector  y  su  padre  des» 
de  el  momento  en  que  correspondiste  á  mi  amor? 

— Sí,  Fernando. 

— Todavía  no  se  ha  presentado  ocasión  de  cumplir- 
te la  palabra  empeñada. 

— Se  ha  presentado;  pero  yo  no  he  querido  exigirte 
semejante  sacrificio. 

— César  vendrá  con  nosotros. 

— Vendrá  con  nosotros,  y  tan  luego  como  hayamos 
logrado  una  plaza  de  oficial  en  el  ejército,  yo  quedo 
tranquila  aunque  se  marche  á  otros  países. 

— No  tiene  necesidad  de  separarse  de  su  madre. 

— Sí,  él  es  un  espíritu  emprendedor;  deja  que  vuele 
por  el  mundo.  Este  le  conviene,  porque  no  ha  conoci- 
do más  que  los  vastos  arenales  del  desierto. 


Dos  meses  después  César  llegaba  á  Q-uinea. 
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En  aquellos  cuatro  años  se  había  hecho  un  hombre. 

En  cuanto  á  Tupy  Cadal,  no  se  había  engañado. 

El  cacique  tuvo  una  vida  artificial,  sosteniéndose 
algún  tiempo  á  fuerza  de  medicinas  y  un  exagerado 
régimen,  al  que  parecía  imposible  que  aquel  hombre 
se  sometiera  con  la  resignación  que  lo  hizo. 

Todo  fué  infructuoso,  sin  embargo. 

Tupy  Cadal  murió,  siendo  muy  llorado  de  sus  va- 
sallos que  tantos  beneficios  le  debían. 

Desde  aquel  momento  Lara  no  podía  subsistir  en 
la  comarca. 

Sin  su  amigo  aquello  era  un  desierto. 

El  hijo  mayor  del  cacique  fué  elegido  rey,  si  bien  es 
verdad  que  bajo  la  tutela  de  un  hermano  del  difunto, 
que  reunía  las  condiciones  de  benignidad  que  Tupy. 

Era  necesario,  sin  embargo,  revestirse  de  paciencia. 

Aquellas  costas  eran  poco  frecuentadas  por  buques 
europeos. 

Lara  pensó  dirigirse  al  África  septentrional,  don- 
de era  más  fácil  encontrar  algún  barco  que  les  trans- 
portase á  España. 

No  obstante,  aquel  viaje  ofrecía  serios  peligros,  que 
le  arredraban  por  su  esposa. 

El  presagio  de  Tupy  Cadal  no  tardó  en  cumplirse. 

Enteradas  las  tribus  vecinas  de  que  el  territorio  del 
cacique  había  pasado  á  manos  de  un  niño,  quisieron 
apoderarse  de  él,  y  estalló  la  guerra. 

Lara  no  quiso  tomar  una  acción  directa  en  este 
conflicto,  como  lo  había  hecho  antes. 

En  primer  lugar,  entonces  era  soltero  y  no  tenía 
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adquiridas  las  obligaciones  que  en  la  actualidad  pesa- 
ban sobre  él. 

Además  él  se  había  puesto  al  frente  del  ejército 
por  mantener  los  derechos  de  Tupy. 

Muerto  éste  nada  le  importaba  lo  que  pudiera 
ocurrir. 

Una  hermosa  mañana  descubrió  en  el  horizonte 
una  vela. 

El  capitán  negrero  que  dos  veces  antes  arribó  á 
aquellas  playas,  volvía  por  un  nuevo  cargamento  de 
negros. 

Sus  esperanzas  se  vieron  defraudadas  cuando  supo 
que  Tupy  había  muerto  y  que  su  hijo  no  se  hallaba  en 
condiciones  de  ocuparse  en  la  venta  de  esclavos,  pre- 
ocupado con  asuntos  de  más  interés,  como  lo  eran  los 
de  la  guerra  con  las  tribus  vecinas. 

Lara  quiso  ver  en  seguida  al  capitán. 

Le  preguntó  por  Pablo  Alar  y  le  manifestó  su  de- 
seo de  ir  á  España. 

— Basta  que  seáis  amigo  de  Alar  para  que  os  com- 
plazca. Precisamente  he  visitado  los  alrededores  de 
Guinea,  y  no  se  encuentran  negros  por  ahora. 
— ¿Por  qué  no  abandonáis  ese  horrible  comercio? 
— Amigo  mío,  lo  propio  me  decía  Alar;  pero  qué 
queréis;  hay  aficiones  de  las  que  no  se  puede  pres- 
cindir. 

— ¿Luego  no  lo  hacéis  por  lucro? 
— Hoy  no.  El  comercio  de  ébano  me  ha  enrique- 
cido. 

— De  todas  maneras,  yo  os  prometo  que  tan  pronto 
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como  lleguemos  á  España  os  recompensaré  el  favor 
que  vais  á  hacerme. 

Aquella  misma  tarde  la  urca  debía  darse  á  la  vela. 

Doña  Marina,  César  y  Lara  se  despidieron  para 
siempre  de  aquellas  regiones,  y  pasaron  á  bordo. 

El  viaje  ofreció  pocos  incidentes. 

Sin  embargo,  todos  estaban  dominados  por  la  im- 
paciencia. 

Céáar,  en  particular,  tenia  deseos  de  conocer  un 
mundo  que  era  completamente  nuevo  para  él. 

Una  tarde  descubrieron  las  costas  de  España. 

Sus  corazones  latieron. 

La  madre  patria  tiene  atractivos  que  no  son  com- 
parables con  ningún  otro. 

Lara  supo  que  Felipe  II  se  hallaba  en  Córdoba,  y 
quiso  encaminarse  desde  luego  á  aquella  hermosa 
ciudad  para  ofrecer  de  nuevo  su  espada  y  sus  ser- 
vicios. 

El  monarca  le  recibió  perfectamente. 

A  pesar  de  los  muchos  años  que  Lara  había  falta- 
do de  España,  el  rey  no  había  olvidado  su  buen  com- 
portamiento durante  la  rebelión  morisca. 

Don  Fernando  fué  parco  en  sus  pretensiones. 

Sólo  pidió  una  plaza  de  alférez  para  César,  que  le 
fué  concedida  inmediatamente,  destinándole  á  los  ter- 
cios de  Italia. 

Las  aspiraciones  de  doña  Marina  se  realizaron  por 
completo. 

El  joven  tenía  una  afición  extraordinaria  á  las 
armas. 
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Partió  tres  días  después  hacia  la  cuna  de  las  artes, 
donde  encontró  ocasión  de  distinguirse  por  su  valor. 

Allí  permaneció  algún  tiempo,  no  regresando  á 
España  hasta  medio  año  antes  de  comenzar  nuestra 
novela^ 


CAPITULO   XVII 


DONDE  SE  VE   CÓMO  NO    PUDO    CENAR    CON  TRANQUILIDAD 
UN  LLAVERO  DEL  SANTO  OFICIO 


Conocida  ya  la  historia  de  los  amores  de  don  Die- 
go de  Deza  y  doña  Marina,  volvamos  á  reanudar  el 
hilo  de  los  sucesos  de  nuestra  novela  en  el  punto  qué 
la  dejamos  interrumpida. 

Nuestros  lectores,  á  pesar  del  largo  paréntesis  que 
hemos  tenido  necesidad  de  hacer  tendiendo  una  mira- 
da retrospectiva  sobre  los  sucesos  pasados,  recordarán 
que  el  impetuoso  don  César  fué  encerrado  en  uno 
de  los  calabozos  de  la  Inquisición,  después  de  haber  su- 
frido las  lesiones  que  le  produjo  el  derrumbamiento  de 
uno  de  los  muros  del  edificio  incendiado. 

Que  Esperanza  fué  conducida  por  el  vengativo  don 
Lope  de  Lara  al  monasterio  de  las  Comendadoras, 
donde  se  habían  refugiado  las  demás  religiosas  huyen- 
do del  peligro  que  las  amenazaba. 

Esta  era  la  situación  en  que  se  encontraban  núes- 
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tros  protagonistas,  y  justo  es  que  continuemos  expli- 
cando á  nuestros  lectores  lo  que  ocurrió  después. 

Para  ello  trasladémonos  á  la  habitación  que  en  las 
prisiones  de  la  Inquisición  ocupaba  el  viejo  Roque,  á 
quien,  como  recordarán,  había  conseguido  el  verdugo 
Pedro  Soria  que  le  diesen  el  cargo  de  llavero  del 
Santo  Oficio. 

La  habitación  que  ocupaba  era  espaciosa  y  tétri- 
ca, como  todas  las  de  aquella  mansión. 

Sus  muros  espesos  estaban  ennegrecidos  por  la 
humedad. 

Cierto  es  que  durante  el  día  no  recibía  más  luz  que 
la  que  penetraba  per  una  angosta  ventana  que  daba 
á  un  patio,  y  la  espesura  de  la  pared  impedía  que  el 
sol  vertiese  sus  rayos  en  aquel  recinto. 

Sin  embargo,  Roque  se  hallaba  más  satisfecho  en 
aquel  lóbrego  rincón  que  en  la  desvencijada  casucha 
del  Pradillo  de  los  Ajusticiados. 

Siempre  le  hemos  visto  sociable  y  franco,  á  pesar 
de  su  natural  rudeza,  y  aunque  no  fuera  más  que  escu- 
chando los  ayes  de  los  presos  ó  el  rumor  de  sus  cade- 
nas, se  hallaba  más  satisfecho  que  en  medio  del  mu- 
tismo de  la  tétrica  mansión  que  antes  le  servía  de  alo- 
jamiento. 

Había  además  otro  poderoso  motivo  para  que  se 
operase  este  cambio,  y  era  que  permanecía  casi  todas 
las  horas  del  día  al  lado  de  su  maestro  Pedro  Soria, 
por  el  que  experimentaba  una  amistad  rayana  en  ve- 
neración. 

A  pesar  de  lo  tétrico  del  recinto  y  de  haber  llegado 
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la  noche,  lo  que  debiera  contribuir  á  aumentar  su  lo- 
breguez, la  estancia  del  llavero  presentaba  en  aquel 
instante  un  aspecto  menos  pavoroso  que  de  costumbre. 

Cerca  del  hogar,  donde  se  retorcían  algunos  tron- 
cos de  encina,  formando  caprichosos  incidentes,  había 
colocado  el  bueno  de  Roque  una  pequeña  mesa  de 
pino  que  cubrió  con  un  mantel. 

Puso  después  sobre  ella  algunos  manjares,  que  si 
no  eran  de  lo  más  selecto,  despedían  por  lo  menos  un 
excelente  olor,  que  despertaba  el  apetito,  y  una  jarra 
de  vino  que  por  sus  dimensiones  acusaba  desde  luego 
la  afición  que  el  buen  llavero  tenía  á  remojarla  gar- 
ganta. 

Después  colocó  dos  platos  vacíos. 

Era  indudable  que  esperaba  á  un  convidado. 

Hechas  estas  operaciones,  se  restregó  las  manos 
con  satisfacción  y  tomó  asiento  en  uño  de  los  tabu- 
retes que  se  hallaban  junto  al  hogar. 

No  habían  pasado  cinco  minutos  cuando  escuchó 
rumores  de  pasos  por  el  dilatado  pasillo  que  conducía 
á  la  estancia. 

Roque  cogió  el  velón  y  se  acercó  á  la  puerta  para 
que  el  que  llegaba  pudiese  orientarse  en  medio  de 
aquellas  tinieblas. 

Su  precaución  era,  sin  embargo,  innecesaria. 

El  que  iba  á  verle  conocía  muy  bien  aquellos  os- 
curos antros,  y  no  hubiese  tropezado  aunque  trajese 
una  venda  sobre  los  ojos. 

Era  Pedro  Soria. 

Siendo  el  santo  de  Roque,  éste  había  invitado  á  su 
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amigo  y  maestro  á  que  compartiese  con  él  las  delicias 
de  un  modesto  festín. 

— Ya  creí  que  no  veníais. 

— ¿Cómo  era  posible  que  faltase  á  la  palabra  que  te 
he  dado? 

— Sabía  que  no  era  muy  fácil;  pero  como  muchas 
veces  los  hombres  no  somos  dueños  de  nuestra  volun- 
tad, nada  pudiera  extrañarme  que  hubierais  tenido 
que  hacer. 

— A  estas  horas  no  suelo  tener  ocupaciones. 
— En  fin,  ya  estáis  aquí,  que  era  lo  que  yo  apetecía. 
Sentémonos,  pues,  y  para  abrir  boca  le  quitaremos  un 
poco  de  peso  á  este  jarro. 

Al  decir  esto,  Roque  entregó  el  jarro  á  Soria,  que 
bebió  con  sobriedad. 

El  llavero  empezó  á  partir  unas  excelentes  ma- 
gras, y  después  de  servir  á  su  maestro,  hízose  plato, 
demostrando  el  excelente  apetito  que  tenía. 

Pero  apenas  había  trinchado  el  primer  trozo  y  dis- 
poníase á  llevárselo  á  la  boca,  cuando  resonaron  en  la 
puerta  dos  fuertes  aldabonazos,  que  fueron  repercuti- 
dos por  las  bóvedas  del  zaguán. 

— ¿Quién  diablos  llamará  á  estas  horas? — preguntó- 
se;— es  mucha  desgracia  que  no  pueda  uno  tener  un 
solo  momento  de  expansión. 

— Quizás  sea  alguno  de  los  familiares. 
— O  algún  dominico,  que  no  cesan  de  salir  y  entrar 
á  todas  horas. 

El  llamamiento  volvió  á  repetirse. 

Roque  dejó  sobre  el  plato  el  cuchillo  que  le  servía  de 
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tenedor,  y  se  aventuró  por  el  pasillo,  no  sin  lanzar 
algunas  maldiciones  con  las  que  demostraba  su  mal 
humor. 

Pedro  Soria  eácuchó  el  rumor  de  sus  pasos,  que  se 
perdieron  gradualmente. 

Luego  oyó  descorrer  el  cerrojo  y  el  chirrido  que 
produjo  el  pesado  portón  al  girar  sobre  sus  goznes. 

Oyéronse  de  nuevo  varios  rumores  de  gente  que 
entraba  y  el  acento  imperioso  de  un  hombre  que  daba 
sus  órdenes  al  llavero. 

Subieron  la  escalera,  rechinó  la  cerradura  de  otra 
puerta,  y  todo  quedó  sumido  en  el  más  profundo  si- 
lencio. 


Media  hora  después  entraba  Roque  en  la  estancia. 
Una  palidez  mortal  cubría  su  rostro. 
Su  mirada  era  vaga  como  la  de  un  demente. 
En  vez  de  sentarse  junto  á  la  mesa  empezó  á  pa» 
searse  de  un  lado  á  otro  de  la  habitación,  dando  las 
mayores  muestras  de  inquietud. 

Pedro  Soria,  que  le  conocía  perfectamente  y  era 
un  hábil  observador,  comprendió  que  algo  extraño  le 
pasaba. 

¿Qué  podía  inquietar  á  aquel  hombre? 
Había  pasado  muchos  años  en  la  morada  de  los 
muertos. 

Ni  aun  lo  fantástico  y  lo  desconocido  podía  impo- 
nerle. 

En  cuanto  á  los  vivos,  sabía  muy  bien  el  padre  de 
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Mari-Salto  que    Roque    estaba  dotado  de  verdadero 
valor. 

Después  de  observarle  un  instante,  le  preguntó  la 
causa  de  su  sorpresa. 

— ¿Has  recibido  una  orden  desagradable? 

— Bien  sabe  Dios  que  nadie  me  ha  dicho  una  sola 
palabra. 

— ¿Por  qué  no  te  sientas  entonces  y  me  acompañas 
á  comer? 

— El  cielo  me  libre  de  hacer  semejante  disparate. 

— Explícate. 

— Tengo  la  certeza  de  que  si  yo  comiese  un  solo  bo- 
cado me  produciría  peores  efectos  que  todos  esos  bre- 
bajes y  tósigos  que  conocéis. 

—Pero  veamos,  Roque,  ¿qué  te  ha  sucedido? 
Pedro  de  Soria,  al  hacer  esta  pregunta,  se  puso 
en  pie. 

Como  el  llavero  siguiese  paseando  sin  responderle, 
y  dando  cada  vez  mayores  pruebas  de  asombro,  el 
verdugo  le  detuvo  por  un  brazo  con  su  atlética  dies- 
tra, y  le  dijo: 

-:^Pero,  Roque,  ¿te  has  vuelto  loco?  ¿Desde  cuándo 
me  niegas  á  mí  una  contestación  á  las  preguntas  que 
te  hago? 

Detúvose  el  interpelado,  y  después  de  dirigir  una 
medrosa  mirada  hacia  el  pasillo,  respondió: 

— Maestro,  acabo  de  ver  una  cosa  que  en  los  mu- 
chos años  que  llevo  en  el  mundo  no  la  había  contem- 
plado jamás. 

— ¿Y  qué  cosa  has  visto? 
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— Acaban  de  traer  á  un  preso... 

— ¿Y  eso  es  lo  que  te  sorprende?  ¿Acaso  no  los  traen 
casi  todos  los  días?  Pocos  serán  los  que  el  sol  llegue  á 
su  ocaso  sin  que  penetren  algunos  infelices  por  las  puer- 
tas de  esta  casa. 

— Ciertamente  que  sí;  pero  si  bien  es  verdad  que 
muchos  salen  para  el  cementerio,  hasta  ahora  no  ha- 
bía visto  que  los  difuntos  entraran  aquí. 

— ¿Han  traído  algún  difunto? 

— No,  lo  más  singular  es  que  ha  venido  por  su  pie. 
Pedro  Soria  lanzó  una  carcajada. 

— No  os  riáis,  maestro,  no  os  riáis,  que  es  muy  posi- 
ble que  dentro  de  un  instante  os  quedéis  más  serio  que 
un  fraile  dominico  en  presencia  de  un  auto  de  fe. 

— ¿Pero  no  he  de  reírme  al  escuchar  el  cúmulo  de 
desatinos  qne  estás  diciendo? 

— Bien  os  consta  que  he  vivido  entre  los  difuntos  y 
que  jamás  me  he  inmutado  con  su  presencia  ni  les  he 
tenido  miedo. 

— ¿Pues  entonces? 

— Es  que  todos  los  que  he  visto  hasta  ahora  han 
permanecido  inmóviles  como  un  poste  de  mármol. 

Pero  si  vos  hubieseis  dado  sepultura  á  un  hombre,  y 
hubieran  surgido  asuntos  que  os  lo  hicieran  recordar, 
y  vierais  de  pronto  su  espectro  penetrando  por  esa 
puerta,  ¿os  quedaríais  tranquilo? 

— Ciertamente  que  no. 

— Pues  eso  es  lo  que  acaba  de  sucederme,  con  la  par- 
ticularidad de  que  vos  conocéis  al  muerto  mejor  que  yo. 
Pedro  Soria,  al  escuchar  aquellas  palabras,  frun- 
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ció  el  entrecejo  y  dirigió  una  penetrante  mirada  á  su 
interlocutor. 

— ¿Dices  que  yo  le  conozco  también? 

—Sí. 

— Habla,  habla  por  Satanás. 

— ¿Recordáis  aquella  noche  en  que  os  llevasteis  del 
Pradillo  de  los  Ajusticiados  á  un  arrogante  mancebo? 

— Sí,  —  afirmó  Soria  con  impaciencia. — ¿De  cuyo 
cadáver  reclamaba  una  mano  don  Lope  de  Lara? 

— Sí,  lo  recuerdo  perfectamente. 
Pues   cuando  he   abierto  el  portón,  he  estado  á 
punto  de  perder  el  conocimiento,  porque  he  reconoci- 
do en  un  joven  que  acaban  de  traer  la  fisonomía  de 
aquel  cadáver. 

— jira  de  Dios! — exclamó  Soria  dando  en  la  mesa 
un  fuerte  golpe  con  el  puño  cerrado. 

— Pero  ¿qué  pasa?  Ahora  soy  yo  quien  os  lo  pregun- 
ta, maestro. 

Comprendiendo  el  padre  de  Mari-Salto  que  algo 
malo  había  ocurrido  á  su  hija,  que  jamás  abandonaba 
á  don  César  ni  aun  en  los  asuntos  más  peligrosos,  en- 
volvióse en  su  capa  y  se  dispuso  á  salir. 

— Pero  ¿adonde  vais?  Hoy  lo  que  ocurre  es  extraor- 
dinario. 

Soria  volvió  á  acercarse  á  Roque. 

— ¿Dices  que  ese  joven  ha  entrado  aquí? 

— Sí,  señor;  y  sea  dicho  de  paso  que  tenía  el  rostro 
tan  lívido  como  en  el  momento  en  que  le  desenterré 
para  cumplir  vuestras  órdenes. 

— ¿Lo  acompañaba  el  inquisidor  general? 
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— Si  he  de  contestaros  con  franqueza,  estaba  tan 
turbado  con  la  presencia  de  ese  mancebo,  que  he  obe- 
decido maquinalmente  las  órdenes  del  alguacil  Sa- 
nabria. 

— ¿Qué  te  dijo  el  alguacil? 

— Que  le  encerrase  en  uno  de  los  calabozos  más  se- 
guros. 

— ¿Y  has  cumplido  su  mandato? 

— ¿Qué  otra  cosa  había  de  hacer? 

— ¡Siempre  le  persigue  la  fatalidad! — exclamó  el 
verdugo  apretando  las  manos  con  crispación  ner- 
viosa. '^ 

— ¿Tienes  la  llave  de  su  calabozo? 

— No,  maestro. 

— ¿Cómo  que  no? 
Y  al  decir  esto,  dirigió  á  Roque  una  severa  y  te- 
rrible mirada. 

— ¿Creéis  acaso  que  yo  podría  negaros  la  verdad 
aunque  supiese  que  me  iba  en  ello  la  vida?  La  llave  la 
ha  recogido  un  dominico,  lo  que  no  ha  dejado  de  sor- 
prenderme. Se  conoce  que  ese  preso  es  de  mucha  im- 
portancia. 

Repuesto  un  tanto  de  su  acaloramiento,  Pedro  So- 
ria estrechó  la  mano  del  llavero  y  se  dispuso  á  salir  de 
la  estancia. 

— ¿Os  marcháis? 

—Sí. 

— Pero  ¿no  cenamos  juntos  al  fin? 

— La  fatalidad  no  lo  ha  querido,  y  me  llaman  á  otro 
punto  asuntos  de  gran  interés. 
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Y  al  deci^esto,  envolvióse  cuidadosamente  en  su 
capa  y  salió  del  aposento. 

Roque  se  encogió  de  hombros,  significando  con 
aquel  movimiento  que  su  inteligencia  y  suspicacia  no 
llegaban  hasta  el  punto  de  adivinar  lo  que  sucedía. 

Después  se  sentó  á  la  mesa  y  empezó  á  cenar. 

El  antiguo  sepulturero  tuvo  que  conformarse  con 
celebrar  solo  la  noche  de  su  santo. 


capítulo  XVIII 


DONDE  MARI-SALTO   RECIBE   UNA  ALEGRÍA   Y   UN   PESAR 


Apenas  salió  Pedro  Soria  del  edificio  de  la  Inquisi- 
ción dirigióse  con  precipitado  paso  á  su  casa. 

La  ansiedad  más  horrible  le  dominaba. 

Todo  lo  que  tenía  alguna  relación  con  don  César 
afectaba  directamente  á  su  hija,  y  nuestros  lectores  sa- 
ben muy  bien  que  aquel  hombre  de  rostro  curtido  y 
músculos  de  acero  guardaba  en  su  corazón  una  fibra 
sensible  que  respondía  al  dulce  nombre  de  Mari  Salto. 

Pocos  minutos  después  llegaba  pálido  por  la  emo- 
ción y  fatigado  por  lo  precipitadamente  que  había  re- 
corrido el  trayecto. 

La  puerta  de  la  casa  estaba  cerrada. 

Pedro  llamó. 

Un  instante  después  enrojeciéronse  los  intersticios 
de  la  puerta  con  el  resplandor  de  una  luz. 

— ¿Quién  llama? — preguntó  la  conocida  voz  de  Ro- 
berto. 
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— Abrid. 
El  escudero  obedeció. 
Su  fisonomía  estaba  también  alterada. 

— Pedro,  tengo  que  darte  una  desagradable  noticia. 

— ¿Le  ha  ocurrido  algo  á  mi  hija?  —preguntó  el  po- 
bre padre  dando  muestras  de  la  mayor  ansiedad. 

— Tu  hija  se  halla  un  poco  indispuesta,  pero  no  me 
refiero  á  ella  al  hacerte  este  triste  anuncio. 

— Habla  sin  preparativos.  Bien  sabes  que  soy  un 
hombre  que  está  acostumbrado  á  sufrir  los  rigores  del 
infortunio,  pero  antes  déjame  que  vea  un  instante  á 
Mari-Salto. 

— Ya  te  he  dicho  que  su  enfermedad  no  ofrece  peli- 
gro. Son  algunas  leves  heridas  y  nada  más. 

— ¡Mi  hija  querida!  ¿Quién  ha  sido  el  miserable  que 
ha  osado  cometer  semejante  crimen?  Habla,  Roberto, 
que  quiero  hacerle  sufrir  el  tormento  mayor  que  he 
aplicado  en  el  tiempo  que  llevo  de  verdugo. 

— No,  Pedro;  tu  hija  no  ha  sufrido  las  lesiones  que 
tiene  por  la  mano  de  una  persona.  Ya  comprenderás 
que  la  aprecio  demasiado  para  tolerar  esos  desmanes 
en  mi  presencia. 

— ¿Qué  ha  sucedido  entonces? 

— Ven  á  la  habitación  de  Mari-Salto  y  te  lo  expli- 
caré. 

Soria  siguió  al  escudero. 

Al  ver  á  su  hermosa  hija  en  el  lecho  cubrió  sus  me- 
jillas y  su  frente  de  besos. 

La  joven  le  dirigió  una  mirada  á  través  de  las  lá- 
grimas que  nublaban  sus  ojos. 


6  LÁ.  PROMETIDA  DB   SATAKAS  185 

— ¡Padre,  padre  mío,  ya  no  hay  felicidad  para  tu 
hija! 

Abrazóla  de  nuevo  Pedro,  y  conmovido  con  aque- 
llas palabras,  la  dijo: 

— Cálmate,  hija  mía.  Una  vez  conseguimos  salvar 
á  don  César  en  un  trance  muy  difícil,  y  no  debemos 
perder  la  esperanza  de  que  ahora  suceda  lo  mismo. 

— Padre,  tú  deliras.  Entonces  pudiste  arrebatarle  de 
las  crueles  asechanzas  de  don  Diego  y  de  Lara  porque 
conservaba  vida.  Pero  ¿quién  tiene  suficiente  poder 
para  contrarrestar  los  terribles  efectos  de  la  muerte? 

— No  te  comprendo,  mi  querida  Mari-Salto. 
Roberto  tomó  parte  en  el  diálogo  dirigiendo  á  So- 
ria la  siguiente  pregunta: 

— Veo  que  desgraciadamente  no  sabes  lo  que  ha  su- 
cedido hace  poco. 

— Habla:  quizás  pueda  yo  decirte  algo  que  ignoras. 
Roberto  prosiguió: 

— Ya  conoces  la  funesta  pasión  que  don  César  ha 
profesado  siempre  á  la  hija  del  alcalde  mayor  don 
Diego  de  Deza. 

Mari-Salto  al  escuchar  estas  palabras  lanzó  un 
suspiro  desde  lo  más  íntimo  de  su  pecho. 

— Pues  bien;  habiendo  sabido  que  la  joven  se  halla- 
ba encerrada  en  un  convento,  ha  pegado  fuego  al  edi- 
ficio, sucumbiendo  en  medio  del  voraz  incendio. 

En  los  labios  de  Pedro  Soria  se  dibujó  una  sonrisa. 

— ¿De  modo  que  la  causa  de  tu  consternación  es  la 
muerte  de  don  César,  hija  mía? 

— ¿Te  parece  pequeña  causa?  Yo  no  puedo  vivir  sin 
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SU  amor,  y  la  barrera  que  entre  ellos  se  ha  interpues- 
to es  insuperable.  Yo  hubiera  luchado  con  todos  los 
obstáculos,  pero  la  muerte,  padre  mío,  la  muerte  es 
una  barrera  imposible  de  vencer. 

Y  al  decir  esto,  la  joven  mora  rompió  á  llorar  con 
el  más  amargo  desconsuelo. 

— ¿Y  si  yo  te  dijera  que  no  debes  perder  en  absolu- 
to la  esperanza? 

— ¡Ah,  padre  mío,  hasta  ese  punto  no  llega  el  poder 
de  tus  medicamentos! 

— 'Ciertamente  que  cuando  el  Profeta  dispone  de  la 
vida  de  una  persona  para  llevarla  á  su  reino,  toda  la 
fuerza  de  voluntad  que  desplieguen  los  hombres  es  in- 
fructuosa; pero  sólo  en  ese  tristísimo  caso  pueden  con- 
siderarse las  cosas  como  imposibles. 

— Por  eso,  padre  de  mi  alma,  por  eso  lo  es  en  esta 
ocasión.  Ya  no  queda  más  recurso  que  llorar  por  él; 
su  cuerpo  ha  sido  calcinado  por  las  devoradoras  llamas 
del  incendio,  y  ni  siquiera  puedo  orar  sobre  su  sepul- 
tura. 

Enternecido  Pedro  Soria  por  el  dolor  que  su  hija 
experimentaba,  no  quiso  retrasar  por  más  tiempo  de- 
cirla que  don  César  no  había  muerto. 

Necesitaba,  sin  embargo,  tomar  precauciones. 
La  alegría  mata  como  la  tristeza  y  la  desesperación. 

— Hija  mía — comenzó, — bien  recordarás  que  en  una 
ocasión  todos  lloraron  á  don  César  como  muerto. 

Doña  Marina,  su  noble  protectora,  creyó  sincera- 
mente que  había  dejado  de  existir,  y  hasta  sus  más 
irreconciliables  enemigos,  don  Diego  de  Deza  y  su  es- 
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cudero  Beltrán,  estuvieron  firmemente  persuadidos 

de  ello. 

Ya  sabes  que  los  jueces  dieron  por  terminado  el 

proceso,  y  que  hasta  la  opinión  facultativa  coincidió 

en  absoluto  con  la  creencia  de  los  demás,  después  de 

un  detenido  reconocimiento. 

Sin  embargo,  don  César  se  hallaba  bajo  los  efectos 

de  un  narcótico  que  yo  mismo  proporcionó  á  los  que 

trataban  de  asesinarle. 

— Lo  recuerdo,  padre  mío;  pero  las  circunstancias 
variaban. 

^~No  obstante,  aquella  muerte  aparente  era  osten- 
sible y  verdadera  para  cuantos  le  contemplaron.  ¿Aca- 
so has  visto  tú  perecer  á  don  César? 

— ;Ah!  ;No  es  posible  que  se  haya  salvado!  ¡Yo  le 
vi  sepultarse  en  los  ardientes  escombros! 

Y  la  joven  ocultó  el  rostro  entre  ambas  manos, 
poseída  del  más  acerbo  dolor. 

— Yo  no  creo,  sin  embargo,  que  haya  dejado  de 
existir,— -prosiguió  Soria; — hombre  es  don  César  capaz 
de  llevar  á  cabo  aun  las  empresas  mas  inverosímiles, 
y  no  aventuro  mucho  al  asegurarte  que  no  se  sentiría 
débil  ni  aun  en  presencia  de  la  parca. 

— ¡Ojalá,  padre  mío! 

— El  Profeta  es  demasiado  grande  para  haber  con- 
sentido esa  desgracia.  Todavía  le  faltan  á  ese  joven 
muchas  cuentas  que  ajustar  en  este  mundo  con  los 
enemigos  que  tan  mal  le  vienen  tratando  desde  hace 
mucho  tiempo. 

— Lo  afirmáis  de  un  modo,  padre  mío,  que  parece 
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que  tenéis  alguna  base  en  que  apoyar  vuestra  con- 
fianza. 

— ¿Sabéisalgo? — preguntó  Roberto  con  impaciencia. 

— Pues  bien;  no  puedo  negaros  que  sí. 

— Habla,  padre,  por  el  amor  que  me  tenéis,  por  la 
salvación  de  nuestra  raza. 

Y  Mari-Sant(tse  incorporó  en  el  lecho,  clavando  en 
Soria  sus  negras  y  radiantes  pupilas. 

— Don  César  no  ha  muerto. 
La  joven  lanzó  un  grito  de  alegría. 
Soria  continuó: 

— No  ha  muerto;  pero  no  puedo  negaros  que  se  halla 
cercado  de  un  inminente  peligro. 

— ¡Ah,  Dios!  Eso  me  indica  que  se  halla  gravemente 
herido.  No  podía  ser  por  menos.  Yo  le  vi  sepultado 
entre  las  llamas  y  entre  los  escombros. 

— Respecto  al  estado  en  que  su  salud  se  encuentra, 
nada  puedo  decirte. 

— ¿Acaso  no  le  has  visto? 

—No. 

Mari-Salto  hizo  un  movimiento  con  el  que  expre 
saba  su  disgusto  y  su  desconfianza. 

— No  le  he  visto,  pero  sé  que  vive. 

— ¿Dónde  se  halla?  Yo  quiero  verle,  aunque  com- 
prometa mi  vida  por  conseguirlo. 

— Eso  es  completamente  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  don  César  se  halla  en  un  lugar  impene- 
trable. 

— ¡Ah!  no  lo  será  para  mí;  el  amor  vence  todos  los 
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obstáculos.  Hace  bien  poco  que  me  asegurabais  que 
los  imposibles  no  existen  más  que  cuando  media  la 
muerte. 

— Es  verdad;  pero  has  de  saber  que  don  César  se 
halla  en  un  sitio  casi  tan  inviolable  como  la  tumba. 

— ¡Dios  mío!  ¿Qué  decís? 

— Se  halla  en  uno  de  los  calabozos  de  la  Inquisi- 
ción. 


Al  escuchar  aquella  terrible  palabra,  Mari-Salto 
inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 
Su  padre  no  había  exagerado. 
El  Santo  Oficio  no  se  dejaba  burlar  tan  fácilmente. 
Roberto  quedó  también  pensativo  comprendiendo 
la  gravedad  de  la  situación  en  que  se  encontraba  su 
amo. 

— Ya  comprenderéis  que  los  familiares  reconocerán 
en  seguida  á  don  César  como  el  asesino  del  consejero 
Lara,  añadiendo  á  esto  el  nuevo  delito  que  acaba  de 
cometer  al  incendiar  el  monasterio. 

— ¡Está  perdido  irremisiblemente! — exclamó  Ro- 
berto. 

— ¡No,  eso  nunca! — dijo  Mari-Salto  con  resolución 
y  energía. — Mientras  quede  una  gota  de  sangre  en 
mis  venas,  yo  no  pierdo  la  esperanza  de  rescatarle  del 
terrible  brazo  de  la  Inquisición. 

— Hija  mía,  yo  haré  cuanto  pueda;  pero  á condición 
de  que  no  cometas  alguna  locura  que  te  ocasione  gra- 
ves compromisos.  Los  enemigos  conque  vamos  áluchar 
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son  formidables,  y  es  necesario  obrar    con    cautela. 

— Sabiendo  que  vive,  le  salvaremos. 

— Lo  mismo  creo;  pero  no  olvides  mis  encargos. 

— Padre,  los  tendré  presentes;  pero  no  podemos  omi- 
tir medio  que  conduzca  á  los  fines  que  deseamos. 

— Ahora,  hija  mía,  quiero  dejarte  sola;  has  recibido 
algunas  lesiones,  aunque  de  pequeña  importancia,  y 
el  sueño  reparará  tus  fuerzas. 

— Es  inútil  que  os  vayáis;  yo  no  descansaré  hasta 
que  don  César  haya  obtenido  la  libertad. 

— Haces  mal.  Como  puedes  comprender,  el  proceso 
de  ese  joven  no  ha  de  ultimarse  con  la  rapidez  que  su- 
pones, y  mañana  pondremos  en  juego  los  medios  que 
nos  ocurran. 

Pedro  Soria  y  Roberto  salieron  de  la  estancia  de 
Mari-Salto,  aunque  ambos  estaban  convencidos  de  que 
la  joven  no  había  de  dormir. 

— De  todas  maneras  la  conversación  la  es  perjudi- 
cial,— dijo  el  bondadoso  padre. 

—  Yo  también  voy  á  dejaros  solo. 

— ¿Adonde  vais? 

— Quiero  manifestar  á  doña  Marina  lo  que  ha  ocu- 
rrido; la  pobre  madre  estará  desesperada  si  ha  llega- 
do á  sus  oídos  la  noticia  de  la  muerte  de  don  César. 

— Id,  pues,  Roberto. 
El  escudero  estrechó  la  mano  de  Soria  entre  las 
suyas,  y  salió  de  aquella  casa  para  dirigirse  á  la  de  la 
desventurada  dama. 


CAPITULO  XIX 


DONDE   EL  VJEJO  BELTRÁN  CONSULTA  Á  SU  SEÑOR 


Mientras  el  escudero  de  don  César  manifiesta  á  la 
desgraciada  madre  de  éste  lo  acontecido,  volvamos 
junto  á  don  Diego  de  Deza,  á  quien  dejamos  sin  cono- 
cimiento al  adquirir  la  certeza  de  que  su  arriesgado 
hijo  había  muerto  entre  los  escombros. 

Cuando  don  Diego  recuperó  el  conocimiento  dirigió 
una  mirada  vaga  á  su  alrededor. 

Hallábase  en  el  lecho  y  cerca  de  él  observaba  sus 
menores  movimientos  el  escudero  Beltrán. 

Deza  lanzó  un  prolongado  suspiro. 

Después  empezó  á  recordar  los  sucesos  que  habían 
transcurrido. 

— ¿Os  sentís  mejor? — preguntó  Beltrán  con  soli- 
citud. 

—  ;Ay!  Beltrán,  las  sensaciones  que  he  experimen- 
tado han  sido  demasiado  fuertes  para  que  advierta 
mejoría. 
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Hace  mucho  tiempo,  y  nadie  lo  sabe  tan  bien  como 
tú,  que  parece  que  el  infortunio  me  persigue  con  una 
insistencia  desesperadora. 

Después  de  la  ausencia  de  don  César,  y  cuando 
empezaba  á  perder  la  esperanza  de  verle,  se  me  apa- 
rece en  medio  de  las  llamas  y  le  veo  asirá  mi  hija  y 
morir  con  ella,  sin  que  existieran  fuerzas  humanas 
para  salvarles. 

Ya  ves  si  la  impresión  ha  sido  ruda. 
Yo  no  sé  si  mi  cuerpo,  fatigado  por  los  dolores  del 
alma,  podrá  soportar  este  nuevo  golpe. 

— Señor,  si  he  de  deciros  la  verdad,  yo  no  creo  que 
don  César  haya  muerto. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  abrigar  esa  esperanza? 

— Me  fundo  en  que  ese  don  César  goza  del  don  de 
la  inmortalidad.  ¡Bien  difunto  lo  creí  yo  aquella  acia- 
ga noche  en  que  le  hice  beber  el  tósigo  que  me  entre- 
gó el  verdugo  Pedro  de  Soria,  y  ya  visteis  como  no 
hubo  que  borrarle  de  la  lista  de  los  vivos! 

— Afortunadamente  asi  sucedió.  Pero  ¿quién  puede 
dudar  que  contra  las  voraces  llamas  de  un  incendio 
no  es  posible  establecer  una  lucha? 

— Ciertamente  que  parece  extraño,  pero  yo  no  aban- 
dono por  eso  mi  creencia. 

Hombre  es  don  César  que  en  un  instante  determi- 
nado puede  ser  tan  incombustible  como  el  mismísimo 
amianto. 

— Ojalá  fuese  así. 

— De  todas  maneras,  supuesto  que  os   encontráis 
mejor,  y  que  por  lo  tanto  no  necesitáis  mis  servicios 
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en  este  momento  voy  á  dar  un  paseo  por  el  lugar  de 
la  catástrofe. 

— Haz  lo  que  quieras, — respondió  don  Diego  mo- 
viendo tristemente  la  cabeza  para  expresar  su  descon- 
fianza. 

El  escudero  salió  del  palacio  de  Deza. 

Una  hora  después  entraba  nuevamente  dando  las 
mayores  muestras  de  agitación. 

Sin  detenerse  cruzó  el  zaguán,  salvó  con  una  agi- 
lidad impropia  de  su  edad  los  peldaños  de  la  escalera, 
y  dio  unos  golpes  en  la  puerta  de  la  estancia  del  al- 
calde mayor. 

— Adelante,  —  dijo  Deza,  que  todavía  se  hallaba 
en  el  lecho  sintiendo  las  palpitaciones  de  la  fiebre. 

Beltrán  entró, 

— ¿Qué  ocurre?  Tu  palidez  me  indica  que  alguna 
nueva  desgracia  cierne  sus  alas  sobre  nosotros. 

— Señor,  vengo  á  comunicaros  una  buena  noticia  y 
una  mala  nueva. 

Don  Diego  se  incorporó  en  el  lecho. 

— ¿La  buena  noticia  se  refiere  á  don  César? 

— A  don  César  y  á  doña  Esperanza. 

— Habla,  habla  por  favor. 

— Mis  sospechas  han  resultado  una  realidad. 

— ¿Qué  dices? 

— Que  ni  don  César  ni  doña  Esperanza  han  muerto. 
El  alcalde  mayor  lanzó  un  grito  de  alegría,  y  diri- 
gió sus  ojos,  húmedos  por  el  llanto,  hacia  una  imagen 
del  Redentor  del  mundo  que  había  en  la  estancia. 
Beltrán  continuó: 
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— Doña  Esperanza  se  halla  en  el  convento  de  la» 
Comendadoras  y  don  César  está  herido,  pero  no  es 
esta  su  mayor  desgracia. 

— ¿Qué  le  ocurre?  Dilo.  ¿No  ves  que  la  impaciencia 
me  mata? 

— Pues  don  César  ha  sido  encerrado  en  uno  de  los 
calabozos  de  la  Inquisición. 

— ¡Dios  mío! —exclamó  el  desventurado  padre; — esa 
es  horrible.  Antes  de  verle  perecer  bajo  la  acción  del 
brazo  de  hierro  de  la  Santa,  hubiera  preferido  que  fue- 
se pasto  de  las  llamas. 

— ¡Ah!  Tengo  la  certeza  de  que  todo  eso  es  debido 
á  la  crueldad  de  don  Lope. 

— Siempre  ese  hombre  fatal  ha  de  interponerse  en 
su  camino. 

Y  don  Diego  ocultó  su  rostro  entre  ambas  manos 
lanzando  profundos  y  entrecortados  sollozos. 

Beltrán,  cuyas  escondidas  fibras  no  eran  suscepti- 
bles de  sentir  más  que  al  ver  las  pesadumbres  de  su 
señor,  acercóse  al  lecho  en  que  se  hallaba  su  amo. 

— Señor, — le  dijo, — creo  que  vuestros  dolores  no  es- 
tán justificados  ahora. 

— ¿Te  parece  pequeño  motivo  lo  que  acabas  de  de- 
cirme? 

¡Ab,  Beltrán!  mi  pecho  es  un  volcán  que,  no  pu- 
diendo  guardar  por  más  tiempo  la  lava  que  oculta  en 
su  hirviente  seno,  está  próximo  á  estallar. 

— Yo  creo,  sin  embargo,  que  mientras  don  César 
conserve  un  átomo  de  vida,  es  más  fácil  retenerle  en 
el  mundo  que  si  verdaderamente  hubiese  fallecido. 
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— Eso  desde  luego.  Estoy  dispuesto  á  luchar  aún 
con  el  santo  tribunal  que  le  ha  encarcelado. 

— Y  ya  sabéis  que  yo  tomaré  una  parte  activa  en 
esa  lucha. 

— Gracias,  Beltrán,  tú  eres  mi  mejor  amisto. 

— Por  lo  menos  soy  un  servidor  leal  que  derramaría 
con  placer  hasta  la  última  gota  de  sangre  que  corre 
por  sus  venas  si  lo  exigieseis.  Nadie  puede  dudar  que 
el  Santo  Oficio  es  un  enemigo  formidable,  y  que  muy 
raras  veces  consiguen  los  hombres  escapar  de  sus  ase- 
chanzas. 

Pero  como  no  hay  regla  sin  excepción,  ya  recor- 
daréis aquella  noche  en  que  don  Lope  de  Lara  tuvo 
que  salir  de  este  palacio  con  cuatro  de  sus  corchetes. 
Verdad  es  que  en  aquella  ocasión  tenía  yo  el  hie- 
rro en  la  diestra  y  miraban  á  don  Lope  más  de  diez 
mosquetes  dispuestos  á  levantarle  la  tapa  de  los  sesos. 

— ¡Qué  noche  aquella! — murmuró  el  alcalde  estre- 
meciéndose. 

— Desde  entonces  me  convencí  que  todos  los  fami- 
liares Sí  n  hombres  de  carne  y  hueso  como  nosotros,  y 
susceptibles,  por  lo  tanto,  de  sentir  los  helados  paro- 
xismos del  miedo. 

— ;A.h,  Beltrán,  aquellas  circunstancias  eran  muy 
favorables  para  nosotros!  Ellos  habían  penetrado  en 
nuestra  casa.  Pero  ahora  las  cosas  han  cambiado  de 
aspecto,  porque  don  César  se  encuentra  en  su  poder. 
Sin  embargo,  no  creas  que  por  eso  desisto  de  lu- 
char con  ellos. 

Es  necesario  que  no  muera  y  no  morirá. 
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En  aquel  instante  presentóse  un  criado  en  el  din- 
tel de  la  puerta. 

—  Señor,  una  enlutada  pregunta  por  vos  con  insis- 
tencia. 

— ¿No  la  conoces? 

— A  través  del  velo  que  cubre  su  rostro  me  ha  pa- 
recido reconocer  á  la  viuda  del  consejero  don  Fernan- 
do de  Lara. 

Deza  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 
El  nombre  de  aquella  mujer  siempre  despertaba 
en  su  corazón  un  mundo  de  recuerdos. 

Saltó  del  lecho,  y  vistiéndose  con  presteza,  ayuda- 
do por  su  escudero,  sentóse  en  un  sillón, 
— Haz  pasar  á  esa  dama — dijo  al  criado. 
Este  desapareció. 

Beltrán,  comprendiendo  que  su  presencia  no  era 
oportuna,  preguntó  á  su  señor  si  deseaba  alguna  cosa, 
y  cuando  este  le  hubo  respondido  negativamente,  sa- 
lió de  la  estancia. 


Un  instante  después  doña  Marina,  á  quien  Rober- 
to acababa  de  advertir  el  inminente  peligro  en  que  se 
hallaba  don  César,  entró  en  la  habitación. 

Su  rostro  estaba  pálido,  ó,  por  mejor  decir,  lívido. 
Sus  radiantes  ojos  negros,  preñados  en  aquel  mo- 
mento de  lágrimas,  se  fijaron  en  los  de  Deza. 
— Señora,  sé  la  nueva  que  venís  á  darme. 
— ¡Ah!  ¿Luego  ya  tenéis  noticia  de  la  nueva  desgra- 
cia que  ha  ocurrido  á  don  César? 
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— Por  mi  desventura  la  sé.  ¿Supongo  que  no  igno- 
raréis que  don  César  no  ha  dejado  de  existir? 

— No  lo  ignoro;  pero  acaban  de  manifestarme  que 
se  halla  preso  en  uno  de  los  calabozos  de  la  Inqui- 
sición. 

— Os  han  dicho  la  verdad. 

— Pues  bien;  ya  comprenderéis  que,  después  de  una 
ausencia  tan  larga  como  las  circunstancias  han  obli- 
gado á  don  César  á  que  tuviese,  yo  no  puedo  resignar- 
me á  no  verle. 

— Pedís  un  imposible.  ¿No  sabéis  que  los  calabozos 
del  Santo  Oficio  son  impenetrables? 

— No  niego  que  lo  sean  para  la  gran  mayoría,  pero 
no  para  vos.  Tenéis  demasiadas  influencias  para  que 
os  nieguen  nada.  Ya  veis  que,  á  pesar  de  lo  crítico  de 
la  situación  en  que  se  halla  mi  hijo,  estoy  relativa- 
mente tranquila. 

Esta  tranquilidad  tiene  por  base  el  convencimien- 
to que  he  adquirido  de  que  don  César  saldrá  ileso  de  áu 
calabozo. 

— Señora,  ¡ojalá  os  escuche  Dios! 

— ¿Acaso  el  inquisidor  general  no  ha  de  atender 
vuestras  súplicas  siendo  tío  del  duque  de  Lerma? 

— Se  trata  de  un  asunto  muy  difícil:  don  César  ha 
sido  detenido  por  incendiario  y  sacrilego. 

— ¡Ah!  iparece  imposible  que  titubeéis!  ¿No  os  debe 
el  duque  favores  que  no  puede  olvidar  jamás?  ¿Acaso 
no  habéis  cometido  por  su  causa  crímenes  más  espan- 
tosos que  los  que  ha  hecho  mi  hijo? 
Don  Diego  lanzó  un  sollozo. 
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Había  comprendido  perfectamente  la  alusión  de 
doña  Marina. 

Hubo  un  instante  de  silencio. 
La  dama  continuó: 

— Sí,  don  Diego,  una  vez  que  mis  labios  os  revela- 
ron que  ese  desventurado  joven  era  el  fruto  de  nues- 
tros antiguos  amores,  vos  no  podéis  consentir  que  sufra 
una  muerte  ignominiosa. 

— ;Ah!  eso  es  cierto,  antes  preferiría  morir  mil  ve- 
ces. Yo  os  juro,  señora,  que  pondré  en  práctica  cuan- 
tos medios  existan  para  evitar  esa  desgracia  tan  in- 
mensa. 

—Gracias,  Deza;  no  esperaba  menos  de  vos. 

— Lo  que  es  necesario  es  que  el  duque  atienda  mis 
súplicas. 

— Las  atenderá. 

— Dios  lo  quiera.  Conozco,  sin  embargo,  la  rectitud 
de  sus  principios,  y,  como  antes  os  he  dicho,  los  asun- 
tos de  la  Inquisición  son  muy  delicados. 

— No  para  el  favorito  de  Felipe  III. 

— ¿En  qué  os  fundáis  para  abrigar  esa  creencia? 

— Bien  sabéis  que,  no  conviniendo  en  una  ocasión  á 
sus  intereses  que  siguiera  desempeñando  Acevedo  el 
cargo  de  inquisidor  general,  hizo  que  el  rey  firmase 
una  cédula  otorgando  á  su  tío  el  nombramiento. 

— Pero  eso  no  es  posible  que  ahora  se  repitiera  tra- 
tándose de  un  pariente  suyo. 

— No  os  lo  niego.  Pero  ¿creéis  acaso  que  si  el  duque 
desease  que  un  preso  se  fugara  del  calabozo  no  encon- 
traría medios  para  conseguirlo? 
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Don  Diego  guardó  silencio. 

— Costestadme, — prosiguió  doña  Marina. 

— Sólo  puedo  deciros  que  estoy  tan  interesado  como 
podáis  estarlo  vos  en  la  salvación  de  don  César,  y  que 
no  he  de  perdonar  ocasión  para  conseguir  este  propó- 
sito. 

— Ya  sabéis  que  deseo  verle. 

— Le  veréis. 

— ¿Y  cuándo  vais  á  poner  en  práctica  vuestras  ges- 
tiones? 

» 

— Ahora  mismo. 

— Sí,  Deza,  hacedlo  por  Dios:  asuntos  hay  en  la 
vida  que  no  pueden  dilatarse.  Un  minuto  más  puede 
dar  origen  á  la  perdición  de  César,  y  á  nuestra  des- 
ventura por  lo  tanto.  Id  inmediatamente  al  palacio  del 
favorito,  tocad  las  fibras  más  delicadas  de  su  corazón. 
El  también  es  padre,  y,  aunque  ha  recibido  grandes 
desengaños  de  su  hijo,  nunca  ha  querido  castigarle 
como  merecía.  Señal  es  esta  de  que  comprende  lo  que 
se  ama  á  los  seres  que  tienen  nuestra  misma  sangre. 
Yo  ahora  os  dejo,  y  volveré  á  saber  la  resolución. 

Doña  Marina  se  levantó  del  asiento  que  ocupaba, 
y  después  de  encarecer  nuevamente  á  Deza  que  des- 
plegase toda  su  actividad  en  el  asunto,  salió  de  aque- 
lla casa. 


CAPITULO  XX 


DONDE   DON  DIEGO  SUFRE  UNA  GRAN  DECEPCIÓN. 


Don  Diego  la  siguió  con  la  vista. 
Aquella  mujer  despertaba  en  su  corazón  un  mun- 
do de  recuerdos. 

De  esos  recuerdos  gratos  que  no  habían  de  volver 
á  realizarse.  /^  9r 

Cuando  se  extinguió  el  rumor  que  producía  ebves- 
tido  de  la  dama  al  rozar  contra  el  pavimento,  lanzó 
un  suspiro,  y  acercándose  á  su  mesa  de  escritorio,  hizo 
sonar  el  timbre. 

A  su  vibración  presentóse  el  escudero  Beltrán. 
— Dame  mi  capa  y  mi  sombrero. 
— ¿Vais  á  salir,  señor? 
—Sí. 

— Considerad  que  vuestra  salud  está  delicada,  y... 
— No  importa;  es  necesario  que  los  asuntos  que  me 
obligan   á  salir   de  casa   sean  sustanciados  por  mi 
mismo. 
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— ¿Dispongo  que  preparen  la  carroza? 
— No;  eso  reclamaría  algún  tiempo,  y  el  asunto  es 
urgente. 

Beltrán  se  encogió  de  hombros. 
— Es  necesario  que  yo  suplique  al  duque, — pensó 
Deza; — y  si  mis  súplicas  no  fuesen  bastantes,  le  diré 
el  lazo  que  me  une  con  ese  joven.  ;Ah!  ¡No  es  posible 
que  Lerma  me  desatienda! 

Beltrán  entró  con  las  prendas  que  su  señor  le  ha- 
bía pedido. 

Ciñóse  don  Diego  la  espada  que  tomó  de  una  pa- 
noplia, calóse  el  sombrero,  y  embozándose  en  la  capa, 
salió  del  palacio. 

Ya  hemos  dicho  en  otra  ocasión  que  aunque  llegar 
hasta  el  duque  era  más  difícil  que  tener  una  entrevista 
con  el  mismo  rey,  esto  no  era  extensivo  á  don  Diego. 
Llegó,  pues,  á  la  magnífica  morada  del  privado,  y 
entró  en  el  zaguán  donde  le  saludaron  algunos  ujieres. 
— ¿Está  vuestro  señor? — preguntó  el  alcalde. 
—  El  excelentísimo  señor  ministro  se  encuentra  en 
su  despacho. 
—¿Solo? 
— Sí,  señor. 
Deza  subió  la  escalera  que  conducía  á  la  habita- 
ción indicada,  y  empujó  la  mampara,  deteniéndose  en 
el  umbral  de  la  puerta. 

El  duque,  que  estaba  escribiendo,  levantó  la  cabe- 
za y  dirigió  una  benévola  y  complaciente  mirada  al 
más  leal  de  sus  parciales. 

TOMO  n  26 


202  LA  HIJA  DEL  CRIMEN 

— ¿Qué  os  trae  por  aquí,  mi  buen  amigo? — preguntó 
dejando  la  pluma  dentro  del  tintero. 

— Señor,  mucho  sentiría  haberos  interrumpido  si  os 
halláis  ocupado  en  cualquiera  de  los  grandes  asuntos 
que  siempre  tenéis  entre  manos,  pero  las  circunstan- 
cias me  obligan  á  ello. 

— Sabéis  qne  siempre  venís  en  buena  hora. 

— Gracias,  señor. 

El  privado  miró  de  nuevo  al  alcalde,  y  al  observar 
la  palidez  que  cubría  su  rostro,  le  preguntó. 

— ¿Os  sentís  enfermo?  Parece  que  advierto  en  vues- 
tra fisonomía  algo  extraño. 

-—No  os  equivocáis. 

— éQué  os  ocurre? 

— Señor,  desde  hace  algún  tiempo  no  parece  sino 
que  la  fatalidad  se  goza  en  perseguirme  y  atormen- 
tarme. Ya  habréis  tenido  noticia  del  espantoso  incen- 
dio que  ha  tenido  lugar  en  uno  de  los  conventos  de  la 
corte. 

— Con  efecto,  he  sabido  con  disgusto  esa  terrible 
catástrofe;  pero  también  me  consta  que  el  sacrilego 
que  lo  hizo  arder  se  halla  bajo  el  poder  del  Santo  Oficio, 

— Pues  ese  es  el  objeto  de  mi  visita. 

— Lo  comprendo,  don  Diego;  ya  supe  que  asististeis, 
como  vuestros  deberes  reclaman,  al  siniestro,  y  que 
si  no  pudisteis  hacer  más  fué  por  haberos  sentido  ata- 
cado de  una  indisposición.  De  todas  maneras,  ya  os 
digo  que  el  autor  de  este  crimen  está  bien  asegurado, 
y  muy  en  breve  será  condenado  á  la  hoguera. 
Deza  lanzó  un  lamento. 
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El  privado  del  rey  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 

— ¿Qué  os  ocurre? 

—  Señor,  yo  venía  precisamente  á  reclamar  todo  lo 
contrario  de  vuestras  bondades. 

— No  comprendo  lo  que  queréis  decir. 

— Pues  yo  os  lo  explicaré. 
El  alcalde  se  aproximó  al  sillón  que  ocupaba  el 
duque,  y  después  de  dirigir  una  escudriñadora  mirada 
hacia  todas  partes  para  convencerse  de  que  estaban 
solos,  le  dijo: 

— Yo  conozco  á  ese  preso,  y  hay  circunstancias  es- 
peciales que  me  obligan  á  solicitar  su  perdón. 

— ¿Estáis  loco,  Deza?  ¿Vos,  que  siempre  fuisteis  el 
primero  en  mantener  los  principios  de  la  justicia  para 
evitar  las  murmuraciones  del  mundo,  queréis  abogar 
por  el  villano  que  prende  fuego  á  un  recinto  sagrado 
con  objeto  de  arrebatar  á  una  religiosa? 

— Señor, — contestó  don  Diego, — no  me  extraña  que 
os  sorprenda  mi  conducta,  teniendo  en  cuenta  mi 
modo  de  pensar;  pero  ya  os  he  dicho,  y  ahora  os  lo  re- 
pito, que  tengo  sobradas  razones  para  interesarme  por 
ese  mancebo. 

— Me  pedís  un  imposible.  Aunque  yo  tratase  de 
complaceros,  no  está  en  mi  mano:  ya  sabéis  que  los 
asuntos  de  la  Inquisición  son  muy  delicados. 

— Para  el  primer  ministro  del  rey  no  hay  nada  im- 
posible. 

— No  lo  creáis;  eso  sería  un  descrédito  para  la  San- 
ta Inquisición,  y  siendo  el  tribunal  de  justicia  más  per- 
fecto, no  nos  conviene  desprestigiarle. 
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— ¿Ni  aun  suplicándooslo  yo? 

— Quizás  es  lo  único  que  no  puedo  concederos. 

— ¿Por  que? 

— Porque  además  de  no  convenir  á  los  intereses  del 
rey,  mi  conciencia  no  deacansaría  habiendo  dejado  li- 
bre á  un  criminal. 

— ¡Ah,  señor,  permitidme  en  ese  caso  que  traiga  un 
recuerdo  á  vuestra  imaginación,  aunque  jamás  he 
querido  hacerlo!  Tened  por  seguro  que  á  no  hallarme 
en  las  condiciones  aflictivas  en  que  me  encuentro,  no 
os  hubiera  hablado  jamás  de  este  modo. 

— Hablad  con  franqueza,  don  Diego;  ya  sabéis  lo 
mucho  que  yo  os  estimo. 

— ¿Decís  que,  prescindiendo  de  que  el  castigo  de  ese 
joven  es  necesario,  nunca  trataríais  de  libertarle  por 
conservar  la  tranquilidad  de  vuestra  conciencia? 

— Es  indudable.  Ese  hombre  ha  sido  un  sacrilego, 
un  criminal  que  no  supo  respetar  la  mansión  donde  se 
hallaban  las  siervas  del  Señor. 

— ¿Y  si  la  persona  que  os  lo  pidiese  hubiera  sacri- 
ficado por  vos  hasta  su  conciencia? 
El  duque  quedó  pensativo. 

— No  os  comprendo — dijo  después  de  un  instante. 

— Yo,  señor,  no  había  esgrimido  mi  acero  más  que 
en  defensa  de  mi  rey  y  mi  Dios.  La  Alpujarra  íuó  tes- 
tigo de  mis  proezas  y  de  la  buena  fe  que  me  guiaba. 
Sin  embargo,  señor, — y  al  decir  esto  don  Diego,  bajó  el 
acento  como  si  temiese  que  le  escuchasen, — vos  me  di- 
jisteis que  matara  á  un  hombre,  porque  esto  convenía 
á  vuestra  política,  y  no  dudó  en  arrancarle  la  vida  con 
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ayuda  de  mi  escudero.  Creéis  que  sus  ensangrentados 
despojos  no  se  aparecen  delante  de  mi  vista  en  las  no- 
ches de  insomnio?  ¿Imagináis  acaso  que  no  escucho  el 
terrible  grito  de  mi  conciencia?  Vos  me  pedisteis  la 
muerte  de  un  hombre,  y  os  complací.  Yo  solicito  la 
vida  de  otro,  y  me  la  negáis. 

Asombrado  el  duque  con  aquel  modo  de  hablar  que 
jamás  había  empleado  con  él  el  mas  leal  de  sus  adic- 
tos, dirigióle  una  mirada  y  respondió. 

— Señor  alcalde,  extraño  mucho  que  habléis  de  ese 
modo,  tanto  más  cuanto  que  no  comprendo  el  móvil 
que  os  induce  á  hacerlo. 

—  ;Ah,  señor! — exclamó  Deza,  comprendiendo  que 
quizás  había  pecado  de  enérgico  en  aquella  ocasión, — 
si  supierais  el  estado  en  que  se  encuentra  mi  alma,  es 
posible  que  no  extrañaseis  mi  falta  de  cortesía. 

— Muy  graves  deben  ser  los  motivos  que  os  han  in- 
ducido á  venir  á  buscarme,  cuando  empleáis  unas 
actitudes  que  jamás  he  visto  en  vos. 

— Pues  bien;  ya  que  es  preciso,  os  lo  explicaré.  Sa- 
bed, señor,  que  algún  tiempo  antes  de  que  yo  prestase 
mis  servicios  en  la  guerra  de  que  os  he  hablado,  sostu- 
ve relaciones  amorosas  con  una  hermosa  dama  que  vi- 
vía independiente  y  feliz  en  uno  de  los  barrios  moris- 
cos de  Granada,  La  libertad  que  ambos  gozábamos  y 
el  amor  que  ardía  en  nuestros  corazones,  no  tardó  en 
dar  sus  frutos. 

Quedó  en  cinta;  pero  mi  tío,  que  era  el  inquisidor 
general  de  la  ciudad  que  os  he  dicho,  no  queriendo  de 
ningún  modo  que  aquellos  amores  se  santificasen  con 


206  LA   HIJA   DBL   OBIMBM 

el  lazo  matrimonial,  consiguió  del  rey  que  reclama- 
sen mi  espada. 

Serví  á  las  órdenes  del  general  Mondéjar,  y  más 
tarde  de  don  Juan  de  Austria. 

Ya  sabéis  que  la  guerra  duró  más  tiempo  del  que 
se  creía. 

Cuando  entré  de  nuevo  en  la  ciudad  del  Oenil  con 
las  tropas  victoriosas,  mi  primer  impulso  fué  buscar  á 
aquella  desgraciada. 
Todo  fué  en  vano. 

Las  noticias  que  pude  recoger  eran  que  había 
muerto  como  los  infortunados  moros  del  Albaicín  en 
el  patio  de  los  Abencerrajes. 

— ¿Luego  era  mora? — preguntó  el  duque? 
— No,  señor:  aunque  descendía  de  aquellos  terribles 
y  esforzados  Gómeles  de  Córdoba,  había  recibido  el 
agua  bautismal  en  la  iglesia  de  San  Salvador.  Hace 
poco,— prosiguió  Deza, — supe  que  aquella  dama  no 
había  muerto,  y  que  mi  hijo  también  vivía, 

Al  llegar  á  este  punto,  don  Diego  se  detuvo. 
— Seguid,  — dijo  el  privado. 
— ¿No  adivináis  el  final  de  esta  historia? 
'■ — Empiezo  á  comprender  su  horrible  desenlace. 
— Pues  bien;  el  reo  por  quien  hoy  intercedo  es  mi 
hijo.  Recapacitad  ahora  si  tengo  razones  para  supli- 
car que  lo  perdonéis, 

Lerma  quedó  pensativo, 
— Me  explico  vuestro  dolor,  pero  nada  puedo  hacer. 
— ¡Duque! 
— Lo  único  que  os  prometo  es  recomendar  á  mi  tío 
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que  le  trate  con  todo  género  de  consideraciones,  y  di- 
ferir su  castigo  cuanto  sea  posible. 

— ¡Ah,  gracias,  gracias,  señor!  ¡Mientras  quede  á  mi 
hijo  un  átomo  de  vida,  yo  no  pierdo  la  esperanza  de 
salvarle! 

Don  Diego,  comprendiendo  que  toda  nueva  gestión 
sería  inútil,  volvióse  á  su  casa,  donde  se  dejó  caer  en 
un  diván,  dando  las  mayores  muestras  de  desespe- 
ración. 


CAPITULO  XXI 


UNA  VISITA  INESPERADA 


Un  instante  después  Beltrán  entró  en  la  estancia. 
Desde  el  dintel  de  la  puerta  estuvo  observando 
largo  rato  á  su  señor. 

Parecía  no  querer  interrumpirle  en  sus  profundas 
meditaciones. 

— ¡Pobre  amo  mío! — exclamó. — Es  indudable  que  su 
alma  sufre.  Desde  aquella  terrible  noche  en  que  dimos 
la  muerte  al  consejero  Lara,  parece  que  todo  se  con- 
jura contra  él.  Bien  sabe  Dios  que,  aunque  tengo  el 
alma  tan  dura  como  la  loriga  de  un  soldado,  se  con- 
vierte en  cera  al  contemplar  sus  pesares. 

Cuando  Beltrán  acababa  de  hacerse  estas  conside- 
raciones, don  Diego  apartó  las  manos  de  su  rostro,  cla- 
vando sus  húmedas  pupilas  en  el  escudero. 
— i  Ah!  ¿Estabas  aquí,  mi  buen  Beltrán? 
— Si,  señor;  yo  estoy  siempre  cerca  de  mi  amo,  y 
en  particnlar  cuando  éste  sufre. 
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— Es  verdad,  sufro  mucho. 

— No  necesitáis  esforzaros  en  decirlo.  ¿Acaso  se  en* 
rojecen  los  párpados  de  un  hombre  como  vos  sin  que 
exista  un  verdadero  motivo  para  ello? 
Deza  lanzó  un  sollozo. 
Beltrán  continuó: 

— Y  bien,  señor,  ahora  vais  á  perdonarme  si,  guiado 
por  el  profundo  interés  que  despierta  en  mi  todo  lo 
que  con  vuestra  persona  tiene  relación,  os  hago  una 
pregunta. 

— Puedes  hacerla. 

— Sentiría  pecar  de  indiscreto... 

— No,  Beltrán;  ya  sabes  que  existen  entre  nosotros 
secretos  que  has  sabido  guardar,  y  te  autorizan  á  ha- 
blarme con  franqueza. 

— Ciertamente  que  sí;  yo  he  tenido  el  honor  de  me- 
recer vuestra  confianza,  y  bien  sabéis  que  antes  me 
arrancarían  la  vida  que  revelarlos, 

— Lo  sé. 

— Pues  bien,  señor;  yo  sé  perfectamente  cuál  es  el 
origen  de  vuestras  penas.  Ese  don  César  os  inspira  un 
verdadero  interés. 

— Sí;  no  puedo  negarlo. 

— ¿Y  tenéis  esperanzas  de  salvarle? 

— ¡Ay,  Beltrán,  la  esperanza  es  lo  último  que  se 
pierde!  Es  el  sublime  bálsamo  que  ha  querido  conce- 
dernos Idos  para  alivio  de  nuestros  dolores.  Sin  ella 
la  existencia  sería  imposible  en  este  valle  de  lágri- 
mas; pero,  á  pesar  de  ello,  ¿cómo  puedo  negarte  que  la 
salvación  de  don  César  es  materia  casi  irrealizable? 

TOMO  II  27 
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Hace  poco  me  decías  que  en  una  ocasión  conse- 
guiste  burlar  los  propósitos  del  familiar  don  Lope  de 
Lar  a  y  sus  corchetes. 

¿Me  negarás  que  aquello  fué  una  casualidad  que 
pocas  veces  se  reproduce  en  los  anales  de  la  Inqui- 
sición? 

¡Desventurado  del  que  penetra  en  esos  tenebrosos 
y  fríos  calabozos! 

O  arrastran  una  vida  horrible,  ó  sucumben  ante  el 
dolor  de  los  castigos. 

La  Inquisición  es  un  antro,  en  cuyos  misterios  que- 
dan envueltas  sus  víctimas. 

— Sin  embargo,  señor;  vos  os  encontráis  en  mejo- 
res condiciones  qne  ningún  otro  para  salvar  á  don 
César. 

— No  lo  creas.  Desgraciadamente  no  es  así. 

— ¿Acaso  no  recordáis  que  el  inquisidor  general  es 
tío  del  privado  del  rey? 

— ¿Qué  detalle  que  pueda  conducir  á  la  salvación  de 
don  César  ha  de  pasar  para  mi  desapercibido? 

— Entonces... 

— Precisamente,  cuando  te  pedí  mi  capa,  fué  para 
dirigirme  al  palacio  del  duque. 

— ¿Y  habéis  ido? 

—Sí.  .-.» 

—¿Le  visteis? 

— Ya  sabes  que  sus  pueitas  no  se  cierran  jamás 
para  mí. 

— ¿Y  qué  os  dijo  el  duque? 

—  Después  de  encarecerle  mi  interés,  me  ha  mani- 
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festado  la  imposibilidad  que  existe  en  complacerme. 

— ¿No  puede  el  favorito  hacer  nada  en  su  obsequio? 

—No. 

— Eso  es  una  evasiva. 

— Beltrán,  aunque  sea  muy  doloroso,  es  preciso  re- 
cordar que  se  trata  de  un  hombre  que  ha  incendiado 
un  convento  de  religiosas. 

El  ministro  podía  salvarle;  pero  quizás  este  asunto 
labrará  su  descrédito. Ya  sabes  que  tiene  muchos  ene- 
migos. Ese  don  Lope  es  uno  de  los  más  encarnizados. 

—Lo  propio  creo,  aunque  en  la  actualidad  aparente 
otra  cosa  muy  distinta. 

— Lo  cierto  es  que  el  mal  de  ese  mancebo  no  tiene 
remedio.  ;Si  siquiera  hubiera  podido  evadirse!  Pero 
una  vez  encerrado  en  el  calabozo  de  la  santa,  sus  mu- 
ros son  demasiado  espesos  para  intentar  ninguna  es- 
tratagema que  dé  buenos  resultados. 


En  aquel  momento  llamaron  á  la  puerta  de  la  casa. 
Don  Diego  se  estremeció. 

Se  hallaba  bajo  una  terrible  excitación  nerviosa, 
y  el  menor  ruido  le  producía  estos  efectos. 
— ¿Quién  será?— preguntó  Beltrán. 
— Quiero  que  te  enteres;  cualquier  visita  me  parece 
inoportuna  en  estos  instantes. 

Beltrán,  comprendiendo  el  deseo  de  su  amo,  salió 
de  la  estancia,  bajó  la  escalera  y  asomóse  á  uno  délos 
postigos  de  la  puerta  del  zaguán. 
— ¿Quién  es? — preguntó. 
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— Abrid, — respondió  la  voz  de  una  mujer. 
— Es  doña  Marina, — dijo  para  si  el  escudero; — in- 
dudablemente que  esta  visita  no  le  parecerá  enojosa  á 
mi  amo. 

Mientras  pensaba  esto  descorrió  el  cerrojo. 
— ¿Ha  vuelto  vuestro  amo? — preguntó  la  dama. 
— Sí,  señora,  hace  tiempo  que  ha  regresado. 
Doña  Marina  pasó  el  zaguán  y  dirigióse  á  las  ha- 
bitaciones de  don  Diego. 

Beltrán  se  apresuró  á  anunciarle  su  presencia. 
— Señor, — dijo,~no  he  creído  oportuno  negar  que 
os  hallabais  aquí  á  doña  Marina. 
Deza  palideció. 
— Bien  hecho, — contestó  después  de  un  instante, — 
había  olvidado  que  volvería.  Hazla  venir. 

Y  después,  pasándose  la  mano  por  la  frente  como 
el  hombre  que  trata  de  desechar  una  idea: 

— Es  necesario, — se  dijo, — que  no  la  descubra  la 
verdadera  situación  del  asunto.  Esto  la  mataría.  De- 
masiado ha  sufrido  esta  infeliz  en  el  mundo. 


Doña  Marina  penetró  en  la  estancia. 

Sus  hermosos  ojos  se  clavaron  con  ansiedad  en  los 
de  su  antiguo  amante,  como  si  quisiera  adivinar  con 
una  sola  mirada  cuanto  había  ocurrido. 

Don  Diego  procuró  que  brotase  una  sonrisa  entre 
sus  labios,  V  la  ofreció  un  asiento. 

— Marina,  —  comenzó  Deza,  —  comprendo  vuestia 
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justa  ansiedad;  pero  debo  manifestaros  que  bo  se  han 
perdido  las  esperanzas  de  salvación. 

— ¡Ah,  Deza,  hablad!  ¡No  sabéis  lo  largas  que  me 
han  parecido  las  horas  que  he  tenido  necesidad  de 
aguardar  para  conocer  el  resultado  de  vuestra  entre- 
vista. 

— Lo  creo,  señora,  lo  creo. 

— ¿Habéis  visto  al  duque? 

— Apenas  salisteis  de  esta  casa  me  encaminó  á  su 
palacio. 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho? 

— Al  principio  se  sorprendió  extraordinariamente 
de  que  yo  abogase  por  la  causa  de  don  César;  pero  yo 
he  buscado  justificaciones  á  mi  conducta  inventando 
una  historia. 

—  ¿Supongo  que  no  habréis  descubierto  al  favorito 
los  lazos  de  parentesco  que  con  ese  joven  me  unen? 

No,  Marina,  os  respeto  demasiado  para  haber  in- 
currido en  semejante  error. 

—  ¿Y  qué  dijo  el  duque? 

—  El  duque  me  ha  prometido  que  hará  en  mi  obse- 
quio cuanto  le  sea  posible. 

La  dama  clavó  de  nuevo  sus  ojos  en  los  del  alcalde 
mayor. 

— Decidme  la  verdad,  no  tratéis  de  .dulcificar  mis 
penas;  prefiero  conocer  el  peligro;  porque  de  este  modo 
mi  alma  se  hallará  preparada  para  cuanto  pueda 
acontecer. 

Don  Diego  dudó  un  instante. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  que  si  satisfacía  los 
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deseos  de  la  pobre  madre  iba  á  desgarrar  su  corazón, 
añadió: 

— Eso  es  lo  que  me  ha  dicho  el  primer  ministro 
del  rey. 

— jAb!  Gracias,  Deza;  ahora  os  reconozco,  veo  que 
sois  el  misiDO  que  conocí  en  Granada  en  el  barrio  del 
Albaicín. 

Don  Diego  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  para 
que  doña  Madrina  no  advirtiese  su  turbación. 

— ¿Do  modo  que  Lerma  está  dispuesto  á  salvar  á  don 
César  de  lap  crueldades  del  Santo  Oficio? 

—Si. 

— ¿Y  cuándo  podré  estrechar  á  mi  hijo  entre  los 
brazos? 

— Eso  es  lo  que  no  puedo  deciros. 
Ya  comprenderéis,  á  pesar  del  inmenso  cariño  que 
le  profesáis,  que  su  falta  ha  sido  grave. 

Ha  incendiado  un  templo  y  le  culpan  de  sacri- 
lego. 

—Bien  sabéis  que  su  carácter  es  turbulento  y  que 
muchas  veces  hace  las  cosas  sin  recapacitarlas. 

Su  objeto  no  era  inferir  el  menor  daño  á  las  reli- 
giosas. 

— Desgraciadamente  sé  cuáles  eran  sus  aspiraciones. 
De  todas  maneras,  el  duque  tiene  que  emplear  mu- 
cha cautela  en  el  asunto. 

Ya  sabéis  que  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  santa 
es  tan  respetado  como  temido,  y  si  llegaran  á  sospe- 
char que  don  César  se  había  fugado  del  calabozo  con 
su  anuencia,  es  posible  que,  á  pesar  del  prestigio  que 
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goza,  cayera  minado  por  la  base  desd^  la  cumbre  de 
su  posición. 

— ¿De  modo  que  creéis  que  no  podrá  salir  del  cala- 
bozo tan  pronto  como  desearíamos? 

—  Eso  es  indudable;  pero  el  duque  me  ha  asegurado 
que  durante  el  tiempo  que  permanezca  en  él,  se  le 
guardarán  todo  género  de  consideraciones. 

— No  puedo  desechar  un  temor  de  mi  alma. 

— ¿Cuál,  señora? 

—Creo  que,  á  pesar  de  sus  recomendaciones,  que 
han  de  reflejarse  en  su  tío  Rojas  de  Sandoval,  tiene  don 
César  un  enemigo  encarnizado  que  no  perderá  ocasión 
de  hacerle  sufrir  los  rigores  del  tormento. 

— ¿Quién  es  ese  enemigo? 

— ¿Acaso  no  habéis  comprendido  á  quién  me  refiero? 

— ¿A  don  Lope  de  Lara? 

— Precisamente. 

— Don  Lope  de  Lara,  es,  con  efecto,  familiar,  pero 
no  creo  que  se  atreva  á  quebrantar  las  superiores  ór- 
denes que  reciba. 

— ;Ah!  Deza,  veo  que  no  le  conocéis  tan  profunda- 
mente como  yo. 

— Por  mi  desgracia  he  tenido  ocasión  de  verle  y  ha- 
blarle más  de  lo  que  desearía. 

Sin  embargo,  no  será  esta  la  primera  vez  que  nos 
hemos  visto  el  uno  enfrente  del  otro,  aunque  hacién- 
donos una  guerra  sorda  y  terrible. 

— ¿De  modo  que  puedo  estar  tranquila  respecto  á  la 
suerte  de  mi  hijo? 

— Completamente. 
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Iba  doña  Marina  á  retirarse  cuando  un  criado  apa- 
reció en  el  dintel  de  la  puerta. 

— Don  Lope  de  Lara  desea  veros,— dijo. 
Doña  Marina  lanzó  un  grito  al    escuchar   aquel 
nombre  que  tanto  horror  le  inspiraba. 
Don  Diego  palideció. 
— Díle  que  no  estoy  en  casa,  que  he  tenido  necesi- 
dad de  ir  al  palacio  del  duque. 

— Señor.. .^^ — dijo  el  criado  hallándose  perplejo. 
— ¿Qué  te  ocurre? 

— Que  como  yo  ignoraba  que  no  quisierais  recibirle, 
he  cometido  la  torpeza  de  manifestarle  que  os  halla- 
bais en  vuestro  despacho. 

— Sí,  don  Diego, — añadió  Marina, — creo  que  debéis 
hacerle  pasar. 

Es  muy  posible  que  obtengamos  por  conducto 
suyo  alguna  noticia  de  don  César,  que  nos  ponga 
sobre  aviso  acerca  de  lo  que  se  puede  hacer  en  su 
favor. 

— Pero  conviene  que  no  os  encuentre  aquí. 
—  Eso  desde  luego:  para  evitar  que  me  vea  me  ocul- 
taré. 

--~  Entrad  en  esa  habitación  contigua. 
Doña  Marina  levantó  el  tapiz  que  cubría  la  puerta 
y  obedeció. 

Deza,  mal  repuesto  de  la  sorpresa  que  acababa  de 
experimentar,  ordenó  al  criado  que  hiciese  pasar  á 
Lara. 

Un  instante  después  don  Lope  apareció  en  el 
dintel. 
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En  SU  mirada  se  advertía  esa  satisfacción  salvaje 
del  hombre  que  ha  satisfecho  la  venganza  que  ape- 
tece. 

Don  Diego  le  contempló  con  un  odio  mezclado  de 
espanto. 
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CAPITULO  XXil 


DONDE  UN  INFAME  GOZA,  UNA  MADRE  ESPERA  Y  UN  PADRE 

MEDITA 


—  Sentiría  haberos  distraído  de  vuestras  muchas 
ocupaciones,  pero  son  varios  los  objetos  que  me  con- 
ducen á  vuestra  casa,  — dijo  don  Lope. 

— Sabéis  que  podéis  venir  á  ella  cuando  os  acomode, 
—respondió  Deza,  disimulando  lo  que  aquella  visita 
inesperada  le  producía. 

•—En  primer  lugar,  deseo  informarme  de  cómo  se- 
guís. 

— Muy  bien.  Aquello  no  fué  más  que  una  ligera  in- 
disposición. 

— Así  lo  he  comprendido.  El  calor,  el  incendio  y  so- 
bre todo  la  indignación  que  ha  sentido  todo  hombre 
honrado  al  ver  el  desacato  de  ese  terrible  criminal. 
Deza  se  estremeció. 

— Sabido  el  estado  de  vuestra  salud,  paso  á  manifes- 
taros lo  que  es  muy  posible  que  ignoréis  por  haber  per- 
dido el  conocimiento  en  el  instante  que  ocurrió. 
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— No  só  á  lo  que  os  referís, 

— Pues  vengo  á  manifestaros,  en  la  inteligencia  de 
que  esto  ha  de  interesar  al  que  ocupa  el  cargo  de  jus- 
ticia que  tenéis,  que  el  sacrilego  joven  que  prendió 
fuego  al  convento,  se  halla  en  uno  de  los  calabozos  de 
la  Santa  Inquisición. 

— Lo  sabía,  don  Lope, — respondió  secamente Deza. 

— Yo  conduje  á  vuestra  hija  Esperanza  con  las  de- 
más religiosas  que  fueron  á  refugiarse  en  el  monaste- 
rio de  las  Comendadoras,  y  también  cuidé  mucho  de 
que  el  sacrilego  no  se  escapase. 

— Gracias,  don  Lope;  os  agradezco  vuestros  solíci- 
tos afanes,— dijo  Deza  con  sarcasmo. 

— No  os  digo  esto  para  que  me  las  deis.  Yo  no  he 
hecho  más  que  cumplir  con  los  deberes  sagrados  que 
mi  conciencia  me  dictaba. 

Doña  Marina,  que,  como  saben  nuestros  lectores, 
se  hallaba  en  la  habitación  contigua,  había  aplicado 
el  oido  al  tapiz  para  no  perder  ni  una  sola  de  las  pa- 
labras del  diálogo. 

Don  Diego,  después  de  hacer  un  esfuerzo  sobrena- 
tural, preguntó: 

— ¿Y  habéis  visto  al  preso  en  su  calabozo? 
-  No;  pero  bien  os  consta  que  hace  bastante  tiempo 
que  le  conozco.  El  sacrilego  es  el  mismo  que  estuvo  < 
sentenciado  en  otra  ocasión  por  haber  dado  muerte  á 
mi  hermano. 

Deza  se  mordió  los  labios. 

— Como  comprenderéis,  este  doble  crimen  despierta 
en  mi  corazón  los  más  terribles  deseos  de  venganza, 
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y  encontrándose  ahora  bajo  la  fría  techumbre  del  ca- 
labozo de  la  santa,  creo  que  no  ha  de  burlarme  como 
lo  hizo  entonces. 

—  ¡Dios  mío!-'  exclamó  doña  Marina. 

— También  he  hablado  con  el  inquisidor  general, 
que  se  halla  en  la  mejor  actitud  respecto  al  asunto. 
Esta  noche  se  le  dará  tormento. 

La  madre  de  don  César  hizo  un  movimiento  para 
salir. 

Su  corazón  de  madre  se  sobreponía  á  todo. 
Comprendiendo,  sin  embargo,  que  nada  había  de 
conseguir  con  esta  imprudencia,  más  que  agravar  la 
situación  de  su  hijo,  dando  al  mismo  tiempo  origen  á 
las  interpretaciones  de  su  hermano  político,  permane- 
ció en  la  estancia. 

— ¿De  modo  que  esta  noche  someterán  á  don  César 
al  tormento?  preguntó  Deza  con  voz  balbuciente. 

—  Sí,  esta  noche  lograré  el  deseo  que  hace  tanto 
tiempo  anhelo.  Como  comprenderéis;  por  mucha  que  sea 
su  energía  y  su  valor,  no  podrá  menos  de  declarar,  no 
sólo  los  móviles  que  le  han  inducido  á  cometer  el  sa- 
crilegio, sino  los  motivos  que  le  hicieron  matar  á  mi 
pobre  hermano  tan  alevosamente. 

— Señor  don  Lope,  ¿sabéis  si  el  inquisidor  general 
ha  hablado  de  este  asunto  con  el  duque  de  Lerma? 

— Lo  ignoro,  pero  me  atrevería  á  asegurar  que  si, 

— ¿En  qué  os  fundáis? 

— En  que  el  inquisidor  no  da  un  paso  sin  anuencia 
de  su  sobrino. 

— ¿Cuándo  habéis  hablado  con  él? 
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— Hace  un  instante. 

— Y  está  conforme  con  que  á  don  César  se  le  sujete 
al  tormento? 

— Desde  luego. 
Deza  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— Está  conforme,  pero  creo  que  si  no  fuera  así,  sería 
la  primera  vez  que  yo  me  antepusiera  á  su  voluntad. 
Es  tal  el  odio  que  me  inspira  el  asesino  de  mi  her- 
mano, que  si  no  hubiera  verdugo,  yo  mismo,  rebajan- 
do la  autoridad  del  cargo  de  que  estoy  revestido,  le 
sometería  al  tormento  por  mi  propia  mano. 

— ¡Qué  horror!— exclamó  Doña  Marina  tratando  de 
contenerse. 

— Creo  que  haríais  mal,  don  Lope;  hombre  es  don 
Céstir  que  al  poneros  al  alcance  de  sus  manos  sería 
capaz  de  cualquier  cosa. 

— No  os  digo  que  no,  si  se  hallase  en  otras  circuns- 
tancias; pero  el  águila  no  se  remonta  cuando  se  le  cor- 
tan las  alas,  ni  el  reptil  puede  morder  cuando  se  le 
han  arrancado  los  dientes. 


Deza,  que  no  podía  defender  á  su  hijo  sin  compro- 
meterse gravemente,  trataba  de  intimidarle  por  otros 
medios  para  dulcificar  la  saña  de  aquel  miserable. 

— Sin  embargo,  bien  sabéis  que  ese  preso  consiguió 
burlar  nuestra  justicia  en  una  ocasión. 

— Lo  sé.  Pero  entonces  no  se  hallaba  bajo  la  vigi- 
lancia del  Santo  Oficio. 

— Se  hallaba  en  la  casa  del  alcalde  mayor,— res- 
pondió don  Diego  con  altanería. 
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-Quizás  había  interés  en  salvarle. 

—¡Don  Lope!  Medid  bien  vuestras  palabras. 

—No,  don  Diego;  yo  no  me  refiero  á  vos,  que  sois 
un  acérrimo  defensor  de  nuestro  soberano  y  de  lajus- 
ticia;  pero  ¿me  negaréis  que  todo  lo  que  ocurrió  enton- 
ees  fué  muy  extraño? 

— No  os  lo  niego. 

—Respecto  á  los  temores  que  abrigáis  de  que  el 
preso  pueda  encontrarse  de  nuevo  en  actitud  de  ven- 
garse  de  mi,  sobradamente  conoceréis  que  nadie  esta 
tan  interesado  en  que  eso  no  suceda  como  mi  propia 

persona. 

Ese  don  César  sufrirá  el  tormento,  y  luego,  si  su  ro- 
busta  constitución  le  permite  soportar  los  dolores,  será 

condenado  á  la  hoguera. 

—¡Dios  mío'.-exclamó  doña  Marina  cubriendo  el 

rostro  con  ambas  manos  para  que  no  escuchase  don 
Lope  los  sollozos  que  brotaban  de  su  pecho. 

Un  instante  después,  Lara,  repitiendo  al  alcalde  lo 
mucho  que  se  alegraba  de  su  mejoría,  se  alejó  del 

aposento. 

Apenas  hubo  traspasado  el  dintel,  doña  Marina 
salió  de  la  estancia  en  que  se  ocultaba. 

— ¡Ah,  don  Diego!  ¿Por  qué  me  habéis  engañadoi' 
uPor  qué  no  me  habéis  dicho  con  franqueza  la  situa- 
ción en  que  se  halla  mi  hijo  y  los  terribles  peligros  que 

le  amenazan? 

No  podéis  comprender  lo  que  he  sufrido. 
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Más  de  una  vez  he  estado  á  punto  de  salir  y  arro- 
jarme sobre  ese  villano. 

— Hubierais  cometido  la  mayor  de  las  impruden- 
cias. 

— ¿Qué  me  importa  nada,  comparándolo  con  la  sal- 
vación de  César? 

— Es  que  tampoco  lo  hubieseis  logrado  obrando  de 
ese  modo. 

— ¿Luego  es  preciso  que  muera?  ¿Luego  no  hay 
medios  para  librarle  de  la  sangrienta  mano  del  ver- 
dugo? 

;Ah,  eso  es  imposible!  He  sufrido  demasiado  en 
esta  vida  para  que  el  infortunio  me  depare  este  nuevo 
dolor. 

Deza  no  sabía  qué  partido  tomar. 
Por  las  inseguías  respuestas  que  ie  había  dado  el 
duque  comprendía  que  Lara  no  había  mentido. 

— Marina, — exclamó  acercándose  á  la  desconsolada 
dama, — yo  os  he  hecho  una  promesa,  y  os  aseguro  que 
la  cumpliré. 

— Salvaréis  á  don  César? 

— Sí,  aunque  tuviese  que  cometer  un  sacrilegio  ma- 
yor que  el  que  él  ha  cometido  hace  poco;  aunque  me 
destituyan  de  mi  elevado  cargo;  en  una  palabra,  aun- 
que tenga  que  ponerme  enfrente  del  mismo  ministro, 
yo  os  juro  que  nuestro  hijo  no  morirá,  y  que  consegui- 
ré arrancarle  de  los  brazos  de  hierro  que  hoy  le  apri- 
sionan. 

— ¡Ah,  gracias,  Deza!  Os  creo,  y  vuestra  promesa 
devuelve  la  tranquilidad  á  mi  quebrantado  espíritu. 
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Pero  ¿qué  medios  vais  á  emplear  para  poder  conse- 
guirlo? 

— Todavía  no  lo  sé;  el  asunto  requiere  serias  medi- 
taciones, pero  quedad  tranquila. 

— Pío  en  vuestra  palabra. 

— Podéis  hacerlo;  yo  os  vuelvo  á  jurar  por  el  amor 
que  me  tuvisteis,  que  tal  vez  es  lo  más  sagrado  para 
mí,  que  estoy  dispuesto  á  poner  en  práctica  las  em- 
presas más  atrevidas  con  tal  de  conseguir  el  resulta- 
do que  apetecemos» 

— Sí,  Diego,  sí,  hacedlo  por  Dios. 

— Si  el  duque  se  obstina  en  no  prestarme  su  valiosa 
ayuda  enplearé  otros  medios;  ya  os  digo  que  no  sé 
cuáles,  pero  mi  imaginación  sabrá  buscarlos. 

Estoy  cansado  de  sufrir;  ha  llegado  el  momento 
en  que  el  volcán  vomite  sus  abrasadores  torrentes  de 
lava. 

— Contad  conmigo;  ya  sabéis  que  por  salvar  á  César 
estoy  dispuesta  á  todo. 

Pocos  instantes  después  doña  Marina  salía  del  pa- 
lacio de  don  Diego  de  Deza. 

Este  se  dejó  caer  en  un  sillón  y  permaneció  largo 
rato  en  aquella  actitud. 

Era  indudable  que  meditaba  sobre  el  partido  que 
debía  adoptar  en  aquellas  difíciles  circunstancias. 


CAPITULO    XXlIi 


DE   POTENCIA   Á   POTENCIA 


Difíciles  eran  de  evitar  los  peligros  que  le  rodea- 
ban al  infortunado  don  César. 

Don  Diego  no  dejaba  de  comprenderlo  así. 

Sin  embargo,  había  jurado  solemnemente  que  le 
salvaría,  y  su  imaginación  hacía  poderosos  esfuerzos 
para  llegar  á  este  fin. 

Así  se  lo  dictaba  su  conciencia,  y  aunque  no  hu- 
biese sido  así,  las  lágrimas  de  doña  Marina  le  hubie- 
sen  estimulado  á  ello. 

Harto  había  sufrido  aquella  pobre  mujer. 

Lo  único  que  le  prestaba  consuelo  en  aquellos  ins- 
tantes aflictivos  era  que  don  César  no  había  sido  en- 
cerrado  en  su  calabozo  por  causa  suya,  como  la  pri- 
mera vez  que  tuvo  esa  desgracia. 

-La  fatalidad  le  persigue,      se  decía,— pero  es  ne- 
cesario que  las  cosas  no  lleguen  al  extremo  de  que 
pierda  su  vida.  ¡Ah,  Dios  mío!  ¡César  no  es  malo;  se 
TOMO  n  2^ 
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deja  arrastrar  por  los  impulsos  de  un  amor  imposible! 
Tratando  de  evitar  el  conflicto,  la  desventurada  Es- 
peranza ha  renunciado  al  mundo  para  siempre.  Trocó 
sus  galas  por  el  humilde  velo  de  religiosa.  Y  ni  aun 
así  he  conseguido  mis  propósitos. 

¡Es  natural:  César  ignora  que  entre  ambos  existe 
una  barrera  insuperable! 

Temo  á  ese  don  Lope. 

¡Qué  efecto  tan  horrible  me  han  producido  sus  pa- 
labras: "Si  el  verdugo  no  estuviese  en  aptitud  de  darle 
tormento,  yo  mismo  se  lo  aplicaría,  aunque  deshonra- 
se mi  nombre!,,  . 

¡Si,  sería  capaz  de  hacerlo  como  lo  dice! 

Pero  yo  lo  evitaré. 

¿De  qué  modo? 

¡Lo  ignoro!  ¡Dios  mío,  lo  ignoro,  y  la  hora  fatal  se 
aproxima! 

Deza  se  retorcía  los  brazos  de  desesperación. 

Luego  continuó: 
— Tengo  una  numerosa  servidumbre.  Todos  mis 
criados  me  aman  y  me  respetan.  Los  frailes  dominicos 
encargados  de  guardar  el  edificio  de  la  santa,  no  son 
hombres  de  acción.  ¡Si  yo  pudiera  arrebatarles  el  pre- 
so por  la  fuerza! 

Don  Diego  no  tardó  en  desechar  aquel  propósito 
por  imposible. 

—  ¡Áh!  ¡Eso  sería  una  locura!  Se  hallan  los  presos 
asegurados  con  muy  buenos  cerrojos,  y  los  alguaciles 
y  familiares  lo  impedirían.  No  conseguiría  con  esto 
más  que  mi  perdición  y  agravar  sus  circunstancias. 
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Estoy  encerrado  en  un  círculo  de  hierro. 

Por  más  que  doy  tortura  á  la  mente,  no  hallo  un 
remedio  á  la  catástrofe. 

De  pronto  Don  Diego  se  quedó  inmóvil. 

Sus  ojos,  desmesuradamente  abiertos,  se  fijaron  en 
un  objeto. 

Era  un  reloj  que  lanzó  con  lentitud  seis  campa- 
nadas. 

—  ¡Las  seisi  — exclamó. — ¡Ya  pronto  envolverán  la 
tierra  los  densos  crespones  de  la  nochel  Veo  con  los 
ojos  de  la  imaginación  el  terrible  potro,  y  á  César  que 
se  adelanta  hacia  él,  pálido  pero  sereno.  ;Se  abren  sus 
carnes,  la  sangre  brota,  y  lanza  un  sollozo  de  muerte! 

¡Ah,  qué  horror! 

¡Dios  mío,  Dios  mío,  qué  espectáculo  tan  espantoso! 


Deza  cerró  los  ojos,  llevóse  la  mano  al  corazón 
para  contener  sus  latidos,  y  lanzó  un  rugido  semejante 
al  que  lanza  el  tigre  al  sentirse  tocado  del  plomo. 

Sin  embargo,  haciendo  un  poderoso  esfuerzo  para 
no  caer,  levantóse  del  asiento  que  ocupaba. 

Se  caló  el  sombrero,  se  embozó  en  la  capa  y  se  dis- 
puso á  salir. 

Entre  sus  labios  brotó  una  amarga  sonrisa. 

¿Había  encontrado  el  medio  de  salvar  á  don  César? 

Pronto  lo  sabrán  nuestros  lectores. 

Lo  cierto  es,  que  de  haber  sido  así,  gran  sacrificio 
debía  costarle  poner  en  practícalo  que  había  pensado. 

La  sonrisa  de  sus  labios  era  triste  como  esas  páli- 
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das  refracciones  del  sol  que  aparecen  en  las  nubes  du- 
rante la  lluvia. 

Don  Diego  salió  de  la  estancia,  bajó  la  escalera, 
cruzó  el  zaguán  y  encontróse  en  la  calle. 

Era  la  hora  del  crepúsculo. 

Los  moribundos  rayos  del  rey  del  día  doraban  los 
últimos  pisos  de  las  casas. 

Una  bris¿i  fresca  y  sutil  anunciaba  la  proximidad 
de  la  noche. 

Los  transeúntes  cruzaban  por  las  calles  con  paso 
rápido,  escondiendo  el  rostro  en  los  embozos  de  las 
capas. 

Sin  embargo,  Deza  no  advirtió  los  rigores  de  la 
temperatura. 

La  fiebre  abrasaba  sus  sienes. 

Cruzó  varias  callejas,  y  poco  tiempo  después  se  de- 
tenía delante  de  la  puerta  de  un  hermoso  edificio. 

Era  la  casa  del  hermano  del  duque  de  Lerma,  el 
inquisidor  general. 

Una  pareja  de  alguaciles  custodiaba  el  portón, 

Al  ver  al  alcalde  mayor  le  saludaron  con  respeto, 
dejándole  libre  el  paso. 

Don  Diego  subió  la  escalera,  en  cuya  plataforma 
encontró  un  ujier. 

— ¿Está  el  inquisidor? — preguntó. 
— Sí.  Tened  la  bondad  de  esperar  un  instante,  que 
voy  á  anunciaros. 
— ¿Sabéis  quién  soy? 

— ¿Quién  no  conoce  en  Madrid  al  ilustre  alcalde 
mayor? 
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El  criado  desapareció  un  instante,  volviendo  en 
seguida  con  orden  del  hermano  del  ministro  para  que 
hiciese  entrar  al  caballero. 

Deza  hizo  un  poderoso  esfuerzo  para  dominar  su 
turbación,  y  siguió  al  ujier: 

Un  momento  después  entraba  en  el  despacho  del 
inquisidor. 

Este  estaba  sentado  junto  á  la  chimenea,  donde 
ardía  un  buen  fuego. 

— ¿Qué  os  trae  por  aquí,  mi  buen  amigo? — preguntó 
á  don  Diego  haciéndole  una  indicación  para  que  se 
sentara. 

— Señor,  un  asunto  bien  desagradable  es  el  que  me 
guía. 

— Hablad;  ya  sabéis  que  tanto  mi  sobrino  como  yo 
estamos  dispuestos  á  serviros. 

— Pronto  tendré  ocasión  de  convencerme  de  lo  que 
me  aseguráis. 

— ¿Ocurre  algo  grave? 

— Muy  grave. 
Sandoval  dirigió  una  mirada  escudriñadora  á  Deza, 
como  queriendo  adivinar  sus  más  recónditos  pensa- 
mientos. 

—  Señor,  quiero  convencerme  de  lo  que  acabáis  de 
decirme.  Yo  no  he  dudado  nunca  de  la  buena  amistad 
que  tanto  el  duque  como  vos  me  habéis  dispensado; 
pero  he  ido  á  pedir  una  gracia  á  vuestro  hermano,  y 
no  me  la  concedido. 

— Cuando  ha  obrado  de  ese  modo  es  señal  de  que  le 
pedíais  un  imposible. 
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— ¿Acaso  existen  imposibles  para  el  primer  minis- 
tro de  Felipe  III? 

— Desgraciadamente  los  hombres  que  llegan  á  tener 
ULa  talla  política  como  la  suya,  no  disponen  de  su  al- 
bedrio  como  quieren. 

—Sin  embargo,  no  me  negaréis  que  sus  órdenes  son 
respetadas  y  que  nadie  se  atrevería  á  contradecirle. 

—  Hablad,  don  Diego. 

— Ya  sabéis  que  ayer  ha  sido  preso  un  joven  caba- 
llero llamado  don  César,  y  que  se  encuentra  en  las 
cárceles  de  la  Inquisición. 

— Con  efecto,  lo  sé. 

— Pues  bien;  ese  preso  me  inspira  un  vivo  interés  por 
razones  que  dije  á  vuestro  hermano  y  que  no  tengo  in- 
conveniente en  expresaros.  Señor,  el  joven  que  ayer  ha 
caído  en  poder  de  la  santa  es  mi  hijo. 

— ¿Vuestro  hijo? 

-  -Sí;  ya  comprenderéis,  por  lo  tanto,  el  estado  en 
que  se  encuentra  mi  corazón, 

— Adivino  el  favor  que  pedisteis  á  mi  hermano  y  el 
que  venís  á  reclamar  de  mí;  pero  amigo  Deza,  ya  com- 
prenderéis que  ofrece  muchas  dificultades  su  realiza- 
ción; don  César  ha  incendiado  un  convento  de  religio- 
sas, horrible  sacrilegio  que,  si  quedara  impune,  no  sólo 
daría  origen  á  comentarios  y  murmuraciones,  sino  que 
desprestigiaría  en  absoluto  á  la  santa  Inquisición. 

Sabéis  que  por  motivos  más  pequeños  han  sufrido 
algunos  hombres  los  rigores  de  sus  castigos.  ¿Cómo 
queréis  que  vuestro  hijo  quede  absuelto. 

— Señor,  yo  no  pido  que  le  absuelvan,  lo  que  no  dejo 
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de  comprender  que  es  imposible  después  de  lo  que  hizo 
ayer;  pero... 

— Acabad,  don  Diego;  ¿qué  deseáis  entonces  respec- 
to á  ese  joven? 

— Deseo  que  se  le  proporcionen  los  medios  de  fugar- 
se; de  esta  manera  él  partirá  al  extranjero,  y  la  Inqui- 
sición no  tendría  que  sufrir  las  murmuraciones  que 
contra  ella  lancen  los  maldicientes. 

— Deza,  el  amor  que  ese  joven  os  inspira  os  hace 
delirar  y  allanarlo  todo.  ¿Acaso  no  sabéis  que  ningún 
preso  ha  logrado  evadirse  de  las  manos  de  nuestra 
justicia? 

Tened  presente,  además,  que  hay  familiares  intere- 
sados en  que  se  castigue  á  don  César,  como  don  Lope 
de  Lara,  que  derramaría  la  sangre  de  sus  venas  por 
verle  morir. 

—  Sobre  la  opinión  de  ese  familiar  está  la  vuestra, 
que  posa  mucho  más  en  el  ánimo  de  todos. 

— Es  cierto,  pero  mi  sobrino  no  os  ha  engañado.  Ni 
él  ni  yo  podemos  complaceros  en  este  asunto.  Bstad 
persuadido  que  deseo  que  se  presente  ocasión  en  que 
pueda  serviros.  Todo  lo  haría,  porque  tanto  el  duque 
como  yo  sabemos  lo  mucho  que  valéis  y  los  inmensos 
servicios  que  nos  habéis  hecho;  pero  prescindid  por  un 
instante  de  vuestos  paternales  sentimientos,  recapa- 
citad sobre  las  consecuencias  que  pudiera  acarrearme 
lo  que  solicitáis,  y  os  convenceréis  de  que  es  absoluta- 
mente imposible. 

— Bien,  señor;  yo  creí  que  no  me  negaríais  lo  que  he 
venido  á  pediros;  pero  supuesto  que   me  he  engañado 
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pondré  en  práctica  otros  medios  que  han  de  conducir 
á  su  salvación. 

— Mucho  aseguráis. 

— No,  yo  sé  que  el  rey  le  perdonará. 
Sandoval  clavó  sus  pupilas  en  el  caballero. 

— ¿Me  consideráis  acreedor  á  vuestra  confianza? — 
preguntó  á  Deza. 

— ¿Cómo  negaros  que  sí? 

— ¿Qué  medios  pensáis  emplear? 
Deza  dudó  un  instante. 
Después  dijo: 

— Ya  sabéis  que  el  enemigo  más  encarnizado  de  Cé- 
sar es  don  Lope  de  Lara. 

— Indudablemente. 

— Quizás  por  acallar  sus  murmuraciones  es  por  lo 
que  tanto  vos  como  el  señor  duque  os  negáis  á  com- 
placerme. 

— No  os  niego  que  es  una  de  las  principales  causas 
que  á  ello  me  inducen. 

— Pues  bien;  yo  íne  comprometo  á  conseguir  que 
dentro  de  una  hora  venga  don  Lope  á  pediros  la  abso- 
lución del  reo. 

— Calla.  Bien  se  conoce  que  no  sabéis  el  odio  que 
profesa  á  vuestro  hijo. 

— ¿Pero  recordáis,  señor  cardenal,  el  fundamento  de 
ese  odio? 

— Ciertamente  que  sí. 

— Lara  cree  que  don  César  ha  sido  el  matador  de 
su  hermano. 

— Es  verdad. 
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—  Pues  yo  me  encargo  de  revelarle  el  verdadero 
nombre  del  asesino. 

— Don  Diego,  ¿estáis  loco? 

— La  locura  sería  dejar  que  mi  hijo  muriese  bajo  las 
roanos  del  verdugo.  Ya  sabéis  que  por  ayudar  á  los 
fines  políticos  del  duque,  y  por  lo  tanto  á  los  vuestros, 
yo  fui  quien  arranqué  la  existencia  al  consejero. 

Conocido  esto  por  el  rey  y  por  el  de  üceda,  la  odio- 
sidad de  Lara  hacia  don  César  desaparecerá.  ¿Creéis 
que  si  yo  me  presento  y  solicito  la  libertad  de  mi  hijo 
á  cambio  de  disipar  las  densas  tinieblas  que  han  en- 
vuelto este  crimen,  no  he  de  conseguir  lo  que  deseo? 
El  inquisidor  se  puso  en  pie  como  movido  por  un 
resorte. 

— 'Deza,  eso  sería  una  indignidad  incomprensible  en 
un  hombre  como  vos. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  os  comprometíais  gravemente;  porque  no 
habría  medios  de  salvación  para  vos. 

-—Pero  los  habría  para  él. 

— El  cariño  os  ciega. 

— ¿No  es  natural  que  yo  quiera  al  que  es  sangre  de 
mi  sangre  y  hueso  de  mis  huesos? 

— Además,  con  esa  imprudente  revelación  compro- 
metíais gravemente  á  mi  sobrino. 

— No  lo  dudo;  pero  supuesto  que  se  me  abandona 
después  que  he  procurado  cumplir  como  leal  y  como 
bueno,  ¿qué  tiene  de  extraño  que  yo  no  guarde  ningún 
género  de  consideraciones  á  quien  á  mí  no  me  las 
guarda? 

TOMO  II  30 
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' — ¡Don  Diego! 

— Es  inútil  cuanto  me  digáis.  Estoy  decidido  á  que 
no  se  atormente  ádon  César  y  á  salvarle. 

— ¡Desgraciado!  Pero  ¿no  comprendéis  que  si  acep- 
táis ese  loco  proyecto,  la  mano  de  la  justicia  pesará 
sobre  vuestra  cabeza,  sin  lograr  arrancar  á  ese  joven 
del  calabozo  en  que  se  halla?  ¿Acaso  don  César  se  en- 
cuentra en  él  por  haber  dado  muerte  al  consejero? 
Bien  os  consta  que  consiguió  evadirse  de  vuestra  casa, 
y  que  si  hoy  está  preso,  es  por  causas  ajenas  al  crimen 
que  se  le  imputó. 

— Lo  sé;  pero  tanto  el  monarca  como  don  Lope  no 
tendrían  inconveniente  en  otorgarle  el  perdón  á  cam- 
bio del  secreto  que  yo  revelaré. 

—  No,  Deza,  vos  no  haréis  eso;  tengo  la  seguridad 
de  que  tan  pronto  como  vuestra  razón  se  haya  sere- 
nado pensaréis  de  otra  manera. 

— No  lo  creáis.  Cuando  yo  adopto   una  resolución, 
no  la  abandono  nunca.  Ahora  voy  á  buscará  don  Lope 
y  OB  juro  que  no  he  de  arrepentirme  por  el  camino. 
Don  Diego  se  puso  en  pie. 

El  inquisidor  comprendió  que  Deza  no  era  uno  de 
esos  hombres  que  no  sabia  cumplir  lo  que  afirmaban. 
Aquello  podía  ser  la  base  de  su  perdición. 
— Deteneos, — le  dijo  imperiosamente. — Antes   de 
que  salgáis  tengo  que  haceros  una  advertencia. 
Orf  escucho. 

—  Sabed  que  si  llegáis  á  poner  en  práctica  lo  que 
decís,  no  sólo  os  exponéis  á  la  terrible  enemistad  del 
duque,  sino  que  ninguno  os  creerá. 
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— Por  qué  razón? 

— Porque  tanto  el  ministro  como  yo  haremos  saber 
al  monarca  y  á  don  Lope  que  el  preso  es  vuestro  hijo 
y  que  el  cariño  que  sentís  por  ese  joven  os  inspira  el 
deseo  de  sacrificaros  por  él. 

— Posible  es  que  el  soberano  os  diese  crédito,  pero 
no  don  Lope  de  Lara  ni  mucho  menos  el  de  Uceda. 
Sospecha  éste  hace  mucho  tiempo  que  vosotros  decre- 
tasteis la  muerte  del  consejero,  y  que  yo  la  realicé. 
Tened  por  seguro  que  no  dudará  de  mis  palabras. 


El  inquisidor  quedó  pensativo. 

— Deza, — dijo  después  de  un  momento  de  reflexión, 
— sabéis  que  siempre  os  he  profesado  buena  amistad,  y 
espero  que  en  nombre  de  ella  atenderéis  á  razones. 
Ya  veis  que  tendría  medios  de  evitar  vuestra  decisión, 
pero  no  quiero  emplearlos. 

— ¿Qué  medios  tenéis? 

— Impedir  que  salieseis  de  esta  casa. 

—  Recordad  que  soy  el  alcalde  mayor  de  su  majestad 
y  que  esa  medida  arbitraria  daría  origen  á  un  escán- 
dalo. Para  detenerme  aquí  es  necesario  que  más  ó  me- 
nos tarde  me  procesaran,  y  entonces  declararía  de- 
lante de  mis  jueces  lo  que  hoy  me  propongo  revelar 
á  don  Lope. 

— He  empezado  por  deciros  que  no  abrigo  semejan- 
tes ideas;  pero  quiero  que  me  hagáis  una  promesa,  en 
la  seguridad  de  que  habéis  de  cumplirla. 

—Hablad. 
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— Ahora  mismo  voy  al  palacio  de  mi  hermano,  con- 
ferenciaró  con  él  sobre  el  asunto,  y  os  prometo  que 
procuraré  arreglarlo  del  mejor  modo  posible. 

— Pero  es  que  esta  misma  noche  darán  tormento  á 
mi  hijo. 

— No,  eso  está  en  mis  atribuciones  evitarlo. 

— Os  creo,  señor,  y  aguardaré  con  paciencia  vuestra 
contestación. 

— ¿Sin  cometer  ningún  desacierto? 

—Sin  cometerlo. 

—En  este  caso,  voy  á  suspender  el  castigo  que  hoy 
trataban  de  imponer  á  ese  joven  y  á  ver  al  duque. 

—Otro  nuevo  favor  quiero  reclamaros. 

— Cuantos  queráis. 

— Necesito  que  me  otorguéis  una  autorización  para 
ver  al  preso  mañana  mismo. 

Sandoval  sentóse  junto  á  su  mesa  de  escritorio, 
tomó  la  pluma  y  trazó  sobre  un  pliego  unas  cuantas 
líneas. 

— Tomad, — dijo  entregándoselo  á  don  Diego. 
Un  instante  después  ambos  se  separaban 
Deza,  para  dirigirse  á  su  casa,  donde  debía  esperar 
con  impaciencia  la  respuesta  del  inquisidor. 

Este,  para  conferenciar  con  su  hermano  sobre  el 
asunto. 


CAPITULO  Xa IV 


DONDE   SE   VE    QUE   UN   POLÍTICO   TIENE     PEOR     CORAZÓN 

QUE   UN   INQUISIDOR, 


Sandoval  y  Rojas  sabía  perfectamente  que  don 
Diego  era  hombre  capaz  de  cumplir  lo  que  acababa 
de  decirle. 

No  podía  tampoco  oscurecérsele  la  serie  de  com- 
promisos que  esta  revelación  traía  á  su  sobrino. 

Conveníale  conservar  la  buena  amistad  del  alcal- 
de por  muchas  razones. 

En  primer  lugar,  don  Diego  había  sido  siempre 
una  de  sus  armas  más  poderosas. 

Fiel  á  su  política  desde  hacía  muchos  años,  no  re- 
paraba en  emprender  los  más  arriesgados  asuntos. 

Prueba  bien  clara  había  recibido  la  noche  en  que 
asesinó  al  consejero. 

Sin  embargo,  Deza  no  hubiese  cometido  jamás  ta. 
maña  iniquidad. 

Sólo  el  impulso  del  duque  y  la  fe  ciega  que  en  él  te- 
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nia  aroaaron  su  diestra  para  matar  con  ventaja  al 
desventurado  esposo  de  doña  Marina. 

El  hombre  que,  como  él,  había  blandido  tantas 
veces  su  acero  en  las  escabrosidades  de  la  Alpujarra, 
no  hubiera,  imaginado  nunca  semejante  villanía. 

Comprendía  además  el  inquisidor  que  tan  bueno 
C0D30  había  sido  en  el  terreno  de  la  amistad,  sería  te- 
rrible y  feroz  como  adversario. 

¿No  había  de  estremecerse  ante  la  idea  deque  su- 
cumbiese su  hijo  en  medio  de  los  más  espantosos  do- 
lores? 

Hubiera  necesitado  no  tener  entrañas. 

Hasta  las  fieras  tratan  de  defender  á  sus  hijuelos. 

César  era  el  fruto  de  sus  amores. 

El  ídolo  de  aquella  mujer  que  labró  en  otros  tiem- 
pos su  ventura. 

Era  necesario  salvarle,  y  estaba  dispuesto  á  hacer- 
lo aunque  le  costara  las  deshonra  y  la  vida. 

Sandoval  dirigióse  al  edificio  de  la  Inquisición. 

Apenas  llamó  abriéronse  las  puertas. 

Algunos  alguaciles  que  se  hallaban  en  el  zaguán 
le  saludaron  con  las  mayores  muestras  de  respeto. 

El  inquisidor  entró  en  una  estancia  donde  se  ha- 
llaba un  reverendo  dominico  que  se  puso  en  pie  al 
descubrirle. 

— Fray  Andrés, — dijo  el  inquisidor; — vengo  á  hace- 
ros una  pregunta  y  un  encargo. 

— Cuanto  queráis;  ya  sabéis  que  tengo  sumo  gusto 
en  escucharos. 

— ¿En  qué  sitio  se  halla  el  preso  que  trajeron  ayer 


6   h'.    PEOMBTIDA    DB    SA.TANA8  239 

por  haber  cometido  el  sacrilegio  de  incendiar  una 
morada  de  religiosas. 

— íSe  halla  en  un  calabozo  de  la  planta  baja. 

— ¿Cuándo  empieza  el  proceso? 

— Esta  misma  noche. 

—  ¿Forma  don  Lope  de  Lara  parte  del  tribunal? 
— Sí,  eminentísimo  señor. 

— Es  necesario  que  bajo  cualquier  pretexto  se  dilate 
la  aplicación  del  tormento 

El  dominico  dirigió  una  mirada  de  sorpresa  al  in- 
quisidor. 

No  profirió,  sin  embargo,  una  sola  palabra. 
— Conviene  también  que  no  sepa  don  Lope  cuándo 
ni  por  quién  se  ha  dado  esta  orden. 

-Perfectamente,  señor;  ya  buscaremos  medios  para 

justificar  la  conducta  que  hemos  de  observar. 

Lo  único  que  vuelvo  á  repetir  es  que  no  quiero  de 
modo  alguno  que  se  le  sujete  al  potro. 

-  Será  obedecido  su  eminencia. 

— Precisa  que  se  le  guarden  todo  género  de  consi- 
deraciones. 

— Se  le  guardarán. 
El  inquisidor  despidióse  de  fray  Andrés,  que  le 
acompañó  hasta  el  vestíbulo. 

Al  reíJjresar  á  su  celda  se  decía  éste: 

— ¿Quién  será  este  don  César  que  dos  veces  ha  con- 
seguido escaparse  de  nuestras  poderosas  manos?  Lo 
cierto  es  que  debe  tener  excelentes  padrinos,  cuando 
hasta  el  inquisidor  general  en  persona  viene  á  reco- 
mendarme su  asunto. 
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Poca  gracia  ha  de  hacerle  al  familiar  don  Lope 
de  Lara  que  se  retrasen  los  medios  de  hacerle  hablar; 
pero  no  hay  más  solución  que  obedecer. 

Lo  contrario  sería  muy  grave,  y  no  conviene  que 
se  reproduzcan  las  escenas  que  tuvieron  lugar  en  los 
tiempos  del  padre  del  actual  monarca. 

Entonces  fueron  á  la  hoguera  algimos  dominicos, 
y  si  el  duque  de  Lerma  se  empeñase,  también  servi- 
rían hoy  de  pasto  á  las  llamas. 

Formada  esta  resolución,  fray  Andrés  abrió  su  bre- 
viario y  empezó  á  leer  de  nuevo  en  voz  baja  algunas 
oraciones  que  había  interrumpido  al  ver  entrar  al  tio 
del  favorito. 


Sigamos  á  éste,  que  tan  pronto  como  salió  del  se- 
vero edificio  en  que  le  hemos  visto,  dirigióse  al  sober- 
bio palacio  del  duque. 

Disponíase  el  privado  á  salir  de  su  morada  cuando 
entró  Sandoval. 

— Tengo  que  daros  cuenta  de  un  asunto  de  mucho 
interés. 

— ¿Qué  ocurre? 

— Hace  poco  que  he  estado  conferenciando  con  don 
Diego  de  Deza. 

— ¿Os  ha  pedido  la  libertad  de  don  César? 

— Me  la  ha  pedido,  y  es  necesario  concedérsela. 

— ¿Qué  decís?  Eso  es  completamente  imposible. 

— Lo  que  es  completamente  imposible  es  negarle  el 
íavor  que  reclama. 

— No  os  comprendo. 
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— Os  lo  explicaré. 
Sandoval  tomó  asiento  junto  al  duque. 

— Según  tengo  entendido,  Deza  os  ha  manifestado 
el  parentesco  que  existe  entre  él  y  ese  joven. 

— Sí;  me  ha  confesado  que  es  su  hijo. 

— Don  Diego  es  víctima  de  una  horrible  preocupa- 
ción, y  se  comprende  que  así  suceda.  Ya  veis  el  mal 
comportamiento  que  con  vos  ha  tenido  siempre  vues- 
tro hijo.  Sin  embargo,  no  puedo  prescindir  del  amor 
que  nos  inspira  nuestra  propia  sangre. 

Si  otro  que  no  fuese  Uceda  hubiera  conspirado  para 
destituiros  del  elevado  cargo  que  ocupáis,  ¿qué  hubie- 
seis hecho? 

— Creo  que  me  hubiera  parecido  pequeña  venganza 
arrancarle  la  vida, — respondió  el  duque  con  acento 
sombrío. 

— Pues  juzgad  por  vuestro  propio  corazón  lo  que 
sentirá  el  de  don  Diego. 

— Extraño  mucho  que  aboguéis  con  tanto  calor  por 
su  causa.  ¿Acaso  no  comprendéis  que  la  fuga  del  pre* 
so  daría  pábulo  á  las  críticas  más  espantosas? 

— Lo  sé  tan  bien  como  podáis  saberlo. 

— Entonces... 

— Pero  entre  las  interpretaciones  que  pudiera  hacer 
ese  mundo,  ó  que  adquiriese  la  incertidumbre  de  nues- 
tros asuntos,  no  dudo  en  optar  por  el  primer  partido. 

— No  os  comprendo. 

— Ya  08  he  dicho  que  don  Diego  se  ha  presentado 
en  mi  casa  y  que  se  hallaba  bajo  los  efectos  de  la  más 
horrible  desesperación.  Solicitó  primeramente  de  mí 
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que  pusiese  los  medios  para  salvar  á  don  César,  sin 
ocultarme  que  había  reclamado  de  vos  igual  servicio. 
Yo  le  expresó  la  absoluta  imposibilidad  que  existía,  y 
entonces  me  respondió  que  antes  que  aplicaran  el  tor- 
mento á  su  hijo  y  le  entregaran  después  á  las  manos 
del  verdugo,  estaba  dispuesto  á  evitarlo. 

— ¿Y  qué  puede  hacer  el  alcalde  contra  el  Santo 
Oficio? 

— Mucho  en  esta  ocasión. 
— ^Hablad:  la  impaciencia  me  devora. 
— Don  Diego  tiene  pensamiento  de  declarar  al  rey 
y  al  familiar  don  Lope  de  Lara  quién  fué  el  verdadero 
asesino  de  don  Fernando. 

— ¡Maldición!  Eso  me  comprometía  gravemente, 
— Quizá  mucho  más  de   lo   que   imagináis.  Como 
comprenderéis,  Deza  puede  ser  un  enemigo  terrible,, 
y  no  nos  conviene  tenerle  por  tal. 

— ¿Pero  sería  capaz  ese  hombre  de  cometer  seme- 
jante villanía? 

— Sin  ningún  género  de  duda.  Me  lo  ha  asegurado, 
y  Deza  es  hombre  que  no  promete  en  vano. 

En  los   ojos   del   duque  brilló   un   relámpago  de 
odio. 

— ¡Ah!  Yo  lo  evitaré, — exclamó  después  de  un  ins- 
tante;—jamás  hubiera  creído  en  su  adhesión  seme- 
jante cosa. 

— Se  trata  de  la  vida  de  su  hijo. 
— Pues  bien,  como  os  he  dicho,  yo  encontraré  me- 
dios para  evitar  la  catástrofe  que  cierne  sus   alas  so- 
bre nosotros. 
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—¿Disponiendo  la  fuga  de  don  César? 

—No;  tengo  unas  condiciones  de  carácter  que  no 
tolero  que  ninguno  doblegue  mi  voluntad.  Quizás  por 
esto  domino  al  rey. 

Yo  no  hubiera  podido  ser  servil  como  los  demás 
vasallos. 

Él  tendrá  la  corona  en  la  frente  y  el  cetro  en  la 
diestra;  pero  estos  atributos  de  su  grandeza  no  le  sir- 
ven más  que  para  escuchar  mis  consejos  y  cumplir  mis 
disposiciones. 

Si  así  pasa  con  el  rey,  ¿qué  haré  con  el  alcalde 
mayor,  á  quien  yo  he  colocado  en  el  puesto  que 
ocupa? 

—¿De  modo  que  estáis  decidido  á  no  complacerle? 

—Desde  luego;  eso  sería  completamente  imposible. 
Solicita  cosas  irrealizables. 

La  opinión  pública  se  cebaría  en  nosotros.  Ese 
monstruo  que  centuplica  sus  lenguas  para  censurar  y 
para  herir,  se  levantaría  contra  los  protectores  del  sa- 
crilego. 

—¿Y  qué  medios  vais  á  emplear  para  que  don  Diego 
no  confiese  su  crimen? 

De  no  evitar  que  hable,  no  conseguís  acallar  al 
pueblo;  pasaría  todo  lo  contrario. 

Hoy  podrían  calificarnos  de  débiles;  pero  al  saber 
que  habíamos  aconsejado  el  asesinato  del  consejero, 
las  criticas  serían  más  poderosas. 

—Hay  muchos  medios  para  evitar  que  Deza  hable 
del  asunto. 

— Tened  en  cuenta  su  decisión. 
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— Poco  me  importa.  ¿Qué  le  habéis  dicho? 

— Que  suspendiese  su  loco  proyecto  hasta  que  yo  le 
avisase. 

— ¿Y  qué  os  ha  respondido? 

— Me  ha  prometido  hacerlo  así. 

— ¿Luego  el  alcalde  mayor  tiene  el  convencimiento 
de  que  vais  á  salvar  á  don  César? 

— Por  lo  menos,  lo  tiene  de  que  he  de  poner  en 
práctica  cuantos  medios  existan  para  conseguirlo. 

— Perfectamente.  En  ese  caso,  es  necesario  que 
Deza  siga  alimentado    esa  creencia  hasta  mañana. 

— No  os  comprendo. 

— Mucho  le  he  apreciado;  pero  supuesto  que  trata 
de  comprometernos  y  que  no  existen  medios  para  di- 
suadirle, el  alcalde  mayor  ha  decretado  con  su  tena- 
cidad su  sentencia  de  muerte. 
El  inquisidor  palideció. 

— ¡Su  sentencia  de  muerte!  exclamó  después  de  un 

instante. 

— Sí,  para  lo  cual  buscaremos  una  persona  que  nos 
inspire  verdadera  confianza. 

— Duque,  eso  es  una 'locura  y  una  iniquidad. 

— ¿No  lo  sería  mucho  más  dejar  que  nos  comprome- 
tiese tan  gravemente  como  intenta  hacerlo? 

— No;  permitid  que,  por  la  primera  vez  en  la  vida, 
no  me  halle  conforme  con  vuestra  opinión.  Deza  no 
debe  morir  por  muchas  razones. 

— Exponedlas. 

— En  primer  lugar,  es  un  hombre  á  quien  debemos 
todo  género  de  servicios.  Sería  una  ingratitud  corres- 
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ponder  á  ellos  con  el  trágico  fin  que  le  preparáis.  Ade- 
más, esto  daría  origen  á  serias  investigaciones,  que 
quizá  dieran  por  resultado  el  funesto  conocimiento  de 
la  verdad. 

— Corre  de  mi  cuenta  que  no  suceda  así. 

— ;  Ah,  duque,  quién  sabe  si  os  engaña  la  confianza! 
Cuando  murió  el  consejero,  todos  creíamos  que  aquel 
suceso  quedaría  sumido  en  las  sombras  del  misterio 
más  absoluto.  Sin  embargo,  de  deducción  en  deduc- 
ción, don  Lope  de  Lara,  como  todos  nuestros  enemi- 
gos, han  llegado  á  convencerse  de  que  vos  estabais 
mezclado  en  el  asunto.  Para  ellos  fuisteis  la  inteli- 
gencia que  lo  dispuso  y  don  César  el  brazo  que  lo 
ejecutó. 

— No  han  podido  probármelo. 

— Pero  quizás  pueden  hacerlo  pronto. 

— Por  eso  me  estorba  don  Diego. 

— No,  don  Diego  guardará  el  más  profundo  silencio 
siempre  que  no  se  arrebate  la  existencia  á  su  hijo. 


Lerma  quedó  pensativo. 
El  inquisidor  prosiguió: 
— Y  tanto  más  debemos  hacerlo  así,  cuanto  que 
vuestros  enemigos  van  adquiriendo  un  gran  ascendien- 
te con  el  rey. 
— No  lo  creáis. 

— Sí,  duque;  yo  podría  deciros  algo  en  abono  de  mis 
palabras. 
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— Hablad,  pues;  bueno  es  vivir  prevenido  contra  sus 
asechanzas. 

—Sabed  que  la  otra  mañana,  cuando  estuve  á  bus- 
caros, sin  encontraros  en  la  cámara,  vi  salir  de  la  es- 
tancia regia  á  vuestro  hijo. 

— ¿El  duque  de  Uceda  ha  visitado  al  rey? 

— Sí;  y  puedo  aseguraros  que  pude  leer  en  sus  fac- 
ciones cierta  satisfacción  como  la  que  produce  el 
triunfo. 

— ¡Ah!  he  sido  muy  débil  para  mi  hijo. 

— Lo  habéis  sido,  y  es  posible  que  sea  el  día  de  ma- 
ñana vuestro  verdugo.  Si  don  Lope,  como  todos  vues- 
tros enemigos,  goza  hoy  de  buenas  influencias  y  Deza 
le  declara  que  ha  sido  el  asesino  del  consejero  Lara 
cumpliendo  vuestro  mandato,  estáis  irremisiblemente 
perdido. 

— Y  bien,  ¿qué  os  parece  que  podemos  hacer  para 
evitar  la  catástrofe  que  nos  viene  encima? 

— Ya  os  lo  he  dicho. 

— ¿Salvar  á  don  César? 

— Por  lo  menos  retrasar  indefinidamente  el  proceso 
del  joven.  De  este  modo  vuestra  reputación  queda  en 
salvo,  ninguno  puede  acusar  de  débiles  á  los  inquisi- 
dores por  haber  permitido  que  se  fugue  un  reo  de  im- 
portancia, y  Deza  no  hablará  teniendo  esperanzas  de 
salvarle. 

— Comprendo  que  vuestros  consejos  son  prudentes, 
y  acepto  la  solución  que  me  proponéis. 

— Dando  largas  al  asunto,  estamos  á  la  espectativa 
de  lo  que  ocurra. 
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— ¿Vos  OS  encargáis  de  manifestar  á  don  Diego 
nuestra  resolución? 

— Respecto  á  ese  punto  podéis  estar  tranquilo.  Al 
salir  de  esta  casa  me  dirigiré  á  la  suya. 

— ¿Qué  vais  á  decirle? 

— Que  vuestro  corazón  magnánimo  ha  conocido  el 
estado  en  que  se  halla  su  alma,  y  que  como  premio 
de  los  muchos  servicios  que  le  debemos  estamos  dis- 
puestos á  proporcionar  á  su  hijo  los  medios  de  fuga. 

— ¿Reclamará  inmediatamente  este  favor? 

— No;  yo  le  diré  que  el  asunto  requiere  preparati- 
vos, y  que  durante  el  tiempo  que  permanezca  su  hijo 
en  la  Inquisición  estará  muy  considerado. 

— Recomendad  á  los  frailes  y  familiares  que  lo  ha- 
gan así. 

— Lo  había  hecho  con  antelación  á  vuestra  orden. 

— Bien;  en  ese  caso,  creo  que  no  debéis  perder 
tiempo. 

El  inquisidor  saludó  al  duque  y  salió  del  palacio 
para  dirigirse  á  la  morada  de  don  Diego. 


CAPITULO   XXV 


ESPERANZAS     DE   SALVACIÓN 


El  inquisidor  general  cruzó  el  espacio  que  mediaba 
entre  una  y  otra  casa  con  una  celeridad  poco  frecuen- 
te en  ó]. 

Menos  envanecido  que  su  sobrino,  quizá  porque  su 
posición  no  era  comparable  con  la  del  favorito,  veía 
las  cosas  bajo  un  prisma  más  verdadero. 

Sabía  Sandoval  la  trascendencia  que  pudiera  traer- 
le al  duque  y  aun  á  él  mismo  la  terrible  revelación  de 
don  Diego. 

Este  esperaba  al  inquisidor  con  impaciencia. 

Apenas  le  comunicó  un  criado  que  le  aguardaba 
en  la  antecámara,  púsose  en  pie  saliendo  al  encuen- 
tro del  tío  del  favorito. 

Cuando  ambos  estuvieron  en  la  estancia  de  Deza, 
Sandoval  cerró  la  puerta. 

— Estamos  solos,  y  podéis  hablar  con  entera  liber- 
tad,— dijo  don  Diego. 
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— No  deseo  otra  cosa. 

— ¿Habéis  visto  al  duque? 

— Le  he  visto. 

— ¿Exponiéndole  mis  pretensiones? 

— Desde  luego. 

— ¿Y  qué  os  ha  contestado? — preguntó  el  padre  de 
don  César  en  cuyos  ojos  brillaba  la  impaciencia  más 
devoradora, 

— El  duque, — respondió  el  de  Sandoval, — se  oponía 
terminantemente  á  nuestros  deseos,  fundándose  en 
que  la  fuga  de  vuestro  hijo  podía  comprometer  el  buen 
nombre  del  Santo  Oficio.  Esto  no  debe  extrañaros, 
porque  en  realidad  tiene  razón. 

— ¿Y  después? 

— Después,  enternecido  por  el  recuerdo  de  la  buena 
amistad  que  os  profesa,  no  ha  tenido  inconveniente  en 
concederos  lo  que  pedís. 

— ¡  Ah,  Dios  mío!  ¿Luego  don  César  saldrá  del  cala- 
bozo  en  que  se  encuentra? 

— Saldrá  del  calabozo  con  una  condición. 

— Cuantas  queráis.  Ya  sabéis  que  por  libertarle  de 
las  manos  del  verdugo  estaba  dispuesto  á  admitir  el 
más  duro  de  los  sacrificios. 

Le  daba  más  que  la  existencia,  porque  renunciaba 
á  la  honra. 

— Pues  bien;  ya  comprenderéis  que  la  fuga  de  vues- 
tro hijo,  que  acaba  de  cometer  uno  de  los  sacrilegios 
más  espantosos  que  se  han  visto,  unido  al  proceso  que 
en  otra  ocasión  se  le  siguió  acusándole  de  haber  dado 
muerte  á  don  Fernando  de  Lara,  ha  de  producir  un 
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verdadero  escándalo,  no  sólo  en  la  corte,  sino  en  toda 
España. 

— Desgraciadamente  no  puedo  negarlo,  y  por  eso 
aprecio  mucho  más  el  sacrificio  que  vais  á  hacer. 

— Tanto  más  cuanto  que  ahora  estamos  atravesan- 
do por  una  crisis  política  de  bastante  trascendencia. 

— Nada  había  oído  decir  respecto  á  ese  punto. 

— ^Los  encarnizados  enemigos  del  duque,  en  cuyo 
número  figura  principalmente  don  Lope,  van  adqui* 
riendo  con  su  majestad  más  prestigio  de  lo  que  se 
imagina.  No  dudo  que  algún  día  más  ó  menos  próxi- 
mo lleguen  á  la  cumbre  de  sus  aspiraciones. 

— Señor  Sandoval, — interrumpió  Deza,— veo  que  os 
alejáis  de  nuestro  asunto. 

— -No  lo  creáis;  necesito  haceros  estas  aclaraciones 
para  que  lleguemos  á  un  acuerdo. 

—  Seguid,  pues,  y  dispensad  si  el  ansia  que  tengo  por 
saber  cuál  va  á  ser  la  suerte  de  César  me  hace  faltar 
hasta  á  la  cortesía  y  el  respeto  que  me  merecéis. 

— El  inquisidor  continuó: 

—  He  querido  hablaros  del  incremento  que  van  to- 
mando nuestros  enemigos  para  que  comprendáis  que 
desde  el  instante  en  que  vuestro  hijo  desaparezca  del 
calabozo  en  que  se  encuentra,  don  Lope  y  sus  adictos 
han  de  llegar  al  colmo  de  la  indignación. 

—  Sin  embargo,  me  habéis  dicho  que  don  César  se 
salvará. 

— Y  os  lo  vuelvo  á  repetir,  siempre  que  sofoquéis 
vuestra  impaciencia. 

— ¿Luego  no  puede  ser  una  cosa  inmediata? 
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— No,  eso  es  absolutamente  imposible.  No  obstante, 
el  proceso  se  retardará  cuanto  tiempo  queramos.  Vues- 
tro hijo  estará  relativamente  bien  y  considerado  de 
todos,  lo  que  sabréis  por  sus  mismos  labios,  supuesto 
que  podréis  verle  cuando  mej  »r  os  parezca;  y  cuando 
los  ánimos  se  hayan  sosegado  un  poco  y  el  vulgo  esté 
menos  irritado  contra  su  conducta,  saldrá  del  cala- 
bozo para  dirigirse  al  extranjero.  ¿Qué  os  parece 
mi  plan? 

— Creo  que  aunque  pasaran  muchos  años,  tiene  don 
César  enemigos  que  no  han  de  perdonarle. 

— ¿Os  referís  á  don  Lope  de  Lara? 

— Sí,  señor. 

— Don  Lope  no  es  más  que  un  familiar  de  la  santa. 

— Pero  de  los  más  poderosos  por  sus  crueldades. 

— Nada  podrá  hacer.  Bien  recientemente  habéis  re- 
cibido una  prueba  de  ello.  Lara  quería  á  toda  costa 
que  se  diese  esta  noche  tormento  á  vuestro  hijo,  y  sin 
embargo,  no  lo  ha  conseguido. 

Por  grande  que  fuese  el  amor  que  don  Diego  pro- 
fesaba á  don  César,  no  podía  menos  de  conocer  que 
el  tío  del  duque  hacía  cuanto  era  posible.  Cierta- 
mente que  ningún  otro,  en  tiempos  de  fanatismo,  hu- 
biese podido  conseguir  lo  que  don  César  después  del 
sacrilegio  que  cometió  bajo  los  impulsos  de  su  desven- 
turada pasión. 

El  alcalde  guardó  silencio. 
Sandoval  prosiguió: 
— Amigo  Deza,  esto  es  lo  único  que  tanto  mi  her- 
mano como  yo  podemos  hacer  en  vuestro  obsequio. 
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— Gracias,  señor:  veo  que  hacéis  por  mi  cuanto  es 
posible  y  os  viviré  eternamente  reconocido  por  este 
favor. 

— ¿De  modo  que  aceptáis  la  solución  que  os  pro- 
pongo? 

— La  acepto  y  sabéis  que  podéis  disponer  de  mí.  Si 
me  pidierais  la  existencia,  os  la  daría  gustoso. 

— Lo  sé,  pero  no  pienso  reclamárosla.  Me  consta 
que  sois  un  buen  amigo  nuestro,  y  nos  lo  habéis  de- 
mostrado en  muchas  ocasiones. 

Sabe  Dios  si  muy  en  breve  se  presentarán  otras 
nuevas  en  que  tanto  el  duque  como  yo  os  necesitemos. 

— ¿Os  referís  al  prestigio  que  con  el  rey  van  gozan- 
do nuestros  enemigos? 

—Si. 

— ;  Ah!  eso  sería  horrible.  Si  mi  hijo  estuviera  toda- 
vía en  la  prisión  cuando  ellos  ascendieran  al  poder,  su 
muerte  era  segura. 

— No,  siempre  nos  daría  tiempo  de  hacerle  huir;  ya 
sabéis  que  esos  cambios  políticos  se  presienten. 

— Pero  ¿creéis  que  las  cosas  lleguen  á  ese  punto? 
El  inquisidor  se  encogió  de  hombros. 

— Respecto  á  las  veleidades  de  los  reyes,  lo  creo 
todo.  Ya  sabéis  cuál  ha  sido  el  desastroso  fin  de  todoa 
los  favoritos. 

— No  obstante,  Felipe  III  tiene  poca  energía. 

— Razón  de  más  para  que  ejerzan  ascendiente  sobre 
su  persona. 

— Si  llegase  ose  caso,  lucharíamos. 

— Eso  sí;  yo  no  podría  ver  con  indiferencia  que  una 
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capacidad  tan  insignificante  como  la  de  Uceda  viniese 

á  suplantar  á  su  padre,  que  es  un  hombre  de  Estado- 

Pocos  momentos  después  el  inquisidor  se  despedía 

de  don  Diego,  reiterándole  de  nuevo  su   ofrecimiento. 


Cuando  Deza  se  quedó  solo  hizo  sonar  el  timbre. 
Beltrán  se  presentó. 

En  la  primera  mirada  que  dirigió  á  su  amo  com- 
prendió que  algo  satisfactorio  le  había  ocurrido. 

— ¿Os  ha  dado  alguna  buena  noticia  el  inquisidor? 

— Sí,  Beltrán;  mi  alegría  no  tiene  límites. 

— Supongo  que  os  referiréis  á  la  prisión  de  don 
César. 

— He  podido  lograr  que  no  le  den  tormento,  á  pesar 
de  la  oposición  que  ha  hecho  don  Lope,  y  espero  que 
dentro  de  poco  mi  hijo  estará  en  libertad. 

— No  es  poco  conseguir, — respondió  Beltrán  toman- 
do parte  en  la  satisfacción  que  su  señor  experimen- 
taba. 

— Ahora  te  he  llamado  para  que  me  entregues  mi 
capa  y  mi  sombrero. 

— ¿Vais  á  salir  otra  vez? 

— Sí;  necesito  ver  á  doña  Marina  y  manifestarle  la 
resolución  de  mis  amigos. 

Beltrán  salió  un  instante,  volviendo  con  las  pren- 
das que  Deza  le  había  pedido. 

— ¿Queréis  que  os  acompañe? 

— No,  quédate  aquí. 
Don  Diego  entraba  un  cuarto  de  hora  después  en 
la  morada  de  doña  Marina. 
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Esta,  apenas  recibió  noticia  de  que  el  caballero  la 
esperaba  en  una  de  las  habitaciones,  se  apresuró  á 
hacerle  pasar. 

— ¿Qué  ocurre,  Deza? 

— Señora,  os  traigo  noticias  muy  satisfactorias  res- 
pecto á  vuestro  hijo. 

— ¡  Ah!  ¿Me  decís  la  verdad?  No  tratéis  de  engañar- 
me con  objeto  de  aliviar  mi  pena,  como  lo  hicisteis  en 
otra  ocasión. 

— Os  juro  por  lo  más  sagrado  que  he  de  deciros  la 
verdad.  Tan  pronto  como  salisteis  de  mi  casa  empecé 
á  buscar  soluciones  que  condujeran  á  la  salvación  de 
César. 

— ¿Y  encontrasteis  alguna? 

— ¿Qué  no  encuentra  un  padre  cuando  se  trata  de 
salvar  la  existencia  de  un  hijo? 

— Hablad,  hablad. 

—  Me  dirigí  á  la  casa  del  inquisidor  general,  el  cual 
me  recibió  con  la  amabilidad  de  siempre.  Le  he  roga- 
do que  me  proporcione  una  orden  para  poder  penetrar 
en  la  prisión  de  nuestro  hijo. 

— ¿Y  os  la  ha  dado? 

—  Sí,  mañana  iremos  juntos  al  calabozo  en  que  se 
halla. 

— Pero... 

— Sé  lo  que  me  vais  á  decir. 

— ¿Qué  habéis  conseguido  respecto  á  su  salvación? 
— En  primer  lugar,  he  conseguido  que  no  le  den 
tormento. 

— ¡Ah,  hijo  de  mi  vida! 
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— Y  la  solemne  promesa  de  que  muy  pronto  se  verá 
en  libertad. 

— Gracias,  Deza,  habéis  colmado  mis  aspiraciones. 

— También  eran  las  mías. 

La  pobre  madre  lloraba  de  felicidad. 

—  ¿De  modo  que  mañana  podré  estrecharle  entre 
mis  brazos? — preguntó  conmovida. 

— Mañana,  y  siempre  que  queráis.  Durante  el  tiem- 
po que  permanezca  en  la  prisión  han  de  guardarle 
todo  género  de  consideraciones. 

— ¡Quiera  Dios  que  don  Lope  de  Lara  respete  esas 
órdenes  y  no  cometa  alguna  iniquidad  con  ese  desgra- 
ciado! 

— Se  guardaría  muy  bien  de  hacerlo,  habiendo  dis- 
puesto el  inquisidor  general  que  se  le  respete. 

—  jAy,  Deza!  Es  tal  el  odio  que  le  inspira  César, 
que  será  capaz  de  desatender  las  superiores  órdenes 
que  haya  recibido. 

— No,  Marina;  debemos  confiar  en  Dios  y  pensar 
únicamente  que  mañana  podremos  abrazarle. 

— Mentira  me  parece  que  pueda  gozar  de  esa  dicha. 

— ¿Y  os  ha  dicho  el  tío  del  duque  cuándo  podrá  es- 
tar libre? 

— No  me  ha  concretado  la  fecha;  pero  será  muy 
pronto.  Ahora  lo  que  es  preciso  es  que  César  no  come- 
ta nuevas  locuras  y  abandone  España. 

— Lo  hará,  no  lo  dudéis. 

— También  creíais  que  había  salido  de  la  corte,  y 
sin  embargo,  ya  habéis  visto  que  ni  había  pensado 
en  ello. 
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— Es  cierto,  pero  no  sospechaba  que  estaba  aquí. 

No  obstante,  si  mi  hijo  sale  con  bien  del  difícil  tran- 

<3e  en  que  se  encuentra,  yo  no  tengo  inconveniente  en 

partir  con  él.  De  este  modo  no  podrá  engañarme,  y 

lograré  la  tranquilidad  que  tanto  necesito. 

— Sería  el  único  medio,  porque  supongo  que  él  os 
respetará. 

— Me  respeta  y  me  ama,  aunque  ignora  los  lazos 
que  entre  nosotros  existen. 

— ¿No  lo  sospecha? 

- — Creo  que  no.  Pero  le  infunde  cariño  el  agradeci- 
miento. El  sabe  que  desde  sus  primeros  años  me  he 
desvivido  por  él, 

— ¿Y  jamás  habéis  pensado  en  descubrirle  este  se- 
creto. 

— ;Ay,  Deza,  es  tan  amargo  para  una  madre  descu- 
brir las  faltas  cometidas!  No  obstante,  esta  noche  he 
acariciado  esta  idea.  El  infeliz  ignora  su  origen.  Si 
tuve  valor  para  olvidarme  de  las  exigencias  del  mun- 
do, ¿por  qué  nc  he  de  tenerlo  para  confesar  mi  delito? 

— Es  verdad,  Marina;  yo  creo  que  no  debemos  se- 
guir ocultándole  qne  le  hemos  dado  el  ser. 

— ¡Ah,  Deza  vos  no  se  lo  digáis! 

— ¿Por  qué? 

— Porque  sería  matarle. 

— ¿Tanta  aversión  me  tiene? 

— Prescindiendo  de  que  os  cree  su  más  mortal  ene- 
migo, existen  otras  circunstancias  para  que  lo  ca- 
lléis. 

— Decidlas,  señora. 
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— ¿Acaso  no  habéis  comprendido  á  lo  que  me  re- 
fiero? 

—  Os  confieso  que  no. 

— César  ama  con  locura  á  vuestra  hija. 

— Desgraciadamente  lo  sé;  pero  eso  es  horrible.  Es- 
peranza es  su  hermana. 

— Pero  él  lo  ignora. 

— Pues  es  preciso  que  deje  de  ignorarlo  lo  más  pron- 
to posible. 

— No,  Deza,  yo  sé  la  vehemencia  de  su  carácter;  sé 
que  esto  labraría  su  eterna  desventura. 

—  Pero  en  cambio  es  preciso  que  lo  sepa,  para  que 
abandone  el  insensato  amor  que  la  profesa. 

— ¿Qué  os  importa?  Doña  Esperanza  ha  renunciado 
al  mundo.  El  claustro  la  separa  del  que  fué  su  amante. 

— Pero  esto  ha  sido  una  casualidad.  Ya  sabéis  que 
César  ha  incendiado  la  sagrada  mansión  de  mi  hija 
con  el  solo  objeto  de  apoderarse  de  ella..  Conociendo 
el  parentesco  que  entre  ambos  existe,  no  creo  que  sea 
tan  infame  que  siga  amándola. 

— Por  lo  menos  tratará  de  acallar  un  amor  impo- 
sible. 

— Sí,  no  hay  más  remedio  sino  que  sepa  quiénes  son 
sus  padres.  De  este  modo  no  me  mirará  con  tanta 
prevención. 

— ¡Ah!  desde  luego.  Su  alma  f.s  demasiado  grande 
y  generosa  para  guardar  rencor  al  hombre  que  le  dio 
el  ser. 

Don  Diego  fijó  sus  ojos  en  un  reloj  que  había  sobre 
una  mesa. 
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— ¡Qué  tarde  es! — exclamó  viendo  que  sus  agujas 
marcaban  las  dos. 

Y  al  decir  esto  se  puso  en  pie. 
— ¿Os  vais? 

— Sí,  señora;  vuestra  alma  está  demasiado  agitada^ 
y  os  conviene  reposar  un  poco. 

— ¿A  qué  hora  nos  vemos  mañana  para  ir  á  ver  á 
César? 

— ¿Os  parece  que  á  las  diez? 
— Sí,  cuando  queráis. 
— En  ese  caso  vendré  á  buscaros. 
— Adiós,  pues,  Deza. 
— Adiós,  Marina. 
Don  Diego  salió  de  la  estancia. 
Cuando  se  encontró  en  la  calle  desnudó  su  acero  y 
emprendió  el  camino  que  conducía  á  su  casa. 
Las  calles  estaban  oscuras  y  solitarias. 
Deza  no  encontró  un  solo  transeúnte. 
Verdad  es  que  pocos  eran  los  que  se  determinaban 
á  permanecer  en  la  calle  á  semejantes  horas. 


CAPITULO  XXVI 


DONDE  DON  LOPE  SE  VE  NUEVAMENTE  BURLADO 


Mientras  la  esperanza  y  la  alegría  habían  renacido 
en  Deza  y  en  doña  Marina,  había  un  corazón  que,  no 
pudiendo  soportar  en  su  seno  la  cólera  que  experi- 
mentaba, estaba  próximo  á  estallar. 

Ya  comprenderán  nuestros  lectores  que  nos  referi- 
mos al  de  don  Lope  de  Lara. 

Convencido  el  familiar  que  aquella  misma  noche 
pondría  término  á  su  venganza  haciendo  sufrir  al  que 
creía  asesino  de  su  hermano  los  tormentos  del  agua  y 
los  cordeles,  había  salido  de  su  casa  para  dirigirse  al 
edificio  de  la  Inquisición. 

—  ¡Ah! — exclamaba  mientras  se  advertía  en  sus  la- 
bios una  sonrisa  diabólica. — Lo  que  es  esta  noche  no 
se  me  escapará!  La  fuerza  de  los  dolores  le  obligará  á 
decir  los  móviles  que  le  indujeron  á  cometer  su  crimen, 
y  antes  de  morir  revelará  los  nombres  de  las  personas 
que  le  aconsejaron. 


260  LA  HIJA    DBL  CUIMSI) 

Yo  les  conozco;  pero  es  necesario  que  lo  sepa  el 
mundo  entero.  ¡Desgraciado  favorito,  pronto  vas  á 
caer  con  tus  serviles  aduladores  de  la  cumbre  que  hoy 
ocupas! 

Con  estos  pensamientos  llegó  al  sitio  que  se  pro- 
ponía. 

Tomó  el  aldabón  con  la  diestra,  y  le  dejó  caer  en 
la  plancha  de  hierro  en  que  descansaba. 

Un  instante  después  uno  de  los  llaveros  abría  la 
puerta. 

Afortunadamente  para  Lara  no  era  Roque, 

— Muy  buenas  noches,  —  dijo  el  familiar. 

— Buenas. 

— ¿Han  venido  los  señores  que  constituyen  el  tri- 
bunal? 

— Han  venido  dos  señores  familiares. 

— ¿Dónde  están? 

— Eso  es  lo  que  no  puedo  manifestaros,  pues  apenas 
llegaron  han  salido  de  nuevo. 

—  ¡Cómo!  ¿No  aguardaron  á  la  hora  de  empezar  el 
proceso? 

— No,  señor. 

— Algún  asunto  les  habrá  alejado  por  un  instante, 
pero  volverán. 

— Si  queréis  que  os  diga  la  verdad,  creo  que  no  han 
de  volver,  al  menos  por  esta  noche. 

Don  Lope  se  mordió  los  labios  para  disimular  la 
cólera  que  sentía. 

— Cuando  dices  eso,  es  señal  de  que  algo  sabes. 

— Solo  puedo  deciros  que  han  estado  hablando  con 
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fray  Andrés  un  momento,  y  luego  se  han  marchado. 

— ¿El  reverendo  fray  Andrés  está  aquí? 

— Sí,  señor, 

— En  ese  caso  dile  que  yo  también  deseo  verle  un 
instante. 

El  llavero  cruzó  un  largo  pasillo  y  penetró  en  una 
espaciosa  estancia  donde  se  hallaba  el  dominico. 

— El  señor  don  Lope  de  Lara  desea  veros. 

— Hazle  pasar  al  instante. 
El  llavero  volvió  al  zaguán,  manifestando  al  fami- 
liar que  fray  Andrés  le  aguardaba. 

— Me  temo  que  haya  surgido  alguna  nueva  dificul- 
tad que  venga  á  estorbar  mis  propósitos.  ¡Ah!  Cada 
vez  estoy  más  convencido  de  que  el  de  Lerma  se  halla 
mezclado  en  el  asunto.  ¡Cómo  era  posible  de  otro  modo 
que  el  preso  pudiera  burlarse  de  mil  Pero  no  lo  logra- 
rá. He  jurado  vengarme  y  lo  cumpliré. 

Don  Lope  entró  en  la  estancia  donde  se  hallaba 
el  fraile. 

— Buenas  noches,  padre, — le  dijo  el  familiar. 

— El  cielo  sea  con  vos. 

— Siento  interrumpir  vuestras  oraciones,  pero  me 
precisa  haceros  una  pregunta. 

— Sabéis  que  siempre  tengo  placer  en  veros. 

— Gracias,  padre. 

— ¿En  qué  puedo  serviros? 

— Sabréis  que  esta  noche  deben  concurrir  áesta  casa 
los  jueces  que  abrirán  el  proceso  de  don  César. 

— Lo  sé. 

— Uno  de  los  llaveros  me  ha  asegurado  que  dos  fa- 
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miliares  nombrados  con  este  fin  se  han  anticipado  á 
mi  venida. 

— Con  efecto. 

— ¿Y  dónde  se  hallan? 

— No  han  permanecido  aquí  más  que  un  ins- 
tante. 

— ¿Para  volver? 

— No,  —respondió  lacónicamente  fray  Andrés. 

— No  acierto  entonces  á  explicarme  su  conducta. 

— Es  bien  sencilla. 

— Hablad. 

— Esos  dos  familiares  se  han  retirado  porque  yo  les 
he  dicho  que  el  proceso  no  empieza  hoy. 

— ¿Que  no  empieza  hoy?  ¿Quién  se  ha  atrevido  á 
suspender  ese  proceso? 

— Quien  puede. 

—  Pues  bien,  yo  necesito  saber  el  nombre  de  esa 
persona. 

— Eso  es  precisamente  lo  que  no  puedo  deciros. 

— ¡Ah!  Es  que  en  ese  caso  yo  no  me  conformo.  Para 
acatar  una  orden  necesito  saber  quién  la  ha  dado,  y 
de  lo  contrario  yo  no  la  respetaré. 

— Haréis  mal. 

— Y  abriré  el  proceso. 

— Sería  inútil. 

— De  manera  que  va  á  quedar  impune  el  crimen  de 
ese  miserable,  que  ha  podido  arrebatar  la  vida  á  mi 
hermano,  en  una  calle  pública,  que  se  escapó  de  la  casa 
del  alcalde  Deza  para  seguir  sus  infamias  haciendo  ar- 
der un  claustro  de  religiosas,  y  que  todavía  duda  el 
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Santo  Oficio  en  aplicarle  el  tormento  para  que  declare 
sus  vilezas?  Esto  es  vergonzoso.  Si  tal  supiese,  sería  el 
primero  en  renegar  de  la  mentida  justicia  del  Santo 
Oficio. 

— El  Santo  Oficio  no  dejará  impunes  semejantes 
desacatos,  pero  esta  noche  no  empezará  á  procesar  á 
ese  joven. 

-—¿Tendréis  algún  documento  que  acredite  vuestras 
palabras? 

— No  tengo  )nás  que  la  garantía  de  mis  hábitos,  que 
no  me  permiten  mentir. 

— Padre,  tened  en  cuenta  que  este  es  un  asunto  muy 
grave. 

— No  lo  dudo,  pero  lo  sería  mucho  más,  si  desobede- 
ciendo á  lo  que  me  han  ordenado,  os  permitiese  que 
obraseis  en  contra  de  ese  joven. 

— Perfectamente;  mañana  sabré  las  causas  que  os 
han  inducido  á  ello. 

— No  conociéndolas  por  mis  labios  me  importa  poco 
que  las  averigüéis. 

— ¿De  modo  que  es  en  balde  que  os  ruegue? 

— Tiempo  habrá  de  que  los  jueces  informen  de  los 
motivos  que  le  han  impulsado  al  reo  á  cometer  los  crí- 
menes que  le  imputan. 

— Y  que  verdaderamente  ha  realizado. 

— Yo  no  soy  quien  os  lo  niega. 

— Hasta  mañana,  pues. 

— Hasta  mañana. 
^      Don  Lope  de  Lara  salió  de  allí  ciego  de  despecho 
y  de  ira. 
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De  nuevo  había  visto  defraudadas  sus  esperanzas. 
Dirigióse  á  su  casa  en  la  que  entró  lanzando  rugi- 
dos de  cólera. 

— ¿Qué  sucede,  señor? — preguntó  Picoli  con  su  acos- 
tumbrada dulzura. 

— Esto  es  un  escándalo. 
— ¿Acaso  se  ha  fugado  el  preso? 
— No  se  ha  fugado,  pero  no  creas  que  me  extrañaría 
que  sucediese  lo  que  dices.  Cuando  llegué  á  la  Inqui- 
sición he  encontrado  desierta  la  sala  en  que  debía  re- 
unirse el  tribunal. 

Fray  Andrés  me  ha  manisfestado  que  ha  recibido 
órdenes  superiores  para  que  el  proceso  no  se  incoe  esta 
noche.  Esto  es  un  escándalo.  Mi  cólera  concentrada 
jamás  puede  cebarse  en  ese  cruel  asesino. 

— Señor,— dijo  Picoli, — no  hay  duda  que  nuestra 
sospecha  es  una  verdad.  Don  César  tiene  padrinos  muy 
poderosos.  Mientras  estos  se  hallen  en  el  poder,  es  di- 
fícil conseguir  lo  que  apetecéis. 

Don  Lope  no  sabía  qué  partido  tomar. 
Aquella  serie  de  contrariedades  contribuía  á  au- 
mentar el  odio  que   le   inspiraba   el   hijo   de  doña 
Marina. 


CAPITULO    XXVll 


DONDE   EMPIEZA   A  DESCORRERSE   EL   VELO   DE  UN 

MISTERIO 


Pasó  aquella  noche,  durante  la  cual  don  Lope  no 
pudo  conciliar  el  sueño,  buscando  alguna  estratagema 
contra  el  joven. 

Este,  que  sabia  perfectamente  que  la  noche  ante- 
rior habían  dispuesto  sus  enemigos  aplicarle  el  tor- 
mento, no  pudo  menos  de  sorprenderse  al  ver  los  pri- 
meros rayos  de  la  luz  que  tímidamente  penetraban 
por  la  pequeña  claraboya  de  su  prisión. 

— Es  extraño  que  hayan  diferido  mi  mal,  siendo 
Lara  uno  de  los  familiares  que  han  de  tomar  parte  en 
mi  proceso.  ¿Habrá  ocurrido  algo?  ¿Tendré,  como  la 
otra  vez  que  estuve  en  idénticas  circunstancias,  algu^ 
na  mano  amiga  que  vele  por  mi?  Pero  no;  fuera  de 
mi  protectora  doña  Marina  y  de  Mari-Salto  no  poseo 
amigos. 

Doña  Marina  me  profesa  un  grande  afecto;  pero 
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¿qué  puede  influir  en  contra  de  los  asesinos  que  tra- 
tan de  perderme  para  siempre? 

En  cuanto  á  la  hermosa  Zora,  nada  conseguirá 
tampoco.  Sus  deseos  son  nobles  y  generosos:  en  más 
de  una  ocasión  se  ha  interpuesto  en  mi  camino  para 
el  bien;  pero  ahora... 

Son  demasiado  espesos  estos  muros,  y  estoy  vigila- 
do por  muchos  que  tienen  interés  en  que  muera. 

¿Qué  habrá  sido  de  Esperanza? 

¿Qué  se  habrá  hecho  de  mi  viejo  y  leal  escudero 
Roberto?  Moriría  entre  los  escombros. 

¡Dios  mío,  qué  horrible  soledad! 

¡Es  preferible  la  muerte  á  mi  situación! 

Entre  estos  tristes  pensamientos  pasaron  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana. 

El  joven  había  recibido  su  modesta  ración. 

Ya  no  esperaba  ver  absolutamente  á  nadie  hasta 
que  llegara  ]a  noche. 

Así  es,  que  su  sorpresa  fué  mucha  al  sentir  el  rui- 
do que  produjo  una  llave  al  penetrar  en  la  cerradura 
de  la  puerta. 

Don  César  se  incorporó  en  el  banco  que  le  servía 
de  lecho. 

Sus  pupilas  se  dilataron. 

Aunque  tenía  un  corazón  valeroso,  le  espantaba 
la  idea  de  sufrir  el  tormento. 

— Si  me  aguardara  la  muerte,  no  me  estremecería 
su  fea  catadura.  Pero  después  de  los  padecimientos  que 
agobian  el  alma,  es  justo  que  la  materia  descanse. 

Procuró,  sin  embargo,  adquirir  la  serenidad  que  le 
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era  característica,  y  dirigiendo  una  orgulJosa  mirada 
hacia  el  dintel,  cruzóse  de  brazos. 

La  puerta  giró  pesadamente  sobre  sus  goznes. 

Un  hombre  y  una  mujer  aparecieron. 

Doña  Marina,  pues  no  era  otra  la  dama,  lanzó  un 
grito  de  alegría,  y  se  arrojó  en  los  brazos  de  César  que 
abrió  los  suyos  para  estrecharla  con  efusión. 

Deza  permaneció  en  el  dintel  observando  con  emo- 
ción aquella  patética  escena. 

— Sentaos,  señora, — dijo  César  cuando  pasaron  los 
primeros  transportes  de  alegría. — Sentaos  junto  ámí. 

La  dama  tomó  asiento  en  el  banco. 

Entonces  don  César  dirigió  sus  ojos  hacia  don 
Diego. 

El  contraste  que  se  operó  en  su  fisonomía  no  pudo 
ser  más  rápido. 

Frunciéronse  sus  cejas. 

Una  palidez  extraordinaria  cubrió  sus  mejillas,  y 
un  temblor  nervioso  agitó  su  barba. 

Después  hizo  ademán  de  levantarse,  pero  doña 
Marina,  que  había  observado  los  movimientos  del  jo- 
ven, le  contuvo,  apoderándose  con  cariño  de  una  de 
sus  manos. 

— ¿Qué  vas  á  hacer,  César? 

— Señora, — respondió  éste, — cada  vez  estoy  más 
convencido  de  que  la  felicidad  absoluta  no  existe  en 
este  mundo.  Todas  mis  penas  y  todos  mis  odios  habían 
desaparecido  de  mi  memoria  al  contemplaros,  y  para 
que  esto  no  sea  duradero,  ese  hombre  viene  á  poner 
fin  á  las  dulzuras  que  experimentaba. 


268  LA   HIJA   DEL  OBIMfiM 

—  jCésar!  —exclamó  don  Diego  ahogando  un  sollozo. 

— ¿Qué?  ¿Acaso  os  sorprende  que  vuestra  presencia 
me  repugne  y  venga  á  debilitar  la  alegría  que  he  ex- 
perimentado al  ver  á  esta  noble  señora? 

— No,  César,  no;  yo  comprendo  que  tenéis  sobrados 
motivos  para  aborrecerme...  pero  quizá  no  nos  separe- 
mos hoy  sin  que  hayáis  cambiado  de  idea. 

— ¡Cambiar  yo  de  idea!  ¡Ah!  Siempre  habéis  querido 
brindarme  una  protección  que  ni  reclamo  ni  acepto. 
Vuestra  misma  conciencia  os  obliga  á  bajar  los  ojos 
delante  de  mí. 

— No,  César;  es  la  desesperación  de  veros  en  este 
sitio. 

El  joven  lanzó  una  carcajada  semejante  á  la  de 
la  hiena  del  desierto. 

— ¡Por  Dios,  César,  si  en  algo  tienes  el  amor  que  te 
profeso,  calla!  —dijo  doña  Marina. — Aprovechemos 
los  instantes  que  podemos  estar  juntos  sin  crear  nue- 
vos disgustos. 

— ¡Ah,  señora,  tened  la  seguridad  de  que  mi  ale- 
gría al  veros  hubiese  sido  tan  extraordinaria,  que  hu- 
biese olvidado  lo  duro  de  mi  situación  y  hasta  el  amar- 
go porvenir  que  me  espera;  pero  ¿por  qué  no  habéis 
venido  sola?  Yo  os  lo  hubiese  agradecido  mucho  más. 
Si  vos  supieseis  quién  es  la  persona  que  os  acompaña, 
quizá  opinaseis  del  mismo  modo, 

— ¡César,  por  Dios! — murmuró  el  alcalde  con  voz 
ahogada. 

— ¡Ah,  teméis  que  hable!  ¡Os  espanta  que  revele 
vuestros  crímenes,  como  os  sucedió  en  otra  ocasión 
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que  me  evitasteis  los  dglores  del  tormento  por  vuestra 
intercesión!  No  temáis;  yo  he  prestado  un  juramento, 
y  sabré  cumplirlo;  pero  quitaos  la  máscara  de  hipocre- 
sía cto  que  os  cubrís  el  rostro. 

Don  Diego  estaba  anonadado. 

Sin  embargo,  al  escuchar  estas  últimas  palabras 
dio  un  paso  hacia  el  joven. 

Este  se  puso  en  pie,  creyendo  que,  apurada  la  pa- 
ciencia del  caballero,  trataba  de  acometerle. 

— ¡Ven! — dijo.— ;Me  darás  la  mayor  de  las  satisfac- 
ciones al  ponerte  al  alcance  de  mis  manos!  Yo  no  he 
ido  á  arrojarme  sobre  ti  porque  me  lo  impide  la  cade- 
na que  sujeta  mis  pies. 

En  aquel  instante  Cesar  estaba  terrible. 

Blancos  espumarajos  brotaban  de  sus  labios. 

Sus  ojos  brillaban  como  los  de  un  tigre. 

Una  crispación  nerviosa  le  obligaba  á  apretar  los 
puños. 

— jDon  César! — gritó  doña  Marina  conteniéndole. 

Y  aquella  frase  fué  pronunciada  con  tal  energía, 
que  el  joven  volvió  á  ocupar  el  asiento  que  había  de- 
jado. 

Después  sus  ojos,  en  los  que  se  leía  la  sorpresa,  se 
fijaron  en  la  viuda  de  Lara. 

— Señora, — dijo  después  de  un  instante, — me  extra- 
ña que  aboguéis  por  el  alcalde  Deza. 

— Sabe  que  si  he  podido  llegar  hasta  ti  ha  sido  por. 
su  intercesión.  Sin  su  influencia,  no  me  hubieran  per- 
mitido verte. 

— Pues,  en  ese  caso,  á  pesar  de  lo  mucho  que  cele- 
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bro  veros,  hubiera  preferido  morir  sin  esta  agradable 
sorpresa. 

— César,  ¿tanto  es  el  odio  que  os  inspiro? 

— ¿Me  lo  preguntáis?  ¡Parece  imposible  que  tengáis 
semejante  osadía! 

— Es  que  yo  lejos  de  corresponder  á  vuestra  aver- 
sión, estoy  dispuesto  á  salvaros. 

— Si  la  salvación  ha  de  venir  por  vos,  no  la  quiero. 

— Callad,  callad,  por  lo  más  santo  que  haya  para 
vos;  ¿no  veis  que  me  estáis  dando  la  muerte? 

— ¿Acaso  no  me  la  habéis  proporcionado  vos? 

— No,  César;  yo  he  podido  cometer  un  agravio  cuan- 
do ignoraba  quién  erais...  pero  ahora... 

—¿Cuando  ignorabais  quien  era? 

-Sí. 

— ¿Acaso  lo  sabéis  hoy? 

— Lo  sé,  y,  aunque  me  cuesta  mucho  trabajo  hace- 
ros algunas  revelaciones,  es  preciso  que  se  descorra  el 
velo  de  la  verdad. 

Don  César  quedó  pensativo. 

Un  mundo  de  ideas  cruzó  por  su  imaginación. 

— Sí,  César, — añadió  Marina, — muchas  veces  juz- 
gamos á  las  personas  de  un  modo  equivocado. 

— Pero,  señora, — respondió  el  joven, — ¿podrá  ne- 
garme este  caballero  lo  que  he  visto  con  mis  propios 
ojos? 

— A  veces  los  ojos  engañan. 

— ¡Ah,  no!  bien  sabe  don  Diego  que  los  míos  no  me 
han  engañado. 

— Quizás  sí. 
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— No  me  exasperéis  de  nuevo.  No  hagáis  que  deje 
de  cumplir  el  juramento  que  he  prestado. 

— Haced  lo  que  queráis;  me  hallo  en  unas  disposi- 
ciones dé  ánimo,  que  ni  la  muerte  me  sorprendería. 

— ¿No  recordáis  la  primera  vez  que  nos  vimos? 

— Perfectamente, — respondió  Deza  sin  bajar  los 
ojos. 

— Me  acusaban  de  haber  cometido  un  homicidio. 

— Es  cierto. 

— ^Me  hallaba  en  vuestra  casa,  y  vos  erais  el  presi- 
dente del  tribunal. 

— Ninguno  de  esos  detalles  puede  borrarse  de  mi 
memoria. 

— Sin  embargo,  os  constaba  que  yo  no  era  el  asesi- 
no del  consejero. 

— No  puedo  negaros  que  me  constaba. 

— ¿Y  aun  queréis  que  perdone  vuestros  crímenes? 

— César,  ya  os  he  dicho  que,  á  pesar  de  todo  lo  que 
me  decís,  dejasteis  de  ser  una  persona  indiferente,  y 
hubiera  dado  la  vida  por  vuestra  salvación. 

— No  lo  comprendo.  Por  Dios  vivo,  que  desearía  que 
disipaseis  las  nieblas  que  envuelven  este  asunto. 

—He  venido  con  ese  propósito.  Hoy  es  necesario  que 
hablemos  los  tres  con  entera  franqueza,  y  tengo  la 
seguridad  de  que  al  concluir  mi  narración  habréis  mo- 
dificado vuestras  ideas. 

Don  César  se  encogió  de  hombros  para  expresar 
su  desconfianza. 

— Si,  César, — añadió  doña  Marina;  —hoy  van  á  des- 
correrse los  velos  que  te  impiden^  descifrar  el  enigma 
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que  pone  en  tortura  tu  imaginación.  Muchas  razones 
existían  para  que  me  opusiera  á  que  llegase  este  mo- 
mento; pero  es  preciso. 

Deza  ha  dicho  la  verdad. 

Lejos  de  odiarte,  está  dispuesto  á  sacrificar  su  re- 
putación y  su  vida,  si  necesario  fuese,  para  salvarte. 
—Es  cierto;  yo  os  salvaré  de  los  rigores  de  la  Inqui- 
sición; tales  son  mis  deseos  y  mi  confianza,  que  hasta 
el  mismo  don  Lope  me  parece  un  pequeño  enemigo. 

Deza  aproximóse  á  la  puerta,  que  había  sido  ce- 
rrada apenas  entraron  en  el  calabozo. 

Escuchó  un  instante,  después  dijo: 
— Podemos  hablar  con  entera  libertad;  nadie  nos 
oye  ni  nos  espía. 

Un  vivo  carmín  cubrió  las  mejillas  de  la  dama. 

Era  muy  duro  para  ella  que  semejantes  revelacio- 
nes se  hicieran  en  su  presencia. 

En  cuanto  á  don  Diego,  ocupó  un  puesto  en  el  mis- 
mo banco  en  que  se  hallaba  don  César,  y  después  de 
un  instante  empezó  con  acento  turbado  su  narración. 


CAPITULO  XXVlIi 


NO  HAY  DICHA  COMPLETA 


Excusado  es  que  cansemos  el  ánimo  de  nuestros 
lectores  repitiendo  aquí  una  historia  que  tan  conocida 
les  es. 

Don  Diego  no  omitió  ningún  pormenor. 

Refirió  á  César  desde  sus  amores  en  el  Albaicín 
hasta  el  funesto  instante  en  que  tuvo  que  separarse  de 
doña  Marina  para  dirigirse  á  la  Alpujarra. 

La  viuda  del  consejero  Lara  completó  la  historia 
con  la  detallada  relación  de  su  viaje  á  Guinea. 

Cuando  don  César  conoció  el  nombre  de  su  madre, 
se  arrojó  en  sus  brazos. 

Las  lágrimas  de  aquel  valeroso  joven  se  unieron 
€on  las  de  la  mujer  que  le  había  dado  la  existencia. 

— Ahora  comprenderás,  hijo  mío,  por  qué  he  dudado 
tanto  en  hacerte  esta  revelación.  La  fatalidad  se  ha- 
bía interpuesto  en  mi  camino,  impidiendo  que  te  con- 
cediese un  nombre  honrado  y  digno  de  ti. 

TOüO  II  35  . 
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— ¿Y  quién  fué  el  autor  de  mis  días? — preguntó  don 
César.— Tanto  vos  como  este  caballero  habéis  tenida 
un  especial  cuidado  en  no  nombrármelo. 
— ¡Tu  padre  soy  yo! — exclamó  Deza. 
El  joven  hizo  un  movimiento  de  sorpresa  al  obtener 
la  confirmación  de  lo  que  había  sospechado  desde  po- 
cos instantes  después  de  oir  la  relación  de  don  Diego. 
Este  abría  los  brazos. 

Dudó  un  momento  en  aceptar  la  demostración  de 
cariño  que  le  ofrecía;  pero  cediendo  á  un  impulso  na- 
tural, se  arrojó  en  ellos. 

Por  un  instante  brilló  la  alegría  en  los  rostros  d© 
aquellas  tres  personas. 

Sin  embargo,  aquello  duró  lo  que  la  luz  de  un  re- 
lámpago. 

Las  mejillas  de  César  palidecieron. 
Una  lagrima  brotó  de  sus  ojos  é  inclinó  la  cabeza 
sobre  el  pecho,  lanzando  un  amargo  suspiro. 
Deza  y  doña  Marina  se  acercaron  á  él. 
— ¿Qué  tienes,  hijo  mío? — preguntaron  á  la  vez. 
— ¡Ay,  madre  mía,  nunca  tanto  como  ahora  me 
convenzo  de  lo  que  hace  pocos  instantes  os  aseguraba! 
— No  te  comprendo. 

— A  la  par  que  se  disipan  las  sombras  de  mi  naci- 
miento, y  puedo,  por  lo  tanto,  abrazar  á  los  que  me 
dieron  el  ser,  brota  ante  mí  el  espectro  de  mi  eterna 
desventura. 
— ¿Qué  dices? 

— ¡Ay,  madre  mía,  te  repito  que  la  felicidad  nunca 
es  completa!  Yo  amaba  á  una  mujer,  cifrando  en  ella 
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mis  ilusiones  más  risueñas  y  mis  más  dulces  esperan- 
zas. Ese  amor  es  imposible.  Se  ha  elevado  entre  los 
dos  una  barrera  insuperable. 

Al  decir  esto,  el  joven  se  cubrió  el  rostro  con  ambas 
manos  y  prorrumpió  en  sollozos. 

— Hijo  mío,"  -dijo  don  Diego, — sé  que  esta  noticia 
te  desgarra  el  alma;  pero  era  necesario  que  lo  supieses. 
— Sí,  sí,  señor;  celebro  haberlo  sabido:  mi  pasión  me 
hubiera  llevado  á  los  crímenes  más  espantosos. 

— Ahora  lo  necesario  es  que  recuperes  la  calma  y 
tratemos  de  salvarte. 

— ¿Para  qué? — respondió  don  César  clavando  en 
Deza  sus  ojos  húmedos  por  las  lágrimas, — ¿para  qué 
queréis  salvarme?  Su  amor  era  mi  existencia.  Yo  tenía 
un  consuelo  aun  hallándome  en  el  fondo  de  este  som- 
brío calabozo;  parecíame  contemplar  sus  enamoradas 
pupilas. 

Amaba  la  vida,  porque  esperaba  que  más  ó  menos 
tarde  concluyeran  nuestros  odios  y  la  daría  el  dulce 
nombre  de  esposa.  Pero  ahora,  ¿para  qué  quiero  vivir? 
Mi  existencia  sería  una  cadena  de  tormentos. 
— Calla,  César;  aun  te  quedan  en  el  mundo  otros 
afectos;  aun  tienes  á  tus  padres  que  procuran  hacerte 
feliz. 

— No,  madre,  no;  yo  os  amo  á  vos,  que  sois  la  más 
buena  de  las  mujeres.  Yo  os  respeto, — dijo  dirigién- 
dose á  Deza, — que  me  habéis  dado  la  vida  y  estáis  dis- 
puesto á  sacrificaros  por  mí.  Pero  sin  Esperanza,  mi 
existencia  es  un  caos  donde  jamás  penetrará  un  rayo 
de  luz. 
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Eres  muy  joven;  el  mundo  te  ofrece  porvenir;  vas 

á  visitar  países  nuevos.  ¿Quién  sabe?  El  tiempo  mitiga 
todos  los  dolores. 

—No  todos;  cuando  una  herida  interesa  una  viscera 
tan  principal  como  lo  es  el   corazón,   es   necesario 

morir. 

— ¡César,  por  Dios! 

Quiero  permanecer  en  este  sombrío  calabozo,  quie- 
ro sufrir  los  dolores  del  tormento;  quizás  me  hagan 
olvidar  un  instante  los  que  siento  en  el  alma. 

—No;  aunque  no  sea  más  que  por  no  aumentar  los 
sufrimientos  míos,— contestó  Marina, -debes  procurar 
hacerte  superior  á  las  calamidades  que  te  afligen. 
¿Qué  sería  de  mí  sin  ti?  Hace  muchos  años  que  estoy 
conteniendo  las  expansiones  de  mi  alma,  que  quería 
revelarte  lo  que  hoy  has  sabido;  sería  espantoso  que 
ahora  secumbieses. 

—Marina  tiene  razón;  es  preciso  que  te  domines. 
Hombres  que,  comotú,  no  han  retrocedido  jamás  ante 
las  adversidades,  no  lo  harán  tampoco  ahora. 

.  Ah,  señor!  ¿por  qué  no  me  abandonasteis  á  las 

crueles  manos  de  mis  enemigos? 

—Precisamente  anhelo  hacer  lo  contrario  de  lo  que 

dices. 

— No  lo  alcanzaréis. 

—Sí;  prueba  de  ello  que  don  Lope  no  ha  consegui- 
do ayer  sus  crueles  propósitos. 

—El  duque  de  Lerma  y  su  tío  el  inquisidor  están 
interesados  en  tu  fuga. 

—¿En  mi  fuga?  Aunque  quisiera  partir,  obedecien- 
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do  al  instinto  de  conservación,  hay  una  fuerza  supe- 
rior que  me  ha  detenido  y  me  detiene  siempre. 

—¿Cuál? 

— Perdonadme  si  no  puedo  desterrar  de  la  memoria 
el  dulce  recuerdo  de  la  mujer  que  tanto  he  amado. 

Este  amor  no  ha  sido  criminal.  Ella,  lo  mismo  que 
yo,  ignorábamos  que  la  fatalidad  nos  había  hecho  her- 
manos. Yo  la  quería  con  adoración.  Por  ella  hubiera 
sido  capaz  de  abandonar  todas  mis  malas  inclina- 
ciones. 

Más  de  una  vez,  á  pesar  del  orgullo  que  siempre 
me  ha  dominado,  pasó  por  mi  mente  el  deseo  de  arro- 
jarme á  vuestras  plantas  y  manifestaros  el  amor  que 
vuestra  hija  me  inspiraba. 

Ya  veis  si  esto  era  un  sacrificio,  cuando  yo  os  creía 
mi  enemigo  más  encarnizado. 

— Pues  bien,  César,  yo  quiero  que  vuelvas  á  la  ra- 
zón y  que  medites  que  un  nuevo  disgusto  le  costaría 
la  existencia  á  tu  pobre  madre. 

— ¡Ah!  eso  nunca.  Yo  haré  cuanto  me  ordenéis,  con 
objeto  de  evitar  que  derrame  una  sola  lágrima. 

— Gracias,  gracias,  hijo  mío, — exclamó  Marina  es- 
trechando al  joven  entre  sus  brazos. 

— Según  te  decía, — continuó  don  Diego,- — yo  fui  á 
hablar  de  tu  libertad  con  el  favorito  del  rey. 

— ¿Y  qué  os  contestó? 

— Manifestóme  su  repugnancia  en  el  asunto;  pero  no 
encontrándome  yo  satisfecho  con  las  promesas  que  me 
hizo  de  que  serías  tratado  con  todo  género  de  conside- 
raciones, me  encaminé  á  la  morada  de  su  tío. 
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— ¿El  inquisidor  general? 

— Sí,  quien  no  escuchó  tampoco  mis  súplicas.  Bien 
sabes  que  yo  poseo  medios  para  lograr  lo  que  pretendo. 
Hablé  con  Sandoval,  y  viendo  su  negativa  á  compla- 
cerme, le  hice  presente  que  me  hallaba  dispuesto  á  sa- 
crificar mi  reputación  y  mi  vida. 

— ¡Ah!  Ya  os  comprendo.  ¡Eso  hubiera  sido  ho- 
rrible! 

— Lo  hubiera  sido  considerando  las  cosas  bajo  un 
solo  punto  de  vista.  Yo  trato  de  legitimarte,  y  quiero 
que  tengas  un  nombre  digno  de  tu  valor  y  caballe- 
rosidad. 

— Eso  jamás.  Si  yo  hubiera  sabido  que  os  debía  la 
existencia,  tened  por  seguro  que  hubiese  preferido  mo- 
rir antes  de  comprometeros. 

— Ya  no  hace  falta  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Aterrado  el 
inquisidor  con  la  catástrofe  que  podía  venir  á  su  sobri- 
no y  á  él  mismo,  me  ha  hecho  la  promesa  formal  de 
que  saldrás  de  este  sombrío  calabozo. 

— Saldrás  para  marcharte  al  extranjero. 

— Acepto  con  una  sola  condición. 

— Cuantas  quieras. 

— Deseo  antes  de  abandonar  la  patria,  quizás  para 
siempre,  ver  por  última  vez  á  vuestra  hija. 

— Te  lo  prometo. 

— Una  sola  vez  en  vuestra  presencia,  aunque  ella 
no  pueda  advertir  mi  proximidad. 

— La  verás,  y  te  prometo  que  has  de  despedirte  de 
ella. 

— Gracias,  señor, — respondió  el  joven  con  acento 
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conmovido. — Y  vos,  madre  mía,  ¿vendréis  á  verme 
mientras  no  consigamos  que  abandone  este  sitio? 

— Sí,  vendré  á  verte.  ¿Acaso  puedes  dudar  de  ello? 

— ¡Cuan  buena  sois! 

-César  dirigió  á  doña  Marina  una  mirada  de  agra- 
decimiento. 

Después,  tomando  entre  sus  manos  una  de  las  de 
ésta,  la  dijo: 

— Os  juro  que  muchas  veces,  cuando  me  imaginaba 
lo  que  debía  ser  una  madre,  pensaba  en  vos.  Vuestra 
solicitud  y  vuestra  dulzura  me  lo  hacían  presentir, 
aunque  sin  darme  cuenta  de  ello. 

—  ¡No  te  engañaba  el  corazón  1 

— ¿Por  quién  tuvisteis  noticia  de  la  locura  que  puse 
en  práctica  al  incendiar  el  convento? 

— Yo,  porque  estaba  presente  cuando  cruzaste  en- 
tre las  llamas.  Jamás  podré  experimentar  una  emo- 
ción más  grande. 

— ¿Y  vos,  madre  mía? 

— Por  tu  escudero. 

— ¡Pobre  Roberto!  De  seguro  que  se  halla  anonada- 
do con  mi  desgracia. 

— Sí;  él  me  comunicó  que  no  habías  dejado  de 
existir. 

— Nada,  César, — añadió  Deza; — aun  podemos  ser 
dichosos.  Mi  corazón  me  indica  que  tras  esta  época  de 
calamidades  vendrán  otras  más  risueñas. 

— Dios  os  oiga,  al  menos  respecto  á  vos.  Yo  espero 
poco  respecto  á  mí. 

— ¡Eres  tan  joven! 
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— Pero  he  sufrido  mucho,  y  los  desengaños  enveje- 
cen más  que  la  edad. 

En  aquel  instante  escucháronse  pasos  en  el  corre- 
dor que  conducía  al  calabozo. 

— Debe  ser  muy  tarde, — dijo  Deza. 
La  puerta  giró  sobre  sus  goznes,  apareciendo  en 
el  dintel  fray  Andrés. 

— ¿Vamos? — exclamó  doña   Marina   lanzando   un 
suspiro  por  lo  mucho  que  le  contrariaba  dejar  á  su  hijo. 
— Si,  madre  mía,  marchaos. 

— Espero  que  muy  en  breve  podamos  vernos  fuera 
de  esta  mansión,  tan  oscura  como  odiosa. 

— En  una  semejante  naciste  tú,  hijo  de  mi  alma. 

Deza  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 
— Adiós,  César, — dijo  después  de  un  instante. — Su- 
pongo que  ya  no  me  guardarás  rencor.  Eres  demasia- 
do generoso  para  que  no  suceda  así. 

El  joven,  por  toda  respuesta,  estrechó  la  mano  del 
alcalde. 

Un  instante  después  doña  Marina  y  Deza  salían 
del  calabozo,  que  volvió  á  cerrarse. 

Don  César,  al  verse  solo,  dirigió  una  escudriñado- 
ra mirada  á  su  alrededor. 

— ¿Habré  soñado  todo  lo  que  acaba  de  ocurrir?  Co- 
nozco á  los  seres  que  me  han  dado  la  vida,  y  las  espe- 
ranzas de  mi  amor  han  muerto.  Para  que  la  ventura 
no  sea  completa,  siempre  viene  acompañada  de  una 
desgracia. 

Después  sentóse  en  el  banco  y  quedó  pensativo. 


CAPITULO  XXIX 


J 

DONDE   SE   VE   LA   INSISTENCIA   DE   DON   LOPE   PARA 
VENGARSE   DE   DON   CÉSAR 


La  serie  de  emociones  que  durante  aquellos  últi- 
mos días  había  experimentado  don  Diego  de  Deza  no 
tardó  en  dar  sus  frutos. 

Muy  ruda  había  sido  la  impresión  que  sintió  su 
alma  al  ver  á  don  César  entre  las  voraces  llamas  del 
incendio. 

No  habia  sido  menor  el  desengaño  que  recibió  el 
ver  que  el  de  Lerma  le  abandonaba  en  aquel  difícil 
trance,  hallándose  plenamente  convencido  de  que  tan- 
to él  como  su  tío  el  inquisidor  general  cedieron  al  te- 
mor de  lo  que  pudiese  ocurrir  más  que  á  la  noble 
amistad  que  le  juraron  en  tantas  ocasiones. 

Estas  horribles  luchas,  que  le  obligaron  más  de  una 
vez  á  salir  de  su  casa  cuando  no  le  permitiera  el  esta- 
do de  su  salud,  dieron  origen  á  que  Deza  cayese  en 
cama  bajo  los  efectos  de  una  de  esas  enfermedades 
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que,  residiendo  en  el  alma,  se  reflejaban  en  la  materia. 
Al  siguiente  día  en  que  le  hemos  visto  en  el  cala- 
bozo de  don  César  acompañando  á  doña  Marina  y  ha- 
ciendo al  joven  las  revelaciones  que  saben  nuestros 
lectores,  Beltrán  entró  en  su  habitación,  como  tenía 
por  costumbre,  y  advirtió  en  el  rostro  de  Deza  las  te- 
rribles huellas  de  una  enfermedad. 

Sus  mejillas,  ordinariamente  pálidas,  estaban  cu- 
biertas de  un  subido  carmín. 

Sus  ojos,  hinchados,  brillaban  como  carbunclos. 
Un  copioso  sudor  frío  empapaba  sus  cabellos  grises. 

— ¿Qué  tenéis,  señor?  ¿Os  sentís  enfermo? — pregun- 
tó el  escudero  con  la  solicitud  que  empleaba  Beltrán 
siempre  que  hablaba  con  su  señor. 

— Tengo  un  malestar  incomprensible, —  contestó  el 
alcalde  mayor  con  acento  balbuciente. 

El  escudero  observó  á  su  amo  con  interés, 

— ¿Habéis  recibido  algún  nuevo  disgusto? 

— Todo  lo  contrario.  Ayer,  contra  la  costumbre  de 
lo  que  viene  aconteciéndome,  tuve  algunas  satisfac- 
ciones. Sin  embargo,  quizás  han  llegado  tarde. 

Ninguno  mejor  que  tú  sabe  lo  mucho  que  he  pade- 
cido. Tan  rudos  fueron  los  golpes  de  la  desgracia,  que 
tal  vez  la  felicidad  no  pueda  servir  de  antídoto  á  los 
estragos  que  en  mí  causó. 

— Señor,  creo  que  debéis  permanecer  en  el  lecho 
hasta  que  venga  un  médico. 

— No;  en  estos  instantes  críticos  ni  la  salud  puede 
abandonarme.  Hace  falta  desplegar  toda  mi  activi- 
dad. Ayer  he  visto  á  don  César. 
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— ¿Luego  habéis  estado  en  el  calabozo? 
— Sí;  estuve  con  doña  Marina,  y  ambos  le  revela- 
mos el  secreto  de  su  nacimiento. 
— ¿Su  sorpresa  no  tendría  límites? 
— Puedes  imaginarlo.  Todas  nuestras  rencillas  han 
concluido.  ¡Ah!  No  puede  negarse  que  mi  hijo  es  muy 
generoso  y  muy  bueno.  De  otra  manera  no  hubiese 
perdonado  mis  crímenes  á  pesar  de  haberle  dado  la 
existencia. 

El  enfermo  procuró  incorporarse. 
Sus  esfuerzos  fueron  vanos. 

Apenas  levantó  la  cabeza,  tuvo  necesidad  de  apo- 
yarla de  nuevo  en  la  almohada. 
Cerró  los  ojos. 

Su  respiración  era  agitada  y  fatigosa. 
Beltrán  la  observó  un  instante. 
— ¡Pobre  amo  mío! — exclamó, — quiera  Dios  que  la 
serie  de  disgustos  que  ha  sufrido  no  nos  envuelva  en 
una  desgracia  irreparable. 

Después  abandonó  la  estancia. 
Encargó  á  uno  de  los  criados  que  atendiese  al  en- 
fermo, y  salió  de  la  casa  en  busca  del  doctor. 


Media  hora  después  entraba  el  escudero  en  compa- 
ñía de  un  médico  en  la  habitación  de  Deza. 

El  galeno  observó  los  caracteres  exteriores  que  la 
enfermedad  presentaba. 

Tomóle  el  pulso  y  reflexionó. 
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Beltrán  esperaba  su  respuesta  con  la  ansiedad  que 
hubiese  podido  aguardar  su  sentencia  de  muerte. 

Pocos  amigos  tenía  don  Diego  tan  sinceros 
como  él. 

— Y  bien,  ¿qué  opináis? 

— Vuestro  amo  se  halla  bajo  los  efectos  de  un  ata- 
que cerebral. 

— ¿Hay  esperanzas? 

—Esas  no  deben  perderse  nunca.  Creo  que  con  un 
régimen  severo,  y  la  solicitud  que  tendréis  para  hacér- 
selo cumplir,  alcanzaremos  en  un  período  más  ó  me- 
nos largo  lograr  resultados  satisfactorios. 

Con  efecto,  la  ciencia  no  se  había  engañado. 

La  enfermedad  no  tardó  en  presentar  francamente 
todos  sus  síntomas. 

Digno  de  elogio  fué  el  comportamiento  del  escu- 
dero en  aquella  ocasión,  que  pudo  demostrar  á  su  amo, 
no  sólo  el  interés  que  éste  le  inspiraba,  sino  la  robus- 
tez de  que  se  hallaba  dotado. 

Beltrán  no  descansaba  ni  de  día  ni  de  noche. 

Siempre  se  hallaba  junto  á  Deza,  con  esa  fidelidad 
y  ese  cariño  que  pocos  servidores  tienen, 

Don  Diego  tenía  espantosos  delirios,  durante  los 
cuales  hablaba  incesantemente  de  don  César. 

Quizás,  aun  en  este  estado  anormal  en  que  se  encon- 
traba su  cabeza,  conocía  que  sus  enemigos  tratarían 
de  aprovecharse  de  las  espantosas  crisis  en  que  se  ha- 
llaba envuelto  para  ensañarse  con  su  hijo. 

Dejémosle  por  ahora  postrado  en  el  lecho  luchando 
con  los  espantosos  incidentes  de  su  terrible  enferme- 
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dad,  y  veamos  lo  que  don  Lope  de  Lara  había  hecho 
desde  que  habló  con  el  dominico  fray  Andrés. 

Era  don  Lope  uno  de  esos  hombres  que  no  desisten 
tan  fácilmente  de  los  propósitos  que  imaginan. 

Además  de  los  móviles  de  venganza  que  nacieran 
en  su  corazón  desde  que  había  sabido  la  muerte  de  su 
hermano,  existían  otros  que  no  contribuían  poco  á  que 
desease  que  el  proceso  de  don  César  se  agitara. 

En  su  alma  residía  el  íntimo  convencimiento  de  la 
verdad  de  lo  que  había  pasado. 

Su  perspicacia  le  hacía  comprender  que  el  conse- 
jero había  sido  muerto  por  orden  del  duque  de  Lerma; 
y  siendo  éste  el  más  mortal  enemigo  de  su  política, 
anhelaba  que  don  César  declarase  ante  sus  jueces  la 
verdad  de  lo  que  había  ocurrido. 

Esto  había  de  desprestigiar  en  absoluto  al  favorito 
del  rey,  que  no  tendría  más  solución  que  hacerle  caer 
de  la  cumbre  en  que  entonces  se  hallaba. 

Conseguido  esto,  el  duque  de  Uceda  era  el  llamado 
á  reemplazarle. 

Ahora  bien;  si  Uceda  subía  al  poder,  él  ocuparía 
un  puesto  de  importancia. 

Siempre  le  había  sido  leal,  aunque  no  fuera  más 
que  por  conveniencia. 

Don  Lope,  comprendiendo  que  si  trataba  del  asun- 
to en  cualquiera  de  los  salones  del  edificio  de  la  Inqui- 
sición daría  origen  á  que  sus  enemigos  lo  advirtieran 
y  se  prepararan,  decidió  conferenciar  con  ellos  en  su 
propia  casa. 

Poco  trabajo  le  costó  excitar  los  ánimos  de  los  fa- 
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miliares  que  habían  de  servir  de  jueces  al  hijo  de  doña 
Marina. 

— Como  comprendéis, — les  decía, — aun  suponiendo 
que  el  inquisidor  general  tratase  de  hacer  una  parcia- 
lidad, poseemos  medios  de  evitarlo.  Ya  no  se  trata  del 
infame  asesino  que  dio  la  muerte  á  mi  infeliz  herma- 
no; trátase  del  reprobo  que  entró  en  la  morada  de 
Dios  esparciendo  el  exterminio  y  el  fuego.  ¿No  es  ver- 
gonzoso que  esta  causa  no  se  haya  tocado  todavía,  ex- 
poniéndonos á  que  el  criminal  se  fugue,  como  lo  hizo 
en  otra  ocasión?  Si  el  Santo  Oficio  es  el  tribunal  de 
justicia  más  recto  que  existe  en  el  reino,  y  sin  embar- 
bargo,  contemporiza  con  el  crimen,  ¿qué  garantías  po- 
demos ofrecer,  ni  qué  prestigio  vamos  á  adquirir.  Es- 
paña entera  se  reiría  de  nosotros.  El  santo  nombre  de 
la  Inquisición  ya  no  infundiría  el  respeto  que  ha  des- 
pertado en  todos,  evitando  que  muchos  cometan  sus 
horribles  desacatos.  En  la  catástrofe  promovida  por 
ese  infame  joven  han  perecido  algunos  desgraciados 
que  están  reclamando  justicia. 

Un  murmullo  de  aprobación  resonó  en  la  estancia. 

Todos  estaban  conformes  en  que  don  César  debía 
recibir  un  ejemplar  castigo,  para  escarmiento  de  cuan- 
tos intentasen  poner  en  práctica  sacrilegios  como  el 
que  había  cometido. 

Uno  de  los  familiares  se  puso  en  pie. 
— Yo  creo,  señores, — dijo  con  acento  grave  y  segu- 
ro,— que  debemos  interponer  nuestra  influencia  para 
que  ese  reprobo  sea  uno  de  los  condenados  que  figuren 
en  el  próximo  auto  de  fe  que  ha  de  celebrarse.  Para 
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ello  activaremos  á  todo  trance  su  proceso,  y  si  se  trata 
por  alguien  de  querer  salvarle,  protestaremos  denun- 
ciando á  esa  persona,  por  alta  y  poderosa  que  sea. 
— Si,  sí,— repitieron  todos. 

— No  creo, — añadió  don  Lope, — que  el  tío  del  du- 
que de  Lerma  se  oponga  á  nuestros  justos  deseos;  pero 
si  lo  hiciese  así,  haremos  que  el  asunto  llegue  á  cono- 
cimiento del  rey. 

— No  será  preciso.  La  causa  que  esos  enemigos 
ocultos  tratan  de  defender  carece  de  base.  Suponiendo 
que  Sandoval  y  Rojas  hubiese  atendido  á  las  reco- 
mendaciones que  creéis,  estas  se  limitarían  á  retra- 
sar el  proceso,  pero  nunca  á  que  el  reo  quedara  im- 
pune. 

— ConvienCj  sin  embargo,  que  se  falle  á  esa  causa — 
dijo  el  implacable  don  Lope;— el  fuego  purificará  sus 
faltas. 

Es  necesario  que  las  cosas  no  queden  así. 

Vosotros  mismos  habréis  advertido  que  ese  joven 
tiene  una  mano  oculta  que  le  protege. 

¿Cuáles  son  las  causas? 

Quizás  no  las  ignoro;  pero  no  quiero  aventurar  jui- 
cios delante  de  un  tribunal. 

Ya  llegará  el  día  en  que  os  convenzáis. 

¿Cómo  se  comprende  de  otra  manera  que  el  preso 
hubiese  podido  escapar  de  nuestro  brazo  de  hierro? 

Sabéis  que  no  hay  poder  que  lo  consiga. 

Somos  demasiado  fuertes  para  dejarnos  subyugar. 

Si  el  mismo  rey  lo  intentara,  es  posible  que  su  tro- 
no cayera  horadado  por  los  cimientos. 
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Somos  los  representantes  de  la  justicia  y  de  la  re- 
ligión. 

Demostremos  al  mundo  entero  que  somos  acreedo- 
res á  la  elevada  misión  que  nos  ha  concedido. 

Don  Lope  guardó  silencio. 

Aquel  hombre  se  sentía  inspirado  cuando  se  trata- 
ba de  realizar  sus  vengativos  proyectos. 

Cuando  los  familiares  salieron  de  aquella  casa 
dando  las  mayores  muestras  de  la  decisión  que  sen- 
tían, penetró  en  ella  el  italiano  Picoli. 
— ¿Qué  ocurre? — preguntó  el  familiar. 
— Poca  cosa,  señor,— respondió  el  paje  obedeciendo 
á  su  antigua  costumbre. — Acaban  de  asegurarme  que 
don  Diego  de  Deza  se  halla  postrado  en  el  lecho  con 
una  fuerte  afección  á  la  cabeza. 

En  los  labios  de  Lara  brotó  una  satánica  sonrisa. 
— ¡Loado  sea  Dios! — exclamó  con  una  dulzura  que 
no  se  ajustaba  con  sus  crueles  deseos. — De  esta  ma- 
nera nos  vemos  libres  por  ahora  de  sus  gestiones,  y  se 
realizará  el  anhelo  que  he  tenido  desde  que  murió  mi 
desventurado  hermano. 


CAPITULO  XXX 


ENTRE    LA   ESPADA    Y    LA    PARED 


Poderosas  eran  las  armas  que  trataba  de  emplear 
don  Lope  contra  el  infortunado  hijo  del  alcalde  mayor. 

Este,  no  sólo  no  se  encontraban  en  condiciones  de 
evitar  el  golpe,  sino  que  ni  siquiera  podía  sospecharlo. 

La  actividad  que  hubiese  desplegado  en  tiempos 
normales  era  imposible  de  ponerla  en  práctica  mien- 
tras su  salud  no  se  restableciese. 

Lara  trataba  además  sus  asuntos  con  el  mayor  si- 
gilo. 

No  era  el  valeroso  león  que  abandona  las  aspere- 
zas de  la  sierra  para  atacar  á  su  enemigo  frente  á 
frente. 

Era  el  astuto  tigre  que  aguarda  la  presa  escondido 
en  las  frondosidades  del  bosque. 

Verdad  es  que,  aunque  no  hubiese  empleado  estas 
precauciones,  no  hubiera  sido  Deza  quien  estorbase 
sus  planes. 

La  mayor  parte  del  día  lo  pasaba  el  caballero 
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bajo  los  horribles  delirios  de  la  fiebre,  y  los  pocos  mo- 
mentos en  que  ésta  cesaba  no  era  cosa  de  que  Bel- 
trán,  su  único  enfermero,  fuese  á  aumentar  la  crisis 
con  una  inoportuna  noticia. 

Lo  único  que  hubiera  podido  hacer  el  fiel  escudero, 
de  sospechar  lo  que  ocurría,  era  procurar  destruir  las 
asechanzas  de  don  Lope,  materia  poco  menos  que  im- 
posible para  él. 

Don  Lope  no  tardó  en  comprender  que  aquel  era 
el  momento  crítico  para  vengarse. 

Excitó  el  ánimo  de  los  familiares  quehabian  deser- 
vir de  jueces  en  el  proceso,  como  hemos  visto  en  el  ca- 
pítulo anterior;  procuró  por  cuantos  medios  existen,  para 
que  esta  excitación  se  reflejase  en  la  opinión  pública;  y 
deseando  que  el  asunto  se  resolviera  en  un  corto  espe- 
cio, dirigióse  á  la  morada  del  tío  del  duque,  manifes- 
tándole el  descontento  que  reinaba. 

El  inquisidor  le  recibió  con  mucha  política. 

Era  casi  tan  buen  diplomático  como  su  sobrino. 
— Ya  comprenderéis, — dijo  el  familiar,  —  que  si  bien 
es  verdad  que  el  crimen  que  cometió  ese  miserable  al 
dar  muerte  á  mi  hermano  fué  vergonzoso  que  quedara 
impune,  mucho  más  lo  sería  que  sucediera  ahora  lo 
propio  después  de  su  reincidencia. 

No  puedo  negaros  que  odio  á  ese  joven.  Tengo 
sobrados  motivos  para  que  así  suceda.  Pero,  prescin- 
diendo de  mi  animosidad,  vengo  á  demandar  justicia, 
no  ya  contra  el  asesino  del  consejero  Lara,  sino  contra 
el  sacrilego  que  ha  incendiado  uno  de  los  conventos 
en  que  se  albergaban  nuestras  religiosas. 
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El  mundo  clama  contra  él.  Los  jueces  ven   con 
asombro  la  postración  en  que  se  halla  el  asunto.  En 
una  palabra:  estamos  haciendo  un  papel  ridículo. 
Sandoval  quedó  pensativo  algunos  instantes. 
Después  respondió: 
— Señor  de  Lara,  creo  que  pecáis  de  exagerado   en 
esta  ocasión.  Yo  sé  muy  bien  que  es  preciso  imponer 
á  ese  joven  un  severo  castigo  para  que  sirva  de  escar- 
miento á  la  posteridad.  Ha  tenido  la  osadía  de  atentar 
á  lo  más  grande  y  más  santo  que  existe,  pero  creo  que 
las  murmuraciones  no  pueden  haber  tomado  mucho 
incremento. 

Sólo  hace  unos  cuantos  días  que  se  cometió  el  de- 
lito, y  todos  ignoran  aún  el  partido  que  tomaremos. 

— Bien  sabéis  que  los  asuntos  del  Santo  Oficio  se 
evacúan  con  una  prontitud  asombrosa  cuando  hay  in- 
terés en  ello. 

— No  os  lo  niego;  pero  es  posible  que  lo  propio  suce- 
da ahora. 

— Todos  sabemos  que  le  dio  muerte  á  mi  hermano. 
¿Con  qué  fines?  Eso  es  lo  único  que  se  ignora.  Sin  em- 
bargo, aunque  algunos  espíritus  fantásticos  y  nove- 
leros han  intentado  santificar  á  ese  joven,  las  pruebas 
no  podían  ser  más  claras. 

Hallaron  á  mi  desventurado  hermano  en  una  ca- 
lleja solitaria  y  oscura. 

Don  César  estaba  junto  á  él. 
A  las  intimaciones  de  la  justicia  resistió  enérgica- 
mente, hasta  el  punto  de  hacer  armas  contra  los  al- 
guaciles. 
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Si  era  inocente,  ¿por  qué  no  trató  de  justificarse  de 
otro  modo? 

¿Acaso  era  el  medio  que  él  empleó  á  propósito  para 
convencer  á  la  ronda? 

— Aseguran  sin  embargo, — contestó  Sandoval, — 
que  ese  joven  debía  muchos  favores  á  vuestro  hermano. 
— Caso  de  que  asi  fuese,  que  yo  lo  ignoro,  aunque 
el  difunto  no  me  ocultaba  ninguna  de  sus  afecciones, 
¿era  esto  lo  suficiente  para  que  le  respetase?  Desgra- 
ciadamente, señor,  los  beneficios  que  otorgamos  suelen 
pagarse  con  la  más  negra  ingratitud  la  mayor  parte 
de  las  veces. 

Una  serie  de  circunstancias  viene  á  apoyar  mi 
afirmación. 

Hemos  visto  comparecer  al  reo  con  una  sangre  fría 
capaz  de  perturbar  al  juez  más  severo;  juraba  por  lo 
más  santo  que  él  no  había  empañado  su  espada  con  el 
crimen  de  que  le  hacían  responsable.  Sin  embargo,  al 
poco  tiempo  se  fuga  de  la  cárcel  en  que  se  hallaba. 

Todos  sabemos  el  ardid  que  empleó  para  consC' 
guirlo. 

Hasta  la  ciencia  declaróquehabíadejadode  existir. 
— ¿Creéis  acaso  en  la  resurrección  de  los  muertos? 
—  ;Es  hasta  donde  puede  llegar  la  ficción  y  la  mal- 
dad de  un  hombre! 

En  aquella  ocasión,  su  buena  estrella,  y  me  atre- 
vería á  añadir  que  los  poderosos  padrinos  que  tenía, 
consiguieron  que  no  cayese  en  nuestras  manos. 

Si  pudo  escaparse,  la  responsabilidad  era  del  al- 
calde mayor,  en  cuya  casa  se  hallaba  el  preso. 
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¿Sabéis  lo  que  decían  todos  los  que  comentaron  el 
hecho? 

Decían  que  si  ese  joven  hubiera  estado  en  uno  de 
los  calabozos  de  la  santa,  no  hubiese  ocurrido  lo 
mismo. 

Y  esto  es  una  verdad. 

Sufra  el  tormento  que  parece  que  tratan  de  evitar- 
le; arrójesele,  después  que  haya  declarado  los  móviles 
que  le  han  inducido  á  cometer  sus  crímenes,  en  la  ho- 
guera; llévese  el  viento  sus  malditas  cenizas,  y  veréis 
cómo  dais  al  mundo  una  prueba  más  de  vuestro  poder, 
y  cómo  nadie  duda  de  la  energía  del  Santo  Oficio. 

Obrando  de  otro  modo,  el  pavor  que  infundimos  á 
los  que  no  saben  cumplir  con  los  deberes  que  la  Iglesia 
y  el  monarca  exigen,  desaparece  y  nos  exponemos  á 
ser  considerados  como  inútiles. 

— Bien,  don  Lope;  yo  os  prometo  que  en  plazo  rela- 
tivamente breve  seréis  complacido. 

— ¿Relativamente  breve?  —  respondió  Lara.  —  Os 
aseguro  que  por  más  interpretaciones  que  hago  no  pue- 
do comprender  lo  que  ocurre. 

— ¿A  qué  os  referís? 

— Me  refiero  á  que,  si  yo  hubiera  alcanzado  la  honra 
de  verme  en  el  puesto  que  tan  dignamente  ocupáis, 
no  estaría  perplejo  en  la  resolución  de  este  asunto. 

— ¿Qué  haríais? 

— Bien  sencillos  son  sus  trámites,  y  yo  os  los  he  di- 
cho, aunque  no  sois  vos  quien  necesita  de  mis  humil- 
des consejos. 

Esta  misma  noche  se  reuniría  en  pleno  el  tribunal, 
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haríamos  el  interrogatorio  de  costumbre,  y  si  las  res- 
puestas de  ese  joven  no  nos  satisfacían,  le  sujetaría- 
mos al  potro. 

— ¿Y  si  no  declaraba? 

— Declararía. 

— Me  han  asegurado  que  ese  joven  tiene  una  fuerza 
de  voluntad  extraordinaria. 

— No  lo  dudo;  he  podido  apreciar  con  exactitud  su 
ánimo;  pero  bien  sabéis  que  éste  se  acaba  cuando  se 
hacen  pedazos  las  carnes,  crujen  los  huesos  y  se  mira 
de  cerca  la  muerte. 

El  inquisidor  general  no  sabía  qué  responder. 
Lara  le  estrechaba  en  un  círculo   de  hierro. 
¿Cómo  era  posible  que  él  abogase  francamente  por 
la  causa  del  hijo  de  doña  Marina? 

Don  Lope,  conociendo  la  fuerza  de  sus  argumentos, 
no  apartaba  sus  ojos  de  los  de  Sandoval. 

— Temo,  sin  embargo,  que  por  estos  medios  no  con- 
sigamos nuestros  propósitos. 

— Menos  hemos  de  lograrlos  mientras  permanezca 
en  el  sitio  que  ahora  ocupa.  Pero  aun  suponiendo  que 
se  obstinase  en  guardar  silencio,  ¿acaso  se  perdía  algo 
con  extirpará  ese  criminal  delaraza  humana?  El  hom- 
bre que,  como  él,  asesina  aun  hombre  tan  honrado  y  ca- 
ballero como  lo  era  mi  hermano,  que  burla  después  la 
vigilancia  de  la  justicia,  y  que,  como  complemento  de 
sus  maldades,  hace  desaparecer  un  convento  de  religio- 
sas bajo  los  horrores  del  más  espantoso  elemento,  ¿debe 
permanecer  entre  la  sociedad  que  cumple  con  los  sa- 
grados deberes  que  se  le  exigen? 
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El  que  comete  semejantes  violencias  debe  entregar 
su  miserable  cabeza  al  verdugo. 

Es  la  planta  nociva  que  brota  entre  el  trigo,  y  que 
el  labrador  se  apresura  á  arrancar  de  raíz. 

Todos  claman  contra  la  debilidad  que  se  advierte 
en  el  asunto. 

Os  repito  que  esto  dará  origen  á  nuestro  descrédito. 


Lo  cierto  es  que  las  circunstancias  que  rodeaban  á 
don  César  no  podían  ser  más  desfavorables. 

Su  amor  hacia  doña  Esperanza  le  había  hecho  co- 
meter una  de  esas  faltas  cuyos  resultados  pudieran  ser 
horribles. 

Verdad  es  que  ío  había  hecho  bajo  el  impulso  del 
amor,  ese  poderoso  sentimiento  que  nos  hace  no  reca- 
pacitar las  consecuencias  que  pueden  sobrevenir;  pero 
esto  no  era  una  circunstancia  atenuante  para  el  Santo 
Oficio,  y  mucho  menos  para  den  Lope,  que  odiaba  al 
joven  con  toda  su  alma. 

El  inquisidor  general  pensó  seriamente  en  el  asunto. 

Se  hallaba  entre  la  espada  y  la  pared,  como  suele 
decirse. 

Si  faltaba  á  la  palabra  que  había  dado  á  Deza,  éste 
cumpliría  su  amenaza  tan  pronto  como  se  restablecie- 
se de  su  enfermedad. 

Si,  por  el  contrario,  proseguía  difiriendo  la  senten- 
cia de  don  César,  el  implacable  Lara  y  la  opinión  pú- 
blica se  cebarían  censurando  su  debilidad,  y  hasta  era 
posible  que  cayesen  sobre  él  y  su  sobrino  sospechas 
que  los  perjudicaran  gravemente. 
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No  sabía  qué  partido  tomar. 
Todo  era  grave. 
— Malhaya  la  hora  en  que  se  le  ocurrió  al  duque  ha- 
cer arrancar  la  existencia  al  consejero,  — exclamaba 
Sandoval,  procurando  disimular  la  turbación  que  sen- 
tía.—  Creíamos  librarnos  de  un  enemigo,  y  han  brota- 
da cien  para  defender  su  causa. 

Y  después,  volviéndose  hacia  don  Lope,  le  dijo: 
— Bien,  Lara;  yo  os  prometo  que  tomaré  una  parte 
activa  en  el  asunto. 

— ¿Cuándo  me  manifestaréis  vuestra  resolución? 
— Mañana  mismo. 
— Vendré  á  estas  horas. 

— Aquí  os  aguardaré.  Entretanto  procurad  templar 
los  ánimos  que  estén  más  exacerbados. 
— Os  lo  prometo. 
Lara  estrechó  la  mano  del  inquisidor  y  salió  de 
aquella  casa. 


CAPITULO   XXXI 


DONDE  EL  DUQUE  DE  UCEDA  SE  PROPONE  LLEGAR  AL   FIN 
SIN  REPARAR  EN  LOS  MEDIOS 


Poco  satisfecho  don  Lope  con  la  promesa  que  aca- 
baba de  hacerle  el  inquisidor,  quiso  asegurar  el  éxito 
de  los  propósitos  que  había  fraguado,  y  en  vez  de  diri- 
girse á  su  casa,  tomó  el  camino  que  conducía  al  pala- 
cío  del  duque  de  Uceda. 

Aquel  hombre  era  incansable. 

Su  elemento  era  la  venganza. 

Jamás  hubiera  podido  don  César  encontrar  un 
enemigo  más  recalcitrante. 

El  palacio  del  hijo  de  Lerma  era  sin  duda  uno  de 
los  mejores  que  existían  en  Madrid.  Había  heredado 
el  amor  al  lujo  que  tenía  su  padre. 

Don  Lope  se  hizo  anunciar  por  uno  de  los  criados 
que  estaban  en  la  antecámara. 

Un  instante  después  entraba  en  la  estancia. 
— ¿Qué  os  trae  por  aquí,  mi  buen  amigo? — pregun- 
tó el  duque  con  familiaridad. 

TOMO  II  38 
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— Ya  comprenderéis  que  algo  grave. 

— ¿Referente  á  nuestro  partido? 

— Pudiera  ser. 

— Sentaos  y  hablad. 
Y  al  decir  esto,  el  joven  ofreció  un  sillón  al  recién 
llegado. 

— De  seguro  que  no  comprenderíais  de  dónde  ven- 
go, aunque  meditaseis  muchas  horas. 

—No  es  fácil. 

— Acabo  de  salir  de  la  casa  del  inquisidor  general, 

— ¿De  Sandoval  y  Rojas? 

— Del  mismo. 

— Lo  cual,  después  de  todo,  no  me  produce  la  me- 
nor extrañeza. 

— Es,  sin  embargo,  nuestro  enemigo. 

— Ciertamente;  pero  como  por  ahora  nos  conviene 
aparentar  lo  contrario,  habéis  hecho  perfectamente  si 
teníais  que  tratar  con  él  de  algún  asunto. 

— Sí,  duque;  tenía  que  tratar  de  un  asunto  que  me 
interesa  á  mí  tanto  como  á  vos. 

— Decídmelo,  pues. 

— Viendo  la  inercia  del  inquisidor  para  que  se  ulti- 
me el  proceso  de  don  César,  he  querido  exponerle  el 
disgusto  que  existe,  no  sólo  en  los  que  han  de  servirle 
de  jueces,  sino  entre  las  masas  populares. 

— ¿Y  qué  os  ha  contestado? 

— Me  ha  prometidc  que  á  la  mayor  brevedad  el  reo 
sufrirá  el  castigo  que  merece.  Sin  embargo,  como  yo 
he  visto  desde  el  principio  que  existen  personas  muy 
interesadas  en  que  ese  joven  se  libre  de  las  presiones 
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de  la  justicia,  temo,  si  he  de  deciros  la  verdad,  que  el 
tío  de  vuestro  padre  trate  de  prepararos  un  ardid. 

— No  os  comprendo. 

— Es  indudable  que  siente  un  gran  interés  en  que 
don  César  no  declare  los  motivos  que  le  indujeron  á 
darle  muerte  á  mi  hermano,  que  era  uno  de  los  servi- 
dores más  leales  que  teníais. 

— Ciertamente  que  sí  Nunca  podré  olvidar  los  mu- 
chos servicios  que  me  prestó. 

— Pues  bien,  yo  he  encontrado  el  medio  de  que  se 
los  devolváis,  aunque  la  desgracia  no  haya  querido 
que  pueda  apreciarlos  desde  este  mundo. 

— Hablad,  don  Lope. 
Lara  dirigió  una  mirada  á  su  alrededor  para  con- 
vencerse de  que  nadie  los  escuchaba. 
Después  prosiguió: 

— Cada  vez  estoy  más  persuadido  de  que  la  muerte 
de  mi  pobre  hermano  fué  debida  á  una  causa  política. 

— Ya  me  indicasteis  algo  sobre  el  particular,  y  sa- 
béis que  participo  de  vuestras  ideas. 

— A  vuestro  padre  le  estorbaba  el  consejero,  que  era 
una  persona  dignísima,  y  por  lo  tanto  considerada  de 
todos.  La  conducta  del  duque  de  Lerma  no  podía  sa- 
tisfacerle, y  por  eso,  prescindiendo  de  las  simpatías 
que  personalmente  le  inspirabais,  se  amparó  en  vues- 
tras ideas,  que  están  fundadas  en  principios  más  equi- 
tativos. 

— Si  algún  día  obtengo  las  riendas  del  gobierno,  os 
convenceréis  de  lo  que  afirmáis. 

— No  necesito  que  llegue  ese  caso  para  encontrarme 
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persuadido  de  ello, — respondió  don  Lope  con  acento 
servil. — Pues  bien,  prosiguió, — yo  creo  que,  si  conse- 
guimos que  ese  joven  sea  atormentado  en  el  potro,  es 
muy  posible  que  esto  os  conduzca  á  la  cumbre  de  vues- 
tras aspiraciones  mucho  antes  de  lo  que  imas^ináis. 

— Explicaos,  Lara;  ya  sabéis  lo  mucho  que  ambi- 
ciono ser  el  primer  ministro  de  su  majestad,  no  tanto 
por  la  posición  envidiable  que  esto  me  proporciona- 
ría, como  por  colmar  las  aspiraciones  de  los  amigos 
que  me  fueron  fieles,  en  cuyo  número  os  cuento. 

— Gracias,  señor.  Pues  bien,  no  es  posible  dudar 
que  el  duque  fué  la  inteligencia  que  dio  impulso  al 
brazo  del  asesino  de  mi  hermano.  De  no  haber  sido 
así,  haría  mucho  tiempo  que  don  César  hubiera  sufri- 
do las  terribles  consecuencias  de  su  crimen;  el  rey  está 
fatigado  con  la  presión  de  vuestro  padre.  Vos  mismo 
me  habéis  dicho  que  la  última  vez  que  conferencias- 
teis con  su  augusta  persona,  os  lo  indicó,  aunque  de 
un  modo  indirecto. 

— Es  verdad;  mi  padre  ha  tratado  de  cohibirle  to- 
das sus  acciones.  Hay  muchos  asuntos  que  el  rey  los 
decreta  en  contra  de  sus  sentimientos,  y,  sobre  todo, 
los  monarcas  son  veleidosos,  y  hace  muchos  años  que 
Felipe  III  tiene  el  mismo  privado. 

— Estamos  perfectamente  conformes,  Partiendo  de 
esta  base,  figuraos  si  el  rey  no  tendría  un  motivo  jus- 
to para  destituirle  del  elevado  cargo  que  ocupa  al  sa- 
ber que  el  asesino  del  consejero  había  declarado  delan- 
te del  tribunal  en  pleno  que  al  cometer  su  crimen 
obedeció  sólo  á  órdenes  del  duque. 
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Uceda  palideció. 

A  pesar  de  la  ruindad  de  sus  pensamientos,  las 
palabras  de  Lara  le  inspiraban  repugnancia. 

— Tenéis  una  imaginación  satánica, — dijo  después 
de  un  instante. — Es  innegable  que  seríais  un  excelen- 
te alcalde  mayor.  Vuestra  perspicacia  os  hace  com- 
prender hasta  lo  más  oculto. 

— Señor,  cuando  se  trata  de  encumbraros  colocán- 
doos en  el  puesto  que  merecéis,  y  que  al  propio  tiem- 
po pueda  vengarse  la  muerte  de  mi  hermano,  me  sien- 
to capaz  de  todo. 

— Seguid,  Lara,  seguid. 

— Poco  más  tengo  que  deciros.  Como  os  he  dicho, 
temo  que  el  inquisidor  general  trame  alguna  cosa;  en 
una  palabra,  creo  que,  si  no  vivimos  sobre  aviso,  el 
preso  se  nos  escapará  antes  de  que  pasen  muchos 
días. 

— ¿Y  qué  medios  hay  para  evitarlo? 

— Sólo  con  que  vos  sigáis  m.i  consejo. 
El  de  Uceda  redobló  su  atención. 

— Ya  sabéis  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  los 
numerosos  espías  que  tiene  el  duque  le  prestan  sus 
servicios  con  menos  asiduidad. 

— Prueba  de  que  es  así,  que  he  podido  llegar  á  la 
regia  cámara  y  conferenciar  con  su  majestad  sin  que 
él  lo  sospeche. 

— Contamos  para  ello  con  un  buen  elemento  en 
palacio. 

— ¿La  marquesa  de  Altamira? 

— La  misma;  aunque  otros  muchos  de  los  que  servían 
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á  vuestro  padre,  al  ver  el  prestigio  político  que  vais 
adquiriendo,  tratan  de  no  enemistarse  con  vos. 

— Y  bien,  ¿qué  os  parece  que  debo  hacer? 

— Mi  opinión  es  que  hoy  mismo,  á  ser  posible,  veáis 
al  rey  y  le  hagáis  saber  lo  que  sucede,  procurando 
que  nadie  se  entere  de  que  le  habéis  visto. 

— No  os  comprendo. 

— Ya  sabéis  que  el  monarca,  quizá  por  lo  bondado- 
so de  su  carácter,  es  un  tanto  débiL 

— Demasiado  lo  ha  sido  en  algunas  ocasiones. 

— Manifestadle  con  franqueza  los  abusos  que  se  es- 
tán cometiendo  por  el  primer  ministro  y  sus  secuaces. 
Decidle  que  si  el  criminal  que  hizo  arder  el  convento 
no  es  sometido  á  las  pruebas  que  exige  el  tribunal,  el 
Santo  Oficio  queda  desprestigiado,  cuando  es  la  base 
de  la  seguridad  de  la  religión  y  del  trono.  En  una  pa- 
labra; excitad  su  celo  religioso  para  que  se  despierte 
su  indignación  por  lo  que  está  sucediendo. 

— ¿Creéis  que  esto  influya  en  el  ánimo  del  rey? 

—  Creo  que  sí;  pero  por  si  no  fuese  bastante,  po- 
demos apelar  á  otro  recurso. 

— ¿Referente  al  preso? 

—No. 
En  los  ojos  de  don  Lope  brilló  un  relámpago  si- 
niestro. 

Aquella  imaginación  era  susceptible  de  crear  todo 
lo  malo. 

— ¿No  os  ha  sorprendido  la  extraña  y  repentina 
muerte  de  la  reina? 

— Me  ha  sorprendido  como  á  todos. 
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— Ya  sabéis  las  versiones  que  sobre  esa  muerte  han 
corrido  por  Madrid. 

— Afirman  que  murió  envenenada. 

— Y  tal  afirmación  es  verdad;  ya  sabéis  el  odio  que 
esa  buena  señora  sentía  hacia  el  duque  de  Lerma.  No 
podía  tolerar  el  monopolio  que  ejercía  sobre  todos  los 
asuntos.  Aprovechando  esta  circunstancia,  podéis  des- 
pertar en  el  ánimo  del  rey  la  más  horrible  de  las  sos- 
pechas. 

— ¡  Ah!  Pero  ¿vos  creéis  positivamente  que  mi  padre 
haya  podido  tener  alguna  participación  en  ese  crimen? 

— Yo  ni  creo  ni  dudo  nada;  pero  nos  conviene  apro- 
vechar las  circunstancias  que  se  presenten.  Tened  por 
seguro  que  si  conseguís  infundir  esta  sospecha  en  el 
rey,  la  privanza  es  vuestra. 
El  de  Uceda  se  sonrió. 

En  aquella  alma  mercenaria  y  pequeña  no  cabía 
más  que  el  deseo  de  medrar. 

— El  fin  justifica  los  medios, — se  dijo  después  de  un 
instante. 

—  Como  comprenderéis,  su  majestad  amaba  dema- 
siado á  su  noble  esposa  para  que  pueda  seguir  otor- 
gando su  confianza  al  hombre  que,  según  ha  de  creer, 
ha  tenido  la  culpa  de  sus  desgracias.  ¿Qué  os  parece 
mi  plan? 

— Es  horrible,  pero  de  resultados  seguros. 

— Que  es  lo  que  debemos  apetecer. 

—Bien,  Lara;  os  prometo  que  esta  misma  tarde  iré 
á  Palacio. 

— Pero  no  dejéis  de  entenderos  con  la  marquesa  de 


304       LA  H1J4  DBL  OBIMBN  Ó  LA  PROMETIDA  DE  SATANÁS 

Altamira.  Ella  encontrará  ocasión  de  introduciros  en 
la  regia  cámara  sin  que  ninguno  lo  advierta. 

— Así  lo  haré.  Ahora  mismo  voy  á  enviarle  dos  le- 
tras anunciándole  mi  visita. 

El  de  Uceda  hizo  sonar  un  timbre. 

Un  criado  se  presentó. 

El  joven  trazó  unas  cuantas  líneas  sobre  una  hoja 
de  papel.  Guardó  éste  en  un  sobre  y  dijo: 
— Lleva  esta  carta  á  su  destino. 

El  servidor  hizo  una  reverencia  y  salió  de  la  estan- 
cia para  cumplir  aquella  orden. 

Lara  no  quiso  marcharse  de  la  casa  del  duque 
hasta  conocer  la  contestación  de  la  de  Altamira. 

Una  hora  después  presentóse  de  nuevo  el  criado, 
manifestando  al  de  Uceda  que  la  duquesa  le  aguar- 
daba. 

El  hijo  de  Lerma  salió  del  palacio  acompañado  de 
don  Lope,  subió  en  su  carruaje  y  partió. 

Lara  siguió  el  vehículo  con  la  vista. 

Entre  sus  labios  brotó  una  sonrisa  semejante  á  la 
que  debió  brillar  en  la  boca  de  Satán  cuando  concibió 
la  idea  de  rebelarse  contra  Dios. 


CAPITULO  XXXII 


CALUMNIA,  QUE  ALGO  QUEDA 


Dejemos  ahora  á  don  Lope  regocijándose  en  el 
terrible  resultado  que  habían  de  dar  sus  consejos,  y  si- 
gamos al  de  Uceda,  cuya  carroza  no  tardó  en  dete- 
nerse delante  del  palacio  del  rey. 

Era  la  caída  de  la  tarde. 

El  sol  reflejaba  sus  últimos  rayos  en  los  vidrios  de 
los  balcones. 

El  hijo  del  primer  ministro,  bajo  la  impresión  de 
las  excitaciones  del  familiar,  dirigióse  á  la  cámara  de 
la  de  Altamira. 

Esta  le  aguardaba. 

Sentóse  Uceda  junto  á  ella  y  la  dijo: 
— Señora,  vengo  á  realizar  un  proyecto  que  me  ofre- 
cería muchas  dificultades  sin  contar  con  vos. 
— Sabéis  que  siempre  estoy  dispuesta  á  serviros. 
—  Gracias,  marquesa,  no  esperaba  menos  de  vuestra 
amabilidad. 
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— ¿Qué  deseáis? 

— ¿Está  el  rey  en  palacio? 

— Creo  qne  sí;  desde  que  murió  su  noble  esposa 
apenas  sale  de  la  cámara. 

— En  ese  caso,  necesito  hablar  con  él  sin  que  sospe- 
che nadie  que  ha  tenido  lugar  esta  entrevista. 

— ¿Os  ha  visto  subir  alguno  de  los  servidores  de 
vuestro  padre? 

— Creo  que  no. 

—  En  ese  caso,  me  parece  que  realizaremos  la  difí- 
cil empresa  que  intentáis. 

La  marquesa  salió  de  la  estancia,  volviendo  á  ella 
al  poco  rato. 

— Venid,  señor;  el  rey  os  aguarda. 
Uceda  cruzó  el  pasillo  que  conducía  á  las  habita- 
ciones del  rey,  entró  en  la  antecámara,  y  un  instante 
después  se  hallaba  en  presencia  del  monarca. 

El  aspirante  al  ministerio  se  inclinó  respetuosa- 
mente. 

— ¿Qué  te  trae  por  aquí,  mi  buen  duque? — preguntó 
el  monarca  con  la  afabilidad  que  le  era  característica. 

— Señor,  me  traen  asuntos  muy  graves. 

— Acércate,  pues,  y  habla. 

— Sentiría,  señor,  molestaros,  interrumpiendo  vues- 
tras graves  ocupaciones, 

— No;  hace  poco  que  he  despachado  con  tu  padre,  y 
á  menos  que  ocurra  algún  asunto  de  importancia,  no 
creo  que  vuelva  por  aquí  hasta  mañana. 

— Mucho  lo  celebraría.  Precisamente  lo  que  aquí 
me  trae  son  asuntos  que  no  debe  conocerlos. 
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— Habla,  pues. 

— Quizás  extrañe  vuestra  majestad  no  haber  sabido 
por  otros  labios  antes  que  por  los  míos  lo  que  aconte  - 
ce,  pero  esto  es  lógico.  Desgraciadamente  vuestra  ma- 
jestad está  rodeado  de  consejeros  que  tratan  por  cuan- 
tos medios  pueden  impedir  que  lleguen  hasta  vos  las 
quejas  de  vuestros  subditos,  á  quienes  se  empobrece  y 
tiraniza. 

—No  te  falta  razón;  pero  qué  quieres,  un  rey  nece- 
sita sufrir  bastante  más  de  lo  que  el  vulgo  se  ima- 
gina. 

— Ya  sabrá  vuestra  majestad  que  días  pasados  tuvo 
lugar  un  espantoso  incendio  en  un  convento,  y  que 
las  religiosas  tuvieron  que  refugiarse  en  el  monasterio 
de  las  Comendadoras. 

— Lo  sé,  y  según  me  ha  dicho  Lerma,  el  infame 
que  cometió  semejante  sacrilegio  se  halla  en  poder  del 
Santo  Oficio. 

— En  ese  punto  no  os  han  engañado;  pero  es  preci 
so  que  sepa  vuestra  majestad  lo  lentamente  que  va  el 
proceso  de  ese  miserable,  á  pesar  del  doble  delito  que 
ha  cometido. 

— ¿Un  doble  delito? 

— Sí,  señor — respondió  el  de  Uceda. — El  hombre 
que  se  halla  en  los  calabozos  del  Santo  Oficio  es  el 
mismo  que  asesinó  una  noche  traidoramente  al  conse- 
jero don  Fernando  de  Lara. 

— ¿Está  probado  ese  hecho? 

— Tan  probado,  como  que  una  ronda  le  sorprendió 
en  el   momento  crítico,  y  al  querer  detenerle,  hizo 
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armas  contra  los  ministros,  hiriendo  gravemente  á 
uno  de  ellos. 

— ¿Cómo  pudo  entonces  ese  hombre  evadirse  de  la 
justicia  é  incendiar  ese  templo? 

—  Comprendo  que  vuestra  majestad  se  sorprenda  de 
ello;  pero  yo  se  lo  explicaré  para  que  vea  hasta  qué 
punto  han  llevado  algunos  de  los  más  altos  funciona- 
rios del  reino  su  arbitrariedad  y  su  desprecio  á  las 
leyes. 

El  preso,  cuando  dio  muerte  al  consejero,  fué  con- 
ducido á  uno  de  los  calabozos  que  existen  en  la  casa 
del  alcalde  mayor  don  Diego  de  Deza. 

Hubo  circunstancias  inexplicables  que  retrasaron 
el  proceso  del  matador,  y  éste  pudo  evadirse  por  me- 
dios que  acusan  que  había  un  interés  en  salvarle. 

Una  noche  fingióse  muerto  el  criminal.  La  ciencia 
no  tuvo  inconveniente  en  certificar  que  era  cierta 
aquella  muerte. 

Dióse  sepultura  al  cadáver,  y,  sin  embargo,  poco 
tiempo  después  el  mismo  individuo  apareció  entre  las 
llamas  del  incendio,  queriendo  cometer  un  rapto  en 
una  de  las  religiosas. 

—  ¡Eso  es  escandaloso! — exclamó  el  rey. 

— La  indignación  de  vuestra  majestad  llegará  á  su 
colmo  cuando  sepa  el  desenlace. Elsacrilegofuécondu- 
cido  á  uno  de  los  calabozos  de  la  Inquisición,  y  cuan- 
do esperábamos  todos  que  se  pusiese  término  á  la  in- 
dignación general  con  un  duro  castigo,  surgen  nuevas 
dificultades  tan  desconocidas  como  las  anteriores, 
y,  sin  llevarse  á  cabo  el  proceso,  el  sacrilego  se  halla 
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tranquilo  en  su  prisión  donde  todos  le  guardan  defe- 
rencias y  consideraciones. 

— ¡Eso  es  horrible!  ¿Sospechas  en  qué  puede  consis- 
tir que  quede  impune  su  delito? 

— Señor,  creo  sospecharlo. 

— Habla,  dime  cuanto  sepas.  Extraño  mucho  que 
Lerma  no  me  haya  hablado  de  este  asunto. 

— El  duque  no  os  hablará  nunca  de  él. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  tiene  un  gran  interés  en  ocultarlo.  Sabed 
que  la  persona  que  apadrina  al  preso  es  vuestro  pri- 
mer ministro. 

— ¡El  duque! — exclamó  el  rey  con  sorpresa. 

— Sí,  señor,  no  había  querido  hablaros  de  eso,  te- 
miendo que  vuestra  majestad  lo  interpretase  de  un 
modo  distinto  al  que  en  realidad  me  mueve  á  confe- 
sároslo. Según  aseguran,  Lerma  fué  quien  decretó  la 
muerte  del  consejero,  que  era  uno  de  los  mejores  ami- 
gos que  yo  tenía. 

—  ¡Ah!  ¡Si  yo  supiera  con  certeza  que  eso  no  era 
una  suposición! 

— Nada  más  fácil  de  conseguir. 

— ¿De  qué  modo? 

— Que  dejen  á  los  familiares  de  la  Santa  Inquisición 
cumplir  con  su  deber,  y  el  preso  declarará. 

— Hoy  mismo  hablaré  sobre  el  asunto  con  el  inqui- 
sidor general. 

— Tenga  en  cuenta  vuestra  majestad  que  el  inqui- 
sidor general  es  tío  de  mi  padre. 

— Pero  no  se  atreverá  á  dejar  en  calma  este  asunta. 
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—  Seguramente  que  no,  si  se  lo  ordenáis. 

— ¿De  modo  que  tú  sospechas  del  duque? 

— ¡Tantas  cosas  sospecho  de  él!... 

— ¿Aun  más?  Habla;  yo  te  prometo  que  no  te  arre- 
pentirás de  haber  sido  sincero. 

— Señor,  hay  cosas  que  los  labios  se  niegan  á 
decir. 

— ¿Por  qué?  ¿Acaso  el  monarca  no  es  el  padre  de 
sus  subditos?  ¿Y  con  quién  se  debe  tener  más  confian- 
za que  con  un  padre? 

Uceda  hizo  un  movimiento  con  el  que  expresó  su 
disgusto. 

Esta  máxima  del  rey  no  podía  hallarse  conforme 
con  sus  ideas,  puesto  que  estaba  haciendo  traición  al 
autor  de  sus  días. 

— Sentiría  renovar  las  heridas  de  vuestro  corazón. 

— No  te  comprendo. 

— Pues  bien;  ya  que  vuestra  majestad  se  empeña  en 
ello,  os  diré  la  sospecha  que  me  ha  quitado  el  descan- 
so más  de  una  noche. 

— -Te  escucho. 
Uceda  dudó  un  instante. 

La  infamia  que  iba  á  cometer  no  tenía  nombre. 
Sin  embargo,  contempló  con  los  ojos  de  la  imagi- 
nación la  risueña  perspectiva  de  ser  el  privado,  y  con» 
tinuó: 

— ¿No  es  verdad  que  ha  sido  muy  extraña  la  muerta 
de  vuestra  noble  esposa? 

— ¡Ah!  mucho — respondió  el  rey  palideciendo. — 
La  verdad  es  que  mi  amada  Margarita  gozaba  de  la 
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más  completa  salud,  y  cuando  menos  podía  esperarse 
Dios  la  llamó  á  su  lado. 

Pero  ¿á  qué  evocas  esos  tristes  recuerdos,  que  nada 
tienen  que  ver  con  lo  que  hablamos? 

— ¡Quién  sabe,  señor! 

—Siempre  me  hablas  de  un  modo  enigmático.  ¿No 
sabes  que  mi  imaginación  está  demasiado  fatigada 
para  resolver  estos  problemas? 

— Pues  bien,  señor;  yo  no  creo  que  nuestra  ilustre 
reina  murió  de  enfermedad  natural. 

— ¿Qué  dices? 

— La  verdad;  según  afirman,  un  tósigo  puso  fin  á  su 
preciosa  existencia. 

— ;  Ah!  ¡Calla,  calla  por  favor!  Ya  había  oído  antes 
de  ahora  esa  horrible  sospecha.  ¡Pero  si  era  un  ángel! 
¡Si  jamás  ha  nacido  mujer  más  bondadosa!  ¿Quién 
se  había  de  atrever  á  semejante  crimen? 

— Cualquiera  que  desease  imperar  en  absoluto  en 
vuestra  voluntad,  y  creyese  que  la  reina  trataba  de 
evitarlo. 

En  las  pupilas  del  monarca  brilló  un  relámpago. 
Había  comprendido  lo  que  el  rastrero  duque  de 
Uceda  le  quería  decir. 

Sin  embargo,  aquellas  ideas  fueron  rechazadas. 

— No;  es  imposible:  los  médicos  no  advirtieron  nin- 
gún síntoma. 

— Lo  cual  no  quiere  decir  nada. 

— ¿Tan  poco  prestigio  das  á  la  ciencia? 

— Lejos  de  mí  semejante  cosa.  Quizá  porque  le  doy 
demasiado  nace  mi  duda. 
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— No  te  comprendo. 

— Hace  poco,  hablando  con  vuestra  majestad  del 
asesino  del  consejero  Lara,  dije  que  había  conseguido 
escaparse  de  su  prisión,  porque  se  advertían  en  sus 
facciones  las  señales  de  la  muerte.  Es  indudable  que 
se  hallaba  bajo  los  efectos  de  un  narcótico;  y  así  como 
existen  sustancias  que  producen  estos  resultados,  pue- 
de haber  tósigos  que  no  dejen  la  más  insignificante  le- 
sión en  las  visceras. 

— ¡Calla,  Uceda!  ¡Has  despertado  en  mi  alma  un 
volcán  de  dudas  horribles! — exclamó  el  rey. 

— Debo  advertir  á  vuestra  majestad  que  todo  esto 
no  es  más  que  una  sospecha. 

— Pero  es  una  sospecha  espantosa. 

— Yo  he  cumplido  con  mi  deber  al  manifestarla  á 
vuestra  majestad. 

— ¡Si  fuese  cierto,  mi  venganza  sería  inaudita,  aun- 
que me  motejan  de  débil! 

Poco  después  el  de  Uceda  salía  de  palacio. 

— ¡Ah  Dios  mío!— exclamaba  el  rey  paseando  con 
agitación  de  un  lado  á  otro  de  la  cámara. — Procuraré 
indagar  sobre  lo  que  acaban  de  decirme.  ¡Sería  fatal 
tener  depositada  toda  mi  confianza  en  un  hombre  que 
por  sus  miras  ambiciosas  hubiese  cometido  semejante 
crimen! 


CAPITULO  XXXiU 


UN  CAPELO   Á    CAMBIO  DE    UNA   INFAMIA 


Apenas  se  hubo  repuesto  un  tanto  el  rey  de  las 
emociones  que  experimentaba,  llamó,  para  que  se  pre- 
sentase uno  de  los  gentiles  hombres  de  guardia  en  la 
antecámara. 

— Es  necesario  que  avises  inmediatamente  al  inqui- 
sidor general — le  dijo. 

El  gentil  hombre  se  apresuró  á  cumplir  aquella 
orden. 

La  noticia  de  que  el  rey  le  necesitaba,  no  sorpren- 
dió al  tío  del  duque  de  Lerma. 

Comprendió  en  seguida  que  todo  obedecía  á  las 
infames  gestiones  de  don  Lope  de  Lara. 

Poco  tiempo  después  el  inquisidor  entraba  en  la 
regia  cámara. 

-^He  sabido  casualmente  que  se  observa  una  leni- 
dad grande  con  el  hombre  que  días  pasados  incendió 
el  convento  de  siervas  del  Señor. 

TOMO  II  40 
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— No  le  han  dicho  la  verdad  á  su  majestad — res- 
pondió el  inquisidor  sin  perder  su  habitual  sangre  fría. 

— ¿Cómo  no  ha  sido  castigado  entonces? 

— Señor,  ese  joven  está  preso  en  uno  de  los  calabo- 
zos de  la  santa,  y  no  he  creído  oportuno  darle  la  muer- 
te sin  que  se  averigüen  las  complicaciones  que  pue- 
dan existir  en  sus  crímenes. 

— ¿Pero  se  ha  empezado  el  proceso? 

— Se  empezará  y  ultimará  con  la  mayor  prontitud. 

— Ese  es  mi  deseo  —  respondió  el  rey. 
Sandoval  y  Rojas  se  inclinó  respetuosamente  y 
salió  de  la  cámara. 

Antes  de  llegar  al  zaguán  encontró  á  uno  de  los 
gentiles  hombres  que  más  servicios  habían  prestado  al 
duque. 

— Señor — le  dijo, — como  no  he  podido  hallar  á  vues- 
tro sobrino,  no  dudo  en  manifestaros  una  noticia  de 
gran  interés. 

— ¿Qué  ocurre? 

— Esta  tarde  ha  estado  el  duque  de  Uceda  en  la  cá- 
mara de  la  de  Altamira,  permaneció  allí  poco  tiempo 
y  después  se  ha  dirigido  á  la  estancia  del  rey. 

— Me  lo  figuraba  desde  luego. 

— Si  veis  á  vuestro  sobrino,  hacédselo  presente. 
Sandoval  salió  de  palacio. 

— Es  indudable  que  la  cosa  toma  malos  caracteres. 

Es  preciso  optar  por  no  complacer  al  alcalde  mayor, 

supuesto  que  los  otros  enemigos  son  más  poderosos,  y 

harto  han  logrado  que  el  rey  se  interese  en  el  asunto. 

Mientras  pensaba  esto,  subió  en  su  carroza. 
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— Llévame  al  palacio  de  mi  sobrino  —le  dijo  al  con» 
ductor. 

Los  caballos  arrancaron  al  trote. 
Un  cuarto  de  hora  después  se  detenían  delante  de 
la  puerta  de  la  magnífica  morada  del  duque. 

Supo  por  uno  de  los  criados  que  éste  acababa  da 
llegar  á  su  casa. 

El  inquisidor  subió  la  escalera.  Luego  empujó  la 
mampara  y  penetró  en  la  estancia  en  que  se  hallaba 
Lerma. 

— Os  traigo  una  mala  noticia. 

— ¿Qué  ocurre,  pues? 

— Esta  tarde  ha  estado  en  mi  casa  el  familiar  don 
Lope  de  Lara,  manifestándome  el  disgusto  general 
que  reina  con  lo  mucho  que  se  retrasa  el  fallo  que  debe 
dar  la  justicia  sobre  el  proceso  de  don  César. 

— Si  hubierais  aceptado  mi  consejo,  ese  asunto  es- 
taría concluido. 

— Francamente,  yo  no  podía  conformarme  con  que 
don  Diego  dejase  de  existir  de  un  modo  violento.  Al  fin 
es  un  hombre  leal  que  nos  ha  prestado  buenos  servicios. 

— Pero  que  trataba  de  comprometernos  grave- 
mente. 

— Lo  peor  de  todo  es  que,  no  hallándose  satisfecho 
con  las  promesas  que  le  hice  al  familiar,  ha  ido  el  de 
Uceda  á  conferenciar  con  el  rey  sobre  el  asunto. 

— ¿Y  le  habrá  enterado  de  todo? — preguntó  Lerma 
con  ansiedad. 

— No  habrá  podido  decirle  más  que  las  sospechas  que 
abrigan;  pero  tenéis  demasiado  criterio  para  no  des- 
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vanecer  las  impresiones  que  sus  palabras  hayan  cau- 
sado en  el  ánimo  de  su  majestad. 

— ¿Por  quién  habéis  adquirido  esas  noticias? 

— Aunque  no  ha  faltado  quien  me  advierta  lu  en- 
trevista del  monarca  y  vuestro  hijo,  lo  hubiera  com- 
prendido desde  luego. 

— ¿Por  qué  razón? 

— -Porque  el  rey  me  ha  llamado  á  su  cámara,  censu- 
rando agriamente,  contra  su  costumbre,  la  falta  de 
actividad  que  ha  habido  en  el  asunto. 

— Es  necesario  que  esto  no  se  reproduzca. 

— Desde  luego;  estoy  decidido  á  que  don  César  sea 
uno  de  los  reos  del  próximo  auto  de  fe. 

— Pero  ¿y  si  le  dan  tormento  y  delata  á  Deza? 

— No  lo  hará;  según  he  oído  decir,  está  dotado  de 
una  energía  poco  común. 

— Nuestros  enemigos  van  adquiriendo  valimiento. 

— Eso  es  indudable. 

— De  todas  maneras  aun  ha  de  costarles  algún  tra- 
bajo arrebatarme  el  favor  que  el  rey  me  dispensa. 

— No  confiéis,  sin  embargo. 

— No  sólo  no  confío,  sino  que  pienso  poner  enjuego 
mis  influencias  y  prepararme  para  cuando  llegue  nues- 
tra derrota. 

— ¿De  qué  modo? 

— Mañana  mismo  voy  á  solicitar  de  la  corte  roma- 
na, por  medio  del  reverendo  nuncio,  el  capelo  de  car- 
denal. 

Si  me  destituyen  de  mi  cargo  de  ministro,  siempre 
aeró  un  príncipe  de  la  iglesia. 
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— Desde  luego.  ¿Tenéis  probabilidad  de  conse- 
guirlo. 

— Creo  que  sí.  Es  posible  que  soliciten  en  cambio 
algún  favor  del  rey;  pero  como  todavía  gozo  de  su  pri- 
vanza, ya  conseguiré  lo  que  reclamen. 

— Eso  es  indudable:  ahora,  volviendo  á  lo  que  antes 
hablábamos,  decidme  si  estáis  de  acuerdo  con  mi  opi- 
nión respecto  á  la  suerte  de  don  César. 

— Desde  luegOc  No  hay  más  solución  que  hacerle 
morir  en  la  plaza  pública. 

— Afortunadamente  ahora  don  Diego  se  halla  im- 
posibilitado para  obrar  en  contra  nuestra  á  causa  de 
la  enfermedad  que  sufre. 

— Pues  aprovechemos  la  ocasión  y  demos  fin  á  este 
enojoso  asunto. 

— Así  lo  haremos,  y  de  esa  manera  cuando  se  aper- 
ciba don  Diego  será  ya  tarde. 

— Deza  nos  delataría  por  salvar  á  su  hijo;  pero  una 
vez  que  éste  haya  dejado  de  existir,  no  se  atreverá  á 
labrar  su  perdición  y  la  nuestra. 

— Opino  como  vos.  Muerto  don  César,  la  desespera- 
ción de  don  Diego  será  grande.  Quizás  en  el  delicado 
estado  de  salud  en  que  se  encuentra  le  cueste  la  vida; 
pero  entre  perder  un  servidor  ó  vernos  envueltos  en  la 
ruina  más  espantosa,  no  debemos  dudar  un  ins- 
tante. 

— Esa  ha  sido  siempre  mi  manera  de  ver  en  este 
asunto. 

— Pues  nos  encontramos  perfectamente  de  acuerdo. 
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Pocos   momentos   después  el    inquisidor    general   y 
«u  sobrino  salían  del  suntuoso  palacio. 

El  primero,  para  dar  órdenes  á  fin  de  que  al  siguien- 
te día  se  reuniese  el  tribunal  en  las  cárceles  del  San- 
to Oficio,  para  ocuparse  del  proceso  de  don  César. 

El  segundo  se  dirigió  hacia  el  palacio  del  nuncio. 

Lerma  no  se  había  engañado. 

Hacia  mucho  tiempo  que  la  corte  romana  deseaba 
que  el  favorito  del  rey  reclamase  de  Su  Santidad  al- 
gún servicio. 

Cuando  el  duque  le  expresó  sus  deseos  de  que  le 
revistieran  con  el  capelo  de  cardenal,  el  nuncio  le  ma- 
nifestó que  seguramente  había  de  conseguirlo  del 
papa,  á  cambio  de  un  señalado  favor  que  hacía  tiem- 
po reclamaba  la  santa  Iglesia. 

— Vos  me  diréis,  reverendo  padre — contestó  el  du- 
que. 

— No  ignoráis  que  España  está  sembrada  de  herejes. 
Esos  moriscos  que  aseguran  ser  los  que  prestan  im- 
pulso á  nuestro  comercio,  esplendidez  á  nuestras  artes 
é  importancia  á  nuestra  agricultura  no  pueden  ser  en 
realidad  más  que  nuestros  encarnizados  enemigos.  Sa- 
béis que  Carlos  I,  el  ilustre  monarca,  meditó  mucho 
tiempo  sobre  la  publicación  de  una  pragmática;  que 
su  hijo  don  Felipe  dio  algunas  disposiciones  enérgicas, 
que  ellos  tuvieron  que  acatar  después  de  sostener 
sangrientos  combates. 

Haced  que  nuestro  rey  ponga  en  práctica  el  pro- 
yecto que  no  se  resolvieron  á  realizar  sus  nobles  ante- 
pasados. 
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— Pero  ¿crees  firmeniente  que  esa  raza  es  enemiga 
de  nuestros  intereses? 

— Estoy  persuadido,  lo  propio  que  Su  Santidad.  Los 
moros  recuerdan  todavía  las  últimas  lágrimas  de  Boab- 
dil.  De  poco  escarmiento  les  ha  servido  que  su  sangre 
manche  el  pavimento  del  patio  de  los  Abencerrajes. 
Cada  día  toman  más  incremento,  particularmente  en 
Valencia. 

— ¿Y  qué  pretexto  legal  podemos  hallan  para  su  des- 
tierro? 

— Bien  sabéis  que  cuando  un  soberano  desea  una 
cosa  tiene  sobrados  medios  para  realizarla. 

— Indicadme  alguno. 

— Tengo  la  completa  seguridad  de  que  si,  como  an- 
tes os  he  dicho,  publicase  el  monarca  una  pragmática 
severa,  no  tardarían  en  son  rebelde  de  poblar  las  aspe- 
rezas del  monte. 

Vos  habéis  de  dictar  sus  cláusulas. 
Procurad  que  estrechen  su  albedrío  y  que  cohiban 
sus  acciones. 

Los  moros  resistirán;  pero  como  no  son  bastante 
fuertes  contra  los  poderosos  tercios  del  rey,  tendrán 
que  doblegarse. 

Nada  más  sencillo  entonces  que  desterrarlos  á  los 
pueblos  de  África,  que  es  indudablemente  donde  de- 
ben vivir.  Aunque  muchos  aseguran  que  han  abrazado 
la  santa  religión  católica,  y  hasta  han  recibido  el  agua 
bautismal,  no  creáis  que  por  eso  son  verdaderos  cris- 
tianos. Siempre  se  hallan  dispuestos  á  levantar  el  gri- 
to de  guerra  contra  el  cristianismo.  Siempre  recuer- 
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dan  con  veneración  las  absurdas  prescripciones  del 
Profeta.  Son  numerosos,  y  aunque  hoy  no  tengan  ver- 
dadera importancia,  ya  sabéis  que  una  gota  de  agua 
horada  la  peña  más  dura. 

— ¿Y  á  cambio  de  la  publicación  de  la  pragmática 
me  prometéis  el  capelo  de  cardenal? 

— ¿Cómo  no  ha  de  recompensar  el  papa  al  hombre 
que  trata  de  hacer  que  desaparezca  la  herejía? 

Contad,  pues,  con  ello. 
— Y  vos  con  lo  que  deseáis. 

El  duque  salió  de  palacio  después  de  despedirse 
del  nuncio.' 

— Poco  trabajo  ha  de  costarme  conseguir  del  rey  lo 
que  me  reclaman.  Aunque  mi  hijo  haya  inclinado  su 
ánimo  en  contra  de  mi  persona,  poseo  demasiado  as- 
cendiente sobre  él  para  que  no  destruya  estos  efectos. 

Lerma  entró  en  su  carroza  y  dijo  al  conductor  que 
guiara  hacia  palacio. 

Deseaba  conferenciar  con  el  rey  sobre  este  asunto 
lo  más  pronto  posible. 


CAPITULO  XXXIV 


DONDE  SE  VE  DE  NUEVO  QUE  EL  DE  LEEMA  EBA  MÁS  HÁBIL 

QUE  SUS  ADVERSARIOS 


Media  hora  después  el  privado  entraba  en  la  cá- 
mara. 

El  rey,  que  no  podía  prescindir  en  absoluto  del  pres- 
tigio que  le  concedía,  tal  vez  por  comprender  sobrada- 
mente que  su  favorito  valía  mucho  más  que  su  regia 
persona,  no  se  atrevió  á  abordar  en  seguida  la  cues- 
tión que  había  tratado  con  Uceda. 

— Señor — dijo  el  duque, — vengo  á  manifestaros  un 
proyecto  cuya  realización  puede  tener  suma  impor- 
tancia para  la  seguridad  de  vuestro  reinado. 
— Yo  también  deseaba  hablar  contigo, 
— En  ese  caso  escucho  á  vuestra  majestad, 
— No,  el  asunto  no  requiere  tanta  premura.    , 
— Sin  embargo,  deseo  conocerlo. 
— Me  han  asegurado— dijo  el  rey  después  de  una 
leve  vacilación, — que  á  causa  de  altas  influencias  el 
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tribunal  de  la  fe  se  encuentra  cohibido  para  juzgar  y     í 
castigar  á  un  delincuente  acusado  de  sacrilego. 

-Sé  á  quién  08  referis,  señor.  Vuestra  majestad  me 
habla  indudablemente  de  un  joven  que  puso  fuego  á 
un  monasterio  de  religiosas. 

Si,  al  mismo  me  referia. 

-Señor,  las  noticias  que  han  dado  á  vuestra  ma- 
jestad son  inexactas. 

—¿Se  ha  empezado  el  proceso?  .  ,,     . 

_No  solamente  se  ha  empezado,  sino  que  se  fallara 

en  un  breve  plazo. 

—Me  hablan  asegurado  lo  contrario. 

—¡Tantas  cosas  se  murmuran  sin  razón!  Ya  veis,  yo 
conozco  como  nadie  lo  bondadoso  que  sois,  y,  sin  em- 
bargo,  no  falta  en  el  reino  quien  os  censura  de  tirano 
y  despótico.  Por  grande  que  un  hombre  sea  nunca  le 
faltan  enemigos  que  tratan  de  desprestigiarle. 

_jDe  modo  que  el  preso  será  sentenciado? 

-Desde  luego  ha  de  ser  uno  de  los  reos  que  figuren 

en  el  próximo  auto  de  fe. 

-Bien,  Lerma;  ya  me  sorprendía  que  obrases  con 
debilidad  en  este  asunto;  pero,  qué  quieres,  oye  uno 

tantas  opiniones  .. 

—Señor,  la  calumnia  se  ceba  siempre  en  las  perso- 
nas más  leales.  j-       , 

-Es  cierto,  duque.  ¡Si  supieras  qué  cosas  me  dicen! 

—¿Qué  os  dicen?  No  tenga  vuestra  majestad  incon- 
veniente en  manifestármelo,  que  yo  descanso  en  mi 
lealtad  y  en  mi  celo  por  vuestro  servicio. 

-Afirman-dijoel  rey  con  acento  balbuciente— 
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que  mi  noble  esposa  la  reina  Margarita  murió  bajo  los 
terribles  efectos  de  un  tósigo. 

— Y  hasta  es  posible  queme  atribuyan  el  crimen — 
preguntó  Lerma  frunciendo  el  entrecejo. 

— Si  no  lo  afirman,  tratan  por  lo  menos  de  hacér- 
melo sospechar. 

—  ¡Ah,  señor,  si  en  algo  tenéis  los  servicios  que  os 
he  prestado  y  la  amistad  con  que  me  distinguís,  decid- 
me  el  nombre  de  ese  infame  impostor! 

— No,  eso  sería  crear  nuevas  dificultades.  Bástete 
saber  que  yo  no  he  dado  crédito  á  semejante  calumnia. 


Nada  más  voluble  que  el  carácter  de  aquel  rey. 
Era  la  personificación  de  la  debilidad.  Cuando  ha 
biaba  con  Uceda  se  sentía  arrastrado  hacia  él.  En  pre- 
sencia de  su  privado,  todos  estos  rasgos  de  simpatía 
desaparecían. 

Queriendo,  sin  embargo,  cambiar  aquella  conver- 
sación enojosa,  don  Felipe  prosiguió: 

— Y  bien,  ¿no  me  has  dicho  al  entrar  en  mi  cámara 
que  deseabas  hablarme'de  un  asunto  que  pudiera  tener 
mucha  importancia  para  mi  reinado? 

— Sí,  señor;  pero  antes  ruego  de  nuevo  á  vuestra 
majestid  que  me  manifieste  el  nombre  de  ese  torpe  ca- 
lumniador. 

— No,  ya  te  he  dicho  que  no  he  dado  crédito  á  sus 
palabras,  y  con  esto  debe  bastarte. 

—  Veo  en  esto  la  mano  de  mi  hijo— pensó  Lerma; 
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pero  aunque  el  rey  se  obstine  en  callarlo,  yo  lo  sa^ 

bré  bien  pronto. 

Y  después,  dirigiéndose  al  monarca,  le  dijo: 

—  Pues  bien,  señor,  el  asunto  de  que  vengo  á  habla- 
ros tiene  alguna  relación  con  el  proceso  del  incen- 
diario. 

—  Habla,  pues. 

Ignoro  si  habrá  llegado  á  conocimiento  de  vuestra 

majestad  que  ese  criminal,  antes  de  cometer  ese  sacri- 
legio, dio  muerte  á  un  hidalgo. 

— Al  consejero  don  Fernando  de  Lara. 

— Precisamente. 
Entre  las  distintas  versiones  que  han  corrido  sobre 
este  crimen,  que  se  halla  envuelto  en  las  másprofun. 
das  tinieblas,  existe  una  que  parece  tener  algunos  vi. 
sos  de  verdad. 

El  hombre  que  se  atreve  á  poner  fuego  á  un  templo 
sagrado  en  una  calle  céntrica,  á  una  hora  que  la  gente 
transita,  y  cuando  tiene  que  ocultarse  de  los  persecu- 
ciones de  la  justicia  por  haber  cometido  con  anteriori- 
dad otro  crimen,  ó  es  un  loco  ó  es  un  fanático. 

Ahora  bien;  ese  hombre  no  ha  demostrado  en  sus 
respuestas  ni  en  sus  actitudes  que  se  halle  falto  de  ra- 
zón. Dicen  que  cuando  la  ronda  le  sorprendió  en  el 
momento  critico  de  darle  muerte  al  consajero,  brotaron 
de  sus  labios  horribles  blasfemias,  y  se  abría  paso  con 
el  acero  en  la  mano,  invocando  á  Satanás. 

Quién  sabe  si  pertenece  á  esa  raza  muslímica  que, 
no  pudiendo  sufrir  la  decadencia  en  que  se  hallan  los 
Buyos,  trata  de  exterminar  á  los  que,  como  don  Fernán- 
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do,  profesan  las  verdaderas  ideas  del  cristianismo,  y  no 
duda  en  incendiar  los  conventos,  que  son  genuinas  re- 
presentaciones del  culto  católico. 

Si  al  obrar  así  le  hubiese  impulsado  una  pasión 
amorosa  contrariada,  como  aseguran  algunas  imagi- 
naciones soñadoras,  y  trataba  de  apoderarse  de  una 
religiosa,  hubiese  esperado  indudablemente  á  que  las 
sombras  de  la  noche  protegieran  su  atrevido  pro- 
pósito. 

— Parece  lo  más  natural  que  así  fuese  -respondió 
el  rey. 

— Ahora  bien;  es  muy  posible  que  don  César  sea 
miembro  de  alguna  asociación  dispuesta  á  cometer 
todo  género  de  crímenes,  y  que  le  haya  tocado  en  suer- 
te matar  al  consejero  é  incendiar  ese  templo. 

Esta  sospecha  mía  me  ha  movido  á  disponer  que  el 
proceso  de  ese  hombre  no  se  lleve  con  la  premura  que 
algunos  desean. 

Poco  servirá  que  inutilizásemos  el  brazo  si  dejamos 
sin  destruir  la  cabeza  que  le  dio  impulso. 

Los  moriscos  de  Valencia  se  agitan  y  conciertan 
con  el  mayor  secreto,  y  yo  creo  que  don  César  ha  de 
pertenecer  á  esa  poderosa  conjuración,  á  la  que  sigo 
cuidadosamente  la  pista. 

— Nada  me  habías  dicho  de  este  asunto. 

—  ¿Para  qué  alarmar  el  ánimo  de  vuestra  majestad 
hasta  el  momento  preciso?  Los  moros  no  pueden  con- 
formarse con  vernos  disfrutar  las  ciudades  y  las  tierras 
que  les  conquistamos.  Detrás  de  su  aparente  sumisión 
se  preparan  para  lanzarse  á  la  lucha  cuando  crean  po  • 
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der  darnos  un  golpe  definitivo;  conocen  que  hoy  no 
pueden  conseguir  nada,  por  eso  callan. 

Pero  ¿quién  nos  asegura  que  con  el  engrandeci- 
miento que  va  adquiriendo  su  raza,  especialmente  ea 
el  reino  de  Valencia,  no  llega  un  día  en  que  pongan  en 
verdadero  peligro  hasta  vuestro  egregio  trono? 

— ¿Y  qué  medios  habrá  para  evitar  estos  males? 

— Muy  sencillos  hoy,  y  quizá  imposibles  dentro  de 
algún  tiempo. 

— Veamos,  duque;  ya  sabes  que  yo  aprecio  mucho 
tus  opiniones, 

— La  conspiración  radica  en  Valencia;  sin  duda  los 
moriscos  esperan  que  el  teatro  de  sus  hazañas  sea  el 
Albarracín,  como  en  otro  tiempo  lo  fueron  la  Alpuja- 
rra  y  la  vega  granadinas;  creo  que  para  cortar  sus  ma- 
quinaciones convendría  publicar  una  pragmática  máa^ 
terminante  y  enérgica  que  la  que  dictó  vuestro  augus- 
to padre. 
-    — ¿No  crearía  dificultades? 

* — No  puedo  negaros  que  su  cumplimiento  las  ofrece- 
ría; pero  cuando  hubiésemos  conseguido  someter  á  esos 
perturbadores  eternos  á  las  bases  que  en  ella  se  dic- 
ten, nos  veríamos  asegurados  para  siempre  de  todo 
peligro  por  parte  de  esa  raza,  enemiga  á  muerte  del 
nombre  cristiano. 

—  Bueno,  redacta  la  pragmática  y  la  firmaré.  La 
paz  de  mi  reino  y  la  seguridad  de  mi  trono  son  antee, 
que  todo. 

Poco  después  Lerma  salía  de  palacio. 
Al  subir  á  su  carroza  exclamó: 
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— La  victoria  es  segura.  Son  demasiado  pequeños 
mis  enemigos  para  que  logren  vencerme.  He  desvane- 
cido las  sospechas  que  el  rey  abrigaba  contra  mí,  y 
pronto  obtendré  el  capelo  de  cardenal,  que  es  lo  que 
me  interesa. 

Lerma  estaba  satisfecho  de  si  mismo. 

La  noticia  de  que  el  rey  iba  á  publicar  una  prag- 
mática para  someter  á  los  moros  á  las  leyes  más  restric- 
tivas de  las  que  les  oprimían,  no  tardó  en  cundir,  pri- 
mero entre  los  palaciegos  y  después  entre  los  vasallos. 

Lerma,  sabiendo  con  seguridad  que  sus  enemigos 
ya  gozaban  de  algún  ascendiente  con  el  monarca,  y 
habían,  por  lo  tanto,  de  influir  en  contra  de  aquellos 
propósitos  si  comprendían  que  eran  hechura  suya,  tra- 
tó de  hacer  llegar  á  sus  oídos  que  la  pragmática  se  pu- 
blicaría muy  en  contra  de  sus  deseos. 

Esto  bastó  para  que  Uceda  tratase  de  inclinar  el 
ánimo  del  confesor  del  rey  fray  Luis  de  Aliaga  para 
que  influyese  en  el  de  su  majestad. 

Ambos  caminaban  á  un  mismo  fin  político,  aunque 
el  de  Uceda  creía  lo  contrario. 

Cuando  el  rey  escuchó  de  los  labios  de  su  confesor 
la  conveniencia  de  que  se  llevase  á  cabo  la  expulsión 
de  los  moros,  se  congratuló  mucho. 

Guardóse,  sin  embargo,  muy  bien  de  revelarle  que 
en  aquel  mismo  sentido  le  había  aconsejado  el  de 
Lerma. 

Los  hombres  de  imaginación  mezquina  no  confie- 
san jamás  que  las  ideas  que  reciben  aplauso  les  han 
sido  iniciadas  por  otro. 


328  LA  HIJA    DBL  OEIMBH    Ó  LA  PROM1BTIDA  DB   SATANÁS 

Eso  sería  lo  mismo  que  confesar  su  inferioridad. 

Lerma  tuvo  noticia  de  que  su  estratagema  daba 
los  mejores  resultados. 

Era  cuanto  podía  apetecer. 

No  sólo  alcanzaba  por  estos  medios  el  capelo  que 
tanto  apetecía,  sino  que  encontraba  el  modo  de  ven- 
garse de  sus  enemigos  como  más  tarde  verán  nuestros 
lectores. 


CAPITULO    XXXV 


DONDE  MARI  SALTO  SE  PROPONE  DE  NUEVO  SALVAR 

Á  DON  CÉSAR 


Volvamos  á  la  casa  de  Pedro  Soria,  donde  hemos 
dejado  á  Mari-Salto  postrada  en  el  lecho,  á  consecuen- 
cia de  las  lesiones  que  recibió  en  el  incendio. 

La  pobre  joven,  después  de  la  alegría  que  experi- 
mentó al  saber  que  don  César  no  había  muerto,  volvió 
á  sentirse  poseída  de  la  más  honda  tristeza. 

En  muchas  ocasiones  había  conseguido  librarle  de 
una  muerte  segura. 

¿Pero  podría  hacer  lo  mismo  entonces? 

El  tribunal  del  Santo  Oficio  era  inexorable. 

Los  muros  de  la  prisión  demasiado  espesos. 

Sus  puertas  estaban  muy  vigiladas 

¿Qué  partido  debía  tomar? 

Esta  era  la  pregunta  que  se  hacía  incesantemente. 

Sin  embargo,  estaba  dispuesta  á  jugarse  el! todo  por 
el  todo. 
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Cualquier  solución  le  parecía  buena  tendiendo  á 
salvar  al  joven  de  la  pesada  mano  de  la  Inquisi- 
ción. 

Esta  misma  ansiedad  que  experimentaba  hizo  más 
lenta  su  convalecencia. 

No  obstante,  comprendiendo  que  el  inmenso  cariño 
que  la  profesaba  su  padre  había  de  inducirle  á  ocultar- 
la el  verdadero  estado  de  las  cosas  y  los  inminentes 
peligros  que  don  César  corría,  abandonó  el  lecho  mu- 
cho antes  de  lo  que  su  salud  reclamaba,  aparentando, 
con  una  fuerza  de  voluntad  incomprensible  en  su  sexo 
y  su  juventud,  que  la  naturaleza  había  logrado  vencer 
el  mal  que  la  abrumaba. 

¿Quién  puede  negar  que  el  amor  impone  les  ma- 
yores sacrificios,  y  que  éstos  se  arrostran  hasta  con 
júbilo? 

En  los  labios  de  Mari-Salto  renació  la  habitual  son- 
risa que  los  embellecía. 

Sin  embargo,  aquella  sonrisa  era  la  máscara  que 
velaba  los  dolores  de  su  corazón. 

— Padre  mío — dijo  la  joven  una  mañana; — ahora 
que  me  hallo  completamente  restablecida,  deseo  ha- 
certe una  pregunta  para  que  me  respondas  á  ella  con 
entera  franqueza. 

— ¿Acaso  no  lo  he  hecho  siempre  así?  ¿Puede  haber 
en  el  mundo  quien  me  inspire  mayor  confianza  que  tú? 
¿No  sabes  que  no  sé  mentirte? 

— Sí,  padre  mío,  lo  sé;  pero  pudieras  hacer  un  es- 
fuerzo para  ocultarme  la  verdad,  creyendo  que  el  sa- 
berla contribuyese  á  empeorarme. 
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— Afortunadamente  yanoabrigo  estos  temores,  por- 
que te  encuentras  restablecida. 

— Pues  bien;  deseo  que  me  digas  en  qué  estado  se 
halla  el  asunto  de  don  César. 

— ¿No  lo  sabes?  Don  César  sigue  en  su  calabozo. 

— ¿Se  empezó  el  proceso? 

—No. 

— ¿Qué  resultado  esperas  cuando  esto  se  realice? 

—Hija  mía,  si  he  de  decirte  la  verdad,  no  los  aguar- 
do muy  satisfactorios.  Ese  noble  joven  tiene  muchos 
enemigos  entre  los  que  han  de  ser  sus  jueces.  . 

— ¿Y  decretarán  su  muerte? 

— Con  certeza. 
En  las  negras  pupilas  de  Mari-Salto  brilló  una  lá- 
grima. 

Pedro  Soria  la  atrajo  dulcemente  hacia  su  pecho. 

— Eso  será  lo  que  decreten;  pero  nosotros  lo  evita- 
remos. 

— ¿No  dices  que  ese  tribunal  es  un  enemigo  muy  po- 
deroso? 

— Desde  luego;  pero  con  los  adversarios  grandes  es 
con  quienes  me  gusta  luchar. 

— ¿De  modo  que  estás  decidido  á  salvar  á  don  César? 

—Si. 

— Yo  también,  padre  mío. 

— Sé  que  su  muerte  sería  la  tuya.  ¡Suponte  si  desea- 
ré salvarle!  Además,  que  también  le  tengo  una  gran 
simpatía. 

— ¿Y  qué  medios  vas  á  emplear  para  conseguir  su 
salvación. 
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— Hé  aquí  una  pregunta  para  cuya  contestación 
estoy  perplejo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  todavía  no  he  encontrado  esos  medios. 

—  ¡Ah,  padre,  es  preciso,  sin  embargo,  que  este 
asunto  ocupe  toda  nuestra  atención!  Ya  sabes  que  los 
familiares  del  Santo  Oficio  no  suelen  demorar  el  fallo 
de  sus  procesos,  y  que  conviene  que  don  César  esté  en 
libertad  antes  de  que  las  cosas  pasen  adelante.  ¿No  po- 
dría servirnos  Roque,  que  es  uno  de  los  llaveros? 

—No. 

— ¿Por  qué? 

— Roque,  aunque  exponiéndose  mucho  á  despertar 
el  enojo  de  los  dominicos  y  familiares,  podría  conse- 
guir que  viésemos  á  don  César,  si  es  que  ya  le  han  en- 
tregado la  llave  del  calabozo. 

— ¿Pero  no  proporcionarle  los  medios  de  fuga? 

— Eso  es  imposible,  porque  el  preso  necesitaba  salir 
por  cualquiera  de  las  puertas  ó  ventanas  del  edificio, 
y  son  muchos  los  carceleros  y  alguaciles  que  observan 
hasta  los  menores  movimientos  de  sus  víctimas. 

— No  obstante,  existen  disfraces  que  hacen  cambiar 
en  absoluto  á  una  persona. 

— Es  verdad;  pero  aun  soponiendo  que  por  esos  me- 
dios se  escapase  don  César,  ¿no  comprendes,  hija  mía, 
que  esto  redundaría  en  perjuicio  del  pobre  Roque,  á 
quien  harían  sentir  el  rigor  de  los  más  espantosos  cas- 
tigos? Es  necesario  salvarle  sin  que  ese  desdichado  se 
comprometa. 

Mari-Salto  hizo  un  movimiento  de  disgusto. 
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Mucho  apreciaba  al  llavero  Roque;  pero  ¿qué  afecto 
no  se  debilitaba  ante  el  amor  que  había  despertado  en 
su  corazón  el  hijo  de  doña  Marina? 

Si  ella  se  sentia  capaz  de  sacrificar  por  éste  su  pro- 
pia existencia,  ¿qué  le  importaba  la  de  los  demás? 

El  amor  es  ciego,  y  tiene  por  base  el  egoísmo. 

Sin  embargo,  Mari-Salto  era  demasiado  buena  para 
abrigar  estos  pensamientos  durante  mucho  tiempo. 

Comprendió  que  lo  que  su  padre  decía  era  una 
verdad. 

Salvar  á  don  César  de  sus  enemigos  por  medio  de 
Roque,  no  sólo  ofrecía  pocas  probabilidades  de  éxito, 
siao  que  labraba  la  ruina  del  llavero. 

La  joven    quedó  pensativa. 

Soria  fué  el  primero  que  interrumpió  el  silencio, 
diciendo: 

— Ahora,  hija  mía,  voy  á  hacerte  á  mi  vez  una  sú- 
plica. 

Mari-Salto  le  interrogó  con  una  mirada. 
— Conozco  demasiado  el  amor  que  don  César  te  ins- 
pira, y  no  se  me  oculta  que  serías  capaz  de  realizar 
las  mayores  empresas  con  tal  de  no  verle  morir. 
— Eso  desde  luego — contestó  la  joven  con  energía. 
— Ya  sabes  que  en  una  ocasión  conseguí  alejarlo  de 
una  muerte  segura.  Si  el  tribunal  que  hoy  1^  detiene 
es  poderoso,  no  lo  era  mucho  menos  el  alcalde  mayor 
que  entonces  le  aprisionaba.  Sin  embargo,  mis  planes 
dieron  los  resultados  apetecidos,  y  César  vino  á  nues- 
tra morada. 

Lo  que  entonces  aconteció  puede  suceder  ahora. 
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— ;Ah,  padre  mío!  ¿pero  pensáis  emplear  los  mismos 
medios  que  entonces? 

— Nada  de  eso;  hacerlo  asi  sería  un  error.  Es  segu- 
ro que  aunque  todos  los  médicos  de  la  corte  sostuvie- 
sen que  el  joven  estaba  muerto,  habría  persona  que 
para  evitar  su  resurrección  haría  desaparecer  su  cuer- 
po en  la  hoguera  del  quemadero.  Lo  que  yo  quiero  de- 
cir es  que  la  imaginación  que  pudo  hallar  medios  de 
salvarle  en  aquella  época,  encontrará  otros  que  con- 
duzcan á  los  mismos  resultados. 

— No  lo  dudo,  padre  mío. 

— Mal  harías  en  dudarlo,  cuando  te  he  dicho,  y  aho- 
ra te  repito,  que,  prescindiendo  de  las  simpatías  que 
ese  joven  me  inspira,  me  consta  que  es  la  base  de  tu 
felicidad.  Ahora  bien;  la  súplica  que  tengo  que  hacer- 
te es  que  confíes  en  absoluto  en  mí,  y  que  no  cometas 
ninguna  ligereza  que  pudiese  contribuir  á  empeorar  el 
asunto. 

— Te  comprendo.  Temes  que,  desconfiando  del  éxito 
que  puedan  dar  tus  gestiones,  intente  salvarle,  ¿no  es 
verdad? 

—  Has  acertado  mis  temores.  El  amor  ciega  tus 
ojos,  pobre  niña,  y  los  enemigos  de  don  César  son  más 
astutos  de  lo  que  imaginas. 

En  aquel  instante  se  escuchó  el  golpe  que  produjo 
el  aldabón  de  la  puerta  de  entrada. 

— ¿Quién  será? — preguntó  Mari  Salto  cambiando 
una  mirada  con  Pedro  Soria. 

Este  se  puso  en  pie  y  salió  de  la  estancia. 

— ¡Pobre  padre  mío! — murmuró  la  joven  cuando  se 
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quedó  sola;  —no  ignoro  que  ha  de  hacer  cuanto  es  po- 
sible para  salvar  á  César,  pero  me  exige  demasiado* 
Yo  no  puedo  confiar  en  las  gestiones  de  los  demás.  Ne 
cesito  hacerlas  por  mí  misma. 

Esta  noche  he  de  ver  á  César. 

Quiero  hablar  con  Roque. 

Yo  buscaré  los  medios  de  no  comprometerle. 

Al  fin  es  un  buen  amigo  nuestro. 

Zora  sintió  pasos,  y  conoció  que  su  padre  venía 
acompañado  de  otra  persona. 

Con  efecto,  el  verdugo  entró  en  la  estancia  precedi- 
do de  Roberto. 

Mari' Salto  corrió  hacia  el  viejo  escudero. 
— ¿Qué  noticias  me  traes? 

Roberto  inclinó  la  cabeza  con   el  más  profundo 
abatimiento. 

Una  extraordinaria~palidez  se  esparció  por  las  me- 
jillas de  la  ioven. 

— Habla,  habla  con  franqueza:  ¿no  comprendes  que, 
por  grave  que  sea  un  peligro,  lo  que  se  debe  apetecer 
es  conocerlo  para  evitarlo  si  es  posible? 

— Acaban  de  asegurarme  que  el  inquisidor  general 
ha  estado  conferenciando  con  el  rey,  y  que  el  proceso 
de  mi  amo  se  fallará  muy  pronto. 

— Pero  ¿no  se  sabe  en  qué  sentido? — preguntó  Soriíx, 
con  ansiedad. 

— Ya  podéis  comprenderlo. El  tribunal  es  inexora- 
ble, y  la  causa  de  don  César  entraña  más  gravedad  de 
lo  que  parece. 

— ¿Qué  piden  sus  jueces? 
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— Que  sea  una  de  las  víctimas  que  figuren  en  el 
próximo  auto  de  fe. 

— iQué  horror! — exclamó  Mari-Salto  estremecién- 
dose. 

— Soria — prosiguió  Roberto, — es  necesario  que  pon- 
gamos en  juego  toda  nuestra  actividad  para  evitar  la 
desgraQia  que  meditan.  Yo  no  puedo  sufrir  que  mi 
amo  muera  de  ese  modo. 

— Lo  preciso  es  que  vayamos  inmediatamente  á 
averiguar  la  actitud  en  que  se  hallan  sus  enemigos. 
¿Quién  sabe  si  esto  nos  convendrá  para  preservarle  de 
las  asechanzas  que  quieran  tenderle? 

Un  instante  después  Soria  y  Roberto  salían  de 
la  casa. 

Mari-Salto  quedó  pensativa. 

Vio  partir  á  los  dos  apoyada  en  el  alféizar  de  la 
ventana. 

La  pálida  luz  del  crepúsculo  prestaba  realce  á  su 
hermosura. 

De  pronto  brilló  en  sus  pupilas  un  relámpago. 

Era  indudable  que  acababa  de  ocurrírsele  una 
idea. 

Cambió  su  rico  traje  morisco  por  uno  de  aldeana, 
llenó  una  pequeña  cestita  de  víveres,  y  bajando  la  es- 
calera que  conducía  al  zaguán  salió  á  la  calle,  diri- 
giéndose con  acelerado  paso  hacia  la  cárcel  del  Santo 
Oficio. 

En  el  siguiente  capítulo  verán  nuestros  lectores 
cuáles  eran  sus  propósitos. 


CAPITULO  XXXVI 


DONDE  MARI-SALTO  PASA  POR  SOBRINA  DEL  LLAVERO  ROQUE 


Crucemos  con  Mari- Salto  las  oscuras  callejas  de 
Madrid,  y  detengámonos  delante  del  pesado  portón  de 
la  cárceL 

La  joven  dudó  un  momento. 

Sin  embargo,  esta  vacilación  fué  muy  breve. 

Tomó  en  su  delicada  mano  el  aldabón  y  le  dejó 
caer  sobre  la  plancha  de  hierro. 

El  golpe  que  produjo  perdióse  en  aquellas  elevadas 
bóvedas. 

Un  instante  después  la  puerta  giraba. 

Uno  de  los  carceleros,  de  rostro  tétrico  y  mirada 
huraña,  apareció  en  el  dintel. 

— ¿Qué  deseáis? — la  preguntó  con  acento  que  reve- 
laba su  poca  cortesía. 

— Deseo  hablar  un  instante  con  el  llavero  Roque. 
— Venid  mañana;  hoy  es  muy  tarde,  y  ha  pasado  la 
hora  en  que  podéis  comunicaros  con  él. 
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— Debo  advertiros  que  vengo  por  encargo  suyo. 

— ¿Qué  encargos  puede  haberos  dado  Roque  á  se- 
mejantes horas? 

— Uno  muy  esencial  para  su  persona.  Sabed  que  yo 
soy  una  sobrina  suya,  y  habiéndole  oído  quejarse  más 
de  una  vez  lo  poco  apetitosa  que  es  la  ración  que 
aquí  le  dan  me  he  encargado  de  traerle  una  comida 
mejor  condimentada. 

— ¿Desde  cuándo  anda  con  esos  escrúpulos  el  anti- 
guo sepulturero  del  Pradillo  de  los  Ajusticiados? 

— Desde  que  tiene  parientes  que,  como  yo,  se  encar- 
gan de  que  conserve  su  salud.  Y  para  justificaros  que 
es  así,  tened  la  bondad  de  probar  este  vino  y  compa- 
radlo con  el  que  venden  en  los  figones  próximos. 

El  carcelero  dirigió  una  mirada  hacia  el  zaguán,  y 
cuando  se  hubo  convencido  de  que  nadie  le  observaba, 
acercó  los  labios  á  la  bota  que  Mari-Salto  le  ofrecía. 

—Con  efecto;  no  puede  negarse  que  es  un  excelente 
vino  de  Rueda. 

Y  al  afirmar  esto  dio  un  golpe  con  la  lengua  en 
el  paladar. 

— ¿Conque  me  permitís  que  pase  un  momento? 

— Haced  la  merced  de  esperar  un  instante,  que 
llamaré  á  Roque,  diciendo  que  le  espera  su  linda  so- 
brina. 

El  carcelero  subió  una  empinada  escalera,  cruzó  un 
largo  pasillo  y  entró  en  la  estancia  que  ya  conocen 
nuestros  lectores  por  haberla  visto  el  día  en  que   el 
llavero  se  disponía  á  cenar  con  Pedro  Soria. 
Roque  estaba  sentado  junto  al  hogar. 
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—Una  linda  joven,  que  asegura  ser  tu  sobrina,  pre- 
gunta por  ti;  te  trae  una  buena  cena  y  una  magnífica 
bota  de  vino. 

Roque  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 
Desde  luego  comprendió  que  era  la  hija  de   su 
maestro  y  protector. 

Ya  había  extrañado  el  bueno  de  Roque  no  haber 
recibido  la  visita. 

Púsose  en  pie  y  dijo: 

—Déjala  que  pase;  esa  joven  te  ha  dicho  la  verdad; 
es  una  sobrina  que  tengo  que  se  interesa  mucho  por 
mi  persona. 

—Lo  he  conocido  al  probar  el  vino  que  te  trae. 
— Vino  que  nos  beberemos  esta  noche. 
Aquella  promesa  concluyó  de  convencer  al   car- 
celero. 

Su  afición  hacia  el  zumo  de  la  vid  era  comparable 
con  la  que  el  bueno  de  Roque  sentía. 

Un  instante  después  Mari-Salto  entraba  en  la  es- 
tancia. 

El  llavero  cerró  cuidadosamente  la  puerta. 

—Pero,  Zora,  ¿cómo  os  habéis  atrevido  á  traspasar 
estos  umbrales  tan  tarde? 

—Calla,  Roque;  ya  sabes  que  soy  de  las  mujeres  que 
no  conocen  el  miedo. 

— ¿Sabe  el  maestro  que  habéis  venido? 

—No  lo  sabe,  y  te  exijo  que  no  se  lo  digas  por 
ahora. 

—Sabéis  que  vuestras  palabras  son  órdenes  pa- 
ra mí. 
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-Antes  que  nada  tengo  que  hacerte  algunas  pre- 
guntas. .        .,    , 
—A  las  que  responderé  con  entera  sinceridad. 

—Días  pasados  han  traído  un  preso. 
— ¡Han  traído  tantos! 

—Sí,  pero  yo  me  refiero  al  joven  que  desenterraste 
en  el  Pradillo  de  los  Ajusticiados. 

-Ciertamente  que  sí.  Precisamente  lo  trajeron  el 
día  de  mi  santo,  cuando  nos  disponíamos  á  celebrarlo 
con  una  soberbia  cena  el  maestro  y  yo. 

Desde  entonces  no  he  vueltoá  ver  á  vuestro  padre,  y 
en  verdad  que  deseaba  que  me  explicase  algo  sobre  el 
asunto.  Apenas  le  dije,  no  pudiendo  dommar  la  turba- 
ción que  experimenté,  que  el  muerto  que  sacaron  del 
cementerio  era  el  que  había  entrado  en  el  calabozo, 
púsose  en  pie  y  me  dejó  con  un  palmo  de  nances. 
-Pues  bien,  Roque,  yo  necesito  ver  á  ese  preso. 
El  llavero  se  quedó  como  petrificado. 

—  ¿Qué  decís? 
¿Sabéis  las  dificultades  que  hemos  de  hallar  para 

conseguirlo? 

—No  las  ignoro. 
La  más  importante  es  que,  según  me  han  dicho, 

no  tienes  la  llave  de  su  calabozo. 

-Con  efecto,  era  asi;  pero  como  yo  no  puedo  ocul- 
taros la  verdad,  aunque  sea  en  contra  mía,  sabed  que 
desde  ayer  me  la  han  entregado. 

En  los  ojos  de  Zora  brilló  la  alegría. 

¡Ah!  ¿Luego  tienes  la  llave? 

— La  tengo. 
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— ¿Y  cómo  se  encuentra  en  tu  poder?  Me  habían 
asegurado  que  la  tenía  un  fraile  dominico. 

— Con  efecto,  la  tenía  el  reverendo  fray  Andrés; 
pero  existen  dos  razones  de  mucha  fuerza  para  que 
ahora  la  posea  yo. 

— Explícamelas —dijo  la  joven,  á  quien  todo  lo  que 
se  relacionaba  con  don  César  despertaba  el  más  vivo 
interés. 

— No  tengo  inconveniente  en  satisfacer  vuestra  cu- 
riosidad. Os  confieso  que  cuando  vi  entrar  á  ese  joven 
aquí,  se  me  erizaron  los  cabellos.  Nunca  fui  medroso 
ni  he  creído  en  las  cosas  sobrenaturales;  pero  com- 
prended que  á  cualquiera  que  hubiese  visto  en  su 
presencia  al  hombre  que  había  desenterrado  por  su 
propia  mano,  le  hubiera  sucedido  exactamente  lo 
mismo. 

Mi  turbación  fué  todavía  mayor  cuando  vi  la  sor- 
presa que  se  retrató  en  el  rostro  del  maestro  al  recibir 
la  noticia  de  lo  que  pasaba. 

Ya  os  he  dicho  que  no  me  dio  tiempo  á  satisfacer 
la  curiosidad  que  sentía,  porque  se  marchó  inmedia- 
tamente. 

Ahora  bien;  sabed  que  siempre  que  entra  un  preso, 
«ntre  los  llaveros  se  comentan  sus  circunstancias. 

Según  supe,  ese  joven  es  el  que  puso  fuego  al  con- 
vento de  religiosas,  que  ha  quedado  convertido  en  ce- 
nizas. 

Grande  era  el  interés  que  por  guardarle  tenían  los 
familiares,  y  entregaron  la  llave  á  fray  Andrés,  como 
antes  os  he  dicho. 
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Hace  unos  días  que  la  situación  del  preso  cambió 
mucho. 

Es  indudable  que  existen  personas  influyentes  que 
le  favorecen. 

Han  venido  al  calabozo  el  alcalde  mayor  y  una 
señora  á  quien  Roberto  conoce  mucho. 

Se  le  guardan  todo  género  de  consideraciones. 
En  una  palabra:  todo  acusa  que  le  protegen. 
La  otra  noche  han  tenido  que  marcharse  sus  jue- 
ces sin  que  se  le  aplicara  el  tormento. 

— Sin  embargo,  acaban  de  asegurarme  que  el  pro- 
ceso de  ese  joven  se  fallará  muy  pronto,  sentenciando 
le  á  la  hoguera. 
— Eso  es  lo  que  yo  ignoro. 
— ¿Y  cómo  ha  llegado  la  llave  á  tu  poder? 
— Pues  eso  es  lo  que  voy  á  deciros.  La  llave  ha  lle- 
gado á  mi  poder  porque  el  reverendo  fray  Andrés  ha 
caído  enfermo. 

— Esto  era  lo  más  esencial. 

— No  obstante,  no  consiste  todo  en  tener  la  llave. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  como  comprenderéis,  yo  no  soy  el  único 
encargado  de  vigilar  á  los  presos.  Muy  fácilmente  se 
apercibe  cualquiera  de  que  habéis  entrado,  y  le  falta- 
ría tiempo  para  contárselo  á  los  superiores. 

—  Si  perdías  esa  colocación  mi  padre  te  daría  otra, 
— No  lo  dudo;  pero  sime  sujetaban  al  tormento  ó 
me  asaban  vivo,  la  cosa  no  tenia  remedio. 

— No,  Roque;  esperemos  á  que  llegue  uma  hora  más 
avanzada,  y  entonces... 
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— Sabed  que,  por  mucho  que  lo  sea,  siempre  hay  car- 
celeros que  no  duermen. 

Mari-Salto  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  con 
gran  abatimiento. 

Dos  lágrimas  brillantes  como  las  gotas  de  roció  se 
deslizaron  por  sus  pálidas  mejillas. 
Roque  se  aproximó  á  la  joven. 

— Vamos,  no  lloréis— la  dijo; — bien  se  conoce  que 
estáis  persuadida  del  ascendiente  que  sobre  mi  perso- 
na tenéis. 

— Lloro  porque  no  puedo  exigirte  que  labres  tu  per- 
dición por  un  capricho  mió. 

— Ya  veremos  de  arreglarlo  todo. 

— ¡Ah,  Roque,  qué  bueno  eres! — exclamó  la  joven. 
Y  al  decir  esto,  estrechó  las  callosas  manos  del 
llavero  entre  las  suyas. 

— Afortunadamente — prosiguió  Roque — el  calabo- 
zo en  que  se  encuentra  ese  joven  es  uno  de  los  más  reti- 
rados. Entraréis  en  él  y  podréis  conferenciar  un  rato; 
pero  si  hiciere  el  demonio  que  esta  noche  quisieran  los 
familiares  que  han  de  servirle  de  jueces  que  empeza- 
ra el  proceso  y  me  obligaran  á  abrir... 

— Eso  no  es  fácil.  ¿No  decís  que  será  preciso  espe- 
rar á  que  sea  más  tarde? 

— Indudablemente. 

— Quién  había  de  acordarse  de  ese  desgraciado  á 
semejantes  horas? 

— No  parece  probable  que  así  suceda.  Sobre  todo, 
yo  estoy  dispuesto  á  complaceros. 

— Gracias,  Roque;  y  yo,  con  objeto  de  que  el  peligro 
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no  te  intimide,  te  he  traído  una  excelente  cena  y  una 
soberbia  bota  de  vino. 

— No  bacía  falta  que  os  molestaseis,  pero  no  creáis 
que  la  despreciaré. 

El  llavero  sacó  las  viandas  de  la  cesta,  y  se  llevó 
la  bota  á  los  labios  para  convencerse  de  si  se  hallaba 
conforme  con  la  opinión  del  amigo  que  le  había  pro- 
bado antes. 

— ¡Con  efecto!— exclamó: — de  seguro  que  este  vini- 
llo tiene  más  años  que  el  prior  de  los  dominicos. 

Roque  hizo  bien  los  honores  á  la  mesa. 

Entretanto  Mari-Salto  permanecía  junto  al  hogar, 
observando  distraída  los  incidentes  del  fuego. 

La  llama  coloreaba  su  rostro. 

Parecía  que  el  dolor  prestaba  más  realce  á  su  ex- 
traordinaria hermosura. 


CAPITULO  XXXVil 


DOS  AMORES  CONTRARIADOS 


¡Qué  largas  son  las  horas  para  el  que  espera! 

Aquella  noche  pareció  un  siglo  á  Mari-Salto. 

Sin  embargo,  era  necesario  sofocar  la  impaciencia. 

La  joven  no  dejaba  de  comprender  que  la  menor 
ligereza  pudiese  costarle  muy  cara  al  bueno  de  Roque. 

El  diálogo  fué  poco  animado. 

Mari-  Salto  respondía  á  sus  preguntas  con  mono- 
sílabos. 

Estaba  demasiado  preocupadaparahacerotracosa. 

Cada  vez  que  escuchaba  el  eco  de  la  lengua  de 
bronce  del  vecino  campanario,  contaba  con  ansiedad 
las  vibraciones. 

El  llavero  comprendía  su  impaciencia. 

Más  de  una  vez  estuvo  decidido  á  jugarse  el  todo 
por  el  todo. 

Sin  embargo,  lo  que  pretendía  hacer  por  servir  á 
la  hija  de  su  maestro,  entrañaba  una  inmensa  respon- 
sabilidad. 

TOHO  II  44 
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Ciertamente  que  no  había  exagerado  al  decir  que 
los  familiares  no  le  perdonarían  aquel  abuso  con  un 
preso  que,  como  saben  nuestros  lectores,  había  intei'e- 
ses  directos  en  que  estuviera  incomunicado. 

La  hora  crítica  se  acercaba. 

En  el  interior  de  la  cárcel  reinaba  el  más  absoluto 
silencio. 

Sólo  se  escuchaban  por  la  parte  de  fuera  los  pasos 
de  los  centinelas  ó  el  prolongado  alerta  que  los  unos 
daban  á  los  otros. 

De  pronto  Mari-Salto  hizo  un  movimiento  de  ale- 
gría. 

Acababa  de  escucharse  la  primera  vibración  de 
las  doce. 

Roque,  que  medio  se  había  dormido,  se  puso  en  pie, 
cogió  un  manojo  de  llaves  que  había  colgadas  en  una 
escarpia  de  la  habitación  y  dijo: 
— Ha  llegado  el  momento. 

En  las  facciones  de  la  joven  brilló  la  felicidad. 

El  llavero  encendió  una  pequeña  linterna  ó  hizo 
una  seña  á  Mari-Salto  para  que  le  siguiese  haciendo  el 
menor  ruido  posible. 

Ambos  salieron  de  la  estancia. 

Los  pálidos  rayos  de  la  linterna  apenas  bastaban  á 
iluminar  el  lóbrego  pasillo. 

iQué  efectos  tan  extraños  presenta  la  imaginación 
á  nuestros  ojos  en  circunstancias  análogas! 

A  cada  instante  se  escuchan  puertas  que  se  abren 
y  se  cierran. 

Pasos  cautelosos  que  nos  siguen. 


6  LA  PBOMBTIDA  DB  SATANÁS  347 

Hasta  nuestra  sombra  proyectada  en  el  muro  nos 
parece  un  fantasma. 

Mari-Salto  concentraba  sus  ideas  en  don  César,  y 
la  alegria  de  ir  á  verle  hacia  desaparecer  los  temore» 
que  abrigaba  el  discípulo  de  Pedro  Soria. 

Al  final  del  pasillo  encontraron  una  puerta  refor- 
zada con  grandes  cerrojos  y  barras  de  hierro. 

La  joven  se  detuvo  instintivamente. 

Algo  secreto  advirtió  á  su  alma  que  aquella  era  la 
pobre  mansión  del  hombre  que  tanto  quería. 

Roque,  después  de  dirigir  una  medrosa  mirada  á  su 
alrededor  y  convencerse  de  que  nadie  los  espiaba,  bus- 
có con  trémula  mano  una  de  las  llaves. 

Cuando  encontró  la  que  deseaba,  la  introdujo  len- 
tamente en  la  cerradura  y  la  hizo  girar. 

Después  quitó  la  barra,  descorrió  el  pesado  cerrojo 
y  la  puerta  giró  pausadamente. 

La  oscuridad  más  profunda  reinaba  en  el  interior 
del  calabozo. 

Roque  entregó  la  linterna  á  Mari-Salto  y  la  dijo: 
— Dentro  de  una  hora  volveré  á  buscaros;  ahora  voy 
á  cerrar  de  nuevo  no  le  ocurra  á  alguno  pasar  por 
aquí. 

Mari-Salto  hizo  un  movimiento  afirmativo  con  la 
cabeza. 

Su  corazón  palpitaba  con  violencia,  como  si  quisie- 
ra salirse  de  su  pecho. 

Apenas  hubo  cerrado  Roque,  la  joven  dirigió  el  foco 
de  luz  hacia  el  interior. 

Era  una  pobre  estancia,  cuyas  paredes,  negras  por 
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la  humedad,  no  recibían  jamás  la  acción  de  los  rayos 
del  sol. 

Clavado  en  el  suelo  se  veía  un  banco  de  madera,  so- 
bre el  que  dormía  don  César  envuelto  en  una  manta 
burda  y  grosera. 

Zora  dejó  la  linterna  sobre  el  suelo,  y  andando  so- 
bre la  punta  de  los  pies  para  hacer  el  menor  ruido  po- 
sible, se  aproximó  al  joven. 

Este  dormía. 

Su  respiración  era  agitada. 

A  cortos  intervalos  escapábanse  de  su  pecho  pro- 
fundos suspiros. 

Sus  mejillas  estaban  más  pálidas  que  de  costumbre. 

Una  tinta  violácea  rodeaba  sus  párpados. 

Los  nebros  cabellos  acusaban  un  desaliño  que  pres- 
taba encantos  á  su  varonil  hermosura. 

Entre  sus  labios  vagaba  una  amarga  sonrisa. 

Mari -Salto  le  estuvo  contemplando  algunos  minu- 
tos con  embeleso. 

Dos  lágrimas  velaban  sus  pupilas. 

Dudaba  en  despertarle. 

La  interrupción  del  sueño  era  volver  á  presentarle 
la  desgracia  delante  los  ojos, 
— ¡Qué  hermoso  es!  — exclamó. 

Y  acercando  sus  labios  hasta  los  del  joven,  depositó 
en  ellos  un  beso,  tenue  como  las  alas  de  la  brisa  que 
apenas  columpia  las  flores  en  las  mañanas  del  estío. 

Don  César  hizo  un  leve  movimiento. 

Su  respiración  fué  menos  agitada. 

Sin  embargo,  no  despertó. 
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Desde  que  había  sabido  por  sus  padres  que  Espe- 
ranza era  su  hermana,  y  que  existía,  por  lo  tanto,  una 
barrera  insuperable  para  sus  amores,  no  había  podido 
conciliar  el  sueño 

Horribles  luchas  nacieron  en  su  alma. 

Sólo  hacía  dos  horas  que  la  imperiosa  necesidad 
del  descanso  había  cerrado  sus  ojos. 

Esto,  unido  á  que  Roque  había  hecho  el  menor  rui- 
do posible  al  abrir,  por  la  cuenta  que  le  tenía,  fueron 
la  causa  de  que  don  César  siguiese  en  los  dulces  bra- 
zos de  Morfeo. 

Mari-Salto  no  apartaba  sus  ojos  del  joven. 

Se  hubiera  considerado  dichosa  con  permanecer 
toda  la  vida  en  aquel  lóbrego  recinto  compartiendo 
con  él  las  penalidades  que  le  abrumaban. 

De  pronto  el  joven  se  sonrió. 

Un  destello  de  felicidad  se  advirtió  en  toda  su  fiso- 
nomía. 

Sus  labios  se  despegaron  y  pronunció  el  nombre  de 
Esperanza. 

Mari-Salto  lanzó  un  sollozo. 

Todas  las  ilusiones  rodaron  por  tierra. 

Hasta  durante  su  sueño  pensaba  don  César  en  sus 
desventurados  amores. 

Un  relámpago  de  celos  brilló  en  las  pupilas  de  la 
hija  del  verdugo,  y  no  queriendo  que  ni  en  las  ficciones 
del  sueño  pensara  el  joven  en  la  mujer  que  le  arreba- 
taba su  ídolo, arr  ojóse  en  sus  brazos  deshecha  en  un 
mar  de  lágrimas. 

César,  bruscamente  interrumpido  en  su  descanso, 
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se  estremeció,  incorporóse  en  el  banco  y  clavó  sus  ojos 
desmesuradamente  abiertos,  en  Mari-Salto. 
Su  sorpresa  no  tuvo  limites. 
Por  un  instante  creyó  que  seguía  soñando. 
Restregóse  los  ojos  como  el  hombre  que  procura  des- 
pertar, y  no  sabía  volver  de  su  asombro. 

— No  estáis  dormido,  don  César;  soy  yo,  vuestra  ami- 
ga Mari-Salto,  que  no  pudiendo  resistir  por  más  tiem- 
po sus  deseos  de  veros,  ha  venido  aquí. 

— ¡Pobre  niñal — exclamó  don  César  estrechando 
una  de  sus  manos  con  efusión. 

— Había  pensado  dejaros  dormir.  Comprendo  que 
esto  os  hubiera  sido  muy  provechoso,  pero  he  interrum- 
pido vuestro  sueño  por  una  frase  que  han  pronunciado 
vuestros  labios. 

— ¡Oon  efecto,  mi  imaginación  se  forjaba  unas  qui- 
meras muy  dulces! 

— Qué  amargo  os  habrá  sido  el  despertar,  ¿no  es 
cierto? 

— Amargo  no,  puesto  que  veo  á  mi  lado  á  mi  mejor 
amiga. 

Pero  decidme,  ¿cómo   habéis  podido  llegar  hasta 
aquí?! 

— Venciendo  los  obstáculos  que  se  han  puesto  á  mi 
paso. 

— Pero  ¿nocomprendéis  que  al  obrar  de  este  modo  os 
arriesgáis  mucho? 

— No  lo  creáis;  pero,  aun  suponiendo  que  fuese  así, 
¿qué  me  importan  todos  los  peligros,  con  tal  de  llegar 
á  vuestro  lado? 
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Hasta  la  misma  muerte  me  parecería  dulce  y  her- 
mosa. 

César  volvió  á  estrechar  la  mano  de  la  joven,  di- 
cióndola: 

—  ¡Siempre  habéis  de  ser  mi  ángel  tutelar! 

— Sin  embargo,  jamás  os  acordáis  de  mí  durante 
vuestro  sueño 

— No  lo  creáis;  muchas  veces  he  soñado  con  vos;  aun- 
que no  fuera  más  que  por  gratitud,  tendríais  que  ocu- 
par mi  memoria. 

— ¡Por  gratitudt — respondió  la  joven  lanzando  un 
sollozo. 

Y  luego  prosiguió: 

— ¿Qué  soñabais  cuando  yo  me  he  arrojado  en  vues^ 
tros  brazos? 

Don  César  se  sintió  perplejo. 

— Decidlo;  no  tratéis  de  ocultarme  la  verdad. 

— Pues  bien,  soñaba  con  un  imposible. 

— ¿Con  un  imposible? 

— Sin  duda  alguna.  La  imaginación  suele  muchas 
veces  ajustar  sus  quimeras  con  nuestros  deseos. 

— No  os  comprendo. 

—Creía  que  el  amor  de  Esperanza  era  realizable. 

— ¿Y  acaso  no  lo  es?  Desgraciadamente  ya  sé  que 
aunque  es  religiosa  no  desistiréis  de  vuestros  propó- 
sitos. 

Hace  bien  poco  tiempo  que  me  habéis  dado  una 
prueba  de  ello,  y  es  la  que  os  ha  conducido  á  esta  mal- 
dita prisión. 

— ¡Ah  Zora! — murmuró  el  joven; — ¡si  no  existiesen 
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entre  ambos  más  barreras  que  las  que  vos  conocéis, 
poco  me  importaría  incendiar  de  nuevo,  no  ya  el  claus- 
tro que  la  guarda,  sino  el  mismo  palacio  del  rey;  pero 
ayer  se  me  ha  hecho  una  revelación  que  ha  dado  la 
muerte  á  mi  alma! 

— ¿Qué  revelación? — preguntó  Mari- Salto  sin  poder 
dominar  la  impaciencia  que  sentía. 
Don  César  guardó  silencio. 

— ¿Acaso  no  soy  digna  de  vuestra  confianza? 

— Sí,  Mari- Salto.  ¿Quién  había  de  serlo  tanto 
como  vos? 

— Pues  hablad,  yo  os  lo  suplico. 

— Ayer  se  ha  descorrido  el  misterioso  velo  de  mi 
nacimiento  y  al  encontrar  el  regazo  de  una  madre  que 
recoja  mis  lágrimas,  han  muerto  para  siempre  las  ilu- 
siones de  mi  amor.  Mari- Salto,  mis  labios  dudan  en 
decíroslo,  no  por  falta  de  confianza,  como  suponéis, 
sino  porque  se  queman  al  pronunciar  esta  frase. 
Esperanza  es  hermana  mía. 

— ¡Vuestra  hermana! — exclamó  la  joven. 
Y  un  buen  observador  hubiera  podido  comprender 
que  aquella  sorpresa  iba  mezclada  de  alegría. 

— Mi  hermana — replicó  César. — El  hombre  que 
tanto  tiempo  fué  uno  de  mis  más  mortales  enemigos 
es  el  que  me  dio  esta  existencia,  que  hoy  aborrezco  con 
todo  mi  corazón. 

— No.  César.  Vos  sois  todavía  muy  joven;  aun  igno- 
ráis lo  que  el  porvenir  os  depara;  aun  no  sabéis  lo  que 
puede  reservaros  el  destino. 

— ¡Ah,  Mari-Salto,  vos  decís  eso,  porque  no  sabéis 
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lo  horrible  que  es  amar  sin  tener  esperanzas  é  ilu- 
siones! 

— ¡Que  no  lo  sé!  ¡Ojalá  os  escuchase  el  profeta!  ¿Sa- 
béis acaso  los  hondos  abismos  que  en  mi  alma  se  es- 
conden? No;  estáis  enamorado,  y  como  el  amor  es  cie- 
go, la  venda  que  cubre  vuestros  ojos  os  impide  ver  los 
dolores  de  los  otros.  Quizás  los  que  se  encierran  en  mi 
pecho  son  más  punzantes  que  los  vuestros,  quizás  soy 
mucho  más  desventurada  que  vos. 

— ¿Por  qué,  Mari-Salto? — preguntó  César  con  in- 
terés. 

La  joven  se  ruborizó. 

Tal  vez  sus  labios  habían  dicho  mucho  más  de  lo 
que  la  discreción  de  la  mujer  aconseja. 

— No  lo  digo  precisamente  por  mi  —respondió  con 
turbación; — pero  casos  existen  en  el  mundo  que  son 
más  desesperados  que  el  vuestro. 

— Poned  un  ejemplo. 

— ¿No  habéis  amado  durante  algún  tiempo  á  una 
mujer  que  ha  correspondido  á  vuestro  cariño?  Hoy 
como  habéis  dicho  muy  bien,  se  levanta  entre  vosotros 
la  insuperable  barrera  del  parentesco  que  entre  ambos 
existo;  pero  os  queda,  por  lo  menos,  la  memoria  de  lo 
que  habéis  gozado. 

Aun  en  las  oscuras  y  largas  noches,  podéis,  como 
hace  poco  os  sucedía,  soñar  con  el  ídolo  de  vuestra 
ventura;  aun  podéis  recordar  las  frases  de  amor  que  re- 
sonaron en  vuestro  oido  con  una  cadencia  sublime; 
pero  ¿y  la  persona  que  ama  sin  haber  sido  correspo  - 
dida?  La  que  ni  siquiera  puede   alimentar  su  espíritu 
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con  los  santos  recuerdos  del  pasado  ¿no  es  mucho  más 
desventurada  que  vos? 

— Indudablemente  que  si. 

—  ¡Ay  de  los  que  no  conservan  más  que  recuerdo  de 
las  lágrimas  vertidas  y  de  los  sollozos  que  lleva  el 
viento! 

Mari  Salto,  al  decir  esto,  no  pudo  contener  las 
lágrimas,  y  rompió  á  llorar  amargamente,  cubriendo 
el  rostro  con  las  manos. 

— Amiga  mía— dijo  don  César, — me  hacéis  sospe- 
char que  os  encontráis  en  las  condiciones  que  tan  bien 
describís. 

La  joven  guardó  silencio. 

— Vamos,  enjugad  vuestro  llanto;  ya  que  habéis 
arrostrado  tantos  peligros  para  llegar  hasta  mí,  no  es 
justo  que  os  entristezcáis. 

— Es  verdad;  esto  contribuiría  á  aumentar  vuestros 
pesares,  y  lo  que  yo  deseo  es  mitigarlos. 

— Difícil  es  la  misión  que  os  proponéis. 
No  tanto  como  podéis  imaginaros.  Decidme,  don 
César,  ¿no  han  venido  á  visitaros  más  personas  que  los 
autores  de  vuestros  días? 

—  Nadie  más,  si  exceptuáis  al  carcelero  que  me  trae 
mi  modesta  ración. 

— ¿De  modo  que  no  sabéis  el  estado  en  que  se  halla 
el  proceso? 

— Lo  ignoro  y  si  he  de  seros  sincero,  me  preocupo 
poco  por  semejante  cosa. 

—  ¿Tanta  confianza  tenéis  en  salir  bien? 

—  Ninguna.  Mis  padres  me  han  asegurado  que  ha- 
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rían  esfuerzos  sobrehumanos  para  salvarme,  y  yo  les 
he  suplicado  lo  contrario. 

— ¿Infeliz!  ¿Tan  poco  interés  os  inspira  la  exis- 
tencia? 

— Yo  aborrezco  la  vida  y  deseo  la  muerte,  porque 
esta  es  un  instante,  después  del  cual  veo  la  libertad  y 
el  olvido  de  las  penas  que  me  matan. 

— No,  don  César;  eso  es  una  locura:  ¿quién  sabe  la 
felicidad  que  os  reserva  el  destino? 

—Para  mí  no  puede  haber  felicidad— respondió  el 
joven  moviendo  tristemente  la  cabeza. 

—¿Porque  no  podéis  vivir  sin  el  amor  de  Espe- 
ranza? 

— Es  cierto;  ella  era  el  ángel  que  me  alentaba  con 
su  dulzura  á  resistir  las  contrariedades  de  la  suerte. 

— ¿No  decís  que  yo  soy  vuestra  más  sincera  amiga? 

—Sí,  Mari-Salto,  y  no  podéis  dudar  de  ello. 

— Empiezo  á  dudar  al  oir  de  vuestros  labios  que  la 
TÍda  os  es  insoportable. 

—¿Y  por  qué  he  de  deciros  lo  contrario?  Mari-Salto, 
yo  os  quiero  como  debiera  quererla  á  ella;  me  inspiráis 
un  afecto  fraternal.  ¡En  cambio  ella  es  el  cielo  de  mi 
esperanza  y  el  mundo  de  mis  ilusiones! 

La  pobre  joven  palidecía  por  momentos. 
Don  César  no  podía  comprender  el  daño  que  esta- 
ba causándole  en  el  alma. 

De  no  haber  sido  así,  hubiera  contenido  los  impul- 
sos de  su  pasión  en  aquel  instante. 

— ¿Habéis  dicho  á  vuestra  madre  que  queríais  morir? 
—Sí. 
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¿Y  no  comprendéis  que  con  esas  palabras  la  ma- 
táis? No,  don  César,  es  necesario  que  viváis.  Aun  hay 
en  el  mundo  personas  que  os  quieran.  Si  ese  amor  es 
imposible,  si  se  han  secado  para  siempre  las  raices  de 
vuestros  sentimientos,  acordaos  de  que  los  demás  las 
conservaron  incólumes.  Yo  no  quiero  que  vuestro  cuer- 
po  sea  despedazado  en  el  potro,  ni  que  os  conduzcan 
al  quemadero  en  medio  de  los  gritos  sardónicos  de  la 
muchedumbre.  Hacedlo  por  vuestra  madre,  hacedlo 
por  mi,*que  soy,  como  decís,  la  más  sincera  de  vues- 
tras amigas. 

Al  decir  esto  Mari-Salto  cayó  de  hinojos  á  los  pies 

de  don  César. 

Este  se  apresuró  á  levantarla. 
—¡Por  Dios,  Mari-Salto,  que  yo  no  soy  digno  de  que 
un  ángel  como  vos  doble  en  mi  presencia  la  rodilla! 
Decidme  qué  queréis  que  haga  en  esta  difícil  situa- 
ción. Aun  suponiendo  que  me  intimidase  el  porvenir  y 
que  la  muerte  que  presiento  cercana  me  inspirase  ho- 
rror, ¿qué  medios  existirían  para  verme  libre  de  este 
calabozo  y  de  mis  inexorables  jueces? 

¿Os  parecerá  más  digno  que  me  presentase  desfa- 
llecido por  el  miedo  delante  de  mis  verdugos? 

No,  yo  no  he  sido  criminal. 

Si  alguna  falta  he  cometido  fué  porque  mi  cerebro 
estaba  loco  en  virtud  de  la  fatalidad  de  mi  estrella. 

Si  hubiese  sabido  que  Esperanza  era  mi  hermana, 
y  que,  por  lo  tanto,  nuestro  amor  era  un  sueño  irreali- 
zable, no  hubiese  incendiado  el  convento  al  saber  quej 
me  la  arrebataban  para  siempre. 
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¿Quién  podía  detener  los  impulsos  de  mi  desespe- 
ración? 
Nadie. 

Cuando  el  torrente  se  desborda,  no  bastan  diques 
á  sujetar  sus  impetuosas  aguas. 

Quiero  morir,  porque  la  pena  me  ahoga,  porque  de 
todas  maneras  el  desenlace  es  el  mismo;  y  es  preferi- 
ble abandonar  la  vida  de  un  solo  golpe  á  sentir  que 
«e  escape  lentamente  en  medio  de  las  torturas  del  co- 
razón. 

— Don  César,  desvariáis,  estáis  loco. 

— No  quiero  que  se  rían  de  mi  tormento;  quiero  su- 
frir la  sentencia  que  sobre  mi  recaiga  con  la  risa  en 
los  labios  y  el  desprecio  en  la  mirada. 

— Pero  ¿no  comprendéis  que  cuando  yo  he  venido 
hasta  aquí  es  para  libraros  de  esa  muerte  vergonzosa? 

— ¿Y  qué  podéis  hacer  para  librarme  de  ella? 

— ¡Ay  don  César,  no  sabéis  de  lo  que  soy  capaz! 

— Tened  presente  que  estoy  muy  vigilado. 

— Lo  cual  no  ha  impedido  que  llegue  hasta  aquí  sin 
que  nadie  lo  advierta. 

— Que  ese  llavero  puede  haber  permitido  que  entréis 
en  el  calabozo,  aun  con  grave  riesgo  de  su  vida,  pero 
que  sus  influencias  no  se  extienden  hasta  el  punto  de 
preparar  mi  fuga. 

— La  prepararé  yo — respondió  resueltamente  la 
joven. 

— El  deseo  os  engaña,  pobre  niña. 

— No  lo  creáis;  estoy  dotada  de  más  resolución  de  lo 
que  parece. 
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— Pero  ¿no  sabéis  que  aun  suponiendo  que  Roque 
quisiera  serviros,  hay  aquí  otros  muchos  que  me  cono- 
cen y  me  cerrarían  el  paso? 

— Para  todo  hay  remedio  menos  para  la  muerte. 

— No,  Mari  Salto,  no  meditéis  algún  plan  que  os 
comprometa,  porque  eso  no  he  de  aprobarlo  nunca» 

— ¿Y  por  qué  he  de  comprometerme?  ¿No  compren- 
déis que  entonces  caería  también  en  poder  de  los  in- 
quisidores y  me  privarían  de  veros,  que  es  lo  que  más 
me  espanta? 

— Entonces  ¿cuáles  son  vuestros  pensamientos? 

— Mañana  mismo  lo  sabréis. 

—¿Por  qué  no  ahora? 

— Porque  es  muy  tarde,  y  dentro  de  unos  momen- 
tos vendrán  á  separarnos. 

— ¡Qué  buena  sois! — exclamó  |don  César  mirando  á 
la  joven  con  gratitud  y  admiración. 

— Mirad:  mañana  mismo  mi  padre  os  esperará.  Jun- 
to á  su  casa  estará  vuestro  escudero  Roberto  con  dos 
corceles  ensillados.  Partid  y  procurad  salvar  la  fron- 
tera antes  que  os  alcancen. 

— ¡Ah!  Yo  os  prometo  que  como  consiga  verme  libre 
de  mis  enemigos,  han  de  acordarse  de  las  asechanzas 
que  me  han  dirigido. 

— Eso  más  tarde.  Ahora  no  debemos  pensar  más. 
que  en  vuestra  salvación. 

— Y  vos,  Mari- Salto,  ¿no  vendréis  conpaigo? 

— Sí,  pero  después. 

— ¿Por  qué  no  al  mismo  tiempo? 
Mari-Salto  no  supo  qué  contestar. 
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Don  César  la  miró  con  insistencia. 
— Creo  que  el  plan  que  vais  á  proponerme  no  será 
admisible. 

— No  lo  creáis.  Mañana  og  convenceréis. 
En  aquel  instante  se  escuchó  el  ruido  que  produjo 
la  llave  al  entrar  en  la  cerradura. 

Los  dos  jóvenes  se  dirigieron  una  rápida  mirada. 
Don  César  instintivamente  se  puso  en  pie. 
— No  temáis— dijo  Mari-Salto  recuperando  su  habi- 
tual sangre  iría; — indudablemente  es  el  llavero  que 
viene  á  anunciarme  que  tenemos  que  separarnos. 
Con  efecto,  en  el  dintel  de  la  puerta  apareció  Roque. 
— Adiós,  don  César,  hasta  mañana. 
— Adiós,  Mari-Salto. 

La  joven  salió  del  calabozo. 
— Ahora — la  dijo  Roque  después  de  cerrar — es  pre- 
ciso que  ¡ealgáis  por  una  de  las  puertas  secretas. 
— Por  donde  quieras. 

— Creo  que  por  esta  vez  nuestros  atrevidos  planes 
se  han  realizado  sin  que  ninguno  lo  advierta. 

— Más  vale  así,  Roque;  nunca  podré  pagarte  el  bien 
que  me  has  hecho. 

Cinco  minutos  después  la  joven  salió  de  la  cárcel 
de]  Santo  Oficio,  y  dirigióse  á  su  casa,  donde  la  espe- 
raba Pedro  Soria  lleno  de  la  mayor  inquietud. 
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DONDE  PEDRO  SORIA  PROMETE  Á  SU  HJJA  UNA  COSA 
QUE  TEME  NO  PODER  CUMPLIR 


— ¿Dé  dónde  vienes,  hija  mía? — la  preguntó  con  ca- 
riñoso interés. — ¿No  comprendes  que  tu  salud  está  deli- 
cada y  el  relente  de  la  noche  te  es  perjudicial? 

— Padre  mío,  me  encuentro  perfectamente. 

— Eso  me  lo  dices  por  no  alarmarme. 

— No  lo  creas;  es  la  verdad.  Cuando  he  salido  de  casa 
sentía  algo  de  fiebre,  pero  me  he  mejorado  mucho. 

— ¿Y  puedo  saber  cuáles  han  sido  los  asuntos  que 
te  han  obligado  á  dejar  nuestra  morada? 

-^¿Me  vais  á  reñir,  padre  mío? 

— Quizás  porque  sabes  que  el  cariño  me  impide  ha- 
cerlo es  por  lo  que  cometes  algunas  ligerezas. 

— Vamos,  padre,  no  te  enfades,  que  yo  te  lo  expli- 
caré todo. 

Y  al  decir  esto,  Mari-Salto  se  sentó  en  las  rodi- 
llas de  Pedro  Soria  y  empezó  á  colmarle  de  besos, 
hasta  que  brotó  una  sonrisa  en  los  labios  del  verdugo. 
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— Casi  casi  me  atrevería  á  decirte  dónde  has  estado 
antes  de  que  tú  me  Ío  expliques — dijo  éste. 

— No  lo  dudo;  siempre  te  he  concedido  mucha  pers- 
picacia. 

— ¿Has  estado  con  Roque? 

— Ciertamente.  ¿Acaso  te  lo  ha  dicho  él? 

— No:  hace  algunos  días  que  no  le  veo. 

— Pues  sí,  he  estado  hablando  con  Roque. 

— ¿De  manera  que  no  has  querido  fiarte  de  mis  ges- 
tiones? 

— Sí,  padre  mío:  pero  las  que  tú  hagas  son  indepen- 
dientes de  las  mías. 

— ¿Supongo  que  no  tratarás  de  comprometer  al  po- 
bre llavero? 

— Eso  nunca. 

—Ya  encontraremos  medios  de  salvar  á  don  César 
sin  exigir  responsabilidad  á  otro. 

— Lo  único  que  le  he  suplicado  es  que  me  propor- 
cione la  entrada  en  el  calabozo. 

— ¿Y  le  has  visto? 

—Sí. 

— ¡Si  alguien  es  hubiese  espiado!... 

— No  puedo  negarte  que  el  pobre  Roque  se  ha  com- 
prometido. Ya  sabes  que  sería  capaz  de  perder  la  exis- 
tencia si  se  la  reclamásemos  cualquiera  de  nosotros. 

— Por  eso  mismo  debemos  tener  consideración. 

— Pues  sí,  padre,  he  visto  á  don  César. 

— ¿De  seguro  que  no  habrá  perdido  su  sangre  fría? 

--  No  la  ha  perdido,  pero  le  he  encontrado  muy 
triste. 
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— ¿Sabe  acaso  que  su  proceso  va  á  fallarse? 

— Lo  ignora;  pero  esto  es  lo  que  menos  le  preocupa, 

—¿Por  qué? 

— Porque  hay  en  su  alma  demasiadas  pesadumbres 
para  que  le  intimide  el  porvenir.  Ayer  supo  el  origen 
de  su  nacimiento.  Ya  sabe  quiénes  son  sus  padres. 

— ¿Y  no  basta  eso  á  dulcificar  su  amarga  situación? 

— No:  esta  es  la  base  de  su  desventura. 

— No  te  comprendo,  Zora. 

— Ya  sabéis  que  don  César  ama  con  idolatría  á  la 
hija  del  alcalde  mayor. 

— ¿Quién  no  conoce  sus  amores  con  doña  Espe- 
ranza? 

— Pues  doña  Esperanza  es  hermana  suya. 

— i  Cómo!  ¿César  es  hijo  de  don  Diego  de  Deza? 

— Si;  ayer  mismo  ha  escuchado  de  sus  labios  esta 
revelación. 

— Ahora  me  explico  todo  lo  que  me  dices.  ¡Pobre 
joven!  ¡No  se  puede  negar  que  ha  nacido  con  mala  es- 
trella! 

— Yo  he  dicho  á  don  César  que  estábamos  dispues- 
tos á  salvarle;  y  aunque  al  principio  no  aceptó  mis 
ofertas,  está  convencido  de  partir  á  Francia. 

— Ojalá  lo  consigamos,  hija  mía— dijo  Pedro  Soria 
con  desconfianza. 

— ¡Cómo!  ¿Acaso  desconfiáis  del  éxito? 

— Desconfío  porque  sus  enemigos  son  muy  podero- 
sos, y  la  cárcel  en  que  se  halla  más  inexpugnable  que 
una  fortaleza. 

—  ¡Ah  padre,  tu  desconfianza  me  hace  temblar! 
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Ella  me  indica  que  habéis  recibido  malas  nuevas  tanto 
Roberto  como  tú. 

— No  son  muy  satisfactorias. 

— Habla;  dime  todo  lo  que  sepas. 

— Pues  apenas  salimos  de  esta  casa  el  escudero  de 
don  César  y  yo,  procuramos  hacer  algunas  averigua- 
ciones, sin  gran  resultado,  pues  el  proceso  se  sigue  se- 
cretamente. Roberto  fué  á  casa  de  doña  Marina  y  en- 
contró á  la  pobre  señora  bastante  tranquila. 

Según  le  dijo,  el  alcade  mayor  había  conseguido 

del  inquisidor  general  que  se  tratase  al  preso  con  toda 

clase  de  consideraciones,  y  que  el  proceso  se  difiriese. 

No  satisfecho  yo  con  estas  noticias,  me  dirigí  á  la 

cárcel,  sin  duda  cuando  tú  te  hallabas  en  el  calabozo» 

— ¿Y  no  te  dijo  Roque  que  me  había  visto? 

— Mal  podía  hacerlo  cuando  no  he  hablado  con  éL 
Roque  es  uno  de  los  llaveros  de  más  confianza;  pero  na 
está  enterado  de  lo  qup  ocurre,  y  no  hubiera  podido, 
por  lo  tanto,  satisfacer  mi  curiosidad. 

Por  uno  de  los  carceleros  que  goza  de  la  confianza 
de  los  enemigos  de  don  César,  pude  saber,  sin  que  él 
advirtiese  el  interés  que  yo  sentía,  que  hasta  su  ma- 
jestad ha  tomado  cartas  en  el  asunto. 

— ¿En  contra  de  don  César? 

— Si;  así  es  que  el  proceso  se  fallará  mañana,  ó 
pasado  lo  más  tarde,  y  el  joven  será  conducido  al 
quemadero  con  los  penitenciados  en  el  próximo  auto 
de  fe. 

— ¡ Ah,  padre  mío,  eso  es  horrible! 

— Como  el  auto  de  que  te  hablo  tendrá  lugar  dentro 
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de  ocho  ó  nueve  días,  y  desde  el  instante  en  que  se  pro- 
nuncie la  sentencia-  el  preso  estará  mucho  más  vigila- 
do, su  salvación  ofrece  grandes  dificultades. 

— Dificultades  que  es  preciso  vencer. 

— Eso  desde  luego  está  en  mi  ánimo;  pero  por  más 
que  lo  procuro  no  doy  con  la  solución  del  enigma. 
Mari-Salto  quedó  pensativa. 

— Después  de  un  instante  preguntó: 

— ¿Y  crees  que  el  alcalde  no  podrá  hacer  nada  en 
este  asunto? 

— Creo  que  no,  y  temo  no  equivocarme. 

—¿En  qué  te  fundas? 

—En  primer  lugar,  don  Diego  se  halla  postrado  en 
el  lecho  con  un  fuerte  ataque  á  la  cabeza;  esto  le  in- 
capacita para  hacer  gestiones  de  ningún  género;  pero 
aun  suponiendo  que  se  hallase  en  condiciones  norma- 
les, ¿qué  significa  el  alcalde  mayor  al  lado  de  la  su- 
prema voluntad  del  rey? 

-  ¿De  modo  que  crees  que  don  César  morirá? 

— Yo  no  quiero  convencerme  de  ello;  pero  desgra* 
ciadamente  será  así, 

— ¿Y  dices  que  el  auto  de  fe  no  se  verificará  hasta 
dentro  de  ocho  ó  nueve  días? 

—  Eso  me  han  asegurado. 

— Entonces  se  salvará;  en  ese  tiempo  se  puede  mi- 
nar el  mundo. 

— Ya  comprenderás  que  sus  amigos  hemos  de  hacer 
cuanto  sea  posible  para  evitar  semejante  desgracia; 
pero  te  vuelvo  á  decir  que  sus  enemigos  son  muy  in- 
fluyentes y  han  de  vigilarle  mucho. 
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— Padre,  yo  creo  que  si  llega  ese  caso  tan  extremo, 
podemos  utilizar  á  Roque. 

— Pero  ¿no  comprendes  que  sus  esfuerzos  por  servir- 
nos serían  infructuosos? 

— ¿Por  qué? 

— Roque,  aunque  fuera  comprometiéndose  tanto 
como  acaba  de  hacerlo  por  realizar  tus  deseos,  podría 
abrir  el  calabozo  de  don  César;  pero  mucho  antes  de 
que  el  joven  llegase  á  una  de  las  puertas  de  la  cárcel 
sería  detenido  por  los  alguaciles  que  guardan  las  sali- 
das; ya  sabes  que  desgraciadamente  don  César  se  ha 
puesto  muy  de  relieve,  y  que  unas  veces  por  los  críme- 
nes que  le  han  imputado,  otras  por  sus  ligerezas,  no 
hay  uno  solo  de  los  corchetes  de  la  corte  que  no  le  co- 
nozca á  la  legua. 

— Sin  embargo,  es  necesario  encontrar  algún  medio 
de  salvarle;  de  otro  modo,  su  muerte  es  segura. 

— Por  eso  te  he  dicho  que  su  salvación  e^  más  difícil 
de  lo  que  parece. 

— Padre,  nunca  te  he  visto  más  anonadado. 

— Es  que  nunca  me  he  visto  con  menosrecursospara 
obrar.  Quizás  tengo  más  interés  que  tú  misma  en  que 
ese  joven  no  muera.  En  primer  lugar,  porque  no  se  me 
oculta  el  afecto  que  te  inspira,  y,  además,  porque  qui- 
zás muy  pronto  tenga  que  reclamar  de  él  un  impor» 
tante  servicio. 

— ¿De  don  César? 

—Si. 

— No  comprendo  á  lo  que  te  refieres. 

— Ni  ahora  es  ocasión  de  explicártelo.  Afirman  que 
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el  rey  va  á  publicar  una  pragmática  contra  nuestros 
hermanos;  si  esto  ocurriese  yo  no  tendría  la  paciencia 
de  ocultar  por  más  tiempo  mis  ideas,  y  partiríamos  á 
la  sierra  á  mantener  los  derechos  que  tratan  de  qui- 
tarnos. 

¿Quién  puede  dudar  que  don  César,  acostumbrado  á 
la  guerra,  habiendo  formado  parte  de  los  valerosos  ter- 
cios de  Castilla  en  las  campañas  de  Italia,  sería  uno 
de  nuestros  mejores  capitanes? 

Si  tanto  se  distinguió  luchando  por  una  causa  que 
no  era  la  suya,  ¿qué  no  haría  en  defensa  de  la  religión 
en  que  se  ha  criado? 

— jAh  padre  mío;  ojalá  llegue  un  día  en  que  Alá 
permita  que  los  tres  nos  veamos  en  la  sierra  defen 
diendo  esa  causa! 

— Excuso  decirte  que  yo  he  de  hacer  cuanto  pueda 
por  arrancarle  de  las  manos  de  sus  crueles  verdugos. 
Una  vez  lo  conseguí.  ¿Quién  sabe  si  ahora  lograré 
lo  propio? 

—  Así  quiero  oirte  hablar,  padre  mío.  De  ese  modo 
devuelves  la  tranquilidad  á  mi  alma  y  alientas  las  es- 
peranzas de  mi  corazón. 

Perdóname  si  por  un  momento  había  creído  que 
te  intimidaban  los  peligros  ó  que  retrocedías  ante  el 
poder  de  esos  crueles  inquisidores,  á  quienes  odio  y 
desprecio  por  el  daño  que  han  causado  á  nuestros 
hermanos.  » 

La  luz  del  alba  empezó  á  penetrar  á  través  de  los 
vidrios  de  las  ventanas,  iluminando  la  estancia  con 
sus  primeros  fulgores. 
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— Ya  es  de  día,  y  es  necesario  descansar  para  en- 
contrarnos con  fuerzas  para  seguir  luchando. 
— Dices  bien,  padre  mío. 
Soria  besó  en  la  frente  á  su  hija  y  la  rogó  que  se 
acostase. 

Mari-Salto  obedeció,  pero  no  pudo  conciliar  el  sue- 
ño. Había  demasiadas  preocupaciones  en  su  alma  para 
gozar  de  este  beneficio. 


CAPITULO   XXXIX 


DONDE  MARI- SALTO  PROSIGUE  TRABAJANDO  POR  SU  CUENTA 
PARA   SALVAR  A   DON    CÉSAR 


Mari-Salto  no  permaneció  en  el  lecho  más  de  una 
hora. 

Estaba  intranquila  y  desasosegada. 

Su  corazón  no  había  latido  bajo  los  impulsos  del 
amor  hasta  que  conoció  á  don  César,  pero  este  amor 
llenaba  todo  su  ser. 

Era  la  constante  preocupación  de  su  vida. 

Nunca  había  confiado  tanto  como  entonces  en  que 
su  cariño  se  viera  recompensado. 

Esperanza  era  hermana  del  joven, 

Habíase  levantado  entre  ambos  una  barrera  insu- 
perable, y  en  cambio  desaparecía  la  que  entre  ella  y 
don  César  se  interponía  antes. 

Zora  sabía  muy  bien  que  don  César  no  había  po- 
dido alejar  de  su  memoria  la  idolatrada  imagen  de  la 
hija  de  Deza.  Pero,  como  le  había  dicho  el  joven,  ¿vi- 
viría  aquel  recuerdo  eternamente? 


LA   HIJA  DKL  OBIMBN   6  I«A  PBOMBTIDA  DB   SATANÁS  369 

¿No  tendría  en  alguna  ocasión  que  caer  de  hinojos 
ante  la  mujer  que  tanto  se  había .  sacrificado  por  él? 

Indudablemente  que  sí. 

Mari-Salto  necesitaba  arrancarle  de  los  brazos  de 
hierro  que  le  aprisionaban,  y  entonces  su  triunfo  era 
seguro. 

Era  la  hija  de  Soria  bastante  hermosa  para  confiar 
en  esas  poderosas  armas  que  la  naturaleza  otorga  á  al- 
gunas mujeres. 

— Ahora  que  es  libre,  es  cuando  menos  puedo  con- 
sentir en  que  muera — exclamaba.— Sálvese  de  sus 
enemigos;  partamos  juntos  á  un  país  extranjero,  y  es 
seguro  que  llegará  un  instante  en  que  no  pueda  re- 
sistir á  mi  amor.  ¡Es  demasiado  joven  don  César  para 
renunciar  en  absoluto  á  ese  sentimiento! 


Mari-Salto  no  tardó  en  encontrar  los  medios  que 
había  de  poner  en  práctica  para  conseguir  el  fin  que  se 
proponía. 

Entró  silenciosamente  en  la  habitación  de  su  padre. 

Soria  dormía  profundamente. 

EntonciBs  cambió  su  traje  por  el  modesto  vestido  de 
aldeana,  como  había  hecho  la  noche  anterior,  y  diri- 
gióse de  nuevo  hacia  la  cárcel  del  Santo  Oficio. 

El  carcelero,  que  había  hablado  con  ella  algunas 
horas  antes,  la  conoció  y  no  se  opuso  á  que  pasara. 

— Muy  buenos  días,  niña — la  dijo, — mucho  se  ma- 
druga. 

—¿Sabéis  si  mi  tío  se  ha  levantado  ya? 
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— 'Teo  que  sí.  Roque  es  hombre  que  duerme  poco. 
Mari  Salto  cruzó  el  zaguán  y  no  tardó  en  llegar  á 
las  habitaciones  que  se  proponía. 

En  efecto,  Roque  había  abandonado  ya  su  camastro. 
Al  ver  á  la  hija  de  su  maestro,  se  sonrió. 

— Roque — dijo  ésta, — ayer  te  pedí  un  servicio  que 
te  apresuraste  á  otorgarme. 

— Era  mi  deber  hacerlo  así. 

— Ahora  vengo  á  reclamar  otro  de  tu  bondad. 

— Casi  me  atrevería  á  deciros  cuál  es. 

— Quizá  te  engañases. 

— ¿Queréis  que  esta  noche  vuelva  á  proporcionaros 
la  entrada  en  el  calabozo  de  ese  joven? 

— Eso  desde  luego,  pero  no  has  acertado  mi  deseo. 

— ¿Qué  deseáis  entonces? 

— Antes  de  decírtelo  te  comunicaré  los  proyectos 
que  tengo. 

— Os  escucho. 

— Ya  habrás  comprendido  que  ese  joven,  á  quien* 
sacaste  de  su  sepultura  en  el  Pradillo    de  los  Ajusti- 
ciados  y  á  quien  has  visto  entrar  después  por  las  puer- 
tas de  este  edificio,  se  hallaba  bajo  los  efectos  de  un 
narcótico. 

— Indudablemente  fué  así,  pues  de  otra  manera  no 
se  comprende. 

— Pues  bien;  apenas  salió  del  cementerio  que  tú  cus- 
todiabas, fué  conducido  en  una  litera  á  la  casa  de  mi 
padre,  donde  se  ha  granjeado,  no  ya  nuestra  estima- 
ción, sino  un  cariño  sólido  y  verdadero.  Ese  joven  no 
es  un  criminal;  nunca  habrá  cometido  el  Santo  Oficio 
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una  arbitrariedad  mayor  que  la  de  verter  su  sangre,  y 
eso  que,  como  sabes,  comete  muchas  al  cabo  del  día. 
Mi  padre  y  yo  hemos  formado  el  firme  propósito  de 
salvarle,  y  para  conseguirlo  necesito  tu  ayuda. 
Roque  palideció. 

Le  era  completamente  imposible  negar  á  Mari- 
Salto  cuantos  favores  le  reclamase,  y  sin  embargo,  sa- 
bía que  en  aquel  asunto  se  jugaba  la  existencia. 
Mari-Salto  advirtió  su  turbación. 
—Veo  que  no  has  interpretado  mi  idea.  Palideces 
sin  razón,  porque  yo  no  he  de  ser  tan  egoísta  que  te 
comprometa  por  realizar  mis  deseos. 

—Ya  sabéis  que  cuanto  tengo  se  lo  debo  á  vuestro 

padre,  y  que,  por  lo  tanto,  estoy  obligado  á  serviros. 

—Yo  no  reclamaré  de  ti  más  que  cosas  que  te  dejen 

medios  de  esquivar  las  sospechas  que  pudieran  recaer, 

sobre  tu  persona. 

— Mejor  todavía. 

—Ese  joven  va  á  ser  sentenciado  á  morir  en  la  ho- 
güera  dentro  del  breve  plazo  de  ocho  á  nueve  días. 
—  Según  eso,  ¿se  ha  fallado  ya  su  proceso? 
—No,  pero  se  fallará.  Tiene  don  César  muchos  ene- 
migos y  muy  influyentes. 
— Y  bien,  ¿qué  deseáis? 

—Deseo  que  esta  misma  noche  se  escape  del  cala- 
bozo. 

Roque  volvió  á  turbarse. 

Mari  Salto  prosiguió: 
—Para  esto  existe  un  medio  que  voy  á  explicarte. 
—Tened  en  cuenta  que  antes  de  que  ese  jovenllegue 
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á  la  calle,  tiene  que  pasar  por  muchos  sitios  que  están 
custodiados  por  carceleros  y  alguaciles. 

— No  lo  ignoro. 

— ¿Cómo  vais  á  evitar  entonces  que  le  detengan? 

— Muy  fácilmente. 

— Hablad,  que  ya  siento  deseos  de  saber  hasta  dón- 
de llega  vuestra  imaginación. 

— Yo  só  que  tú  gozas  de  la  confianza  de  todos. 

— Con  efecto,  me  distinguen  bastante. 

— Prueba  de  ello  que  te  han  confiado  la  llave  de  su 
calabozo,  cuando  quizás  es  don  César  el  preso  de  más 
importancia  que  hay  en  esta  cárcel,  y  que  más  interés 
existe  en  que  no  se  escape. 

Ahora  bien;  si  no  me  equivoco,  ayer  me  dijiste, 
para  justificarme  cómo  había  llegado  á  tu  poder  esa 
llave,  que  el  dominico  á  quien  se  la  habían  confiado 
se  hallaba  enfermo. 

— Con  efecto,  el  reverendo  fray  Andrés. 

— ;Y  cómo  sigue  fray  Andrés! 
Roque  fijó  sus  ojos  en  los  de  Zora. 
No  comprendía  qué  razones  pudiese  tener  la  joven 
para  informarse  de  su  salud  con  el  iuterés  que  lo  hacía. 
Mari- Salto  repitió  su  pregunta. 

—  Sigue  bastante  mal;  la  fiebre  le  hace  delirar,  y 
es  muy  posible  que  no  salga  con  bien  de  su  enfer- 
medad. 

—  ;Ah!  ¿Conque  delira?  ¿Conque  no  se  halla  en  su 
conocimiento. 

— La  gran  mayoría  de  las  horas,  no.  Esta  mañana, 
después  que  salisteis  de  aquí,  estuve  á  visitarle,  como 
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lo  han  hecho  todos  los  dependientes  de  la  casa,  y  no 
me  conoció. 

— Todo  lo  que  me  dices  favorece  mis  intenciones. 

— Que  me  ahorquen  si  entiendo  una  sola  palabra  de 
cuanto  me  decís. 

— Fray  Andrés  vive  en  esta  casa,  ¿no  es  cierto? 

—Sí. 

— ¿Y  puedes  verle  cuando  te  plazca  sin  excitar  las 
sospechas  de  nadie? 

— Ciertamente;  tal  vez  es  el  único  dominico  que  se 
ha  granjeado  el  cariño  de  todos  por  su  benevolencia. 

— Pues  bien;  es  necesario  que  vayas  á  su  aposento. 

— ¿Para  qué?  ¿Acaso  para  salvar  á  ese  joven  queréis 
<jue  os  otorgue  su  cooperación?  Es  muy  bueno,  pero 
muy  esclavo  de  sus  deberes.  Además,  ya  os  he  dicho 
que  la  calentura  le  tiene  postrado. 

— Yo  no  conozco  á  ese  dominico  ni  jamás  se  me 
ocurriría  el  disparate  de  reclamar  su  ayuda  para  lo 
que  pretendo  hacer. 

— ¿Qué  es  lo  que  deseáis  entonces? — preguntó  Roque 
con  impaciencia. 

— Pues  deseo  que  me  proporciones  el  hábito  que 
^1  usa. 

— ¿El  hábito  de  fray  Andrés? 

—Sí. 

— ¿Y  para  qué  queréis  semejante  cosa? 

—  Hace  poco  me  decías  que  si  ese  joven  llegaba  á 
dar  un  solo  paso  fuera  del  calabozo,  sería  detenido 
por  los  carceleros  y  alguaciles. 

— Es  verdad. 
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— ¿Pasaría  lo  mismo  si  don  César  sale  disfrazado 
con  el  hábito  de  la  comunidad? 

Roque  lanzó  una  exclamación  de  sorpresa. 
Había  comprendido  los  propósitos  de  Mari-Salto. 

— ¿Entiendes  ahora? 

— Perfectamente;  pero  voy  á  permitirme  haceros 
una  advertencia. 

— Es  un  perfecto  derecho  que  no  puedo  negarte. 

— Vamos  á  suponer  que  os  proporciono,  no  sólo  ya  el 
hábito  dominical  de  fray  Andrés,  sino  cualquiera  otro 
que  encuentre  en  las  arcas  que  sirven  de  roperos. 

— Eso  me  seria  igual;  ya  conoces  mis  deseos,  y  lo 
mismo  me  sirve  el  de  fray  Andrés  que  cualquiera  otro. 

— Lo  comprendo.  Por  la  noche  vendréis  aquí  de  nue- 
vo y  me  ordenaréis  que  abra  el  calabozo. 

— Desde  luego. 

— Saldrá  don  César,  y  con  la  capucha  calada  hasta 
los  ojos  ha  de  lograr  que  ninguno  le  estorbe   el .  paso. 

— Eso  es  lo  que  se  desea. 

— Pero  ¿y  después? 

— Ahora  soy  yo  la  que  no  te  comprendo. 

—Quiero  deciros  que  después  vendrá  el  visitador 
de  los  calabozos,  y  al  encontrarlo  vacío  me  exigirá 
responsabilidades,  puesto  que  yo  soy  el  encargado  de 
su  custodia. 

Se  me  formaría  proceso,  y,  aunque  yo  no  me  inmu- 
to, los  familiares  son  hombres  que  no  se  dejan  enga* 
ñar,  y  la  primera  medida  sería  ponerme  en  el  potro, 
donde  no  lo  pasaría  muy  bien. 

— He  empezado  por  decirte  que  á  cambio  del  servi- 
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cío  que  vas  á  hacerme,  yo  te  prometo  que  dejaré  á  sal- 
vo tu  responsabilidad. 

— Pero  ¿de  qué  modo?  Tened  en  cuenta  que  yo  soy 
el  único  que  posee  la  llave. 

— No  lo  he  olvidado. 

— Explicadme,  pues,  lo  que  pensáis  hacer. 

— Ya'  sabes  que  ese  preso  está  revestido  á  los  ojos 
del  mundo  con  ciertos  caracteres  sobrenaturales.  To- 
dos conocen  el  extraño  suceso  de  su  muerte,  acredita- 
da hasta  por  los  módicos,  y  su  resurrección. 

— Sin  embargo,  los  inquisidores  no  se  fían  mucho 
de  estas  hechicerías. 

— Lo  sé;  pero  los  inquisidores  no  pueden  exigirte 
responsabilidad  si  encuentran  en  el  interior  del  cala- 
bozo á  otra  persona. 

— ¿A.  otra  persona? 

^Sí. 

— ¿Y  quién  ha  de  tener  la  abnegación  de  quedarse 
allí,  exponiéndose  á  las  iras  de  los  enemigos  de  don 
César? 

— Eso  es  lo  que  no  puedo  explicarte. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  le  conoces,  y  no  necesitas,  por  lo  tanto, 
saber  su  nombre. 

— Tenga  entendido  ese  desgraciado  que  sufrirá  los 
más  espantosos  tormentos. 

— Los  sufrirá  hasta  con  júbilo. 

— Y  le  obligarán  á  declarar. 

— No  dudes  que  sus  labios  permanecerán  mudos 
aunque  le  apliquen  los  mayores  tormentos. 
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— Mucha  amistad  debe  profesar  al  que  tratamos  de 
prepararle  la  fuga. 

— Se  la  tiene.  ' 

Roque  se  encogió  de  hombros. 

— ¿Conque  puedo  contar  contigo? — preguntó  Mari- 
Salto. 

— Ya  sabéis  lo  que  os  he  dicho  al  veros  entrar:  si 
me  pidieseis  la  existencia,  os  la  daría. 

— En  ese  caso,  ya  sabes  cuáles  son  los  encargos  que 
te  he  hecho.  Necesito  un  hábito  de  dominico  y  que 
abra;s  la  puerta  del  calabozo. 

— Ambas  cosas  tendréis. 

— En  cuanto  á  tu  persona,  puede  quedar  tranquila; 
es  más;  si  todavía  dudas  de  mi  sinceridad,  te  propor- 
cionaré otro  medio  de  verte  libre  en  absoluto  de  los 
peligros  que  esto  pudiera  acarrearte. 

— Yo  no  dudo  de  vos. 

— Ya  comprenderás  que  don  César  no  olvidará  nun- 
ca el  importante  servicio  que  vas  á  prestarle;  parte 
con  él  á  Francia;  siempre  tendrás  un  puesto  á  su  lado. 

— Eso  sí  que  no;  yo  no  quiero  salir  del  pueblo  en 
que  se  halle  vuestro  padre,  que  ha  sido  mi  maestro  y 
protector. 

Mari-Salto  salió  de  aquella  morada  dirigiéndose 
á  la  suya. 

Cuando  llegó  á  esta,  Pedro  Soria  no  se  había  le- 
vantado todavía;  así  es  que  no  pudo  enterarse  de  que 
su  hija  había  salido. 


CAPÍTULO  XL 


LUCHA     DE     ABNEGACIÓN 


Apenas  salió  Mari-Salto  de  la  lóbrega  estancia  de 
Roque,  éste  se  quedó  ensimismado  en  sus  más  profun- 
das reflexiones. 

— iPardiez  —  exclamó,  —  que  es  verdaderamente 
comprometido  lo  que  me  exige  la  hija  del  maestro! 
Pero  ¿cómo  es  posible  que  yo  me  niegue  á  complacerla? 
Todo  cuanto  tengo  se  lo  debo  á  ellos,  y  la  gratitud  es 
la  cualidad  que  más  debemos  practicar  los  hombres... 

¿Sabrá  el  maestro  todas  estas  cosas? 

Creo  que  no. 

Pero  ¿quién  se  lo  descubre? 

Entonces  me  conquistaba  la  antipatía  de  Mari- 
Salto,  y  tarde  ó  temprano  tendría  reflejo  en  su  padre. 

Vamos,  pues,  por  el  hábito,  y  Dios  quiera  que 
estas  bromas  no  tengan  resultados  funestos. 

El  bueno  de  Roque  salió  de  la  estancia  al  decir 
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esto,  como  el  hombre  que  se  decide  á  jugarse  el  todo 
por  el  todo. 

Entretanto  el  inexorable  don  Lope  de  Lara,  no 
queriendo  dejar  de  hacer  gestiones  en  contra  de  don 
César,  volvió  de  nuevo  á  la  casa  del  inquisidor  gene- 
ral, y  pudo  conocei  desde  luego,  por  la  conversación 
que  con  este  tuvo,  que  la  petición  que  el  de  Uceda 
había  hecho  al  rey  produjo  los  mejores  resultados. 

Sandoval  y  Rojas  le  manifestó  sus  deseos  de  que  el 
asunto  terminase  lo  antes  posible,  y  dijo  á  don  Lope 
que  se  hallaba  decidido  á  que  el  matador  de  su  her- 
mano fuese  uno  de  los  penitenciados  que  pagaran  sus 
culpas  en  la  hoguera  del  próximo  auto  de  fe. 

Don  Lope  manifestó  esta  resolución  á  los  familia- 
res que  habían  de  seguir  el  proceso,  y  éste  caminaba 
á  pasos  agigantados  hacia  la  sentencia. 

Hubo  razones  poderosas  para  que  el  preso  no  com- 
pareciese ante  el  tribunal. 

Temía  don  Lope  que  esto  llegase  á  oídos  de  las 
personas  que  trataban  de  favorecer  al  joven,  y  deci- 
dió no  aplicarle  el  tormento  para  que  declarase  hasta 
los  últimos  instantes. 

De  este  modo  creía  que  el  golpe  era  más  seguro, 
conduciendo  á  los  mismos  resultados  que  deseaba. 


Mari  Salto  vio  pasar  aquel  día  en  medio  de  las 
mayores  angustias. 

Su  alma  enamorada  la  hacía  temer  que  no  pudie- 
ran realizarse  los  proyectos  que  meditaba. 
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Cuando  llegó  la  noche,  su  corazón  parecía  querer 
salirse  del  pecho. 

La  joven  procuró  dominar  las  impresiones  que  sen- 
tía, y  saliendo  de  su  casa  se  dirigió  de  nuevo  á  la  cár- 
cel, guardando  primero  en  su  pecho  un  pequeño  puñal 
de  doble  filo. 

Mari-Salto  entró  en  la  estancia  de  Roque. 
Este  la  esperaba  ya. 

— ¿Has  cumplido  mi  encargo? 

— Sí — respondió  el  llavero. 

Y  abriendo  un  arca,  que  la  gran  mayoría  de  las 
veces  le  servía  de  asiento,  mostró  á  la  joven  un  hábito 
de  fraile  dominico. 

Mari  Salto  lo  dobló  con  cuidado,  colocándolo  des- 
pués sobre  un  lienzo  que  á  prevención  traía,  y  doblan- 
do sus  cuatro  puntas,  las  unió  con  un  nudo. 

— Ahora  es  preciso  que  abras  la  puerta  del  calabo. 
zo,  ó  por  mejor  decir,  que  me  entregues  la  llave. 

— ¿Que  os  entregue  la  llave? 

— Sí.  ¿Qué  te  sorprende? 

— Tened  en  cuenta  que  todavía  es  muy  temprano 
para  lo  que  pensáis  hacer. 

— No  lo  ignoro;  pero  necesito  hablar  con  don  César 
muy  extensamente. 

— ¿Y  esa  persona  que  ha  de  quedarse  en  el  calabozo 
después  de  su  fuga? 

— Esa  persona  vendrá  luego. 

— Será  difícil  que  la  dejen  entrar. 

—  No  lo  creas;  ya  te  he  dicho  que  todos  los  cabos 
están  atados  para  librarte  de  compromisos. 
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Roque  dudó  un  instante  todavía. 
Mari- Salto  le  dirigió  una  severa  mirada. 
El  antiguo  sepulturero  bajó  la  cabeza,  púsose  en 
pie,  y  tomando  una  de  las  llaves  se  la  entregó  á  la 
joven. 

— Dios  ponga  tiento  en  vuestras  manos— dijo. 
Mari- Salto  no  titubeó  un  instante,  y  tomando  el 
hábito,  se  dirigió  al  calabozo  de  don  César. 

Un  momento  después  penetraba  en  él,  y  antes  de 
saludar  al  joven  cerró  la  puerta  por  dentro. 

— ¡Ah,  Mari  Salto,  cuánto  os  comprometéis  por  mí! 
— exclamó  el  hijo  de  doña  Marina. — Si  cualquiera  de 
los  muchos  que  espían  hasta  mis  menores  movimien- 
tos llegase  á  descubrir  estas  visitas,  no  sabéis  de  lo  que 
serían  capaces. 

Es  necesario  que  no  volváis.  No  por  el  egoísmo  de 
veros  á  mi  lado  he  de  olvidar  los  perjuicios  que  pue- 
den acarrearnos  estas  locuras. 

— Creo  igual  que  vos,  don  César,  no  debo  volver; 
pero  no  por  lo  que  imagináis,  sino  porque  no  será  ne- 
cesario. 

— No  comprendo  lo  que  queréis  decirme. 

— ¿Pronto  lo  sabréis? 

— ¿Acaso  han  decretado  ya  mi  muerte? 

— No;  si  hubieran  decretado  vuestra  muerte  yo  no 
estaría  tan  tranquila. 

— ¿Qué  ocurre,  pues? 

— ¿Tan  pronto  habéis  olvidado  lo  que  ayer  os  pro- 
metí? 

— ¿Os  referís  á  mi  salvación? 
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— Sí,  don  César,  á  vuestra  salvación,  que  también 
es  la  mía. 

— ¡Pobre  niña! — exclamó  el  joven  dirigiéndola  una 
mirada  de  agradecimiento. 

— He  decidido  salvaros  y  os  salvaré. 

— Pero  ¿de  qué  modo?  ¿No  sabéis  que  esto  es  mucho 
más  difícil  de  lo  que  parece? 

— No  lo  creáis;  he  conseguido  un  disfraz  para  que 
salgáis  de  aquí  sin  que  nadie  os  estorbe  el  paso.  Trai- 
go además  un  arma  para  que  os  valgáis  de  ella  si  hi- 
ciesen falta  sus  servicios,  y  tengo  la  llave  del  calabo- 
zo. ¿Qué  podéis  temer  con  estas  tres  cosas? 

— Nada  seguramente,  Mari-salto;  pero  ¿cómo  ha- 
béis podido  conseguir  esto? 

— Ya  08  dije  ayer  que  el  llavero  que  os  guarda  es 
íntimo  amigo  de  mi  padre. 

— Pero  sin  duda  no  pensáis  que  exponéis  gravemen- 
te á  ese  desdichado, 

— No  lo  creáis;  aunque  cualquiera  de  los  carceleros 
entrase  aquí  no  advertirían  vuestra  fuga  hasta  que  os 
encontréis  fuera  de  peligro. 

— No  os  comprendo. 

— Yo  08  lo  explicaré  todo.  Dentro  de  una  hora  os 
vestís  con  este  hábito,  cuidando  de  que  la  capucha  cu- 
bra vuestras  facciones.  No  creo  que  tengáis  que  utili- 
zar el  puñal;  ya  sabéis  que  los  dominicos  son  los  due- 
ños de  esta  horrible  mansión  y  todos  los  respetan.  Yo 
me  pondré  vuesta  ropa  y  me  echaré  en  este  banco, 
fingiendo  que  duermo. 

Como  la  luz  que  derrame  la  linterna  del  carcelero 
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no  ha  de  ser  muy  poderosa,  es  imposible  que  advierta 
nuestra  estratagema. 

— ¿Qué  decís,  desgraciada? — exclamó  don  César  pa- 
lideciendo.— ¿Imagináis  por  un  instante  que  va  á  lle- 
gar mi  egoísmo  hasta  el  punto  de  sacrificaros  con  tal 
de  evitar  el  peligro  que  me  amenaza? 

— ¿Y  por  qué  no? 

—Porque  eso  seria  una  vileza  sin  nombre. 

— No  lo  creáis.  ¿Qaé  pueden  hacerme? 

— ¿Qué  pueden  haceros?...  Aunque  no  fuese  más  que 
por  averiguar  mi  paradero,  cometerían  con  vos  toda 
clase  de  infamias.  Os  sujetarían  al  tormento. 

jAh,  Mari- Salto,  para  esos  corazones  de  hiena,  no 
es  suficiente  escudo  ni  vuestra  debilidad,  ni  vuestra 
virtud! 

—No,  don  César,  yo  tengo  la  certeza  de  que  ningún 
daño  habían  de  hacerme. 

— Os  engañáis,  ó  mejor  dicho,  tratáis  de  engañar- 
me; pero  es  completamente  inútil.  Sabed  que  antes  de 
acceder  á  lo  que  me  decís,  sería  capaz  de  arrancarme 
la  existencia  mil  veces. 

— Don  César — dijo  la  joven  con  desesperado  acen- 
to,— recapacitad  que  en  un  plazo  muy  breve  brillará 
en  la  plaza  una  terrible  hoguera,  y  que  seréis  pasto 
de  sus  llamas. 

— No  lo  dudo;  pero  esa  idea  me  espanta  menos  que 
lo  que  me  proponéis. 

—  Mirad  que  tal  vez  mañana  sea  tarde;  que  vues- 
tros enemigos  han  decidido  poner  en  práctica  sus  rui- 
nes venganzas. 
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— Será  señal  de  que  mi  destino  lo  quiere  así.  Todo 
lo  acepto  menos  lo  que  me  proponéis.  Antes  pi*eíeri- 
ría  abrirme  paso  con  este  puñal  entre  los  alguaciles  y 
carceleros  que  tratasen  de  evitarlo. 

— No:  eso  sería  una  locura.  Nadie  se  halla  tan  con- 
vencido de  vuestro  valor  como  puedo  yo  estarlo,  pero 
tendréis  que  sucumbir  al  número. 

— Lo  sé,  y  por  eso  permanezco  a^iuí. 

— Es  que  yo  quiero  que  os  vayáis. 

— Es  imposible,  Mari-Salto;  me  pedís  cosas  irreali- 
zables. 

— ¡Irrealizables!  ¿No  os  he  dicho  que  traigo  un  dis- 
fraz y  que  tengo  la  llave?  ¿Quién  os  lo  impide? 

— Mi  conciencia,  que  me  retiene  en  este  sitio  mucho 
más  que  todos  los  satélites  que  me  vigilan. 
Mari-Salto  no  sabía  qué  partido  tomar. 
Conocía  demasiado  profundamente  el  carácter  de 
César  para  esperar  que  cambiase  de  resolución. 

— ¿De  modo  que  preferís  morir  á  aceptar  lo  que  os 
propongo? 

— Desde  luego. 

— ¿Y  no  comprendéis  que  de  todas  maneras  me  ma- 
táis? Salvándoos,  aun  queda  la  esperanza  de  que  yo 
huyese  más  tarde  ó  más  temprano;  pero  muriendo  vos, 
¿para  qué  quiero  la  vida? 

Y  la  joven,  no  pudiendo  contener  los  sollozos  que 
la  ahogaban,  dio  rienda  suelta  á  su  llanto. 
Don  César  la  estrechó  entre  sus  brazos. 

— ¡Pobre  niña! — dijo  con  acento  cariñoso; — aprecio 
vuestro  sacrificio  en  todo  lo  que  vale;  pero  ¿no  com- 
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prendéis  que  no  puedo  aceptarlo?  Aun  quedan  para 
mí  algunas  remotas  esperanzas  de  salvación.  Ya  os 
dije  ayer  que  mis  padres  la  gestionaban.  Pero  vos  ¿qué 
haríais  cuando  vuestro  delicado  cuerpo  crujiese  bajo  la 
presión  de  los  cordeles?  Maldeciríais  al  hombre  cobar- 
de y  ruin  que  cediendo  á  las  debilidades  de  su  egoís- 
mo hubiera  permitido  semejante  infamia  por  librarse 
de  sus  verdugos. 

— No,  don  César,  eso  nunca.  Aun  suponiendo  que 
ocurriese  como  decís,  yo  moriría  con  la  sonrisa  en  los 
labios  y  la  felicidad  en  el  alma.  ¿No  veis  que  había  lo- 
grado salvaros,  y  esto  me  hacía  tan  dichosa  que  basta- 
ría á  hacerme  olvidar  los  dolores  del  tormento?  Yo  os 
ruego  por  última  vez  que  aceptéis  lo  que  os  propongo. 

— No  puedo,  Mari-Salto.  Si  tanto  empeño  tenéis  en 
salvarme,  buscad  otra  solución;  pero  la  que  ahora  me 
ofrecéis,  jamás. 

— La  buscaré — dijo  la  joven  resueltamente. 

— Pero  ¿sin  que  os  acarree  compromisos? 

—Sí. 

— En  ese  caso,  partid.  Esta  es  la  hora  en  que  suele 
venir  uno  de  los  carceleros;  si  os  encuentra  aquí,  el 
mal  es  irremediable. 

— ¡Qué  importa! — murmuró  la  joven. 

— ¿No  comprendéis,  desgraciada,  que  entonces  os 
incapacitáis  hasta  para  lo  que  pretendéis  hacer  en  mi 
obsequio? 

— (Ah!  tenéis  razón,  don  César,  ahora  mismo  me 
marcho. 

— Antes  quiero  pediros  un  servicio. 
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— Cuantos  queráis. 

— Necesito  una  de  las  prendas  que  tenéis. 

—¿Cuál? 

— Ese  puñal. 
Mari- Salto    dirigió   al  joven   una   escudriñadora 
mirada. 

— ¿Para  qué  lo  queréis? — preguntó  después  de  un 
instante. 

— ¿Imagináis  que  pienso  en  un  suicidio?  No;  en  una 
ocasión  tan  desesperada  como  la  presente  me  lo  acon- 
sejaba Beltrán,  el  escudero  de  mi  padre,  y  no  quise 
aceptar  este  medio  extremo. 

— Tomadle,  pues. 

— Gracias,  Mari  Salto. 

Y  el  joven  guardó  cuidadosamente  el  arma. 

La  hija  de  Soria  dirigió  una  última  súplica  á  don 
César,  pero  éste  la  rechazó. 

La  joven  salió  del  calabozo  cerrando  de  nuevo  por 
fuera. 

Sus  ojos  estaban  húmedos  por  el  llanto. 

Don  César  se  dejó  caer  sobre  el  banco  de  madera, 
— ¡Qué  alma  tan  grande  y  tan  generosa! — se  dijo. — 
¡Por  qué  no  le  habré  encontrado  en  mi  sendero  antes 
de  que  se  agote  mi  alma  por  la  desventura! 

Y  cubriéndose  el  rostro  con  ambas  manos  quedó 
pensativo. 

Entretanto  Mari- Salto  entró  de  nuevo  en  la  estan- 
cia de  Roque. 

Este  la  miró  con  ansiedad. 
— ¿Ha  partido? — preguntó. 
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— No,  Roque;  es  imposible  doblegar  su  carácter. 
Dice  que  prefiere  mil  veces  morir  á  aceptar  lo  que  le 
propongo. 

El  llavero  respiró  con  fuerza. 

Se  le  había  quitado  un  gran  peso  de  encima. 


CAPITULO   XLI 


UNA     NOCHE     DE     ANGUSTIA 


Dejemos  á  Mari-Salto  buscando  los  medios  de  li- 
bertar al  joven  de  una  muerte  segura,  y  volvamos  á 
don  Diego  de  Deza,  á  quien  dejamos  postrado  en 
el  lecho  con  una  fuerte  dolencia,  resultado  de  los  mu- 
chos disgustos  que  había  recibido. 

Ya  hemos  dicho  á  nuestros  lectores  que  su  escudero 
Beltrán  no  había  querido  decirle  á  su  señor  los  inmi- 
nentes peligros  que  amenazaban  á  don  César. 

Esta  fué  una  medida  prudente;  pues  es  seguro  que 
en  el  delicado  estado  de  salud  en  que  se  encontraba, 
una  noticia  de  tal  naturaleza  le  hubiese  conducido  á 
una  crisis  lamentable. 

Sin  embargo,  el  leal  escudero  no  había  dejado  de 
hacer  sus  averiguaciones,  dispuesto' á  manifestarle  á 
Deza  lo  que  ocurría  tan  pronto  como  fuera  posible. 

Deza  triunfó  de  la  muerte. 
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Después  de  una  lucha  á  brazo  partido,  cedió  la  ca* 
lentura  y  entró  en  el  período  de  convalecencia. 

Una  mañana  que  se  hallaba  junto  al  confortable 
hogar,  Beltrán  entró  en  la  estancia  dispuesto  á  mani- 
festar á  su  amo  lo  que  ocurría. 

Había  sabido  que  don  César  no  gozaba  ya  de  las 
recomendaciones  de  Lerma  y  de  su  tío  el  inquisidor,  y 
que,  por  el  contrario,  este  segundo  permitía  que  sus 
inexorables  jueces  le  sentenciaran  á  morir  en  el  que- 
madero. 

Como  para  que  esto  se  verificase  no  faltaban  más 
que  días,  creyó  oportuno  advertírselo  á  su  señor,  con 
objeto  de  evitar  la  catástrofe. 

— Señor — dijo  Beltrán  después  de  una  breve  vaci- 
lación,— es  posible  que,  por  la  primera  vez  de  mi  vida, 
censuréis  mi  conducta;  pero  he  tenido  mis  razones  pa- 
ra ocultaros  la  verdad  á  las  preguntas  que  estos  días 
me  habéis  hecho. 

— No  te  comprendo,  Beltrán.  Desde  que  he  estado 
tan  cerca  de  la  muerte,  noto  una  gran  torpeza  en  las 
ideas.  Aclárame  lo  que  quieres  decir. 

— Me  refiero  á  vuestro  hijo. 
Deza  se  estremeció. 

— ¿A  mi  hijo?  —  preguntó. — ¿Qué  me  has  ocultado 
de  mi  hijo? 

— Los  médicos  que  os  han  asistido  me  recomenda- 
ron mucho  que  tratara  de  evitaros  cualquier  sensación 
desagradable,  y  esta  ha  sido  la  causa-  de  que  os  haya 
dicho  que  nada  debíais  temer. 

— ¿Luego  el  peligro  sigue?  Luego  las  palabras  de 
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Sandoval  no  fueron  más  que  un  paliativo  para  dulci- 
ficar mis  dolores. 

— No  solamente  sigue  el  peligro,  sino  que  cada  vez 
€s  mayor. 

— Habla,  Beltrán,  habla  por  Dios. 
Y  don  Diego  clavó  sus  ojos  en  los  del  escudero, 
retratándose  en  sus  pupilas  la  ansiedad  qne  le  devo- 
raba. 

— Según  tengo  entendido,  el  proceso  ha  llegado  á 
;su  fin. 

— ¿Y  le  han  sentenciado? 

— Sí,  señor. 

— A  muerte,  ¿no  es  verdad? 
Beltrán  iaclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— Esto  es  lo  que  ignoro,  á  pesar  de  lo  mucho  que  he 
procurado  saberlo;  no  obstante,  yo  creo  que  el  corazón 
no  os  engaña. 

— jAh,  Beltrán,  esto  es  horrible!  Ya  no  hay  medio 
de  interponer  influencias,  y  para  colmo  de  desgracias, 
yo  estoy  imposibilitado  de  dar  un  solo  paso,  porque  la 
debilidad  me  lo  impide. 

— Sin  embargo,  señor,  afortunadamente  ya  no  ne- 
cesitáis mi  asidua  asistencia,  y  puedo,  por  lo  tanto, 
hacer  cuanto  me  digáis. 

— 4Ah,  sí,  Beltrán,  tú  eres  mi  único  y  sincero 
amigo. 

— Cumplo  mis  deberes  y  nada  más. 

— ¡Cuántos  vacilarían,  sin  embargo,  en  su  estricto 
cumplimiento! 

— No  he  de  ser  yo  sin  duda  alguna. 
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— ¿De  modo  que  el  duque  no  tiembla  ante  mis  de- 
claraciones? 

— No  tiembla,  ni  creo  que  debéis  hacerlas.  Nadie 
duda  que  los  jueces  de  vueistro  hijo  son  poderosos:  pero 
como  os  he  dicho  otras  veces,  yo  creo  que  existen  me- 
dios de  evitar  sus  crueldades. 

— Es  necesario  que  justifiquemos  ahora  que  eso  es 
verdad. 

— Estoy  dispuesto  á  hacer  cuanto  me  digáis. 

— Aquí  conviene  obrar  con  mucho  tacto.  Cualquier 
medida  hostil  sería  infructuosa. 

— Tal  creo. 

— En  vano  que  acuda  de  nuevo  al  duque  y  á  su 
tío:  no  harían  más  que  dar  treguas  al  asunto,  y  ya  no 
es  posible  que  nos  contentemos  con  eso. 

— ¿Qué  hacer,  pues? 

— Beltrán,  afortunadamente  aun  nos  queda  un  re- 
curso que  no  hemos  tocado,  y  que  quizá  sea  el  mejor. 

—¿Cuál? 

— Mis  arcas  están  llenas  de  oro. 

— Es  cierto,  y  el  oro  es  la  palanca  que  mueve  el 
mundo. 

— Si  tú  encontrases  ocasión  de  comprar  á  los  carce- 
leros del  Santo  Oficio,  nos  habíamos  salvado. 

— No  me  parece  que  sea  completamente  imposible. 

— Dales  oro  á  manos  llenas,  aunque  me  arruine: 
quiero  á  todo  trance  conseguir  la  libertad  de  César. 

— En  ese  caso  creo  que  no  debe  perderse  tiempo. 

— No,  es  necesario  que  partas  ahora  mismo.  No  te 
importe  invertir  en  estos  trabajos  todo  el  tiempo  que 
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haga  falta.  Yo  quedo  relativamente  tranquilo,  porque 
sé  que  nadie  como  tú  ha  de  tomarse  el  interés  que  esta 
difícil  situación  requiere.  ^- 


Beltrán  salió  del  palacio  pocos  instantes  después 
á  dar  cumplimiento  á  los  deseos  de  su  señor. 

Este  quedó  preso  de  la  mayor  impaciencia. 

Cada  hora  que  pasaba  aumentaba  su  ansiedad. 

El  escudero  no  volvía. 

Llegó  la  noche  con  sus  pavorosos  misterios. 

Las  sombras  parecían  esparcirse  por  su  alma. 

¡Cuántos  pensamientos  cruzaron  por  aquella  ima- 
ginación, aun  sobreexcitada  por  la  fiebre! 

El  menor  rumor  que  se  escuchaba  en  la  calle  le  ha- 
cía estremecer. 

Difícil  seria  á  la  pluma  bosquejar  todas  las  sensa- 
ciones que  experimentaba  el  corazón  de  aquel  padre. 

Con  los  ojos  fijos  en  la  péndola  del  reloj  seguía  sus 
pausados  movimientos,  ó  completaba  las  perezosas 
agujas  que  apenas  adelantaban  por  la  esfera. 

— ¡Dios   mío,   Dios   mío! — exclamó; — ¡Beltrán  no 
viene! 

Después  alargó  su  descarnada  mano,  é  hizo  sonar 
el  timbre. 

Un  criado  se  presentó. 
— ¿No  ha  venido  mi  escudero? — preguntó  con  voz 
trémula. 

— No,  señor.  i  ^j. 

— Avisadme  en  el  instante  que  llegue. 
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— ¿Acaso  deseaba  el  señor  acostarse? 
— Ignoro  lo  que  deseo. 

— Ya  es  muy  tarde,  y  como  vuestra  salud  está  de- 
licada... 

Deza  tuvo  una  esperanza. 

Creyó  que  hallándose  en  el  lecho  podría  dormir  y 
sofocar  por  este  medio  la  impaciencia  que  sentía  y  que 
tanto  le  martirizaba. 

—  Sí;  ayúdame  á  levantarme  y  condúceme  hasta  el 
lecho. 

— El  criado  obedeció. 
Don  Diego  llegó  al  sitio  que  se  proponía  después 
de  mucho  tiempo  y  mucha  fatiga. 

Su  agitada  respiración  lo  daba  á  entender. 
El  criado  le  desnudó,  y  acostándole,  le  preguntó 
si  deseaba  alguna  cosa. 

— No;  déjame  solo,  y  en  seguida  que  llegue  Beltrán 
dile  que  me  despierte. 
— Está  bien,  señor. 
Y  salió  cerrando  tras  sí  la  puerta. 
La  lámpara  de  bronce  que  ardía  sobre  la  mesa 
arrojaba  sus  pálidos  y  macilentos  resplandores. 

En  vano  buscan  el  sueño  las  almas  intranquilas. 
Deza  no  podía  cerrar  los  párpados. 
¡Qué  noche  tan  larga! 

Don  Diego  escuchaba  con  atención  los  rumores 
que  producían  los  pasos  de  los  transeúntes. 

Sin  embargo,  ninguno  cesaba  al  llegar  á  su  puerta. 
Todos  seguían  su  trayecto,  perdiéndose  gradual- 
mente á  medida  que  se  alejaban. 
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— ¿Habrá  sido  víctima  de  alguna  asechanza? — se 
preguntaba  el  enfermo. 

Pero  no,  yo  mismo  le  dije  que  empleara  con  tran- 
quilidad todo  el  tiempo  necesario. 

El  asunto  que  trata  de  resolver  no  es  tan  fácil. 

No  obstante,  como  ese  don  Lope  no  le  tiene  muy 
buena  voluntad... 

¡Ah,  santo  Dios,  eso  sería  el  colmo  de  la  desgracia! 

¿De  quién  había  de  fiarme?  El  es  el  único  acreedor 
á  mi  confianza. 

¡Cómo  no  he  de  pensar  así,  si  hasta  esos  hombres 
que  me  hicieron  asesino  me  han  abandonado,  y  tratan 
de  darle  muerte  á  mi  pobre  hijo,  que  ningún  daño  les 
ha  hecho!  ¡Si  yo  pudiese  hacer  un  esfuerzo. y  tomar 
una  parte  activa  en  las  gestiones  de  su  salvación!  Des- 
graciadamente esto  es  imposible  por  ahora.  Estoy  de- 
masiado débil. 

La  enfermedad  me  priva  hasta  de  dar  un  paso. 

De  otra  manera,  yo  hubiera  vuelto  á  suplicar  á 
mis  amigos  y  hasta  me  hubiera  arrojado  á  las  plantas 
del  rey. 

¡Delirios!  ¿Por  qué  habían  de  atenderme  ahora 
cuando  no  lo  han  hecho  antes? 

¿No  les  confesé  que  César  era  sangre  de  mi  sangre 
y  vida  de  mi  vida? 

¡Mis  labios  revelaron  este  secreto,  y  no  se  ha  con- 
movido su  corazón! 

Afortunadamente  callé  el  nombre  de  doña  Marina. 

Nadie  puede  dudar  de  su  virtud. 

Su  honra  no  ha  sufrido  la  menor  lesión. 
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Don  Diego  no  cesaba  de  revolverse  en  el  lecho. 
— ¡Ay,  Dios  mío! — exclamó  después  de  un  instante; 
—  cuando  se  siente  la  impaciencia  que  me  devora,  no 
se  puede  dormir.  ¡La  cama  es  un  potro  que  produce 
horribles  torturas! 

Y  al  decir  esto,  el  enfermo  se  incorporó. 

Un  sudor  frío  corría  por  sus  sienes. 

Deza  abandonó  el  lecho  con  mucha  dificultad,  y 
sujetándose  en  las  paredes  para  no  caer,  pudo  llegar 
á  uno  de  los  sillones  que  estaban  junto  al  balcón. 

Se  dejó  caer  desfallecido. 

Así  pasó  algunas  horas,  presa  de  la  mayor  angustia. 

El  escudero  no  regresaba. 
— ¿Habrá  vuelto  y  sospechará  que  me  he  dormido? 
— se  preguntó. 

Pero  no,  esto  es  imposible;  Beltrán  conoce  dema- 
siado la  vehemencia  de  mi  carácter.. 

Sabe  que  no  duermo  y  que  le  aguardo  intranquilo. 

Es  indudable  que  no  ha  concluido  sus  gestiones. 

Empezó  á  amanecer. 

La  luz  matutina  penetraba  tibia  á  través  de  los 
vidrios. 

En  cambio  los  rayos  que  despedía  la  lámpara  eran 
cada  vez  más  macilentos. 

Don  Diego  sentía  frío. 

Parecía  que  las  impresiones  que  experimentaba  su 
alma  se  reflejaban  en  el  cuerpo. 

De  pronto  escuchó  el  ruido  que  produjo  una  llave 
al  girar  en  la  cerradura  de  la  puerta  que  daba  entra- 
da al  zaguán  del  palacio. 
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El  enfermo  se  incorporó. 

Después  dirigió  una  ávida  mirada  hacia  el  dintel 
de  la  puerta  de  la  estancia. 

— ;Es  él! — exclamó; — no  cabe  duda  que  es  él. 

Deza  hizo  un  esfuerzo  supremo  para  levantarse  y 
salir  al  encuentro  de  Beltrán;  pero  las  piernas  se  ne- 
gaban á  sostenerle. 

— ¡Ah! — dijo  con  acento  encolerizado; — ¡hasta  la 
naturaleza  se  opone  á  que  consiga  saber  el  resultado 
un  poco  antes! 

Sentóse  de  nuevo  y  esperó. 

Oyéronse  pasos  en  la  escalera. 

Después  en  el  próximo  pasillo. 

Luego  en  la  antecámara. 
— ¡Beltrán!  ¡Beltrán!— gritó  don  Diego  con  toda  la 
fuerza  que  le  permitían  sus  débiles  pulmones. 

El  escudero  apareció  en  el  dinteL 

En  los  labios  del  anciano  nació  una  sonrisa. 

Aquella  sonrisa'^era  como  el  brillante  arco  iris  que 
se  vislumbra  en  el  cielo  después  de  la  tempestad. 

El  alcalde,  pasados  los  primeros  transportes  de  ale- 
gría, dirigió  una  ansiosa  mirada  á  Beltrán. 

Quería  adivinar  en  su  fisonomía  cuanto  había  pa- 
sado. 

El  escudero  comprendió  su  ansiedad  y  se  acercó  á 
su  señor. 


CAPITULO   XLII 


UN  DESENGAÑO  Y  UNA  ESPERANZA 


— ¿Qué  ocurre,  Beltrán?  Cuéntame  cuanto  haya 
pasado,  pero  sin  omitir  un  detalle.  No  me  ocultes  la 
verdad.  Aunque  no  haya  remedio  para  salvar  á  mi 
hijo,  dimelo;  los  tósigos  deben  apurarse  de  un  solo  tra- 
go para  que  sus  efectos  sean  más  rápidos. 

— Señor,  lo  haré  como  deseáis. 

— Sí,  habla;  aunque  mi  acento  está  trémulo,  es  por- 
que me  hallo  bajo  las  impresiones  de  una  horrible  ex- 
citación nerviosa.  ¡Qué  noche  tan  larga!  Me  ha  pare- 
cido tan  eterna  como  el  resto  de  mi  desgraciada  vida. 

— Con  efecto,  señor;  estáis  tembloroso;  ¿por  qué  no 
os  acostáis  y  luego  me  escucharéis  con  más  tranqui- 
lidad? 

— No,  de  ninguna  manera;  habla,  no  dilates  la  no- 
ticia que  tanto  deseo  conocer. 

— Pues  bien,  señor;  apenas  salí  de  aquí,  dirigíme  á 
las  cárceles  del  Santo  Oficio. 
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— Sí — respondió  Deza  dando  las  mayores  muestras 
del  interés  que  sentía. 

— Una  vez  junto  á  esa  lóbrega  mansión,  iba  á  lla- 
mar, cuando  recapacité  que  no  era  oportuno  ni  podía 
darme  buenos  resultados  hacer  proposiciones  á,  los  car- 
celeros en  aquel  sitio. 

— Con  efecto.  ¿Y  que  hiciste  entonces? 

— Pues  encaminé  mis  pasos  hacia  una  tasca  vecina 
donde  supuse,  no  sin  falta  de  razón,  que  concurrirían 
las  gentes  que  buscaba.  Sin  embargo,  con  objeto  de  no 
perder  lastimosamente  el  tiempo,  pregunté  al  dueño 
del  figón  si  solían  acudir  allí  los  empleados  de  poca 
categoría  de  la  cárcel,  á  lo  que  me  respondió  que  no 
solamente  concurrían,  sino  que  pocas  veces  se  hallaba 
sin  la  compañía  de  aquellos  parroquianos.  Sentóme 
entonces  y  pedí  un  vaso  de  vino,  que  me  fue  servido 
con  prontitud. 

— Tengo  que  pediros  un  señalado  favor — dije  al 
hostelero. 

— Vos  me  diréis — respondió  con  afabilidad. 

— ¿Queréis  ganaros  una  moneda  de  plata? 

— ¡Buena  pregunta!  Eso  le  gusta  á  todos,  y  mucho 
más  á  mí,  que  acuso  mi  amor  el  dinero  desde  el  ins- 
tante en  que  me  hallo  entre  estos  muros.  ¿Qué  hace 
falta  para  ganarla? 

— Bien  poca  cosa — le  respondí.  — Sólo  se  trata  de 
que  me  designéis  al  primer  empleado  de  la  cárcel  que 
entre  en  la  tasca. 

Miróme  el  dueño  del  establecimiento  con  alguna 
sorpresa. 
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— ¿Y  pagáis  tan  largamente  servicios  tan  peque- 
ños?— me  preguntó. 

— Con  la  particularidad  de  que  siempre  pago  ade- 
lantado. 

Y  al  decir  esto  puse  un  escudo  en  su  encallecida 
diestra. 

—Seréis  servido — me  respondió  guardándose  la  mo- 
neda en  uno  de  los  bolsillos  de  su  capotillo. 

No  pasó  un  cuarto  de  hora  cuando  pude  conven- 
cerme de  que  el  hostelero  no  me  había  engañado  al 
asegurarme  que  aquel  era  el  punto  de  reunión  de  la 
gente  que  buscaba. 

Giró  la  puerta  sobre  sus  goznes  dando  paso  á  dos 
hombres  de  mirada  tétrica. 

Yo  dirigí  mis  ojos  hacia  el  dueño  del  figón.  Este 
me  hizo  una  seña  que  yo  comprendí  perfectamente. 
Como  el  asunto  urgía,  no  quise  emplear  rodeos 
para  granjearme  la  simpatía  de  los  carceleros  y  les 
brindé  francamente  á  que  me  acompañasen  á  beber 
unas  cuantas  botellas. 

No  se  hicieron  rogar  mucho. 
Un  instante  después  el  rojo  vino  era  escanciado  en 
los  tres  vasos, 

— Yo  creo  conoceros^-dije  á  uno  de  ellos. 

— Nada  más  fácil.  ¿Acaso  habéis  tenido  la  desgra- 
cia de  permanecer  algún  tiempo  en  las  cárceles  de  la 
inquisición? 

— ¡Dios  me  libre  de  semejante  cosa! 

— Pues  de  no  haber  sido  en  ese  sitio,  me  parece  di- 
fícil que  me  hayáis  visto  jamás. 
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— ¿Sois  carcelero? 

— Desde  hace  mucHos  años.  Puede  decirse  que  he 
nacido  en  la  cárcel,  porque  yo  heredó  la  plaza  de  mi 
padre,  que  también  lo  era  y  que  no  se  encontraba  á 
gusto  más  que  en  la  sombra  de  esos  lóbregos  muros. 

— Amigo  mío — le  dije,—  si  he  de  hablaros  con  fran- 
queza, yo  no  os  he  visto  jamasen  mi  vida,  pero  necesi- 
taba iniciar  de  alguna  manera  la  conversación. 

— No  necesitabais  tantos  preámbulos. 

— Quizás  opinéis  de  otro  modo  cuando  sepáis  el  obje- 
to que  me  ha  guiado  al  invitaros  á  beber  estas  botellas. 

— Y  que  es  un  vino  que  se  paladea  con  delicia. 

— No  tanto  como  el  que  anoche  le  llevó  á  Roque  su 
sobrina — dijo  el  que  hasta  entonces  no  había  tomado 
parte  en  la  conversación. 

— Luego  ¿nos  llamasteis  con  algún  objeto? 

— Sí,  os  he  llamado  para  haceros  una  proposición 
reservadamente. 

— En  cuanto  á  eso  podéis  tener  la  certeza  de  que 
nuestros  labios  no  se  abrirán  para  repetir  á  nadie  lo 
que  aquí  se  trate. 

g| — Así  lo  espero — les  dije, —  tanto  más  cuanto  que 
me  comprometéis  gravemente,  y  siendo  servidor  de 
un  elevado  personaje,  más  tarde  ó  más  tenprano  ten- 
dréis que  sentir  los  efectos  de  los  males  que  sobre  mí 
recayesen. 

— Os  repito  que  podéis  hablar  con  entera  libertad; 
nada  de  lo  que  nos  digáis  ha  de  sorprendernos,  porque, 
por  fortuna  ó  desgracia,  estamos  acostumbrados  á  oir 
y  á  ver  muchas  coeas  que  requieren  discreción. 
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¿Cómo  se  explicaría  de  otro  modo — añadió  el 
carcelero  que  ya  conocen  nuestros  lectores— que  es- 
tuviésemos encargados  del  oficio  que  tenemos?*  Ahí 
dentro — y  señaló  el  edificio  de  la  Inquisición  que  se 
descubría  á  través  de  los  vidrios  del  escaparate  de  la 
tasca — suceden  cosas  que,  si  las  contáramos  al  mun- 
do, labraríamos  nuestra  desgracia.  Aunque  no  sea  más 
que  por  la  costumbre  de  callar,  nos  hacemos  poco 
amigos  de  chismes  y  enredos  que  pudieran  perjudicar 
á  los  otros. 

— Pues  bien — les  dije,  convencido  de  que  aquellas 
palabras  eran  sinceras; — se  trata  de  un  asunto  que 
puede  proporcionaros  una  modesta  fortuna  que  os 
permita  vivir  con  desahogo  al  lado  de  vuestras  fami- 
lias y  abandonar  el  odioso  cargo  que  tenéis. 
Los  dos  carceleros  cambiaron  una  mirada. 

— ¿Y  qué  exigís  á  cambio  de  lo  que  nos  ofrecéis? 

— Exijo  una  cosa  que  está  en  vuestras  manos  hacer. 

— Veamos. 

— Hay  en  los  calabozos  del  Santo  Oficio  un  preso 
que  pertenece  á  una  de  las  familias  más  elevadas  de 
la  corte. 

— Y  la  familia  desea  verle,  ¿no  es  verdad? — pre- 
guntó el  primero  que  había  hablado,  creyendo  adivi- 
nar lo  que  iba  á  decirle. 

— No,  quiere  mucho  más — le  respondí. 

— ¿Qué  desea  entonces? 

— Desea  que  ese  preso  se  fugue  de  ese  calabozo. 

— ¡Pardiez! — exclamó  el  carcelero. — ¿Sabéis  lo  que 
pedís?  • 
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— ¿No  he  de  saberlo?  Una  cosa  que,  como  antes  he 
dicho,  está  en  vuestras  manos  concederme. 

— Ciertamente  que  sí,  puesto  que  somos  los  que  te- 
nemos las  llaves  de  los  calabozos;  pero  aunque  me 
ofrecieseis  el  doble  de  lo  que  hubieseis  pensado  entre- 
garme, no  aceptaría. 

—¿Y  si  os  diese  más  del  doble? 

— Tampoco. 

—¿Hasta  ese  punto  llega  vuestra  escrupulosidad  en 
el  desempeño  de  vuestro  cargo? 

— Prescindiendo  de  que  soy  un  hombre  honrado, 
¿para  qué  quería  yo  serviros  á  cambio  de  pingües  rique- 
zas, si  no  habían  de  dejarme  tiempo  de  disfrutarlas? 

— No  os  comprendo. 

— Pues  es  bien  fácil  de  comprender  lo  que  quiero 
deciros.  Sabed  que  en  el  santo  tribunal  hay  hombres 
á  quienes  les  basta  dirigir  una  sola  mirada  para  com- 
prender todo  el  pensamiento  de  la  persona  que  obser- 
van.íí 

No  tardarían  mucho  en  averiguar  que  nosotros  ha- 
bíamos faltado  á  nuestro  deber,  y  decimos  para  qué 
queríamos  los  tesoros  que  nos  ofreciesen,  aunque  es- 
tos fueran  mayores  que  los  que  tiene  el  mismo  mo- 
narca. 

—Seguramente— añadió  el  otro,— que  no  bastarían 
á  librarnos  de  los  tormentos  más  horribles  y  de  una 
muerte  segura. 

— Creo  que  pecáis  de  exagerado. 

— No  lo  creáis;  bien  se  conoce  que  no  habéis  visto 
esa  casa  por  dentro. 
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¿De  modo  que  no  aceptaríais  ni  por  todo  el  oro  de 

la  tierra? 

— Por  mi  parte  no. 
— Ni  por  la  mía. 
Pronunciaron  esta  negativa  tan  rotundamente  que 
no  pude  dudar  que  todos  mis  esfuerzos  para  conven- 
cerlos serian  inútiles. 

—En  ese  caso— les  dije,— no  tengo  más  que  reco- 
mendaros de  nuevo  que  guardéis  en  secreto  la  confian- 
za que  os  acabo  de  hacer. 

— Eespecto  á  ese  punto  quedad  tranquilo. 
Pagué  al  hostelero  y  salí  tristemente  impresiona- 
do con  el  mal  éxito  de  mis  gestiones. 

Don  Diego  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 
Sin  embargo,  una  idea  súbita  cruzó  por  su  mente 
é  hizo  un  movimiento  para  incorporarse. 

—¿Confias  en  la  discreción  de  esos  hombres?— pre- 
guntó á  Beltrán. 

Aunque  no  los  he  visto  más  que  un  instante,  me 

atrevería  á  asegurar  que  sí. 

— i  Ah!  si  dijeran  las  proposiciones  que  les  has  hecho, 
esto  serviría  á  nuestros  enemigos  para  ponerse  en  guar- 
dia  y  evitar  la  fuga  de  César. 

—No  abriguéis  seme]  antes  temores.  En  primer  lu- 
gar, ellos  no  tienen  interés  en  decirlo;  pero  aun  supo- 
niendo que  faltaran  á  la  palabra  que  me  han  dado,  te- 
ned en  cuenta  que  yo  cuidé  mucho  de  no  pronunciar  el 
nombre  del  preso  cuya  fuga  nos  interesaba. 

—Es  verdad,  \y  habrá  tantos  desgraciados  en  sus 
condiciones! 
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—Ya  veis,  pasado  mañana  salen  para  el  quemade- 
ro cuarenta  y  tantos. 

Don  Diego  se  estremeció  al  escuchar  aquellas  pa- 
labras. 

Después  se  pasó  la  mano  por  la  frente  como  el  hom- 
bre que  trata  de  alejar  de  sí  una  idea  que  le  hace  daño. 

—¿Qué  os  pasa,  señor?  Acaso  os  sentís  fatigado? 

—No,  no  es  nada,  pero  acabas  de  darme  una  noticia 
que  me  infunde  espanto. 

—¿Cuál? 

—Si  mi  hijo  fuera  una  de  las  víctimas  condenadas 
á  la  hoguera...  ¡Ah,  no  lo  quiero  pensar! 

—¿Quién  piensa  en  semejante  cosa?  Para  eso  sería 
necesario  que  hubiera  recaído  ya  la  sentencia. 

—¿Y  qué  sabemos  lo  que  puede  haber  sucedido?  Esta 
inesperada  y  fatal  dolencia  nos  ha  privado  de  noticias 
en  absoluto. 

—Desechad  esas  tristes  ideas,  señor;  es  necesario  que 
tratáis  de  serenaros.  Vuestra  salud  no  se  halla,  por 
desgracia,  en  condiciones  de  sufrir  estas  luchas. 

—¿Y  cómo  evitarlas  si  se  trata  de  la  vida  de  mi  hijo? 

—Vuestro  hijo  se  salvará  de  todos  los  peligros. 

— lAh!  Beltrán,  te  engañan  los  deseos,  tu  buena  fe 
te  ciega. 

— Yo  os  demostraré  que  no  es  así. 

—Habla,  dime  cuantos  medios  te  sugiera  la  imagi- 
nación, que  yo  ni  siquiera  puedo  usar  de  este  recurso. 
Parece  que  la  fiebre  ha  embotado  mis  sentidos. 

—Pues  bien,  señor,  aun  suponiendo  que  don  César 
ha  sido  condenado  á  morir  pasado  mañana  en  la  ho- 
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güera,  yo  os  respondo  de  que  tanto  don  Lope  como  to- 
dos sus  enemigos  han  de  quedar  burlados. 
— Pero  ¿qué  medios  piensas  emplear? 

—  Vos  me  habéis  dicho  que  no  economice  el  oro. 

—  Desde  luego,  aunque  me  arruine,  aunque  tenga 
que  sufrir  las  mayores  privaciones. 

— No  es  necesario  que  lleguéis  á  ese  estado. 

— Pues  bien  ¿qué  haremos? 

— Ya  que  los  carceleros  nos  niegan  la  entrada  en  el 
calabozo  de  vuestro  hijo,  nosotros  la  buscaremos. 

— Eso  es  imposible. 

— ¿Acaso  existe  algo  en  el  mundo  que  merezca  ese 
nombre  fuera  de  la  muerte? 

— Pero  ¿cómo  has  de  entrar  en  las  cárceles  del  San- 
to Oficio?  ¿No  sabes  que  sus  muros  son  extraordinaria- 
mente espesos,  que  las  puertas  están  reforzadas  por 
llaves  de  combinaciones  desconocidas  y  que  un  gran 
número  de  familiares  y  soldados  la  defienden? 

— Pues  á  pesar  de  todas  esas  precauciones,  ninguna 
ha  de  valerles  para  evitar  lo  que  yo  medito.  Compren- 
do que  sería  una  locura  incalificable  sostener  una  lu- 
cha á  sangre  y  fuego  con  los  encargados  de  custodiar  á 
los  presos;  que  no  lo  sería  menos  tratar  de  romper  sus 
sólidas  paredes,  pero  no  me  parece  imposible  hacer  una 
mina  trabajada  por  hombres  hábiles,  la  cual  diese  prin- 
cipio en  vuestra  casa  y  terminase  en  el  calabozo  de 
vuestro  hijo. 

Las  mejillas  de  Deza  se  colorearon. 
En  sus  pupilas  brilló  un  relámpago  de  felicidad. 
Parecía  que  la  vida  penetraba  en  su  ser. 
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Luego  tendió  los  brazos  hacia  su  escudero,  y  estre- 
chándole entre  ellos,  rompió  á  llorar. 

Aquel  hombre,  curtido  en  la  guerra  y  que  tantas 
pruebas  de  fortaleza  había  dado,  no  podía  reprimir  los 
impulsos  del  sentimiento. 

— Se  trataba  de  la  salvación  de  un  hijo  suyo. 

— Veo  que  no  desaprobáis  mis  planes. 

— No,  amigo  mío,  no  sólo  no  los  desapruebo,  sino 
que  creo  que  quizá  son  los  únicos  que  puedan  dar  bue- 
nos resultados.  Sin  embargo,  me  ocurre  una  difi- 
cultad. 

— ¿Cuál,  señor? 

— ¿Cuánto  tiempo  se  necesitará  para  abrir  ese  sub- 
terráneo? 

— Al  ser  preciso,  en  horas.  Todo  consiste  en  el  nú- 
mero de  brazos  que  se  empleen  y  en  que  la  dirección 
sea  acertada. 

— Entonces  que  empiecen  hoy  mismo  á  trabajar. 

— Se  hará,  aunque  no  creo  que  la  urgencia  sea  tan 
grande. 

— ¿Cómo  no?  Para  pasado  mañana,  lo  más  tarde,  es 
necesario  que  todo  esté  dispuesto. 

— ¿Por  qué  os  fijáis  en  esa  fecha? 

— Beltrán,  tengo  un  peso  sobre  el  corazón  que  no 
puedo  desecharlo.  Pasado  mañana  es  el  auto  de  fe. 

— ¿Pero  persistís  en  esa  horrible  sospecha? 

— Hace  algún  tiempo  que  me  persiguen  las  desgra- 
cias de  tal  modo,  que  doy  crédito  á  cuanto  malo  pueda 
sucederme.  No  te  diré  en  absoluto  que  lo  crea;  pero 
como  en  este  asunto  media  don  Lope  deLara,ysupres- 
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tigio  en  la  corte  va  siendo  mayor  cada  día,  conviene 
que  tratemos  de  ponernos  en  guardia. 

— Tenéis  razón.  Ahora  mismo  voy  á  disponer  los 
trabajos. 

Procurad  dominar  vuestra  impaciencia  y  confiad 
en  mí,  en  la  certeza  de  que  tengo  tanto  interés  como 
podáis  tener  vos  en  vuestra  salvación. 

Aunque  yo  no  vuelva,  no  os  apuréis;  la  mina  lle- 
gará al  calabozo  antes  del  momento  crítico,  y  don 
César  vendrá  á  abrazaros  por  la  puerta  secreta  de 
esta  casa. 

— No  dudes  en  derramar  el  oro  á  manos  llenas;  pien- 
sa que  si  nuestro  plan  fracasa,  mi  hijo  morirá  y  yo  no 
podré  resistir  un  golpe  tan  rudo. 

— En  cuanto  á  vos,  habéis  de  encargaros  de  una 
cosa  muy  esencial.  Es  preciso  que  deis  órdenes  á  uno 
de  los  servidores  para  que  tenga  preparados  los  me- 
jores corceles. 

Supongo  que  inmediatamente  que  venga  don  Cé- 
sar decidiréis  que  se  ponga  en  salvo  délas  persecucio- 
des  que  ha  de  sufrir. 

— Eso  queda  de  mi  cuenta,  ve  descuidado,  que  todo 
se  encontrará  aquí  listo  para  que  pueda  verificar  su  fuga. 

— Entonces,  señor,  hasta  pasado  mañana. 

—  ¿No  volverás  antes? 

Haré  todo  lo  posible,  pero  no  os  doy  seguridades 
de  ello.  Quiero  presenciar  los  trabajos  de  la  mina  y 
activarlos  cuando  pueda. 

— Sí,  Beltrán,  confío  en  ti,  mi  fiel  escudero,  mejor 
dicho,  mi  único  y  leal  amigo. 
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Beltrán  salió  precipitadamente  del  palacio. 

En  cuanto  á  Deza,  quedó  más  tranquilo  con  aque- 
lla esperanza. 

— Su  deseo  de  ver  en  salvo  á  su  hijo,  le  hacía  unas 
veces  desconfiar  y  otras  dudar  de  todo. 

En  aquel  momento  confiaba. 

En  los  siguientes  capítulos  veremos  si  acertó. 


CAPITULO  XLUI 


TEMORES    Y   RECUERDOS 


Aquella  esperanza,  estaba,  sin  embargo,  envuelta 
en  la  incertidumbre  que  su  alma  sentía. 

No  parecía  sino  que  la  desventura  iba  detrás  de 
don  Diego  desde  la  infausta  noche  en  que  arrebató  la 
vida  á  don  Fernando  de  Lara. 

Todo  le  daba  funestos  resultados. 

Jamás  pudo  sospechar  el  alcalde  que  aquel  crimen, 
que  debiera  haber  quedado  envuelto  en  las  tinieblas 
del  misterio  más  absoluto,  le  trajese  una  serie  de  com- 
plicaciones como  las  que  habían  surgido. 

Don  Lope,  entretanto,  se  hallaba  en  el  apogeo  de 
la  felicidad. 

El  carácter  que  había  tomado  ante  todo  el  mundo 
el  sacrilego  paso  dado  por  don  César,  favorecía  sus  in- 
tenciones. 

Reunióse  el  tribunal,  el  inquisidor  buscó  medios 
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para  evitar  que  se  aplicase  al  joven  el  tormento,  du- 
rante el  que  pudiera  comprometer  tanto  á  él  como  á 
su  sobrino,  y  Lara,  que  comprendió  que  quizás  si  se 
oponía  se  dilatara  la  condena,  lo  cual  podía  dar  origen 
á  que  don  César  se  fugase,  como  lo  había  hecho  otra 
vez,  se  decidió  á  transigir  con  tal  de  vengarse  del  que 
creía  asesino  de  su  hermano. 

Su  alegría  no  tuvo  límites  cuando  supo  que  el  pro- 
ceso había  llegado  á  su  fin. 

— I  Ah! — murmuró. — Es  necesario  que  ya  que  es  im- 
posible que  ese  reo  declare  al  sentir  los  tormentos  del 
potro,  yo  me  goce  en  hacer  sufrir  á  los  que  le  impul- 
saron á  dar  la  muerte  á  mi  hermano. 

Tengo  la  seguridad  de  que  en  este  punto  se  hallan 
mezclados  el  duque  de  Lerma  y  el  alcalde  mayor. 

Nada  puedo  todavía  contra  el  primero,   porque 
goza  de  la  confianza  del  rey. 

El  duque  de  Uceda  va  ganando  prestigio  por  ins- 
tantes. 

Ya  llegará  el  momento  en  que  se  logren  mis  aspi- 
raciones. 

Entonces  me  vengaré. 

Yo  no  olvido  las  ofensas  ni  las  perdono  nunca. 

En  cuanto  á  don  Diego  ya  la  cosa  varía. 

¿Qué  es  lo  que  puedo  apetecer  para  los  que  decre- 
taron la  muerte  del  conseíero? 

Que  pierdan  también  la  existencia. 

Esto  está  en  mi  mano. 

No  es  preciso  un  puñal  para  arrancar  la  vida  á 
algunas  personas. 

TOMO  II  52 
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Don  Diego  está  enfermo. 

Le  diré  descaradamente  que  César  va  á  morir  de 
un  modo  ignominioso. 

En  el  delicado  estado  de  salud  en  que  se  encuen- 
tra,  este  es  un  golpe  mortal. 

Líbrese  el  reo  del  tormento,  que  yo  me  encargo  de 
dársele  al  alcalde;  y  éste  no  tendrá  ni  el  derecho  de 
censurar  mi  conducta. 

Tendrá  que  escuchar  mis  palabras  con  la  sonrisa 

en  los  labios. 

—¡Ah!  leste  es  un  suplicio  mayor  que  el  del  agua  y 
los  cordeles!  ya  goza  mi  alma  al  reflexionarlo. 

Don  Lope  formó  el  propósito  de  ver  á  Deza  en  el 
mismo  día  en  que  los  condenados  fueran  á  la  hoguera. 


Entretanto  doña  Marina,  á  quien  no  podía  ocul- 
társele el  inminente  peligro  que  amenazaba  á  su  hijo, 
tuvo  noticia  de  que  Deza  se  hallaba  mejor,  y  se  apre- 
suró  á  dirigirse  á  su  casa. 

Esto  tuvo  lugar  la  víspera  del  día  en  que  los  reos 
iban  á  ser  conducidos  al  quemadero. 

Había  escuchado  la  pobre  señora  la  voz  del  pregón 
anunciando  la  fúnebre  escena  que  iba  á  verificarse,  y 
un  triste  presentimiento  cruzó  por  su  mente  como  ha- 
bía pasado  por  la  de  Deza.  ,    .,    ,       4.  „ 

Asi  es  que  á  la  caída  de  la  tarde  se  cubrió  el  rostro 
con  un  espeso  velo  y  se  encaminó  hacia  el  palacio  del 
alcalde  mayor. 
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Este,  al  verla,  trató  de  disimular  la  turbación  que 
sentia. 

— Deza,  ya  comprenderéis  el  objeto  de  mi  visita. 
Deseo  me  digáis  en  qué  estado  se  halla  la  causa  de 
nuestro  hijo. 

— Marina,  desgraciadamente  la  inesperada  enfer- 
medad que  he  sufrido,  me  ha  privado  en  absoluto  de 
hacer  por  mí  mismo  ninguna  gestión.  Hasta  hace  dos 
ó  tres  di  as  no  me  han  dado  cuenta  de  las  desventuras 
que  me  persiguen,  y  es  muy  posible  que  sin  la  eficacia 
de  mi  leal  escudero  no  hubiera  sido  fácil  la  salvación 
de  César. 

— ;Ah,  Dios  mío!  ¡Eso  sería  espantoso! 

— Lo  sería;  pero  no  abriguéis  la  menor  desconfianza, 
porque  nuestro  hijo  se  salvará. 

~¡Si  vieseis  qué  impresión  me  ha  causado  la  noticia 
de  que  mañana  ha  de  verificarse  el  auto  de  fe! 

— También  me  la  causó  á  mi  en  un  principio,  pero 
después  he  desechado  esta  terrible  idea.  El  inquisidor 
general  me  ha  prometido  que  el  proceso  de  César  se 
retardaría  definitivamente. 

— No  obstante,  creo  que  no  debemos  tener  confianza 
en  esta  promesa. 

— Tantos  desengaños  he  sufrido  de  losque  me  daban 
la  mano  brindándome  su  protección  engañosa,  que 
opino  lo  propio  que  vos. 

— Suponed  que  uno  de  los  condenados  fuese  César. 

— No,  aunque  dudo  del  duque  y  de  su  tío,  no  creo 
que  falten  á  su  palabra  tan  inicuamente. 

— Pero  ¿y  si  faltasen? 
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— Si  lo  hicieran  así,  verían  defraudadas  sus  espe- 
ranzas. 

— ¿Habéis  meditado  algún  plan  para  que  esto  no 
suceda? 

— Sí,  Marina;  un  plan  que  tiene  que  producir  los  re- 
sultados más  satisfactorios. 

— Decídmelo,  por  Dios;  ya  comprenderéis  la  devora- 
dora  impaciencia  que  me  consume. 

—Pues  bien — respondió  Deza  bajando  la  voz  y  di- 
rigiendo hacia  todas  partes  una  escrutadora  mirada; 
— ya  os  he  dicho  que  Beltrán  ha  estado  sobre  el  asun- 
to, pues  tiene  la  seguridad  de  que  la  muerte  de  César 
daría  origen  á  la  mía.  Aunque  ha  tratado  de  ocultarme 
la  verdad  con  objeto  de  que  no  hubiese  un  retroceso 
en  mi  salud,  tan  pronto  como  entré  en  el  período  de 
convalecencia,  no  quiso  dejar  de  decirme  el  verdadero 
estado  de  las  cosas.  Yo  le  contesté  que,  hallándome 
imposibilitado  para  recurrir  de  nuevo  á  mis  influen- 
tias,  era  preciso  que  ganase  á  fuerza  de  oro  la  volun- 
tad de  los  carceleros  del  Santo  Oficio. 

— i  Y  lo  ha  conseguido! — preguntó  doña  Marina  sin 
poder  reprimir  la  alegría. 

— No,  porque  no  ha  habido  ninguno  que  acepte  la 
responsabilidad  que  se  le  exigía. 

— Entonces  ¿qué  medios  vais  á  emplear? 

— Gracias  á  Beltrán,  hemos  encontrado  uno  que  es 
mucho  mejor. 

— Hablad,  don  Diego,  hablad. 

— Se  está  construyendo  un  camino  subterráneo  que 
conduce  desde  esta  casa  al  calabozo  de  nuestro  hijo. 
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— i  Ah,  santo  Dios!  ¡Es  el  único  medio  de  que  se  sal- 
ve sin  duda  alguna! 

— Yo  expresó  las  dificultades  que  existían  para  que 
estos  trabajos  se  concluyeran  con  la  rapidez  que  recla- 
ma el  asunto;  pero  Beltrán  me  contestó  que  todo  con- 
sistía en  el  número  de  operarios  que  se  empleasen. 

— ¿De  modo  que  mañana?... 

— Mañana  podremos  abrazar  á  nuestro  hijo. 

— Eso  es  lo  necesario.  Aunque  tampoco  creo  que 
César  sea  conducido  á  la  hoguera,  ya  sabéis  hasta  qué 
punto  llegan  los  rencorosos  instintos  de  don  Lope. 

— Lo  que  es  en  esta  ocasión  de  poco  ha  de  servirle. 
Abrazaremos  á  nuestro  hijo  é  inmediatamente  partirá 
á  Francia,  Ya  he  dado  orden  de  que  tengan  prepara- 
dos buenos  corceles. 

— ¿A  qué  hora  estará  terminada  la  mina? 

— Eso  es  lo  que  no  puedo  deciros. 

— De  todas  maneras  vendré  á  esta  casa  muy  tem- 
prano. Hace  tanto  tiempo  que  no  soy  feliz,  que  deseo 
abrazar  á  .César  para  serlo  un  instante. 

— Desde  luego;  venid  temprano  á  esta  casa  y  lo  rea- 
lizaréis. Es  seguro  que  César  no  querría  partir  sin  ha- 
beros visto. 

— Vendré,  don  Diego;  ya  sabéis  que  nada  me  impe- 
diría que  lo  hiciese. 

— Permanezca  en  Francia  hasta  que  su  crimen  se 
haya  olvidado,  y  si  es  preciso  que  no  vuelva  jamás. 
Ocasiones  hallaremos  de  verle  algún  día. 

— Yo  me  considero  dichosa  con  que  se  salve;  este  es 
nuestro  deber,  aunque  la  ausencia  de  César  nos  haga 
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daño.  ¡Qué  horribles  consecuencias  ha  podido  aca- 
rrearnos el  haber  ocultado  por  tanto  tiempo  que  es 
nuestro  hijo! 

— Ciertamente,  si  yo  hubiese  sabido  que  el  joven 
que  resistió  con  el  acero  en  la  mano  á  los  aguaciles 
que  trataban  de  prenderle  era  mi  hijo,  hubiésemos 
evitado  la  serie  de  disgustos  que  han  surgido  después. 
César,  al  saber  que  Esperanza  era  su  hermana,  hu- 
biese desistido  de  sus  fatales  amores;  yo  hubiera  pre» 
parado  su  fuga,  supuesto  que  se  hallaba  en  uno  de  los 
calabozos  de  mi  casa,  y  él  hubiera  partido  al  extran- 
jero. En  fin,  estos  son  males  que  ya  no  tienen  re- 
medio. 

— Muchas  veces  — dijo  doña  Marina,  las  mujeres, 
por  ocultar  su  deshonra,  cometen  los  mayores  des- 
aciertos. 

— No,  vos  no  podíais  sospechar  que  las  cosas  llega- 
rían á  este  punto. 

— Desde  luego,  don  Diego;  prueba  de  que  es  así, 
que  en  el  instante  que  conceptué  que  podía  salvarle 
haciéndoos  esa  revelación,  mis  labios  no  dudaron  en 
proferirla. 

— Así  hubiera  obrado  toda  madre,  que,  como  vos, 
sabe  la  intensidad  de  ese  dulce  nombre. 

— ¿De  manera,  don  Diego,  que  vos  creéis  que  la  sal- 
vación de  César  no  ofrecerá  dificultades? 
— Estoy  persuadido. 
— Hasta  mañana,  pues. 
— Hasta  mañana. 
Doña  Marina  salió  de  la  estancia. 
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Don  Diego  la  siguió  con  una  mirada. 
— ¡Ah,    Dios  mío! — exclamó; — siempre  que  veo  á 
esta  mujer  se  despierta  en  mi  alma  un  mundo  de  re- 
cuerdos. Parece  que  la  juventud  anima  mi  ser. 

¡Aquel  encantado  palacio  del  Albaicin;  aquellos 
diálogos  de  amor  sostenidos  bajo  la  elevada  techumbre 
de  la  Alhambra! 

¡El  poético  carmen  que  circuía  su  mansión! 

¡Cuan  breve  es  la  felicidad! 

¿Sólo  queda  el  vago  recuerdo  de  ella! 

Yo  diera  lo  que  me  resta  de  vivir  por  una  hora  de 
las  que  entonces  desperdicié! 

¿Qué  encuentro  hoy  en  cambio  á  mi  alrededor? 

¡La  sangrienta  sombra  del  consejero! 

¡Los  desengaños  de  los  que  creía  mis  amigos  y  me 
indujeron  á  manchar  mis  manos  como  un  asesino  mi- 
serable! 

¡Qué  triste  es  la  vejez! 

¡Todos  me  abandonan! 

¡Esta  es  la  recompensa  que  recibe  todo  el  que  por 
maldad  ó  por  fanatismo  se  alej».  de  la  senda  del  bien! 

La  noche  empezaba  á  tender  sobre  la  tierra  sus 
negros  crespones. 

Con  ella  se  aumentaban  las  preocupaciones  del  de 
Deza. 

— He  querido  demostrar  á  Marina  una  calma  que 
me  hallo  bien  lejos  de  sentir;  pero  ¿á  qué  destrozar  su 
corazón? 

Yo  no  puedo  permanecer  tranquilo  hasta  que  vea 
á  mi  hijo. 
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¡Es  tan  sagaz  y  tan  infame  don  Lope! 

¡Tiene  tal  odio  á  César! 

No  parece  sino  que  el  infierno  le  sugiere  las  ideas 
que  brotan  en  su  imaginación. 

Sin  embargo,  es  preciso  aguardar. 

Beltrán  me  dijo  que  no  pasase  inquietud  por  su 
tardanza. 

Deza  ocultó  su  rostro  entre  ambas  manos  y  quedó 
pensativo. 


CAPITULO  XLIV 


UN   ALMA   QUE   GOZA  HACIENDO   SUFRIR   Á   OTRA 


Pasó  aquella  noche  lenta  y  perezosa  como  siempre 
que  se  aguarda  algún  suceso  con  impaciencia. 

La  aurora  rasgó  los  densos  velos  de  la  noche. 

Pero  el  sol  estaba  nublado  por  espesos  nubarrones 
que  se  deshacían  en  agua  cubriendo  de  lodo  los  calles 
de  la  corte. 

Don  Diego  sintió  que  su  corazón  se  oprimía. 

¿Quién  puede  dudar  que  los  fenómenos  atmosféri- 
cos influyen  directamente  en  nuestro  espíritu? 

Un  día  radiante  nos  predispone  á  la  alegría. 

Uno  lluvioso  despierta  en  nuestro  ser  ideas  melan- 
cólicas. 

La  lluvia  es  el  llanto  de  la  naturaleza. 

Don  Diego,  con  los  ojos  fijos  en  las  agujas  del  reloj, 
esperaba  con  impaciencia  el  momento  crítico. 

Otras  veces  dirigía  sus  miradas  á  los  vidrios  del  bal- 
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con,  empañados  por  las  gotas  que  sobre  su  plano  ver- 

tical  corrían. 

Nada  más  espantoso  que  la  incertidumbre. 

Ni  el  exacto  conocimiento  de  la  amarga  realidad 
consumo  tanto  nuestro  corazón. 

Esto  consideraba  Deza  cuando  sintió  pasos  en  la 

antecámara. 

Instintivamente  dirigió  una  ávida  mirada  hacia  la 

puerta,  creyendo  que  era  Beltrán  el  que  se  acercaba. 
Su  disgusto  fué  extraordinario  al  encontrarse  con 
otro  de  los  muchos  servidores  que  había  en  la  casa. 
—Don  Lope  de  Lara  desea  hablaros, —dijo  éste. 

Deza  palideció. 
— Hazle  pasar. 

Y  apenas  hubo  desaparecido  el  criado,  se  preguntó: 
—¿Qué  querrá  don  Lope  á  estas  horas?  De  seguro 
que  para  nada  bueno  vendrá  aquí. 

El  familiar  entró  en  la  estancia,  saludó  á  Deza 
con  las  mayores  demostraciones  de  afecto,  y  dejando 
su  sombrero  sobre  una  silla,  sentóse  junto  al  alcalde 

mayor. 

—Ante  todo,— comenzó  diciendo  el  de  Lara,— de- 
seaba saber  el  estado  en  que  se  halla  vuestra  impor- 
tante salud.  .j      1  . 

—Gracias  á  Dios,  parece  que  he  conseguido  alejar 
la  muerte  que  cernía  sus  alas  sobre  mi  cabeza. 

—  Con  efecto,  vuestra  fisonomía  acusa  más  vigor. 
Dispensad  si  no  he  podido  venir  antes  á  saludaros 
como  reclamaba  un  deber  de  amistad,  pero  estos  días 
mis  ocupaciones  me  lo  han  impedido. 
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— Ya  sabéis  que  conmigo  siempre  estáis  dispensa- 
do, don  Lope. 

— Pero  hoy  no  he  querido  retrasar  mi  visita  por  dos 
razones:  la  primera  os  la  he  expresado,  y  en  cuanto  á 
la  segunda  es  que  deseo  hablaros  del  auto  de  fe  que 
hoy  mismo  se  verificará. 

Don  Diego  trató  de  sobreponerse  á  la  impresión 
que  experimentó  al  escuchar  las  últimas  palabras  del 
familiar. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  que  no  le  convenía 
revelarla  en  presencia  de  don  Lope,  clavó  sus  ojos  en 
él  y  respondió  con  acento  tranquilo: 

— Señor  Lara,  mi  enfermedad  me  ha  impedido  en- 
terarme de  cuanto  pueda  teaer  relación  con  este  asunto. 

— Es  natural;  pero  comprendiendo  yo  que  sois  un 
buen  cristiano,  y  que  ha  de  interesaros  por  lo  tanto 
cuanto  se  relacione  con  las  disposiciones  del  Santo 
Oficio,  quiero  enteraros  de  lo  ocurrido. 
Deza  escuchó. 

— Gracias  al  celo  de  los  inquisidores  y  á  la  energía 
que  han  desplegado,  hoy  veremos  morir  en  la  hoguera 
á  muchos  de  los  herejes  que  poblaban  nuestro  país, 
pervirtiéndolo  con  sus  fatales  doctrinas. 

Sesenta  son  los  delincuentes;  entre  ellos  se  cuen- 
tan treinta  luteranos,  veintisiete  judaizantes,  y  otros 
tres^  que  murieron  como  siervos  del  cristianismo;  pero 
que  el  fiscal  los  califica  de  herejes,  y  serán  conduci- 
dos en  estatuas  para  ser  arrojadas  al  fuego.  De  aqué- 
llos serán  reconciliados  cuarenta  y  veinte  arrojados  á 
la  hoguera 
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—  ¡Qué  horror! — exclamó  don  Diego  en  voz  baja 
para  no  ser  oído  por  Lara. 
Este  prosiguió: 

— Tiempo  hace  que  necesitaba  España  presenciar 
un  escarmiento  como  el  que  hoy  tendrá  lugar.  Es  asom- 
broso lo  mucho  que  se  van  propagando  las  doctrinas 
de  ese  fraile  alemán  que  ha  adulterado  las  santas  tra- 
diciones de  nuestra  religión  católica,  no  sólo  en  los 
plebeyos,  sino  hasta  en  los  magnates. 

Para  demostraros  hasta  qué  punto  ha  corroído  sus 
corazones  la  nueva  secta,  tenemos  representantes  de 
la  Iglesia  romana  que  aceptan  las  proposiciones  de 
Martín  Lutero  y  las  predican  ccn  el  cinismo  más  in- 
comprensible. 

Excuso  deciros  con  qué  satisfacción  he  recibido  la 
noticia  de  que  hoy  desaparecerán  de  la  tierra  veinte 
de  esos  miserables,  lepra  social  que  profana  cuanto 
toe  i  y  que  concluirá  por  infestar  el  mundo . 

— Es  cierto,  Lara,  decís  muy  bien, — respondió  Deza 
distraídamente, 

— Además, — prosiguió  el  familiar, — tengo  que  co- 
municaros otra  noticia  que  de  seguro  os  llenará  de  jú- 
bilo. Sabed  que  el  matador  de  mi  hermano,  ese  crimi- 
nal que,  no  contento  con  haber  cometido  semejante 
infamia,  burló  vuestro  celo  y  se  escapó  de  la  prisión 
en  que  le  deteníais  para  incendiar  el  sagrado  recinto 
de  las  siervas  de  Dios,  va  incluido  entre  los  herejes 
que  deben  morir. 

— Dios  mío, — exclamó  Deza  procurando  contener 
su  sorpresa  y  su  desesperación. 
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— Supongo,  por  lo  tanto,  que  no  faltaréis  al  auto, 
para  lo  cual  tendré  el  gusto  de  venir  á  buscaros. 

— Don  Lope,  mi  salud  no  me  permite  complaceros. 
La  larga  enfermedad  que  acabo  de  sufrir  me  ha  deja- 
do agotadas  las  fuerzas. 

— Eso  no  implica,  pues  podemos  presenciarlo  desde 
una  litera. 

— No,  don  Lope;  vuelvo  á  repetiros  que  me  es  im- 
posible. 

— Lo  decís  de  un  modo  que  cualquiera  diría  que  se 
iba  entibiando  la  fe  en  vuestro  corazón. 

— Eso  no  es  más  que  una  sospecha  sin  fundamento. 
Yo  he  sido  siempre  un  buen  cristiano,  y  tengo  dadas 
pruebas  de  que  es  así.  Quizá  mucho  más  que  los  que 
blasonan  de  ser  fieles  soldados  del  catolicismo. 

—No  lo  dudo,  don  Diego. 

— He  blandido  mi  espada  contra  los  herejes  en  las 
sinuosidades  de  la  sierra,  y  jamás  he  procurado  ob- 
tener el  nombre  de  cristiano  por  medios  vergonzosos 
y  ruines. 

Don  Lope  bajó  los  ojos. 

Había  comprendido  que  aquellas  palabras  fueron 
pronunciadas  por  él. 

— De  todas  maneras,  -prosiguió  Lara, — yo  no  pue- 
do conformarme  con  que  no  vengáis  á  presenciar  el 
auto;  yo  he  de  volver  por  vos,  y  tengo  la  seguridad  de 
que  permaneciendo  en  la  litera  no  sufriréis  ningún 
perjuicio  en  vuestra  salud.  Yo  no  abrigo  instintos  ren- 
corosos; no  hay  un  alma  más  propicia  al  perdón  que 
la  mía.  Sin  embargo,  no  puedo  negaros  que  al  saber 
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que  hoy  veré  retorcerse  entre  las  llamas  al  horübre  que 
empañó  su  miserable  acero  con  la  noble  sangre  de  mi 
hermano;  al  pensar  que  este  mismo  es  el  que  burló 
vuestra  vigilancia  usando  de  un  ardid  inaudito,  me 
siento  poseído  de  alegría.  ¿No  ha  de  pasaros  lo  propio 
á  vos  que  habéis  conocido  á  ese  miserable  que  ha  dado 
origen  á  varias  interpretaciones  que  no  os  favorece- 
rían nada? 

—  ¿Qué  interpretaciones  han  podido  hacer? — pre- 
guntó Deza. 

— ¡Ah,  don  Diego,  ya  sabéis  lo  que  es  el  mundo! 
Cuando  supieron  que  ese  reo  se  había  fugado  de  vues- 
tra casa,  tuvieron  la  avilantez  de  sospechar  que  vos 
habíais  preparado  su  fuga. 

—  Si  yo  supiese  quién  se  había  atrevido  á  sospechar 
eso,  le  arrancaría  la  lengua. 

— En  ese  caso  tendríais  que  arrancársela  á  todo  Ma- 
drid. Ya  veis:  para  el  que  os  conoce  tan  profundamen- 
te como  yo,  y  sabe  la  rectitud  que  preside  todos  vues- 
tros actos,  esa  sospecha  carece  de  sentido;  pero  para 
aquel  que  no  tiene  esa  honra,  es  disculpable  que  des- 
confíe. • 

— No  os  comprendo,  señor  Lara, — interrumpió  De- 
za con  energía, — nadie  tiene  derecho  á  sospechar  de 
mi  conducta. 

— ¿Me  negaréis,  sin  embargo,  que  para  el  que  no 
vio  el  suceso  más  que  per  su  exterioridad,  aquella  fuga 
fué  muy  extraña? 

—  No  08  lo  niego;  pero  recordad  que  no  fui  yo  solo 
el  engañado;  que  vos  mismo,  á  pesar  del  interés  que 
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teníais  en  que  se  castigase  á  don  César,  caisteis  en  el 
lazo  como  el  médico  que  le  reconoció. 

Yo,  por  mi  parte,  os  juro  por  lo  más  sagrado  que  le 
creía  muerto. 

—Es  una  lástima  que  ese  reo  no  haya  recibido  el 
tormento,  porque,  hostigado  por  los  dolores,  nos  hubie- 
se dicho  muy  buenas  cosas.  En  fin,  esto  hubiera  retra- 
sado su  muerte,  y  me  doy  por  satisfecho  con  que  ésta 
se  realice. 

Deza  sentía  que  la  cólera  le  ahogaba. 
Más  de  una  vez  estuvo  á  punto  de  lanzarse  sobre  el 
familiar. 

Sin  embargo,  le  contenía  la  esperanza  de  que  Cé- 
sar se  viese  libre  de  sus  vengativos  proyectos. 

Don  Lope,  á  quien  no  se  le  ocultaban  los  tormen- 
tos que  Deza  padecía,  estaba  gozando. 

Aquella  alma  depravada  había  venido  á  este  mun- 
do para  envenenar  las  de  los  demás. 
Un  instante  después  se  levantó. 
— Conque,  don  Diego,  quedamos  en  que  vendré  por 
vos  dentro  de  dos  horas. 

— ¿Es  ese  el  plazo  para  que  las  víctimas  sean  condu- 
cidas al  quemadero? 
—Sí. 

— No  os  molestéis;  ya  os  he  dicho  que  estoy  en- 
fermo. 

— Quién  sabe  si  os  sentiréis  mejor  y  habréis  cam- 
biado de  idea.  Poca  es  la  molestia  que  me  origina 
volver. 

Deza  dirigió  al  familiar  una  mirada  de  odio. 
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En  los  labios  de  éste  brotó  una  sardónica  sonrisa. 

— Ahora, — prosiguió  con  inalterable  calma,— voy  á 

ver  lo  que  han  prevenido  para  el  auto  en  las  prisiones. 

Y  saludando  á  don  Diego  salió  de  la  estancia. 
Cuando  bajaba  la  escalera  que  conducía  alzaguán^ 

se  detuvo  un  instante  como  el  hombre  que  se  siente 
asaltado  por  una  idea. 

— No  sé  por  qué  el  corazón  me  dice  que  don  Diego 
no  ha  perdido  en  absoluto  la  esperanza  de  salvar  á  ese 
preso.  Sino  fuera  asi,  no  hubiera  podido  contener  su 
indignación. 

¡Ah!  ;yo  procuraré  destruir  sus  planes!  Afortunada- 
mente el  cielo  ha  despertado  en  mi  alma  esta  sospecha 
para  que  pueda  prevenirme  contra  cualquiera  de  los 
proyectos  que  intente. 

Y  esto  dicho,  salió  del  palacio  de  Deza  y  dirigióse 
hacia  las  cárceles  de  la  inquisición. 


CAPITULO  XLV 


DO^DE  POR  PRIMERA  YEZ  SE  ENCUENTRAN  CARA   Á  CARA 

DON  CÉSAR  Y  DON  LOPE 


Don  Lope  había  formado  un  propósito. 

Nadie  hubiera  podido  disuadirle  de  que  la  tranqui- 
lidad que  había  revelado  Deza  al  escuchar  sus  pala- 
bras dimanaba  de  la  confianza  que  tenía  en  salvar  al 
joven  de  la  próxima  muerte  que  él  le  había  preparado» 
— De  otro  modo, — se  decía, — hubiese  perdido  la  cal- 
ma al  escuchar  la  noticia  que  le  he  dado.  No  es  posible 
que  haya  ca)nbiado  tan  repentinamente  de  opinión;  j'o 
he  podido  juzgar  del  marcado  interés  que  tuvo  en  que 
no  se  le  atormentase  cuando  se  hallaba  preso  en  uno 
de  los  calabozos  de  su  casa;  con  mucha  más  razón  tra- 
taría de  evitar  que  perdiese  la  existencia. 

La  insistencia  que  ha  revelado  el  inquisidor  gene- 
ral en  que  no  le  sometan  á  la  prueba  del  potro,  me 
confirma  más  y  más  en  la  sospecha  que  ya  tenía. 

Quizás  he  obrado  con  precipitación  al  abandonar 
mis  gestiones  para  que  le  atormentaran. 
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Temía  que  surgiese  una  nueva  dificultad  que  le  sal- 
vase. 

Y,  sin  embargo,  con  la  muerte  de  ese  joven,  mis 
enemigos  quedan  á  salvo. 

Es  preciso  que  él  hable,  y  quizás  en  estos  momen- 
tos supremos  no  sea  muy  difícil  conseguirlo. 

Todo  consiste  en  hacerle  una  promesa. 

El  se  mostró  altivo  delante  del  tribunal  cuando  le 
interrogábamos  sobre  las  causas  que  le  indujeron  ádar 
la  muerte  á  mi  pobre  hermano;  pero  quién  sabe  si 
aquella  sangre  fría  no  era  más  que  el  profundo  con- 
vencimiento de  que  iban  á  salvarle. 

Hoy  las  circunstancias  son  otras. 

Se  halla  en  poder  del  Santo  Oficio,  y  ya  debe  saber 
que  le  aguarda  la  hoguera. 

No  hay  hombre,  por  mucho  valor  que  le  haya  con- 
cedido la  naturaleza,  que  no  se  estremezca  ante  la  ho- 
rrible perspectiva  de  la  muerte. 

Es  necesario  que  yo  vea  al  preso. 

Le  prometeré  que,  si  me  declara  los  nombres  de  las 
personas  que  le  indujeron  á  que  matase  á  Fernando, 
quedará  libre;  él  hablará,  y  aunque  luego  no  le  cum- 
pla la  palabra  empeñada,  y  sucumba  como  un  hereje, 
podré  denunciar  ante  el  mundo  á  mis  enemigos. 


Mientras  don  Lope  pensaba  así,  había  llegado  á 
lina  de  las  celdas  de  los  dominicos. 

Apenas  llamó  dando  unos  ligeros  golpes  en  la  puer-       j 
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ta,  abrióse  ésta,  apareciendo  en  el  dintel  el  fraile  que 
on  ella  moraba. 

El  familiar  y  este  nuevo  personaje  se  saludaron 
cordialmente. 

— Vengo  á  pediros  un  favor, — dijo  don  Lope. 

— Vos  me  diréis  en  lo  que  puedo  serviros. 

—  Necesito  entrar  en  el  calabozo  del  preso  que  hace 
unos  cuantos  días  incendió  el  claustro  de  las  reli- 
giosas. 

— Ya  sabréis  que  es  uno  de  los  reos  que  hoy  morirá 
en  la  hoguera. 

— Lo  sé  perfectamente;  y  me  alabo  de  ser  uno  de 
los  familiares  que  más  ha  influido  para  conseguir  este 
acto  de  justicia. 

— Tened  la  bondad  de  esperar  un  instante  y  pediré 
la  llave,  á  menos  que  queráis  acompañarme  á  la  es« 
tancia  del  carcelero. 

— No;  es  mejor  que  mi  visita  sea  un  secreto  para  to- 
dos menos  para  vos. 

— Tened,  sin  embargo,  la  precaución  de  hacer  que 
08  acompañen  algunos  alguaciles. 

—  ¿Por  qué? 

— Según  aseguran,  ese  joven  se  hace  conocer  con  el 
nombre  de  Satanás,  el  cual  le  cuadra  á  las  mil  mara- 
villas. 

— Con  efecto;  pero  ahora  se  halla  desarmado  y  yo 
llevo  mi  acero  en  el  cinto.  No  obstante,  seguiré  vues- 
tros prudentes  consejos,  y  haré  que  algunos  dependien- 
tes de  esta  casa  me  esperen  junto  á  la  puerta  del  ca- 
abozo. 
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El  dominico  salió  de  la  celda. 

Don  Lope  se  quedó  pensativo. 

Un  momento  después  presentóse  de  nuevo  el  fraile 
con  la  llave  del  calabozo  de  César. 

— Tomad,  don  Lope,— dijo  entregándosela. 

Lai  a  le  dio  las  gracias,  y  dirigióse  al  zaguán. 

Allí  ordenó  á  cuatro  soldados  que  le  siguiesen,  en- 
cargándoles mucho  que  no  penetraran  en  el  calabozo 
de  don  César,  á  menos  que  él  lo  reclamase  ó  sintieran 
el  ruido  que  produjera  la  lucha. 

En  aquella  ocasión,  como  casi  siempre,  don  Lope 
reveló  que  tenia  la  astucia  del  raposo. 

Era  un  enemigo  temible. 

No  por  su  valor;  sino  por  su  suspicacia. 


Lara,  poco  antes  de  llegar  á  la  puerta  del  calabo- 
zo, dijo  á  los  soldados  que  se  detuvieran. 

Su  corazón  palpitaba  con  violencia  como  si  qui- 
siera salirse  de  su  pecho. 

Era  la  primera  vez  que  iba  á  encontrarse  frente  á 
frente  con  aquel  joven,  á  quien  tantos  daños  había 
causado. 

Don  Lope  dudó  un  instante. 

Sin  embargo,  su  deseo  por  saber  el  nombre  de  sus 
enemigos  le  hizo  dominar  la  inquietud  que  sentía. 

Su  mano  trémula  introdujo  la  llave  en  la  cerradu- 
ra y  la  hizo  girar. 

Después  abrió  lentamente  la  puerta. 
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Difícil  es  pintar  á  nuestros  lectores  la  impresión 
que  experimentó  don  César. 

Aquella  misma  mañana  había  recibido  la  noticia 
de  la  sentencia. 

Creyó  al  sentir  rechinar  la  cerradura  que  la  hora 
crítica  había  llegado;  pero  seguramente  que  ni  la  mis- 
ma presencia  del  verdugo  le  hubiese  causado  una  emo- 
ción tan  terrible  como  la  que  experimentó  al  ver  el 
pálido  rostro  de  don  Lope. 

Cor  un  instante  creyó  que  se  hallaba  bajo  los  efec- 
tos de  una  pesadilla;  pero  al  convencerse  de  que  era 
el  familiar  en  persona  quien  se  hallaba  delante  de  él, 
lanzó  un  rugido  semejante  al  del  león  que  se  siente  to- 
cado por  el  plomo. 

Dilatáronse  sus  pupilas,  en  las  que  brilló  un  relám- 
pago de  odio,  y  dio  un  paso  hacia  el  familiar. 

— ¡Deteneos  un  instante!— exclamó  éste. — Sé  que 
me  consideráis  como  vuestro  más  encarnizado  enemi- 
go; no  ignoro  que  sólo  estaríais  satisfecho  bebiendo  la 
sangre  que  circula  por  mis  venas,  pero  llegan  ocasio- 
nes en  la  vida  en  que  es  necesario  dominar  la  saña 
que  sentimos. 

— ¿Y  por  qué  he  de  dominarla  yo  delante  de  ti? — 
exclamó  don  César  con  ronco  acento. 

— Por  la  sencilla  razón  de  que  vengo  á  deciros  algo 
que  puede  interesaros  mucho. 

Aquellas  palabras  fueron  pronunciadas  con  tal 
sinceridad,  que  el  hijo  de  don  Diego  procuró  dominar 
por  un  momento  los  instintos  que  sentía  por  estrangu- 
lar á  aquel  miserable. 
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— Y  bien,  ¿qué  queréis  decirme? 

— Ya  sabéis  que  habéis  sido  condenado  á  morir  en 
la  hoguera. 

— Lo  sé. 

— A  esta  suerte  os  conduce,  no  sólo  el  sacrilegio  que 
habéis  cometido  hace  poco,  sino  el  desastroso  fin  que 
vuestra  mano  dio  al  consejero. 

— Callad,  callad  por  lo  que  consideréis  más  sagrado 
en  el  mundo,  y  que  no  vuelvan  vuestros  labios  á  acu- 
sarme de  ese  delito. 

Tened  en  cuenta  que  estamos  solos,  y  que  si  exas- 
peráis mi  razón,  es  muy  posible  que  os  obligue  á  guar- 
dar el  silencio  que  os  reclamo. 

— Tened  en  cuenta  que  no  podéis  inspirarme  miedo, 
puesto  que  lucharíamos  con  armas  desiguales. 

Vos  no  tenéis  más  que  vuestras  manos,  y  en  cam- 
bio yo  llevo  al  alcance  de  mi  diestra  el  mejor  acero 
que  ha  salido  de  las  espaderías  de  Milán. 
Don  César  le  dirigió  una  burlona  sonrisa . 

— Hombre  soy  yo,  don  Lope, —contestó  después  de 
un  momento, — á  quien  le  bastarían  sus  manos  para 
deshaceros,  á  pesar  del  arma  que  tanto  alabáis,  pues 
poco  sirve  la  bondad  del  acero  si  la  diestra  que  ha  de 
manejarle  no  corresponde. 

Tened  á  más  en  cuenta  que  no  sería  difícil  que  al 
llegar  el  momento  crítico  me  hallase  en  condiciones 
de  poderos  atacar  con  menos  desventaja  de  la  que  os 
imagináis. 

Hablad,  pues,  con  cautela,  que  algunas  veces  se 
equivoca  el  más  astuto. 
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Me  habéis  dicho  que  teníais  que  decirme  algo  que 
á  los  dos  interesaba,  y  aunque  nada  bueno  de  vos  es- 
pero, quiero  haceros  la  merced  de  escucharos. 

Y  esto  dicho,  César  se  cruzó  de  brazos. 

Conocía  muy  bien  á  don  Lope. 

Sabía  que  éste  era  capaz  de  cualquier  infamia;  y 
aunque  había  formado  el  propósito  de  no  dejarle  salir 
del  calabozo  sin  vengarse  de  los  agravios  recibidos^ 
quiso  antes  saber  las  causas  que  allí  le  conducían. 

Hubo  otras  razones  para  que  César  sofocase  su 
cólera. 

Días  antes  habíase  presentado  en  su  calabozo  don 
Diego,  como  saben  nuestros  lectores,  y  cuando  el  joven 
se  disponía  á  arrojarse  sobre  él,  supo  que  era  el  autor 
de  sus  días. 

Aunque  no  podía  sospechar  que  ninguna  clase  de 
parentesco  existiese  entre  don  Lope  y  él,  al  presentar- 
se éste  en  su  prisión,  ¿no  podía  ser  portador  de  cual- 
quier noticia  que  le  interesara? 

Todo  lo  inesperado  parecía  inverosímil. 

¡Le  habían  ocuirido  cosas  tan  extraordinarias!... 

Cruzóse,  pues,  de  brazos,  como  hemos  dicho,  y  es- 
peró á  que  Lara  hablase. 

Este  no  le  hizo  esperar  su  deseo. 

Manteniéndose  á  una  buena  distancia  del  joven, 
como  quien  no  abriga  mucha  confianza,  le  dijo: 

—  Pues  bien;  aunque  os  parezca  muy  extraño  lo  que 
voy  á  deciros,  yo  os  prometo  la  libertad  siempre  que 
me  contestéis  con  franqueza. 

— Sabed  que  siempre  he  tenido  por  costumbre  decir 
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la  verdad,  aunque  ósia  redundo  en   perjuicio   de   mi 
persona. 

— No  puedo  negaros  que  la  primera  vez  que  os  vi  en 
casa  del  alcalde  mayor,  me  desconcertó  vuestra  san- 
gre fría.  Contestasteis  con  una  entereza  que  acusaba, 
ó  un  cinismo  incomprensible  en  vuestra  juventud,  ó 
una  seguridad  extraordinaria  de  que  el  delito  iba  á 
quedar  impune. 

— Pues  no  era  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Jamás  he  sido 
cínico,  y  mucho  menos  necesitaba  serlo  en  aquella 
ocasión.  Y  en  cuanto  á  confianza,  os  aseguro  que  no 
tenía  la  más  mínima. 

— ¿Cómo  pudisteis  entonces  responder  con  tanta  se- 
renidad á  las  preguntas  que  os  hacían  los  jueces? 

— Del  mismo  modo  que  lo  haría  hoy,  cuando  me 
consta  que  están  preparando  la  hoguera  que  me  ha  de 
consumir. 

Cuando  la  conciencia  está  tranquila,  el  corazón  no 
se  altera  por  nada. 

Yo  só  que,  aunque  los  hombres  me  imputan  faltas 
que  no  he  cometido,  el  tribunal  de  Dios  ha  de  juzgar- 
me de  otro  modo. 

— ¿Luego  insistís  en  decirme  que  no  disteis  la 
muerte  á  mi  hermano? 

— Y  si  me  lo  preguntaseis  cuando  me  halle  en  la 
hoguera,  os  respondería  lo  propio. 

Don  Lope  quedó  como  pensativo. 

Hubo  un  instante  en  que  reflexionó  si  se  habría 
engañado. 

Sin  embargo,  esto  no  fué  más  que  una  ráfaga. 
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— Lejos  de  mi,  en  cambio,  negar  que  he  sido  el  au- 
tor del  incendio  del  claustro.  Ya  veis  que  con  esta  de- 
claración basta  para  que  me  impongan  la  pena  que  me 
aguarda;  pero  jamás  puedo  consentir  que  me  imputen 
crímenes  que  no  he  cometido,  y  mucho  menos  cuando 
éstos  se  refieren  á  un  hombre  que,  como  os  he  dicho 
en  otra  ocasión,  me  inspiraba  el  mayor  respecto  y  el 
más  acendrado  cariño. 

— Pues  bien,  don  César,  yo  no  dudo  que  vos  hayáis 
sido  el  que  menos  participación  tuvo  en  esa  infamia; 
quizá  despertaron  esa  idea  en  vuestra  imaginación 
vehemente,  y  os  pesa  haber  sepultado  la  espada  en  su 
pecho.  Ahora  sólo  apetezco  una  cosa  y  quedáis  libre  de 
toda  responsabilidad.  Decidme  el  nombre  de  la  perso- 
na que  os  indujo  á  ese  crimen,  y  apenas  lo  pronuncien 
vuestros  labios  saldréis  de  este  calabozo  y  por  lo  tan- 
to de  las  horribles  circunstancias  en  que  os  halláis. 

Don  César  dirigió  al  familiar  una  desdeñosa  mi- 
rada. 

— ¿Imagináis  acaso  que  puedo  creeros? — dijo  des- 
pués de  un  instante.— Sé  muy  bien  que  tratáis  de 
tenderme  un  lazo,  pero  soy  demasiado  astuto  para 
caer  en  él.  Tened  en  cuenta  que  ignoro  quiénes  hayan 
sido  las  personas  que  asesinaron  al  noble  consejero; 
pero  aunque  lo  supiese,  mis  labios  no  se  abrirían 
jamás. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  no  se  me  oscurece  que  con  esa  revelación 
08  haría  dichoso,  y  yo  no  quiero  para  vos  más  que  la 
desgracia, 
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— Mal  pagáis  al  hombre  que  viene  á  proponeros  el 
medio  de  salvaros. 

— Si  la  salvación  había  de  venir  por  vuestro  conduc- 
to; si  yo  supiese  que  no  existía  otro  medio,  creed  que 
lo  renunciase  gustoso,  siquiera  fuese  por  no  tener  que 
agradeceros  nada. 

— Don  César,  eso  no  es  más  que  una  locura;  vuestro* 
cerebro  no  está  sano,  y  deliráis. 

— No.  ¿Acaso  podéis  pensar  que  la  proximidad  de  la 
muerte  me  perturba?  Os  engañáis  en  ese  caso.  Ya  os- 
he  dicho  en  otras  ocasiones  que  no  me  intimida  su 
presencia.  La  aguardé  tranquilo. 

Comprendo  que  tema  morir  el  hombre  que  con  la 
conciencia  abrumada  se  halla  junto  á  la  tumba;  pero 
para  mí,  la  muerte  es  la  libertad.  Ella  me  arranca  de 
Cbte  lóbrego  calabozo  y  me  libra  de  vuestra  repug- 
nante compañía. 

— ;Don  César! — exclamó  Lara  con  acento  terrible.. 

— Vuestras  amenazas  no  me  hacen  guardar  silen- 
cio; sabed  que  contribuyen  á  disminuir  la  tristeza  que 
sentía. 

¡Ah!  Yo  quisiese  emponzoñar  vuestro  corazón  an- 
tes de  morir,  y  entonces  me  consideraría  dichoso  aun 
en  los  momentos  supremos. 

— Poco  me  importan  esas  promesas.  Os  halláis  en 
las  mismas  condiciones  que  el  león  cuya  fiereza  es  im- 
potente á  través  del  enrejado  de  su  jaula. 

— ;Ay  de  ti  si  saca  las  garras! 

— Para  concluir  esta  escena  enojosa:  ¿quieres  decir- 
me lo  que  te  he  preguntado? 
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— Jamás. 

— ¿Piensas  que  por  eso  han  de  escaparse  de  mis  iras 
los  asesinos?  ¿No  sabes  que  yo  conozco  sus  nombres  y 
que  los  publicaré  muy  en  breve?  ¿No  comprendes  que 
los  infames  se  reirán  de  tu  abnegación,  ó,  por  mejor 
decir,  de  tu  estupidez? 

—  ¡Reporta  tu  lenguaje,  villano!  —  exclamó  don 
César. 

Y  sus  ojos  despedían  llamaradas  de  odio  mientras 
un  temblor  nervioso  agitaba  su  barba. 

— ¿Quieres  que  te  demuestre  que  conozco  á  los  que 
decretaron  la  muerte  del  consejero? 

Don  César  se  encogió  de  hombros  para  significar 
su  indiferencia. 

— Pues  bien:  sabe  que  el  duque  de  Lerma  era  un 
encarnizado  enemigo  de  mi  hermano,  porque  esteno 
ajustaba  sus  ideas  á  la  cruel  política  del  favorito;  sabe 
que  este  resentimiento  se  propagó,  como  era  natural, 
en  su  tío  el  inquisidor  Sandoval  y  Rojas,  y  sabe,  por 
último,  que  el  miserable  que  te  ayudó  á  quitar  la  vida 
á  don  Fernando  de  Lara  fué  el  alcalde  mayor  don 
Diego  de  Deza. 

Al  oir  pronunciar  este  nombre,  don  César  lanzó  un 
rugido. 

— Sí;  vosotros  habéis  sido  los  cobardes  asesinos,  y 
todavía  lo  niegas  porque  tienes  esperanzas  de  sal- 
vación. 

— Tu  eres  el  que  no  vas  á  tenerlas, — dijo  el  joven. 

Y  don  Lope  advirtió  que  en  su  diestra  brillaba  un 
acero. 
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Era  el  puñal  que  dos  días  antes  le  había  dado 
Mari-Salto. 

Sorprendido  el  familiar  con  este  inesperado  peli- 
gro, colocóse  de  espaldas  junto  al  muro  ó  instintiva- 
mente desenvainó  su  tizona. 
— ¡Tente,  ó  te  mato!  —exclamó. 

Pero  don  César  ni  siquiera  escuchó  sus  palabras. 

De  un  poderoso  salto  se  colocó  á  corta  distancia 
de  Lara,  y  disponíase  á  sepultar  el  hierro  en  su  pecho, 
cuando  la  puerta  del  calabozo  se  abrió  bruscamente, 
dando  paso  á  los  cuatro  soldados  que,  al  sentir  las  vo- 
ces, no  habían  dudado  de  cumplimentar  las  órdenes 
que  habían  recibido. 

Cuando  César  se  disponía  á  asestar  al  infame  un 
golpe  certero,  se  sintió  detenido  por  sus  adversarios. 

En  vano  trató  de  revolverse  contra  ellos. 

Le  habían  ganado  la  acción,  é  instantes  después 
unas  fuertes  ligaduras  impedían  que  hiciese  el  menor 
movimiento, 

Don  Lope  lanzó  una  sardónica  carcajada. 
— No  quieres  convencerte, — le  dijo  al  joven, — de 
que  cuantas  veces  intentes  luchar  conmigo  has  de  sa- 
lir derrotado. 

— ¡Ah! — exclamó  don  César,  de  cuyos  labios  brota- 
ban sangrientos  espumarajos. — Hace  poco  te  decía 
que  la  muerte  no  me  intimidaba,  y,  sin  embargo,  aho- 
ra me  aterra.  Me  aterra,  porque  me  impide  tomar 
venganza  de  tus  iniquidades. 

— Poco  me  importa  cuanto  digas:  antes  de  tres  ho- 
ras yo  mismo  me  complaceré  en  arrojar  á  tu  hoguera 
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haces  de  leña.  Tú  lo  has  querido,  y  ese  es  el  destino 
que  tu  terquedad  te  depara. 

Y  al  decir  esto,  volvió  la  espalda  con  desdén  al  jo- 
ven, y  salió  del  calabozo  para  dirigirse  de  nuevo  á  la 
casa  del  alcalde  mayor. 


CAPITULO  XLVI 


MOMENTOS  DE  ANGUSTIA 


Don  Diego  de  Deza  se  sentía  abrumado  por  la  im- 
paciencia. 

Aunque  no  ignoraba  que  su  escudero  Beltrán  ha- 
bía de  hacer  esfuerzos  inauditos  para  salvar  á  su  hijo, 
también  observaba  que  las  agujas  del  reloj  corrían 
por  la  esfera. 

Hallábase  el  desventurado  padre  en  una  de  las  ha- 
bitaciones de  la  planta  baja  del  edificio. 

En  esta  estancia  había  una  puerta  secreta  cubier- 
ta per  un  tapiz. 

Por  aquel  sitio  había  de  llegar  don  César. 
— ¡Dios  mío! — exclamaba  don  Diego. — ¡La  hora  se 
aproxima  y  no  oigo  el  más  pequeño  rumor!  Si  se  hu- 
bieran equivocado,  y  en  vez  de  romper  el  pavimento 
del  calabozo  de  mi  hijo,  la  mina  terminase  en  otro 
cualquiera!... Pero  esto  no  es  posible.  Yo  encargué  á 
•  "beltrán  que  no  escatimase  el  oro,  y  habrá  buscado  una 
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persona  competente  para  dirigir  estos  trabajos.  Más 
iácil  sería  que  no  los  concluyesen  á  tiempo.  De  todas 
maneras  los  resultados  eran  fatales. 

¿Y  quién  me  asegura  que  don  Lope,  ese  hombre 
malvado  que  tanta  astucia  tiene  para  lo  malo,  no  se 
interponga  de  nuevo  en  mi  camino  destruyendo  nues- 
tros planes? 

Esta  situación  es  horrible.  Daría  la  mitad  de  lo  que 
ane  resta  de  vida  por  salir  de  ella. 

En  aquel  instante  oyéronse  rumores  de  pasos. 
Dcza  dirigió  una  inquieta  mirada  hacia  el  tapiz. 
Su  alegría  duró  un  instante. 
Los  pasos  sonaban  en  la  estancia  contigua. 
Eran  producidos  por  uno  de  los  servidores. 
— ¿Qué  quieres?— preguntó  Deza  con  malhumor. 
-^Señor,  tengo  que  manifestaros  que  doña  Marina 
<os  espera. 

— Dila  que  pase. 

— Y  al  mismo  tiempo  haceros  saber  que  están  pre- 
parados los  caballos  que  dispusisteis  que  se  ensillasen. 
— Perfectamente. 
El  criado  salió. 

Un  instante  después  doña  Marina  entraba  en  la 
-estancia. 

Sus  ojos  estaban  escaldados  por  el  llanto. 
La  pobre  madre  no  sentía  menos  inquietud  que 
don  Diego. 

— ¿Habéis  visto  á  Beltrán? — preguntó. 
—No. 
— ¡  Ah  Dios  mío!  ¡Parece  imposible  que  no  haya  po- 
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dido  venir  un  instante,  cuando  comp^-enderá  la  impa- 
ciencia que  nos  devora!,.. 

— Ya  me  advirtió  que  no  me  inquietase, — respondió 
Deza  procurando  fingir  una  calma  que  se  hallaba  muy 
lejos  de  experimentar. 

— Ya  os  extrañaría  mi  tardanza,  ¿no  es  cierto,  don 
Diego?  pero  me  ha  sido  imposible  llegar  antes.  No  po- 
déis  imaginar  cómo  están  las  calles.  La  gente  las  in- 
vade. Ya  sabréis  que  hoy  es  el  día  señalado  para  que 
mueran  algunos  infelices  en  el  quemadero. 
Deza  se  estremeció. 
— Lo  sé, — dijo  después  de  un  instante. 
—  ;Qué  noche  he  pasado! — continuó  Marina; — ¡los^ 
pocos  momentos  que  mis  párpados  se  cerraban,  la 
imaginación  se  forjaba  horribles  quimeras! 

Veía  á  mi  hijo  entre  esos  desgraciados  que  hoy  pa- 
garán su  tributo  á  la  muerte.  Le  contemplaba  con  el 
degradante  sambenito,  cercado  de  dominicos  y  fami- 
liares. 

Luego  veía  la  hoguera. 

;Ah  don  Diego,  á  no  ser  porque  me  habéis  asegu- 
rado que  es  imposible  que  César  vaya  con  los  delin- 
cuentes que  morirán  esta  tarde,  creo  que  me  moriría 
de  espanto. 

Deza  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 
No  se  atrevía  á  manifestar  á  doña  Marina  las  no- 
ticias que  acababa  de  darle  don  Lope. 

— Parece  que  guardáis  silencio  cuando  os  manifies- 
to mis  temores. 

— No,  Marina,  guardo  silencio  porque  no  puedo  estar 
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tranquilo  hasta  que  veamos  á  Cesaren  nues^trosbrazos. 
— ¿Luego  dudáis  que  esto  se  verifique?  —preguntó 
la  dama  con  ansiedad. 

— No  dudo,  porque  si  dudase  dejaría  de  existir. 
—¿A  qué  hora  debe  tener  lugar  el  auto  de  fe? 
— Creo  que  á  las  dos. 
— Todavía  faltan  dos  horas. 
— Con  efecto,  ¡dos  horas! 
Y  Deza  no  sabía  qué  hacer  para  dominar  la  impa- 
ciencia que  sentía.. 

De  pronto  doña  Marina  y  el  alcalde  cambiaron 
una  rápida  mirada,  y  á  un  mismo  tiempo  se  escapó  un 
grito  de  alegría  de  sus  pechos. 
Escuchábanse  de  nuevo  pasos. 
Aquella  vez  eran  en  la  estancia  que  conducía  á  la 
puerta  secreta. 

Don  Diego,  á  pesar  de  la  debilidad  que  le  postraba» 
púsose  en  pie. 

Levantóse  el  tapiz. 
Era  Beltrán. 

Este  venía  sumamente  agitado. 
— ¿Qué  ocurre,  Beltrán?  Habla,  por  Dios,  que  la  im- 
paciencia me  ahoga. 

— Nada  desfavorable,  señor. 
— ¿Cómo  vienes  entonces  tan  agitado? 
— Porque,  comprendiendo  los  deseos  que  sentiríais 
por  saber  el  estado   en  que  se  halla  nuestro  asunto^ 
he  venido  con  la  celeridad  del  rayo. 

En  los  ojos  de  Deza  brilló  de  nuevo  la  confianza. 
— Los  obreros  han  estado  trabajando  toda  la  noche, 
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y  antes  de  una  hora  la  mina  llegará  al  pavimento  del 
calabozo. 

—  ¡Ah,  bendito  sea  Dios! — exclamó  doña  Marina. 

— Todas  son  gentes  bien  retribuidas  y  de  confianza; 
por  lo  tanto,  pues,  la  propia  responsabilidad  les  hará 
callar, 

— ¿Y  tú  volverás  de  nuevo  para  acompañar  á  don 
César? 

— Desde  luego. 

— ¿Mi  hijo  no  sabe  nada? 

— ¿Cómo  queréis  que  lo  sepa?  Eso  acusaría  que  ya 
habíamos  entrado  en  su  calabozo,  y  de  haber  sido  así, 
ya  se  hallaría  en  vuestros  brazos. 

— ¡Ah,  Beltrán,  por  Dios:  no  olvides  que  la  menor 
dilación  sería  muy  grave! — dijo  don  Diego. 

— Muy  grave, — repitió  doña  Marina. — ¿Según  eso, 
Deza,  vos  participáis  de  los  propios  temores  que  me 
asaltan? 

— ¿Cuáles,  señora? 

— De  que  ese  infame  don  Lope  haya  intrigado  para 
que  nuestro  hijo  sea  una  de  las  víctimas  que  hoy  deben 
morir. 

— No,  no;  ignoro  lo  que  digo. 

— Hablad  con  franqueza,  mi  alma  se  halla  dispuesta 
á  todo;  ha  sufrido  tanto,  que  un  golpe  más  no  la  lasti- 
ma: prefiero  saberlo  todo.  Mejor  que  la  incertidumbre 
es  para  mí  la  realidad. 

— No, — dijo  con  acento  balbuciente  don  Diego; — 
pero  conviene  que  don  César  esté  aqui  antes  que  lle- 
gue ese  hora  crítica.  Temo  las  traiciones  de  vuestro 
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hermano  político:  es  un  alma  perversa,  capaz  de  todas 
las  crueldades. 

— Sí,  tenéis  razón;  partid,  Beltrán,  partid. 

— Yo  entretanto  voy  á  examinar  si  los  corceles  es- 
tán dispuestos  como  acaban  de  asegurarme.  Dudo  de 
todos  menos  de  ti.  Tú  eres  el  único  que  no  te  dejarías 
sobornar  ni  por  el  oro  ni  por  las  palabras. 

— Estad  seguro  de  ello, — contestó  Beltrán; — pero 
¿cómo  vais  á  salir  de  esta  estancia?  Recordad  que  es- 
táis muy  débil,  que  apenas  podéis  dar  un  paso.  ¿Que- 
réis que  vaya  yo? 

— No,  quiero  que  partas  al  instante  y  que  vengas 
con  mi  hijo. 

— Antes  que  él  llegaré  á  daros  la  noticia  de  su  sal- 
vación, dentro  de  unos  instantes. 

— ¿Y  si  advierten  la  rotura  del  pavimento  y  os  si- 
guen? 

— No  es  fácil. 

— En  ese  caso  apelad  a  las  armas. 

— Soberbia  sería  la  tremolina  que  habíamos  de  sos- 
tener bajo  la  tierra. 

— ¿No  convendría  que  don  César  viniera  disfrazado? 

— Desde  luego.  Ya  lo  había  previsto,  y  para  este  fin 
llevaremos  á  vuestro  hijo  un  hábito  de  fraile. 

— ¡Ah,  mi  buen  Beltrán,  veo  que  estás  en  todos  los 
pormenores! 

El  escudero  abrió  de  nuevo  la  puerta  secreta  y  des- 
apareció cerrándola  tras  sí. 

Doña  Marina  y  Deza  oyeron  el  rumor  de  sus  preci- 
pitados pasos,  que  fueron  perdiéndose  gradualmente. 
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— Ahora,  señora,  voy  á  abandonaros  un  solo  ins- 
tante. 

— ¿Dónde  vais? 

— Ya  lo  habéis  oído  hace  un  momento. 
— Quiero  convencerme  de  que  todo  se  halla  dispues- 
to para  la  fuga  de  César. 

— ¿Queréis  que  os  acompañeV 

— No,  gracias;  aguardadme  aquí,  poco  tardaré  en 
volver  á  haceros  compañía. 

Don  Diego  se  puso  en  pie  y  con  paso  incierto  diri 
gióse  á  la  puerta. 

La  fuerza  de  voluntad  le  prestaba  vigor  para  sobre- 
ponerse á  los  males. 

Doña  Marina  le  vio  partir. 
Cuando  estuvo  sola  dirigióse  al  balcón. 
La  lluvia  seguía  cayendo  mansamente. 
— ¡Ah,  cielo  santo,  hasta  la  naturaleza  parece  llo- 
rar! Ni  ese  recurso  me  queda.  Parece  que  desde  algu- 
nas horas  á  esta  parte  se  ha  secado  el  manantial  de 
mis  lágrimas.  Algo  le  dice  á  mi  corazón  que  algún 
próximo  peligro  amaga  á  César. 

De  no  ser  así,  ¿por  qué  había  de  experimentar  don 
Diego  tanta  impaciencia? 

¿Se  realizará  mi  espantoso  sueño  de  esta  noche? 
¿Veré  á  César  entre  la  muchedumbre  que  se  dirige 
al  quemadero? 

¡S.anto  Dios,  cuánta  gente! 
¡Ni  la  lluvia  les  intimida! 

¡Todos  salen  de  sus  casas  para  presenciar  ese  cua- 
dro desolador! 
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Parece  mentira  que  sus  corazones  estén  tan  empe- 
dernidos. 

¿No  se  sentirán  horrorizados  al  contemplar  las  víc- 
timas que  han  de  retorcerse  en  la  hoguera  al  sentir 
que  las  llamas  abrasan  sus  cuerpos? 

¿No  sentirán  en  su  alma  el  hielo  de  la  muerte? 

¡Ahí  van  con  algazara  y  alegría  como  si  se  tratase 
de  asistir  á  un  festín  ó  presenciar  alguna  fiesta  I 

Doña  Marina  se  apartó  del  balcón. 
—Ya  vuelve  don  Diego;  oigo  el  rumor  de  sus  pa- 
sos, pero  me  parecen  demasiado  acelerados.  No  debe 
ser  él.  ¿Quién  vendrá  á  estas  horas  y  en  momentos  tan 
críticos? 

Doña  Marina  dirigió  una  ávida  mirada  á  la  puerta. 

No  pudo  contener  un  grito  de  sorpresa  al  descubrir 
en  el  dintel  el  pálido  rostro  de  don  Lope  de  Lara. 

Este  la  observaba  con  extrañeza. 

Nunca  podía  esperar  encontrarla  allí. 

Sin  embargo,  dominó  la  expresión  que  había  ex- 
perimentado y  acercóse  con  lentitud  á  la  viuda  de  su 
hermano. 


CAPITULO  XLVn 


DONDE  SE  VE  GOZAR  A  LARA  ATORMENTANDO  AL  DE  DEZA 


— Señora, — dijo  después  de  un  instante, — no  espe- 
raba tener  el  honor  de  veros  en  esta  casa. 

—Tampoco  creí  hallaros  en  ella. 

— Es  muy  posible  que  nos  haya  guiado  el  propio  fin. 

~Lo  ignoro. 

— ¿Habéis  visto  á  Deza? 

— Hace  un  instante  que  ha  salido  de  esta  estancia. 

— ¿Pero  se  encuentra  en  el  palacio? 

— Sí;  pero  no  debe  tardar  en  volver. 

— ¿Sabéis  si  se  halla  dispuesto  á  asistir  al  auto 
de  fe? 

— Nada  me  ha  dicho  respecto  á  ese  particular. 

— Imaginé  que,  conociendo  el  empeño  que  ha  reve- 
lado en  no  salir  de  casa,  tratabais  de  obligarle  á  que 
presenciase  el  castigo  que  ha  de  imponerse  á  nuestro 
más  encarnizado  enemigo. 

— No  os  comprendo,  don  Lope. 
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—¿Acaso  ignoráis  que  hoy  será  conducido  al  que- 
madero el  matador  de  vuestro  noble  esposo? 
Marina  palideció. 
Estuvo  á  punto  de  caer  desfallecida. 

—¡Ah!— prosiguió  don  Lope,  interpretando  falsa- 
mente las  impresiones  que  la  desgraciada  madre  ex-- 
perimentaba:— veo  que  la  alegría  conmueve  hasta  las 
más  ocultas  fibras  de  vuestro  corazón. 

— ¿Luego  don  César  va  á  morir? 

—Sí:  hoy  pagará  todas  sus  iniquidades  y  todos  sus 
crímenes. 

—¡Santo  Dios!— murmuró  la  dama  tratando  de  so- 
breponerse. 

—Hoy  morirá,  y  tan  pronto  como  esto  haya  acon- 
tecido pondré  en  juego  mi  astucia  para  desenmasca- 
rar á  los  que  decretaran  su  muerte. 

—¿A  los  que  decretaron  su  muerte?  — preguntó  doña 
Marina.— ¿Luego,  según  lo  que  decís,  no  ha  sido  don 
César  el  criminal?  Si  he  de  confesaros  la  verdad,  lo 
presentía.  Pero  en  ese  caso,  ¿por  qué  ha  de  pagarlas 
culpas  ajenas? 

— Porque  no  pueden  considerarlas  así. 

— No  os  comprendo. 

— Don  César  ha  sido  el  brazo  que  hirió,  y  por  lo 
tanto  merece  el  castigo  que  van  á  darle.  Ahora  sólo 
falta  que  no  queden  impunes  los  que  ordenaron  su 
muerte. 

— ¿Y  sabéis  quiénes  fueron? 

— Lo  sospecho. 

—Hablad,  don  Lope;  ya  comprenderéis  que  todo  lo 
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que  se  relacione  con  mi  noble  esposo,  me  inspira  un 
justo  interés. 

Doña  Marina  deseaba  sondear  el  corazón  de  aquel 
miserable. 

— Pues  bien;  ya  sabéis  que  mi  hermano  profesaba 
ideas  políticas  que  hoy  van  adquiriendo  importancia 
cerca  del  rey,  pero  que  entonces  eran  rechazadas  por 
el  privado,  ó  sea  el  duque  de  Lerma. 

— ¿Acaso  hoy  las  permite? 

—  Ciertamente  que  no;  pero  el  monarca  las  escucha, 
y  no  será  difícil  que  en  un  plazo  breve  lleguemos  á  la 
cumbre  de  nuestras  aspiraciones. 

Es  indudable  que  esta  diferencia  de  ideas  labró  la 
tumba  de  mi  hermano. 

—¿Luego  creéis  que  el  duque? 

— Dio  órdenes  á  don  Diego  de  Deza  para  que  dispu- 
siese su  muerte.  Ahora  lo  que  no  puedo  explicarme 
son  los  motivos  de  simpatía,  ó  por  mejor  decir,  de  ca- 
riño que  existen  entre  el  alcalde  y  don  César;  pero  es 
indudable  que  existen. 

— Quizá  vuestra  imaginación  lo  suponga. 

—  No;  soy  un  hombre  demasiado  frío  al  reflexionar 
para  equivocarme.  Deza  no  quiso  que  se  le  aplicara  el 
tormento.  Imaginé  al  principio  que  esto  obedecía  so- 
lamente al  temor  de  que  declarase,  pero  poco  después 
me  he  convencido  de  que  no  era  esí. 

Quizás  imaginó  que  ese  joven  quedaría  impune  es- 
condiéndose en  su  propia  casa,  después  de  cometer  el 
crimen;  pero  como  la  ronda  le  sorprendió  en  el  mo- 
mento crítico,  vio  defraudadas  sus  esperanzas. 
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Se  ha  visto  entre  la  espada  y  la  pared,  como  vul- 
garmente se  dice,  y  en  esta  actitud  no  tiene  más  re- 
medio que  acatar  la  desgracia  del  reo. 

— Don  Lope,  todo  eso  no  son  más  que  suposiciones. 

— Seguramente  que  es  verdad,  pero  estas  suposicio- 
nes no  tardarán  en  confirmarse.  Yo,  por  mi  parte,  no 
puedo  dudar  que  es  así. 

— ¿Y  vos  asistiréis  al  acto?— preguntó  Marina,  que 
no  podía  dominar  su  impaciencia,  temiendo  que  de  un 
momento  á  otro  se  presentase  don  César  por  la  puer- 
ta secreta. 

— ¿Cómo  no? — respondió  don  Lope; — ya  sabéis  que 
soy  familiar.  Y  vos  ¿no  vais? 

— Yo  no. 

— ¿Por  qué? 

— Os  confieso  que  esos  espectáculos  no  me  deleitan, 
como  á  la  gran  mayoría. 

— Sin  embargo,  creo  que  en  esta  ocasión  debíais  ha- 
cer un  esfuerzo;  han  de  asistir  el  rey  y  las  principales 
damas  de  la  corte,  y  aunque  no  fuera  más  que  porque 
se  trata  del  castigo  del  infame  que  os  dejó  viuda... 

— No,  don  Lope,  yo  no  asistiré. 

— Haced  lo  que  os  parezca;  pero  si  queréis,  podéis 
ir  acompañada  de  mi  noble  esposa. 

Doña  Marina  no  sabía  qué  partido  tomar. 
Ensanchóse  su  corazón  en  el  pecho  cuando  sintió 
en  la  estancia  contigua  los  lentos  pasos  de  don  Diego. 

— ¡A.h!  —pensó.— El,  como  dueño  de  esta  casa,  po- 
drá alejarle  de  aquí.  Temo  que  este  infame  eche  á 
perder  nuestros  propósitos. 
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Deza  dirigió  al  familiar  una  mirada  escudriñadora. 

— Aquí  me  tenéis  de  nuevo,  dispuesto  á  no  salir  de 
esta  casa  sin  vos. 

— Os  cansáis  en  vano.  Ya  os  dije  que  el  estado  de 
mi  salud  no  me  permite  salir,  y  he  decidido  permane- 
cer aquí... 

— Pero  ¿es  posible  que  no  hagáis  un  esfuerzo  para 
complacerme? 

— No  puedo;  don  Lope. 
El  familiar  comprendió  que  sus  súplicas  serían  in- 
fructuosas. 

— Deza,— prosiguió  tratando  de  excitar  su  amor 
propio,— veo  con  marcado  disgusto  lo  que  os  he  dicho 
en  mi  anterior  visita. 

— Si  queréis  que  os  diga  la  verdad,  tantas  fueron 
las  cosas  que  me  dijisteis,  que  no  sé  á  lo  que  os  re- 
ferís. 

— La  fe  católica  languidece  en  vuestro  pecho  de 
una  manera  grande. 

— Don  Lope,  la  primera  vez  que  hicisteis  esa  supo- 
sición pude  con  dificultad  perdonárosla;  ahora  insis- 
tís en  ella,  y,  aunque  me  hallo  enfermo,  me  noto  po- 
seído de  la  suficiente  energía  para  desmentiros.  Yo 
soy  un  ferviente  cristiano;  ya  os  demostré  que  lo  he 
acreditado  en  el  campo  de  batalla,  y  estoy  dispuesto 
á  sostenerlo  en  todos  los  terrenos  si  seguís  en  vuestra 
incomprensible  porfía. 

Aquellas  palabras  fueron  pronunciadas  con  mu- 
cha entereza. 

— Dispensad,  don  Diego,  si  he  podido  ofenderos; 
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pero  mis  ideas  religiosas  y  el  auge  que  van  adquirien- 
do  los  luteranos  me  hace  desvariar. 

— Bueno  es  que  lo  confeséis. 

—Yo,  supuesto  que  estáis  incapacitado  de  venir 
conmigo  á  presenciar  el  auto,  vuelvo  hacia  las  prisio- 
nes de  la  santa,  y  desde  allí  iré  á  la  Plaza  Mayor, 
desde  cuyo  punto  partirá  la  comitiva  para  conducir 
los  reos  al  quemadero.  Ya  os  referiré  los  pormenores 
que  ocurran. 

—Podéis  evitaros  esa  molestia,  señor  don  Lope, 

respondió  Deza,  que  estaba  próximo  á revelar  la  cóle- 
ra que  sentía. 

— iSanto  Dios,  este  hombre  no  se  marcha!— pensa- 
ba entre  tanto  doña  Marina. 

Lara  se  puso  en  pie. 

Despidióse  de  don  Diego  y  su  hermana  política  y 
salió  lentamente  de  la  estancia. 

—Cada  vez  me  convenzo  más  de  que  todavía  no  ha 
perdido  Deza  la  esperanza  de  salvar  al  reo. 

Afortunadamente  no  falta  más  que  una  hora. 

Sin  embargo,  cuántas  cosas  pueden  hacerse  en 
este  espacio  de  tiempo. 

Yo  frustraré  sus  planes. 

Sería  capaz  de  renunciar  á  la  propia  existencia 
con  tal  de  arrebatar  la  suya  á  ese  infame  joven. 

Y  ahora,  prescindiendo  de  los  deseos  de  venganza 
que  siento,  bajo  todos  los  puntos  de  vista  me  convie- 
ne  que  muera. 

Si  se  escapase  de  la  prisión,  sería  un  enemigo  te- 
rrible. 
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Bien  cercana  he  visto  la  muerte  cuando  he  ido  á 
su  calabozo. 

Gracias  á  que  aceptó  el  prudente  consejo  del  do- 
minico, ó  instaló  á  la  puerta  cuatro  soldados. 

Ese  hombre  tiene  que  desaparecer  de  la  tierra. 

Mientras  asi  pensaba  don  Lope,  había  llegado  al 
zaguán,  acompañado  de  uno  de  los  servidores  de  Deza. 

Este  abrió  la  puerta  y  el  familiar  salió  de  la  casa. 

Apenas  había  dado  media  docena  de  pasos  cuando 
vio  que  el  escudero  Beltrán  llegaba  precipitadamente. 

Don  Lope  le  vio  entrar  en  la  morada  del  alcalde. 
— Alguna  noticia  debe  llevar  á  su  señor.  ¿Acaso  se 
habrá  fugado  don  Cósar?  ¡Ah!  ¡Esto  sería  horrible! 
Pero  no;  aunque  el  tío  del  duque  de  Lerma  estuviese 
interesado  en  ello,  no  creo  que  se  determinase  á  seme- 
jante cosa. 

Las  órdenes  que  ha  recibido  del  rey  son  muy  seve- 
ras, y  aunque  el  monarca  está  supeditado  al  favorito, 
es  muy  previsor  el  de  Lerma  para  incurrir  en  seme- 
jante torpeza.  Todo  el  mundo  se  escandalizaría.  Esto 
daría  origen  al  desprestigio  del  santo  tribunal;  y  si, 
como  dicen,  desea  el  privado  estar  bien  con  el  clero, 
no  consentirá  que  tal  cosa  suceda. 

También  creo  que  mi  paje  Picoli  está  haciendo  al- 
gunas gestiones  para  evitar  los  males  que  pudieran 

Bobrevenir. 

No  se  explica  de  otro  modo  su  tardanza. 

Ayer  salió  de  casa  para  el  palacio  de  Uceda,  y  to- 
davía no  ha  vuelto. 

¿Le  habrá  ocurrido  algo? 
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Pero  no;  es  demasió  do  astuto  para  dejarse  sorpren- 
der. Más  lógico  es  pensar  que  esté  observando  á  mis 
enemigos. 

El  evitará  cualquier  suceso  imprevisto  que  pueda 
favorecer  la  fuga  del  preso. 

No  obstante,  como  esto  no  es  más  que  una  suposi- 
ción, conviene  que  haga  yo  lo  propio. 

Ese  don  César  hace  bien  en  apellidarse  Satanás. 

No  parece  sino  que  el  mismo  demonio  le  favorece. 

Mi  corazón  no  esta  tranquilo  hasta  que  le  vea  en 
la  hogi^era. 

Luego  quedan  algunos  puntos  esenciales  que  escla- 
recer. 

Muerto  ese  joven,  es  preciso  denunciar  á  don  Die- 
go y  á  los  que  le  apadrinen. 

Contamos  para  ello  con  muchas  armas. 

Según  me  ha  dicho  el  de  Ueeda,  el  rey  empieza  á 
estar  convencido  de  que  su  esposa  murió  á  consecuen- 
cia de  un  tósigo  que  le  suministró  el  favorito. 

Por  grande  que  sea  la  debilidad  del  monarca,  tie- 
ne que  indignarse  con  esta  conducta. 

¿Cómo  ha  de  conceder  las  riendas  del  gobierno  al 
que  supone  asesino  de  la  noble  reina? 

Además,  don  Felipe  está  cansado  de  la  tiranía  del 
duque.  Le  halaga  mucho  más  el  comportamiento  ser- 
vil del  jefe  de  mi  partido. 

Uceda  subirá  al  poder,  y  entonces,  ¡desgraciados 
de  aquellos  que  trataron  de  hundirnos  en  el  polvo! 

El  familiar  había  llegado  á  las  prisiones  de  la  In- 
quisición. 
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En  SU  interior  se  advertía  ese  movimiento  que  ante- 
cede aun  acto  tan  horrible  como  el  que  iban  á  ejecutar. 

Don  Lope  no  pudo  contener  una  exclamación  de 
alegría  al  saber  que  los  reos  permanecían  en  sus  ca- 
labozos. 


CAPITULO  XLVIII 


DONDE   LA   ESPERANZA    INUNDA    DE    ALEGRÍA   DOS   ALMAS 

ATRIBULADAS 


Grande  era  la  agitación  que  se  advertía  en  toda  la 
capital,  particularmente  en  las  afluencias  de  la  Plaza 
Mayor,  de  donde  había  de  partir  la  procesión  condu- 
ciendo los  reos  al  quemadero. 

La  gente  se  empujaba  para  abrirse  paso  en  medio 
de  aquella  barrera  de  carne  humana,  ávida  de  con- 
templar más  de  cerca  los  lívidos  rostros  de  los  que 
iban  á  morir. 

No  parece  sino  que,  como  había  dicho  muy  bien  la 
madre  de  César,  se  trataba  de  alguna  festividad  que 
distrajese  agradablemente  los  ánimos  de  los  especta- 
dores. 

Hombres  y  mujeres,  particularmente  del  gremio 
artesano,  disponíanse  á  solemnizar  el  día,  llevando 
cestas  repletas  de  víveres  y  grandes  botas  de  vino. 

La  humanidad  siempre  ha  sido  lo  mismo» 


456  LA   HIJA  DEL    CRIMBlí 

Nunca  faltan  centenares  de  personas  que  contem- 
plan con  indiferencia,  por  no  decir  con  satisfacción,  el 
infortunio  de  sus  semejantes. 

Dejemos  á  esos  desgraciados  que  carecen  de  las 
fibras  del  sentimiento,  codeándose  para  avanzar  un 
paso  más  y  revelando  en  la  mirada  la  impaciencia  que 
experimentan  por  contemplar  á  los  desdichados  que 
sufren  la  presión  de  la  justicia  humana,  y  volvamos 
al  palacio  de  don  Diego  en  el  momento  en  que  el  fa- 
miliar le  dejó  á  solas  con  doña  Marina. 

— ¡ Ah,  don  Diego,  — exclamó  ésta,  —  estoy  muy  que- 
josa de  la  conducta  que  conmigo  observáis! 

— ¿Por  qué,  señora? 

— Porque  en  vuestro  deseo  do  evitarme  un  nuevo 
pesar,  me  ocultáis  la  verdad  de  las  cosas. 

— No  os  comprendo. 

— Don  Lope  acaba  de  decirme  que  César  es  una  de 
las  víctimas  que  hoy  deben  morir  en  la  terrible  hogue- 
ra. Vos  lo  sabíais ,  y ,  sin  embargo ,  no  habéis  querido 
decírmelo. 

— Con  efecto,  no  puedo  negaros  que  lo  sabía.  Ese 
hombre  se  encarga  siempre  de  manifestarme  todo  lo 
que  pueda  hacerme  daño;  os  lo  he  callado,  porque  no 
era  justo  que  contribuyese  á  aumentar  vuestros  pade- 
cimientos. ¿Es  esta  la  causa  que  tenéis  para  censurar 
mi  conducta? 

— Si,  Deza;  yo  quiero  ssber  todo  lo  que  se  relacione 
oon  mi  hijo. 

—  Sin  embargo,  harto  habéis  padecido  para  que  yo 
contribuya  á  aumentar  vuestros  acerbos  dolores. 


ó  La  PBOMBTIDA   DB   BATÁfüAB  457 

— ¿Y  tenéis  esperanzas  todavía  en  que  nuestro  hijo 
se  salve? — preguntó  doña  Marina  con  ansiedad. 

— Las  tengo,  porque  no  es  posible  que  Dios  permita 
que  muera;  él  no  es  malo:  si  alguna  falta  ha  cometi- 
do, no  es  debida  á  sus  malas  inclinaciones,  sino  al 
amor  que  le  inspira  su  hermana. 

— Dijo  Beltrán  que  volvería,  ¿no  es  cierto? 

— Eso  aseguró. 

— ¡Cuánto  tarda!  ¡Apenas  falta  media  hora  para 
que  salgan  los  reos  de  sus  calabozos!  ¡Esta  situación. 
es  mucho  más  horrible  que  la  muerte! 

Daza  y  Marina  se  aproximaron  á  la  puerta  secre- 
ta y  escucharon. 

— ¡Nada! — dijo  el  primero  golpeando  el  pavimento 
con  el  pie.— Sólo  se  percibe  el  rumor  que  produce  la 
lluvia  al  estrellarse  contra  los  vidrigs. 

— ¿Habrá  fracasado  el  plan?  ¿Se  habrá  equivocado 
vuestro  escudero,  y  faltaría  más  espacio  que  minar? 
¡Ah,  Deza,  si  en  la  juventud  pensáramos  Us  des- 
gracias que  puede  proporcionarnos  una  locura! 

—Con  efecto;  ¡cuan  desgraciada  habéis  sido  por  mi! 

— Puedo  aseguraros  que  fuera  de  la  corta  tempora- 
da en  que  empezaron  nuestros  amores,  parece  que  la 
fatalidad  nos  persigue. 

— Sálvese  César,  y  todo  lo  doy  por  bien  empleado. 

— No  obstante,  ya  descubro  en  el  horizonte  nuevos 
peligros  para  vos. 

— No  08  comprendo. 

— Yo  os  lo  explicaré-  Quiero  ser  más  franca  que  vos 
lo  habéis  sido  conmigo,  aunque  no  sea  más  que  para 
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que  sepáis  á  qué  ateneros.  Don  Lope  de  Lara  es  vues- 
tro más  encarnizado  enemigo. 

— Lo  sé;  hace  mucho  tiempo  que  me  consta. 

— Pero  quizá  ignoréis  que  es  poseedor  de  vuestros 
secretos  más  íntimos. 
Deza  palideció. 

— ¿Qué  secretos  conoce  el  familiar? 

— Todos;  sabe  perfectamente  que  vos  habéis  tenido 
una  participación  directa  en  la  muerte  de  mi  desgra- 
ciado esposo,  y  que  obedecisteis  á  los  fines  políticos 
del  duque  de  Lerma. 

— Eso  no  pueden  ser  más  que  suposiciones. 

— No  os  lo  niego;  pero  es  malo  hasta  que  ocurra 
así. 

— Desde  luego;  ese  hombre  es  capaz  de  todo.  ¿Quién 
os  ha  dicho  que  don  Lope  abrigaba  esas  sospechas? 

— Él  mismo. 

— ¡Es  posible! 

— Como  lo  oís. 

— ¿Y  cuándo  ha  ocurrido  esa  revelación? 

— Hace  poco. 

— ¿En  mi  propia  casa? 

— Y  en  esta  estancia.  Cuando  entrasteis  en  ella 
estaba  diciéndome  que  no  quedaría  impune  vuestro 
delito. 

— ¡Santo  Dios!  ¡Pero  ese  hombre  es  fatal  para  to- 
dos! ¡Parece  que  no  goza  más  que  sembrando  la  des- 
gracia por  donde  pisa!  ¿No  se  contenta  con  pretender 
la  muerte  del  hijo,  y  quiere  preparar  la  del  padre? 

— Es  natural;  prescindiendo  de  sus  deseos  de  ven- 
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ganza,  vos,  como  todos  los  secuaces  del  favorito ,  sois 
la  remora  que  le  impide  medrar. 

— Se  engaña;  mi  amistad  con  el  duque  ha  termina- 
do para  siempre.  Nunca  podré  olvidar  que  me  negó  el 
único  favor  que  le  he  pedido. 

— Eso  no  le  consta  á  don  Lope. 

— Tenéis  razón. 

— Os  hago  esta  advertencia  para  que  os  pongáis  en 
guardia  contra  los  lazos  que  pretenda  tenderos. 

—  Gracias,  Marina;  yo  estimo  vuestras  advertencias 
en  lo  mucho  que  valen,  y  ya  he  tomado  mi  resolución. 

— ¿Qué  pensáis  hacer? 

— Cuando  se  encuentra  en  los  campos  una  raíz  tan 
venenosa  como  lo  es  el  alma  de  ese  infame,  debe  estir- 
pársela  de  la  tierra.  Mi  fe  hacia  el  duque  me  obligó  á 
cometer  en  una  circunstancia  la  mayor  de  las  felonías; 
¿qué  importa  que  ahora  empañe  mi  acero  con  la  san- 
gre de  un  reptil? 

— Pero  de  ese  modo  no  conseguís  más  que  compli- 
car el  asunto.  Tened  en  cuenta  que  don  Lope  posee 
buenas  amistades;  entre  ellas,  la  del  duque  de  Uceda, 
que,  según  dicen,  está  llamado  á  ser  el  favorito  de  su 
majestad. 

— No  lo  dudo;  pero  este  cambio  no  ha  de  operarse 
tan  pronto.  Es  el  de  Lerma  demasiado  astuto  para  de- 
jarse suplantar. 

Bien  os  consta  que  le  conozco. 
La  presencia  de  Lara  me  es  insoportable. 
Hoy  he  tenido  que  desplegar  toda  mi  fuerza  de  vo- 
luntad y  hacerme  una  violencia  grande  para  no  estran- 
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guiarle  aquí  mismo.  Por  obtener  esta  felicidad,  daría 
gustoso  mi  reputación  y  mi  vida. 

— No,  don  Diego;  eso  seria  una  locura,  y  ya  me  pesa 
haberos  hablado  con  sinceridad.  ^ 

— No  os  pese.  Si  yo  supiera  que  darle  la  muerte  era 
un  crimen,  mi  mano  se  abstendría  de  hacerlo.  Dema- 
siado sé,  por  desgracia,  ]o  que  pesan  en  la  conciencia 
las  malas  acciones.  Pero  ese  infame  es  el  tósigo  que 
emponzoña  cuanto  toca;  que  siempre  tiene  sobie  la  ca- 
beza de  sus  semejantes  la  destructora  espada,  y  cuan- 
do le  falta  valor  para  hacerlo  así,  levanta  la  sombra 
de  la  calumnia,  que  origina  más  daños  todavía. 

Pero,  ¡y  Beltrán,  Dios  mío!  ¡No  os  extraña  su  tar- 
danza !  ¡Sólo  faltan  algunos  minutos!  No  tengáis  duda 
de  que  la  traición  ha  destruido  nuestros  planes. 

Don  Diego  se  aproximó  al  balcón;  pero  apenas  lo 
había  verificado  retrocedió,  dando  las  mayores  mues- 
tras de  terror. 

— ¿Qué  ocurre,  Deza?  ¡Hablad,  hablad,  por  la  salva- 
ción de  nuestro  hijo! 

— ¿No  oís  esos  fúnebres  ecos? 
Marina  escuchó. 

Con  efecto,  el  viento  conducía  en  sus  alas  un  can- 
to religioso. 

La  infeliz  madre  palideció. 

— ¿Qué  es  eso?  Decidlo. 

— Son  los  cantos  que  entonan  los  religiosos  que  for- 
man la  procesión  del  auto. 

— ¿Luego  ya  no  hay  remedio?  ¿Luego  César  va  á 
morir?  ¡Ah,  don  Diego,  ahora  no  soy  yo  quien  trata  de 
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disuadiros  de  los  proyectos  que  hace  poco  os  propo- 
níais! ¡Eso  infame  don  Lope  tiene  la  culpa  de  todo;  él 
le  arrebata  de  mis  brazos! 

— Pero  ¿y  Boltrán?  —  exclamaba  Deza  oprimién- 
dose la  frente  con  ambas  manos. — Es  indudable  que 
ha  sido  sorprendido;  de  otro  modo  ya  estaría  aquí. 

Los  cantos  de  los  dominicos  se  escuchaban  cada 
vez  más  próximos. 

Doña  Marina  se  sentía  desfallecer. 

Deza  no  sabía  qué  partido  tomar. 

De  pronto  la  alegría  renació  en  sus  almas. 

Oyéronse  pasos  precipitados. 

La  puertasecretagiró  rápidamente  sobre susgoznes. 

Levantóse  el  tapiz  dando  paso  al  escudero  Beltrán. 
— ¿Qué  ocurre? — preguntaron  á  la  vez  los  padres  de 
César  saliendo  á  su  encuentro. 

— Todo  está  arreglado.  Antes  de  diez  minutos  vues- 
tro hijo  estará  aquí. 

— ¡Gracias,  Virgen  María!— exclamó  la  pobre  ma- 
dre,  cayendo  de  hinojos  ante  un  lienzo  que  represen- 
taba la  imagen  de  la  Concepción. 

En  cuanto  á  Deza,  se  arrojó  llorando  en  los  brazoá 
del  fiel  escudero. 

Éste  se  hallaba  radiante  de  alegría. 

Su  alma  era  el  espejo  de  la  de  su  señor,  donde  se 
reflejaban  todas  sus  impresiones. 

—  Cuando  yo  he  dejado  á  los  obreros,  la  piqueta 
rompía  el  pavimento  del  calabozo. 

— Pero  ¿y  esos  cantos  fúnebres  que  llegan  hasta 
aquí? 
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— Son  entonados  por  los  frailes  que  van  á  buscar  los 
reos.  Ahora  sólo  faltan  algunos  instantes;  yo  salgo  al 
encuentro  de  don  César. 

Don  Diego,  que  luchaba  hacia  algunas  horas  con 
las  más  horribles  emociones,  quiso  seguir  al  escudero 
para  abrazar  antes  á  su  hijo;  pero  sus  piernas  vacila- 
ron, y  cayó  en  un  diván. 

— Señor,— dijo  Beltrán, — quedaos  aquí. — Sofocad 
vuestra  impaciencia  por  un  instante,  que  poco  tarda- 
remos en  volver. 

Y  esto  dicho,  Beltrán  desapareció  por  la  puerta 
secreta. 


CAPITULO  XLÍX 


DESESPERACIÓN    Y   ALEGRÍA 


Don  Diego  renegó  de  la  enfermedad  que  le  priva- 
ba de  prestar  su  cooperación  en  un  asunto  que  tanto 
le  interesaba. 

Sin  embargo,  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 

La  escena  que  presentaba  la  estancia  era  verda- 
deramente conmovedora. 

Sólo  se  escuchaban  los  sollozos  del  enfermo  y  el 
murmullo  de  la  oración  de  doña  Marina. 

Cada  minuto  les  parecía  un  siglo. 

Deza  seguía  los  movimientos  de  la  péndola  del 
reloj ,  que ,  indiferente  á  su  ansiedad,  se  mecía  majes- 
tuosa de  uno  á  otro  lado. 

Perdiéronse  gradualmente  los  ecos  de  los  cantos 
religiosos. 

La  lluvia  arreciaba. 
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— ;Ah  Dios  mío! — exclamaba  Deza,  sin  apartar 
sus  ojos  de  la  máquina  que  media  el  tiempo; — ¿por  qué 
tu  péndola  no  es  como  el  corazón  humano,  que  preci- 
pita sus  latidos  cuando  la  ansiedad  le  devora? 

Varias  veces  les   pareció  escuchar  á  ambos  los 
próximos  pasos  de  su  hijo. 

Delirio  vano. 

Todo  era  efecto  de  la  imaginación. 

Pasó  un  cuarto  de  hora. 

Nació  de  nuevo  la  desconfianza. 
— No  hay  duda  de  que  el  calabozo  estaba  desierto. 
¡Quizás  nuestro  hijo  sea  ahora  pasto  del  fuego! — ex- 
clamó doña  Marina  sollozando. 

Deza  guardaba  el  más  profundo  silencio. 

Aquella  espantosa  situación  tuvo  por  último  su 
término. 

Giró  de  nuevo  la  puerta. 

Un  fraile  apareció  en  el  dintel. 

Marina  y  Deza  sabían  que  éste  era  el  disfraz  que 
había  de  traer  su  hijo. 

La  capucha  del  hábito  cubría  su  rostro. 
— ¡César! — exclamaron  á  un  tiempo. 

Pero  el  aparecido,  en  vez  de  arrojarse  en  sus  bra- 
zos, dio  un  paso  atrás  y  se  descubrió. 

Un^  grito  terrible  y  desgarrador  se  escapó  del  pe- 
cho de  don  Diego. 

Doña  Marina  retrocedió  espantada. 

Acababan  de  reconocer  en  el  recién  llegado  al 
vengativo  familiar  don  Lope  de  Lara. 
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El  alcalde  mayor  hizo  un  movimiento  para  arro- 
jarse sobre  él,  pero  su  esfuerzo  fué  inútil. 

Ni  la  misma  cólera  que  sentía  podía  prestar  vigor 
á  sus  fuerzas  aniquiladas. 

— Parece  que  os  sorprende  mi  presencia,  ¿no  es  ver- 
dad?— preguntó  don  Lope  con  sangre  fría,  aprovechán- 
dose de  la  debilidad  de  su  enemigo. 

— ¡Ah,  no  es  posible!  ¡Yo  debo  estar  soñando!  ;Es 
imposible  que  esto  sea  cierto! — exclamaba  Deza  con 
desesperación. 

— No  lo  dudéis,  don  Diego;  lo  que  vuestros  ojos  es 
tan  mirando  es  la  realidad.  No  soy  uno  de  esos  espec- 
tros que  se  forjan  en  las  imaginaciones  de  los  niños; 
soy  el  vengador  de  mi  hermano,  el  hombre  que  ha  des- 
truido vuestras  cobardes  combinaciones.  Tiempo  hacía 
que  sospechaba  de  vos,  y  he  querido  vigilar  vuestras 
acciones.  Sabía  que  vuestra  calma  en  estos  momentos 
no  podía  tener  por  origen  más  que  la  esperanza  de  sal- 
vación para  el  reprobo;  pero  yo  lo  he  evitado. 

— ;Ah!  ¡Callad,  callad!  ¡Sois  un  infame! 

— No;  soy  un  hombre  que  quiere  venganza,  y  que  la 
obtendrá  bien  cumplida.  Sabed  que  todos  los  que  tra- 
taban de  preparar  la  fuga  del  reo  han  caído  en  ma- 
nos de  la  justicia,  y  declararán  entre  los  dolores  del 
tormento  quién  fué  la  persona  que  los  indujo  á  reali- 
zar esos  trabajos. 

Esa  persona  habéis  sido  vos,  y  no  tardaréis  en  su- 
frir el  castigo  que  merecéis. 

Doña  Marina  no  podía  tomar  una  parte  activa  en 
aquella  escena, 
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Pocos  momentos  después  de  reconocer  á  don  Lope 
había  perdido  el  conocimiento. 

Don  Diego  pugnaba  por  ponerse  en  pie. 

De  sus  labios  brotaban  borbotones  de  espuma. 
— Sabed, — prosiguió  el  implacable  familiar  gozán- 
dose en  la  agonfa  de  Deza, — que  comprendiendo  yo, 
como  os  he  dicho,  que  la  tranquilidad  que  acreditabais 
no  podía  ser  ficticia,  he  ido  al  calabozo  de  ese  mise- 
rable reo,  y  dado  disposiciones  para  que  le  trasladasen 
á  otro. 

Aguardé  con  varios  soldados  el  momento  crítico. 

Tenía  la  certeza  de  no  equivocarme. 

Con  efecto,  instantes  después  sentí  que  la  piqueta 
perforaba  el  suelo. 

Apenas  se  hubo  verificado  esto,  arrojaron  al  inte- 
rior el  hábito  que  veis. 

Los  soldados  se  apoderaron  de  vuestros   secuaces* 

Yo  seguí  el  camino  abierto  en  la  tierra,  después  de 
vestirme  con  el  disfraz  que  para  él  buscasteis. 

Sabía  cuál  era  el  límite  de  la  mina,  y  heme  aquí, 
don  Diego. 

— ;0h  Dios  mío,  Dios  mío! — exclamaba  Deza  arras- 
trándose por  la  estancia  como  un  reptil. — Ha  llegado 
el  momento  crítico  de  que  se  descorra  el  velo  de  la 
verdad.  Sabed  que  César  es  inocente,  que  él  no  fué  el 
asesino  de  vuestro  hermano. 

— (iQuién  pudo  darle  entonces  la  muerte? 
—  Os  lo  diré;  pero  corred  á  salvarle.  No  consintáis 
que  ese  pobre  joven  pague  con  su  vida  los  delitos 
ajenos. 
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— Decidme,  pues,  quién  arrancó  la  existencia   al 

consejero. 

—Yo, — exclamó  Deza  con  acento  trémulo, — yo  fui 
« 

quien  le  maté  en  una  aciaga  noche.  Ya  lo  sabéis.  Aho- 
ra delatadme  ante  el  mundo  entero,  pero  salvadle  á  él. 
Salvadle  por  lo  que  más  améis  en  el  mundo,  si  es  que 
sois  susceptible  de  experimentar  afecto  per  alguien. 

— ¿Os  atreverías  á  hacer  esa  misma  declaración  en 
presencia  de  testigos? 

—  ¿Qué  pudiera  importarme  si  me  garantizáis  la 
salvación  de  don  César? 

— Veo  que  le  amáis  mucho. 

—Más  que  mi  propia  existencia. 

— No  me  extraña:  habéis  nacido  el  uno  para  el  otro; 
no  tenéis  nada  que  echaros  en  cara. 

—¡Don  Lope,  no  abuséis  del  lamentable  estado  en 
que  me  encuentro!  Temed  que  Dios  se  compadezca  de 
mi  horrible  situación,  y  haga  fulminar  el  rayo  de  la 
justicia  sobre  vuestra  cabeza. 

— ¿Acaso  pudiese  suceder  semejante  cosa  tratándo- 
se de  un  cobarde  asesino  como  vos,  y  de  un  sacrilego 
como  el  reo  que  conducen  al  quemadero? 

— ¡Oh!  callad,  callad;  no  me  volváis  loco.  Ya  sabéis 
cuanto  podías  apetecer;  id  á  salvarle,  y  no  provoquéis 
por  más  tiempo  las  iras  del  cielo.  ¡Que  advierto  que  el 
león  postrado  por  la  calentura  recupera  su  brío  y  agu- 
za las  sangrientas  garras  para  despedezaros! 

Lara  miró  con  desprecio  á  don  Diego  y  lanzó  una 
provocativa  carcajada. 

A  su  estridente  rumor,  doña  Marina,  que  había  per- 
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manecido  inerte,  abrió  los  ojos  y  los  clavó  en  el  fami- 
liar. 

— Y  vos,  señora, — dijo  éste,— ¿qué  hacéis  aqui?  ¿Os 
parece  digno  que  estéis  bajo  el  mismo  techo  del  asesi- 
no de  vuestro  esposo?  ¿No  teméis  que  el  muerto  aban- 
done su  tumba  para  pediros  estrecha  cuenta  de  vues- 
tra conducta? 

¿Es  que  todos  os  habéis  unido  para  escarnecer  su 
memoria? 

;Ah!   ¡parece  imposible  que  se  propague  tanto  la 
traición  y  la  perfidia! 

— Don  Lope, — respondió  doña  Marina  con  digni- 
dad;— cuando  yo  he  entrado  en  esta  casa,  es  señal  de 
que  algún  poderoso  móvil  me  induce  á  hacerlo;  algo 
más  sagrado  que  vuestro  capricho  y  que  la  misma  me- 
moria de  mi  esposo,  por  respetable  que  ésta  sea. 

— iQuó  decis,  señora!  ¿Acaso  puede  existir  algo  más 
sagrado  para  vos  que  lo  que  acabáis  de  nombrar? 

— Por  lo  menos,  tanto. 

— No  comprendo  que  puedan  existir  móviles  más 
poderosos  que  los  que  impulsan  á  respetar  el  recuerdo 
de  un  marido  tan  noble  y  honrado  como  lo  era  el 
vuestro. 

— Jamás  podré  negar  que  lo  era;  tanto,  que  me  pa- 
rece imposible  que  vos  seáis  su  hermano. 

— ;Ah!  ¿Me  insultáis? 

— Sí.  Ha  llegado  el  instante  en  que  todos  debemos 
arrancar  la  máscara  que  cubre  nuestro  rostro. 

— Callad,  Marina,  callad,  que  el  tiempo  pasa  y  la 
salvación  de  César  será  imposible. 
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— Sí,  ya  es  imposible,  puesto  que  depende  de  mí; 
ambos  me  habéis  escupido  al  rostro,  y  estoy  dispuesto 
á  dejarle  morir  entre  las  llamas. 

Un  sordo  ronquido  de  coraje  se  escapó  del  oprimi- 
do pecho  del  alcalde  mayor. 

Dilatáronse  sus  pupilas  al  escuchar  aquellas  pala- 
bras de  don  Lope,  y  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  se 
incorporó. 

El  familiar  tuvo  impulsos  de  huir. 

Comprendía  que  el  combate  que  iba  á  empeñarse 
era  desesperado  y  terrible. 

Aquel  enfermo,  que  momentos  antes  se  arrastraba 
por  el  pavimento,  adquirió  su  posición  perpendi- 
cular. 

Levantóse  rígido  é  imponente. 

Las  mejillas  de  Lara  palidecieron. 
— ¡Salvadle,   salvadle!  Ya  no  os   lo  ruego;   os  lo 
mando. 

— Es  imposible,  Deza;  ya  es  tarde. 

Y  al  decir  esto,  señaló  con  la  diestra  hacia  los  vi- 
drios del  balcón. 

Doña  Marina  lanzó  un  grito  de  angustia  mortal. 

Deza  acercóse  hacia  el  sitio  que  designaba  el  fa- 
miliar. 

Una  intensa  claridad  rojiza  se  extendía  por  el  ho- 
rizonte. 

— ¡La  hoguera! — murmuró  don  Diego. 
— ¡Ya  es  tarde! — añadió  don  Lope. 

El  alcalde  mayor  dirigió  á  éste  una  mirada  de 
odio. 
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Después  acercóse  á  una  panoplia,  y  tomando  de 
ella  dos  espadas,  empuñó  una  y  arrojó  otra  á  los  pies 
de  don  Lope  diciéndole: 

—¡Defendeos,  ú  os  mato  como  á  un  perro! 

Y  disponíase  á  acometerle,  cuado  la  puerta  secreta 
giró  de  nuevo  sobre  sus  goznes. 

El  acero  se  escapó  de  las  manos  de  Deza. 

Doña  Marina  creyó  hallarse  bajo  los  efectos  de  un 

sueño. 

Don  César,  disfrazado  con  un  hábito  igual  al  que 
llevaba  don  Lope,  acababa  de  entrar  en  la  estancia 
seguido  de  Mari-Salto. 

Deza  y  la  madre  del  joven  se   precipitaron  en  sus 

brazos. 

¡Hijo  mío! —exclamó  don  Diego. 

—¡Su  hijo!— murmuró  don  Lope. —¿Qué  extraño 
enigma  es  éste  que  no  acierto  á  comprender? 

¡Su  hijo! 

¡Ah!  ¡Ahora  me  explico  el  interés  que  sentía  por 

salvarle!  .        .  . 

Pero  ¿cómo  ha  podido  verse  libre  de  los  inquisi- 
dores? 

¡Maldición! 

Cuando  yo  digo  que  el  nombre  de  Satanás  le  cua- 
dra perfectamente! 

Aprovechemos,  pues,  estos  momentos  para  huir. 
•  Mi  muerte  es  segura  cuando  pase  la  efusión  de  haber- 

se  visto. 

Y  don  Lope  abrió  la  puerta  secreta,  y  deslizóse  si- 

lenciosamente  por  el  camino  subterráneo. 


Pllíf!*  . 


de  [fondeos,  ú  os  mató  como  kimnerro 
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La  oscuridad  más  profunda  reinaba  en  el  interior 
de  aquel  antro. 

El  familiar  sentía  miedo. 

Caminaba  con  las  manos  extendidas  para  no  tro- 
pezar, orientándose  de  ese  modo  por  aquel  piélago  de 
sombras. 

Muchas  veces  aceleró  el  paso  creyendo  que  le  se- 
guían . 

Quizás  por  primera  vez  notaba  el  grito  de  la  con- 
ciencia. 

Había  dado  unos  cien  pasos  cuando  se  detuvo.' 
— Ya  debo  estar  cerca;  es  imposible  que  exista  tan- 
ta distancia.  La  casa  del  alcalde  y  el  calabozo  que 
ocupaba  don  Cesar  se  hallaban  próximos. 

¡Ah,  esta  oscuridad  me  infunde  espanto!  ¡Serla  ho- 
rrible morir  aquí! 

De  pronto  sus  ojos  alcanzaron  á  divisar  un  pálido 
reflejo. 

Se  detuvo  de  nuevo. 

Al  tibio  resplandor  se  descubría  la  forma  de  un 
íhombre. 

— ¿Qué  hacer,  Dios  mío? — se  preguntaba  don  Lope; 
si  retrocedo,  me  expongo  á  tropezar  con  don  César  y 
su  padre,  que  han  de  quitarme  la  vida  irremisible- 
mente. 

Tal  vez  esa  sombra  sea  proyectada  por  cualquiera 
de  los  soldados  que  custodian  este  subterráneo.  De  to- 
das maneras,  bueno  es  prevenirse. 

Y  esto  dicho,  desenvainó  su  acero  y  siguió  avan- 
zando. 
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Había  dado  una  docena  de  pasos  más  cuando  reco- 
noció en  el  vigilante  á  Beltrán,  el  escudero  de  Deza. 

Entonces  quiso  huir,  pero  era  tarde. 

Beltrán  le  había  descubierto. 

— ¡Alto! — gritó  el  escudero  apuntándole  con  dos 
pistolas. 

— i  Soy  perdido! 

Beltrán  se  aproximó,  aunque  no  lo  suficiente  para 
que  Lara  hiciese  uso  de  su  tizona. 

— Déjame  el  paso  libre  y  puedes  considerarte  rico. 
— Es  inútil  que  me  hagáis  semejante  proposición. 

Volved  á  emprender  el  camino  hacia  la  casa  de 
mi  amo  ó  podéis  consideraros  muerto. 

Lara  comprendió  que  todo  era  inútil. 

Mordióse  ios  labios  hasta  hacerse  sangre,  y  envai- 
nando el  acero,  obedeció. 

Inmensa  era  la  angustia  que  experimentaba  su 
alma. 

.  Sabía  que  en  el  límite  de  la  mina  había  de  hallar 
la  muerte. 

Cuando  llegó  junto  á  la  puerta  secreta  que  con- 
ducía á  la  morada  del  alcalde,  vaciló,  y  parándose  al 
fin,  volvióse  hacia  Beltrán. 

— Hizo  nuevas  ofertas  al  escudero,  pero  no  obtuvo 
mejores  resultados. 

Beltrán  tenía  la  fidelidad  del  lebrel. 

Su  corazón  se  tranquilizó  un  instante  al  ver  que 
la  estancia  donde  momentos  antes  estaban  don  César 
y  su  padre  se  hallaba  desierta. 

Beltrán  le  condujo  á  uno  de  los  calabozos. 
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Tal  vez  al  mismo  donde  algún  tiempo  antes  se  ha- 
bía encontrado  su  víctima. 

Dudaba  el  familiar  en  obedecer,  pero  los  cañones 
-de  las  pistolas  del  escudero  eran  los  razonamientos 
máy  persuasivos  para  convencerle. 

Apenas  hubo  entrado,  Beltrán  cerró  con  llave  y 
guargó  ésta  en  su  escarcela. 

— Ahora, — se  dijo, — puede  don  César  ganar  la  fron-^ 
tera  de  Francia  con  entera  libertad. 

Y  esto  dicho,  se  dirigió  en  busca  de  su  amo  para 
comunicarle  lo  que  había  ocurrido. 


Pasados  los  primeros  trasportes  de  alegría,  Deza  y 
doña  Marina  advirtieron  la  desaparición  de  don  Lope. 
Lo  primero  que  trató  don  Diego  fué  de  poner  á 
salvo  á  su  hijo. 

— Parte,  César.  Junto  á  la  puerta  que  da  salida  al 
campo  esperan  dos  magníficos  corceles.  Monta  en  uno 
de  ellos,  y  procura  sa]var  la  frontera  de  Francia  antes 
de  que  nuestros  enemigos  adviertan  tu  fuga. 

— No  tengáis  tanta  prisa.  Sabed  que  yo  he  salido  de 
la  Inquisición  por  orden  del  favorito  del  rey. 

— ¿Del  duque  de  Lerma? — preguntó  don  Diego  con 
alegría. 

— Sí, — respondió  el  joven. — Pero  debo  advertiros  que 
el  privado  no  lo  ha  hecho  por  atender  á  vuestras  re- 
comendaciones. 

— ¿Porqué  entonces? 

— Mi  salvación  la  debo  á  esta  pobre  niña. 

TOMO  u  60 
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Y  al  decir  esto,  señaló  á  Mari-Salto,  que  permane- 
cía retirada  en  uno  de  los  ángulos  de  la  habitación. 

Doña  Marina  corrió  á  abrazarla,  y  colmó  su  frente 
de  besos. 

— ¡Ah,  gracias,  hija  mía! — la  dijo; — te  debo  más 
que  mi  salvación,  porque  te  debo  la  de  mi  César.  Pero 
¿cómo  pudiste  arrancarle  de  los  brazos  de  hierro  de  la 
Inquisición? 

— Ya  os  lo  explicaré, — contestó  la  joven; — ahora 
creo  que  lo  oportuno  es  que  nos  marchemos  de  aquí, 
pues,  aunque  César  ha  salido  de  la  prisión  por  orden 
del  rey,  no  faltarán  enemigos  que  traten  de  perderle 
de  nuevo. 

— Sí,  tienes  razón. 
Doña  Marina  rodeó  con  su  brazo  el  esbelto  talle  de 
la  hija  de  Pedro  Soria,  y  ambas  salieron  de  la  estan- 
cia, seguidas  de  César  y  don  Diego. 

-^Ninguna  morada  más  cerca  que  la  de  mi  madre, 
— dijo  el  joven, — puesto  que  todos  ignoran  las  rela- 
ciones de  parentesco  que  entre  los  dos  existen. 

— No  obstante, — añadió  Marina, — don  Lope  ha  sor- 
prendido el  interés  que  me  inspiras,  y  pudiera  sospe- 
char algo. 

— ¡Ah! — murmuró  Deza. — Sólo  siento  que  haya  lo- 
grado escaparse  de  mis  manos.  Pero  ¿quién  podía  re- 
sistir á  los  impulsos  que  experimentó  el  alma  al  verte 
de  nuevo,  cuando  te  consideraba  víctima  de  las  llamas? 

-  -Ya  tendremos  ocasión  de  ver  algún  día  á  ese  mi- 
erable  y  castigarle  como  se  merece. 

— Si;  pero  por  ahora  es  necesario  que  desistas  de 
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tus  proyectos  de  venganza.  Lo  importante  es  que  hu- 
yas á  Francia. 

— Haré  lo  que  me  digáis,  aunque  lo  considero  inne- 
cesario. 

En  aquel  instante  entró  Beltrán,  después  de  haber 
encerrado  á  don  Lope,  como  nuestros  lectores  han 
visto. 


CAPITULO  L 


DONDE    SE    DICE    CÓMO    FIRMÓ    EL    REY    LA   PRAGMÁTICA 

CONTRA   LOS   MORISCOS 


Era  demasiado  previsor  el  escudero  de  don  Diego 
para  incurrir  en  una  imprudencia  que  hubiera  podido 
conducirle  á  las  consecuencias  más  fatales. 

Sabía  el  odio  que  con  sobrado  motivo  profesaba 
don  César  al  familiar,  y  que  en  el  instante  en  que  le 
descubriese  había  de  arrojarse  sobre  él  para  quitarle 
la  vida. 

Esto  daría  origen  á  nuevas  complicaciones,  que 
tal  vez  ni  el  duque  de  Lerma,  con  ser  el  privado  del 
rey,  pudiera  evitar. 

CuUó,  puGS,  prudentemente  la  medida  que  acaba- 
ba de  tomar,  seguro  de  que  así  don  César  ganaría  la 
frontera  de  Francia  sin  que  pudiese  nadie  oponerle 
el  menor  obstáculo. 

Sin  embargo,  no  quiso  ocultarle  lo  que  sucedía  á 
su  amo,  y  acercándose  á  Deza  mientras  el  joven  habla* 
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ba  con  Zora  y  doña  Marina,  le  expresó  su  deseo  de  ha 
blarle  reservadamente. 

Aunque  don  Diego  se  sintió  contrariado  por  tener 
xjue  dejar  á  su  hijo,  no  se  le  ocultó  que  cuando  el  es- 
cudero lo  reclamaba  así,  algún  asunto  grave  debía 
obligarle  á  ello. 

Aprovechando,  pues,  el  instante  en  que  César  se 
hallaba  distraído  con  la  conversación,  salió  de  la  es- 
tancia precedido  de  Beltrán. 

— Señor, — dijo  éste  deteniéndose  en  una  de  las  ha- 
bitaciones contiguas, — ya  sabréis  que  todos  nuestros 
trabajos  habían  sido  inútiles,  y  que  si  don  César  se 
Jia  librado  de  las  desventuras  que  le  amagaban  ha 
sido  gracias  á  la  actividad  de  esa  linda  joven. 

— Lo  sé,  aunque  ignoro  de  qué  medios  se  ha  valido 
para  lograrlo. 

— Yo  también;  pero  tiempo  os  queda  para  saberlos 
después;  el  resultado  ha  sido  satisfatorio,  y  esto  es  lo 
que  debíamos  apetecer. 

— Desde  luego;  debo,  sin  embargo^  hacerte  constar 
que  yo  no  olvidaré  nunca  lo  que  has  hecho  por  mi 
hijo  en  esta  ocasión.  Si  la  astucia  de  don  Lope  se  ha 
interpuesto  á  tus  planes,  no  fué  tuya  la  culpa,  y,  por 
lo  tanto,  no  se  disminuye  el  mérito  de  tus  propósitos. 

— Respecto  á  ese  punto,  ya  sabéis  que  nadie  en  la 
tierra  os  guarda  más  fidelidad.  Si  me  pidieseis  la  exis- 
tencia,  os  la  daría  con  júbilo,  como  creo  que  es  mi 
deber. 

— Y  bien,  Beltrán,  ¿para  qué  me  has  llamado?  Te 
suplico  que  seas  breve.  He  llorado  á  mi  hijo  creyendo- 
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le  muerto,  y  no  te  sorprenderá  que  sienta  por  perma- 
necer á  su  lado  una  impaciencia  devoradora. 

— Seré  breve. 

— Ya  ves;  aunque  don  César  se  halla  libre  por  or- 
den del  rey,  tiene  mi  hijo  enemigos  que  han  de  influir 
en  contra  de  su  libertad.  Conviene,  por  lo  tanto,  que 
se  aleje  de  la  corte  hoy  mismo. 

— Creo  que  no  es  necesaria  tanta  urgencia. 

— ¿Por  qué?  En  algo  te  fundarás  cuando  aseguras- 
eso.  De  otro  modo  no  se  concibe. 

— Don  César, — prosiguió  Beltrán,~no  tiene  más 
que  un  enemigo. 

— Don  Lope. 

— Es  cierto;  y  don  Lope  no  puede  por  ahora  hace- 
ros daño. 

— ¡Ah!  ¡Cómo  te  equivocas!  ¿No  sabes  que  ese  mise- 
rable se  ha  fugado  cuando  me  disponía  á  arrebatarle 
la  existencia? 

— No  siempre  había  de  salir  vencedor  el  familiar,  y 
en  prueba  de  esto,  sabed  que  cuando  se  disponía  á  re- 
pasar el  camino  subterráneo  que  han  hecho  nuestros 
obreros,  hubo  una  persona  que  le  detuvo. 

— No  te  comprendo,  Beltrán.  ¿Quién  ha  podido  de- 
tener á  don  Lope^ 

— Yo, — respondió  el  escudero  con  orgullo. 

— ¡Tú!  jAh,  Beltrán,  siempre  has  de  hallarte  en  mi 
camino  para  el  bien! 

— El  familiar  desnudó  su  acero  dispuesto  á  abrirse 
paso  por  la  fuerza;  pero  yo,  que  había  tenido  la  pre- 
caución de  colocarme  dos  pistolas  en  el  cinto,  le  dije 
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que  si  no  volvía  á  vuestra  casa  le  levantaba  la  tapa 
de  los  sesos. 

Debió  convencerle  mi  razonamiento,  porque  envai- 
nó el  acero  y  volvió  pies  atrás  para  su  fortuna;  pues 
yo  ya  estaba  dispuesto  á  darle  gusto  al  dedo  á  la  me- 
nor demostración  hostil  que  hubiese  advertido. 

Si  he  de  deciros  la  verdad,  temía  encontraros  en 
la  estancia  que  sirve  de  límite  á  la  mina.  Su  entrevis- 
ta con  don  César  hubiera  sido  espantosa.  Quizás  nos 
hubiera  traído  nuevas  complicaciones.  Afortunada- 
mente ya  no  estabais  allí. 

— ¿Y  volvió  don  Lope  á  esta  casa? 
— No  solamente  volvió,  sino  que  está  encerrado  en 
uno  de  los  calabozos. 

— ¡Ah!  ¡Gracias,  Beltrán;  de  ese  modo  podemos  con- 
considerarnos libres  de  sus  infames  gestiones! 

— Yo  creo  que  debe  permanecer  en  este  sitio  hasta 
que  don  César  haya  partido.  Luego  no  hay  inconve- 
niente en  darle  libertad;  ¿para  qué  nos  sirve  esa  fiera^ 
enjaulada? 

— Desde  luego.  Encuentro  acertado  tu  propósito,  y 
lo  necesario  es  que  César  no  sospeche  que  está  aquí  su 
más  encarnizado  enemigo.  No  habría  fuerzas  para  obli- 
garle á  partir  sin  haber  tomado  venganza  del  familiar. 
— Es  indudable;  por  eso  he  querido  manifestaros 
reservadamente  lo  que  ocurría. 

Don  Diego  volvió  al  lado  de  su  hijo. 

En  cuanto  á  Beltrán,  no  fiándose  de  las  segurida- 
des de  llaves,  barras  y  cerrojos,  constituyóse  en  el 
más  asiduo  carcelero  del  de  Lara. 
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— De  este  modo  no  ha  de  valerle  ni  su  astucia  ni 
sus  influencias. 


Pasadas  las  primeras  impresiones  de  alegría,  don 
Diego  trató  con  César  del  lu^ar  que  había  de  servir- 
le de  morada  durante  el  poco  tiempo  que  el  joven  per- 
maneciese en  Madrid. 

César,  como  antes  habían  convenido,  insistió  en 
que  ningún  asilo  hallaba  tan  á  propósito  como  la  casa 
de  su  madre. 

Quedó,  pues,  concretamente  arreglado  que  partiría 
á  la  noche  siguiente  con  su  escudero  Roberto. 

Antesdesepararse,  Mari-Salto  se  aproximó  al  joven. 

— Tengo  que  pedirte  un  favor, — le  dijo  en  voz  baja. 

— Cuantos  quieras.  ¿Acaso  puedo  negarlo  nada  á 
quien  me  ha  salvado  de  una  muerte  segura? 

— No  hablemos  más  de  ese  asunto.  Yo  no  he  hecho 
más  que  lo  que  debía,  tratándose  de  un  amigo  tan  sin- 
cero como  lo  eres  tú. 

— Y  bien,  ¿qué  deseas? 

— Supuesto  que  no  has  de  partir  hasta  mañana  á  la 
noche  y  que  no  es  cosa  de  que  ahora  te  distraiga  del 
lado  de  tus  padres,  quisiera  que  fueses  á  las  diez  á  mi 
casa. 

— Desde  luego;  ya  sabes  que  tendré  sumo  gusto  en 
saludar  á  tu  padre. 

■~T"¿Te  aguardo,  pues? 

— A  las  diez  de  la  noche  estaré  allí. 
Mari  Salto  salió  de  la  casa  después  de  despedirse 
de  Deza. 
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Doña  Marina  no  encontraba  frases  con  qué  expre- 
sarla el  agradecimiento  que  sentía. 

Aquel  fué  un  día  verdaderamente  dichoso  para  to- 
dos. En  cuanto  supo  Roberto  que  su  señor  se  había  sal- 
vado, acudió  á  la  casa  de  doña  Marina,  donde  encon- 
tró al  joven  radiante  de  satisfacción. 

Sólo  guardaba  una  pena  en  el  pecho. 

La  memoria  de  Esperanza  no  podía  borrarse  de  su 
mente. 

Deza  le  habia  prometido  durante  la  visita  que  le 
hizo  en  su  calabozo  que  se  despediría  de  ella. 

¿Pero  cómo  recordarle  aquella  oferta? 

Esto  hubiera  contribuido  á  abrir  de  nuevo  las  he- 
ridas de  sus  corazones. 

— ¡Renunciaré  para  siempre  á  verla,  si  es  que  la 
fuerza  de  voluntad  no  me  abandona.  Es  mi  hermana; 
y  como  si  este  noaabre  no  fuese  bastante  para  hacer 
me  comprender  la  imposibilidad  que  existe  en  mi 
amor,  levantaré  entre  ambos  una  nueva  barrera. 

¡Esperanza  es  esposa  de  Jesucristo! 

¡Glorias  venideras,  salvación  de  una  muerte  segu- 
ra, qué  significa  todo  esto  al  lado  del  acerbo  dolor  que 
me  consume! 

Don  César  procuraba  disfrazar  sus  pesares  con  una 
sonrisa. 

Sus  padres  estaban  locos  de  alegría  al  verlo  á  sal- 
vo de  la  muerte,  y  no  advertían  las  sombras  de  la 
tristeza  que  envolvían  su  alma. 

Cuando  una  persona  es  feliz,  no  comprende  que  los 
demás  puedan  ser  desgraciados. 
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Todo  se  contempla  bajo  un  luciente  prisma  de  co- 
lor de  rosa. 

¿Quién  al  admirar  los  esplendores  de  un  hermoso 
día  de  primavera  recuerda  las  noches  lluviosas  del  in- 
vierno? 


El  auto  de  fe  se  había  verificado. 

Muchos  de  los  familiares  extrañaron  que  entre  las 
víctimas  no  hubiese  figurado  el  que  creían  asesino  del 
consejero  Lara. 

También  les  sorprendió  la  ausencia  de  don  Lope. 
— ¿Qué  nuevo  enigma  habrá  en  este  asunto? — se 
preguntaban. 

La  muchedumbre  no  podía  reclamar. 

Los  que  fueron  conducidos  al  quemadero  consti- 
tuían un  número  suficientemente  considerable  para 
satisfacer  sus  brutales  aspiraciones. 

Uno  de  los  consejeros,  más  enterado  que  los  otros, 
hizo  saber  á  los  familiares  que  en  el  momento  crítico 
en  que  César  iba  á  dejar  el  calabozo  para  seguir  la 
desgraciada  suerte  de  los  otros  reos,  habíase  presenta- 
do una  hermosa  joven  con  un  pliego  del  rey,  en  el  que 
absolvía  de  toda  responsabilidad  al  mancebo. 

Muchos  fueron  los  comentarios  que  se  hicieron. 

Sin  embargo,  ¿quién  osaba  censura  la  conducta 
del  rey? 

Más  tarde  explicaremos  á  nuestros  lectores  de  qué 
medios  se  había  valido  Mari-Salto  para  conseguir  la 
salvación  de  César. 

Seguramente  que  el  hecho  hubiera  dado  origen  á 
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mayores  interpretaciones,  á  no  destruirlas  otro  suceso 
que  entrañaba  un  carácter  político. 

El  rey,  después  de  llegar  á  su  palacio,  satisfecho 
de  presenciar  el  auto  de  fe,  tuvo  una  larga  conferen- 
cia con  el  duque  de  Lerma,  y  firmó  el  decreto  prag- 
mática expulsando  de  España  á  los  moriscos. 

Esto  produjo  una  verdadera  revolución  en  todos 
los  ánimos. 

Los  moriscos  consideráronse  perdidos. 

En  cuanto  á  los  enemigos  de  aquella  raza,  creían 
que  Felipe  III  había  dado  un  paso  gigantesco  para 
la  prosperidad  de  su  nación. 


CAPITULO  Ll 


EL   ULTIMO   ADIÓS   DE   UN   ALMA   APASIONADA 


Llegó  la  noche. 

La  lluvia  había  cesado. 

Un  viento  frío  y  sutil  hizo  desaparecer  de  la  celes- 
te bóveda  los  negros  nubarrones  que  la  habían  empa- 
ñado durante  el  día. 

Apareció  la  luna  cercada  de  una  luminosa  aureola. 

Las  calles  estaban  cubiertas  de  lodo. 

Los  transeúntes  que  las  cruzaban  eran  escasos. 

Todos  preferían  permanecer  en  sus  moradas  junto 
al  confortable  calor  de  los  hogares,  ó  pasar  algunas 
horas  en  los  figones  y  hosterías. 

Don  Diego  permaneció  casi  todo  el  día  en  la  mo- 
rada de  doña  Marina. 

Sin  embargo  de  su  enfermedad,  había  hecho  que 
le  condujeran  en  una  silla  do  manos  para  aprovechar 
en  ver  á  su  hijo  el  poco  tiempo  que  permaneciera  en 
la  corte. 
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Al  llegar  la  noche,  tuvo  necesidad  de  separarse  de 
él,  temiendo  que  el  relente  perjudicase  su  quebranta- 
da salud. 

Doña  Marina  y  César  se  quedaron  solos. 
El  joven  consultó  con  una  mirada  las  agujas  de 
un  reloj. 

— ^Madre  mía, — la  dijo  con  dulzura; — ya  es  muy 
tarde,  y  conviene  que  os  retiréis  á  vuestra  habitación 
en  busca  de  reposo.  Los  sufrimientos  que  habéis  expe- 
rimentado estos  días  anteriores  os  hacen  necesitar  un 
sueño  reparador. 

Dormid,  pues,  que  todavía  nos  queda  mañana. 

— Hijo  mío, — respondió  la  pobre  madre, — ¿cómo 
quieres  que  duerma,  cuando  sé  que  cada  hora  que  de- 
dique al  descanso  la  pierdo  de  estar  junto  á  ti?  Maña- 
na partirás,  y  sabe  Dios  cuánto  tiempo  durará  nuestra 
ausencia. 

— Poco;  el  corazón  me  dice  que  muy  poco. 

— Necesito,  sin  embargo,  que  me  hagas  una  pro- 
mesa. 

—¿Cuál? 

— Que  has  de  salir  verdaderamente  de  la  corte.  El 
no  haberlo  hecho  en  otra  ocasión,  ya  has  visto  las  fa- 
tales consecuencias  que  ha  podido  traernos. 

— Os  lo  prometo,  madre  mía, — respondió  César. — 
Entonces  había  sobrados  motivos  para  que  no  quisiese 
salir  de  aquí.  Pero  ahora,  fuera  del  amor  que  me  ins- 
piráis y  del  respeto  que  debo  á  mi  padre,  ¿qué  causas 
pudieran  detenerme? 

— ¿Y  cuáles  tenias  entonces? 
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— ¡Ay,  madre  mía,  no  me  hagáis  recordar  lo  que 
debe  borrarse  de  mi  memoria! 

Doña  Marina  comprendió  que  aludía  á  su  pasión 
por  Esperanza. 

Ambos  guardaron  silencio. 

Don  César  fué  el  primero  que  le  interrumpió. 
— Conque  complacedme;   acostaos,   y  yo  también 
haré  lo  propio. 

— Si  es  por  ti,  accedo.  Tienes  razón;  tú  también 
debes  estar  fatigado.  ¡Habrás  pasado  tantas  noches  de 
vigilia! 

Doña  Marina  se  puso  en  pie. 

Tomó  una  lámpara  de  mano  que  ardía  sobre  una 
mesa,  y  dando  al  joven  un  cariñoso  beso  en  la  frente, 
le  dijo: 

—Adiós,  hijo  mío. 

— Hasta  mañana, — respondió  César. 

Escucháronse  los  rumores  de  sus  pasos  sobre  el  pa- 
vimento, y  luego  el  chirrido  que  produjo  la  puerta  de 
una  estancia  al  cerrarse. 

César  estaba  solo. 

Con  la  vista  fija  en  los  troneos  de  roble  que  se  cal- 
cinaban en  el  hogar,  y  la  cabeza  apoyada  en  ambas 
manos,  perdióse  en  el  mar  de  sus  volcánicas  ideas. 

— ¡Toda  tentativa  sería  inútil! — exclamó  después  de 
un  instante. — No  son  los  espesos  muros  de  un  conven- 
to los  que  me  separan  de  la  mujer  que  adoro;  es  mi 
conciencia  que  me  repele  cualquier  proyecto. 

Mi  madre  se  moriría  de  pesar. 

Mi  padre  me  maldeciría. 
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Hasta  la  misma  Esperanza  se  avergonzaría  de  mis 
súplicas. 

Es  necesario  desgarrarse  el  corazón. 

Es  preciso  partir.  ^ 

Luego  don  César  daba  otro  giro  á  sus  pensamien- 
tos, y  proseguía: 

— ¡Pero  cómo  es  posible  que  me  aleje  sin  verla  por 
la  última  vez,  sin  sentir  sobre  mi  rostro  las  ardientes 
lágrimas  que  broten  de  sus  azules  ojos! 

— ¡A.h!  ¡Por  conseguir  esto  daría  la  existencia  en- 
tera. ¡Todos  los  tormentos  de  la  Inquisición  me  pare- 
cerían pequeños! 

— ¡Verla,  Dios  mío,  aunque  no  fuese  más  que  un  ins- 
tante, aunque  nos  separara  una  muralla  menos  inven- 
cible que  mi  desesperación  y  mi  amor! 

Don  César  se  puso  en  pie. 

El  corazón  no  puede  luchar  con  la  cabeza. 

Tener  uno  es  la  negación  de  la  otra. 

Salió  de  la  estancia,  cruzó  el  pasillo  sobre  la  punta 
de  los  pies  para  hacer  el  menor  ruido  posible,  y  embo- 
zándose en  la  capa,  abandonó  la  morada  de  su  madre. 

¿Cuáles  eran  sus  propósitos? 

Los  ignoraba. 

¿Acaso  los  conoce  nunca  un  enamorado? 

El  viento  de  la  noche  refrescó  su  frente. 

Tuvo  tentaciones  de  volver  á  su  casa  desistiendo 
de  sus  locuras. 

Todo  fué  en  vano. 

Una  fuerza  imperiosa,  mucho  más  enérgica  que  su 
voluntad,  le  obligaba  á  seguir  su  camino. 
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Don  César  sabía  que  doña  Esperanza  estaba  en  el 
monasterio  de  las  Comendadoras  desde  la  funesta  ca- 
tástrofe del  incendio. 
.  Curzó  las  calles. 

Unas  veces  con  precipitación. 

Otras  con  lentitud. 

Las  impresiones  que  experimentaba  se  reflejaban 
en  su  paso. 

Detúvose  al  fin. 

Un  suspiro  se  escapó  de  lo  más  hondo  de  su  pecho. 

Estaba  delante  del  monasterio. 

Aquella  era  la  morada  donde  la  hija  de  don  Diego 
lloraba  las  desventuras  de  un  amor  imposible. 

El  edificio  se  elevaba  como  un  espectro  de  la  noche. 

Sus  ennegrecidos  muros  infundían  pavor. 

Aquella  era  la  mansión  donde  las  almas  fatigadas 
por  los  desengañes  del  mundo  buscaban  un  asilo  don- 
de gemir. 

Don  César,  embozado  hasta  los  ojos,  contemplaba 
el  claustro  desde  la  vecina  acera. 

Estaba  inmóvil  como  una  estatua. 

Unas  veces  media  con  la  vista  la  altura  del  muro, 
otras  miraba  con  insistencia,  queriendo  penetrar  lo 
que  se  escondía  bajo  el  doble  enrejado. 

Las  puertas  del  edificio  estaban  herméticamente 
cerradas. 

Mucho  tiempo  pasó  don  César  en  aquella  muda 
contemplación. 

El  frío  de  la  muerte  se  esparcía  por  todo  su  cuerpo. 

Ocultóse  la  luna. 
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Fueron  desapareciendo  las  estrellas,  y  el  crepús- 
culo del  cercano  día  disipó  vagamente  las  sombras  con 
su  tenue  claridad  rosada. 

Un  acento  grave  y  sonoro  interrumpió  el  silencio. 

La  campana  tocaba  á  maitines. 

Ilumináronse  algunas  celosías. 

Las  siervas  del  Señor  abandonaban  el  sueño. 

Luego  se  escucharon  sus  acompasados  rezos,  que 
llegaban  al  joven  como  un  salmo  fúnebre. 

— ¡Adiós! — murmuró  don  César  con  acento  trémulo; 
— ¡adiós  para  siempre,  Esperanza  mía! 

Y  se  disponía  á  alejarse,  cuando  le  pareció  que  á 
través  de  la  celosía  se  dibujaba  la  silueta  de  una  reli- 
giosa. 

César  creyó  vislumbrar  la  esbelta  figura  de  la  mu- 
jer que  amaba. 

Quizás  todo  fué  una  ilusión  de  su  fantasía. 


Cuando  volvió  á  su  casa  recordó  que  había  faltada 
á  la  promesa  que  había  hecho  á  Mari-Salto. 

— ¡Pobre  niña! — se  dijo. — ¡De  seguro  que  me  habrá 
estado  esperando  toda  la  noche!  Ahora  es  preciso  vol* 
ver  á  la  casa  de  mi  madre. 

Es  seguro  que  madrugará,  y  no  quiero  que  sepa 
que  he  salido. 

Don  César  emprendió  el  camino  hacia  donde  se 
proponía. 

Poco  tiempo  después  de  haber  llegado,   doña  Ma- 
rina llamaba  á  su  estancia. 
— Entrad,  madre  nía. 
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Doña  Marina  se  extrañó  de  ver  á  su  hijo  levanta- 
do, y,  observando  que  el  lecho  estaba  lo  mismo  que  el 
día  anterior,  le  dijo: 

— ¡Ah!  no  te  has  acostado.  ¿Para  qué  querías  en- 
tonces que  nos  separásemos?  Yo  no  he  podido  tampoco 
descansar,  y  si  no  he  venido  antes  ha  sido  por  temor 
de  molestarte. 

— ¡Cómo  es  posible  que  me  molestaseis? 

— Supongo  que  no  habrás  cambiado  tu  resolución, 
y  que  partirás  esta  misma  noche. 

— Haré  lo  que  me  digáis. 

— Sí,  hijo  mío;  aunque  sea  muy  triste,  conviene  que 
te  alejes  de  aquí.  Por  desgracia  tienes  un  enemigo  que 
no  cesará  de  hacer  gestiones  para  perderte. 

—¡Don  Lope! — murmuró  el  joven. 
Y  al  pronunciar  este  nombre  brilló  en  sus  pupilas 
una  llamarada  de  odio. 

— Eso  es  quizá  lo  único  que  me  hace  vacilar  en  la 
partida.  He  jurado  vengarme,  y  no  seré  feliz  hasta 
conseguirlo. 

— No,  César;  almas  tan  grandes  como  la  tuya  sólo 
saben  perdonar. 

— Os  ciega  el  amor  que  me  tenéis.  Yo  no  puedo  per- 
donarle nunca.  Por  complaceros  partiré,  dilatando  la 
venganza;  pero  yo  no  perdono  al  miserable  que  me 
califica  de  asesino. 

— De  todas  maneras,  lo  preciso  es  que  esta  noche 
salgas  de  Madrid.  El  tiempo  se  encargará  de  disipar 
tus  iras. 

— Tal  vez, — respondió  César  con  desconfianza. 
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Y  luego  prosiguió: 

— Ahora,  aunque  sé  que  lo  que  voy  á  deciros  ha  de 
ocasionaros  algún  disgusto,  sabed  que  necesito  salir  un 
instante. 

-7-¿Adónde  quieres  ir?  ¿No  comprendes  que  te  com- 
prometes? 

— ¿Por  qué  razón?  ¿Acaso  no  estoy  exento  de  res- 
ponsabilidades por  el  mismo  rey? 

— Puedes  encontrar  á  don  Lope,  y... 

— De  seguro  que  no  tendré  esa  suerte. 

— Prométeme  que  no  tratas  de  hacer  ninguna  lo- 
cura. 

— Os  lo  prometo,  y  para  vuestra  tranquilidad,  os 
diré  que  voy  á  casa  de  Mari-Salto. 

Doña  Marina  clavó  en  su  hijo  una  mirada  de  duda. 

— Os  lo  juro  por  el  amor  que  os  profeso, — añadió 
don  César. 

— Te  creo.  Vé,  pues:  no  puedo  oponerme  á  que  veas 
á  esa  pobre  niña  que  ha  sido  tu  salvación. 

Un  instante  después,  don  César  salía  de  la  casa 
para  dirigirse  á  la  de  Pedro  Soria. 


CAPITULO  LII 


PREPARATIVOS    DE    MARCHA 


Mari-Salto  había  aguardado,  con  efecto,  toda  la 
noche  anterior  la  llegada  del  joven  con  verdadera  im- 
paciencia. 

Veamos  cuál  era  su  objeto  al  reclamar  una  cita  de 
César. 

Apenas  se  separó  por  la  tarde  de  éste  y  de  Deza 
y  doña  Marina,  dirigióse  á  su  casa,  donde  la  aguarda- 
ba Pedro  Soria. 

La  joven  refirió  á  su  padre  de  qué  modo  había  con- 
seguido salvar  á  César  de  sus  enemigos. 

El  verdugo,  que  quería  entrañablemente  á  su  hija  y 
había  adquirido  un  verdadero  afecto  hacia  el  hombre 
que  tanto  la  interesaba,  la  dio  un  estrecho  abrazo. 

— Muy  bien,  hija  mía;  has  hecho  una  buena  obra, 
y  el  Profeta  se  encargará  de  recompensártela. 

— No  lo  dudo,  padre  mío,  y  puedo  recibir  el  premio 
por  tu  mano. 
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— Eso  me  indica  que  vas  á  pedirme  alguna  cosa. 

— Con  efecto;  hace  tiempo  que  deseaba  hacerlo. 

— ¿Hace  tiempo?  ¿Cómo  no  me  lo  has  dicho  antes 
en  ese  caso? 

— No  te  lo  he  dicho  porque  te  hubiera  sido  imposi- 
ble complacerme. 

— Veamos  que  es  lo  que  deseas,  Zora  mía. 
La  joven  se  sentó  sobre  las  rodillas  del  anciano  y 
cubrió  su  frente  de  besos. 

— Antes  de  nada  tengo  que  hacerte  algunas  pregun- 
tas,— le  dijo. 

— Cuantas  quieras. 

— ¿Has  oído  hablar  del  suceso  importante  que  hoy 
da  origen  á  todas  las  conversaciones? 

— Ignoro  á  lo  que  te  refieres, 

— Me  refiero  á  la  publicación  de  la  pragmática 
del  rey. 

Soria  palideció. 

Todo  lo  que  se  refería  á  este  asunto  le  hacia  es- 
tremecerse. 

Aunque  las  circunstancias  le  habían  obligado  á 
esconder  en  el  fondo  de  su  pecho  sus  ideas  mahometa- 
nas, ya  recordarán  nuestros  lectores  que  era  uno  de 
los  más  fervientes  admiradores  del  Corán. 

— Con  efecto,  he  oído  hablar  de  esa  pragmática,  pero 
me  parece  imposible  que  llegue  á  ver  la  luz  pública. 

— Afirman,  sin  embargo,  que  la  verá. 

— Eso  sería  espantoso. 

— Es  cierto.  Pues  bien,  padre  mío,  aunque  no  igno- 
ro que  te  hallas  en  condiciones  de  que  ninguna  de  sus 
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vergonzosas  cláusulas  te  alcanzara,  puesto  que  igno- 
ran tus  ideas,  yo  conozco  demasiado  el  amor  que  pro- 
fesas á  nuestra  religión,  y  es  muy  probable,  por  no  de- 
cir seguro,  que  no  pudiendo  contener  tu  justa  indig- 
nación, revelaras  un  secreto  que  pudiera  acarrearte 
serios  disgustos. 

— No  lo  dudo.  He  podido  ocultar  mis  ideas  mientras 
mis  hermanos  han  gozado  de  las  consideraciones  que 
se  merecen;  pero  si  mañana  les  viese  perseguidos  y  vi- 
tuperados, quizás  no  pudiese  contenerme  y  me  perde- 
ría de  seguro. 

— Para  evitar  estos  males  se  me  ha  ocurrido  una 
idea. 

— ¿Cuál,  hija  mía? 

— Tengo  la  seguridad  de  que  la  pragmática  no  tar- 
dará en  publicarse.  Afirman  que  es  un  hecho,  y  que  el 
rey  la  ha  firmado.  Antes  de  que  nos  expulsen  de  nues- 
tra querida  patria,  esto  es,  del  suelo  que  tan  legítima- 
mente nos  perteneció  en  otros  tiempos  más  felices, 
¿por  qué  no  la  abandonamos  nosotros? 

— ¿Cómo,  Zora,  te  atreves  á  proponerme  que  salga- 
mos de  España? 

— ¿Por  qué  no?  Así  nos  queda  el  consuelo  de  haber 
salido  de  ella  por  nuestra  propia  voluntad. 

— Eso  nunca, — respondió  Soria  con  energía; — qui- 
zás ha  llegado  el  instante  en  que  menos  podemos  ha- 
cerlo. 

— ¿Quién  había  de  impedirlo? 

— Mi  conciencia,  que  es  la  fuerza  más  poderosa  que 
puede  existir.  ¿Dónde  habíamos  de  dirigirnos? 
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— A  cualquiera  otra  nación  menos  ingrata  que  la 
que  nos  presta  un  inseguro  asilo. 

El  padre  de  Mari-Salto  guardó  silencio. 
La  joven  continuó: 

—  No  puedo  negarte  que  existen  poderosas  razone» 
para  que  yo  te  hable  de  este  modo.  Prescindiendo  de 
las  que  te  he  expresado,  hay  otra  que  me  obliga  á  ha- 
certe esta  súplica.  Padre,  yo  no  puedo  negarte  que 
amo  á  César  con  toda  mi  alma,  y  César  partirá  esta 
misma  noche  para  Francia. 

A  su  lado  seremos  felices. 
Ya  sabes  el  cariño  que  nos  profesa. 
Podremos  usar  nuestros  trajes  con  entera  libertad 
y  revelar  nuestras  ideas. 

¿No  te  cansa  esta  vida  de  farsa?  ¿No  desprecias  el 
cargo  que  te  han  encomendado? 

— Ciertamente  que  sí;  fuera  de  los  momentos  en  que 
puedo  vengarme  en  alguno  de  mis  enemigos,  daría  la 
mitad  de  mi  existencia  por  mostrarme  á  los  ojos  del 
mundo  tal  como  soy. 

— Pues  bien;  se  te  presenta  la  ocasión  más  propicia 
de  hacerlo. 

-T-Pero  ¿y  si  los  moros,  á  pesar  de  la  actitud  con- 
ciliadora en  que  se  hallan,  tratan  de  sacudir  el  yugo 
y  levantan  el  grito  de  guerra? 

— En  ese  caso,  no  solamente  no  puedo  privarte 
de  que  combatas  á  su  lado,  sino  que  yo  misma  te  acom- 
ñaró. 

—  Bien,  hija  mía;  hoy  mismo  sabré  lo  que  piensan 
hacer  mis  compañeros.  Si  han  de  tolerar  las  vejacio» 
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nes  que  el  rey  intenta,  por  desgracia  mi  solo  brazo  no 
podría  evitarlo,  y  partiré  á  Francia. 

— ¿Digo,  pues,  á  don  César  que  le  esperamos  en  las 
inmediaciones  de  la  corte? 

— Diselo;  aunque  es  muy  posible  que  tengamos  que 
volver  á  ella. 

Mari-Salto  besó  de  nuevo  á  su  padre. 
Este,  no  pudiendo  dominar  la  impaciencia  que  sen- 
tía por  saber  alguna  cosa  respecto  á  la  nueva  prag- 
mática, salió  de  su  casa  para  dirigirse  á  la  de  un  viejo 
mahometano,  con  quien  le  unían  lazos  de  antigua 
amistad. 


Cuando  don  César  se  presentó  en  la  morada  de 
Soria,  éste  no  había  regresado  todavía. 

El  joven  justificó  su  tardanza  con  un  pretexto. 

No  quiso  de  modo  alguno  decir  á  Zora  los  verdade- 
ros motivos  que  la  habían  ocasionado. 

—No  puedes  imaginarte  la  impaciencia  con  que  te 
estuve  aguardando  toda  la  noche. 

— Lo  creo,  Mari-Salto;  pero  mi  madre  no  quería  que 
me  separase  de  ella. 

No  sabes  la  inquietud  que  ha  sentido  al  verme 
abandonar  su  casa. 

Teme  que  halle  en  mi  camino  á  don  Lope  de  Lara, 
lo  cual,  después  de  todo,  daría  origen  á  grandes  com- 
plicaciones. 

He  jurado  que  la  primera  vez  que  le  vea  he  de 
matarle. 

— No,  César,  domina  tu  carácter  y  reflexiona  el  dis- 
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gusto  que  ocasionarías  á  todos  los  que  te  queremos. 

Esta  misma  noche  debes  partir. 
— Ya  he  dado   órdenes  á  Roberto  para  que  tenga 
preparados  nuestros  corceles  con  este  fin. 

— Yo,  por  mi  parte,  tengo  que  darte  una  noticia. 
— ¿Quizás  para  eso  me  has  llamado  aquí? 
— Precisamente. 
— ¿Y  qué  noticia  es  esa? 

— Sabe  que  he  convencido  á  mi  padre  para  que  de- 
jemos á  España. 

— ¡Qué  felicidad! — exclamó  don  César  con  alegría: 
— ^¿de  modo  que  vendréis  también  á  Francia? 
— ¿Cómo  era  posible  que  yo  me  separase  de  ti? 
— ¡Ah!  Eso  contribuye  á  decidirme  á  la  partida. 

Con  vosotros  notaré  menos  la  ausencia  de  la  patria. 

¿Pero  tu  padre  no  se  opone? 
— ¿Por  qué  ha  de  hacerlo? 

Su  porvenir  en  la  corte  pddía  ser  mucho  más  os- 
curo de  lo  que  te  imaginas. 

— Bien,  Mari-Salto;  era  cuanto  yo  podía  apetecer. 

En  Francia  viviremos  juntos. 

Ya  verás  qué  dichosos  somos. 
— No  lo  dudo;  estando  á  tu  lado,  yo  he  de  serlo  ne- 
X3esariamente. 

— En  ese  caso  no  me  detengo  aquí. 

Sobrado  tiempo  nos  queda  de  estar  juntos. 

Ahora  vuelvo  á  la  casa  de  mi  madre. 

Don  Diego  debe  estar  en  ella. 

Quiero  darles  quizás  el  último  adiós. 
— No  olvides  que  esta  noche  te  esperamos. 

TOMO  u  63 
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— No  faltaré. 

César  se  despidió  de  Zora  y  dirigióse  de  nuevo  ái 
la  morada  de  doña  Marina. 

Quizás  la  noticia  que  acababan  de  darle  era  lo 
único  que  podía  alegrar  su  corazón  entristecido. 
Mari-Salto  le  inspiraba  un  cariño  fraternal. 
Entretanto  Pedro  Soria  había  recibido  pormeno- 
res de  la  actitud  que  el  gobierno  había  tomado  respec* 
to  á  los  moros. 

Su  indignación  no  tenía  límites. 
No  contentos  con  recargar  sus  contribuciones,  co- 
mo recientemente  lo  habían  hecho,  trataban  de  arro- 
jarlos de  su  país. 

El  verdugo  estaba  desesperado. 
Hubiera  querido  unir  todas  las  cabezas  de  los  cris- 
tianos en  una  sola  para  hacerlas  saltar  con  un  golpe 
de  su  poderosa  diestra. 

— ¿Y  esto  es  una  medida  política? 
¿Acaso  no  hemos  sido  nosotros  los  que  más  directa 
mente  hemos  contribuido  á  la  prosperidad  de  España? 
¡Ah,  lo  que  es  en  esta   ocasión,  la  guerra  es  inevi- 
table! 

O  levantan  los  mahometanossus  poderosas  huestes, 
ó  juro  por  el  mismo  Profeta  que  abandonaré  para  siem- 
pre á  los  que  me  inspiran  un  cariño  de  hermanos. 

Y  dicho  esto,  penetró  en  su  casa  dando  las  mayo- 
tes  muestras  de  la  indignación  que  sentía. 


CAPITULO   LUÍ 


EN   DONDE    MARI-SALTO    EMPIEZA   Á   PONER    EN    PRÁCTICA 
UN   NUEYO   MEDIO   DE   SALVAR   Á   CÉSAR 


Tendamos  una  mirada  retrospectiva  para  que  co- 
nozcan nuestros  lectores  los  medios  de  que  se  había 
valido  Mari-Salto  para  arrancar  á  don  César  del  bra- 
zo de  hierro  de  los  inquisidores. 

Ya  recordarán  que  Zora,  la  ardiente  morisca,  ha- 
bía querido  salvarle  aun  á  costa  del  mayor  sacrificio. 

Propuso  al  joven  que  saliese  del  calabozo  disfraza- 
do con  el  hábito  de  dominico  que  le  proporcionó  el 
llavero  Roque. 

Sus  esperanzas  no  dieron,  sin  embargo,  resultado. 

Era  don  César  demasiado  generoso  para  admitir 
una  proposición  que  necesariamente  había  de  redun- 
dar en  perjuicio  de  quien  se  la  ofrecía. 

El  hijo  de  Deza  admitió  tan  sólo  el  puñal  que  la 
joven  llevaba  y  que  poco  después  estuvo  á  punto  de 
servirle  para  matar  á  don  Lope,  si  éste  no  hubiese  te- 
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nido  la  precaución  de  establecer  centinelas  cerca  del 
calabozo. 

Habíale  asegurado  á  Mari-Salto  que  jamás  acepta- 
ría tan  enorme  sacrificio,  y  no  podía  dudar  que  ni  sus 
lágrimas  hubieran  sido  bastante  para  convencerle. 

La  joven  se  dispuso,  por  lo  tanto,  á  buscar  otros 
medios. 

Lo  que  no  podía  aceptar  de  modo  alguno  era  que 
el  hombre  á  quien  tan  ciegamente  amaba  fuese  condu- 
cido por  sus  implacables  enemigos  á  la  hoguera. 

¿Qué  partido  debía  tomar? 

Esto  era  lo  difícil. 

Cualquier  solución  había  de  presentarle  grandes 
obstáculos. 

Como  Pedro  Soria  le  había  dicho  en  varias  ocasio- 
nes, el  enemigo  con  que  se  luchaba  era  muy  poderoso. 

Mari-Salto  salió  de  las  cárceles  del  Santo  Oficio  y 
se  dirigió  á  su  casa. 

En  ella  encontró  á  su  padre  y  á  Roberto. 

Ambos  hablaban  de  la  desgraciada  suerte  que  es- 
peraba á  don  César  en  el  corto  espacio  de  días. 

— ¿Pero  será  posible  que  no  se  nos  ocurra  alguna 
cosa  que  conduzca  á  su  salvación?— preguntaba  el  vie- 
jo escudero  dando  las  mayores  muestras  de  disgusto. 
— Eso  mismo  me  pregunto  yo  á  cada  instante,  pero 
no  doy  con  la  solución  del  problema. 

Y  todo  consiste  en  las  circunstancias  especiales  de 
que  se  halla  rodeado  este  asunto. 

Todos  sus  jueces,  y  muy  en  particular  don  Lope  de 
Lara,  se  hallan  dispuestos  á  no  retrasar  el  auto. 
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El  rey  mismo  ha  dictado  enérgicas  disposiciones 
para  que  se  realice,  y  los  familiares  no  se  dejarían  en- 
gañar como  ocurrió  otra  vez. 

Es  seguro  que  aunque  don  César  muriese,  su  cuer- 
po sería  reducido  á  cenizas. 

Yo,  por  mi  parte,  os  confieso  que  no  sé  qué  parti- 
do tomar. 

Zora  escuchaba  con  profunda  tristeza  aquellas 
palabras,  que  venían  á  confirmarle  la  desconfianza 
que  su  padre  sentía. 

— Si  conociéramos  algún  secreto  de  la  vida  privada 
ó  política  de  don  Lope,— dijo  Roberto, — podríamos 
obligarle  á  renunciar  á  su  venganza  por  temor  de  que 
lo  revelásemos. 

— Eso  es  desvariar,  amigo  Roberto;  ya  comprendes 
la  imposibilidad  que  existe  en  conocer  lo  que  segura- 
mente tendrá  interés  en  ocultar  á  todos. 

— Y,  sin  embargo,  ¡cuántos  pormenores  habrá  en  su 
vida  que  él  daría  la  sangre  de  sus  venas  porque  per- 
maneciesen ocultos! 

— Desde  luego;  pero  ¿quién  es  capaz  de  sondear  el 
abismo  de  su  corazón? 

— De  todas  maneras,  creo  que  conviene  vigilar  sus 
actos  y  los  de  su  paje,  ese  endemoniado  Picoli,  que  es 
el  que  posee  su  confianza  más  absoluta. 

— Nada  se  pierde  por  hacerlo  así. 

— No  sólo  no  se  pierde  nada,  sino  que  podemos  des- 
cubrir algunos  de  los  proyectos  que  tengan  contra  don 
César,  y  tal  vez  consigamos  evitar  lo  que  tramen  en 
perjuicio  de  nuestro  amigo. 
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n,v  ^Z^.^^^^^  escuchado  con  atención  sin  interrum- 
pir  el  dialogo. 

Al  oir  la  última  proposición  del  escudero  se  levan- 
to  aei  asiento  que  ocupaba. 

est7f  nt7"'"'^*'  Sona;-,y  ,ué  puedes  hacer  en 

-Quizás  mucho  más  de  lo  que  imaginas.  Picoli,  á 
qmen  conozco  perfectamente,  aunque  él  no  ha  tenido 
ocasión  de  verme  á  mí,  es  uno  de  los  hombres  más  sa- 
gaces que  han  nacido  para  favorecer  los  planes  de  don 

Recuerdo  que  le  conocí  una  noche  durante  le  repre- 
sentación de  una  farsa,  en  el  corral  de  la  Pacheca, 
y  es  seguro  que  César  hubiera  caído  en  el  lazo  que  lé 
tendí^an  sm  mi  intercesión  y  los  buenos  servicios  de 

Yo  iba  disfrazada  de  estudiante  y  no  creo  fácil  que 
se  íijase  en  mis  facciones. 

Como  comprenderéis,  es  más  posible  que  consiga 
yo  granjearme  su  confianza  y  su  simpatía  que  cual- 
quiera de  vosotros. 

Quizás  esta  es  la  única  ventaja  de  mi  sexo. 

El  paje  italiano  sabe  todas  las  maquinaciones  de  su 
señor. 

¿Cómo  no  ha  de  ser  así  si  la  mayoría  de  éstas  han 
brotado  de  su  fogosa  imaginación? 
Dejad,  pues,  este  asunto  á  mi  cargo. 
Yo  haré  todo  lo  posible  porque  ese  astuto  paje  me 


ó   LA   PEOMBTIDA  DE  SATANÁS  503 

Tevele   lo   que   don    Lope    piensa    hacer    respeto    á 
^Cósar. 

Roberto  y  Soria  no  podían  dudar  que  Mari-Salto 
manejase  el  asunto  con  la  discreción  y  suspicacia  que 
siempre  lo  hacía. 

— Sea  como  quieras, — dijo  Soria  después  de  un  mo- 
mento;— tú  te  encargas  de  vigilar  á  Picoli,  y  nosotros 
haremos  lo  propio  con  su  amo. 

— Ya  comprenderéis  que  estas  gestiones  reclaman 
una  gran  urgencia. 

— Desde  luego;  dícese  que  pasado  mañana  se  verifi- 
ca el  auto  de  fe. 

— Antes  de  ese  tiempo  me  propongo  haber  realizado 
-mis  planes, — dijo  Zora. 


ün  instante  después,  Roberto  y  Soria  salían  de  la 
casa. 

La  joven  quedó  pensativa. 

Estaba  dispuesta  á  emplear  las  armas  de  su  her- 
mosura y  de  su  discreción. 

Mari-Salto  salió  de  su  morada  media  hora  después 
que  Soria  y  el  escudero. 

Necesitaba  adquirir  un  disfraz  con  el  objeto  que 
verán  nuestros  lectores. 

Con  efecto;  poco  después  regresaba  con  un  lucido 
traje  de  gitana,  que  se  vistió  y  le  sentaba  á  las  mil 
maravillas. 

Zora  trenzó  sus  negros  cabellos. 
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Su  tipo,  puramente  oriental,  no  discrepaba  del  de 
las  hijas  de  Eüjipto. 

Una  saya  encarnada,  un  negro  corpino,  un  delan- 
tal y  un  pañuelo  de  talle  de  abigarrados  colores  cons- 
tituían su  equipo. 

Mari- Salto  se  había  provisto  también  de  una  pan- 
dereta, y  con  el  pañuelo  terciado  y  la  mano  en  la  ca- 
dera salió  airosamente  de  su  estancia  para  dirigirse  á 
los  alrededores  del  palacio  de  don  Lope  de  Lara. 

Todos  los  transeúntes  la  miraban  sorprendidos  de 
su  hermosura. 

Otros  la  requebraban,  pero  la  supuesta  gitanilla 
no  detenía  su  paso. 

Sabía  muy  bien  que  para  conseguir  el  resultado 
apetecido  no  se  podía  perder  un  solo  instante. 

Zora  llegó  á  la  calle  donde  vivía  don  Lope. 

La  impaciencia  más  devoradora  la  consumía. 

Vio  salir  al  familiar  acompañado  de  su  noble  es- 
posa doña  Blanca  de  Santarón. 

Los  servidores  de  éste  salieron  y  entraron  varias 
veces. 

Al  único  que  no  descubrieron  sus  ojos  fué  á  Picoli. 
— Siempre  sucede  lo  propio. 

Parece  que  la  fatalidad  se  encarga  de  hacernos  su- 
sufrir. 

A  la  caída  de  la  tarde  regresó  don  Lope. 

Mari-Salto  empezaba  á  perder  la  paciencia. 

Ya  pensaba  en  volver  á  su  casa  triste  y  pesarosa, 
cuando  advirtió  que  la  puerta  del  zaguán  giraba  sobre 
sus  goznes. 


-■-3l«fflK#C  ;5!í -.rT '"'.^Tí'i 


La  buena  ventura  . 
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La  joven  descubrió  en  el  dintel  un  hombrecillo  em- 
bozado en  su  capa  basta  los  ojos. 

Era  Picoli. 

En  su  diestra  llevaba  un  pliego  cerrado  que  guar- 
dó cuidadosamente  en  la  escarcela  después  de  leer  lo 
que  había  escrito  en  el  sobre. 

— ¿A  quién  escribirá  el  familiar?  —  se  preguntó 
Zora. — ¡Ah,  el  corazón  me  dice  que  algo  grave  en- 
cierra esa  carta!  Es  necesario  que  yo  la  lea  antes  de 
que  llegue  á  su  destino. 

Y  esto  dicho,  acercóse  al  paje,  que  se  disponía  á 
salir. 

—¿Quieres  que  te  diga  la  buenaventura? — le  pre- 
guntó, procurando  imitar  ese  acento  zalamero  de  las 
gitanas. 

Picoli  fijó  sus  ojos  en  la  joven. 
— De  buena  gana  accedería  á  tu  proposición,  aunque 
no  fuese  más  que  por  ver  algunos  instantes  esa  cara 
tan  linda  que  te  ha  dado  Dios, — respondió  el  paje. 

— Pues  no  tienes  más  que  darme  tu  mano  derecha, 
que  en  las  rayas  que  en  ella  se  marquen  he  de  adivi- 
nar cual  es  la  suerte  que  te  reserva  el  destino. 

Picoli  se  sonrió. 
— Parece  que  lo  dudas, — continuó  Zora, — y,  sin  em- 
bargo, tengo  la  certeza  de  que,  si  hablásemos   un  ra- 
tito,  habría  de  convencerte   de  que  paseo  el  don  de 
adivinar  las  cosas. 

— Lo  que  yo  te  aseguro,— dijo  el  italiano, — es  que  si 
no  tuviese  absoluta  necesidad  de  cumplir  un  encargo 
muy  urgente,  habíamos  de  pasar  una  hora  divertida. 
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— ¿Y  qué  significan  todos  los  encargos  urgentes  com- 
parados con  lo  que  te  ofrezco?  Sabe  que  he  de  decirte 
tu  porvenir,  con  lo  cual  puedes  evitar  alguna  desgracia 
que  te  ocurra  ó  prepararte  para  sufrir  sus  efectos. 

— No,  es  imposible;  tengo  que  llevar  una  carta  de 
mi  amo. 

— Ten  en  cuenta  que  mi  insistencia  por  hablar  con- 
tigo no  lleva  miras  interesadas.  Las  mujeres  somos 
muy  caprichosas,  y  desde  que  te  he  visto  me  has  sido 
simpático  y  me  dije:  «Es  preciso  que  yo  hable  con  ese 
joven  y  le  diga  la  buenaventura.» 
Picoli  dudó  un  instante. 

Zora  no  apartaba  del  paje  sus  ojos  negros  y  apa- 
sionados. 

— Vas  á  hacerme  caer  en  la  tentación, — repuso  des- 
pués de  un  instante. 

— Pues  eso  es  lo  que  yo  deseo. 

— Vamos,  déjame;  ocasiones  hallaremos  más  propi- 
cias que  la  presente.  Lo  único  que  puedo  hacer  es  re- 
compensarte con  esta  moneda  de  plata,  y  que  supon- 
gas que  me  has  descubierto  los  arcanos  de  mi  por- 
venir. 

— No, — dijo  Mari-Salto; — guárdala  de  nuevo:  ya  te 
he  dicho  que  contigo  no  me  guia  el  interés.  Jamás 
hubiera  consentido  en  tomar  dinero  de  tus  manos. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque,  como  antes  te  he  dicho,  no  me  guían 
ideas  de  lucro  respecto  á  tu  persona. 

— Sin  embargo,  no  es  justo  que  nadie  trabaje  gra- 
tuitamente. 
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— Cierto,  pero  existen  muchas  maneras  de  pagar  un 
favor  á  la  persona  que  no  acepta  una  moneda  de  pla- 
ta ni  de  oro. 

— No  te  comprendo. 

— Te  lo  explicaré.  Como  sabes,  las  que  como  yo  tie- 
nen el  don  de  las  hechicerías,  son  muy  perseguidas.  Es 
seguro  que  si  en  medio  de  la  calle  empiezo  á  decirte  la 
buenaventura,  no  faltaría  algún  desalmado  que  me 
comprometiese. 

En  estos  tiempos  en  que  se  quema  á  las  personas 
por  los  motivos  más  pequeños,  no  incurriría  yo  en  se- 
mejante error. 

Cerca  de  estos  sitios  hay  una  hostería  con  habita- 
ciones reservadas. 

Vento  conmigo  y  paga  la  cena. 

Yo  te  aseguro  que  no  has  de  arrepentirte  de  ha- 
cerlo así. 

Has  de  saber  todo  lo  que  ha  de  ocurrrirte,  y  para 
que  no  dudes  de  la  verdad,  te  diré  también  cosas  que 
te  han  ocurrido. 

— Eso  es  todavía  más  curioso. 

— Pues  en  tu  mano  está  el  pasar  un  rato  agra- 
dable. 

Picoli  dudó  de  nuevo. 

Todo  lo  que  se  refería  á  su  señor  lo  consideraba 
como  sagrado.  Al  propio  tiempo  le  halagaba  lo  que 
Zora  le  proponía. 

— iQué  diablo! — se  dijo;— poco  puede  importar  una 
pequeña  dilación  en  llevar  la  carta  á  su  destino,  y  en 
cambio  se  me  presenta  una  buena  conquista.  Esta 
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gitana  es  encantadora,  y  parece  que  le  he  sido  simpa» 
tico.  Quién  sabe  si  lograré  hacerla  mía. 

Y  el  paje  casi  estaba  decidido  á  seguir  á  la  joven^ 
cuando  recordó  de  nuevo  el  interés  que  don  Lope  ha- 
bía manifestado  en  que  la  carta  llegase  á  su  destina 
lo  antes  posible. 

— Si  tienes  empeño  en  que  cenemos  juntos,  voy  á 
hacerte  una  proposición. 

— Cuantas  quieras. 

— Tengo  absoluta  necesidad  de  dejar  esta  epístola 
en  casa  de  uno  de  los  amigos  de  mi  señor.  La  distan- 
cia que  nos  separa  de  ella  es  corta.  Ven  conmigo,  me 
esperas  un  instante  en  el  zaguán,  y  apenas  se  la  haya 
entregado  vamos  donde  mejor  te  parezca. 

— No,  eso  es  imposible. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  sólo  puedo  disponer  de  un  corto  espacio 
de  tiempo. 

— ¿Tienes  algún  amante? 

— Ninguno,  pero  me  aguarda  mi  padre. 
A  Zora  no  le  convenia  la  proposición  de  Picoli. 

— Sea  como  quieras, — dijo  éste; — en  ese  caso,  queda 
con  Dios. 

Mari-Salto  vio  que  el  paje  se  alejaba. 
Entonces,  comprendiendo  que  perdía   una  ocasión 
propicia  para  sondear  á  Picoli,  aunque  no  se  enterase 
del  contenido  de  la  carta,  corrió  en  su  busca  y  le 
dijo: 

— He  pensado  que,  después  de  todo,  es  bien  peque- 
ño el  favor  que  me  pides. 
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— ¿Te  decides  á  acompañarme? — preguntó  el  paje 
adquiriendo  cierto  aire  de  triunfo. 

—Si. 

— Perfectamente;  no  creas  que  he  de  molestarte 
mucho  haciéndote  esperar.  Seré  muy  breve.  Todo  se 
reduce  á  entregar  una  carta , 

— ¿Dónde  vamos? 

— A  la  casa  de  uno  de  los  caballeros  más  nobles  de 
la  corte. 

— ¡Ah! — exclamó  Mari-Salto  fingiendo  sorpresa. — 
¿Y  cómo  se  llama  ese  caballero? 

— Debes  conocerle  de  nombre.  Vamos  á  la  casa  del 
señor  duque  de  Uceda. 

— ¿El  hijo  del  favorito  del  rey? 

— Precisamente,  y  el  que  quizá  sustituya  á  Lerma 
en  el  ministerio  dentro  de  poco. 

— Veo  que  te  tratas  con  personas  elevadas. 

— ¿Cómo  no  lo  habías  comprendido  antes  siendo  he- 
chicera y  poseyendo,  por  lo  tanto,  el  don  de  adivinar 
las  cosas? 

Mari-Salto  se  sonrió. 

Un  instante  después  ambos  se  detenían  delante  de 
la  puerta  del  palacio  del  de  Uceda. 

— Aguárdame,  que  en  seguida  vuelvo, — dijo  Picoli. 
Y  dejando  á  la  joven  después  de  dirigirla  una  pi- 
caresca sonrisa,  subió  por  los  alfombrados  peldaños 
de  la  escalera  de  mármol. 
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DONDE   MARI-SALTO   SE   BURLA   DEL   ASTUTO  PAJE  PICOLI 


Fuera  que  Picoli  tardase  verdaderamente  en  regre- 
sar, ó  que  la  impaciencia  que  Mari-Salto  sentía  se  la 
hiciese  creer,  lo  cierto  es  que  la  joven  empezó  á  sospe- 
char que  había  sido  víctima  de  un  engaño  y  que  el 
astuto  paje  había  salido  por  otra  de  las  puertas  del 
edificio  para  librarse  de  ella. 

Estos  pensamientos  la  desesperaban,  cuando  apa- 
reció en  el  zaguán  el  alegre  Picoli,  llevando  en  la 
mano  un  pliego  cerrado. 

— Qué,  ¿no  has  encontrado  al  duque? —  le  preguntó. 

— Sí,  le  he  encontrado;  y  como  ha  tenido  necesidad 

de  escribir  una  carta  contestando  sin  duda  á  la  de  mi 

señor,  me  he  visto  en  la  precisión  de  hacerte  esperar 

más  de  lo  que  hubiese  querido. 

Mari-Salto  dirigió  una  mirada  á  la  epístola,  que 
Picoli  guardó  cuidadosamente  en  su  escarcela. 
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— Te  perdono  la  tardanza  con  una  condición, 

— Tú  me  dirás  cuál  es. 

— Que  vayamos  ahora  á  la  hostería  y  no  entregues 
esa  epístola  hasta  después. 

,, — Eso  desde  luego.  Quizá  por  primera  vez  en  la  vida 
voy  á  ser  poco  activo  en  los  asuntos  de  mi  señor.  Y 
tanto  más  debes  apreciar  esta  circunstancia,  cuanto 
que  el  mismo  duque  me  ha  dicho  que  el  contenido  de 
este  pliego  era  de  carácter  urgente. 

—Ya  sabes  lo  que  son  las  urgencias  de  los  nobles, 
— respondió  la  hija  de  Soria; — siempre  se  tratará  de 
alguna  cita  para  tener  un  festín  ó  cosa  por  el  es-. 
tilo. 

— Sea  lo  que  fuere,  ahora  sólo  falta  que  indiques  el 
sitio  en  que  ha  de  tener  lugar  el  nuestro. 

— En  la  hostería  de  Lucas  Rivacova. 

— Sea;  has  elegido  un  sitio  muy  á  propósito. 


La  noche  había  extendido  sobre  la  tierra  sus  ne- 
gros crespones. 

Picoli,  embozado  hasta  los  ojos,  ofreció  el  brazo  á 
la  supuesta  gitana. 

Esta  no  dudó  en  aceptar. 
— ¡Ah! — pensaba  el  paje; — juro  por  la  Madonna  que 
no  ha  de  escapárseme  esta  gacela.  La  verdad  es-  que 
es  bonita  como  los  mismos  ángeles  y  alegre  coma 
unas  pascuas. 

Poco  después  deteníase  la  pareja  delante  de  una 
pequeña  puerta  con  vidrieras. 
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Era  la  de  la  hostería. 

La  hostería  de  Lucas  Rivacova  tenia  verdadera 
fama,  no  sólo  por  lo  bien  condimentados  que  se  halla- 
ban los  manjares  que  allí  se  servían,  sino  porque  ade- 
más de  esta  cualidad,  no  desatendible,  aparte  de  la 
habitación  donde  comían  los  concurrentes,  había  unas 
cuantas  estancias  que  no  servían  más  que  para  una 
pareja. 

Este  detalle  dio  al  bueno  de  Lucas  mucha  popula- 
ridad entre  los  amantes,  que,  aprovechando  el  escaso 
tránsito  de  la  calle,  acudían  allí  á  sostener  sus  ena- 
morados coloquios  saboreando  una  botella  de  excelente 
vino  de  Rueda  ú  otro  más  aristocrático,  si  sus  recursos 
lo  permitían. 

Picoli  entró  orgullosamente  con  su  hermosa  gita- 
na en  el  establecimiento. 

Todas  las  miradas  de  los  hombres  se  fijaron  en 
ella. 

Cierto  es  que  Mari-Salto  estaba  verdaderamente 
hermosa. 

Un  vivo  carmín  se  esparcía  por  sus  mejillas. 

Sus  ojos  negros  brillaban  como  el  azabache. 

En  una  palabra,  no  hubo  persona  que  no  envidiase 
la  suerte  de  Picoli. 

El  paje  acercóse  al  hostelero,  hombre  de  cincuenta 
años,  gordo  y  mofletudo,  que  se  desvivía  por  compla- 
cer á  los  parroquianos,  y  le  preguntó  si  había  desocu- 
pado alguno  de  los  gabinetes. 

Respondióle  Lucas  afirmativamente. 
— Entonces  sírvenos  una  buena  cena,  y  te  reco- 
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niiendo  muy  especialmente  que  no  nos  falte  vino  para 
acompañarla. 

— Veo,  —  dijo   Mari-Salto,  —  que   tienes   mi   propio 
gusto. 

— ¿Acaso  te  agrada  el  zumo  de  la^  vid? 

— ¿A  quién  no  le  place  ese  néctar   que  vuelve  la 
alegría  á  los  corazones  más  apenados? 

Picoli  y  Mari-Salto  entraron  en  la  estancia  que 
les  habían  designado. 

Era  una  pequeña  habitación  casi  cuadrada,  con 
un  diván,  sobre  el  que  reflejaba  los  objetos  un  espejo. 
En  el  centro  había  una  mesa  cubierta  por  un  blan- 
co mantel. 

Picoli  se  sentó  é  hizo  una  seña  á  Mari-Salto  para 
que  le  imitase. 

— ¿Cómo  te  llamas? — la  preguntó  cuando  la  joven 
lo  hubo  efectuado. 

— Rosa, — respondió  ésta. 

— El  nombre  te  cuadra  á  las  mil  maravillas:  parece 
que  tienes  en  los  labios  la  flor  que  has  nombrado. 
Rosa  se  sonrió  con  mucha  coquetería. 
Estaba  satisfecha,   porque  tenía  la  seguridad  de 
que  sus  planes  no  habían  de  fracasar. 

— ¿Y  dices  que  no  tienes  amores? 

— No  sólo  no  los  tengo,  sino  que  dudaría  mucho  an- 
tes de  admitirlos. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  desconfío  de  los  hombres. 

— Esa  sí  que  es  buena;  ¿y  en  qué  fundas  tu  descon- 
flanza? 
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— Me  fundo  en  que  todos  sois  muy  falsos  y  nos  en- 
gañáis muy  fácilmente. 

— No  me  negarás  que  en  todas  las  reglas  hay  ex- 
cepción. 

— Es  posible;  pero  creo  que  quizá  en  esa  materia  es 
en  la  única  que  no  existe. 

En  aquel  instante  entró  en  la  estancia  uno  de  los 
dependientes  del  hostelero   y  colocó  sobre  la  mesa  el 
primer  manjar  y  un  par  de  botellas  de  vino. 
Mari-Salto  tomó  una  y  llenó  dos  vasos. 

—  Toma, — dijo  presentando  el  más  próximo  al 
paje. 

— A  tu  salud, — ^aespondió  Picoli  apurándolo  de  una 
vez. 

— Veo  que  eres  un  excelente  bebedor. 

—No  lo  creas;  por  lo  general  no  acostumbro  á  beber 
mucho. 

— Entonces  vas  á  avergonzarte  en  mi  presencia. 

—  ¿Por  quéi^ 

— Porque  no  podrás  ver  sin  sonrojo  que  una  débil 
mujer  tenga  la  cabeza  más  firme  que  tú. 

— Eso  lo  veremos  en  el  terreno  de  la  práctica. 
Picoli  sirvió  á  la  joven  y  prosiguió. 

— Ahora  es  preciso  que  me  cumplas  la  promesa  que 
me  has  hecho. 

—¿Cuál? 

— Antes  de  entrar  en  1^  hostería  me  dijiste  que  me 
dirías  la  buena  ventura,  y  que  para  acreditarme  hasta 
qué  punto  llegaba  el  don  de  tus  hechizos,  me  referi- 
rías algunos  detalles  que  me  han  ocurrido. 
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— No  tengo  inconveniente;  pero  me  parece  que  se- 
rla más  oportuno  dejarlo  para  los  postres. 

— Como  tú  quieras. 

— Sin  embargo,  para  excitar  tu  interés  quiero  de- 
mostrarte que  no  te  miento  respecto  á  mi  promesa  de 
adivinación.  Tú  has  llevado  al  noble  duque  de  Uceda 
una  carta  y  el  duque  te  ha  confiado  otra. 

— Es  cierto. 

— ¿Sabes  lo  que  tu  amo  decía  en  la  suya? 

— Te  confieso  que  no. 

— Lo  siento. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  iba  á  manifestarte  alguno  de  los  asuntos 
que  en  ella  se  trataban. 

Picoli  clavó  sus  ojos  en  la  gitana. 

— ¿Serías  capaz  de  adivinarlo?  Mira  que  me  consta 
que  ni  la  misma  esposa  de  mi  amo  la  ha  leído. 

— Razón  de  más  para  que  no  dudes  que  yo  debo  des- 
conocer lo  que  decía. 

— Habla,  muchacha;  dime  algo  sobre  el  particular. 

— ¿Para  qué  he  de  decirlo  si  no  la  has  leidp  é  igno- 
rarás, por  lo  tanto,  si  es  cierto  ó  no? 

— Sabe  que,  aunque  no  tuve  la  curiosidad  de  pre- 
guntarle, yo  no  ignoro  ningún  pormenor  de  la  vida 
privado  del  caballero  á  quien  sirvo,  y  es  muy  posible, 
por  lo  tanto,  que  comprenda  por  tu  relación  si  te 
equivocas  ó  no  en  las  cosas  que  me  digas. 

—  Bebe,  pues,   este  vaso  de  vino  y  escucha  lo  que 
voy  á  revelarte. 
Picoli  obedeció. 
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Después  limpióse  los  labios  con  el  mantel  y  fijó 
sus  oíos  en  los  de  Zora. 

Esta  prosiguió: 
— Has  de  saber  que  en  la  carta  que  ha  escrito  tu 
amo  se  trataba  de  graves  asuntos  políticos. 

El  paje  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 
— También  se  hablaba  de  los  medios  de  vengar  un 
antiguo  crimen  contra  una  persona  que  muy  en  breve 
dejará  de  existir. 

Picoli  se  puso  en  pie. 
— Me  asombra  todo  lo  queme  dices,— exclamó, — 
porque,  aunque  te  repito  que  no  conozco  el  contenido 
de  la  epístola,  es  muy  posible,  casi  seguro,  que  hayas 
acertado. 

Por  un  instante  el  paje  tuvo  sospechas  de  Mari- 
Salto. 

Sin  embargo,  era  supersticioso  como  buen  italia- 
no, y  no  dejó  de  atribuir  aquella  circunstancia  á  una 
mera  casualidad. 

Zora  comprendió  que  quizás  había  hablado  dema- 
siado, y  se  puso  á  subsanar  el  error,  añadiendo  á  sus 
frases  una  serie  de  absurdas  adivinaciones  que  á  Pico- 
li le  constaba  que  no  habían  acontecido  jamás. 

— ¿Te  parece  que  he  estado  desacertada? — preguntó 
llenando  de  nuevo  los  dos  vasos. 

El  paje  se  sonrió. 
— Veo  que  eres  más  hermosa  que  conocedora  de  los 
detalles  de  la  vida  de  mi  señor.  Has  dicho  muchas  co- 
sas que  ni  por  asomo  le  cuadran. 

Y  esto  dicho,  apuró  el  contenido  del  vaso. 
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Mari-Salto  vio  con  satisfacción  que  sus  deseos  iban 
á  realizarse. 

Poco  tiempo  después  Picoli  tenía  la  lengua  torpe, 
sus  ojos  brillaban  como  carbunclos,  y  un  subido  car- 
mín se  extendía  por  eu  rostro. 

En  cuanto  á  la  joven,  aprovechaba  los  momentos 
en  que  su  acompañante  se  hallaba  distraído  para  arro- 
jar al  suelo  el  vino  que  había  escanciado  en  su  vaso. 
Al  final  de  la  comida,  el  paje  se  hallaba  bajo  los 
efectos  de  la  más  completa  embriaguez. 

— Y  bien, — exclamaba  con  voz  balbuciente, — ahora 
ha  llegado  el  momento  crítico  de  que  me  digas  la 
buenaventura,  en  la  inteligencia  que  si  no  lo  haces  te 
la  diré  yo  á  ti. 

— Eso  sería  mucho  más  gracioso. 
— Pues  has  de  saber, — prosiguió  Picoli  cada  vez 
más  torpe  en  hablar, — has  de  saber  que  tú  te  casarás 
con  un  joven  muy  travieso  que  sirve  á  uno  de  los  se- 
ñores más  opulentos  de  la  capital. 
Este  paje  será  mi  persona. 
¿Qué  te  parece? 

Mari-Salto  lanzó  una  sonora  carcajada. 
— ¿Por  qué  te  ríes?  Otras  cosas  hay  más  difíciles  en 
el  mundo. 

— No  te  digo  que  no. 

— Me  has  gustado  extraordinariamente,  y  hubo  un 
instante  en  que  te  tuve  miedo. 
— jMiedo  tú! 

— Sí.  Te  parece  una  cosa  extraña,  ¿no  es  verdad? 
— Con  efecto,  lo  es. 
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— Sabe  que  hay  pocas  cosas  en  el  mundo  que  me 
intimiden. 

— Pues  entonces,  ¿qué  podías  temer  de  una  pobre 
mujer? 

— Mira;  cuando  empezaste  á  hablarme  de  lo  que 
mi  amo  había  escrito  al  de  Uceda,  acertaste  por  casua- 
lidad, y  te  creí  verdaderamente  bruja. 

— Pero  luego  has  escuchado  la  serie  de  errores  que 
te  he  dicho,  y  has  desistido  de  tu  creencia. 

— Es  verdad;  parece  que  estás  leyendo  en  mi  co- 
razón. 

.Mari-Salto  comprendió  que  había  llegado  el  mo- 
mento crítico  de  hablar  con  franqueza  sin  que  Picoli 
pudiera  extrañarlo. 

— Pues  bien, — le  dijo, — has  de  saber  que  todos  esos 
errores  te  los  han  dicho  mis  labios  por  hacerte  pasar 
un  rato  agradable,  pero  no  porque  yo  los  creyese. 

— No  necesitas  esforzarte  en  asegurarlo. 

— Ahora  bien;  si  quieres  convencerte  de  que  adi- 
vino los  secretos  más  profundos  del  corazón,  te  lo  de- 
mostraré. 

— -Celebraré  oirte. 

— Llama,  pues,  y  pide  unos  naipes. 
Picoli  batió  las  palmas. 
El  mismo  Lucas  se  presentó  en  persona. 

— Danos  una  baraja  y  otro  par  de  botellas  de  vino. 
El  hostelero  se  apresuró  á  servir  lo  que  había  pe- 
dido el  paje. 

Este  llenó  los  vasos,  derramando  el  vino  por  sus 
bordes. 


ó  LA  PROMETIDA  DB  SATANÁS  519 

Su  vista  estaba  nublada  por  los  efectos  del  alcohol. 
Mari-Salto  barajó  las  cartas,  y  después  de  colocar- 
las sobre  la  mesa  en  varias  formas,  dijo: 

— Ahora,  para  que  no  dudes  de  la  verdad  de  mis  pa- 
labras, voy  á  decirte  algo  respecto  á  tu  persona. 

— Venga. 

— Tú  sientes  por  tu  amo  una  verdadera  adhesión. 

— Ks  cierto. 

— Serias  capaz  de  sacrificarte  por  él  y  de  poner  en 
práctica  los  más  atrevidos  proyectos  si  te  lo  mandase. 

— Eso  si  que  es  una  verdad  que  le  he  demostrado 
en  más  de  una  ocasión. 

— Estás  dotado  de  una  astucia  extraordinaria:  es 
decir,  tienes  una  intuición  sobrenatural. 

— Tampoco  te  equivocas. 

— Los  enemigos  de  tu  señor  lo  son  tuyos;  eres  com- 
pletamente fiel,  y  esto  es  tanto  más  extraño  cuanto 
que  tu  amo  no  cuenta  con  muchas  sio'^patías  entre 
las  gentes  que  le  tratan. 

—Verdad,  verdad  que  si.  Hablas  como  un  libro. 

— Dos  asuntos  os  preocupan  ahora  preferentemente: 
el  uno  es  político,  el  otro  pertenece  á  la  vida  privada, 
es  una  historia  de  sangre  que  exige  reparación  y  que 
quizás  la  obtenga  en  un  breve  plazo. 

— ¿Te  refieres  á  la  muerte  del  consejero  Lara? 

— Mi  ciencia  no  llega  hasta  el  punto  de  adivinar 
los  nombres  propios. 

— Sin  embargo,  comprendes  el  hecho.  Con  efecto, 
mi  amo  no  será  dichoso  hasta  que  ese  infame  que  se 
apellida  Satanás  sea  conducido  á  la  hoguera. 
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Y  á  propósito  de  esto  voy  á  hacerte  una  pregunta. 

— Cuantas  desees. 

— Tú,  que  lo  adivinas  todo,  como  acabas  de  demos- 
trarme, ¿podrías  decirme  lo  que  va  á  suceder  respecto 
á  este  asunto? 

— Según  lo  que  pretendas  saber. 

— ¿Morirá  don  César? 
La  joven  guardó  un  instante  silencio. 
Después  barajó  de  nuevo  los  naipes,  y  consultando 
la  carta  que  había  quedado  encima,  respondió: 

— No,  ese  don  César  no  morirá. 

— Por  la  Santa  Madonna  que  me  das  una  mala  no- 
ticia. 

— ¿Por  qué.^ 

— Porque  si  no  deja  de  existir,  mi  amo  no  ha  de 
pasarlo  del  todo  bien,  y  hasta  es  muy  posible  que  al- 
gún perjuicio  me  sobrevenga. 

— No  puedo  ocultarte  la  verdad:  César  no  ha  cum- 
plido los  días  que  le  señala  el  destino. 

— Sea  lo  que  fuere,  esta  no  es  noche  de  pensar  en 
esos  asuntos.  Venga  vino,  que  esta  es  la  base  de  la  fe- 
licidad. 

Picoli  apuró  un  nuevo  vaso  de  un  solo  trago. 

— ¿Sabes  que  me  siento  un  poco  alegre? — dijo  des- 
pués de  un  instante. — Paréceme  que  las  paredes  giran 
y  que  todos  los  muebles  se  agitan  á  mi  alrededor. 

— Eso  se  disipa  en  cuanto  descanses  un  momento.. 

— No  creas  que  me  vendría  del  todo  mal. 

— Precisamente  tienes  bien  cerca  un  diván  que  te 
convida  á  hacerlo. 
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— Eso  8Í  que  no. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  me  encontraría  muchísimo  mejor  recli- 
nando  la  cabeza  en  tu  regazo. 

—  Sea  como  quieras, — repuso  Mari-Salto. 
Picoli  lo  verificó  como  acababa  de  decirlo.    . 
Poco  después  su  respiración  acompasada  acusaba 
que  dormía  profundamente. 

Entonces  Mari- Salto  abrió  la  escarcela  que  el  jo- 
ven llevaba,  y  sacó  con  mano  temblorosa  la  carta 
que  el  duque  dirigía  al  familiar  don  Lope  de  Lara. 
Guardóla  cuidadosamente  en  el  pecho,  y  procurando 
desasirse  de  Picoli  sin  que  éste  se  despertase,  salió  de 
la  estancia. 

— ¡Gracias,  Dios  mío!— exclamó  cuando  respiró  li- 
bremente el  aire  de  las  calles. — Quizás  he  conseguido 
con  la  adquisición  de  esta  carta  cuanto  pudiera  ape- 
tecer. 

Y  sin  detenerse  emprendió  el  camino  que  conducía 
á  su  casa. 
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Apenas  llegó  á  la  casa  dirigióse  á  sus  habitaciones. 

Quizás  por  primera  vez  en  la  vida  había  tratado 
de  esquivar  la  presencia  de  su  padre,  temiendo  que 
éste  la  entretuviera,  aunque  no  fuese  más  que  para 
hacerla  una  caricia  y  preguntarla  el  resultado  que 
habían  obtenido  sus  gestiones. 

Mari-Salto  ardía  en  deseos  de  rasgar  el  sobre  de 
la  carta  del  de  üceda  y  leer  su  contenido. 

— ¡Dios  mío! — exclamó, — ¿no  es  también  muy  posi- 
ble que  me  haya  engañado  el  corazón  y  que  esta 
misiva  no  encierre  nada  de  particular? 

Tanto  el  duque  como  don  Lope  serán  suficiente- 
mente sagaces  para  no  confiar  un  secreto  al  papel.  No 
obstante,  si  fuese  así,  el  familiar  no  hubiese  enviado 
á  Picoli,  que  es  el  único  que  posee  su  verdadera  eon- 
fianza.  Hubiese  enviado  á  cualquiera  otro  de  sus  mu- 
chos servidores. 
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Mientras  esto  pensaba,  se  aproximó  á  una  lampa' 
ra  que  ardía  en  la  habitación  y  áacó  la  carta  del  seno. 

La  joven  hubiera  querido  leerla  de  una  sola  ojeada. 

Tal  era  la  impaciencia  que  sentía. 

Rasgó  el  sobre  con  mano  trémula. 

La  carta  eataba  firmada  por  el  hijo  de  Lerma,  y 
decía  así: 

"Amigo  don  Lope:  Mañana  mismo  serán  satisfe- 
chos vuestros  deseos,  y  tendré  una  entrevista  con  el 
rey  para  evitar  que  el  asesino  de  vuestro  hermano 
pueda  apelar  á  sus  influencias. 

„De  todas  maneras,  me  parece  que  sus  gestiones 
serían  inútiles,  puesto  que  el  reo  debe  morir,  según  ha 
sentenciado  el  tribunal. 

5,  Ahora  pasemos  á  otro  punto  esencialísimo. 

„ Conviene  á  nuestros  fines  políticos  que  se  propa- 
gue lo  más  posible  la  creencia  de  que  la  esposa  del 
monarca  murió  por  los  efectos  de  un  tósigo  que  le  pro- 
pinó el  duque  de  Lerma. 

„He  observado  que  esto  es  lo  único  que  produce 
efecto  en  el  ánimo  del  rey,  y  que  contribuye  á  debili- 
tar el  afecto  que  profesa  á  su  ministro. 

„  Yo  he  despertado  estas  ideas  en  fray  Luis  de 
Aliaga,  y  los  consejos  del  regio  confesor  concluirán  de 
decidirle. 

„Vos,  que  con  tanta  discreción  y  prudencia  sabéis 
manejar  estos  asuntos,  podéis  hacer  mucho  contribu- 
yendo de  este  modo  á  derribar  al  duque  de  la  cumbre 
á  que  aspiro  llegar.,, 

Mari-Salto  lanzó  un  grito  de  alegría. 
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El  contenido  de  aquella  carta  colmaba  sus  aspira> 
clones. 

Esperó  á  que  llegase  el  día. 

Ya  salvaría  á  César. 

El  duque  de  Lerma  gozaba,  como  saben  nuestros 
lectores,  del  más  absoluto  prestigio,  y  nada  podía  ne- 
gar á  la  persona  que  le  proporcionase  una  carta  que, 
como  aquell^  ponía  á  salvo  su  responsabilidad  contra 
las  interpretaciones  que  pudiesen  hacerse  respecto  á 
la  muerte  de  la  esposa  de  Felipe  III. 

—¡Tengo  la  seguridad  de  que  el  duque  de  Lerma 
ha  de  escuchar  mis  pretensiones,  aunque  no  sea  más 
que  por  lo  mucho  que  le  interesa! 


Amaneció  aquel  día  triste  y  lluvioso. 

Era  el  designado  para  verificarse  el  auto  de  fe. 

Mari-Salto,  que  comprendía  que  el  favorito  no  ha- 
bía de  ser  muy  madrugador,  decidió  sofocar  su  impa- 
ciencia, y  aguardar  á  que  el  día  estuviese  másavanzado. 

Pedro  Soria  y  Roberto  estaban  muy  pesarosos. 

Ninguno  de  los  dos  habían  encontrado  solución  al 
difícil  problema  de  salvar  al  hijo  de  doña  Marina. 

El  primero  se  sorprendió  al  ver  la  tranquilidad 
que  revelaban  las  facciones  de  Zora. 

—Padre  mío, — le  dijo, — más  afortunada  que  vos- 
otros, creo  haber  conseguido  que  César  no  muera. 

Soria  la  miró  con  sorpresa. 

Creyó  al  principio  que  la  joven  se  hacía  ilusiones; 
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pero  cuando  supo  lo  que  se  proponía  hacer,  colmó  su 
frente  de  besos. 

— Es  indudable  que  César  no  morirá.  El  duque  dará 
órdenes  sobre  las  del  tribunal  de  la  santa,  y  creo  que 
te  otorgaría  la  mitad  de  su  existencia  con  tal  de  po- 
seer el  documento  que  has  arrebatado  al  paje  de  don 
Lope. 

— La  libertad  de  don  César  es  lo  que  voy  á  pedirle 
en  cambio  de  esa  carta. 

— Bien,  hija  mía;  el  Profeta  premiará  tus  buenas 
obras;  vé,  pues,  al  palacio  del  favorito,  pero  antes  voy 
á  darte  un  consejo. 

— Hablad,  padre  mío. 

— Es  indudable  que  el  duque,  por  conseguir  la 
prueba  de  que  es  ajeno  al  crimen  que  le  imputan,  ha 
de  concederte  lo  que  vas  á  pedirle.  Sin  embargo,  es 
necesario  no  olvidar  que  esta  concesión  ha  de  dar  ori- 
gen á  serias  murmuraciones,  porque  es  arrancar  una 
víctima  á  la  Inquisición,  cosa  que  no  se  ha  atrevido  á 
llevar  á  cabo  ni  el  mismo  rey,  con  todo  el  poder  de 
que  está  revestido. 

Conozco,  aunque  nada  más  que  por  referencia,  de 
cuanto  es  capaz  el  duque. 

Es  muy  probable  que  para  evitar  el  escándalo  tra- 
te  de  arrebatarte  la  carta  de  su  hijo,  en  cuyo  caso  no 
atendería  á  tus  ruegos. 

— Eso  es  evitable. 

— Lo  sé;  tú  entrarás  en  las  habitaciones  del  favori- 
to, le  manifestarás  lo  que  la  carta  dice  y  el  interés  que 
tiene  este  documento,   aunque  esto  no  es  necesario, 
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pues  nadie  lo  sabe  como  él,  y  yo  aguardaré  en  las  cer- 
canías de  palacio  con  la  misiva. 

— Es  cierto,  padre  mío;  tú  eres  el  único  á  quien  yo 
me  atrevería  á  confiársela. 

— También  es  necesario  que  emplees  mucha  caute- 
la al  entrar,  pues  si  Picoli  ha  recuperado  el  uso  de 
sus  facultade  intelectuales,  comprenderá  en  seguida 
cuáles  son  tus  propósitos  y  celará  los  alrededores  de 
la  casa  del  duque. 

— Si  he  de  decirte  la  verdad,  no  creo  que  el  paje  se 
haya  despertado  todavía.  Apostaría  cualquier  cosa  á 
que  permanece  profundamente  dormido  sobre  uno  de 
los  divanes  del  establecimiento  en  que  estuvimos. 
Eso  sería  lo  mejor. 
Mari-Salto  entregó  la  carta  á  Pedro  Soria. 

— Padre,  ya  sabes  que  de  la  conservación  de  ese  do- 
cumento depende  la  vida  de  don  César. 

— No  pases  la  menor  inquietud;  antes  que  me  lo 
arrebatasen  á  mí,  tendrían  que  quitarme  la  exis- 
tencia. 

El  verdugo  guardó  también  una  pistola  bajo  su 
capotillo,  y  un  instante  después  padre  é  hija  salían  de 
su  casa  para  dirigirse  al  palacio  del  de  Lerma. 


El  duque,  en  contra  de  lo  que  había  imaginado 
Mari-Salto,  no  sé  había  acostado  aquella  noche. 

La  difícil  redacción  de  la  pragmática  contra  los 
moriscos  le  había  preocupado  hasta  el  punto  de  pri- 
varle en  absoluto  del  sueño. 
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Sus  propósitos  eran  presentarla  á  la  firma  del  rey 
después  que  éste  hubiera  presenciado  el  auto  de  fe 
que  aquel  día  iba  á  tener  lugar. 

Estaba  terminando  de  escribir  por  su  propia  mano 
una  de  las  últimas  cláusulas,  cuando  se  presentó  un 
ujier  en  el  dintel  de  la  puerta. 

Lerma  le  dirigió  un  mirada  severa. 

— Dispense  su  excelencia  si  le  interrumpo. 

— ¿Qué  ocurre? 

— Una  mujer  cubierta  con  un  espeso  velo  desea  ha- 
blaros. 

— Puedes  decirla  que  venga  más  tarde.  Ahora  no 
me  es  posible  conceder  audiencia. 
El  criado  permaneció  inmóvil. 

— ¿No  has  oído  lo  que  te  he  ordenado? 

— Sí,  señor;  pero  si  su  excelencia  me  permitiese  de- 
cir lo  que  añadió  esa  dama. 

— ¿Qué  más  ha  dicho? 

— Me  ha  asegurado  que  la  conducían  á  palacio 
asuntos  de  gran  interés  para  el  señor  duque,  y  que  este 
era  el  motivo  de  venir  en  horas  intempestivas. 

Un  presentimiento  inexplicable  de  los  que  algunas 
veces  brotan  en  nuestro  corazón  hizo  que  Lerma 
abandonase  la  pluma  con  que  escribía  y  diese  órdenes 
para  que  pasase  la  dama  que  con  tanta  insistencia 
quería  hablarle. 

Cinco  minutos  después  Mari-Salto  entraba  en  el 
salón. 

— Señor,  os  pido  mil  perdones  por  la  molestia  que 
pueda  originaros  mi  visita;  pero  ya  os  habrá  dicho  el 
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tijier  que  me  anunció  que  se  trata  de  uno  de  esos 
asuntos  que  no  admiten  dilaciones. 

— Sentaos,  bella  joven, — dijo  Lerma  disignando  á 
Zora  un  sillón. 

— Ante  todo  debo  haceros  una  pregunta.  ¿Podemos 
hablar  con  entera  libertad  sin  temor  de  que  nadie  nos 
escuche? 

— Desde  luego;  mis  servidores  no  permanecen  ja- 
más en  la  antecámara. 

— En  ese  caso  procuraré  ser  muy  concisa,  tanto 
como  vuestras  ocupaciones  lo  reclaman.  Ya  sabéis  que 
esta  tarde  debe  celebrarse  un  auto  de  fe.  Entre  las 
víctimas  que  serán  conducidas  al  quemadero  se  halla 
un  joven  llamado  don  César,  á  quien  conoceréis  indu- 
dablemente de  nombre  por  la  mucha  importancia  que 
se  ha  dado  al  proceso. 

— Con  efecto,  conozco  la  causa  que  le  conduce  á  ese 
espantoso  fin,  y  supongo  que  no  vendréis  á  abogar 
por  él. 

— Pues  os  equivocáis,  señor, — respondió  la  joven 
resueltamente. 

— ¿Luego  vuestra  entrevista  tiene  por  objeto  pedir- 
me por  ese  joven?  ¿No  sabéis  que  su  proceso  ha  sido 
fallado  por  los  jjaeces  de  la  Inquisición,  y  que,  aun 
suponiendo  que  yo  tratase  de  hacer  algo  en  su  obse- 
quio, me  seria  completamente  imposible? 

— Señor,  ya  sabéis  que  esa  palabra  no  existe  para 
vos.  Vuestro  talento,  muy  superior  al  del  monarca,  ha 
sabido  conseguir  el  absoluto  dominio  sobre  éste,  y  todo 
seria  que  vos  os  propusieseis  salvarle. 
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— Pero  me  proponéis  una  locura.  ¿Cómo  queréis  que 
yo  arranque  á  ese  reo  de  las  manos  de  los  inquisido- 
res, á  quien  legítimamente  corresponde?  ¿Acaso  igno- 
ráis los  crímenes  que  ha  cometido?  Es  el  matador  del 
consejero  Lara,  uno  de  los  hombres  más  honrados  y 
bondadosos  que  había  en  la  corte;  y  como  si  esto  no 
fuese  bastante,  hace  poco  incendió  uno  de  los  conven- 
tos de  religiosas  de  esta  capital. 

— Respecto  al  primer  crimen  de  que  habéis  habla- 
do, es  muy  dudoso  que  lo  cometiese  él. 

— No  lo  creáis,  pobre  joven;  es  un  hecho  pro- 
bado. 

— Hay  quien  lo  duda,  no  obstante. 

— ¿Quién  se  atreverá  á  semejante  cosa? 

— Yo,  señor  duque, — respondió  la  hija  de  Soria  re- 
sueltamente. 

— Cuando  os  atrevéis  á  tanto  tendréis  alguna  base 
en  qué  apoyar  vuestra  desconfianza. 

— Tengo  la  base  de  conocer  á  César  hace  algún 
tiempo,  y  saber,  por  lo  tanto,  que  es  incapaz  de  asesi- 
nar á  un  hombre  por  medio  de  la  traición. 

— Pues  bien;  ya  conoceréis  que  vuestras  súplicas  son 
completamente  inútiles.  Eso  daría  lugar  á  un  escán- 
dalo nunca  visto,  y  que  no  puedo  tolerar. 

— Ya  comprenderéis,  señor  duque,  que  cuando  ven- 
go á  reclamaros  un  favor  de  tanta  importancia  es  por- 
que á  cambio  de  él  pienso  otorgaros  otro  que  no  la 
tiene  mucho  menos. 

Lerma  miró  con  extrañeza  á  Mari-Salto. 
Esta  sostuvo  su  mirada. 
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— No  comprendo  á  qué  podéis  referiros. 

— Ya  sabéis  demasiado  que  si  bien  es  verdad  que 
no  os  faltan  secuaces  que  os  respeten  y  sientan  por 
vos  una  verdadera  veneración»  tampoco  os  faltan  en- 
carnizados enemigos  que  tratan  por  cuantos  medios 
existen  haceros  descender  de  la  cumbre  de  vuestra 
grandeza. 

— Desgraciadamente  lo  sé. 

— Entre  ellos,  aunque  los  labios  se  resisten  á  hacer 
semejante  revelación,  se  halla  vuestro  hijo  el  duque 
de  Uceda  y  su  privado  el  hermano  del  consejero 
Lara. 

— No  lo  ignoro:  si  ese  es  el  secreto  que  pensabais 
descubrirme,  sabed  qiie  hace  mucho  tiempo  que  co- 
nozco los  propósitos  de  mis  enemigos. 

— No;  ya  comprenderéis  que  había  de  suponer  que 
conocíais  un  resentimiento  que  ha  pasado  al  dominio 
público.  Lo  que  vengo  á  deciros  es  la  clase  de  armas 
que  hoy  piensan  emplear  contra  vos. 
Lerma  escuchó  con  atención. 

En  la  sinceridad  con  que  se  expresaba  la  joven 
comprendía  que  algo  grave  iba  4  decirle. 

Levantóse,  pues,  cerró  la  puerta,  y  volviendo  á 
ocupar  su  asiento,  rogó  á  la  hija  de  Soria  que  no  du- 
dase en  hablar  con  entera  franqueza. 


CAPITULO  LVI 


DONDE   EL   DE   LERMA   DA   LOS   PRIMEROS  PASOS  PARA  LA 
SALVACIÓN   DE   DON   CÉSAR 

—Sí,  duque, —repitió  Mari-Salto  después  de  una 
breve  pausa;— me  consta  que  tenéis  muchos  enemi- 
gos, y  que  éstos  os  imputan  la  muerte  de  la  noble  es- 
posa del  rey. 

— iAh!  desgraciadamente  sé  que  nunca  faltan  len- 
guas infames. 

— Con  efecto,  los  hombres  que  se  elevan  á  la  cum- 
bre del  poder,  los  que  como  vos  han  logrado  manejar 
en  absoluto  las  riendas  del  gobierno,  necesariamente 
han  de  malquistarse  con  los  que  no  han  tenido  el  ta- 
lento ó  la  fortuna  de  llegar  al  límite  de  sus  aspira- 
ciones. 

— Sin  embargo,  jamás  deben  emplearse,  ni  aun  con 
los  enemigos,  armas  tan  indignas  como  las  de  la  ca- 
lumnia. 

« 

— Eso  piensan  los  que  se  elevan  sobre  el  nivel  de  la 
vulgaridad. 
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—Precisamente  me  atribuyen  un  crimen  que  jamás - 
pude  pensar  en  cometer.  La  esposa  de  su  majestad  me 
profesaba  una  gran  antipatía,  tratábame  generalmen- 
te con  despego.  Creía  qne  yo  era  un  mal  consejero  de 
su  regio  consorte,  y  sin  embargo,  cuan  equivocadas 
eran  sus  apreciaciones. 

Yo  no  he  querido  nunca  más  que  la  felicidad  de 
España,  y  he  tratado  de  buscar  la  difícil  solución  de 

conseguirlo. 

—Debo  advertiros  que  nadie  puede  hallarse  tan 
convencida  como  yo  de  que  no  habéis  tomado  la  me- 
nor participación  en  ese  crimen. 

Lerma  clavó  sus  ojos  en  los  de  Zora. 
~Y  bien,  ¿en  qué  os  fundáis  para  no  dar  crédito  á 
esas  murmuraciones  que  tanto  se  han  propagado? 

Señor  duque,  yo  poseo  una  carta,  en  la  cual  se 

manifiesta  lo  mucho  que  conviene  que  el  rey  abrigue 
la  creencia  de  que  su  esposa  murió  por  un  tósigo  que 
vos  mismo  le  propinasteis. 

—¿Una  carta?  ¿Y  quién  ha  podido  ser  el  infame 
que  se  atrevió  á  trazar  sobre  un  papel  semejante  cosa? 

—Muy  delicado  me  parece  decíroslo. 

—No;  hablad  con  entera  franqueza,  que  no  os  arre- 
pentiréis de  hacerlo  así. 

—Yo  sabéis  que  he  venido  con  intención  de  recla- 
maros la  reciprocidad  de  este  servicio. 

— Lo  recuerdo. 

—La  persona  que  no  ha  dudado  en  estampar  su  fir- 
ma bajo  la  carta  mencionada... 

— Proseguid. 
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— Dudo  en  hacerlo,  señor  duque. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  se  halla  demasiado  unida  á  vuestra  per- 
sona. 

— ¡Ah!  ¿Luego  es  un  nuevo  enemigo?  ¿Quizás  uno 
de  los  que  estrechan  mi  mano  con  más  efusión,  y  con 
los  que  me  confío  ignorando  su  proceder  infame?  Yo 
os  ruego  que  me  digáis  su  nombre. 

— Pues  bien,  señor,  ese  enemigo  os  consta  hace  mu- 
cho tiempo  que  le  tenéis.  Es  el  excelentísimo  duque 
de  Uceda. 

Las  mejillas  del  privado  palidecieron. 
Aunque  no  le  era  desconocida,  con  efecto,  la  con- 
ducta que  su  hijo  observaba  hasta  entonces,  no  pudo 
creerle  capaz  de  tanta  vileza. 

Hubo  un  instante  en  que  guardó  el  más  profundo 
silencio. 

— Señor,  —dijo Mari-Salto,— siento  que  mis  palabras 
contribuyan  á  abrir  las  heridas  de  vuestra  alma. 

— No,  vos  cumplís  con  un  deber  satisfaciendo  las 
preguntas  que  os  hago. 

— ¿Y  á  quién  dirigía  mi  hijo  esa  carta? 

— Al  familiar  don  Lope  de  Lara. 

— ¿Como  pudisteis  apoderaros  de  ese  documento? 

— Muy  fácilmente.  Ignoro  si  sabéis  que  don  Lope 
tiene  un  paje  italiano  llamado  Picoli,  que  es  el  depo- 
sitario de  toda  su  confianza.  Comprendiendo  yo  que 
no  existían  medios  para  arrancar  á  don  César  de  las 
terribles  manos  de  los  inquisidores,  quise  poner  en  prác- 
tica una  estratagema  y  espié  los  pasos  de  Picoli. 
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Dios  es  muy  grande  en  todos  sus  actos,  y  no  podía 
permitir  que  el  hijo  del  alcalde  mayor  muriera  siendo 
inocente. 

—  ¡Ah!  ¿Luego  vos  sabéis  que  ese  don  César  es  hijo 
de  don  Diego? 

—^-Sí,  señor,  lo  sé,  como  todos  sus  más  íntimos  secre- 
tos. Quizá  por  esto  os  aseguro  que  no  fué  ese  joven  el 
asesino  del  consejero. 

— ¿Y  cómo  pudisteis  hacer  que  el  paje  faltase  al 
cumplimiento  de  sus  deberes? 

— De  la  manera  más  sencilla, — respondió  la  hija  de 
Pedro  Soria. 

Adquirí  un  traje  de  gitana,  y  con  pretexto  de  de- 
cirle la  buenaventura,  tuve  ocasión  de  entablar  un 
diálogo  con  él.  Le  había  visto  salir  de  su  casa  en  el 
instante  en  que  guardaba  en  su  escarcela  un  pliego  de 
don  Lope,  pliego  que  ignoro  lo  que  contendría,  pues  le 
fué  entregado  á  vuestro  hijo. 

El  paje,  como  todos  los  hombres,  es  susceptible  de 
ser  engañado  por  una  mujer. 

A  su  regreso  del  palacio  del  de  Uceda  entramos 
en  una  hostería. 

L3  obligué  á  que  se  embriagase,  y  cuando  esto  se 
realizó,  pude  apoderarme  de  la  carta  que  os  he  indi- 
cado. 

— ¿De  modo  que  tenéis  esa  carta? 
— Sí,  señor. 

— ¿Y  como  canje  de  ella  me  pedís  la  salvación  de 
don  César? 

— Desde  luego. 
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El  duque  dudó  un  instante. 

— ^Cuándo  me  entregaréis  ese  documento? 

— Un  minuto  después  de  haber  conseguido  vos  una 
orden  de  su  majestad  declarando  libre  al  hombre  por 
€uya  salvación  me  intereso. 

— Perfectamente;  admito  el  cambio. 

— Tened  en  cuenta  la  urgencia  del  caso. 

— No  os  inquietéis  por  eso;  antes  de  hablar  con  el 
rey  le  diré  á  mi  tío  el  inquisidor  ¿general  que  suspenda 
la  sentencia  de  ese  joven. 

— En  ese  caso,  señor,  sólo  resta  que  os  dé  las  gra- 
cias por  vuestros  favores. 

— ¿A  qué  hora  volveréis  aquí. 

— Cuando  me  indiquéis. 

— Dentro  de  dos  horas. 

—  Perfectamente. 
Mari-Salto  se  inclinó  con  respeto  delante  del  favo- 
rito y  salió  de  la  cámara. 

Antes  de  abandonar  el  zaguán  cubrió  su  rostro 
con  su  espeso  velo  y  dirigió  una  furtiva  mirada  á  su 
alrededor. 

Pedro  Soria  la  aguardaba  en  la  calle. 

— ¿Has  visto  al  duque?  -preguntó  á  su  hija,  dando 
las  mayores  muestras  de  impaciencia. 

— Sí,  le  he  visto.  Y  tú,  ¿has  podido  observar  alguna 
€Osa  que  revele  que  Picoíi  acecha  nuestras  acciones? 

— Nada  absolutamente;  es  indudable  que  el  paje  no 
se  halla  todavía  en  condiciones  de  comprender  lo  que 
ha  sucedido. 

— Eso  es  lo  necesario. 
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— ¿Y  qué  tal  te  ha  recibido  el  duque? 

— Mucho  mejor  de  lo  que  esperaba. 

— ¿Le  has  hablado  con  franqueza? 

— Desde  luego. 

— ¿Y  qué  ha  respondido  á  las  proposiciones  que  le 
has  hecho? 

— Pues  las  ha  aceptado.  Dentro  de  dos  horas  ten- 
dremos en  nuestro  poder  la  orden  de  su  majestad  para 
que  César  quede  absolutamente  libre. 

— ¿De  modo  que  no  ha  intentado  el  favorito  ni  de 
engañarte  ni  de  arrebarte  la  carta? 

—No. 

— Bien,  hija  mía;  gracias  á  ti,  don  César  se  salva, 
y  nosotros  podemos  contar  con  un  buen  amigo  que  en 
un  plazo  más  ó  menos  breve  ha  de  prestarnos  impor- 
tantes servicios. 

Un  instante  después,  el  duque  de  Lerma  salía  de 
su  palacio  en  coche  para  dirigirse  á  la  morada  de  San- 
doval  y  Rojas. 

Este,  al  verle  entrar  en  su  cámara,  comprendió 
desde  luego  que  algo  grave  ocurría,  pues  el  favorito 
no  prodigaba  mucho  sus  visitas. 

— ¿Qué  pasa,  duque? — le  preguntó. 

— Acabo  de  recibir  la  noticia  de  que  tratan  de  ha- 
cerme una  traición,  sin  cuyo  conocimiento  hubiera 
dado  malos  resultados  en  un  breve  período. 

— ¿Una  traición? 

— Sí,  una  traición  horrible,  porque  el  autor  de  ella 
es  la  persona  que  debiera  espantarse  de  atentar  con 
contra,  mí. 
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—  Os  comprendo,  duque.  Sin  duda  os  referís  á  vues- 
tro  hijo. 

— Precisamente. 

— ¿Qué  medita  Uceda? 

— Pues  viendo  sin  duda  que  sus  gestiones  cerca  del 
rey  para  conseguir,  no  sólo  el  ministerio,  sino  la  pri- 
vanza,  no  le  han  dado  resultado  hasta  ahora,  á  pesar 
de  los  esfuerzos  puestos  en  práctica,  trata  de  herirme 
de  un  modo  inicuo. 

— No  os  comprendo,  duque. 

— Ya  sabéis  que  la  esposa  del  rey  nos  profesaba  á 
ambos  la  más  exagerada  antipatía.  En  particular  á 
mí  no  podía  tolerarme.  El  ascendiente  que  tengo  so- 
bre su  majestad  la  rebajaba,  y  esto  no  lo  perdona 
nunca  una  mujer. 

Sabéis  la  repentina  muerte  de  la  reina  y  los  co- 
mentarios que  sobre  el  suceso  se  hicieron. 

Pues  bien:  mi  hijo,  aprovechándose  de  estas  circuns- 
tancias, trata  de  despertar  sospechas  en  el  rey  para 
que  se  persuada  de  que  yo  fui  el  asesino  de  su  esposa. 

— El  rey  no  lo  creerá. 

— Sin  embargo,  debo  advertiros  que  en  una  ocasión 
me  habló  de  ese  asunto.  Preguntándole  yo  quién  era 
el  infame  calumniador,  negóse  obstinadamente  á  de- 
círmelo. 

Su  delicadeza  es  comprensible;  pero  una  extraña 
casualidad  me  ha  deparado  los  medios  de  conocer  la 
mano  que  quiere  herirme. 

— Hablad,  duque,  explicadme  cómo  lo  habéis  sabido. 

— Hace  pocos  momentos  que  una  hermosa  joven  ha 
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estado  en  mi  palacio.  Su  objeto  era  reclamar  la  sal- 
vación de  don  César,  el  hijo  de  don  Diego.  Neguéme 
al  principio,  como  era  natural,  á  semejante  petición; 
pero  la  joven  me  manifestó  que  si  le  otorgaba  lo  que 
pretendía,  pondría  en  mis  manos  las  pruebas  que  ma- 
ñana sirviesen  de  justificante  á  mi  conducta. 

— ¿Y  qué  pruebas  son  las  que  os  ofrece? 

— No  pueden  ser  más  claras.  Esa  desconocida  posee 
una  carta  firmada  por  el  duque  de  Uceda,  en  la  que  ex- 
presa á  don  Lope  la  conveniencia  de  que  cundan  por 
la  corte  noticias  de  que  yo  fui  el  matador  de  la  reina. 

— ¡Qué  infamia! 

—  Con  efecto,  es  una  villanía  sin  nombre,  pero  gra- 
cias á  Dios  lo  ho  sabido  á  tiempo. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer? 

— En  primer  lugar,  conseguir  que  esas  pruebas 
obren  en  mi  poder. 

— ¿Salvando  á  don  César? 

— Desde  luego. 

— Ya  sabéis  que  ha  sido  sentenciado  á  morir  en  el 
quemadero. 

— No  lo  ignoro.  Tengo,  no  obstante,  suficiente  in- 
fluencia con  el  rey  para  que  no  me  niegue  lo  que  voy 
á  pedirle. 

— Los  enemigos  reclamarán. 

— Que  reclamen.  Como  comprendéis,  tendrán  que 
apelar  á  gestiones  secretas,  pues  ninguno  ha  de  atre- 
verse á  motejar  la  conducta  del  monarca. 

— Don  Lope  de  Lara  será  uno  de  los  más  recalci- 
trantes. 
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— Don  Lope  de  Lara  guardará  silencio  en  esta  oca- 
sión. 

Tengo  yo  un  candado  para  cerrar  su  boca.  Hoy 
por  hoy  gozo  de  la  privanza,  y  desgraciado  del  que 
ose  levantar  el  grito. 

— ¿De  modo  que  estáis  decidido  á  que  su  majestad 
perdone  al  reo. 

— Precisamente  he  venido  á  buscaros  con  ese  objeto, 
á  fin  de  haceros  una  advertencia. 

— Duque,  ya  sabéis  que,  prescindiendo  de  los  lazos 
de  familia  que  nos  unen,  estoy  dispuesto  á  sacrificarlo 
todo  por  vos,  puesto  que  á  vos  os  debo  el  cargo  que  me 
han  encomendado. 

— Como  comprenderéis,  yo  no  quiero  decirle  á  su 
majestad  los  móviles  que  me  inducen  á  salvar  al  reo 
de  la  muerte  que  le  preparan.  Me  conviene  que  lo  ig- 
nore, para  hacer  uso  de  la  carta  del  de  Uceda  en  el  ins- 
tante crítico. 

— Es  natural. 

— Es  posible,  por  lo  tanto,  aunque  no  lo  creo,  que 
mi  entrevista  con  el  rey  sea  algo  larga.  Vos  cuidaréis 
de  evitar  que  ocurra  algo  á  don  César,  pues  he  com- 
prendido que  la  joven  que  por  él  aboga  preferiría  mil 
veces  morir  antes  que  entregarme  ese  precioso  docu- 
mento que  destruirá  las  asechanzas  de  nuestros  ene- 
migos. 

— ¿Cuándo  veréis  á  su  majestad? 

— Dentro  de  breves  instantes. 

— Permaneced  tranquilo;  yo  haré  que  el  auto  se  re- 
trase hasta  que  me  aviséis. 
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— Eso  es  lo  necesario,  tanto  más,  cuanto  que  tengo 
que  tratar  con  el  monarca  de  otros  varios  asuntos. 

— ¿Tal  vez  sobre  la  pragmática  en  contra  de  los 
moros? 

— Si;  estas  rencillas  me  hacen  suponer  que  más  tar- 
de ó  más  temprano  perderé  la  privanza  y  quiero  que 
hoy  mismo  se  firme  el  decreto  de  expulsión.  Conse- 
guido esto,  quedo  tranquilo.  El  papa  no  puede  negar- 
me el  capelo  de  cardenal. 

Son  las  condiciones  que  entre  ambos  hemos  esti- 
pulado. 

— Bien,  duque,  tened  por  seguro  que  don  César  no 
saldrá  del  calabozo  hasta  que  hayáis  conseguido  lo 
que  deseáis. 

Lerma  despidióse  del  inquisidor  y  salió  de  su  casa 
para  dirigirse  al  palacio  real  dispuesto  á  conseguir  la 
salvación  de  don  César. 


CAPÍTULO   LVII 


LA  ORDEN  DEL  REY 


El  favorito,  según  su  costumbre,  penetró  en  la  cá- 
mara de  Felipe  III  sin  hacerse  anunciar. 
El  no  necesitaba  guardar  estas  etiquetas. 
Felipe  III  le  había  concedido  amplios  poderes  para 
que  así  lo  efectuase. 

— Señor, — dijo  el  duque  después  de  un  instante, — 
¿tiene  ahora  vuestra  majestad  alguna  ocupación  im- 
portante? 

— Ninguna.  Ya  te  consta  que  mis  quehaceres  son 
bien  limitados.  Descanso  en  tu  lealtad  y  en  tu  ilus- 
tración. 

— Señor,  agradezco  la  confianza  que  en  mí  deposi- 
ta su  majestad,  y  el  límete  de  mis  aspiraciones  es  dar 
cumplimiento  á  todo  cuanto  pueda  ser  origen  de  la 
prosperidad  de  vuestro  reino. 

El  monarca  se  sonrió  con  satisfacción. 
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Después  prosiguió: 

— Y  bien,  mi  querido  duque,  ¿qué  es  lo  que  aquí  te 
trae  á  estas  horas?  Cuando  me  has  preguntado  si  tenía 
alguna  ocupación,  es  señal  indudable  de  que  deseas 
hablar  conmigo  detenidamente. 

— Con  efecto. 

— Pues  puedes  empezar. 

— Con  objeto  de  no  molestaros,  seré  breve. 

— Ya  sabes  que  tú  nunca  me  eres  molesto. 
El  favorito  se  inclinó  en  señal  de  gracias. 

— Señor, — dijo  después, — dos  motivos  me  conducen 
aquí:  el  primero  es  manifestaros  que  acabo  de  termi- 
nar la  redacción  de  la  pragmática. 

— Perfecta  m  ente. 

— He  procurado  darme  la  mayor  prisa,  en  primer 
lugar,  porque  estoy  convencido  de  que  los  moros  son 
los  mayores  enemigos  de  la  tranquilidad  de  España. 

— No  lo  dudo;  prueba  de  ello  que  la  herejía  se  va 
propagando  de  una  manera  asombrosa. 

— He  querido  terminar  la  pragmática, — continuó 
Lerma, — porque  sería  muy  conveniente  que  la  firma- 
seis hoy  mismo  después  de  haber  presenciado  el  auto 
de  fe  que  ha  de  tener  lugar. 

— No  está  mal  pensado.  Ya  sabrás  que  han  venido 
á  palacio  algunos  representantes  de  la  raza  musul- 
mana solicitando  que  no  se  dé  publicidad  al  decreto 
de  expulsión. 

— Lo  sabía. 

— Entre  ellos  se  han  presentado  algunos  nobles  de 
Valencia, 
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— ¿Y  qué  les  habéis  respondido? 

— Me  he  mostrado  inflexible;  aunque  algunas  de  las 
proposiciones  que  me  hicieron  no  eran  desventajosas. 

— Sin  embargo,  yo  creo  que  vuestra  majestad  ha 
hecho  perfectamente  en  desestimarlas. 
»    — De  manera  que  esta  misma  tarde  podré  firmar  el 
decreto,  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  señor;  yo  mismo  tendré  la  honra  de  entregá- 
roslo. 

—  ¿Y  qué  otro  asunto  te  conduce  aquí? 

— El  otro  asunto  entraña  menos  importancia,  pero 
es  un  asunto  que  puede  contribuir  á  engrandecer  más 
vuestro  nombre.  Está  basado  en  un  principio  de  jus- 
ticia. 

— Habla,  pues;  ya  sabes  que  todo  el  que  llama  á  las 
puertas  de  mi  palacio  en  esa  actitud,  es  atendido. 

-—Pues  bien,  señor,  ya  sabréis  que  entre  los  reos 
que  hoy  deben  ser  conducidos  al  quemadero  figura  un 
extraño  joven  cuya  causa  ha  dado  lugar  á  muchas 
interpretaciones. 

— Ignoro  á  cuál  te  refieres. 

— Me  refiero  al  joven  que,  según  decían,  había  dado 
muerte  al  consejero  Lara,  y  más  tarde  incendió  un 
convento  de  religiosas. 

— Con  efecto,  conozco  el  caso;  yo  mismo  he  sido 
quien  ha  activo  el  asunto  para  que  reciba  el  castigo 
que  merece.  Según  afirman,  el  proceso  iba  siguiéndose 
muy  lentamente. 

— Si,  señor,  es  verdad. 

— Tan  lentamente,  que  todos  empezaban  á  censurar 
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al  santo  tribunal,  teniendo  la  osadía  de  creer  que  me- 
diaban intereses  en  que  el  reprobo  quedase  impune. 

— Eso,  como  comprenderá  vuestra  majestad,  no  son 
más  que  interpretaciones  torcidas.  Sabéis  que  el  inqui- 
sidor general  es  mi  tío,  y  que,  como  todos  los  indivi- 
duos de  mi  familia,  sabe  muy  bien  cumplir  con  sua 
deberes. 

— Yo  no  tengo  queja  de  Sandoval  y  Rojas;  pero  en 
virtud  de  lo  que  se  me  dijo,  le  hice  venir  á  palacio  y  le 
recomendé  que  se  ultimase  el  asunto  á  la  mayor  bre- 
vedad posible. 

— Cuya  disposición  fué  respetada  inmediatamente, 
como  vuestra  majestad  ha  visto,  pues  hace  pocos  días 
que  esto  ocurrió  y  hoy  debe  morir  ese  joven  en  el  que- 
madero. 

—  Es  el  medio  de  que  no  censuren  al  Santo  Oficio. 

— Sin  embargo,  quizás  suceda  lo  contrario  de  lo  que 
vuestra  majestad  piensa. 

— No  te  comprendo. 

— Os  lo  explicaré. 
Lejos  de  mí  dudar  que  el  santo  tribunal  es  una  de 
las  instituciones  más  grandes  que  existen.  Bajo  el  te- 
mor que  inspira  su  justicia  en  las  gentes,  se  evitan 
horribles  atentados  que  contribuirían  á  aumentar  dia- 
riamente las  estadísticas  de  la  criminalidad;  pero  tam- 
bién creo  que  ese  tribunal,  cuya  espada  está  siempre 
suspendida  contra  los  enemigos  del  bien,  no  debe  ja- 
más herir  equivocadamente  á  los  que  no  lo  merecieron. 

— Eso  es  indudable. 

— La  Inquisición  debe  ser  tan  infalible  como  el  mis- 
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mo  papa:  no  puede  cometer  un  error.  Si  gran  despres- 
tigio sería  que  perdonara  á  un  delincuente,  mucho  ma- 
yor había  de  acarreárselo  que  entregase  á  las  manos 
del  verdugo  al  que  poco  después  resultase  limpio  de 
todo  pecado. 

La  maledicencia  podría  censurar  sus  actos  cuando 
viese  que  evadía  castigar  al  que  condena  la  fatalidad 
y  la  opinión  pública;  pero  cuando  éste  viese  que  el  tri- 
bunal se  había  abstenido  de  arrojar  al  fuego  al  hom- 
bre que  resultase  inocente,  aplaudiría  la  actuación  de 
los  jueces  que  no  se  equivocaron  al  ser  benignos. 

— ¡Pero  acaso  imaginas  que  ese  reo!... 

— Tengo  la  completa  seguridad  de  que  no  ha  com.e- 
tido  los  delitos  que  se  le  imputan. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  creerlo  así? 

— En  varias  razones  que  expondré  á  vuestra  ma- 
jestad. 

El  rev  escuchó. 

Lerma  prosiguió  después  de  un  insta^nte: 

— Sabed  que  la  vez  primera  que  el  joven  fué  dete- 
nido por  los  alguaciles  se  le  encontró  junto  al  cadáver 
del  consejero  Lara.  Los  individuos  de  la  ronda,  cre- 
yendo que  era  el  matador,  le  prodigaron  los  mayores 
insultos,  y  trataron,  como  es  lógico,  de  detenerle. 

Afirman  que  entonces  don  César  desenvainó  su 
acero,  emprendiendo  una  lucha  cuya  victoria  hubiera 
sido  muy  dudosa  á  no  tener  el  joven  la  desgracia  de 
que  su  tizona  se  rompiese. 

Ahora  bien;  comprenda  vuestra  majestad  que  si 
era  inocente,  como  desde  el  principio  aseguró,  tenía 
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una  perfecta  explicación  que  se  indignase  hasta  el 
punto  que  él  lo  hizo. 

Uno  de  los  alguaciles  le  había  calificado  con  el 
nombre  de  asesino,  y  esto  es  suficiente  para  encender 
la  sangre  del  que  es  honrado. 

En  el  primer  interrogatorio  que  hicieron  los  jueces 
en  la  casa  del  alcalde  mayor  don  Diego  de  Deza,  el  jo- 
ven respondió  á  todas  las  preguntas  que  se  le  dirigie- 
ron con  una  sangre  fría  y  una  tranquilidad  que  des- 
concertaron á  los  familiares. 

Aseguran,  y  consta  en  el  acta  que  se  levantó,  que 
don  César  dijo  que  el  consejero  era  uno  de  las  personas 
á  quienes  más  favores  debía  en  el  mundo. 

También  aclaró  sus  antecedentes,  manifestando 
haber  pertenecido  á  los  valerosos  tercios  de  Castilla 
que  se  cubrieron  de  laureles  en  la  guerra  de  Italia. 

Todos  estos  hechos  han  resultado  verdaderos;  así  es 
que  ese  joven  perdió  el  carácter  de  asesino  vulgar  con 
que  quizá  os  le  han  pintado. 

Siguiendo  esta  causa  con  interés,  pude  informarme 
de  que  don  Fernando  de  Lara  y  don  César  eran  ínti- 
mos amigos,  lo  que  justifica  que  el  segundo  se  detu- 
viera al  encontrar  el  cadáver  de  su  protector. 
— Ciertamente, — murmuró  el  rey. 
— Ahora  bien, — prosiguió  el  duque, — preciso  es  que 
sopa  vuestra  majestad  que  el  infeliz  reo  que  hoy  debe 
ser  pasto  de  las  llamas,  ha  sostenido  en  presencia  de 
un  confesor  que  estaba  libre  de  las  culpas  que  se  le 
imputaban. 

En  una  palabra,  yo  tengo  la  certeza  de  que  no  es 
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acreedor  al  castigo  que  le  espera,  y  como  buen  cristia- 
no que  soy,  vengo  á  abogar  por  él. 

El  rey  quedó  pensativo. 
— ¿Pero  no  comprendes  que  esto  daría  lugar  aserias 
censuras? 

— No  lo  dudo;  pero  ninguno  se  atrevería  á  elevarlas 
hasta  vuestra  majestad.  Debo  deciros  además  varias 
cosas  en  abono  de  mi  pretensión. 

La  base  que  más  asegura  en  su  trono  á  un  monar- 
ca es  indudablemente  la  energía.  Cuando  un  represen- 
tante de  toda  una  nación  divaga  entre  distintas  opi- 
niones, fracciona  los  partidos  y  cada  uno  de  ellos  cons- 
tituye un  poderoso  enemigo. 

Es  necesario  que  no  haya  más  que  una  opinión 
absoluta  é  inquebrantable.  Esta  opinión  ha  de  ser  la 
del  rey. 

Figuraos  que  el  día  de  mañana  se  descorre  el  velo 
misterioso  de  ese  crimen,  y  resulta  qne  la  santa  Inqui- 
sición arrojó  á  un  inocente  á  la  hoguera. 

Todos  censurarían  este  acto,  y  no  tardarían  en  re- 
cordar que  cuando  los  familiares  estaban  morosos  en 
la  ejecución,  vuestra  majestad  fué  quien  llamó  á  pala- 
cio al  inquisidor  general  para  que  se  ultimase  el 
asueto. 

Esto  excitaría  los  ánimos  contra  vos,  y  no  podríais 
sofocar  los  gritos  de  la  conciencia,  puesto  que  he  veni- 
do á  manifestaros  que  ese  reo  es  inocente. 

Por  el  contrario,  hoy  dispone  vuestra  majestad  que 
ese  joven  no  muera;  los  hechos  han  de  aclararse,  y  en- 
tonces el  pueblo  en  masa  os  bendice  y  alaba  vuestra 
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suspicacia  para  comprender  cuáles  son  los  criminales 
acreedores  de  ser  entregados  al  verdugo. 

— Lerma,  estoy  convencido  de  lo  que  me  dices; 
pero  creo  que  tú  sabes  algo  más  de  lo  que  me  has  con- 
tado. 

— ¿Respecto  á  qué? 

— Respecto  á  la  inocencia  del  reo. 

— Pues  bien,  señor,  no  os  habéis  equivocado. 

— Dime  cuanto  sepas. 

— Lo  callaba,  porque  es  un  asunto  de  la  vida  priva- 
da de  uno  de  nuestros  adictos. 

— Habla;  sabes  muy  bien  que  cuanto  me  dices  sé 
reservarlo. 

— Pues  sabed  que  el  reo  á  quien  tratan  de  conducir 
al  quemadero  es  hijo  de  nuestro  alcalde  mayor. 

— ¡De  don  Diego  de  Deza! 

— Sí,  señor;  ahora  comprenderá  vuestra  majestad 
que  es  preciso  hacer  un  esfuerzo  para  salvarle.  En  pri- 
mer lugar,  porque  el  joven  es  inocente,  y  además  por- 
que no  nos  conviene  perder  uno  de  los  servidores  que 
más  han  trabajado  en  servicio  de  vuestra  majestad. 

— ¿Y  cómo  podemos  arreglar  este  asunto? 

— Muy  fácilmente. 

— Indícamelo. 

El  rey  no  tiene  que  dar  explicaciones  de  ningún 

género.  Tomad  el  ejemplo* de  vuestro  padre.  Sin  em- 
bargo, ninguno  dudará  que  ha  mantenido  á  España  en 
el  estado  más  floreciente.  Monopolizaba  las  partidas 
de  oro  que  llegaba  de  Indias,  aunque  perteneciesen 
á  particulares,  aumentaba  lai^  contribuciones  según 
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eran  las  exigencias  del  Estado,  lanzaba  á  la  hoguera  á 
las  monjas  y  dominicos,  y,  sin  embargo,  ¿quién  osó  le- 
vantar la  voz  contra  su  soberanía?  Nadie  absoluta- 
mente. El  era  bastante  para  poner  una  mordaza  al 
que  lo  hubiese  intentado  hacer. 

Por  de  pronto  no  puedo  negaros  que  algunos  mur- 
murarán, pero  ¿que  importa?  El  águila-  no  oye  desde 
la  cumbre  en  que  habita  el  silbido  del  reptil  que  se 
arrastra  por  el  lodo. 

Con  objeto  de  que  no  resulte  tan  violenta  la  gracia 
que  os  pido,  podemos  desterrar  á  don  César  al  extran- 
jeroj 

Tengo  la  seguridad  de  que  en  un  breve  plazo  se 
descubrirá  la  verdad  de  las  cosas,  y  entonces  volverá  á 
España  á  arrojarse  á  vuestros  pies  en  señal  de  gracia 
y  á  poner  de  nuevo  su  espada  á  vuestro  servicio. 

— Sea  como  quieras, — contestó  el  rey  después  de 
vacilar  un  instante. — Te  conozco  demasiado  para  du- 
dar de  ti.  Has  sido  quien  me  ha  aconsejado  siempre 
con  acierto,  y  hasta  ahora  no  he  tenido  nunca  que 
arrepentirme  de  ello. 

— Ni  ahora  tampoco;  ya  lo  veréis,  señor. 

El  duque  tomó  papel  y  pluma  y  trazó  unas  cuan- 
tas lineas. 

Luego  presentó  al  rey  lo  que  acababa  de  escribir. 

Felipe  III,  sin  leerlo  siquiera,  como  tenía  por  cos- 
tumbre, estampó  su  firma. 

— Grracias,  señor, — dijo  Lerma; — tened  pur  seguro 
que  acabáis  de  hacer  una  buena  obra,  que  os  engran- 
dece á  los  ojos  de  Dios  y  á  los  del  mundo. 
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— ¿Vendrás  á  palacio  después  del  auto  de  fe? 
— Ya  sabe  vuestra  majestad  que  os  traeré  la  prag- 
mática. 

— Perfectamente. 
El  duque  se  inclinó  delante  del  rey,  saliendo  en 
seguida  del  palacio. 

Inmediatamente  se  dirigió  á  su  casa. 
Al  entrar  en  la  cámara  consultó  el  reloj. 
Todavía  faltaban  algunos  minutos  para  que  espi- 
rase el  plazo  que  había  marcado  á  Mari-Salto. 

— ¡Ah! — exclamó, — tengo  la  certeza  de  que  esa  jo- 
ven no  faltará.  Por  obtener  la  carta  que  ha  de  entre- 
garme, creo  que  hubiese  puesto  los  medios  de  salvar  á 
todos  los  delincuentes  que  hoy  deben  perecer  en  el 
quemadero. 

Esto  dicho,  desdobló  el  pliego  en  que  el  rey  orde- 
naba la  libertad  de  don  César,  y  después  de  leerlo,  lo 
guardó  cuidadosamente  de  nuevo. 


CAPÍTULO  LVIir 


EN   LIBERTAD 


Pocos  momentos  después  Mari-Salto  se  hacía  anun- 
ciar en  la  cámara  del  duque  por  medio  de  uno  de  los 
ujieres. 

— Di  á  esa  joven  que  pase, — dijo  el  favorito. 

El  criado  obedeció. 

La  hija  de  Soria  penetró  en  la  estancia. 

Inmediatamente  clavó  sus  ojos  negros  en  los  del 
duque,  como  queriendo  adivinar  en  ellos  sus  más  re- 
cónditos pensamientos. 

No  se  le  ocultaba  á  la  joven  la  gran  influencia  que 
con  el  rey  tenía,  pero  estaba  temerosa  de  que  sus  ges- 
tiones no  hubiesen  dado  en  aquella  ocasión  el  resul- 
tado apetecido. 

— Y  bien,  señor  duque, — le  preguntó  sin  poder  re- 
primir la  impaciencia  que  la  devoraba, —¿habéis  ha- 
blado con  el  rey? 
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— Apenas  salisteis  de  aquí,  recoaiendó  á  mi  tío  el 
inquisidor  general  que  nadie  molestase  al  preso  y  en 
seguida  he  ido  á  palacio. 

— ¿Hablasteis  con  el  monarca? 

— He  hablado  con  él,  consiguiendo  el  perdón  de  don 
César. 

En  las  facciones  de  Mari-Salto  se  reflejaba  la  más 
completa  alegría. 

— jAh,  gracias,  señor  duque,  nunca  olvidaré  lo 
que  habéis  hecho  en  mi  favor!  Ojalá  se  presente  algu- 
na ocasión  propicia  en  pueda  demostraros  mi  agra- 
decimiento. 

— Sobradamente  recompensáis  lo  que  hago  al  entre- 
garme la  carta  del  de  Uceda. 

Zora  le  entregó  la  epístola  que  había  usurpado  á 
Picoli. 

En  su  cambio  le  íué  entregado  el  decreto  del  rey 
por  el  cual  don  César  podría  salir  libremente  de  su 
calabozo. 

Lerma  leyó  la  carta. 

— ¡Ah! — exclamó, — no  tengo  duda,  es  la  misma  le- 
tra y  la  m'sma  fírma  de  mi  hijo. 

Y  después,  volviéndose  á  Mari-Salto,  la  dijo: 

— Sólo  tengo  que  haceros  una  recomendación. 

— Cuantas  queráis. 

— Creo  que  no  es  necesaria,  pues  sois  suíicientemen- 
te  discreta. 

— Gracias,  señor. 

— Es  preciso  que  todos  ignoren  que  esta  carta  ha 
llegado  á  mi  poder, 
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— ¿Nada  más  que  eso? 

—Nada  más. 

— En  ese  caso  tened  por  seguro  que  todos  lo  igno- 
rarán. 

— Os  digo  esto,  porque  es  muy  fácil  que  la  persona 
á  quien  se  la  habéis  quitado  no  perdone  medio  para 
buscaros. 

— No  es  fácil  que  lo  realize. 

— Sin  embargo,  alguna  vez  habéis  de  salir  y... 

— Sabed  que  mañana  mismo,  si  no  esta  misma  no- 
che, parto  de  España  en  unión  de  don  César. 

— En  este  caso,  tenéis  razón;  es  difícil  que  en  tan 
corto  espació  de  tiempo  pueda  hallaros. 

— Ahora,  señor,  no  quiero  molestaros  más;  os  reite- 
ro las  gracias,  y  voy  hacia  las  cárceles  del  Santo 
Oficio. 

— El  cielo  os  guíe,  hermosa  niña. 
Mari-Salto  se  inclinó  graciosamente  delante  del 
favorito  y  salió  del  palacio. 


Soria,  que  aguardaba  á  su  hija  á  poca  distancia, 
comprendió  desde  luego  que  el  resultado  de  su  entre- 
Vista  con  el  duque  no  podía  haber  sido  más  satisfac- 
torio. 

No  era  necesaria  mucha  suspicacia  para  compren- 
derlo. 

Zora  iba  radiante  de  felicidad. 
— Ahora,  padre  mío, — (^ijo  la  joven, — es  necesario 
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que  te  poDgas  de  acuerdo  con  Roberto  para  que  esta 
misma  noche  salgamos  de  España. 

— ¿Luego  no  has  podido  conseguir  que  don  César  se 
quede  aquí? 

— No  lo  he  conseguido,  porque  tampoco*  lo  he  ges- 
tionado. 

— ¿Por  qué  razón? 

— César  tiene  enemigos  muy  poderosos  que  no  de- 
jarán de  interponer  su  influencia  para  hacerle  caer  en 
un  nuevo  lazo.  Prescindiendo  de  esto,  si,  como  es  se- 
guro, se  hallara  alguna  vez  en  presencia  de  don  Lope, 
no  contendría  el  odio  que  le  profesa,  y  todos  estos  pe- 
ligros pueden  evitarse  con  la  emigración. 

Partamos,  pues;  de  esta  manera  viviremos  tran- 
quilos. 

— ¿No  te  parece  mejor  que  yo  vaya  á  buscar  á  don 
César  con  la  orden  del  rey? 

— No,  padre  mío;  quiero  ser  yo  la  que  le  lleve  esta 
buena  noticia. 

— Supuesto  que  tú  le  has  salvado,  nada  más  justo. 
— Roberto  debe  hallarse  en  nuesta  casa. 
— Voy,  pues,  en  su  busca. 
Soria  y  Mari-Salto  se  separaron. 
La  joven  dirigióse  á  las  cárceles. 
Mucho  antes  de  llegar,  su  impaciencia  suírió  una 
contrariedad. 

La  muchedumbre  le  impedía  el  paso. 
Millares  de  curiosos  llenaban  las  calles  aguardan- 
do la  salida  de  los  reos. 

Zora  abrióse  paso  con  dificultad. 
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Las  puertas  del  edificio  estaban  cerradas.' 

La  joven  llamó. 

Un  instante  después  uno  de  los  carceleros  abría. 
—¿El  inquisidor  general?— preguntó. 
—No  está  aquí;  si  queréis,  podéis  ir  á  buscarle  á  su 
casa,  que  está  situada  en  la  misma  calle. 

¿Quién  le  representa  durante  su  ausencia? 

Delega  en  algunos  familiares. 

¿Qué  familiares  se  encuentran  aquí? 

—Hace  poco  he  visto  entrar  á  don  Lope  de  Lara. 

Mari-Salto  palideció  al  oir  aquel  nombre. 

Procuró,  sin  embargo,  disimular  su  emoción. 
—¿De  modo  que  únicamente  don  Lope  es  la  perso- 
na caracterizada  que  aquí  se  encuentra  ? 

—También  se  halla  don  Iñigo  de  Pantoja. 

— Deseo  verle. 

— Ahora  es  imposible. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  el  familiar  que  os  he  nombrado  está  ocu- 
padísimo:  tened  en  cuenta  qile  dentro  de  una  hora  de- 
ben salir  los  reos. 

— ^Y  estará  tan  ocupado  don  Iñigo  que  no  pueda 
atender  á  una  orden  de  su  majestad? 

El  carcelero  clavó  sus  pupilas  en  Mari-Salto. 
—¿Una  orden  del  rey?  ¿Acaso  sois  portadora  de  una 
orden  de  su  majestad? 

La  joven,  por  toda  contestación,  le  mostró  la  firma 
del  monarca  estampada  en  el  final  del  plieg)  que  la 
había  dado  Lerma. 

— Pasad,— la  dijo  con  respeto. 
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Man-Salto  cruzó  el  zaguán;  pero  antes  de  dirigirse 
á  las  habitaciones  que  ocupaba  don  Iñigo  de  Pautoja, 
se  encaminó  hacia  la  del  llavero  Roque. 
Este  se  hallaba  pensativo. 

—Roque,— dijo  la  joven  precipitadamente,— es  ne- 
cesario que  me  proporciones  en  seguida  el  hcábito  de 
fraile  dominico  que  me  dejaste  en  otra  ocasión  y  que 
desgraciadamente  no  quiso  utilizar  don  César. 

—Pero  ¿qué  imagináis  hacer?  ¿Acaso  ignoráis  que 
don  César  está  condenado  á  morir  hoy,  y  que  le  custo- 
dian  muchos  soldados? 

— No  morirá,  yo  te  lo  juro. 

— Debo  haceros  una  advertencia. 

—Házmela,  pero  pronto:  cada  minuto  me  parece  un 
siglo. 

—Pues  prescindiendo  de  que  la  hora  de  la  senten- 
cia está  muy  próxima,  debo  deciros  que  hace  un  cuar- 
to de  hora  que  ha  entrado  en  su  calabozo  don  Lope  de 
Lara. 

— ¿Luego  están  juntos? 

—No.  ¡Ah!  ¡Os  aseguro  que  he  sufrido  mucho!  Había 
jurado  que  la  primera  vez  que  le  encontrase  en  mi  ca- 
mino había  de  darle  la  muerte;  pero  no  he  podido 
cumplir  mi  promesa.  Venia  acompañado  de  una  ronda 
de  alguaciles.  Sin  embargo,  no  pierdo  la  esperanza  de 
hallarle  á  solas  algún  día. 

—Deja  ahora  tus  antiguos  resentimientos,  y  habla. 

—Pues  bien;  uno  de  los  corchetes  que  le  acompaña- 
ban me  ha  pedido  la  llave  del  calabozo.  Como  com- 
prenderéis,  no  tuve  más  remedio  que  entregársela. 
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— ¿Y  qué  ha  sucedido  después? 

— Al  poco  tiempo  he  visto  salir  de  la  prisión  á  don 
César,  custodiado  por  las  gentes  de  Lara. 

— Pero  ¿han  salido  de  la  cárcel? — preguntó  Zora,  en 
cuyos  ojos  se  retrató  una  angustia  mortal. 

— No,  ese  joven  ha  sido  encerrado  en  t)tro  calabozo. 
Mari-Salto  respiró  como  el  que  se  asfixia  y  advierte 
que  penetra  el  oxigeno  en  sus  pulmones. 

— ¿De  modo  que  está  aquí? 

—Sí. 

— ¿No  tienes  la  llave  del  lugar  en  que  le  han  insta- 
lado? 

— La  tiene  uno  de  mis  compañeros. 

— Pídesela. 
Roque  miró  con  sorpresa  á  la  hija  de  su  maestro. 

— Pídesela,  —  añadió  ésta  con  acento  imperioso. 

— Pero  ¿cómo  queréis  que  haga  semejante  cosa?  Yo 
podré  otorgaros  cuanto  me  pidáis  y  dependa  de  mí, 
baste  que  seáis  la  hija  de  Pedro  Soria;  pero  ¿no  com- 
prendéis que  mi  compañero  se  negará  á  compla- 
cerme? 

— Traigo  una  orden  firmada  por  el  mismo  rey  para 
que  César  quede  en  libertad. 

— Eso  ya  varia. 

— ¿A  quién  es  necesario  entregarla? 

— A  don  Iñigo  de  Pan  toja. 

— Condúceme,  pues,  á  la  habitación  en  que  se  halle, 

— Y  si  tenéis  esa  orden,  ¿para  qué  necesitáis  el  ha- 
bito que  me  pedís? 

— Lo  necesito,  porque  temo  que  don  Lope,  indigna- 


558  LA  HIJA  DEL  CRIMBN 

do  por  la  salvación  de  César,  trate  de  cometer  alguna 
arbitrariedad. 

— No  está  mal  pensado.  En  ese  caso,  venid.  Yo  os 
conducirá  hasta  la  estancia  de  don  Iñigo,  y  en  segui- 
da buscará  el  disfraz  que  necesitáis. 
— Confío  en  tu  eficacia. 
Mari-Salto   cruzó    el   largo  pasillo  precedida  de 
Eoque. 

Un  instante  después  éste  se  detenía  delante  de  una 
puerta,  en  la  que  la  joven  llamó. 
— Adelante, — respondió  el  familiar. 
La  hija  de  Soria  titubeó  un  instante. 
Temía  encontrar  al  caballero  con  don  Lope  de 
Lara. 

Sin  embargo,  no  fué  así. 

Don  Iñigo  estaba  acompañado  de  su  secretario. 
— Señor, — dijo  la  joven, — dispensad  si  os  molesto 
interrumpiéndoos  en  estos  momentos  en  que  necesa- 
riamente debéis  estar  muy  ocupado. 

— ¿Qué  queréis? — -preguntó  el  inquisidor  sin  perder 
su  habitual  frialdad. 

— Soy  portadora  de  un  pliego  de  su  majestad. 
Al  oir  esto,  don  Iñigo  se  inclinó  con  respeto. 
Mari-Salto  le  entregó  el  documento  en  que  el  rey 
decretaba  el  perdón  de  don  César. 

— ¡Es  extraño! —murmuró  en  voz  baja. — Sin  em- 
bargo, cuando  el  rey  lo  decreta,  tendrá  sus  razones 
para  hacerlo  así. 

En  seguida  hizo  sonar  un  timbre. 
Un  criado  se  presentó. 
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— Señor, — dijo  Zora, — ahora  tengo  que  pediros  un 
favor  que  está  en  vuestras  atribuciones  concederme. 

— Vos  me  diréis  cuál  es. 

—Deseo  manifestar  al  preso  lo  que  ocurre  antes  que 
lo  hagan  otros. 

— ¿Sabéis  si  ha  venido  el  inquisidor  general? 

— No,  señor,-  -respondió  el  criado. 

— En  ese  caso,  tenéis  que  aguardar  un  instante;  yo 
acato  desde  luego  la  orden  de  que  habéis  sido  porta- 
dora, pero  no  quiero  asumir  responsabilidades. 


Pocos  instantes  después  Sandoval  y  Rojas  se  apea- 
ba de  su  carroza  y  penetraba  en  las  cárceles  del  San- 
to Oficio. 

El  familiar  se  apresuró  á  darle  cuenta  de  lo  que 
ocurría. 

— No  he  querido  tomar  ninguna  resolución  sin  con- 
tar con  vos,  aunque  me  parece  que  no  cabe  duda  que 
esta  firma  ha  sido  trazada  por  el  rey. 

— Es  indudable;  la  conozco  demasiado  para  dudar 
de  ello;  podéis,  por  lo  tanto,  poner  á  ese  joven  en  ab- 
soluta libertad. 

Pantoja  salió  de  la  estancia,  y  dirigiéndose  á  la 
suya,  donde  aguardaba  Mari-Salto,  la  dijo  que  le  si- 
guíese. 

Cerca  del  calabozo  de  César  se  hallaba  un  buen  nú- 
mero de  soldados  y  un  carcelero  de  fisonomía  adusta. 
— Abrid  esa  puerta, — dijo  el  familiar, — y  no  opon- 
gáis resistencia  á  que  salga  el  preso.  Acaba  de  ser  in- 
dultado por  el  rey. 
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El  carcelero  obedeció. 

Don  César  se  hallaba  sentado  sobre  un  banquillo 
de  madera. 

Al  oir  el  ruido  que  produjo  la  puerta  al  girar  so- 
bre sus  goznes  palideció  su  frente,  sintiendo  un  leve 
estremecimiento. 

Creía  que  el  momento  crítico  había  llegado. 

Y  no  era  que  á  don  César  le  inmutaba  la  muerte, 
porque  demasiadas  pruebas  había  dado  de  su  valor  en 
diversas  ocasiones;  lo  que  le  aterraba  era  abandonar 
el  mundo  de  un  modo  tan  ignominioso. 

No  le  hubiera  pasado  lo  mismo  si  sintiera  silbar 
junto  á  él  las  balas  enemigas. 

Entonces  hubiera  avanzado  hasta  abrir  brecha  ó 
sucumbir;  pero  ¿quién  no  hubiese  sentido  languidecer 
su  serenidad  ante  la  horrible  perspectiva  del  verdugo 
y  de  la  hoguera? 

Cuando  sus  ojos  descubrieron  á  Mari- Salto  entre  el 
grupo  de  soldados  y  alguaciles  que  obstruía  la  entra- 
da, lanzó  un  grito  de  alegría  y  salió  á  su  encuentro. 
— ;Ah,  mi  buena  amiga!— -la  dijo  estrechándola  con 
efusión  entre  sus  brazos. — Hace  un  instante  me  espan- 
taba morir  en  tan  horrible  soledad,  pero  tu  presencia 
me  infunde  valor.  Mas  dime,  ¿cómo  has  podido  llegar 
hasta  aquí  cuando  tan  sóío  faltan  momentos  para 
que  suene  la  hora  fatal? 

— ¿Acaso  no  confiabas  en  que  viniese? 
— Te  confieso  que  había  perdido  la  esperanza  de 
volver  á  verte. 

— Sin  embargo,  te  prometí  que  volvería. 
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— Es  verdad;  pero  no  siempre  puede  darse  cumpli- 
miento á  las  promesas. 

— Pues  bien,  César,  vengo  á  salvarte. 
En  los  labios  del  joven  brotó  una  amarga  sonrisa. 

— ¿A  salvarme?  ¡Pobre  Mari-Salto,  no  sabes  lo  im- 
posible que  eso  es! 

— Quizás  menos  de  lo  que  imaginas. 

—  Sabe  que,  hasta  hace  poco,  he  tenido  esperanzas 
de  verme  libre.  Roberto  consiguió  que  llegase  á  mis 
manos  una  carta  en  la  que  me  decía  que  mi  padre  *^s- 
taba  construyendo  una  mina  que  terminase  en  mi  ca- 
labozo. 

— Ya  sé  los  motivos  que  te  han  hecho  salir  de  él. 

— ;Don  Lope!  jSiempre  ese  hombre  fatal  ha  de  in- 
terponerse en  mi  camino!  Hace  un  instante  que  se  ha 
perdido  la  última  esperanza  de  salvación.  El  hermano 
del  hombre  que  me  sirvió  de  padre  se  presentó  en  mi 
prisión,  y  figurándose,  sin  duda,  que  se  fraguaba  algún 
plan  para  salvarme,  ha  hecho  que  me  cambien  de  ca- 
labozo. 

— ¡Qué  infame! — exclamó  Zora. — Sin  embargo,  en 
esta  ocasión  no  han  de  valerle  ni  su  astucia  ni  su 
crueldad. 

En  aquel  instante  escucháronse  los  rumores  de  re- 
zos y  cantos. 

Don  César  quedó  silencioso. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  Zora. 

— Esos  lúgubres  acentos  son  entonados  por  los  frai- 
les dominicos  que  van  á  conducirnos  al  quemadero. 
Adiós,  Zora;  adiós,  hermana  mía;   vete  de  aquí  y 
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medita  en  el  grave  peligro  que  puede  sobrevenirte  si 
te  hallan  en  mi  compañía. 
— No  vendrán:  yo  te  lo  juro. 

— ¿Pero  no  los  oyes?  ;Ah!  ;Y  la  imaginación  me 
hace  suponer  que  se  alejan  cuando  cada  vez  deben  ha- 
llarse más  próximos! 

— No,  César,  no  es  tu  imaginación  la  que  lo  supone; 
es  que  en  realidad  están  más  distantes. 

— ¿Será  posible?  Sí,  con  efecto,  apenas  se  perciben 
ya.  Pero,  dime,  mujer  querida,  ó  por  mejor  decir,  án- 
gel tutelar  de  mi  persona,  ¿cómo  has  podido  conseguir 
que  se  conmuevan  mis  verdugos?  ¡Ah!  ;yo  creo  que 
hasta  los  tigres  abandonarían  su  fiereza  si  lo  preten- 
diese tu  mansedumbre  y  tu  dulzura! 

Mari-Salto   explicó  al  joven    en   pocas  palabras 
cuanto  había  sucedido. 

Don  César  no  salía  de  su  asombro. 

En  aquel  instante  resonaron  unos  pequeños  golpes 
en  la  puerta. 

Un  rayo  de  desconfianza  brilló  en  las  pupilas   de 
Zora. 

— ¿Será  don  Lope? — pensó  con  esa  vivacidad  que 
sólo  poseen  las  mujeres. 

Y  después  de  una   leve  vacilación,   dirigióse  á  la 
puerta  resueltamente  y  abrió. 


CAPÍTULO  LIX 


CONTINUA  EL  ASUNTO  ANTERIOR 


Aquella  vez  no  era  el  enemigo  de  don  César  quien 
se  interponía  en  su  camino  para  estorbar  su  salvación. 

Por  el  contrario,  era  el  hombre  que  iba  á  propor- 
cionarle los  medios  para  que  la  llevase  á  cabo. 

El  bueno  de  Roque  apareció  en  el  dintel  llevando 
un  hábito  de  dominico. 

— He  aquí  lo  que  me  habéis  pedido, — dijo  dejando 
la  prenda  sobre  el  camastro  del  joven. 

Mari-Salto  estimuló  á  don  César  para  que  se  le  pu- 
siese. 

Un  instante  después  el  joven  se  hallaba  perfecta- 
mente disfrazado. 

La  capucha  cubría  sus  varoniles  facciones. 
— Vamos,  vamos, — exclamó  la  hija  de  Soria; — ca- 
da instante  que  pasa  me  ocasiona  un  tormento.  Sal- 
gamos de  esta  atmósfera  de  tristeza. 
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Y  esto  dicho,  tomó  entre  sus  manos  la  diestra  del 
joven  y  le  condujo  dulcemente  hasta  la  puerta. 
Roque  estaba  absorto. 

Todo  lo  que  ocurría  le  parecía  sobrenatural. 
Los  tres  salieron  del  calabozo. 
Mari-Salto  se  detuvo  en  el  pasillo. 
— Se  me  ocurre  una  idea, — dijo. 
—No  puede  menos  de  ser  buena  al  haber  brotado 
de  ti. 

— ¿Es  indudable  que  las  primeras  personas  á  quienes 
desearás  dar  un  estrecho  abrazo  será  á  tus  padres? 

—  ¡  Ah,  sí;  sobre  todo  á  mi  madre!  ¡Cuánto  habrá  llo- 
rado esa  amantísima  mujer!  De  seguro  que  estará  des- 
esperada, 

— Pues  bien;  en  ese  caso,  creo  que  debemos  utilizar 
la  mina  que  ha  hecho  construir  don  Diego. 

— Con  efecto;  según  me  afirmaba  Roberto  en  la  car- 
ta que  hizo  llegar  á  mis  manos,  ese  camino  subterrá- 
neo termina  en  una  de  las  habitaciones  de  la  planta 
baja  de  su  palacio. 

Mari-Salto  y  César  se  dirigieron  al  calabozo  que 
había  ocupado  primeramente  el  joven. 

Con  gran  sorpresa  de  ambos  hallaron  la  puerta 
abierta. 

Una  de  las  baldosas  de  piedra  del  pavimento  es- 
taba levantada,  dando  paso  á  una  estrecha  escalera 
perfectamente  construida. 

Don  César  se  asomó  á  aquel  antro. 
La  oscuridad  que  allí  reinaba   era  tan  profunda 
como  el  silencio  que  se  advertía. 
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— Es  extraño, — murmuró  el  hijo  de  don  Diego;  — 
no  se  advierte  el  más  pequeño  rumor  que  anuncie  la 
proximidad  de  nuestros  amigos.  ¿Habrán  sido  víctimas 
de  alguna  traición?  ¡Ah!  ¡Todo  es  posible!  Ese  misera- 
ble don  Lope  estaba  en  las  prisiones  y  tiene  un  interés 
muy  marcado  en  que  yo  muera.  ¿Cómo  no  ha  de  te- 
nerlo si  está  persuadido  de  que  si  no  me  arrebatan  la 
vida  he  de  arrebatársela  yo? 

— Vamos,  vamos, — exclamó  Mari-Salto,  que  se  sen- 
tía presa  de  la  mayor  angustia. 

El  joven  no  quiso  prolongar  aquella  situación;  puso 
el  pie  en  el  primer  peldaño  y  empezó  á  bajar  seguido 
de  Zora. 

Roque  sintió  un  estremecimiento  al  verlos  desapa- 
recer por  el  subterráneo. 

Veamos  ahora  qué  es  lo  que  había  hecho  don  Lo- 
pe de  Lara. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  el  astuto  fami- 
liar había  visitado  dos  veces  en  el  mismo  día  en  que 
debiera  verificarse  el  auto  de  fe  al  alcalde  mayor  don 
Diego  de  Deza. 

Persuadido  como  se  hallaba  de  que  éste  y  el  duque 
de  Lerma  habían  sido  los  iniciadores  de  la  muerte  de 
su  hermano,  y  no  pudiendo  conseguir  que  el  reo  su- 
friese las  torturas  del  potro,  lisonjeábase  su  alma  per- 
versa con  aumentar  el  dolor  del  desventurado  padre. 

Ya  hemos  visto  cómo  se  presentó  en  la  casa  del 
alcalde  reclamando  su  presencia  en  el  lugar  del  que- 
madero. 
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La  sangre  fría  que  tuvo  Daza  para  disimular  las 
emociones  que  experimentaba  su  pecho,  hubiera  dado 
resultados  á  ao  tratarse  de  un  hombre  tan  astuto  como 
don  Lope. 

Este  adivinó  en  aquella  exterioridad  tranquila  que 
tenia  por  base  la  esperanza  de  salvar  al  reo;  y  apenas 
salió  de  aquella  casa  dirigióse  hacia  las  cárceles  del 
Santo  Oficio,  donde  le  dejamos  en  uno  de  nuestros 
anteriores  capítulos. 

Apenas  penetró  en  la  oscura  morada  de  los  reos 
dirigióse  con  algunos  soldados  al  calabozo  de  don 
César. 

No  pudo  menos  de  lanzar  una  exclamación  de  ale- 
gría al  descubrir  al  joven. 

Este  le  dirigió  una  siniestra  mirada. 

Creyó  que  había  llegado  el  momento  crítico  de 
morir,  pero  aparentó  esperarlo  con  indeferencia. 

Su  orgullo  no  le  permitía  revelar  en  presencia  de 
aquel  terrible  enemigo  las  sensaciones  que  experi- 
mentaba. 

Hízose,  pues,  superior  á  la  desgracia  que  le  afligía 
y  recibió  al  familiar  con  una  sonrisa  irónica. 

— No, —  dijo  don  Lope  comprendiendo  su  pensa- 
miento;— todavía  no  ha  sonado  la  hora,  pero  ya  está 
cercana.  Tu  tormento  no  acaba  aún. 

¡Ahí  ¡Si  no  fuese  porque  tengo  la  seguridad  de 
que  habías  de  fugarte,  yo  querría  prolongar  tu  vida 
para  que  fuese  más  largo  tu  suplicio. 

Luego  don  Lope  se  dirigió  á  uno  de  los  soldados 
que  le  acompañaban  y  le  dijo: 
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—Es  necesario  que  conduzcáis  á  este  preso  á  otro 
calabozo  y  que  le  custodiéis. 

Los  soldados  le  obedecieron . 

Don  César  fué  trasladado. 

Entonces  el  familiar  sentóse  en  el  banquillo  de 
madera,  y  ordenando  á  los  cuatro  soldados  que  allí  ha- 
bían quedado  que  esperasen  sus  órdenes  fuera  del  ca- 
labozo, meditó  sobre  el  partido  que  debía  tomar. 

—Es  indudable,— se  dijo,— que  si  don  Diego  piensa 
poner  los  medios  para  salvar  á  este  joven,  necesario 
es  que  observemos  á  fin  de  conocerlos  y  hacer  que  fra- 
casen. Ninguno  de  mis  enemigos  puede  comprender 
que  yo  me  he  puesto  en  guardia  prra  preservarme  de 

sus  asechanzas. 

Esto  pensaba  don  Lope  cuando  llegó  á  sus  oídos  un 

rumor  sordo  y  acompasado. 

El  familiar  se  aproximó  á  la  puerta  para  escuchar. 
—¡Es  extraño!— se  dijo  después  de   un  instante; — 
«sos  rumores  no  parecen  escucharse  por  este  lado. 
Cada  vez  se  advierten  más. 

De  pronto  don  Lope  se  llevó  la  mano  á  la  frente. 
—¡Ah!— exclamó  comprendiendo  lo  que  ocurría. 
El  acompasado  golpe  de  la  piqueta  perforando  la 
tierra,  le  demostró  claramente  que  sus  enemigos   mi- 
naban el  pavimento  del  calabozo. 

Don  Lope  no  deíó  de  comprender  que  se  exponía 
gravemente  si  no  apelaba  á  los  soldados  que  había 
hecho  salir  de  la  prisión. 

Llamólos,  pues,  y  encargándoles  que  guardasen  si- 
lencio, esperaron. 
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Poco  tiempo  tardó  en  levantarse  una  de  las  baldo- 
sas del  suelo. 

Inmediatamente  apareció  por  la  abertura  la  cabe- 
za de  un  hombre. 

— Don  César, — dijo  éste  en  voz  baja. 
— ¿Qué  queréis? — respondió  don  Lope. 
— Tomad  este  hábito  de  fraile,  disfrazaos  con  él  in- 
mediatamente y  bajad.   Venimos  por  orden  de  don 
Diego  para  salvaros. 

Lara  tomó  la  prenda  que  el  desconocido  le  ofrecía. 
— Ha  llegado  el  momento  critico, — dijo  á  los  solda- 
dos;— apoderaos  de  ese  hombre  y  de  los  que  le  acom- 
pañen y  ponedlos  en  paraje  seguro. 

Los  soldados  obedecieron. 

Durante  algunos  instantes  don  Lope  oyó  el  rumor 
que  producía  la  lucha. 

Uno  de  ellos  fué  herido  por  los  operarios  de  Deza. 

Sin  embargo,  los  agentes  del  familiar  salieron  ven- 
cedores. 

.     Tenían  en  ventaja  suya  que  estaban  preparados 
para  un  combate  que  los  otros  no  podían  esperar. 

Entonces  don  Lope,  recomendándoles  de  nuevo 
que  no  dejasen  huir  á  aquellos  presos,  se  aventuró  por 
el  subterráneo. 

Ya  le  hemos  visto  llegar  á  la  casa  de  Deza  y  la 
sorpresa  que  tanto  éste  como  doña  Marina  experimen- 
ron  al  descubrirle. 

Cuando  Mari-Salto  y  don  César  entraron  en  el  ca- 
labozo ya  había  ocurrido  la  escena  que  acabamos  de 
describir. 
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Por  ello  hallaron  entornada  la  puerta. 

Zora  y  el  joven  cruzaron  aquel  laberinto  de  som- 
bras, llegando  al  palacio  del  alcalde  poco  después  que 
el  familiar,  según  hemos  visto. 

Don  Lope  conceptuóse  perdido. 

Apeló  ala  fuga,  aprovechando  los  primeros  instan- 
tes de  natural  confusión,  y  es  seguro  que  hubiera  rea- 
lizado su  intento  si  el  previsor  Beltrán  no  lo  hubiera 
impedido. 

En  cuanto  á  éste,  pudo  salvarse  del  lazo  que  les 
había  preparado  don  Lope  de  la  manera  siguiente: 

Apenas  descubrió  la  luz  por  la  grieta  que  abrieron 
los  operarios  en  el  pavimento  del  calabozo,  corrió 
Beltrán  hacia  la  casa  de  su  amo  con  objeto  de  mani- 
festarle que  la  salvación  de  César  estaba  próxima; 
pero  no  había  avanzado  más  que  unos  pasos  cuando 
escuchó  rumores  de  lucha. 

— ¡A.h,  no  tengo  duda  de  que  somos  víctimas  de  una 
traición!  De  seguro  que  don  Lope  ha  descubierto  nues- 
tros planes. 

Cesó  la  lucha. 

Beltrán  oyó  pasos. 

La  oscuridad  era  profunda. 

El  escudero  se  acercó  á  las  paredes  del  subterráneo 
cuanto  pudo. 

Un  hombre  pasó  junto  á  él. 
— ¿Será  don  César? — se  preguntó. 

Y  casi  estuvo  á  punto  de  llamarle,  pero  se  contuvo. 
— No, — se  dijo; — esto  es  una  imprudencia. 

Disponíase  á  volver  hacia  la  casa  de  su  amo,  cuan- 
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do  uno  de  esos  presentimientos  inexplicables  le  hizo 
detenerse. 

En  aquel  momento  entraron  en  el  subterráneo 
otras  dos  personas. 

Eran  Mari-Salto  y  César. 
Beltrán  los  conoció  por  la  voz. 
Sus  sospechas  se  confirmaron. 
— Id  prevenido,  don  César;  es  posible  que  tengáis 
algún  lance  desagradable  antes  de  llegar  al  límete  del 
subterráneo. 

Ya  sabes  que  estando  en  libertad  de  acción   no 
temo  nada. 

— Os  acompañaré,  sin  embargo. 
— Puedes  hacer  lo  que  gustes. 

— Si  he  de  deciros  la  verdad,  hubiera  deseado  que- 
darme por  si  era  necesario  custodiar  esta  salida. 
— Quédate,  pues. 

— Pero  ¿y  si  tenéis  algún  mal  encuentro? 
— Me  basto  y  me  sobro  para  rechazarlo. 
— ¿Queréis  armas? 

— Gracias  á  esa  amiga, — y  designó  á  Mari-Salto, — 
poseo  un  magnífico  puñal. 

— Entonces,  que  el  cielo  os  guíe. 
Beltrán  oyó  el  rumor  de  sus  pasos  que  se  perdían 
con  la  distancia. 

Luego  avanzó  hacia  la  salida,  caminando  con  las 
manos  extendidas  para  orientarse. 
Tropezó  con  un  objeto. 

Era  una  de  las  linternas  que  habían  utilizado  los 
operarios  durante  sus  trabajos  y  que  perdió  sin  duda 
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SU  dueño  en  la  lucha  que  sostuvo  con  los  soldados  de 
don  Lope. 

Beltrán,  que  no  estaba  muy  conforme  con  hallarse 
á  oscuras,  sacó  de  su  escarcela  la  piedra  y  el  eslabón. 

Acercó  la  mecha,  y  un  instante  después  aquellos 
lóbregos  recintos  estaban  iluminados  por  el  foco  que 
despedía  la  linterna. 

Aquel  fué  el  resplandor  que  advirtió  don  Lope. 

Es  inútil  que  repitamos  á  nuestros  lectores  lo  que 
sucedió  después,  puesto  que  ya  lo  saben  perfectamente. 

Tomemos,  pues,  de  nuevo  el  hilo  de  nuestra  histo- 
ria desde  el  instante  en  que  don  César  y  Roberto  de- 
bían partir  de  España  para  dirigirse  á  la  frontera. 


CAPITULO  LX 


LA  víspera   de   la  PARTIDA 


Comprendiendo  don  César  que  su  residencia  en  Ma- 
drid pudiera  ofrecerle  nuevas  contrariedades,  y  que  no 
siempre  tendría  la  suerte  de  escapar  tan  bien  de  las  te« 
rribles  iras  de  la  Inquisición,  aceptó  desde  luego  el  pro- 
pósito de  salir  de  España,  dirigiéndose  con  su  viejo  es- 
cudero Roberto  hacia  la  capital  de  Francia. 

París  siempre  ha  sido  un  pueblo  novelero,  y  esta 
particularidad  llenaba  sus  aspiraciones,  si  es  que  algo 
existía  en  el  mundo  que  pudiera  alejar  de  su  memo- 
ria la  carga  de  recuerdos  tristes  que  le  agobiaban. 

¿Qué  encantos  podía  ofrecerle  Madrid? 

Había  estado  á  punto  de  ser  quemado  en  la  ho- 
guera dtíl  Santo  Oficio. 

Había  visto  profesar  á  una  mujer  que  llenaba  todo 
su  corazón;  pero  entre  él  y  aquel  amor  se  había  inter- 
puesto una  de  esas  barreras  insuperables,  para  salvar 
la  cual  no  bastaba  su  poderosa  voluntad. 


ó  LA  PROMBTIDA  DE   SATANÁS  573 

Sólo  podían  quedarle  dos  atractivos  que  llamasen 
su  atención:  éstos  eran  su  madre  y  Mari -Salto. 

No  obstante,   la  joven  que  tantas  veces  se  había 
interpuesto  en  su  camino  para  favorecerle,  ¿había  de 
abandonarle  en  aquellos  críticos  momentos? 
Indudablemente  que  no. 

Mari-Salto,  tan  pronto  como  supo  la  resolución  de 
don  César,  se  consagró  á  decidir  á  su  padre  para  que 
siguiese  al  joven. 

No  tardó  mucho  tiempo  en  convencerle,  y  la  mora 
manifestó  á  don  César  que  lo  esperaría  en  el  camino 
de  Francia. 

El  hijo  de  doña  Marina  vio  realizadas  con  esto 
sus  ilusiones. 

Verdad  es  que  su  alma  estaba  herida  con  el  recuer- 
do de  su  vehemente  pasión,  y  que  no  sentía  por  Mari- 
Salto  más  que  agradecimiento  y  cariño  fraternal;  pe- 
ro aquella  dulce  compañera  contribuii  á  disipar  las 
densas  tinieblas  de  su  alma  llenando  el  vacío  que  dejó 
en  ella  la  muerte  de  sus  ilusiones, 

— ¿Cuándo  dejamos  esta   ciudad? — preguntó   Ro- 
berto. 

— Mañana  mismo. 
—  ¿Qué  hace  falta  para  el  viaje? 
— Dos  caballos. 

— Perfectamente;   mañana  á  la  hora  qup  rae  indi- 
quéis estarán  preparados. 

— ¿No  te  parece  que  eeiá  mejor  que  partamos  de 
noche? 

— Eso,  á  vuestro  gusto. 
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—  Si  no  me  engaño,  la  luna  está  en  cuarto  crecien- 
te, lo  que  favorece  nuestros  planes. 

— ¿Os  parece  buena  hora  las  nueve? 

— Desde  luego. 

— Entonces  no  necesitamos  hablar  más  sobre  el 
asunto. 

No  sabéis  lo  que  celebro  que  hayáis  adoptado  la 
resolución  de  partir. 

— ¿Por  qué? 
El  escudero  se  encogió  de  hombros  como  quien  tra- 
ta de  evadir  una  respuesta. 

— Roberto,  habla  con  sinceridad;  cuando  tú  asegu- 
ras que  celebras  que  haya  tomado  ese  partido,  te  fun- 
darás en  algo. 

No  eres  hombre  que  lanzas  al  aire  una  palabra  por 
el  solo  capricho  de  darle  satisfacción  á  la  lengua. 

— Con  efecto,  señor,  jamás  he  pecado  de  ese  vicio. 

— Habla,  que  deseo  saber  lo  que  parece  que  insistes 
en  ocultar. 

—¿No  conocéis  los  proyectos  del  duque  de  Lerma? 

— ¿Te  refieres  á  sus  gestiones  con  Felipe  III  res- 
pecto á  la  expulsión  de  los  moriscos? 

— Sí,  señor. 

— Los  conozco  perfectamente. 

— ¿Y  qué  opináis  de  semejante  decreto? 

— Si  he  de  hablarte  con  franqueza,  no  creo  que  se 
lleve  á  cabo. 

— ¿En  qué  os  fundáis? 

— No  puedo  negarte  que  el  poder  del  ministro  es 
muy  grande  y  que  la  debilidad  del  rey  raya  en  estú* 
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pida;  pero  siendo  los  moros  los  únicos  que  conservan 
la  industria  y  el  comercio  de  España,  encuentro  difí- 
cil que  se  destierren  estas  bases  de  -la  riqueza. 

— Tened  en  cuenta  una  cosa,  señor. 

— Tú  me  dirás. 

— Si  grande  es  bajo  el  punto  de  vista  financiero  lo 
que  los  moros  hacen  en  esta  nación,  no  goza  de  menos 
prestigio  en  la  parte  moral  una  sociedad  religiosa  á 
quien  el  duque  de  Lerma  tiene  declarada  también 
una  guerra  irreconciliable. 

— ¿Qué  sociedad  es  esa? 

— La  compañía  de  Jesús. 

— No  lo  dudo;  pero  el  favorito  no  conseguirá  hora- 
dar ese  edificio  por  sus  cimientos. 

—  ¡Ojalá  me  equivoque! 

— No  puedes  negar  tu  origen  fatalista. 
— ¿Podréis  negarme  que  el  duque  de  Lerma  es  el 
verdadero  rey  de  España? 

—  No  te  lo  niego. 

—  ¿Sostendréis  que  Felipe  III  es  un  hombre  enér- 
gico? 

— Tampoco. 

— Entonces  ¿cómo  dudáis  que  se  cumplan  los  deseos 
del  favorito? 

— Tengo  razones  para  creerlo. 

—  Si  no  fuese  una  indiscreción,  os  las  preguntaría. 
— No  tengo  inconveniente  en  hacértelas  saber,  en 

primer  lugar,  porque  mi  pecho  no  guarda  secretos 
para  ti,  que  tienes  el  silencio  de  los  muertos  y  la  fide- 
lidad de  un  lebrel. 
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— Hablad  en  ese  caso,  señor. 

—¿Conoces  á  Delascar  de  Alberique? 

— ¿Quién  no  ha  oído  nombrar  á  ese  venerable  moro 
que  desciende  de  la  ilustre  raza  de  los  Abencerrajes? 

— Perfectamente;  pues  Delascar  ha  tenido  una  en- 
trevista con  el  duque  de  Lerma. 

— Extraño  ha  sido  que  se  la  concediese. 

— No  lo  creas;  Lerma,  á  pesar  de  que  le  tratan  de 
infame,  es  un  hombre  de  Estado,  es  preciso  concederle 
alguna  diplomacia  y  algún  talento. 

— ¿Y  qué  se  dijeron  en  esa  entrevista? 

— Delascar  Alberique  iba  en  representación  de  los 
moros  de  Valencia  y  le  ha  hecho  proposiciones  venta- 
josas. 

— ¿Algún  nuevo  recargo  en  la  contribución? 

— Un  recargo  considerable,  y  además  la  promesa  de 
que  los  moros  no  han  de  ser  exentos  del  servicio  de  las 
armas,  con  lo  que  probarán  su  adhesión  al  gobierno. 

— jVoto  á  mil  rayos!  Parece  imposible  que  un  hijo 
de  Mahoma  cometa  semejantes  humillaciones. 

— Todo  es  preferible  á  que  tantos  miles  de  almas  se 
hallen  sin  hogar  y  sin  hacienda. 

— Señor,  os  encuentro  dispuesto  á  conciliario  todo, 
lo  cual  no  deja  de  extrañarme  tratándose  de  vos. 

— Yo  hablo  sobre  lo  que  á  los  otros  conviene;  res- 
pecto á  mi  persona  opinaría  de  otra  manera. 

— ¿Qué  haríais  vos? 

— Si  trataran  de  coartar  mi  voluntad,  amenazándo- 
me hacer  suya  mi  hacienda,  ó  de  contrariar  mis  accio- 
nes y  libre  albedrío,  sería  capaz  de  arrancar  el  cora- 


ó  LA   PROMETIDA   DB   SATANÁS  577 

zÓD,  no  digo  el  duque  de  Lerma,  de  quien  acabo  de 
recibir  un  favor,  sino  del  mismo  Felipe  III  cuando  tu- 
viese el  cetro  en  la  diestra. 

— Ahora  os  reconozco;  veo  que  sois  el  hijo  del  de- 
sierto, el  hombre  acostumbrado  á  luchar  con  el  simoún, 

— De  todas  maneras  tendré  en  cuenta  tus  observa- 
ciones; el  tiempo  que  he  permanecido  en  el  calabozo 
me  tiene  alejado  de  la  política. 

— Pero  si  la  pragmática  se  publicara... 

— Si  la  pragmática  se  publicara,  —  repitió  don  Cé- 
sar,— y  los  moros  hiciesen  lo  propio  que  cuando  Feli- 
pe II  incurrió  en  semejante  error,  yo  sería  el  primero 
en  lanzarme  al  combate. 

— Y  yo  os  acompañaría. 

— Eso  DO  es  necesario  que  lo  asegures.  ¿Acaso  había 
de  partir  sin  ti? 

— No  pierdo  en  ese  caso  la  esperanza. 

— Mejor  es  que  te  equivoques. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  sería  señal  de  que  el  duque  de  Lerma  no 
había  conseguido  sus  propósitos  de  expulsar  á  nues- 
tros hermanos. 

—  Más  fácil  es  que  logre  la  publicación  del  decreto 
que  la  retirada  de  los  jesuítas. 

— Me  consta  que  respecto  al  primer  punto  ha  contes- 
tado concretamente  á  Delascar  de  Alberique  que  inter- 
cederá con  su  tío  don  Bernardo  Sandoval  y  Rojas. 

— El  inquisidor  general  me  parece  un  hombre  infle- 
xible, y  además  terco  y  obcecado  en  sus  opiniones  has- 
ta la  exageración. 
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— Sin  embargo,  á  pesar  de  su  elevada  categoría, 
respeta  al  duque  su  sobrino,  que  es  el  favorito. 

— ¿Sabéis  por  lo  que  Leruia  desea  la  expulsión  de 
los  moriscos? 

— Quizás  mejor  que  tú.  El  papa  le  ha  prometido 
otorgarle  el  capelo  de  cardenal  el  día  en  que  esto  se 
verifique. 

— ¿Y  por  qué  más? 

— Para  sus  instintos  ambiciosos  es  lo  suficiente. 

— Pues  todavía  existe  otra  causa  más  superior. 

— ¿Otra  causa  más  superior? 

—Si. 

— No  la  conozco. 

— Felipe  III  está  perdidamente  enamorado  de  una 
íoven  mahometana  que  es  hija  de  Delascar,  y  el  pri- 
vado teme  perder  su  influjo  con  el  monarca. 

— Razón  de  más  para  que  el  rey  se  niegue  á  firmar 
el  decreto. 

— Es  que  el  rey  ignora  el  secreto  de  la  mujer  que 
adora. 

— ¿De  modo  que  el  proyecto  del  duque  es  descubrír- 
selo al  monarca  después  que  no  haya  remedio? 

— Precisamente;  porque  entonces  no  podría  darle 
un  efecto  retroactivo  sin  exponerse  á  dar  un  escán- 
dalo. 

— ¿Y  esa  mora  ama  al  rey? 

— No;  pero  tengo  entendido  que  le  da  prudentísi. 
mos  consejos, 

— ¿Cómo  la  conoció? 

— Era  amiga  de  la  reina:  bien  sabéis  lo  mucho  que 
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esta  noble  señora  protegió  durante  su  vida  á  los  de 
nuestra  raza. 

— Veo  que  sabes  más  chismes  que  un  palaciego. 

— ¡Qué  queréis,  señor!  Todo  lo  que  se  relaciona  con 
nuestros  hermanos  me  inspira  un  extraordinario  in- 
terés. 

— A  pesar  de  lo  que  me  has  dicho,  espero  que  no  se 
interrumpa  la  paz,  porque  juegan  en  ello  muchas  in- 
fluencias. 

— Ninguna  es  tan  poderosa  como  la  del  duque. 

— -Te  equivocas:  yo  conocía  una,  y  ahora  conoz- 
co dos. 

— ¿Cuáles? 

— ¿No  me  has  dicho  que  media  una  mujer? 

— Sí;  la  hija  de  Alberique;  pero  conozco  la  inflexi- 
bilidad  del  favorito. 

— Además  hay  un  hombre  que  nos  favorece,  aun- 
que de  un  modo  indirecto. 

— ¿Quién? 

— El  padre  fray  Luis  de  Aliaga. 

— ¿El  confesor  de  su  majestad? 

—Sí. 

— Es  una  bellísima  persona. 

— Y  un  hombre  de  reconocido  talento. 

— No  debe  dudarse  que  algo  puede. 

— Felipe  III  no  ha  perdido  su  fe  religiosa:  si  el  uno 
puede  trabajar  en  la  regia  cámara,  el  otro  lo  ha  de 
hacer  en  el  confesonario. 

— Esa  sería  mejor  solución. 

— Desde  luego:  hoy  los  moros  no  se  hallan  en  con- 
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diciones  de  emprender  la  campaña,  lo  cual  no  sería 
un  obstáculo  ni  mucho  menos  para  que  yo  les  presta- 
se mi  ayuda. 

— ¿Decís  que  no  se  hallan  en  condiciones? 

— Desgraciadamente  no. 

— Tienen,  sin  embargo,  cuantiosas  riquezas. 

— Es  verdad;  pero  carecen  de  armas  y  de  táctica 
militar,  que  es  lo  primero  para  el  combate. 

— Pueden  adquirir  las  primeras. 

— De  verificarse  un  levantamiento,  tendría  lugar 
en  seguida,  y  no  les  daría  tiempo. 

— Y  en  ese  caso,  señor,  ¿por  qué  no  esperamos  unos 
cuantos  días  en  Madrid? 

— Porque  ya  no  es  posible. 

— No  os  comprendo. 

— Sabes  que  Pedro  Soria  y  Mari-Salto  nos  aguar- 
dan. Si  yo  dilatara  mi  viaje,  creerían  positivamente 
que  me  había  ocurrido  alguna  desgracia. 

— En  ese  caso... 

— Además,  si  alguna  cosa  fuese  á  ocurrir,  Pedro  lo 
sabría:  él  se  halla  en  contacto  con  nuestros  hermanos 
en  creencias. 

— Todo  sería  deshacer  el  viaje. 

— Desde  luego,  y  no  me  costaría  mucho  trabajo. 
Después  de  los  sufrimientos  que  ha  sentido  mi  alma, 
no  hallo  más  que  un  eco  que  la  conmueva. 

— Apostaría  cualquier  cosa  á  que  os  he  compren- 
dido. 

— Quizás  no. 

— ¿Os  referís  4  la  hija  de  Soria? 
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— No;  esa  pobre  niña  es  mi  hermana,  pero  nada 
más;  me  refiero  al  fragor  del  combate.  Nada  más  her- 
moso que  el  estampido  del  cañón  acompañado  de  las 
descargas  de  mosquetería. 

— Con  efecto,  el  humo  de  la  pólvora  hace  olvidar  los 
pesares  de  la  vida. 

— Sin  duda,  porque  recuerda  la  proximidad  de  la 
muerte. 

— ¿Conque  quedamos  en  que  mañana  á  las  nueve 
de  la  noche  partiremos? 

— Es  cosa  concertada. 
Un  momento  después  Roberto  se  separaba  de  su 
señor. 

Este  cruzó  algunas  calles  con  el  rostro  cubierto 
bajo  el  embozo  de  su  luenga  capa,  y  después,  advir- 
tiendo la  necesidad  del  sueño,  entró  en  la  casa  de  do- 
ña Marina. 


CAPITULO   LXI 


LA   PRAGMÁTICA   DE   EXPULSIÓN 


Al  siguiente  día  y  media  hora  antes  de  la  conve- 
nida* con  don  César,  un  hombre  montado  á  caballo  y 
llevando  de  las  bridas  un  segundo  corcel,  se  dirigía  ha- 
cia las  márgenes  del  río. 

Era  Roberto. 

Don  César  había  dicho  bien. 

La  luna  casi  brillaba  en  toda  su  plenitud,  ilumi- 
nando con  sus  pálidos  rayos  aquellos  sitios. 

Dirigió  una  mirada  á  su  alrededor  buscando  á  su 
amo. 

Este  no  había  llegado  todavía. 

No  era  fácil  equivocarse  con  ningún  otro,  porque 
en  aquella  época,  y  aun  en  la  atualialidad,  pasa  lo 
propio:  cuando  la  noche  tiende  sus  negras  alas  sobre 
la  tierra,  aquellos  lugares  son  pocos  transitados, 

Roberto  esperó  poco  tiempo. 
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Diez  minutos  después  escuchó  el  rumor  que  produ- 
cían unos  pasos  sobre  la  húmeda  tierra. 

Le  bastó  una  mirada  para  comprender  que  el  que 
llegaba  era  don  César. 

Su  aspecto  varonil  y  resuelto  no  dejaba  lugar  á 
confundirle  con  otro. 

El  joven  saludó  á  su  escudero  con  la  amabilidad 
de  costumbre 

Apoyó  después  el  pie  en  el  estribo  de  su  inquieto 
corcel,  y  rodeando  al  pulgar  la  crin,  montó  con  una 
ligereza  extraordinaria. 

Un  momento  después  ambos  jinetes  emprendieron 
la  marcha. 

Roberto  procuró  que  su  caballo  se  pusiese  paralelo 
al  de  su  señor  y  al  mismo  paso,  y  después  de  hecho 
esto,  le  preguntó: 

— ¿Dónde  os  espera  Pedro  Soria? 
— Lo  ignoro. 

— ¿Pero  sabrá  que  habéis  elegido  este  camino? 
— ¿Acaso  no  es  el  más  breve  para  marchar  al  sitio 
que  nos  encaminamos? 
— Indudablemente  que  sí. 

— Entonces  no  hay  dudas;   tiene  Soria  demasiada 
penetración  para  equivocarse. 

— Posible  es  que  nos  espere  en  alguna  de  las  ventas 
que  hemos  de  encontrar  al  paso. 

— Ciertamente  que  bien  sea  ahí  ó  en  otro  lado,  no 
dejaremos  de  encontrarnos. 
— ¿Y  le  acompaña  Mari-Salto? 
— Sí;  esa  hermosa  niña  no  se  separa  nunca  de  él. 
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— Ni  de  vos:  más  propio  hubiera  sido  que  dijeseis 
eso. 

— También  es  verdad. 

— ¿De  modo  que  esta  noche  no  pernoctaremos  en 
ninguna  parte? 

— Ño  puedo  contestar  á  tu  pregunta:  todo  depende 
que  encontremos  á  Soria  ó  no. 

— Y  si  no  me  equivoco,  se  descubre  una  luz  en  el 
horizonte. 

— Es  tan  cierto  como  que  te  hallas  en  el  mundo. 

— ¿Será  alguna  venta? 

— Es  muy  posible. 
Los  dos  jinetes  aplicaron  las  espuelas  á  los  ijares 
de  sus  monturas  y  aflojaron  las  bridas. 
Los  caballos  aceleraron  su  paso. 
Un  momento  después,  la  luz  era  muy  visible  hasta 
para  los  ojos  del  anciano  Roberto. 

— No  hay  duda, — murmuró  don  César  como  hablan- 
do consigo  mismo;  —en  la  puerta  de  la  venta  hay  dos 
personas. 

— ¿Serán  ellos? 

— Una  es  una  mujer. 

— Mari-Salto. 

— Es  indudable;  á  estas  horas  y  en  tales  sitios,  no 
puede  ser  más  que  ella. 

— Con  efecto,  ahora  los  diviso. 

— Y  se  aproxima  hacia  aquí. 

— Ya  nos  han  descubierto. 
Don  César  puso  su  caballo  á  galope:  tanta  era  su 
impaciencia  por  hallarse  al  lado  de  sus  amigos. 
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Dos  minutos  después  estaba  junto  á  Pedro  y  su 
hija. 

— ¿No  habéis  traído  caballos? — preguntó  el  joven. 
— Sí, — respondió  Soria; — pero  antes  de  que  sigáis 
el  camino  tengo  que  hablar  extensamente  con  vos. 
— ¿Algún  asunto  grave? 
— Mucho  más  de  lo  que  podéis  imaginaros. 
—Me  alarmáis... 

— No,  tengo  la  certeza  de  que  pocas  cosas  existirán 
en  el  mundo  que  os  produzcan  tales  efectos. 
Don  César  echó  pie  á  tierra. 
Roberto  le  imitó. 

Un  instante  después  los  cuatro  entraron  en  la 
venta. 

El  hostelero  so  acercó  con  aire  servicial. 
— ¿Tienes  una  habitación  reservada? — preguntó  don 
César. 

— Sí,  señor.  ¿Es  para  pasar  la  noche? 
— Para  permanecer  en  ella  algunas  horas. 
— Perfectamente,  yo  os  guiaré;  tened  la  bondad  de 
seguirme. 

El  hostelero  cruzó  un  oscuro  y  largo  pasillo,  al 
final  del  que  hallaron  una  puerta  que  conducía  á  una 
habitación  bastante  espaciosa. 
Los  cuatro  viajeros  penetraron. 
El  hostelero  preguntó  si  deseaban  tomar  alguna 
cosa. 

— Trae  dos  botellas  de  Benicarló,  pero  del  mejor  y 
más  añejo  que  tengas, — dijo  don  César. 
Y  luego,  volviéndose  hacia  Soria: 

TOMO  u  74 
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— ¿Es  un  asunto  reservado  del  que  pensáis  hablar- 
me?— le  preguntó. 

■^Sí;  pero,  como  comprenderéis,  no  sobra  ninguno 
de  los  cuatro  que  aquí  nos  hallamos. 

— Lo  creo;  vos  no  tenéis  secretos  para  vuestra  hija, 
y  yo  no  necesito  reservarme  con  Roberto. 

El  amo  de  la  venta  volvió  trayendo  las  botellas 
que  don  César  había  pedido. 

Colocó  los  vasos  sobre  lo  mesa,  escanció  el  vino,  y 
después  de  despabilar  el  velón,  se  fué  á  la  tienda,  ce- 
rrando antes  la  puerta,  como  hombre  prudente  que 
desea  complacer  á  sus  parroquianos. 

Pedro  Soria,  sin  embargo,  se  dirigió  á  la  puerta  y 
Ja  abrió. 

Era  hombre  sagaz  y  no  se  fiaba,  sospechando  si  el 
ventero  se  habría  escondido  para  escuchar. 

Cuando  se  convenció  de  que  aquello  había  sido  un 
mal  pensamiento,  volvió  al  lado  de  don  César. 

— Veo  que  es  muy  grave  lo  que  tenéis  que  decirme, 
cuando  tantas  precauciones  adoptáis. 

— Ya  os  he  dicho  que  quizá  lo  es  mucho  más  de  lo 
que  habéis  sospechado. 

— ¿De  qué  se  trata? 

— Del  interés  general  de  nuestros  hermanos. 

— En  ese  caso,  hablad. 

— ¿Sabéis  que  el  duque  de  Lerma  había  dado  una 
palabra  concreta  á  Delascar  de  Alberique  respecto  á 
que  no  se  realizaría  la  expulsión  de  los  moriscos? 

— Lo  sé. 

— Pues  bien,  el  favorito  está  decidido  á  retractarse. 
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— ¡Es  posible!  Hace  poco  he  sostenido  una  discusión 
con  Roberto  sobre  este  punto. 

— Con  efecto,  y  yo,  como  viejo,  presagiaba  lo  que 
iba  á  suceder. 

— Creí  no  equivocarme. 

— Lo  cual  no  tiene  nada  de  extraño,  amigo  don  Cé- 
sar, porque  ningún  hombre  de  honor  puede  abrigar 
las  ideas  de  que  otro  falte  á  su  palabra. 

— Pero  ¿por  dónde  lo  sabéis?  Yo  he  salido  hace  muy 
pocas  horas  de  Madrid  y... 

— Y  no  habéis  advertido  nada,  ¿no  es  eso? 

— Con  efecto,  la  tranquilidad  era  completa. 

— ¿Acaso  ha  de  ser  Madrid  el  teatro  de  la  guerra? 

— Lo  único  que  me  ha  extrañado  es  la  partida  rápi- 
da del  rey. 

— ¿Ha  salido  ya? 

— Sí,  para  Valladolid. 

— Entonces  no  hay  remedio,  esto  confirma  más  mis 
sospechas:  la  guerra  cierne  sus  alas  mortíferas. 

— Explicadme,  explicadme  lo  que  ha  sucedido. 

— Delascar  de  Alberique  es  un  anciano  que  no  ha 
pasado  vanamente  los  muchos  años  de  su  vida:  tiene 
experiencia,  pero  es  honrado,  y  por  lo  tanto  incapaz 
de  sospechar  una  traición. 

— Es  cierto. 

—  Sabe  la  debilidad  del  favorito,  que  es  una  sed  de- 
voradora  por  la  riqueza,y  ha  ofrecido  al  duque  grandes 
cantidades  para  que  desista  de  sus  crueles  propósitos. 

— ¿Acaso  se  ha  resentido  la  dignidad  del  ministro? 

— No,  el  ministro  no  se  resiente  por  estas  ofertas. 
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Aseguran  que  cuando  el  anciano  abandonó  su  palacio 
estaba  decidido  á  inclinar  el  ánimo  del  rey  á  favor 
de  los  moros  aun  en  contra  de  su  tío  el  inquisidor  ge- 
neral. 

— ¿Cómo  ha  podido  retractarse  después? 

— Porque  sabiendo  el  papa  sus  propósitos  de  expa-^ 
triarnos  le  ha  mandado  el  capelo  de  cardenal,  que  era. 
el  límite  de  sus  aspiraciones. 

— ¿Y  Lerma  le  ha  aceptado? 

— ¿Creéis  que  á  ese  duque  infame  le  conviene  para 
conservar  su  privanza  ponerse  enfrente  del  represen- 
tante de  la  Iglesia? 

— Pero  ¿y  la  palabra  que  había  dado? 

— Eso  significa  poco  para  su  excelencia, — dijo  Soria 
con  mucho  sarcasmo. 

— ¿De  modo  que  se  publica  la  pragmática? 

— Se  publica  con  alguna  ligera  modificación  que 
ha  dictado  el  favorito  después  de  una  entrevista  con 
Delascar. 

— ¿Conocéis  esa  modificación? 

— Sí,  es  una  cláusula  que  han  añadido  con  el  fin  de 
perjudicar  más  á  nuestros  hermanos. 

— Decídmela. 

— Como  el  duque  de  Lerma  comprendió  por  los 
ofrecimientos  que  le  hizo  Alberique  que  entre  los  mo- 
ros se  encuentran  muchas  riquezas,  se  ordena  en  esta 
nueva  cláusula  que  sean  confiscados  sus  bienes. 

— ¡Ira  de  Dios! — exclamó  don  César  sacudiendo  un 
fuerte  golpe  sobre  la  mesa  y  derramando  el  contenido 
de  un  vaso. — ¿Y  esos  son  los  hombres  que  se  llaman 
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cristianos  y  que  sostienen  que  su  religión  es  la  más 
santa? 

— Sabía  el  efecto  que  os  iban  á  causar  mis  palabras. 

— ¿Y  qué  van  á  hacer  nuestros  hermanos? 

— No  lo  sé,  pero  creo  que  no  aguantarán  semejan- 
tes vejaciones. 

— Si  las  tolerasen  sin  lanzarse  á  la  arena,  creo  que 
yo  sería  el  primero  en  escupirles  al  rostro. 

— Creo  que  no;  me  consta  que  á  estas  fechas  se  fra- 
gua en  Valencia  un  levantamiento. 

—  ¡Bravo,  magnífico! 

—  Pero  les  falta  una  cosa  muy  esencial. 

— ¿Armas?  Eso  no  importa  cuando  hay  razón  y 
manos  para  defenderse. 

— No  me  refería  á  las  armas. 

— ¿Qué  necesitan  entonces?  ¿Acaso  no  están  llenas 
de  oro  sus  arcas? 

— Sí,  pero  poco  hace  el  oro  y  las  manos  cuando  fal^ 
ta  la  cabeza. 

— ¿Entre  ellos  no  habrá  algún  hombre  práctico  en 
la  guerra? 

— Creo  que  no;  todos  son  honrados  labradores  ó^en- 
tendidos  comerciantes  que  jamás  se  han  dedicado  á 
rendir  culto  á  las  armas. 

— Afortunadamente  yo  conozco  bien  el  arte  de  la 
guerra,  y  desde  luego  les  prestaré  mi  cooperación. 

— No  esperaba  menos  de  vos,  amigo  don  César. 

— Jamás  olvidaré  que  mis  primeros  años  los  he  pa- 
sado bajo  la  tutela  de  un  sabio  alfaquí  que  me  educó 
en  las  ideas  mahometanas. 
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— Abdelmumén  era  un  verdadero  sabio. 

— ¿Y  creéis  que  los  moros  se  hayan  sublevado  ya? 

— Todavía  no,  porque  no  puede  haber  llegado  á  su 
conocimiento  la  publicación  del  decreto. 

— Entonces,  ¿cómo  lo  habéis  sabido? 

— Algunos  ilustres  varones  de  Valencia  se  han 
presentado  hoy  mismo  al  reverendo  fray  Luis  de  Alia- 
ga con  objeto  de  que  intercediese  en  favor  de  la  causa 
morisca. 

— ¿Cómo  han  preferido  conferenciar  con  el  con- 
fesor del  rey?  ¿Acaso  se  había  marchado  ya  el  mo- 
narca? 

— No,  pero  el  duque  de  Lerma  ha  puesto  gran  cui- 
dado en  que  los  caballeros  no  llegasen  á  la  regia  cá- 
mara. 

— Ese  hombre  es  fatal  para  los  moriscos. 

— Mientras  sea  el  favorito  de  Felipe  III  es  imposi- 
ble que  se  eviten  esos  repugnantes  abusos. 

— Desgraciadamente  el  rey  está  subyugado  por  él. 

— Sin  embargo,  ahora  tiene  un  mortal  enemigo. 

— ¿Quién  es? 

--|E1  confesor  de  su  majestad. 

—  ¿No  ha  sido  Lerma  quien  la  ha  colocado  en  ese 
sitio? 

—Sí. 

— Siempre  había  creído  que  fray  Luis  de  Aliaga  era 
un  secuaz  del  privado. 

— Quizás  lo  ha  sido  hasta  ahora. 

— ¿No  fué  el  reverendo  padre  quien  descubrió  al 
duque  las  ideas  luteranas  de  Enrique  de  Navarra? 
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— El  mismo,  y  quien  le  manifestó  las  sediciosas 
ideas  del  duque  de  Uceda. 

— Con  efecto.  . 

— Pero  fray  Luis  de  Aliaga  tenía  motivos  para  ha- 
cer semejantes  revelaciones,  porque  estaban  dentro  de 
lo  justo  y  de  lo  legal.  Tratábase  en  el  primer  caso  de 
un  rey  extranjero,  de  un  rey  que,  aunque  había  nacido 
en  España,  estaba  al  frente  del  Estado  francés. 

— Es  verdad. 

— Respecto  al  duque  de  Uceda,  no  podía  permitir  el 
reverendo  padre  que  conspirara  contra  el  hombre  que 
le  había  engendrado. 

— Nada  más  natural.  El  duque  de  Uceda  represen- 
tarían un  gobierno  todavía  más  despótico  y,  por  lo  tan- 
to, menos  adecuado  á  los  intereses  de  nuestra  libertad: 
¿qué  podíamos  esperar  los  vasallos  del  hombre  que  for- 
ma una  conjuración  contra  el  autor  de  sus  días? 

— Amigo  don  César,  nos  hemos  olvidado  del  objeto 
que  más  interesa  á  todos.  ¿Vos  estáis  dispuesto  á  po- 
neros al  frente  de  los  moros  de  Valencia? 

— Os  he  dicho  que  sí,  y  no  soy  hombre  que  necesito 
repetir  las  cosas.  ^  .^ 

— En  ese  caso  debemos  partir,  pues  no  podemos  per- 
der un  solo  momento. 

— Tengo,  sin  embargo,  que  haceros  dos  adverten- 
cias. 

— Os  escucho. 

— En  primer  lugar,  yo  no  me  creo  suficientemente 
caracterizado  para  que  me  nombren  jefe  de  la  insu- 
rrección. 
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— Eso  lo  dice  vuestra  modestia,  pero  no  es  un  asun- 
to que  vos  habéis  de  decidir. 

— No  quisiera  que  la  proposición  partiese  de  vos  so- 
lamente. 

— Sabed  que  no  ha  partido  de  mí. 

— ¿Os  han  enviado  algunos  hermanos  nuestros? 

— Si,  todos  están  conformes. 

— En  este  caso,  no  hablemos  más  de  este  punto  y 
pasemos  al  otro. 

Don  César  consumió  de  un  solo  trago  su  vaso  de 
Benicarló. 

Después  de  una  breve  pausa  prosiguió: 

— ¿No  dice  la  pragmática  de  Felipe  III  que  los  mo- 
riscos serán  embarcados  y  conducidos  á  África? 

—Sí. 

— ¿Especifica  el  puerto  en  que  ha  de  verificarse  esto? 

— No  ]o  especifica,  pero  es  plan  concebido  que  sea 
en  Valencia. 

— Esto  es  una  contrariedad  indudablemente. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque   Valencia  ofrece   menos  seguridades   de 
éxito  que  el  punto  que  eligieron  nuestros  antepasados. 

—  ¿Os  referís  á  la  Alpujarra? 

—Sí. 

— ¿Acaso  no  tenéis  sierra  en  las  proximidades  del 
teatro  de  la  expulsión? 

— Únicamente  el  Albarracín,  que,  aunque  muy  po- 
deroso, no  lo  es  tanto  como  las  cercanías  de  Granada. 

— Sin  embargo,  vos  valéis  más  que  Habén-Humeya. 

— Eso  se  ha  de  conocer  después;  el  resultado  lo  dirá. 
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— Para  el  embarque  ha  reunido  el  duque  de  Lerma 
muchos  buques  de  guerra. 

— Y  aun  no  serán  suficientes. 

— Creo  que  á  algunas  familias  moras  que  cuentan 
con  grandes  recursos  se  les  ha  concedido  que  fleten 
embarcaciones  suyas  para  hacer  el  viaje. 

— Pero,  amigo  Soria,  observo  que  ahora  también  nos 
hemos  extraviado  de  lo  que  hablábamos. 

— No  recuerdo. 

— Todavía  no  me  habéis  explicado  concretamente 
los  motivos  que  han  inducido  á  fray  Luis  de  Aliaga 
para  enemistarse  con  el  de  Lerma. 

— Con  efecto,  si  os  parece,  nos  pondremos  en  camino 
y  os  lo  referiré  entonces. 

— Perfectamente;  pero  ¿dónde  vais  á  dejar  á  Mari- 
Salto? 

La  joven  se  aproximó  á  don  César. 

— ¿Que  dónde  van  á  dejarme?— preguntó  con  su 
acento  dulce  como  el  canto  de  las  aves. 

— ¿Supongo  que  no  harás  la  locura  de  venir  á  un  país 
donde  pronto  estallará  la  guerra? 

— Yo  creo  que  la  locura  será  quedarme. 

—  ¿Luego  estás  decidida  á  venir? 

— Desde  luego;  yo  siempre  voy  donde  mi  padre  y 
donde  estén  mis  amigos. 

Al  pronunciar  estas  palabras  clavó  sus  radiantes 
ojos  negros  en  el  joven. 
César  dio  una  palmada. 
El  hostelero  se  presentó  en  seguida. 

-—  ¿Qué  ocurre? —preguntó  con  solicitud. 

TOMO  II  75 
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El  hijo  de  doña  Marina  arrojó  una  moneda  de  pla- 
ta sobre  la  mesa. 

— Esperad  un  momento  que  os  traiga  la  vuelta, 
— Guárdatela,  siquiera  porque  eres  el  único  hoste- 
lero prudente  que  he  conocido  en  mi  vida. 

El  hostelero  hizo  una  reverencia,  con  la  que  signi- 
ficaba su  agradecimiento. 

Un  instante  después  los  cuatro  salieron  de  la  venta. 

Mari-Salto  montó  en  una  jaca  cordobesa  ayudada 
por  don  César. 

Cuando  los  cuatro  estuvieron  en  disposición  de  par- 
tir, se  dirigieron  de  nuevo  hacia  la  capital. 


CAPITULO  LXII 


EL  EMBARQUE   DE    LOS  MORISCOS 


Mari-Salto  iba  la  primera,  haciendo  que  su  jaca 
caracolease. 

Seguíanla  don  César  y  Pedro  Soria,  y  por  último, 
el  escudero  del  joven  iba  á  retaguardia. 

Poco  tiempo  tardaron  en  hallarse  en  Madrid. 

Cruzaron  algunas  de  sus  estrechas  y  tortuosas  ca- 
lles, y  después  salieron  de  nuevo  al  campo  para  diri- 
girse á  la  ciudad  amagada  por  la  insurrección. 

— Me  habéis  expresado  vuestro  deseo  de  conocer  los 
motivos  que  han  inducido  á  fray  Luis  de  Aliaga  para 
romper  su  amistad  con  el  duque. 

— En  efecto,  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  confe- 
sor del  rey  me  inspira  bastante  interés. 

— Delascar  de  Alberique,  según  os  he  dicho,  cono- 
ce perfectamente  el  amor  al  dinero  que  profesa  el  fa- 
vorito. 
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— Eso  es  conocido  de  todos. 

— Le  hizo  promesas  financieras  para  enriquecer  las 
arcas  públicas  y  otras  de  carácter  puramente  parti- 
cular. 

—  ¿A  las  que  no  podría  resistencia? 

— No  la  puso,  pero  encargándole  que  todo  se  verifi- 
case con  la  mayor  reserva. 

La  persona  elegida  para  mediar  en  el  asunto  fué  el 
confesor  de  Felipe  III;  y  cuando  éste  iba  á  hacerle  en- 
trega de  una  fortuna,  el  duque  le  manifestó  que  se 
había  arrepentido  de  sus  propósitos,  no  sin  aumentar 
un  artículo  en  el  decreto  de  expulsión  para  que  las  ri- 
quezas de  los  moros  se  quedaran  en  España. 

Fray  Luis  de  Aliaga  se  indignó  con  este  compor- 
tamiento, lo  cual  no  dejó  de  sorprender  al  duque. 

El  digno  sacerdote  manifestó  que  él  no  podía  apa- 
drinar un  robo,  y  que  no  merecía  otra  frase  un  hecho 
como  aquél. 

Ambos  se  separaron  jurándose  guerra  á  muerte. 

—  ¿Y  qué  creéis  que  resulte  de  estas  controversias? 
— Sólo  á  Alá  le  es  dado  leer  en  el  libro  del   por- 
venir. 

— Fray  Luis  de  Aliaga  es  muy  poderoso. 

— No  lo  es  menos  el  duque  de  Lerma. 

— Con  efecto;  pero  lo  único  que  puedo  deciros  esque 
generalmente  el  hombre  que  camina  con  bu^na  fe 
suele  verse  perjudicado  por  el  artero. 

— ¿No  ha  ocurrido  nada  más? 

— Fray  Luis  se  dirigió  inmediatamente  á  palacio 
para  conferenciar  con  el  rey. 
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— ¿Y  lo  consiguió? 

— El  astuto  favorito  había  encargado  que  nadie  en- 
trase en  ]a  regia  cámara. 

— Sin  embargo,  sus  órdenes  no  podían  hacerse  ex- 
tensivas hasta  el  confesor  de  su  majestad. 

— Lo  cierto  es  que  fray  Luis  no  ha  entrado  en  pa- 
lacio al  menos  hasta  que  he  salido  de  la  corte. 

— iQué  infamia! 

— El  decreto  de  expulsión  se  publicará  hoy  mismo, 
y  aunque  el  confesor  logre  que  se  suavicen  sus  cláusu- 
las, no  por  eso  dejarán  de  hallarse  esos  desdichados 
sin  hogar  y  sin  haciendas. 

— Basta  con  lo  que  me  habéis  dicho  para  que  yo 
oponga  la  mayor  resistencia.  Pocos  somos,  nos  halla- 
remos en  una  localidad  que  ofrece  pocas  seguridades, 
vamos  á  luchar  con  un  ejército  poderoso,  curtido  en 
las  guerras  de  Plandes  y  de  Italia,  pero  al  menos  ten- 
dremos la  honra  de  morir  por  una  causa  justa. 

— Es  verdad,  don  César,  es  verdad. 

— 'Pedro  Soria,  si  consigo  el  honor  de  que  me  nom  - 
bren  general  del  ejército  morisco,  seréis  mi  segundo; 
yo  necesito  hombres  de  vuestro  temple  para  que  los 
enemigos  no  hallen  facilidad  en  la  victoria. 

— Contad  desde  luego  conmigo. 

— ¿Qué  general  han  enviado  á  Valencia? 

— A  don  Agustín  Mejía. 

— Aunque  no  le  conozco  personalmente,  he  oído  ha  - 
blar  de  él  en  diversas  ocasiones.  Es  un  digno  enemi- 
go que  se  ha  portado  como  bueno  en  los  Países  Bajos . 

— jSi  pudiésemos  contar  con  algún  refuerzo  envia- 
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do  por  el   emperador  Muleysilán  desde  Marruecos! 

— Eso  es  una  locura;  aunque  el  emperador  lo  inten- 
tara, no  hay  tiempo  para  verificarlo. 

— ¿Tan  corta  creéis  que  sea  la  guerra? 

— No  espero  que  dure  mucho, 

— ¿Y  abrigáis  alguna  esperanza  de  éxito? 

— Si  he  de  hablaros  con  sinceridad,  creo  que  no; 
para  esto  era  necesario  que  los  moros  estuviesen  más 
acostumbrados  á  la  disciplina. 

— Creo  que  podemos  contar  con  unos  quince  mil 
hombres. 

— El  número  no  hace  al  caso;  con  mucha  menos, 
gente  pudiéramos  llegar  á  un  resultado  satisfactorio. 

— De  todas  maneras  es  preferible  morir  á  que  sufra- 
mos las  vejaciones  por  que  quieren  hacernos  pasar. 

— Eso  desde  luego;  por  lo  menos  moriremos  cum- 
pliendo un  deber  sagrado. 


No  haremos  la  descripción  del  viaje  de  nuestros 
protagonistas,  lo  que  üo  conseguiría  más  que  fatigar 
á  nuestros  lectores. 

IjOs  cuatro  viajeros  no  quisieron  detenerse  más  que 
el  tiempo  absolutamente  preciso  para  dar  reposo  á  sus 
caballos. 

En  las  aldeas  que  encontraron  á  su  paso  recibieron 
noticias  bastante  concretas  de  lo  que  había  ocurrido. 

Pedro  Soria  no  se  había  engañado  en  sus  aprecia- 
ciones; las  intrigas  del  duque  de  Lerma  habían  ven- 
cido la  buena  fe  de  fray  Luis  de  Aliaga. 
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El  decreto  de  expulsión  contra  los  moriscos  se  ha- 
bía publicado  con  la  nueva  cláusula  de  que  fuesen  con- 
fiscados sus  bienes. 

Lo  único  que  había  conseguido  el  confesor  de  su 
majestad  era  que  permaneciesen  en  España  una  fami- 
lia de  cada  diez,  y  los  niños  menores  de  cuatro  años, 
siempre  que  éstos  fuesen  educados  en  las  escuelas  ca- 
tólicas. 

Excusado  es  decir  que  ni  una  sola  madre  pensaba 
en  usar  de  este  derecho. 

La  agitación  era  general. 

Algunos  hombres  sensatos,  que  no  se  dejaban  arras- 
trar por  las  ideas  fanáticas  que  entonces  predomina- 
ban, y  que  veían  á  los  mahometanos  como  los  princi- 
pales agentes  de  la  industria  y  el  comercio,  censura- 
ban agriamente  la  conducta  observada  por  el  rey  bajo 
el  impulso  de  su  favorito. 

Quizá  presentían  que  aquello  había  de  labrar  la  de- 
cadencia de  España,  decadencia  lastimosa,  de  la  que 
no  ha  conseguido  salir  todavía.  El  decreto  de  expul- 
sión fué  un  acto  tan  injusto  como  cruel  ó  impolítico. 
Su  publicación  produjo  una  verdadera  conmoción  en 
todos  los  ánimos. 

Los  moros  que  se  hallaban  diseminados  por  las  di- 
versas provincias  acudía  á  Valencia. 

Unos  meditaban  seriamente  en  la  rebelión,  pero 
éstos  eran  los  menos,  y  la  gran  mayoría  se  ajustaba, 
aunque  con  lágrimas  en  los  ojos,  á  renunciar  á  su 
patria,  donde  siempre  habían  creído  tener  su  sepul- 
tura. 


600  LA.   HIJA  DEL  CRIMBN 

Sin  embargo,  hubo  un  detalle  en  el  que  estuvieron 
conformes  todos  los  mahometanos. 

Sabían  que  la  principal  idea  del  favorito  de  Feli- 
pe III  era  que  ingresasen  sus  tesoros  en  el  erario  del 
gobierno,  y  esto  fué  precisamente  lo  que  trataron  de 
evitar. 

Para  ponerse  de  acuerdo,  no  necesitaron  reunirse: 
fué  un  pensamiento  unánime  que  brotó  en  todos  los 
corazones. 

— "Ya  que  tratan  de  expatriarnos,— se  decían,  —ya 
que  son  tan  ingratos  que  olvidan  que  hemos  sido  los 
que  fomentamos  su  riqueza  y  su  prosperidad,  parta- 
mos á  África,  donde  encontraremos  seguro  asilo;  pero 
dejemos  ocultos  nuestros  tesoros,  ganados  con  el  sudor 
de  la  frente.  Qaizá  no  los  hallemos  de  nuevo  si  algún 
día,  por  un  cambio  de  rey,  ó  lo  que  es  más  fácil,  por  la 
caída  de  eso  miserable  favorito,  volvemos  al  país  na- 
tal; pero  al  menos  tendremos  la  satisfacción  de  que  no 
se  aprovechen  de  lo  que  nos  ha  pertenecido.,, 

Los  propietarios  hacían  excavaciones,  enterrando 
sus  inmensas  riquezas;  otros  preferían  arrojarlas  al 
fuego  ó  sepultarlas  en  el  fondor  de  los  ríos.  El  objeto 
era  que  los  españoles  no  las  hallasen. 

Respecto  á  la  nueva  disposición  de  que  pudiera 
quedarse  una  sola  familia  de  cada  diez,  tampoco  qui- 
sieron aceptarla. 

Bien  claro  era  el  motivo  que  les  inducía  á  ello. 

No  era  el  impulso  de  dulcificar  la  terrible  pragmá- 
tica lo  que  dictaba  aquella  modificación;  era  que  el 
duque  había  comprendido  que  la  agricultura  se  resen- 
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tiría  notablemente  con  la  expulsión  de  los  que  la  sos- 
tenían en  el  reino. 

Don  César  y  Pedro  Soria,  acompañados  de  Mari- 
Salto  y  Roberto,  llegaron  una  tarde  á  la  ciudad  de 
Valencia. 

Jamás  se  había  visto  este  hermoso  puerto  tan  con- 
currido. 

Una  verdadera  escuadra  esperaba  el  momento  crí- 
tico del  embarque  de  los  que  habían  de  abandonar  su 
patria  quizás  para  siempre. 

Por  todas  partes  se  veían  inmensos  grupos  de  mo- 
ros que  se  hallaban  decididos  á  partir,  acatando  las 
crueles  disposiciones  del  decreto. 

Otros  vociferaban. 

Sin  embargo,  estos  segundos  eran  los  menos. 

La  campana  de  Velilla  estaba  dispuesta  á  tocar  á 
rebato  al  menor  movimiento  hostil  que  se  advirtiese, 

Don  Agustín  Mejía,  vestido  de  general  y  dispo- 
niendo de  un  poderoso  ejército,  se  paseaba  con  sus 
ayudantes  en  un  magnífico  caballo  de  un  lado  á  otro 
de  la  playa. 

Todos  eran  gente  aguerrida  y  dispuesta  al  combate. 

Pedro  Soria,  siguiendo  los  consejos  de  don  César, 
obligó  á  Mari  Salto  á  que  permaneciese  en  una  de  las 
casas  de  sus  amigos. 

Para  los  proyectos  de  rebelión  que  meditaba  el  jo- 
ven no  era  oportuna  la  presencia  de  una  mujer,  aun- 
que ésta  tuviese  un  alma  varonil. 

La  playa  estaba  sembrada  de  gente. 

Casi  no  se  podía  dar  un  paso. 

TOMO  u  76 
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De  pronto  se  escuchó  un  rumor  de  voces  semejan- 
te al  que  producen  las  olajs  en  un  día  de  temporal. 

El  reloj  de  la  torre  había  dado  la  hora  en  que  de- 
bía cumplimentarse  el  decreto. 

Millares  de  barcas  esperaban  á  la  orilla  para  con- 
ducir á  los  expatriados  á  sus  respectivos  buques. 

El  general  Mejía  dirigió  una  mirada  á  su  alrededor. 

Después  dio  una  orden  con  acento  varonil. 

Entonces  los  soldados  indicaron  á  los  proscritos 
que  había  llegado  el  momento. 

Muchos  moros  se  precipitaron  á  los  botes. 

Otros  permanecieron  inmóviles. 

Pero  aquella  inmovilidad  duró  bien  poco. 

Los  más  rehacios  fueron  empujados  bruscamente; 
otros  recibieron  algunas  heridas  coa  las  culatas  de  los 
mosquetes. 

Don  César  bramaba  como  un  león  herido  al  con- 
templar aquella  repugnante  escena. 

Una  ola  de  fuego  subió  á  su  cerebro. 

Apretó  convulsivamente  las  manos  y  se  precipitó 
en  medio  de  las  masas,  exponiéndose  á  que  le  confun- 
dieran con  los  expatriados. 

— ¡Amigos  míos! — gritó  con  toda  la  fuerza  de  sus 
pulmones,— comprendo  que  se  dejen  subyugar  los  an- 
cianos y  las  mujeres,  pero  no  vosotros,  los  que  todavía 
tenéis  fuerza  para  resistir.  ¡No  os  conozco;  parece  im- 
posible que  haya  en  vuestras  venas  restos  de  aquella 
sangre  de  los  Q-omeles  y  Abencerrajes! 

— ¡Bravo!  ¡Bravo!  Tiene  razón, — gritaron  mil  len- 
guas á  la  vez. 
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— ¿No  tenéis  armas? — prosiguió  el  joven  con  ener- 
gía.— Nada  importa.  Aún  conservamos  manos  para 
arrebatárselas  á  los  enemigos  que  las  tienen.  Todo, 
todo  menos  dejar  los  campos  que  labrasteis,  las  casas 
donde  nacisteis  y  la  tierra  que  os  dará  sepultura. 

La  gritería  y  el  entusiasmo  crecieron  de  punto. 

Algunos  se  dispusieron  á  la  lucha. 
— ¡Quietos! — exclamó  César. — Aun  no  ha  llegado  el 
momento  oportuno;  dejad  que  se  embarquen  los  an- 
cianos, las  mujeres  y  los  niños,  que  tiempo  ha  de  haber 
para  que  regresen  si  conseguimos  la  victoria.  Si  ahora 
intentásemos  emprender  la  batalla,  muchos  de  esos 
seres  queridos  perecerían. 

— Es  verdad,  es  verdad;  sigamos  en  todo  los  conse- 
jos de  nuestro  jefe. 

— Mucho  me  honráis  con  ese  título,  que  no  rechazo 
por  ser  el  que  envuelve  más  responsabilidades.  Yo 
también  he  estado  en  Italia;  yo  también  he  perteneci- 
do á  esos  valerosos  tercios  que  hoy  tenemos  delante,  y 
os  juro  que  sabré  disputarles  la  victoria. 

El  entusiasmo  era  general. 

Don  Agustín  Mejía  advirtió  la  confusión,  pero  es- 
taba perfectamente  tranquilo. 

Jamás  pudo  imaginarse  que  unos  cuantos  miles  de 
hombres  indefensos  tratasen  de  oponer  resistencia  á 
sus  soldados. 

Aquellos  grites  le  parecían  manifestaciones  justas 
del  desagrado  que  la  partida  les  causaba. 

Los  soldados  seguían  dando  fuertes  empellones  á 
los  moros  para  hacerlos  embarcarse. 
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Hubo,  sin  embargo,  uno  de  ellos  que  se  negó  en 
absoluto  á  entrar  en  la  barca. 

Había  escuchado  las  palabras  de  don  César,  y  que- 
ría tomar  una  parte  activa  en  la  rebelión. 

Trabóse  entre  ambos  una  disputa. 

Entonces  el  soldado  le  descargó  un  golpe  terrible 
en  la  cabeza. 

La  sangre  corrió  por  su  frente. 

Luego  su  verdugo  lo  asió  por  la  cintura,  precipi- 
tándole entre  las  verdes  ondas  del  mar. 

Don  César  lanzó  un  rugido  de  cólera. 

Ligero  como  una  centella  abrióse  paso  entre  la 
muchedumbre,  y  cogiendo  del  cuello  al  soldado,  le 
hizo  morder  el  polvo. 

— ¡Miserable! — exclamó  mientras  desenvainaba  su 
espada; — el  trige,  cuando  olfatea  la  sangre,  ya  no  pue- 
de permanecer  oculto  en  la  selva;  necesita  saciar  sus 
voraces  instintos! 

Al  pronunciar  esta  última  frase  descargó  tan  tuer- 
te cintarazo  en  la  cabeza  de  su  enemigo,  que  éste 
quedó  sin  vida. 

Grande  fué  la  confusión  de  todos. 

Don  Agustín  Mejía,  que  era  un  hombre  prudente 
y  comedido,  no  quiso  dar  al  hecho  un  carácter  general, 
pero  inmediatamente  mandó  á  uno  de  sus  oficiales  que 
se  apoderase  de  don  César. 

El  oficial,  seguido  de  algunos  soldados,  trató  de 
llegar  hasta  él. 

— Pronto,  don  César,  partid  á  la  sierra,  donde  ire- 
mos á  buscaros, — dijo  un  acento  conocido. 
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El  joven  volvió  la  cabeza. 
Era  Pedro  Soria. 
— Prefiero  morir  á  aceptar  la  fuga. 
— No;  en  estos  momentos  críticos  no  podéis  disponer 
de  vos;  no  os  pertenecéis;  sois  de  un  pueblo  entero  que 
reclama  vuestros  servicios. 

— Venid,  venid, — añadió  un  adolescente  cogiendo  á 
don  César  del  brazo. 

La  sorpresa  del  joven  fué  grande  al  reconocer  en 
él  á  Mari-Salto. 

La  hermosa  mora  había  aceptado  aquel  disfraz  pa- 
ra evitar  las  reconvenciones  de  su  padre. 

Entre  tanto  las  masas  impedían  que  las  tropas  se 
acercaseii  al  que  muy  en  breve  sería  su  jefe. 

César,  subyugado  perlas  súplicas  de  Mari-Salto,  se 
alejó  de  aquellos  sitios. 

— A  muy  corta  distancia  nos  esperan  dos  caballos. 
— Pero  ¿adonde  quieres  que  vayamos? 
— A  Albarracín.  ¿Acaso  no  es  éste  el  sitio  que  has 
elegido  para  la  campaña? 
— ¿Y  vas  á  venir  tú? 

— ¿Por  qué  no?  ¿Piensas  que  ha  de  faltarme  valor 
para  ello? 

— ¡Siempre   te  interpones  en  mi  camino  para  el 
bien! 

—  Ese  es  mi  deber. 

— ¡Pobre  niña!  ¡Cuántos  sacrificios  has  hecho  y  que 
poco  te  los  he  recompensado! 

Mientras  tenía  lugar  este  diálogo,  los  dos  jóvenes 
habían  abandonado  la  playa. 
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—  ¿Y  mi  escudero? — preguntó  don  César  detenien- 
dose. 

— No  te  preocupes  por  él;  no  tardará  muchas  horas 
en  ir  á  tu  lado  como  mi  padre. 

Un  momento  después  don  César  y  Mari  Salto  mon- 
taban dos  hermosos  corceles,  y  ambos  partían  al  galo- 
pe hacia  las  empinadas  crestas  de  Albarracin. 


CAPITULO  LXIII 


EL    GRITO    DE    INSURRECCIÓN 


Desde  el  sitio  en  que  se  hallaban  los  jóvenes  se  es- 
cuchaba el  sordo  rumor  de  la  gritería. 

Era  indudable  que  la  desaparición  inesperada  de 
don  César  habia  producido  una  verdadera  revolución 
en  los  ánimos  de  sus  enemigos. 

Don  César  refrenó  un  instante  su  caballo. 

— ¿Por  qué  te  detienes? —  preguntó  la  mora. 

— Ks  la  primera  vez  de  mi  vida  que  obro  en  contra 
de  mi  voluntad. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  yo  debiera  haber  permanecido  al  lado  de 
mis  hermanos. 

— No,  César;  tu  valor  raya  en  temeridad,  y  un  te- 
merario raras  veces  pone  en  práctica  un  plan  que  dé 
resultados  satisfactorios. 

— Es  posible  que  ahora  recaiga  mi  ligereza  en  algún 
infeliz. 
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— No  lo  imagines;  ya  sabes  que  yo  no  me  atrevería 
á  aconsejarte  ninguna  cosa  que  pudiera  ocasionarte  un 
perjuicio. 

— Sin  embargo,  me  aprecias  mucho,  y  esto  te  ciega. 

— No  lo  creas. 

— Si  mañana  me  vieses  en  una  cuestión  de  honra, 
de  esas  en  que  es  necesario  morir  ó  renunciar  para 
siempre  al  honor,  ¿qué  harías,  Mari-Salto? 

— Seria  la  primera  en  aconsejarte  que  te  quitases 
la  vida. 

— Permíteme  que  lo  dude. 

— ¿Por  qué? 

— Porque,  aunque  me  tildes  de  vanidoso,  yo  no  ig- 
noro que  tú  no  podrías  vivir  sin  mí. 

— Eso  es  aparte, — murmuró  la  joven,  clavando  en 
don  César  sus  apasionados  ojos  negros; — yo  tampoco 
podría  vivir,  pero  tendría  el  suficiente  valor  para 
arrancarme  la  existencia. 

—  ¡Pobre  Mari-Salto,  qué  buena  eres! 
En  aquel  momento  llegó  hasta  los  dos  jóvenes  el 
ruido  de  una  descarga  de  mosquetería. 

— Ya  han  hecho  fuego  contra  nuestros  hermanos; 
déjame  que  vuelva  á  compartir  con  ellos  los  peligros 
de  la  Jucha. 

— No,  yo  te  lo  ruego  por  tu  madre,  por  lo  más  sa- 
grado para  ti, — exclamó  la  joven. 

— Pero  ¿no  comprendes?... 

— Sólo  comprendo  que  esa  descarga  era  inevitable. 
De  seguro  que  los  moros  que  han  de  tomar  una  acción 
directa  en  la  campaña  vienen  en  busca  tuya  y  las  tro- 
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pas  del  general  Mejía  han  tratado  en  vano  de  conte- 
nerlos. 

La  suposición  de  la  joven  era  muy  razonada. 

Poco  después  se  ocultó  el  sol  detrás  de  los  pióos  del 
monte  á  que  sq  dirigían. 

Nada  más  poético  y  encantador  que  aquella  pareja. 

El  violento  galope  del  corcel  de  la  joven  había  es- 
parcido sus  negros  cabellos  sobre  la  espalda. 

Don  César  la  contempló  un  momento. 

Su  amor  á  Esperanza  era  una  sombra,  un  imposible. 

Mediaba  entre  ambos  la  barrera  de  la  fraternidad. 

En  cambio  aquella  ardiente  mora  le  había  dado 
tantas  pruebas  de  afecto,  que  era  imposible  que  su 
corazón  no  se  interesara. 

César,  el  hijo  del  Sahara,  que  había  sido  criado 
bajo  el  ardiente  sol  del  trópico,  ¿había  de  renunciar 
para  siempre  á  las  dulzuras  del  amor? 

No  era  posible. 

Su  alma  volcánica  necesitaba  este  elemento  como 
necesita  el  pez  la  linfa  del  río,  ó  el  cóndor  las  encum- 
bradas cúspides  de  los  Andes. 


Llegó  la  noche  con  sus  misterios  y  sus  rumores. 
La  luna  apareció  entre  nubes  de  encaje. 
Iban  por  las  frondosas  cercanías  de  Valencia. 
El  viento  traía  en  sus  frescas  alas  aromas  de  azahar. 
¡Era  una  noche  incomparable  para  el  amor! 
Los  férreos  cascos  de  los  caballos  no  producían  el 
menor  ruido. 
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Caminaban  sobre  una  alfombra  de  césped,  esa  al- 
fombra de  esmeralda  que  forma  la  naturaleza. 

Los  arroyos  murmuraban  retratando  en  su  super- 
ficie el  argentino  rostro  de  la  luna. 

Parecían  serpientes  de  plata. 

Quizá  por  la  primera  vez  advirtió  don  César  que 
Mari-Salto  podía  llenar  los  vacíos  de  su  corazón. 

Nunca  podía  inspirarle  el  santo  amor  que  le  inspiró 
la  inocente  Esperanza. 

Mari- Salto  era  la  encarnación  de  las  pasiones,  sus 
miradas  despedían  fuego,  sus  labios  solicitaban  un 
beso.  No  podía  establecerse  parangón  entre  ambas 
bellezas. 

Una  era  la  candida  paloma  cuyo  arrullo  sonoro 
llena  de  armonías  el  bosque. 

La  otra  el  águila  altanera  que  nos  hace  pensar  en 
seguir  su  titánico  vuelo. 

Mari- Salto  estaba  silenciosa, 

Don  César  tampoco  osaba  hablar. 

Ambos  adivinaban  sus  pensamientos. 

Dos  horas  después  los  caballos  estaban  rendidos. 
— Es  necesario  que  estos  pobres  animales  descan- 
sen,— dijo  César  acariciando  las  crines  de  su  potro, 
empapadas  en  sudor. 

— Creo  que  no  hay  inconveniente  en  que  nos  deten- 
gamos. 

— Desde  luego;   los  enemigos   no   han   de   encon- 
trarnos. 

— ^Mañana  cuando  raye  el  alba  podemos  seguir  hasta 
el  Albarracín. 
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César  echó  pie  á  tierra. 

Acercóse  después  á  lajcíven,  y  cogiéndola  por  la 
cintura  la  ayudó  á  apearse. 

Después  ató  los  caballos  al  tronco  de  un  árbol. 
Sentados  sobre  el  verde  césped  se  dispusieron  á  pa- 
sar la  noche. 

— ¿Estás  cansada? — la  preguntó  el  joven  con  la  más 
tierna  solicitud. 

—No. 

— ¿De  modo  que  te  hallas  decidida  á  pasar  la  noche 
en  vela? 

— Desde  luego. 

— Vas  á  hastiarte. 

— jHastiaime!  ¿Acaso  es  eso  posible  estando  junto 
áti? 

— Gracias,  Mari-Salto;  no  esperaba  que  me  respon- 
dieses de  otra  manera. 

— Entonces,  ¿por  qué  me  lo  preguntas? 

— Porque  tus  palabas  de  cariño  siempre  me  pare- 
cen gratas. 

— Sin  embargo,  muchas  veces  he  creído  lo  con- 
trario. 

— Porque  eres  injusta. 

— ^No,  César;  aunque  haya  sido  para  velar  por  ti  me 
he  interpuesto  tantas  veces  en  tu  camino,  que  temía 
haber  despertado  tu  enojo. 

—  No  lo  creas;  en  medio  de  las  muchas  tempestades 
de  mi  alma,  tú  has  sido  el  iris  de  paz  que  anunciaba  la 
bonanza. 

— Has  sufrido  mucho,  ¿no  es  verdad? 
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—Mucho,  encaso  no  lo  sabed  tú  tan  bien  como  yo 

mismo? 

-iPobre  César!  ¡Yo  hubiera  dado  mi  vida  entera 

por  evitarte  la  menor  contrariedad! 

— Ese  precio  era  demasiado. 

_No  lo  imagines.  ¿Para  qué  quiero  yo  vivir?  Fuera 
de  mi  padre  y  de  ti  no  tengo  afecciones. 

— ¿Y  te  parecen  pocas? 

— No;  mi  padre  me  quiere  mucho. 

— ^Y  yo? 

—No  lo  sé;  algunas  veces  pienso  que  si,  pero  otras 

muchas....  ^ 

—Te  engañas:  yo  siempre  te  he  querido,  y  aún  he  de 

quererte  mucho  más. 

Mari-Salto  lanzó  un  suspiro. 

—Comprendo  que  quizá  eres  la  única  mujer  que 
puede  hacer  latir  mi  corazón  enfermo. 

Valgo  poco  para  obtener  esa  dicha. 

—No,  Mari  Salto;  tú  vales  infinitamente  más  que 
yo,  porque  eres  más  buena. 

¿Acaso  no  lo  eres  tú  también? 

—No  sé  que  decirte.  Soy  una  singular  amalgama: 
tengo  algo  de  bueno  y  mucho  de  malo. 

—Eso  no  dejan  de  ser  preocupaciones. 

—Cuando  pequeño,  mi  alma  era  muy  pura.  El  al- 
faqui  á  quien  encomendaron  mi  educación  era  un 
hombre  pobre  y  honrado;  su  virtud  se  reflejaba  en  mi 
como  se  refleja  el  sol  en  un  cristal. 

Si  en  lugar  de  haber  tropezado  con  él  hubiese  vi- 
vido al  lado  de  los  muchos  piratas  que  poblaban  el 


ó  LA  PROMBTIDA  DB  SATANÁS  61B 

Sahara,  hubiese  ajustado  mis  inclinaciones  alas  suyas. 
Es  posible  que  hubiera  sido  el  más  feroz. 

— 'Eso  no  te  hubiese  sucedido  á  ti  solo.  ¿Quién  puede 
dudar  que  aceptamos  en  la  niñez  las  ideas  que  nos  in- 
culcan? 

—Sí;  pero  hay  sentimientos  propios,  algunas  incli- 
naciones naturales. 

— Que  tú  las  tienes  también. 

— Las  tengo  hacia  el  mal,  y  no  dejo  de  conocerlo. 
Soy  bueno  para  ti,  porque  me  has  colmado  de  favores 
y  no  soy  ingrato;  pero  no  olvido  jamás  las  injurias  que 
me  infieren.  Soy  rencoroso,  y  esto  no  es  una  cualidad 
noble.  Es  posible  que  al  lado  tuyo  me  modifique. 

— jOjalá! —murmuró  la  joven. 

— Tú  eres  libre  como  elaire;  yo  desgraciadamente 
no  tengo  ya  compromisos  que  me  liguen á  ninguna  mu- 
jer: ambos  podemos,  por  lo  tanto,  hablar  siempre  que 
bien  nos  parezca  sin  herir  el  despecho  de  nadie. 

— Eso  desde  luego. 

— Si  llegara  un  día  en  que  amases  áotro  hombre,  en- 
tonces procuraría  no  comprometerte  con  mi  amistad. 

— ¡A  otro  hombre! — exclamó  Mari-Salto. — ¿Acaso 
imaginas  que  es  posible  que  yo  ame  á  otro  hombre? 

— ¿Por  qué  no?  Eres  encantadora  y  estás  en  la  pri- 
mavera de  la  vida. 

— No,  Cesar;  yo  no  puedo  amar  á  ninguno. 

— He  pronunciado  esa  frase  por  ver  el  efecto  que  en 
ti  causaba;  pero  conozco  demasiado  que  no  harás  lo 
que  acabo  de  decir. 

— Puedes  asegurarlo. 
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— Mari-Salto,  hace  tiampo  que  leo  en  tus  ojos  como 
en  un  espejo:  yo  só  que  tú  me  amas. 

La  joven  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pechó  para  ocul- 
tar dos  lágrimas  que  brotaron  de  sus  pupilas. 

— Me  amas;  porque  no  es  posible  que  una  mujer 
aceptase  tantos  sacrificios  como  tú  lo  has  hecho  sin 
ese  móvil.  ¿No  es  verdad? 

— Si,  César,  es  verdad;  pero  nada  espero. 
— ¿Por  qué  razón? 

— La  memoria  de  Esperanza  te  persigue  y  tú  no  po* 
drás  desecharla. 

— Esperanza  ha  muerto  para  mí;  eso  es  imposible,  y 
contra  lo  imposible  no  podemos  luchar  los  hombres. 
— Sin  embargo,  esos  mismos  obstáculos  acrecientan 
tu  pasión. 

— Pero  tu  hermosura  la  dismimuye  en  cambio. 
En  los  labios  de  Mari-Salto  brotó  una  sonrisa. 
Sus  más  risueñas  esperanzas,  las  ilusiones  de  su 
primer  amor  iban  á  verse  realizadas. 

— ¿Luego  tú  me  amas? — preguntó  con  timidez. 
El  joven  por  toda  respuesta  se  apoderó  de  su  cin- 
tura, y  atrayéndola  hacia  su  pecho,  depositó  un  beso 
en  sus  labios  de  carmín. 

Mari-  Salto  lanzó  un  grito  de  sorpresa  y  de  feli- 
cidad.   ^ 

Asi  empezaron  aquellos  amores. 
Justo  era  que  la  gentil  mora  obtuviera  el  premia 
de  sus  desvelos. 

A  la  mañana  siguiente  los  dos  amantes  se  dispu- 
sieron á  seguir  el  camino. 
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No  tardaron  en  hallar  un  terreno  pedregoso  que 
indicaba  la  proximidad  del  monte. 

El  Albarracín  elevaba  delante  de  ellos  sus  crestas 
de  granito. 

Aquel  iba  á  ser  el  teatro  de  la  guerra. 

Mari-Salto  quería  que  esperasen  á  sus  compañeros 
en  aquella  fortaleza  natural,  pero  César  no  lo  con- 
sintió. 

Quería  conferenciar  con  Pedro  Soria  y  algunos  de 
los  moros  que  le  acompañaran  antes  de  entrar  en  la 
plenitud  del  mando  que  le  habían  ofrecido. 


CAPITULO  LXTV 


DONDE   LAS   TROPAS   CRISTIANAS   AVANZAN   CONTRA 

LOS    MORISCOS 


Hay  noticias  que  se  propagan  con  la  rapidez  que 
lo  hace  el  fuego  en  el  trigo  en  tan  día  de  vendaval. 

Una  de  ellas  fué  indudablemente  la  de  que  los  mo- 
ros, no  queriendo  sufrir  las  vejaciones  que  trataban  de 
hacerles,  se  resistieron  á  pasar  á  bordo  de  los  buques 
que  debían  conducirles  á  África. 

Por  grande  que  hubiera  sido  la  indignación  de  los 
mahometanos  decididos  á  abandonar  su  tierra  para  co- 
bijarse  en  el  .África  hospitalaria  que  les  abría  los  bra- 
zos, por  mucho  esmero  que  pusieran  los  alguaciles  y 
las  tropas  del  rey  en  que  se  cumpliese  el  decreto  de  ex- 
pulsión, muchos  creyentes  de  Alá,  bien  porque  no  hu- 
biesen terminado  sus  negociaciones  en  España,  bien 
por  cualquier  otra  manifestación  de  la  conveniencia, 
lo  cierto  es  que  algunos  miles  de  la  raza  muslímica  no 
se  habían  dirigido  á  las  plazas  de  Valencia  en  el  mo- 
mento crítico  de  cumplimentar  el  decreto. 
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Estos  rezagados  de  todas  las  provincias  no  tarda- 
ron en  saber  que  en  las  sinuosidades  del  Albarracín  se 
habían  replegado  algunas  imaginaciones  calenturien- 
tas, decididas  á  morir  antes  que  padecer  los  tormentos 
de  la  expatriación. 

Inmediatamente  aceptaron  la  idea  de  sus  compa- 
ñeros, dirigiéndose  á  aquellos  escarpados  breñales. 

En  cuanto  á  los  que  se  encontraban  en  la  localidad 
cuando  don  César  levantó  el  grito  de  guerra,  pocos 
fueron  los  que,  hallándose  en  actitud  de  combatir,  no 
aceptaron  aquella  solución  antes  que  obedecer  las  tirá- 
nicas exigencias  de  un  decreto  vergonzoso  ó  injusto. 

En  vano  intentó  el  general  don  Agustín  Mejía  so- 
meterlos, primero  con  la  persuasión  y  después  con  la 
fuerza  de  las  armas.    ^    - 

Aquellos  hombres  estaban  decididos  á  morir  ó  á 
penetrar  en  las  espesuras  del  monte  que  les  brindaba 
algunas  seguridades. 

No  se  ocuparon  siquiera  de  escuchar  al  jefe  de  aque- 
llos valerosos  tercios,  ni  se  intimidaron  después  por 
las  nutridas  descargas  de  sus  mosquetes,  ni  aun  si- 
quiera trataron  de  defenderse;  el  objeto  era  llegar  á 
Albarracín,  donde  esperaba  don  César,  que  había  sido 
el  iniciador  del  combate,  lanzando  al  viento  el  grito 
de  guerra  contra  la  arbitrariedad  de  que  se  hacía  víc- 
timas á  sus  hermanos. 

No  haría  media  hora  que  Mari-Salto  y  el  joven  se 
hallaban  en  la  falda  del  monte,  cuando  llegaron  hasta 
ellos,  como  bandadas  de  asustadas  palomas,  cientos  de 
moros,  rendidos  por  el  cansancio,  pero  dispuestos  á 
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derramar  su  sangre  antes  que  ceder  á  las  exigencias 
de  la  pragmática. 

Don  Agustín  Mejía  y  sus  poderosos  tercios  no  ha- 
bían podido  seguirlos. 

La  pesada  artillería  de  aquellos  tiempos,  sus  gen- 
tes, cargadas  de  armas  y  municiones,  no  podían  tener 
la  ligereza  natural  de  la  raza  fugitiva,  que  iba  com- 
pletamente desembarazada. 

El  general  tuvo  además  otros  motivos  para  no  in- 
tentar con  mucho  interés  apoderarse  de  ellos. 

Sabía  perfectamente  que  aquellos  centenares  de 
bravos  habían  de  arrastrar  otros  muchos  á  las  sinuosi- 
dades de  la  sierra,  y,  presumiendo  con  sobrada  razón 
que  la  guerra  era  inevitable,  pensó  atacarlos  formal, 
mente  en  el  Albarracín. 

Verdad  es  que  para  esto  necesitaba  consultar  con 
Felipe  III,  ó  mejor  dicho,  con  el  duque  de  Lerma,  que 
era  el  verdadero  soberano. 

Mejía  era  un  buen  general. 

Siempre  se  mostró  económico  de  la  sangre  de  sus 
soldados. 

Jamás  cometió  una  de  esas  temeridades  que  cues- 
tan muchas  vidas. 

Más  que  guerrero,  era  hombre  de  táctica,  que  valía 
más  para  el  alto  cargo  que  le  habían  encomendado. 

Mandó,  pues,  á  uno  de  sus  ayudantes  á  Valladolid 
para  que  entregase  al  rey  una  carta,  en  la  que  pedía 
autorización  para  obrar  libremente  en  aquellas  cir- 
cunstancias, prometiendo  á  su  majestad  que  en  un 
plazo  breve  reduciría  á  los  moros  á  la  obediencia. 
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El  ayudante,  acompañado  de  algunos  soldados, 
partió  con  el  pliego. 

Entre  tanto  el  número  de  los  rebeldes  aumentaba 
por  horas. 

Apenas  descubrió  don  César  á  los  primeros  que  lle- 
garen, uno  de  los  cuales  era  Pedro  Soria  y  su  escude- 
ro Roberto,  el  joven  no  tuvo  inconveniente  en  que  se 
pusieran  al  amparo  de  la  formidable  fortaleza  de  gra- 
nito que  les  deparaba  el  Albarracín. 

Excusado  es  decir  que  ninguno  traía  armas. 

La  espada  de  don  César,  algunos  escasos  cuchillos 
que  habían  podido  ocultar  los  moros,  y  muchos  palos 
que  hallaron  durante  su  faga,  eran  los  elementos  con 
que  contaban  para  rechazar  á  las  tropas  cristianas. 

Sin  embargo,  ninguno  se  sentía  débil;  todos  esta- 
ban decididos  á  morir  antes  de  entregarse. 

Les  alumbraba  la  luz  de  la  razón. 

Una  vez  parapetados,  se  detuvieron. 

Pedro  Soria  quiso  llenar  una  formalidad. 

Reunió  alas  personas  más  caracterizadas  para  dar 
su  voto,  preguntándoles  si  se  hallaban  conformes  con 
que  don  César  fuese  su  general. 

El  prestigio  que  el  joven  había  adquirido  en  la 
playa  de  Valencia,  dejaba  fuera  de  duda  que  nadie  le 
rechpzase. 

El  hijo  de  Deza  fué  nombrado  por  unanimidad. 

Este  los  arengó  de  nuevo,  y  después  se  retiró  á  for- 
mar su  plan  de  campaña. 

Dos  días  después  se  habían  parapetado  en  Alba- 
rracín unos  quince  mil  moros. 
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El  cálculo  de  Soria  no  podía  haber  sido  másexactOc 

Reconocióse  la  localidad. 

La  gran  mayoría  de  ellos  no  tenían  necesidad  de 
hacerlo,  porque  eran  hijos  del  país. 

César  constituyó  su  cuartel  general  en  el  interior 
de  una  roca. 

Cuando  estuvo  todo  organizado,  sólo  faltaba  aguar- 
dar á  que  el  enemigo  se  acercase. 

Este,  mandado  por  don  Agustín  Mejía,  se  hallaba 
esperando  á  la  falda  del  monte. 

El  general  no  quería  hacer  nada  sin  recibir  los  pc-^ 
deres  del  rey. 

Un  pensamiento  independiente  de  la  guerra  pre- 
ocupaba á  don  César. 

Sabía  la  amistad  que  le  profesaba  Pedro  Soria^ 
pero  ignoraba  hasta  qué  punto  podrían  satisfacerle  las 
relaciones  que  sostenía  con  Mari-Salto. 

A  fin  de  evitar  esos  escrúpulos  de  conciencia,  es- 
taba decidido  á  hablar  extensamente  con  el  supuesto 
verdugo. 

Difícil  había  sido  el  ascenso  de  la  montaña. 

Cuando  lo  verificaron  tuvieron  necesidad  de  cruzar 
uno  á  uno  por  un  angosto  sendero  que  no  descubría  la 
vista  humana  desde  abajo. 

A  un  lado  de  este  sendero  estaba  la  pared  formada 
en  roca  viva,  mientras  que  por  el  otro  se  descubría  el 
abismo. 

Los  que  no  estaban  acostumbrados  á  estas  alturas 
se  veían  en  la  precisión  de  apartar  la  vista  para  no 
sentir  los  activos  impulsos  del  vértigo. 
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La  más  leve  vacilaóión,  el  más  msigniíicante  paso 
dado  en  vago,  era  la  muerte. 

Muchas  voces  tenían  necesidad  ^^  agarrarse  al 
musgo  de  las  rocas. 

Don  César  habia  rotD  la  marcha,  seguido  de  la  hija 
de  Pedro. 

Aquella  cabeza  inalterable  no  se  desvanecía  por 
la  altura. 

El  viento  era  poderoso. 

Después  de  dos  horas  de  ascensión  -violentísima 
llegaron  á  una  meseta  coronada  de  roca». 

Allí  fué  donde  se  detuvieron. 

Por  un  lado  se  descubría  la  verde  vega  de  Valen- 
cia; aquella  vega  que  tantas  veces  habían  fertilizado 
con  el  sudor  de  sus  frentes. 

A  la  izquierda  se  divisaba  la  azulada  franja  del 
mar  cuyas  olas  casi  besaban  las  primeras  estribacio- 
nes de  las  montañas. 

Sólo  quedaba  el  Oeste,  donde  se  unían  las  rocas 
de  tal  modo  que  hacían  imposible  el  paso;  aunque  al- 
gunos aseguraban  que  existía  un  estrecho  sendero  si 
fuera  preciso  una  retirada. 

Pero  casi  ninguno  pensaba  en  ello. 

Todos  estaban  convencidos  de  que  antes  que  sus 
enemigos  pudieran  escalar  aquellas  cumbres  les  ha- 
brían hecho  rodar  al  abismo. 

César  pensó  en  hallar  los  medios  para  no  moverse 
de  allí. 

Su  plan  de  campaña  era  espejar  á  que  los  enemi- 
gos intentasen  la  subida  del  mon?  e. 
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Sus  proyectiles  serían  las  piedras. 

Sabía  perfectamente  que  en  el  llano  estaba  per- 
dido. 

Pero  para  no  abandonar  aquellos  escarpados  mon- 
tes, necesitaba  adquirir  víveres. 

En  cambio  el  agua  la  tenían  con  abundancia. 

Las  cumbres  estaban  cubiertas  de  nieve,  que  se 
deshacía  en  brillantes  arroyos. 

Además,  por  la  parte  del  Oeste  se  escuchaba  el 
atronador  eco  de  un  torrente. 

Bajando  por  el  lado  opuesto  al  en  que  se  hallaba 
el  ejército  cristiano,  era  fácil  que  encontrasen  nume- 
rosos  rebaños. 

César  nombró  una  comisión  exploradora,  que  vol- 
vió al  poco  tiempo  con  satisfactorias  noticias. 

Con  efecto,  una  hora  después  sé  escucharon  los  ba- 
lidos de  las  ovejas  y  el  mugir  de  las  vacas. 

Cuantos  pastores  había  al  lededor  entregaron  sus 
rebaños  bien  por  su  voluntad  ó  á  la  fuerza. 

En  tiempo  de  guerra  siempre  pasa  lo  mismo:  la 
violencia  se  conviei  te  en  ley. 

Pedro  Soria,  que  era  el  segundo  jefe,  se  encargó  de 
que  fueran  colocados  en  improvisados  rediles,  y,  según 
sus  cálculos,  de  notable  exactitud,  como  habían  podi- 
do juzgar  cuando  indicó  los  moros  que  tomarían  una 
acción  directa  en  el  combate,  manifestó  á  sus  compa- 
ñeros que  podrían  sostenerse  en  la  fortaleza  unos  ocho 
ó  nueve  días. 

—Es  lo  suficiente  para  vencer  ó  morir,— coatestó 
César. 
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Entretanto  el  ayudante  del  general  Mejía  había 
llegado  á  la  presencia  del  rey. 

El  duque  de  Lerina  no  había  querido  dejarle  solo, 
temiendo  que  cediera  á  cualquier  exigencia  que  for- 
mularen sus  enemigos. 

Supo  el  acto  de  rebelión  délos  infieles,  y  manifestó 
al  emisario  que  don  Agustín  podía  obrar  como  mejor 
le  pareciese,  encareciéndole  que  no  perdonara  medio 
para  derrotarlos  y  pasarlos  á  cuchillo. 

Estas  órdenes  fueron  además  escritas  y  entregadas 
al  ayudante,  que  partió  de  nuevo  hacia  el  Albarracín. 

Aquel  incansable  jinete  cababiaba  de  caballo  cada 
dos  horas,  y  aun  empleando  este  sistema  reventó  mu- 
chos. Era  urgente  llegar,  y,  sea  dicho  de  paso,  pocas 
veces  se  haría  en  aquellos  tiempos  un  viaje  más  rápi- 
damente que  se  verificó  aquél. 

El  día  después  al  en  que  los  moros  habían  obteni- 
do sus  víveres,  llegó  el  ayudante  al  campo  cristiano, 
entregando  el  pliego  á  don  Agustín  Mejía  y  manifes- 
tándole lo  que  verbalmente  le  habían  dicho  el  rey  y  el 
duque  de  Lerma. 

El  general  había  estudiado  entretanto  su  plan  de 
campaña. 

Dividió  su  ejército  en  tres  columnas. 

Una  de  ellas  ocuparía  las  orillas  del  mar. 

Otra  quedaría  en  la  vega. 

Y  la  otra  rodearía  el  monte  hasta  ocupar  el  otro 
lado  opuesto  al  en  que  se  hallaban,  ó  sea  el  sitio  por 
donde  habían  recibido  los  víveres  los  moros. 

De  la  parte  del  Oeste  no  era  preciso  ocuparse, 
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pues  aunque  algunos  moros  habian  asegurado  que 
existía  una  vereda,  la  vista  se  negaba  á  creerlo. 

Era  una  aglomeración  de  rocas  que  servían  de 
madre  á  un  espantoso  tórrente,  como  ya  hemos  dicho 
á  nuestros  lectores. 

El  general  repartió  los  cañones  y  las  culebrinas, 
y  cada  división  partió  al  punto  señalado. 

Los  moros  advirtieron  perfectamente  estas  opera- 
ciones. 


CAPITULO  LXV 


LA  PRIMERA   VICTORIA 

El  objeto  del  general  Mejía  no  era  difícil  de  com- 
prender. 

Quería  rodear  á  sus  enemigos  para  atacarlos  en  un 
momento  determinado  por  cuantos  sitios  era  posible. 

El  comandante  que  mandaba  la  fuerza  que  debía 
rodear  la  montaña  era  un  personaje  que  no  es  desco- 
nocido para  nuestros  lectores. 

Era  Pablo  Alar,  el  ami^jo  de  don  Fernando  de  La- 
ra,  aquel  compañero  que  le  ayudó  á  compartir  los  ri- 
gores de  la  esclavitud  en  el  Sahara. 

Habíase  dedicado  á  la  ilustre  carrera  délas  armas, 
distinguiéndose  en  muchos  combates. 

Sus  fuerzas  consistirían  en  unos  tres  mil  hombres 
bien  armados. 

Antes  de  que  llegaran  al  punto  que  les  habían  de- 
signado, cerró  la  noche. 

To^oEii  79 
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E8to  significaba  poco. 

El  objeto  de  don  Agustín  Mejía  no  era  que  aquella 
misma  noche  se  rompieran  las  hostilidades,  pero  no 
quiso  que  los  enemigos  apelaran  á  la  fuga  por  los  lu- 
gares que  les  quedaban  libres. 

Cuando  llegaron  al  sitio  designado,  Pablo  Alar 
mandó  hacer  alto,  y  un  momento  después  armaron 
las  tiendas  en  la  falda  del  monte. 

Como  no  era  probable  que  á  aquellas  horas  inten- 
taran los  enemigos  una  refriega,  ordenó  á  sus  solda- 
dos que  se  retiraran  á  las  tiendas  para  que  se  encon- 
trasen dispuestos  al  día  siguiente  á  la  lucha  si  el  ge- 
neral lo  disponía. 

No  obstante,  como  militar  experimentado,  colocó 
en  los  puntos  más  estratégicos  un  buen  número  de 
centinelas,  con  la  consigna  de  hacer  fuego  al  menor 
movimiento  que  advirtiesen. 

Verificadas  estas  operaciones,  el  comandante  Alar 
se  retiró  á  su  tienda,  no  sin  observar  primeramente 
la  tranquilidad  que  se  advertía  en  el  campo  enemigo. 

Don  César  había  visto  estos  movimientos  oculto 
detrás  de  una  roca. 

Cuando  Pedro   Soria  y  algunos  otros  jefes  de  los 
moros  se  disponían  á  salir  en  su  busca,  temiendo  que 
le  hubiera  ocurrido  alguna  desgracia,  le  vieron  llegar 
con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  como  el  hom- 
bre que  se  encuentra  abstraído  en  una  idoa. 
— ¿De  dónde  venís? — le  preguntó  Soria. 
— De  observar  las  operaciones  del  enemigo. 
— ¿Parece  que  trata  de  rodearnos? 
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— Yo  diría  más  bien  que  lo  han  hecho,  pero  todavía 
falta  bastante  hasta  que  lleguen  aquí. 

—Alá  os  oiga. 

— ¿Acaso  tenéis  desconfianza? 

— Eso  jamás.  Nunca  he  creído  que  puedan  vencer- 
nos; lo  único  que  lograrán,  si  marchan  mal  las  cosas, 
será  desalojarnos  de  aquí;  pero  yo,  que  también  tengo 
algo  de  profeta,  os  aseguro  que  antes  que  nosotros 
nos  veamos  en  sus  manos,  ha  de  sufrir  la  pragmática 
una  reforma, 

— Mucho  confío  en  vuestras  promesas. 

— Podéis  hacerlo. 

— Si  no  fuera  indiscreción,  os  haría  una  pregunta. 

— ¿Desde  cuándo  usáis  tantas  ceremonias  para  con- 
migo. 

— Hubiera  jurado  que  cuando  os  acercabais  á  estos 
sitios  estabais  bajo  los  efectos  de   una  preocupación. 

— No  os  habéis  equivocado. 

— ¿Puedo  saber  lo  que  meditabais? 

— ¿Por  qué  no?  Precisa  mente  necesito  vuestra  co- 
operación y  la  de  algunos  otros. 

— Veamos. 

— Esta  misma  noche  vamos  á  empezar  el  combate. 

—  ¡Esta  noche! 

— Si, — contestó  don  César  con  energía. 

— ¡Pero  si  apenas  nos  divisamos,  y  eso  que  estamos 
juntos! 

— ¿Acaso  la  oscuridad  es  una  contra  para  dar  una 
sorpresa? 

— ¿Cuál  es  vuestro  objeto? 
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— Mi  objeto  es  bien  sencillo,  aunque  es  muy  posi- 
ble que  le  cueste  la   existencia  á  algún  desgraciado. 
— Eso  es  irremediable;  aquí  no  hemos  venido  á  ase- 
gurar la  vida,  sino  á  perderla  si  fuese  preciso. 

— Quiero  que  un  corto  número  de  los  nuestros  des- 
cienda hasta  la  falda  del  monte  procurando  ocultarse 
entre  las  rocas.  Nosotros  nos  colocaremos  cerca  del 
camino  que  empleamos  para  llegar  á  estos  lugares. 
Ya  sabéis  que  es  muy  angosto  y  que  cualquier  mal 
paso,  por  insignificante  que  sea,  hace  perder  terreno 
y  ocasionar  la  muerte. 

— Creo  que  empiezo  á  sospechar  lo  que  habéis  me- 
ditado. 

— Lo  necesario  es  que  vayan  en  persecución  de  los 
que  hayan  visto;  si  conseguimos  esto,  la  matanza  va 
á  ser  horrorosa. 

— Atrevido  es  el  plan. 
— Pero  quizá  de  excelentes  resultados. 
Un  momento  después,  Pedro  Soria  buscaba  una  do- 
cena de  valientes. 

Todos  estaban  sedientos  de  venganza,  y  por  lo  tan- 
to, no  tardaron  en  encontrarse. 

Recibieron  órdenes  de  don  César  y  se  lanzaron  ha- 
cia la  falda  del  monte. 

— Mucho  sigilo;  es  necesario  que  crean  que  intentáis 
aprovechar  su  sueño. 

A  través  de  la  oscuridad  de  la  noche  veíanse  los 
blancos  alquiceles  de  los  que  descendían. 
Parecían  fantasmas. 
Uno  de  ellos  llevaba  un  mosquete  que  había  traído 
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al  saber  que  sus  hermanos  en  ideas  se  habían  suble- 
vado. 

Aquel  era  el  que  tenía  el  encargo  de  producir  la 
alarma  en  el  campo  enemigo. 

Don  César  le  había  recomendado  que  disparase 
contra  uno  de  los  centinelas. 

Entretanto  unos  dos  mil  moros  se  colocaron  en  las 
sinuosidades  del  Albarracín  esperando  el  momento 
crítico  de  obrar. 

El  corazón  de  don  César  latía  con  violencia. 

Si  conseguía  que  su  plan  diese  buenos  resultados, 
y  derrotaba  las  tropas  del  comandante  Alar,  no  duda- 
ba que  se  pondrían  en  condiciones  de  defenderse  con- 
tra los  otros  dos  ejércitos. 

Pasaron  unos  momentos  de  verdadera  ansiedad. 

El  objeto  de  la  avanzada  era  llegar  hasta  el  cam- 
po enemigo  sin  que  éste  lo  observase. 

Las  tropas  del  comandante  dormían. 

Algunos  se  hallaban  fuera  de  las  tiendas  de  cam- 
paña pai  a  gozar  de  la  frescura  de  la  noche. 

Sólo  se  escuchaba  el  monótono  paso  de  los  centi- 
nelas ó  el  prolongado  alerta  de  los  que  estaban  situa- 
dos más  lejos. 

Alrededor  de  las  tiendas  brillaban  algunas  hogue- 
ras mortecinas. 

De  pronto  el  centinela  que  se  hallaba  más  próxi- 
mo al  monte  se  detuvo. 

Después  prestó  atento  oído. 
—  ¿Ocurre  algo?  —  preguntó  uno    de  sus  compa- 
ñeros. 
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— Juraría  por  los  Evangelios  que  he  escuchado  un. 
rumor  extraño. 

— Será  el  viento  que  hace  oscilar  las  jaras. 
No  debió  dejar  muy  satisfecha  esta  interpretación 
al  primero  que  había  hablado,  porque  preparó  su  mos- 
quete. 

— ¿Qué  diablos  haces? — preguntó  el  otro. 

— Dicen  que  hombre  prevenido  vale  por  dos. 

— Cualquiera  aseguraría  que  tienes  miedo. 

— No  es  una  fruta  que  conozco  mucho,  pero  te  ase- 
guro que  me  agradaría  poco  morir  á  manos  de  esos 
perros. 

— Yo  creo  que  la  muerte  nunca  es  agradable. 

— Es  verdad;  pero  cuando  tiene  uno  la  desgracia  de 
que  le  toque  un  balazo  cuando  se  está  haciendo  fuego 
parece  que  es  menos  sensible  que  cuando  le  cazan  á 
uno  como  á  una  perdiz. 

— Eso  no  es  más  que  una  apreciación  tuya.  Yo  sen- 
tiría lo  mismo  morir  de  un  modo  que  de  otro. 

Apenas  había  pronunciado  el  soldado  esta  última 
frase,  brilló  una  llamarada  en  la  sierra,  seguida  de 
una  detonación. 

La  bala  pasó  silbando  junto  á  la  cabeza  del  cen- 
tinela. 

Luego  aparecieron  éntrelos  breñales  algunos  blan- 
cos alquiceles. 

El  soldado  se  echó  á  la  cara  su  mosquete  é  hizo 
fuego. 

Es  indescriptible  la  agitación  que  produjeron  en  el 
campamento  aquellos  dos  disparos. 
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Pablo  Alar  se  presentó  inmediatamente  con  sus 
ayudantes. 

Los  soldados,  mal  despiertos,  salían  de  las  tiendas 
dando  tropezones. 

Sin  embargo,  el  orden  se  restableció  pronto. 

Los  doce  moros  que  don  César  había  enviado  pro- 
curaron apelar  á  la  faga,  dejándose  ver  por  el  coman- 
dante, que  dio  la  orden  de  seguirlos,  lanzándose  el 
primero  á  la  montaña. 

Tres  de  aquellos  valerosos  hijos  de  Mahoiiía  que- 
daron tendidos  en  tierra. 

Era  la  primera  sangre  que  se  derramaba. 

Los  nueve  restantes  seguían  ascendiendo  al  monte. 

El  ejército  que  mandaba  Alar  encontró  un  sende- 
ro que,  aunque  muy  angosto,  los  permitía  el  paso. 

Esto  era  lo  que  César  deseaba. 

De  pronto  se  escuchó  un  graznido  semejante  al 
que  lanzan  las  águilas. 

Era  la  señal  convenida. 

Desde  la  cumbre  del  Albarracín  cayó  una  verda- 
dera lluvia  de  piedras. 

Luego  arrojaron  peñascos  enteros. 

La  senda  que  ocupaba  el  ejército  era  tan  suma- 
mente estrecha,  que  no  era  posible  retroceder  con  la 
precipitación  que  hubiese  deseado. 

Grupos  de  hombres  rodaban  al  abismo. 

Otros  morían  aplastados  bajo  el  peso  de  aquellas 
rocas,  que  descendían  con  una  horrible  rapidez. 

Tan  grande  fué  la  sorpresa,  que  apenas  hubo  cua- 
tro que  descargaran  sus  arcabuces. 
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Verdad  es  que  las  descargas  hubieran  sido  comple- 
tamente inútiles,  porque  las  balas  se  estrellaban  con- 
tra la  muralla  de  granito  que  resguardaba  á  los 
moros. 

Pocas  derrotas  más  completas  registran  los  anales 
de  la  historia. 

Don  César  era  un  hombre  incansable  para  arrojar 
sus  proyectiles. 

Descubrió  entre  las  masas  consternadas  al  coman- 
dante Alar. 

Entonces  se  apoderó  de  un  pedrusco,  y  levantándo- 
lo con  ambas  manos,  lo  precipitó  tan  hábilmente  so- 
bre la  cabeza  del  comandante,  que  éste  bajó  rodando  al 
abismo  con  otro  de  los  soldados  que  quiso  sostenerle. 

Aquello  decidió  la  batalla. 

Muerto  el  jefe,  perdieron  la  fuerza  moral,  y  las  po- 
cas tropas  que  no  habían  sido  destruidas  se  amontona- 
ban las  unas  sobre  las  otras  para  ganar  la  vereda. 

Entonces  los  moros  redoblaron  su  ardimiento,  y 
abandonando  sus  trincheras  de  piedra,  se  precipitaron 
sobre  el  enemigo. 

La  montaña  estaba  sembrada  de  cadáveres. 

Los  soldados  de  Felipe  III  huyeron  como  una  ma- 
nada de  jabalíesá  quien  persigue  la  hambrienta  jauría* 

Entonces  don  César  mandó  replegar  sus  tropas. 

Su  plan  había  dado  los  resultados  que  apetecía. 

Tenía  los  cañones  y  las  culebrinas  que  habían  aban- 
donado los  cristianos,  encontró  algunos  carros  llenos 
de  víveres  y  un  crecido  número  de  mosquetes  para  ar- 
mar á  sus  parciales. 
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— ¡Alá  nos  protege! — dijo  Pedro  Soria  estrechando 
la  mano  del  joven. 

— Ahora  que  ya  no  estamos  indefensos,  podremos, 
por  lo  tanto,  esperar  con  tranquilidad  á  que  el  gene- 
ral Mejía  se  acerque  á  pedirnos  cuentas  de  lo  que  ha 
ocurrido. 

— Es  verdad. 
Aquella  noche  recomendó  don  César  á  sus  gentes 
que  descansaran,  pues  al  primer  rayo  del  día  medita- 
ba dar  una  nueva  sorpresa  á  los  soldados  que  ocupa- 
ban la  orilla  del  mar. 

Todos  escucharon  con  júbilo  la  noticia,  porque 
nada  predispone  los  ánimos  al  combate  como  una 
victoria. 
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CAPITULO  LXVI 


EL   SEOUNDO   ENCUENTRO 


Pocos  fueron,  sin  embargo,  los  que  aquella  noche 
pudieron  conciliar  el  sueño. 

Cuando  esperamos  algo  decisivo,  los  párpados  se 
niegan  á  cerrarse. 

Al  siguiente  día  atacarían  frente  á  frente  al  ene- 
migo, porque  ya  tenían  armas  para  verificarlo. 

El  combate  era  más  igual. 

Iba  á  tener  lugar  en  la  playa. 

¡Cuántos  de  los  que  habían  ceñido  á  sus  sienes  el 
laurel  de  la  victoria  quedarían  bañados  en  su  propia 
sangre  transcurridas  algunas  horas! 

Los  pocos  soldados  cristianos  que  habían  conse- 
guido salvarse  huyendo  despavoridos,  llegaron  al  cabo 
de  algún  tiempo  á  incorporarse  al  ejército  de  don 
Agustín  Mejía. 

Cuando  el  prudente  general  supo  la  muerte  de  Pa- 
blo Alar  no  pudo  menos  de  lamentarse. 
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— Parece  imposible  que  se  haya  dejado  engañar  de 
ese  modo.  El  comandante  ha  pagado  bien  cara  su  te- 
meridad. Cada  día  estoy  más  convencido  de  que  los 
asuntos  de  la  guerra  es  necesario  meditarlos  con 
calma. 

— Mi  general,- — dijo  uno  de  los  sargentos,  que  mila- 
grosamente se  había  salvado, — el  plan  del  enemigo 
encontrábase  tan  hábilmente  dispuesto  que  no  podía 
menos  de  darle  resultados. 

— Bien  se  conoce  que  se  hallan  bajo  la  dirección  de 
un  hombre  experto. 

— A  cada  cual  hay  que  darle  lo  que  es  suyo;  él  nos 
ha  derrotado,  pero  no  seré  yo  quien  niegue  que  es  há- 
bil para  la  estratagema. 

— El  duque  de  Lerma  ofrece  cuarenta  mil  ducados 
por  su  cabeza. 

— jBuena  ganga! 

— Es  verdad;  pero  el  que  la  quiera  puede  ir  en  su 
busca,  puesto  que  el  camino  está  abierto. 

— Y  ¿cómo  se  llama  ese  renegado? 
Necesario  es  que  advirtamos  á  nuestros  lectores 
que  don  César  había  aceptado  para  la  campaña  un 
nombre  supuesto. 

Todos  le  conocían  como  Ismael  Alhamar,  nombre 
que  llegó  á  escucharse  con  terror  entre  las  huestes 
cristianas. 

— Según  afirman, — prosiguió  el  sargento, — es  un 
hombre  de  carácter  singular. 

— Hay  muchas  versiones  sobre  él;  algunos  aseguran 
que  pertenece  á  la  verdadera  raza  de  los  árabes;  otros 
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dicen,  en   cambio,  que  es  hijo  de  padres  cristianos, 
aunque  no  ha  recibido  el  agua  bautismal. 

— Lo  que  desde  luego  se  comprende  es  que  nos  tie- 
ne que  dar  que  hacer  mucho  más  de  lo  que  imaginá- 
bamos. 

— jQuión  sabe! 

— ¡Si  vierais,  mi  general,  qué  lluvia  de  piedras  nos 
arrojaron! 

— Lo  creo;  eran  las  únicas  armas  que  poseían. 

— No  les  pasa  ahora  lo  propio. 

— Hemos  perdido  cuanto  llevábamos. 

—  Eso  es  lo  peor,  porque  se  han  hecho  más  fuertes 
y  resistirán  más  tiempo.  Sin  embargo,  todo  el  mal 
ocasionado  consiste  en  algunos  días  y  en  alguna  san* 
gre,  que  es  lo  que  más  siento. 

— ¿De  modo  que  seguís  abundando  en  la  idea  de 
que  los  infieles  serán  derrotados? 

— ¿Que  general  puede  dudar  de  ello? 
Aquellas  palabras  dieron  alguna  esperanza  al  sar* 
gento,  que  un  instante  después  se  incorporaba   á  sus 
cam  aradas. 


Entre  tanto,  don  César,  que  no  había  querido  con- 
sagrarse á  las  dulzuras  de  Morfeo,  se  dirigió  hacia  la 
parte  de  la  montaña  desde  cuyas  cúspides  se  descubría 
la  vasta  extensión  del  Mediterráneo, 

Desde  allí  pudo  observar  perfectamente  el  campa- 
mentó  mandado  por  el  brigadier  Gomara. 

Don  César,  poco  antes  de  que  naciese  el  sol,  hizo 
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que  algunos  de  sus  soldados  abandonasen  sus  lechos 
de  paja. 

Mari  Salto  se  aproximó  á  él. 

— ¿Qué  intentas  hacer? — le  preguntó. 

— Pienso  atacar    al  ejército  que  defiende  la  playa. 

— ¿Tienes  alguna  probabilidad  de  éxito? 

— Creo  que  si. 

— Nos  superan  en  número. 

— No  lo  ignoro;  pero  no  saben  que  poseemos  armas, 
y  esto  ha  de  producirles  alguna  sorpresa,  que  procura- 
remos utilizar. 

— César,  Alá  quiera  sacarnos  con  bien  de  este  com- 
bate. 

— ¿Por  qué  lo  dudas? 

— Algo  le  dice  á  mi  corazón  que  hemos  de  sufrir 
alguna  desgracia. 

— Eso  no  dejan  de  ser  preocupaciones  tuyas. 

— Te  aseguro  que  tengo  verdaderos  deseos  de  que 
termine  la  guerra. 

— Pues  todavía  tardarás  mucho  tiempo  en  verlos 
satisfechos. 

— Aun  suponiendo  que  derrotes  las  tropas  del  bri- 
gadier, y  que  consiguieras  iguales  resultados  con  las 
que  manda  don  Agustín  Mejía,  ¿piensas  que  no  vendría 
un  nuevo  ejército  á  defenderlos  intereses  del  monarca? 

— Estoy  convencido  de  que  sí. 

— ¿Entonces?... 

— Mari-Salto,  yo  no  soy  hombre  que  se  deja  pren- 
der tan  fácilmente.  Está  demasiado  cercana  la  época 
en  que  fui  encerrado  en  la  mazmorra  inquisitorial,  y 
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me  hallo  dispuesto  á  que  no  me  vuelva  á  suceder  lo 
propio. 

— Pero  ¿qué  harías? 

— Caso  de  que  los  enemigos  llegasen  á  estas  cum- 
bres, nos  alejaríamos  por  el  camino  de  Oeste,  que  es 
el  único  que  ofrece  algunas  seguridades. 

— Pero  ¿hay  camino? 

—Sí. 

—  Algunos  aseguran  que  el  monte  está  completa- 
mente cerrado. 

— En  la  duda  que  presentaban  estas  opiniones  tan 
distintas,  he  querido  convencerme  por  mí  mismo. 
— ¿Y  has  hallado  sendero? 

— He  hallado  un  camino  que,  aunque  no  es  muy 
practicable,  nos  ofrecería  la  retirada. 
— Perdiendo  al  ejército  moro. 

— No;  lo  único  que  tendríamos  que  abandonar  eran 
los  cañones  y  las  culebrinas;  pero  antes  de  hacerlo 
veríamos  el  modo  de  ocultarlos  en  las  cavernas,  y  de 
no  ser  posible,  las  inutilizaríamos  para  que  no  volvie- 
sen á  servirles. 

En  aquel  instante  empezó  á  advertirse  el  crepús- 
culo matutino. 

Algunas  blancas  gaviotas  levantaron  el  vuelo. 
El  momento  crítico  se  acercaba. 
Don  César  manifestó  á  Mari-Salto  sus  deseos  de 
que  se  alejara. 

— Yu  me  quedo  aquí, — respondió  la  joven  con  reso- 
lución. 

—  Eso  es  una  locura  en  la  que  no  consentiré  jamás. 
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— ¿Acaso  estorbo  tus  acciones? 
— Pudiera  ser  que  si.  ¿No  comprendes  que  si  en  me. 
dio  del  combate  cayeses  herida  por  el  plomo  enemigo, 
sería  lo  único  que  alterase  mi  sangre  fría? 

Mari-Salto  se  apartó  de  su  amante  con  notable 
disgusto. 

Sin  embargo,  poco  antes  de  que  las  hostilidades  se 
rompieran,  decidió  volver  á  aquellos  sitios. 

Estando  junto  á  César,  ni  la  muerte  la  infundía 
pavor. 

El  valeroso  hijo  de  Deza  observó  el  lugar  en  que 
el  ejército  cristiano  había  colocado  las  piezas  de  arti- 
llería con  el  fin  de  evitar  sus  efectos. 

Luego  hizo  que  su  gente  se  colocase  al  resguardo 
de  las  titánicas  rocas,  y  descendió  al  valle  con  un  pu- 
ñado de  bravos,  armados  con  sus  correspondientes 
mosquetes. 

Pedro  Soria  le  acompañaba  también, 

Mari-Salto,  que  volvía  en  aquel  momento  con  in- 
tención de  incorporarse  á  su  amante,  pudo  descubrirle 
cuando  se  hallaba  á  una  buena  distancia,  y  no  se  atre- 
vió á  seguirle  temiendo  despertar  su  enojo. 

Quedóse,  no  obstante,  en  una  de  las  elevaciones  de 
la  sierra,  desde  donde  podía  descubrir  perfectamente 
las  operaciones  de  los  ejércitos  adversarios. 

El  brigadier  Gomara  no  tardó  en  divisar  los  blan- 
cos alquiceles  de  sus  enemigos. 

Creyéndolos  desarmados,  no  dejó  de  sorprenderse 
de  que  se  atrevieran  á  romper  las  hostilidades. 

Don  César  mandó  hacer  fuego. 
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Una  línea  roja,  seguida  de  una  terrible  detona- 
ción, fué  repercutida  por  las  montañas. 

Al  verse  los  cristianos  atacados  tan  rudamente,  no 
tardaron  en  rehacerse  de  su  sorpresa,  y  corrieron 
hacia  sus  enemigos. 

Pero  los  cañones  vomitaron  torrentes  de  metralla 
haciéndolos  retroceder. 

Dos  horas  duró  el  combate. 

Las  bajas  del  ejército  del  brigadier  eran  conside- 
rables y  el  fuego  de  sus  enemigos  tan  nutrido,  que  se 
convencieron  de  la  imposibilidad  de  seguir  luchando, 
y  aceptaron  una  prudente  retirada. 

El  campo  quedó  sembrado  de  cadáveres. 

Era  la  segunda  victoria  que  alcanzaban  los  moros. 

Engreído  don  César  con  tanto  triunfo,  se  lanzó  á 
la  playa  seguido  de  sus  gentes.. 

Sin  embargo,  hubo  un  acento  que  le  hizo  detener- 
se un  instante. 

Era  la  voz  de  Mari -Salto. 
— No  los  sigas,  no  los  sigas;  sois  demasiado  pocos 
para  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  ellos. 

Don  César  se  detuvo. 

Aquella  mujer  era  su  ángel  tutelar. 

Con  efecto,  las  tropas  fugitivas,  al  advertir  que 
sus  enemigos  abandonaban  la  fortaleza,  volvieron 
hacia  la  montaña. 

Entonces  Mari-Salto  se  apoderó  del  brazo  de  su 
amante,  y  oprimiéndole  con  crispación  nerviosa,  le 
obligó  á  entrar  de  nuevo  en  lo  más  escabroso  del  Al- 
barracín. 
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Los  cañones  de  los  moros  se  encargaron  de  man- 
tener á  las  tropas  de  Gomara  á  una  respetuosa  dis- 
tancia. 

Cuando  el  brigadier  dio  cuenta  al  general  Mejía 
del  mal  resultado  que  había  obtenido  el  combate, 
éste  frunció  las  cejas. 

— Mi  general,  esos  infieles  se  baten  como  leones. 

— Sin  embargo,  he  prometido  al  rey  y  al  duque  de 
Lerma  que  la  guerra  será  breve,  y  es  necesario  que 
cumpla  mi  palabra. 

— Ignorábamos  que  estaban  armados. 

— También  lo  estamos  nosotros. 

— Es  verdad;  pero  ocupan  una  posición  mejor  que 
la  nuestra. 

— De  todos  modos,  hemos  perdido  neciamente  la  mi- 
tad de  nuestro  ejército,  y  no  es  justo  que  estos  valero- 
sos soldados,  curtidos  en  las  guerras  de  Flandes  ó  Ita- 
lia, viertan  su  sangre  por  unos  herejes  indisciplinados. 
El  brigadier  guardó  silencio. 

— Mañana,  —prosiguió  el  general, — partiréis  á  Ma- 
drid en  busca  de  nuevas  tropas.  He  meditado  un  nue- 
vo plan  para  el  que  necesito  más  hombres. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

— No  creo  que  esos  miserables  se  atrevan  á  dar  un 
nuevo  combate  durante  el  tiempo  que  empleéis  en 
vuestro  viaje;  pero  si  asi  lo  hiciesen,  creo  que  había  de 
ser  más  afortunado  que  lo  habéis  sido  vos. 

El  brigadier  Gomara  partió  aquel  mismo  día. 
Este  período  de  calma  no  disgustó  á  don  César,  que 
desde  luego  formó  el  propósito  de  permanecer  tranqui- 

TOMO  II  81 


6á2  LA.  HIJA   DBL  ORIMBN   Ó  LA   PROMETIDA   DB  8ATAMAS 

lo  en  las  cumbres  de  Albarracín,  puesto  que  las  provi- 
siones que  habían  obtenido  en  la  derrota  del  coman- 
dante Alar  les  proporcionaba  medios  de  vida. 

La  alegria  de  los  moros  no  tenía  límites. 

Ya  no  dudaban  del  éxito  de  la  campaña. 

Mientras  no  tuviesen  que  abandonar  la  fortaleza 
de  roca  viva,  eran  invencibles. 


CAPITULO    LXVIT 


LUZ   QUE   ASOMA 


Pasaban  los  días,  y  el  brigadier  Gomara  no  regre- 
saba. 

Verdad  es  que  necesitaba  organizarse  un  nuevo 
ejército. 

La  quietud  de  ambos  partidos  se  interrumpía  ra- 
ras veces,  y  cuando  esto  acontecía,  era  para  pequeñas 
escaramuzas  sin  importancia. 

Los  moros  empezaron  á  abrigar  un  temor. 

Los  víveres  escaseaban  y  no  había  medio  de  repo- 
nerlos, á  menos  que  se  expusieran  gravemente. 

Hacía  muy  cerca  de  dos  meses  que  se  hallaban  en 
las  cumbres  del  Albarracín. 

Una  hermosa  tarde  en  que  don  César  estaba  medi- 
tando junto  al  torrente  que  se  despeñaba  al  abismo 
levantando  nubes  de  vapor,  sintió  leves  rumores  de 
pasos. 
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Volvió  la  cabeza  para  observar  al  que  llegaba. 
Era  Mari-Salto. 

La  joven  parecía  hallarse  triste  y  pensativa. 
Sin  embargo,  al  ver  á  don  César  se  sonrió. 

— ¿Qué  haces  aquí? — le  preguntó  rodeando  su  cuello 
con  sus  mórbidos  brazos. 

— Estaba  observando  al  enemigo. 

— ¡Siempre  igual! 

— Esa  es  mi  misión. 

— Porque  tú  lo  has  querido. 

— ¿Acaso  vas  á  censurar  ahora  que  haya  tomado  la 
defensa  de  nuestros  compañeros? 

— No,  César:  basta  que  lo  hayas  hecho  tú  para  que 
yo  lo  respete  y  hasta  lo  aplauda. 

— ¿Entonces  por  qué  te  sorprende  mi  observación? 

— Te  amo  tanto,  que  quisiera  que  todos  tus  pensa- 
mientos fueran  para  mí. 

— Casi  lo  has  conseguido. 

— No;  tú  has  nacido  para  el  combate:  estás  dotado 
de  un  espíritu  inquieto. 

—  Tienes  razón;  quizá  esto  será  la  causa  de  mis  des- 
dichas. 

— Si  tu  carácter  fuese  otro,  ya  te  habría  propuesto 
una  solución. 

—¿Cuál? 

— Permite  que  la  calle. 

— ¿Qué  razones  tienes  para  ello? 

— La  de  no  despertar  tu  enojo. 

— No  seas  niña:  yo  no  puedo  enojarme  contigo  por 
nimiedades. 
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-—Supuesto  que  ya  estabas  decidido  á  partir  á  Fran- 
cia, ¿por  qué  has  cambiado  tus  propósitos? 

— ¿Acaso  no  lo  sabes  tú  tan  bien  como  yo?  ¿No  re- 
cuerdas que  tu  padre  me  hizo  indicaciones?... 

— Sí,  lo  recuerdo  perfectamente;  pero  mi  padre  no 
se  hubiera  atrevido  jamás  á  proponerte  que  tomaras 
una  parte  tan  directa  en  la  insurrección  como  lo  has 
hecho. 

— Tal  vez  no  te  falte  razón.  Pero  ¿qué  quieres?  Don- 
de escucho  el  fragor  del  combate  es  donde  acudo  ins- 
tintivamente. 

— Porque  no  me  amas. 

— Eso  no  es  más  que  una  queja  injusta. 

— No,  César, — prosiguió  Mari-Salto  ahogando  un 
suspiro; — si  tú  sintieras  por  mi  una  pasión  tan  devora- 
dora  como  la  mía,  tus  únicas  ambiciones  serían  per- 
manecer en  un  lugar  apartado  del  mundo. 

— Posible  es  que  siga  tus  consejos  cuando  termine 
la  guerra. 

— ¡Cuando  termine  la  guerra! — repitió  la  joven  con 
amargura; — ¿quién  sabe  el  tiempo  que  durará? 

— Creo  que  poco. 

— El  brigadier  Cromara  no  regresa,  nuestros  víveres 
se  acaban;  por  mucho  que  sea  tu  valor  y  la  voluntad 
de  tus  soldados,  el  día  definitivo  está  próximo. 

— ¿El  día  definitivo?  No  comprendo  lo  que  quieres 
decir. 

— ¿No  comprendes  que  el  proyecto  de  don  Agustín 
Mejía  es  obligarnos  á  la  rendición  por  cuantos  medios 
existan?  El  general  se  halla  profundamente  convencí - 
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do  de  que  mientras  permanezcáis  en  las  escarpadas 
cumbres  de  Albarracin  es  imposible  que  se  realicen 
sus  deseos. 

— En  ese  caso,  veremos  cuál  de  los  dos  tiene  más 
paciencia. 

— Aquí  no  es  cuestión  de  paciencia.  El  puede  sos- 
tener el  sitio,  porque  casi  todos  los  días  recibe  provi- 
siones. 

— En  último  caso,  sabremos  morir  antes  que  ren- 
dirnos. 

— No,  César;  yo  no  quiero  que  muramos. 

— ¿Qué  te  importa  estando  juntos? 

— A  pesar  de  eso. 

— Te  desconozco,  Mari-Sa]to.  ¿Eres  tú  la  misma 
mujer  que  tantos  sacrificios  ha  hecho  por  mi? 

¿Eres  la  que  en  diversas  ocasiones  penetró  en  el 
cala^bozo  del  Santo  Oficio? 

¿La  que  siempre   estuvo  dispuesta  á  jugarse  la 
vida? 

— Sí,  soy  la  misma,  César;  pero  te  repito  que  no 
quiero  morir,  y  tengo  sobradas  razones  para  afir- 
marlo. 

— Explícame  los  motivos  que  te  inducen  á  pensar 
de  ese  modo. 

— Antes, — dijo  la  joven  clavando  en  su  amante  sus 
apasionados  ojos  negros, — yo  no  tenía  esperanzas  de 
que  me  amases.  Sabía  perfectamente  que  tu  corazón 
pertenecía  á  otra  mujer,  y  te  adoraba  como  adora  el 
indio  á  la  luna,  aunque  está  conociendo  que  jamás 
llegará  á  ella. 
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— ¿De    modo    que   la   felicidad   te  ha  hecho  más 
egoísta? 

—La  felicidad  y  el  deber. 

—¿El  deber? 

— Sí,  César;  hoy  la  vida  no  me  pertenece. 

— Por  momentos  te  comprendo  menos. 

— Yo  me  explicaré  con  más  claridad.   Hace   unos 
cuantos  días  que  mi  alma  abriga  una  dulce  sospecha. 
Don  César  palideció. 

Había  creído  comprender  lo  que  su  joven  amante 
iba  á  decirle. 

Con  efecto,  Mari-Salto  estaba  en  cinta. 

— ¿Comprendes  ahora  por  lo  que  deseo  vivir? 

— Sí,  amor  mío;  hoy  la  existencia  no  te  pertenece; 
debes  conservarla  para  ese  fruto  de  nuestro  amor. 

— Ahora  bien,  César;  yo  quería,   como  antes  te  he 
dicho,  hacerte  una  súplica. 

— Cuantas  quieras. 

— Tengo  la  seguridad  de  que  de  hoy  en  adelante  la 
vida  de  campaña  ha  de  ofrecernos  serias  dificultades. 
Poco  me  hubieran  importado  las  privaciones;  ten- 
go la  certeza  también  de  que  hubiera  escuchado  im- 
pasible el  silbido  del  plomo  enemigo,  pero  las  circuns- 
tancias han  cambiado. 

— Es  verdad. 

— ¿No  dices  que  hacia  el  Oeste  hay  un  camino? 

— Sí;  aunque  casi  intransitable. 

— Confesemos  á  mi  padre  nuestros  amores  y  parta- 
mos con  él. 

— Mari-Salto,  eso  es  una  locura. 
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— ¿Por  qué? 

— Los  dos  quedaríamos  como  unos  cobardes,  y  ten 
por  cierto  que,  aunque  yo  aceptara  lo  que  me  propo- 
nes, él  se  opondría  terminantemente. 

— Corre  de  mi  cuenta  que  no  ocurra  lo  que  crees. 
— No,  eso  jamás;  si  tú  quieres,  parte  lejos  de  aquí, 
pero  yo  no  abandono  á  mis  soldados  después  de  haber 
sido  el  que  los  indujo  á  la  sublevación. 
Mari-Salto  guardó  silencio. 

Sabía  perfectamente  que  no  era  César  hombre  que 
cambiaba  sus  resoluciones  con  facilidad. 

La  conducta  de  la  pobre  joven  era  disculpable. 
Sentía  en  sus  entrañas  las  palpitaciones  de  un 
nuevo  ser,  y  no  quería  exponerle  á  los  peligros  que 
allí  la  esperaban. 

Sin  embargo,  jamás  hubiera   aceptado  la  proposi- 
ción que  su  amante  la  hacía. 

¿Cómo  era  posible  que  ella  partiese? 


Pasaron  cuatro  días  más. 

Los  dos  últimos  se  habían  mantenido  con  medias 
raciones. 

El  quinto  amenazaba  transcurrir  en  medio  de  una 
abstinencia  absoluta. 

— Esos  condenados  nos  van  á  malar  de  hambre, — 
dijo  Pedro  Soria. 

— Es  preciso  pensar  algo, — respondió  César. 
— Mal  veo  el  asunto.  Los  pastores  que  se  hallaban 
al  Sur  han  emigrado  desde  que  estalló  la  guerra. 
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— Nos  apoderaremos  de  un  convoy. 

— Pronto  lo  habéis  dicho. 

— ¿Acaso  dudáis  de  mis  promesas? 

— Si  fío  en  algunas,  son  en  las  vuestras;  pero  ¿me 
negaréis  que  lo  que  decís  ha  de  ofrecer  serias  dificul- 
tades? 

— Amigo  Soria,  no  lo  dudo;  pero  creo  que  todo  es 
preferible  á  que  muramos  extenuados.  Nuestro  ejérci- 
to aun  conserva  el  suficiente  vigor  para  dar  una  sor- 
presa. Dos  días  después  quizá  fuera  imposible. 

— En  ese  caso  me  vais  á  permitir  que  os  haga  una 
proposición. 

— Cuantas  queráis. 

— Hasta  ahora  vos  habéis  tomado  una  parte  activa 
en  la  guerra. 

— Desde  luego;  ese  era  mi  deber. 

— Es  verdad;  pero  os  habéis  expuesto  demasiado,  y 
vos  sois  el  hombre  que  nos  hace  verdadera  falta. 

Como  militar  estáis  al  tanto  de  las  operaciones  que 
deben  efectuarse. 

— No  comprendo  adonde  vais  á  parar. 

— Tened  un  poco  de  paciencia:  mal  podéis  com- 
prenderlo cuando  todavía  no  me  he  explicado. 

Quiero  deciros  que  si  os  hubiese  sorprendido  la 
muerte,  es  indudable  que  nuestras  tropas  no  tendrían 
tanta  fuerza  de  voluntad  como  tienen  hoy. 

— ¿Acaso  no  quedabais  para  sustituirme? 

— No,  César;  esas  palabras  las  dicta  vuestra  buena 
amistad;  y  yo  no  tengo  el  prestigio  que  vos  os  habéis 
conquistado. 
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—¿Y  bien? 

— ¿No  os  parecería  extraño  y  hasta  poco  prudente 
que  nuestro  general  muriera  en  la  escaramuza  que 
puede  producir  la  adquisición  de  los  víveres,   cuando 
han  de  llegar  combates  de  verdadera  importancia? 
— Todas  son  manifestaciones  de  la  guerra. 
— A  pesar  de  eso. 
— Más  triste  es  morirse  de  hambre. 
— Es  que  no  habrá  necesidad  de  llegar  á  esos  extre- 
mos. La  persona  á  quien  corresponde  ir  en  busca  de 
los  víveres  es  á  mí. 

— Vayamos  los  dos  si  abrigáis  esa  creencia. 
— No,  vos  no  debéis  abandonar  la  sierra;  lo  contra- 
rio podía  ser  en  perjuicio  de  todos. 

Don  César  no  quería  delegar  sus  derechos  en  el 
anciano. 

Preferiría  morir  á  que  Mari-Salto  llorase  la  pérdi- 
da del  autor  de  sus  días. 

Pedro  Soria,  sin  embargo,  había  adoptado  su  re- 
solución. 

Esperó  á  que  llegase  la  noche. 
Despidióse  de  don  César,  como  de  costumbre,  y  pe- 
netró en  su  tienda. 

Sin  embargo,  en  vez  de  dormirse,  aguardó  á  que  el 
joven  se  hubiera  consagrado  á  las  dulzuras  de  Morfeo. 
Como  no  era  probable  que  el  brigadier  llegara  á 
aquellas  horas  con  el  refuerzo  de  tropas,  el  hijo  de 
Deza,  después  de  dar  órdenes  á  los  centinelas,  se  acos- 
tó tranquilamente. 

Entonces  Pedro  Soria  fué  despertando  á  los  sóida- 
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do8  que  consideraba  más  aptos  para  la  difícil  empre- 
sa que  intentaba  realizar. 

— Ved  que  es  casi  imposible, — dijo  uno  de  los  que 
más  se  habían  distinguido  por  su  valor; — desde  el  úl- 
timo combate  que  hemos  tenido  con  el  brigadier,  don 
Agustín  Mejía  ha  tomado  grandes  precauciones  para 
evitar  que  le  sorprendamos. 

— Mañana  careceremos  de  víveres, — respondió  Soria 
resueltamente. 

La  perspectiva  del  hambre  obligó  á  algunos  á 
abandonar  las  tiendas. 

Un  momento  después,  el  padre  de  Mari-Salto  se  di- 
rigía al  campo  enemigo  con  algunos  centenares  de 
moros. 


CAPITULO   LXVIII 


LUZ   QUE   MUERE 

Arriesgadísima  era  la  empresa. 

Sin  embargo,  cuando  estas  cosas  se  ponen  en  prác- 
tica, es  mejor  no  reflexionar  sobre  ellas. 

Pedro  Soria,  con  su  reducido  ejército,  procuró  ocul- 
tarse detrás  de  las  rocas  para  no  ser  descubierto  hasta 
que  llegara  el  momento  crítico. 

El  campamento  enemigo  se  hallaba  tranquilo  en 
apariencia. 

No  obstante,  el  soldado  que  había  Lecho  notar  á 
Soria  los  peligros  que  pudieran  encontrar,  no  se  había 
equivocado. 

Comprendiendo  don  Agustín  Mejía,  por  lo  que  ha- 
bía ocurrido  con  el  comandante  Alar  y  el  brigadier 
domara,  que  los  moros  habían  aceptado  como  plan  de 
campaña  lanzarse  sobre  ellos  cuando  menos  podían 
esperarlo,  el  general,  durante  las  horas  de  la  noche, 
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no  permitía  que  abandonasen  las  piezas  de  artillería, 
siempre  dispuestas  á  vomitar  torrentes  de  metralla. 

Además  de  los  numerosos  vigías  que  paseaban  de 
derecha  á  izquierda  del  campamento,  dejaba  una  po- 
derosa fuerza  sobre  las  armas. 

Estos  detalles  los  ignoraba  el  temerario  Pedro 
Soria. 

Los  almacenes  de  víveres  estaban  situados  en  me- 
dio del  ejército. 

Precisamente  era  una  de  las  cosas  que  más  trtitaba 
de  resguardar  Mejía,  no  porque  su  ejército  careciese 
de  ellos  en  el  caso  de  serle  arrebatados,  sino  porque 
sabía  perfectamente  que  una  adquisición  de  este  gé- 
nero, hecha  por  los  moriscos,  prolongaría  la  guerra. 

El  general  no  ignoraba  la  escasez  de  comestibles 
que  sufrían  sus  enemigos. 


Soria  llegó  con  los  suyos  hasta  la  falda  de  la  mon- 
taña. 

Desde  aquel  instante,  si  daba  un  paso  más,  tenia 
que  ser  descubierto  por  las  avanzadas  cristianas. 

Evocó  el  nombre  de  Alá,  y  saltando  al  raso,  fué  el 
primero  en  descargar  su  mosquete. 

En  seguida  brotó  del  monte  una  línea  de  fuego. 

Las  tropas  cristianas  despertaron  bruscamente. 

Hubo  un  breve  instante  de  confusión,  pero  no  tar- 
daron en  recobrar  la  calma  al  escuchar  el  acento  varo- 
nil de  Mejía,  que,  saliendo  de  su  tienda  y  poniéndose 
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á  la  cabeza  de  los  soldados,  volvió  á  despertar  en  ellos 
la  fuerza  moral. 

Entretanto  Soria  había  abandonado  con  sus  redu- 
cidas huestes  el  abrigo  de  la  montaña,  y  se  lanzó 
como  un  torrente  hacia  los  almacenes. 

Comprendiendo  el  general  cuáles  eran  sus  inten- 
ciones, ordenó  que  se  les  dejase  llegar  hasta  aquellos 
sitios,  afectando  debilidad. 

Soria,  á  pesar  de  su  astucia,  cayó  en  el  lazo,  cre- 
yendo haber  dado  una  sorpresa,  como  lo  había  hecho 
el  hijo  de  don  Diego  en  dos  ocasiones. 

Precipitóse,  pues,  hacia  el  lugar  destinado  á  los  ví- 
veres, mientras  algunos  moros  procuraban  conservar  á 
sus  enemigos  á  una  respetable  distancia. 

Entonces  el  general  mandó  cercar  el  almacén  con 
sus  numerosas  tropas. 

Cuando  uno  de  los  hijos  de  Mahoma  quiso  adver- 
tir á  los  que  estaban  dentro  que  apelaran  á  la  fuga, 
era  imposible  realizar  este  movimiento. 

Soria  y  los  que  le  acompañaban  estaban  cogidos 
como  el  lobo  en  la  trampa. 

Sin  embargo,  antes  de  rendirse,  sostuvieron  en 
aquella  estrecha  localidad  un  rudo  combate. 

Los  moros  luchaban  como  leones  por  abrirse  paso. 

Todos  los  esfuerzos  eran  inútiles. 

Estaban  envueltos  en  una  red  de  armas. 

El  campo  quedó  sembrado  de  cadáveres. 

Don  Agustín  Mejía  permitió  á  las  tropas  que  ven- 
gasen sus  pasadas  derrotas. 

Y  las  tropas  tomaron  bien  su  revancha. 
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Don  César  no  tardó  en  despertar  al  ruido  de  las 
descargas  que  resonaban  en  el  llano. 

Inmediatamente  salió  de  su  caverna  y  dirigió  una 
mirada  hacia  el  campo  enemigo. 

Tenía  el  joven  demasiada  suspicacia  para  no  com- 
prender lo  que  había  pasado. 

Mari-Salto  estaba  muda  de  terror. 

Abrazóse  á  su  amante,  y  haciendo  un  poderosoes  - 
fuerzo,  le  dijo  que  acababa  de  saber  que  su  padre  ha- 
bía abandonado  las  cumbres  de  Albarracín. 

Don  César  comprendió  que  llegaría  tarde;  tampo- 
co pudo  ocultársele  que  el  plan  que  iba  á  adoptar  no 
era  prudente,  pero  se  lanzó  hacia  el  valle,  seguido  de 
los  suyos,  encargando  á  los  pocos  que  quedaron  que 
pusieran  en  actividad  la  artillería. 

Un  momento  después  se  incorporaban  ásus  amigos. 

El  general  Mejía  ordenó  entonces  que  sus  tropas 
salieran  al  encuentro  de  los  que  llegaban. 

La  mortandad  era  horrible. 

La  victoria  es  más  costosa  de  noche. 

El  hijo  de  Deza  se  detuvo  un  momento. 

Acababa  de  divisar  á  un  hombre  que,  rompiendo 
las  filas  enemigas,  se  aproximó  á  él. 

Don  César  lanzó  un  grito  de  alegría. 

Aquel  hombre  era  Pedro  Soria. 

Su  rostro  estaba  lívido. 

El  blanco  albornoz  que  le  cubría  estaba  teñido  en 
sangre. 

—  ¿Habéis  sido  herido? 

—  ¡Huyamos,  huyamos  á  la  sierra!  He  querido  imi- 
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tar  vuestras  hazañas,  y  me  ha  salido  muy  cara  la  im* 
prudencia. 

Comprendiendo  don  César  que  en  campo  llano  no 
consiguiría  más  que  una  derrota,  mandó  á  sus  gentes 
que  se  retiraran. 

Tan  pronto  como  estuvieron  en  la  montaña,  don 
Agustín  Mejía  desistió  de  perseguirlos. 

Sabia  que  en  aquella  aspereza  los  moros  eran  más 
fuertes  que  él,  y  su  amor  propio  había  quedado  satis- 
fecho en  aquella  ocasión. 

Las  bajas  del  ejército  enemigo  eran  considerables. 

Pedro  Soria  iba  apoyado  en  el  brazo  de  don  César. 

Antes  de  llegar  á  la  cumbre  sus  piernas  flaquearon. 

Estaba  mortalmente  herido. 

Comprendiendo  el  joven  la  impresión  que  esta  no- 
ticia había  de  causar  á  Mari-Salto,  ordenó  á  sus  gentes 
que  siguieran  hasta  las  cumbres  y  que  guardaran  la 
mayor  reserva  acerca  de  lo  que  había  ocurrido. 

Entonces  desembarazó  al  herido  del  alquicel. 

Pedro  Soria  tenía  un  balazo  bajo  el  corazón. 
— César, — dijo  con  voz  balbuciente, — muero;  pero 
tengo  la  tranquilidad  de  que  he  cumplido  con  mi  de- 
ber. Sólo  áe]o  en  el  mundo  dos  personas  queridas:  una 
sois  vos,  que  habéis  sido  mi  amigo;  la  otra  es  Mari- 
Salto.  Velad  por  ella,  y  no  abandonéis  á  nuestros  her- 
manos hasta  que  hayan  tomado  justa  venganza. 

Soria  cerró  los  ojos. 

Su  respiración  era  fatigosa. 

Estaba  en  la  agonía. 

De  pronto  don  César  oyó  un  grito  desgarrador. 
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Era  Mari-Salto. 

Aunque  los  soldados  habían  cumplido  las  órdenes 
de  su  jefe,  la  joven  quiso  convencerse  por  si  misma  de 
que  las  dos  personas  que  le  interesaban  habían  salido 
ilesas  del  combate. 

Precipitóse  en  brazos  del  moribundo. 

Este  la  dirigió  una  última  mirada. 

Luego  se  sonrió. 

Era  feliz. 

Había  muerto  por  defender  á  su  pueblo,  y  su  hija 
recibía  su  postrer  suspiro. 

Don  César  estaba  afectado. 

Aquel  corazón  que  por  nada  se  estremecía  estaba 
comprimido  al  presenciar  aquella  patética  despedida. 

Cuando  Soria  expiró,  el  joven  se  acercó  á  la  mora, 
y  cogiéndola  dulcemente  de  un  brazo,  la  obligó  á  po- 
nerse de  pie. 

— César, — murmuró  la  joven  con  acento  interrum- 
pido por  los  sollozos,  —¿qué  será  de  mí? 
— ¿Acaso  no  vivo  yo  todavía? 
—Pero  mi  pobre  padre  ha  muerto. 
— Esa  es  la  triste  misión  del  soldado. 

Don  César  condujo  á  la  joven  á  la  gruta  en  que 
ella  moraba  desde  el  principio  de  la  guerra,  en  donde 
se  afanó  por  prodigarla  todo  género  de  consuelos. 


Pasó  un  día  más. 

Estas  veinticuatro  horas  fueron  horribles. 
A  excepción  de  Mari-Salto  y  César,  nadie  se  ocu- 
paba de  la  muerte  de  Pedro  Soria. 
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Había  motivos  más  importantes  que  distrajera 
las  imaginaciones. 

Estos  eran  la  falta  absoluta  de  víveres. 

César  comprendió  que  una  nueva  tentativa  para 
apoderarse  de  los  almacenes  del  enemigo  era  comple- 
tamente imposible. 

Decidióse,  por  lo  tanto,  á  que  mataran  los  caballos 
y  las  muías,  aunque  pudieran  serles  muy  útiles  en  un 
momento  determinado. 

Con  este  procedimiento  podrían  vivir  dos  ó  tres 

días  más. 

El  proyecto  se  puso  en  práctica,  aunque  con  tris- 
teza, pues  el  moro  quiere  á  sus  caballos  con  idolatría; 
pero  ante  los  tormentos  del  hambre,  todas  las  dificul- 
tades se  allanan. 

Al  siguiente  día  descubrieron  en  el  horizonte  una 

nube  de  polvo. 

El  brigadier  Gomara  llegaba  con  su  poderoso  re- 
fuerzo. 

Asombráronse  las  huestes  moriscas  del  aumento 

que  iba  á  tener  el  ejército  enemigo. 

Apenas  conservaban  municiones,  y  si  el  combate 
tardaba  unos  cuantos  días  en  verificarse,  era  seguro 
que  no  podrían  resistir. 

Don  César  comprendió  que  el  desaliento  empezaba 
á  nacer  en  todos  los  corazones; 

Sin  embargo,  no  quiso  demostrar  que  lo  había  ad- 
vertido, y  estableció  nuevos  vigías  para  ;que  observa- 
sen los  movimientos  del  ejército  cristiano. 

Estos  no  tardaron  en  verificarse. 
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Don  Agustín  Me] ía,  engreído  con  el  triunfo  que 
acababa  de  obtener,  quería  terminar  en  un  breve  pla- 
zo la  insurrección. 

Dividió  como  lo  Labia  hecho  al  principio  de  la 
guerra  su  ejército  en  tres  poderosas  columnas,  con 
objeto  de  cercar  la  montaña.  ^ 

Una  ocupó  la  playa  y  las  otras  dos  cerraron  los 
dos  costados  del  Albarracín. 

César  supuso,  con  sobrada  razón,  que  el  objeto  del 
general  era  atacarles  por  los  tres  lados  á  la  vez. 

Si  hubiera  contado  el  hijo  de  don  Diego  con  más 
elementos  de  defensa  y  con  gentes  monos  fatigadas, 
es  seguro  que  no  hubiese  tenido  el  menor  reparo  en 
aguardar  á  sus  enemigos  en  las  cumbres;  pero  la  de 
los  suyos  estaba  tibia,  los  padecimientos  debilitaban 
su  valor,  y,  á  excepción  de  un  puñado  de  bravos,  que 
estaban  decididos  á  morir  antes  que  á  rendirse,  todos 
sentían  no  haber  acatado  las  despóticas  exigencias  de 
la  pragmática. 


Una  tarde  don  Agustín  Mejía  ordenó  á  sus  tropas 
que  se  dispusieran  para  el  combate. 

Un  cañonazo  habín  de  anunciar  el  momento  críti- 
co de  la  ascensión. 

Los  víveres  habían  terminado. 

El  desaliento  era  general  entre  las  huestes  mo- 
riscas. 

Don  César  comprendió  que  en  aquellas  circunstan- 
cias no  era  posible  alcanzar  la  victoria. 
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Consultó  con  algunos  de  los  más  caracterizados 
que  abundaban  en  sus  ideas. 

— Yo  creo, — dijo  uno  de  ellos, — que  lo  mejor  que 
podemos  hacer  es  elevar  sobre  la  cúspide  de  Albarra- 
cín  una  bandera  blanca  en  señal  de  paz. 

— ¡Eso  nunca! — exclamó  don  César; — los  valerosos 
descendientes  de  los  Abencerrajes  no  se  rinden  jamás. 

— ¿Qué  medios  existen  entonces? 
Don  César  quedó  pensativo  antes  de  responder. 
Pasado  un  instante,  dijo  á  sus  compañeros: 

— Estamos  cercados  por  todas  partes;  pero  aún  nos 
queda  un  medio  de  salvación. 

—¿Cuál? 

— Podemos  bajar  al  valle  por  las  rocas  de  granito 
que  hay  al  Oeste. 

—  ¿Pero  existe  sendero? 

— Es  peligroso,  pero  le  hay. 

— Eso  sería  posible  para  un  solo  hombre,  pero  aho- 
ra se  trata  de  un  ejército. 

—Lo  pondremos  en  práctica,  sin  embargo. 

— Yo  siempre  he  creído  que  las  rocas  estaban  cor- 
tadas á  pico  y  detenidas  además  por  un  torrente. 

— Confieso  que  el  camino  que  os  propongo  es  más  á 
propósito  para  el  antílope  que  para  seres  dotados  de 
razón;  pero  se  trata  de  la  vida. 

— Pero  ¿y  el  torrente? 

— El  torrente  se  despeña  con  mucho  ímpetu  hasta 
la  mitad  de  la  montaña,  donde  se  encuentra  á  su  paso 
una  roca  que  se  ha  constituido  en  pilón  de  esa  fuente 
grandiosa. 
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-~¿Y  luego? 

• — Luego  sus  aguas  toman  un  curso  más  perezoso, 
hasta  llegar  al  valle,  por  donde  se  extienden  para  fer- 
tilizarle. 

— Con  efecto,  hay  multitud  de  arroyos. 

— Que  todos  son  hijos  de  ese  gran  recipiente. 

— Marcharemos  hacia  allí,  pero... 

— Si  queréis  que  esperemos  á  los  enemigos  sobre  las 
cumbres,  debo  advertiros  que  al  proponeros  lo  que 
acabo  de  deciros  no  lo  hago  por  mí. 

—  ¿Por  quién  entonces? 

— Por  vosotros,  á  quienes  veo  poco  decididos  á  la 
resistencia. 

— Esto  no  es  extraño,  porque  el  enemigo  es  muy 
poderoso. 

— Yo, — prosiguió  César  con  energía, — tengo  todas 
mis  cuentas  arregladas  con  el  mundo,  y  lo  mismo  me 
da  morir  hoy  que  mañana. 

Al  pronunciar  esta  escéptica  frase  escuchó  un  leve 
suspiro. 

— Se  había  escapado  de  los  labios  de  Mari-Salto. 

—  ¡Ingrato! — murmuró  la  joven. 

— No  tomes  en  cuenta  mis  frases;  á  estas  gentes  es 
necesario  hablarlas  asi. 

— Pero  sentirías  separarte  de  la  mujer  que  tanto  te 
ama,  ¿no  es  verdad? 

— Sí;  ¡no  había  de  sentirlo!  Sólo  hay  dos  seres  que 
llenen  el  vacío  de  mi  corazón:  uno  eres  tú  y  el  otro  mi 
madre.  Estos  dos  seres  son  los  que  tienen  derecho  á 
mi  vida,  los  que  muchas  veces  me  hacen  cobarde. 
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En  aquel  momento  llegaron  hasta  el  sitio  que  ocu- 
paban los  bélicos  ecos  de  las  trompas  enemigas. 

— Ellos  se  aproximan,— dijo  don  César  con  una 
sangre  fría  que  asombró  á  los  que  le  rodeaban; — aún 
estamos  en  condiciones  de  aceptar  lo  que  os  he  pro- 
puesto. 

— ¿Cuánto  tardarán  en  el  ascenso? 

— Dos  horas. 

—¿Tanto? 

— Tened  en  cuenta  que  la  artillería  les  embaraza 
mucho. 

— Es  lo  suficiente  para  realizar  vuestro  propósito. 

— ¡Al  valle,  al  valle!— gritaron  más  de  mil  voces  á 
la  vez. 

Y  como  una  bandada  de  asustados  buitres  se  lan- 
zaron hacía  el  Oeste. 

Don  César  dejó  pasar  los  primeros  momentos  de 
confusión. 

Después  ofreció  su  brazo  á  Mari-Salto  y  se  dirigió 
hacia  las  rocas. 

Por  el  camino  entablaron  el  siguiente  diálogo: 

— Mari-Salto,  voy  á  proponerte  una  solución  para 
que  te  salves. 

— Todas  las  acepto  menos  separarme  de  ti. 

— ¿Y  si  fuera  preciso? 

— Nunca;  prefiero  mil  veces  morir.  Desde  que  he 
perdido  á  mi  padre,  la  soledad  me  infunde  espanto. 

— Antes  de  llegar  al  camino  que  vamos  á  empren- 
der, existe  una  roca  horadada  que  da  acceso  á  una 
inmensa  caverna' 
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— ¿Quieres  que  nos  quedemos  escondidos  en  ella? 
— No;  yo  no  puedo  abandonar  á  los  que  han  venido 
á  la  montaña  por  mí.  ¿No  comprendes  que  esto  sería 
indiano  y  cobarde? 

— Sólo  comprendo  que  entonces  no  acepto  tu  solu- 
ción. 

— Es  mucho  más  segura  que  la  que  vamos  á  em- 
prender. 

— No  importa:  permaneciendo  á  tu  lado  nada  me 
inspira  terror. 

Don  César  no  replicó. 

Sabía  que  aquella  mujer,  á  pesar  de  su  delicada 
constitución,  estaba  dotada  de  una  fuerza  de  voluntad 
inquebrantable. 

Antes  de  llegar  al  punto  por  donde  intentaban 
huir,  les  hizo  presente  á  sus  compañeros  que  existía 
aquel  medio  de  salvación  para  las  mujeres  y  los  hijos, 
que  acompañaban  á  algunos. 

Indudablemente  lo  hubieran  aceptado  aquellos  dé- 
biles seres,  pero  don  César  había  olvidado  la  falta  ab- 
soluta de  víveres. 

Quedarse  en  aquellas  subterráneas  paredes  de  gra- 
nito, era  la  muerte  segura. 

En  cambio,  el  camino  del  Oeste  les  ofrecía  alguna 
esperanza  de  salvación. 

Pronto  entraron  en  un  terreno  donde  casi  era  im- 
posible andar. 

Millares  de  pedruscos  angulosos  les  herían  los 
pies. 

La  vegetación  era  más  rica. 
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La8  zarzas  apresaban  sus  alquiceles  haciéndolos 
pedazos. 

Hombre  hubo  á  quien  se  encargaron  de  desnudar. 
— Es  imposible  aceptar  este  camino, — dijeron  algu- 
nos quedándose  rezagados. 

Pero  los  rumores  del  ejército  enemigo  se  escucha- 
ban más  próximos  cada  vez. 

Entonces  sacaron  fuerzas  de  flaqueza  y  se  enca- 
minaron de  nuevo  hacia  el  Oeste. 

Era  lo  único  que  podía  salvarles. 


CAPITULO  LXIX 


DONDE   SE   DICE   CÓMO   TERMINÓ   LA   GUERRA 


Es  casi  imposible  enumerar  á  nuestros  lectores  las 
dificultades  que  necesitaban  vencer. 

Verdad  es  que  subiendo  á  las  rocas  serpenteaba 
un  pequeño  sendero;  pero  éste  estaba  trazado  muchas 
veces  sobre  la  roca  viva,  formando  un  plano  inclinado 
que  conducía  al  abismo. 

Otras  veces  hallaban  obstáculos  poderosos,  como 
lo  eran  enormes  masas  de  piedra  que  se  habían  inter- 
puesto en  la  senda,  amenazando  caer  á  la  menor  pre- 
sión que  ejerciese  la  planta  sobre  su  superficie. 

Es  excusado  decir  que  habían  abandonado  las  pie- 
zas de  artillería  y  las  culebrinas,  inutilizándolas  antes. 

El  paso  dé  estas  enormes  masas  hubiera  sido  impo- 
sible por  un  sendero  que  á  veces  no  presentaba  más 
que  la  anchura  de  dos  pies. 

Uno  á  uno  iban  deslizándose  los  moros  por  aquellas 
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sendas  resbaladizas  que  conducían  á  un  abismo  inson- 
dable. 

Ni  las  torturas  del  hambre,  ni  el  peso  de  los  mos- 
quetes y  municiones  que  no  habían  querido  abando- 
nar, ni  el  cansancio  que  les  causaba  aquel  violento 
descenso,  eran  suficientes,  sin  embargo,  para  entibiar 

su  fe. 

La  situación  era  demasiado  crítica  para  que  ocu- 
rriera lo  contrario. 

En  las  cumbres  estaban  las  torturas  del  hambre, 
y  no  pasaría  mucho  tiempo  sin  que  estuviesen  sus  ene- 
migos, los  cuales  irremisiblemente  los  hubieran  derro- 
tado. 

Un  paso  en  falso  era  la  muerte  de  muchos. 

Afianzábanse  con  las  uñas  á  las  prominencias  de 

la  montaña. 

Otros  lanzaban  exclamaciones  de  dolor  al  sentir 
los  puntiagudos  cantos  que  penetraban  en  las  abier- 
tas heridas  de  sus  pies. 

Pero  aquellos  lamentos  no  eran  escuchados. 

El  torrente  que  descendía  bramando  se  encargaba 
de  ensordecer  sus  ayes. 

Llegó  un  momento  todavía  más  crítico. 

El  sendero  estaba  cortado  por  las  a^uas. 

Verdad  es  que  no  caían  con  la  fuerza  impetuosa 
que  al  nacer  de  los  peñascos;  pero  su  corriente  era,  no 
obstante,  muy  violenta. 

Don  César  tomó  la  mano  de  Mari-Salto,  y  apoyan- 
dose  con  la  diestra  en  un  palo,  se  metió  en  el  agua. 

Vacilaron  un  momento. 
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La  corriente  les  arrastraba  al  abismo,  pero  el 
enérgico  joven  hizo  un  poderoso  esfuerzo  y  llegó  triun- 
fante al  otro  lado. 

No  alcanzaron   la  propia  suerte  sus  compañeros. 

Hubo  grupos  de  mahometanos  que  cayeron  al  abis- 
mo como  racimos  de  vid  cuando  sienten  la  acción  de 
la  piedra. 

— ¡Su  destino  era  ese!  Estaba  escrito:  Dios  es  Dios 
y  Mahoma  su  profeta, — exclamaron  con  estoicismo 
algunos  fervientes  apasionados  del  Corán. 

Desde  aquel  instante,  la  pendiente  era  muy  rápi- 
da, pero  ofrecía  menos  dificultades. 

Desde  ella  pudieron  descubrir  la  verdura  del  valle. 

Para  que  los  enemigos  pudieran  llegar  allí,  era  ne- 
cesario que  aceptasen  el  mismo  camino  que  ellos,  ó 
descender  de  nuevo  por  otro  lado  y  dar  un  enorme  ro- 
deo, en  el  que  habían  de  emplear  algunos  días. 

También  era  más  fácil  que  hallasen  medios  de 
aplacar  su  hambre  devoradora. 

Grandes  habían  sido  las  fatigas  pasadas,  pero 
aquella  nueva  localidad  les  ofrecía  horizontes  más  di- 
latados. 


Entretanto  don  Agustín  Mejía  seguía  ascendiendo 
con  su  poderoso  ejército  hacia  las  cumbres  del  Alba- 
rracín. 

No  dejó  de  sorprenderle  la  circunspección  que 
guardaban  sus  enemigos. 

Creyó,  sin  embargo,  que  esperarían  el  momento 
en  que  los  fuegos  pudieran  cruzarse  con  más  proximi- 
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dad,  lo  cual  le  obligó  á  recomendar  á  sus  tropas  mu- 
cha prudencia. 

Cuando  hubo  llegado  á  la  mitad  del  monte,  nació 
una  sospecha  en  su  corazón. 

— ¿Se  habrán  fugado? — preguntó  á  uno  de  sus  ayu- 
dantes, joven  alférez  que  le  había  acompañado  en  las 
guerras  de  los  Paises  Bajos. 

— No  es  posible,  mi  general,  os  consta  mejor  que  á 
mí  que  están  rodeados  por  todas  partes. 
— Pero  ¿no  os  extraña  este  mutismo? 
— Mucho;  es  indudable  que  tratan  de  romper  el  fue- 
go cuando  menos  lo  veamos. 

Al  terminar  este  breve  diálogo  llegaron  á  una 
meseta,  desde  la  que  muchas  veces  había  descubierto 
los  fuegos  de  la  artillería. 

La  sorpresa  del  general  fué  incomparable  cuando 
vio  los  cañones  y  las  culebrinas  inutilizadas. 

—Ya  no  podemos  abrigar  la  menor  duda;  se  han 
fugado,  burlándose  de  nosotros. 

Los  soldados  se  miraban  los  unos  á  los  otros. 

El  fanatismo  religioso  de  aquella  época  se  dejó 
sentir. 

Algunos  interpretaban  que  los  enemigos  se  habían 
hecho  invisibles. 

Otros  les  atribuían  alas. 

Los  menos  caritativos  pensaban  en  el  diablo. 

Pero  don  Agustín  Mejía,  menos  supersticioso,  como 
más  ilustrado,  pensó  en  buscar  la  clave  de  aquel 
enigma. 

Dirigióse  con  sus  ayudantes  y  algunos  soldados  ha- 
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cia  la  parte  del  Oeste,  subiendo  por  la  cadena  de  las 
rocas. 

— Es  indudable  que  se  han  marchado  por  aquí, 
puesto  que  es  el  único  sitio  que  les  quedaba  libre. 

— Mi  general,  pero  ¿cómo  puede  habeise  cruzado  un 
ejército  entero  por  una  senda  tan  angosta? 

—-La  necesidad  obliga  á  hacer  milagros. 
En  aquel  instante  se  fijó  uno  de  los  soldados  en 
los  cadáveres   de  los  moros  que  habían  rodado  hasta 
el  abismo. 

Sus   blancos   alquiceles    estaban    empapados    de 
sangre. 

— Mi  general,  héaqui  la  muestra  de  lo  que  aseguráis. 

— Con  efecto,  algunos  han  pagado  bien  cara  su 
osadía. 

Don  Agustín  Mejía  avanzó  algunos  pasos. 
Entonces  pudo  descubrir  el  campamento  enemigo 
sobre  las  verdes  frondosidades  del  valle. 

— Han  abandonado  las  cúspides  que  les  servían  de 
fortaleza, — dijo  el  ayudante, — ahora  están  completa- 
mente perdidos. 

— No  tanto  como  creéis,  porque  se  hallan  fuera  del 
alcance  de  nuestras  balas;  y  se  encuentran  en  actitud 
de  volver  á  las  escabrosidades  de  la  sierra  si  nosotros 
se  lo  permitiésemos. 

— ¿Pero  no  pensáis  abandonar  este  sitio? 

—  Por  ahora  no.  El  valle  en  que  se  encuentran  está 
completamente  cerrado,  y  por  mucha  qne  fuese  su  agi- 
lidad, ijo  es  posible  que  escalen  la  montaña» 

— Es  cierto. 
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— Verdad  es  que  la  vegetación  es  más  abundante,  y 
que  hallarán  algunos  frutos  que  aplaquen  su  hambre; 
pero  yo  buscaré  medios  para  que  se  rindan. 

— Tampoco  ha  de  faltarles  el  agua. 

— Es  posible  que  sí. 

— Mi  fi:eneral,  ¿no  veis  la  dirección  que  toman  las 
aguas  del  torrente? 

— ¿No  he  de  verla? 

— Se  centuplica  en  miles  de  arroyos  que  todos  cru- 
zan el  valle  enemigo. 

— ¡Pero  y  si  faltase  el  manantial  que  los  surte? 

— Entonces  es  indudable  que  no  tardarían  en  estar 
secos. 

— Eso  es  lo  que  intento  hacer. 
El  ayudante  miróádon  Agustín  Mejíacon  asombro. 
Un  momento  después  le  preguntó: 

— ¿De  modo  que  pensáis  variar  el  curso  natural  de 
las  aguas? 

— Precisamente. 

— ¿Será  posible? 

— Mucho  más  que  vencer  á  nuestros  enemigos  con 
las  armas  en  la  mano.  Ese  Ismael  Alhamar  es  el  mis- 
mísimo demonio. 

— Con  efecto,  no  me  extrañaría  que  después  de  rea- 
lizado vuestro  proyecto,  hiciese  brotar  el  agua  de  una 
roca,  ni  más  ni  menos  que  liizo  Moisés  en  los  tiempos 
bíblicos. 

— No  tanto;  el  jefe  de  los  moros  es  indudablemente 
un  hombre  sagaz,  hábil  conocedor  de  la  guerra,  pero 
creo  que  en  esta  ocasión  no  le  bastará  su  experiencia. 


6  LA   PROMETIDA   DB  SATANÁS  671 

Don  Agustín  Mejía  no  quiso  perder  tiempo  en  rea- 
lizar su  proyecto. 

Colocáronse  diques  para  contener  las  aguas,  y  la 
piqueta  se  encargó  de  abrir  nuevo  cauce. 

Verificada  esta  operación,  en  la  que  emplearon 
algunos  días  de  incesantes  trabajos,  las  aguas  toma- 
ron una  dirección  opuesta  á  la  que  llevaban. 

El  campamento  de  los  moros  advirtió  la  rápida 
sequía,  y  no  supo  á  qué  atribuirla. 

Esto  fué  á  aumentar  su  desesperación. 

Apenas  contaban  con  algunos  insignificantes  fru- 
tos y  raíces,  y  temieron  que  sobre  estas  desgracias 
ocurrieran  otras  nuevas. 

Algunos  dias  después  se  hallaban  bajo  los  terribles 
efectos  de  una  sed  devoradora. 

El  general  había  conseguido  su  deseo. 

Aquella  situación  era  insostenible. 

Por  grande  que  hubiera  sido  la  voluntad  de  los  si- 
tiados, no  podía  ser  duradera. 

Don  César  veía  que  por  momentos  disminuía  su 
ejército. 

Cansados  los  hijos  de  Mahoma  de  tanto  sufrir,  pre- 
ferían entregarse  á  las  tropas  cristianas  antes  que 
aguardar  la  muerte  en  aquellos  valles. 

Sólo  había  dos  personas  que  aceptaban  resignadas 
aquella  espantosa  situación. 

Una  era  don  César. 

La  otra  Mari-Salto. 

Verdad  es  que  el  primero  sabía  perfectamente  que 
estaba  incapacitado  para  presentarse  al  enemigo. 
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Jamás  lo  hubiera  verificado,  porque  aquel  carácter 
era  invencible;  pero,  aun  suponiendo  que  hubiese  ce- 
dido á  las  debilidades  del  amor,  contrariando  sus  ins- 
tintos indomables  por  salvar  la  vida  de  su  amada,  ¿no 
había  de  e.tar  profundamente  convencido  de  que  las 
tropas  enemigas  no  le  perdonarían? 

El  había  pertenecido  á  la  noble  carrera  de  las  ar- 
mas; la  disciplina  militar  le  exigía  grandes  responsa- 
bilidades. 

Hasta  el  duque  de  Lercna,  que  en  una  ocasión  le 
había  librado  de  una  muerto  segura,  proporcionándole 
medios  para  escaparse  de  las  hogueras  del  Santo  Ofi- 
cio, se  vería  obligado  en  aquella  ocasión  á  hacer  con 
él  un  ejemplar  escarmiento. 

Era  un  oficial  del  ejército  del  monarca,  que  había 
lanzado  gritos  sediciosos  contra  su  bandera. 

Mari -Salto  había  agotado  los  recursos  que  poseía 
para  salvarle. 

Ella  era  la  primera  en  aconsejarle  que  no  aban- 
donase las  breñas  de  Albarracín. 

Prefería  morir  al  lado  de  don  César  á  verle  bajo 
las  terribles  iras  de  la  justicia. 

La  emigración  mahometana  aumentaba  por  mo- 
mentos. 

El  hijo  de  don  Diego  no  trataba  de  corregir  estos 
abusos. 

Antes,  por  el  contrario,  se  lisonjeaba  de  verse  libre 
de  aquellas  turbas  que  no  servían  más  que  para  cen- 
surar agriamente  et  estado  á  que  se  veían  reducidos 
por  su  causa. 
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Apenas  quedaron  un  centenar  de  valientes. 

La  guerra  había  terminado,  pues  con  tan  reduci- 
do número  no  era  posible  intentar  una  acción. 

Don  Agustín  Mejía,  comprendiendo  que  aquella 
pequeña  partida  no  tenía  importancia,  abandonó  las 
cumbres  del  Albarrancín  y  manifestó  en  un  pliego  al 
soberano  que  la  insurrección  estaba  sofocada,  no  que- 
dando más  que  un  puñado  de  aventureros,  que  serían 
sometidos  sin  necesidad  de  sostener  en  aquel  sitio  un 
ejército  tan  numeroso,  lo  que  contribuía  á  agravar 
las  arcas  del  Estado. 

Contestó  el  rey  que  se  hallaba  conforme  con  su 
opinión,  y  aquellos  valerosos  soldados  fueron  á  ocupar 
sus  respectivas  provincias,  quedando  en  Valencia  una 
pequeña  guarnición,  suficiente,  sin  embargo,  para  evi- 
tar que  las  escasas  tropas  de  don  César  pudiesen  co- 
meter cualquier  desmán. 

Don  César  penetró  de  nuevo  en  las  escabrosidades 
del  Albarracín. 

Su  pensamiento  no  era  ya  defender  la  causa  maho- 
metana, sino  encontrar  un  abrigo  en  aquellas  agrestes 
sinuosidades  donde  ponerse  á  salvo  de  las  persecu- 
ciones. 

Su  perspicacia  le  hacía  comprender  cuando  sus 
enemigos  trataban  de  apoderarse  de  su  persona;  pero 
como  se  había  hecho  un  verdadero  conocedor  de  la  lor 
calidad,  no  era  tan  fácil  que  lo  realizaran. 

Fuera  de  estos  pequeños  detalles,  la  paz  se  había 
restablecido  por  completo. 

La  montaña,  que  antes  repercutía  el  estampido  de 
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los  cañones  y  las  descargas  de  los  mosquetes,  perma- 
necía silenciosa  como  una  tumba. 

Las  aguas  del  torrente  habían  vuelto  á  fertilizar 
los  valles. 

El  hortelano  trabajaba  en  las  cercanías  y  los  pas- 
tores cuidaban  tranquilamente  de  sus  ganados. 

No  podían  nuestros  aventureros  sentir  los  rigores 
del  hambre  y  la  sed. 

Lo  primero  que  había  procurado  don  César  era  in- 
timar con  aquellos  honrados  moradores,  muchos  de  los 
cuales  le  ocultaron  en  sus  chozas  cuando  sufría  las  per- 
secuciones de  sus  enemio^os. 

Verdad  es  que  don  César  jamás  les  infirió  el  menor 
daño. 

Eran  demasiado  débiles  para  que  los'  considerase 
como  adversarios  suyos. 

Los  pocos  soldados  que  le  habían  permanecido  fie- 
les se  retiraron  de  aquella  vida  errante  por  su  propio 
consejo;  de  modo  que  la  partida  quedó  reducida  á  don 
César,  que  siempre  conservaba  su  carácter  de  general 
en  jefe;  á  Mari-Salto,  que  se  hallaba  en  víspera  de  dar 
á  luz,  y  á  una  docena  de  moros,  espíritus  indomables 
que  preferían  mil  veces  la  muerte  á  faltar  á  la  pala- 
bra que  habían  dado. 

Todos  abandonaron  sus  alquiceles  por  los  modes- 
tos vestidos  de  pastores,  lo  cual  hacía  más  difícil  que 
pudieran  tropezar  con  ellos  los  cuadrilleros  que  solían 
recorrer  la  sierra. 

Hasta  corrieron  versiones  de  que  Ismael  Alhamar 
había  muerto,  ó  que  por  lo  menos  había  abandonado  el 
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Albarracín,  pasando  al  África  con  sus  amigos  de 
destierro. 

Aquella  vida  pastoril  ofrecía  muchos  encantos  á 
Mari-Salto,  que  se  consideraba  dichosa  con  estar  al  lado 
de  don  César  y  admiraba  la  limpidez  del  cielo  español. 

Sólo  había  una  sombra  en  su  alma. 

Era  el  recuerdo  del  fin  desastroso  que  había  teni- 
do su  desgraciado  padre. 

Excusado  es  decir  á  nuestros  lectores  que  el  viejo 
Roberto  era  uno  de  los  que  no  se  habían  separado  de 
su  señor. 

Entre  las  muchas  familias  de  pastores  que  cono- 
cían, merecen  particular  mención  unos  honrados  al- 
deanos que  se  habían  interesado  mucho  por  la  suerte 
de  los  jóvenes. 

Aunque  fervientes  devotos  del  cristianismo,  no  de* 
jaban  de  comprender  que  la  pragmática  de  Felipe  III 
había  sido  un  motivo  para  disculpar  la  insurrección 
morisca. 

Veamos  cómo  había  tenido  lugar  el  conocimiento 
de  don  César  con  aquellas  buenas  gentes. 

Se  hallaba  hilando  la  buena  Mariana,  cuando  lle- 
gó hasta  sus  oídos  un  leve  rumor. 

Su  esposo,  Antonio,  estaba  en  el  campo  cuidando 
las  vacas. 

Se  hablaba  por  aquella  época  de  que  después  de 
terminada  la  guerra  había  quedado  en  el  monte  una 
partida  de  bandoleros. 

Mariana  hizo  un  movimiento  de  terror. 

Iba  á  encerrarse  en  su  cabana,  cuando  vio  á  un 
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joven  que  conducía  del  brazo  á  una  encantadora 
mujer. 

Esta  se  hallaba  pálida  como  los  muertos. 

En  cuanto  á  él,  tenía  mucha  distinción  en  el  por» 
te,  aunque  sus  ropas  estaban  completamente  deterio- 
radas. 

Eran  don  César  y  Mari-Salto. 

La  joven  no  había  tomado  alimento  hacía  muchas 
horas. 

Comprendiéndolo  Mariana,  la  brindó  á  que  se  sen- 
tase, y  la  hizo  beber  un  poco  de  leche,  que  reanimó 
sus  fuerzas. 

La  joven  le  dio  las  más  expresivas  gracias. 

Haría  una  media  hora  que  se  hallaba  allí,  cuando 
escucharon  pasos. 

Mari-Salto  comprendió  que  se  acercaban  sus  ene- 
migos, y  arrodillándose  delante  de  la  paujer  de  Anto- 
nio, la  rogó  que  los  ocultara.  * 

Don  César  y  la  joven  hallaron  en  aquella  tranqui- 
la morada  un  albergue  seguro. 

Con  efecto,  era  una  patrulla  de  soldados  que  reco- 
noüían  las  cúspides  del  Albarracfn. 

Desde  entonces  la  amistad  de  Mari-Salto  y  la  vie- 
ja Mariana  fué  muy  estrecha. 

Unían  á  la  primera  los  vínculos  del  agradecimiento. 

Cuando  el  buen  Antonio  supo  lo  que  había  pasa- 
do, alabó  la  conducta  de  su  esposa. 

Eran  dos  almas  honradas,  dos  seres  nacidos  en  la 
montaña,  de  costumbres  tan  puras  como  el  ambiente 
que  allí  se  respira. 


ó  LA.  PROMETIDA  D£   SATAS  Áb  677 


Don  César  y  Mari-Salto  habían  encontrado  un  al- 
bergue y  dos  amigos. 

Era  cuanto  podían  apetecer  en  aquellas  solitarias 
cúspides. 

La  noticia  de  que  Ismael  Alhamar  había  muerto, 
le  ponía  á  salvo  de  nuevas  persecuciones. 

Otro  espíritu  menos  inquieto  que  el  suyo  se  hubie- 
ra considerado  completamente  dichoso. 


CAPITULO  LXX 


LA  caída  del   favorito 


Abandonemos  las  cumbres  del  Albarracín  y  volva- 
mos á  Madrid,  donde  ocurrían  sucesos  de  gran  impor- 
tancia para  el  desarrollo  de  nuestra  obra. 

Terminada  la  guerra  con  los  moriscos,  las  intrigas 
del  duque  de  Uceda  dieron  al  fin  al  lado  del  rey  sus 
naturales  frutos. 

Afortunadamente  para  el  de  Lerma,  la  corte  ro- 
mana hacía  algún  tiempo  que  le  concedió  el  capelo 
de  cardenal,  que,  como  sabemos,  deseaba  el  anciano 
favorito  para  que  le  sirviese  de  escudo  contra  la  saña 
de  sus  enemigos  el  día  que  su  estrella  se  eclipsase. 

Una  mañana  acababa  de  dejar  el  lecho  el  carde- 
nal-duque, cuando  recibió  del  monarca  un  billete  con- 
cebido en  estos  términos: 

<E1  señor  cardonal-duque  saldrá  hoy  mismo  de 
>Madrid,  fijando  su  residencia  donde  mejor  le  agra- 
>de.— Yo  EL  IIEY.> 
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Una  orden  tan  lacónicamente  expresada,  debió  sor- 
prender en  gran  manera  á  aquel  á  quien  iba  dirigida. 

El  duque  tuvo  precisión  de  repetir  su  lectura  hasta 
tres  veces  para  no  dudar  de  que  era  á  él  á  quien  el 
monarca  se  dirigía. 

Cuando  adquirió  este  convencimiento,  cuando  com- 
prendió que  no  era  otro  que  él  el  desterrado,  el  caído 
de  la  gracia  del  rey,  el  juguete  de  aquel  capricho  real, 
que  algunos  siglos  antes  había  hecho  caer  la  cabeza 
de  don  Alvaro  de  Luna  en  la  plaza  del  Ochavo  de 
Valladolid,  se  estremeció  de  ira  y  de  miedo. 

Y  aun  tenía  que  dar  gracias  al  destino,  que  no  le 
reservaba  un  fin  tan  sangriento  como  cupo  al  orgu- 
lloso condestable  de  Castilla. 

Felipe  III  se  mostraba  con  su  favorito  mucho  más 
benigno  que  don  Juan  II,  y  también  que  el  hijo  del 
emperador  con  Antonio  Pérez. 

El  capricho  real  no  pasaba  de  un  simple  destierro; 
dejaba  su  elección  el  lugar  de  su  retiro,  y  la  orden 
no  estaba  refrendada  por  la  mano  del  verdugo. 

Pero  en  una  caída,  el  sitio  donde  se  va  á  caer  es 
lo  de  menos;  lo  que  importa  es  evitarla. 

Y  para  ciertas  posiciones,  y  para  ciertos  caracte- 
res, vale  más  el  cadalso  que  un  oscuro  retiro. 

El  patíbulo  tiene  sangrientos  resplandores,  que 
mañana  iluminan  un  nombre  en  la  historia. 

Para  los  grandes  tiranos,  la  guerra  en  que  apare- 
cen vencidos  es  lo  que  el  cadalso  para  los  grandes  de- 
lincuentes. 

Después  de  estas  consideraciones,  debidas  á  su  vani- 
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dad  de  magnate,  el  duque  de  Lerma  acusó  al  rey  de 
ingrato  y  mal  amigo. 

¡Error  de  la  soberbia! 

Un  rey  no  puede  tener  amigos;  la  amistad  estable- 
ce cierta  igualdad  entre  dos  almas,  y  un  rey,  el  más 
humilde  de  la  tierra,  pensando  en  el  derecho  divino, 
se  cree  superior  al  ser  más  privilagiado. 

Por  consecuencia,  la  amistad  de  un  rey  con  el  más 
poderoso  de  sus  vasallos  es  la  concesión  que  hace  un 
cazador  á  su  perro  favorito. 

Este  tiene  opción  á  los  huesos  de  la  caza  que  ha 
levantado  en  el  monte,  y  también  al  mal  humor  de  sa 
amo,  representado  por  un  tiro  de  escopeta. 

El  de  Lerma,  al  creer  en  la  amistad  de  los  reyes,, 
daba  muestras  de  una  notable  candidez. 

Pero  aun  admitiendo  que  el  rey  era  su  amigo, 
¿qué  derecho  tenía  para  tratarle  de  aquella   manera? 

El  mismo  que  tiene  el  amo  con  el  servidor,  cuyas 
solicitudes  le  disgustasen:  le  paga  la  cuenta  y  le  des* 
pide. 

La  soberbia  del  cardenal-duque  no  podía  admitir 
aquello  como  cosa  formal;  se  creía  indispensable,  y 
admitía,  de  buena  fe,  el  caso  de  que  sin  él  Felipe  III 
estaba  perdido. 

Recobrada  un  tanto  la  calma,  volvió  á  leer  el  la- 
cónico billete,  y  se  sonrió,  exclamando: 

— Esto  es  una  intriga  de  mi  infame  hijo,  pero  yo  la 
desharé. 

Segundo  error  del  favorito. 

No  comprendía,  á  pesar  de  los  ejemplos  que  presen- 
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ta  la  historia  de  la  humanidad,  que  un  hijo  ambicioso 
pueda  derrocar  á  su  padre. 

Hay  caracteres  tan  sobre  sí,  que  para  ellos  la  ex- 
periencia es  letra  muerta. 

Algo  más  tranquilo,  y  acariciando  la  idea  del 
triunfo,  pidió  su  litera  y  se  hizo  conducir  á  palacio. 

Comprendía  que  aparecían  ligeras  nubes  en  el 
horizonte  de  su  privanza;  pero  no  que  aquellas  tuvie- 
sen lá  suficiente  densidad  para  borrar  los  resplando- 
res de  su  estrella. 

Como  la  cosa  no  había  traspirado  aún,  encontró 
la  misma  consideración  de  siempre  en  los  ujieres  y 
criados. 

Pero  al  llegar  cerca  de  la  cámara  real,  la  cosa 
varió  de  aspecto. 

Un  capitán  de  guardias  le  dijo  que  el  rey  no  podía 
recibirle. 

El  duque  frunció  el  ceño. 

Había  reparado  que  aquel  capitán,  al  hablarle  se 
atusaba  la  perilla,  acto  de  descortesía  que  no  se  usa 
con  un  favorito  más  que  cuando  ha  caído  definitiva- 
mente de  la  gracia  de  su  señor. 

Y  no  fué  esto  solo. 

Aquel  individuo  le  volvió  la  espalda,  canturrian- 
do insolentemente  una  marcha  muy  en  boga  en  las 
fanfarrias  de  los  regimientos. 

Hacia  muchos  años  que  el  duque  de  Lerma  no  se 
veía  tan  humillado,  sobre  todo  en  aquel  sitio. 

Ya  nada  tenía  que  hacer  en  palacio. 

Sin  embargo,  no  desesperó. 

TOMO  u  86 
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Pensó  en  el  padre  Aliaga,  confesor  del  rey. 
Los  confesores  son  los  favoritos  de  la  conciencia: 
aquel  debía  saber  alguna  cosa  y  ayudarle  á  vencer  el 
mal  humor  del  monarca. 
Tercer  error  del  duque. 

El  confesor  de  una  testa  coronada  es  un  perro  á 
quien  dan  á  roer  un  hueso,  dejando  á  su  cuidado  que 
evite  el  concurso  de  otro  perro,  que  disminuiría  sin 
duda  la  ración. 

El  padre  Aliaga  estaba  en  su  convento,  y  no  se 
negó  á  recibir  al  favorito  como  el  rey,  ni  se  atusaba 
la  perilla  al  hablarle;  es  verdad  que  no  la  tenia. 

En  cambio  manifestó  cierto  disgusto  por  haber 
sido  interrumpido  en  el  rezo  de  las  horas  canónicas. 
El  pobre  duque  estaba  verdaderamente  en  desgra- 
cia: por  un  ladOj  la  fanfarria  del  capitán  de  guardias; 
por  otro,  los  salmos  y  antífonas  del  fraile. 

— ¿Habéis  visto  á  su  majestad? — le  preguntó  el  du- 
que con  cierto  aire  de  favorito  que  aun  confía  en  su 
propia  estrella. 

— Le  he  visto, — contestó  el  religioso,  que  en  aquel 
momento  leía  este  versículo  del  Cántico  de  la   Virgen: 
Deposuit  potentes  de  sede,  et  exaltavit  humiles. 
— ¿De  modo  que  sabréis  lo  que  pasa? 
— ¿A  propósito  de  qué? 
— De  mi...  separación  de  su  lado... 
El  antiguo  cortesano  apenas  se  atrevía  á  emplear 
la  palabra  destierro. 

— No  sé  nada, — contestó  el  religioso,  con  un  tono 
que  quería  decir: — Lo  tengo  olvidado  de  puro  sabido. 
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En  realidad,  bien  podía  suceder,  porque  aquello  no 
era  un  pecado  de  los  que  se  confiesan  en  el  tribunal 
de  la  penitencia. 

Un  rey  puede  quedarse  sin  su  favorito,  sin  dar  par- 
te al  confesor. 

Sin  embargo,  el  duque  sabía  harto  bien  su  oficio 
de  cortesano  para  dejarse  engañar  por  un  cogulla. 

— ¿Nada  os  ha  dicho  su  majestad?— le  preguntó, 
aparentado  la  más  estúpida  candidez. 
— Es  la  primer  noticia  que  tengo. 
— Su  majestad  me  releva  de  mis  cuidados  hacia  su 
persona,  y  me  manda  á  cuidar  de  la  mía  al  sitio  que 
yo  elija  fuera  de  la  corte. 

— ¡Bondadoso  monarca!  ¿Supongo  que  le  habréis 
dado  las  gracias? 

El  duque  miró  al  fraile  con  cierta  extrañeza  mez- 
clada de  ira.  No  sabia  si  hablaba  de  veras,  ó  en  tono 
de  burla,  aunque  sospechaba  lo  último. 
Por  fin  exclamó: 
— ¡Darle  las  gracias  porque  me  separa  indefinida- 
mente de  su  lado! 

— Sin  duda  el  rey  ha  visto  que  vuestra  salud  se  con- 
sume en  su  servicio;  y  como  no  tiene  el  egoísmo  de  los 
malévolos  ni  de  las  gentes  pecaminosas,  os  deja  en  li- 
bertad para  que  cuidéis  de  vos  mismo,  concediendo  á 
vuestra  persona  el  descanso  de  que  tanto  necesita. 

El  de  Lerma  se  mordió  los  labios;  ya  no  le  queda- 
ba duda  de  que  el  fraile  se  burlaba  de  él. 

Y  al  adquirir  este  cruel  convencimiento,  adivinó 
que  estaba  caído  completamente,  pues  un  fraile  que 
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sabe  bien  su  oficio  no  se  burla  de  aquel  que  pueda  ha- 
cerlo daño  más  adelante. 

Tanto  valdría  que  un  ratón  que  no  tiene  más  que 
una  guarida  se  burlase  de  un  gato  á  quien  ha  pasado 
tarjeta  ofreciéndole  su  casa. 

Así,  pues,  considerando  que  estaba  en  mal  terreno, 
y  transigiendo  un  tanto  con  su  soberbia  para  ganar 
su  causa,  le  dijo: 

— Padre,  ¿á  qué  viene  el  disimulo? 
¡Pobre  duque! 

No  advertía  que  llamaba  padre  á  quien  há  poco 
trataba  de  vos, 

— Ni  el  disimulo  es  mi  sistema,  ni  mi  regla  lo  admi- 
te; ¿qué  queréis  decir? — preguntó  el  fraile,  aparentan- 
do lo  que  no  sentía,  esto  es,  humildad  y  extrañeza. 

— Quiero  decir  que  estáis  tan  enterado  de  lo  que 
pasa  como  yo  mismo. 

— El  rey  no  acostumbra  á  comunicarse  conmigo 
más  que  en  asuntos  de  conciencia. 
— Sin  embargo... 

— Espero  que  no  dudaréis  de  mi  palabra,  caballero. 
Otra  prueba  más  de  la  desgracia  del  duque;  el 
confesor  del  rey  no  se  hubiera  atrevido  á  llamarle 
caballero  á  secas  sin  tener  la  certeza  de  su  caída. 

Porque  ya  sabe  el  lector  que  el  de  Lerma,  en  su 
cualidad  de  cardenal,  era  superior  jerárquico  del  reli- 
gioso. 

El  duque  se  pasó  una  mano  por  la  frente;  estaba 
humillado. 

— Pues  bien, — dijo; —dejemos  á  un  lado  sutilezas  y 


ó  LA  PROMETIDA  DB  SATANÁS  685 

«nposiciones  que  á  nada  conducen.  Si  no  por  el  rey, 
estáis  enterado  por  mi  de  haber  caído  de  la  gracia 
del  monarca... 

— jEs  posible! — exclamó  el  fraile,  fingiendo  el  ma- 
yor asombro. 

— Por  lo  menos  es  cierto, — contestó  el  duque,  sin- 
tiendo que  sus  ojos  no  lanzasen  dardos  en  aquel  mo- 
mento. 

— Yo  creí  que  tan  sólo  se  trataba  de  una  licencia 
para  que  atendierais  á  reponer  vuestra  salud. 

— Hoy  por  hoy  no  puede  ser  más  excelente. 

-^Tanto  mejor. 

— Por  lo  mismo,  no  hay  el  menor  motivo  para  su- 
poner que  el  rey  se  cuida  de  ella  hasta  el  punto  de 
separarme  de  los  negocios  del  Estado. 

— Entonces,  ¿á  qué  atribuís  su  resolución? 

— Adivino  la  causa  de  esa  intriga,  y  sé  de  sobra  la 
persona  de  donde  viene. 

El  fraile  sonrió  solapadamente. 
El  primero  prosiguió: 

—  Sea  la  que  quiera,  yo  deseo  hoy  más  que  nunca 
permanecer  al  lado  del  rey  para  desenmascarar  á  mis 
enemigos,  que  son  los  suyos. 

Segunda  sonrisa  del  religioso  al  ver  la  poca  mo- 
destia del  ex  valido. 

— Encuentro  muy  natural  ese  deseo, — dijo. 

— Para  ello  cuento  con  vos,  padre. 
El  padre  se  encogió  dé  hombros.  Este  movimiento 
parecía  significar: — ¡Pues  como  no  cuentes  con  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo!... 
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Luego,  fingiendo  sorpresa,  repuso: 

—  ¡Conmigo! 

— Vos  ejercéis  gran  influencia  en  el  ánimo  del 
rey... 

— En  los  asuntos  puramente  espirituales, — inte- 
rrumpió el  padre  Aliaga; — en  aquellos  que  se  relacio-^ 
nan  con  la  paz  de  su  conciencia... 

— Y  en  los  negocios  del  Estado. 

— ¿Suponéis?... 

— Y  después  de  suponer,  suplico... 

— ¡Pero,  señor  duque!... 

— En  una  palaba:  quiero  que  habléis  á  su  majestad 
interesándoos  por  mi  privanza... 

¡Cuarto  error  del  buen  cardenal-duque! 
Ignoraba  que  ya  no  podía  decir  quiero,  sino  sólo  su- 
plico, como  había  dicho  antes. 

—  ¿Queréis  que  yo  me  mezclo  en  intrigas  ajenas  á 
mi  carácter  y  al  ministerio  que  desempeño? 

— Padre  Aliaga,  no  es  una  intriga  decir  al  rey: 
"vuestra  majestad  no  debe  desprenderse  de  los  servi. 
cios  y  acrisolada  lealtad  de...„ 

El  religioso  entonces  dirigió  al  atribulado  favorito 
una  mirada  que  expresaba  tanta  compasión  como  des- 
precio; aquel  hombre,  tan  orgulloso  y  altivo  el  día  an- 
tes, que  creía  hacer  un  favor  á  cualquiera  con  su  sa- 
ludo, suplicaba  humildemente  á  un  fraile  oscuro  que 
sólo  recibía  algún  reflejo  de  la  conciencia  del  rey. 

Sin  dejarle  proseguir,  y  como  para  dar  fin  á  una 
escena  que  parecía  molestarle,  dijo: 

— Pretendéis  un  imposible;  si  el  monarca  prescinde 
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hoy  de  vuestros  servicios,  sus  razones  tendrá  para  ello, 
y  cualquiera  que  yo  alegara  para  torcer  su  voluntad 
sería  desoída. 
— Pero,  padre... 

— Es  inútil  que  persistáis;  yo  en  este  asunto  nada 
puedo  ni  quiero  hacer. 

El  favorito  le  lanzó  una  mirada  de  angustia  y 
desesperación;  parecía  vacilar  como  un  hombre  que 
lucha  con  la  idea  de  hacer  lo  que  no  debe. 

Por  último,  después  de  algunos  segundos  de  violen- 
ta ansiedad,  cayó  á  los  pies  del  padre  Aliaga,  cruzan- 
do las  manos  con  ademán  suplicante  y  murmurando 
no  sé  qué  frases  por  las  que  le  solicitaba  su  protección. 

El  fraile  le  volvió  la  espalda. 

Su  vanidad  no  estaba  lisonjeada  hasta  el  punto  de 
conocer  que  lo  que  hacía  aquel  hombre  era  la  última 
de  las  bajezas. 

Kl  de  Lerma  pudo  convencerse  por  aquel  ademán 
de  que  el  padre  Aliaga  no  ponía  de  su  parte  más  que 
el  desprecio. 

Se  levantó  y  salió  sin  saludar. 

El  fraile  volvió  á  sus  rezos,  y  aquél,  al  entonar  la 
puerta  de  la  celda,  oyó  el  último  versículo  del  Magni' 
ficat. 


Al  caer  la  tarde,  el  cardenal-duque  salía  en  su  silla 
de  postas  para  Lerma,  convencido  de  su  desgracia. 

Cuando  llegó  á  Gruadarrama,  donde  pasó  la  noche, 
recibió  un  pliego  con  el  sello  real. 


688  LA  HIJA  DBL  OEIMBN  Ó  LA  PROMETIDA  DB  SATANÁS 

Felipe  III  le  regalaba  un  venado  muerto  por  su 
mano  en  la  cacería  del  día  anterior  en  el  Pardo. 

Aquel  fué  el  último  don  de  la  regia  munificen- 
cia, don  que  parecía  encerrar  una  burla  para  el  fa- 
vorito. 


CAPITULO   LXXI 


DUDAS    Y    SOSPECHAS' 


Aquella  misma  noche,  mientras  la  silla  de  posta 
conducía  hacia  el  destierro  al  caído  favorito,  que  con 
el  sol  poniente  había  visto  eclipsarse  para  siempre  el 
sol  de  su  privanza,  un  hombre  abandonaba  la  morada 
del  nuevo  ministro,  duque  de  Uceda,  y  cubriéndose  con 
los  pliegues  de  su  capa,  se  perdió  entre  las  sombras  que 
empezaban  á  convertir  la  lobreguez  en  oscuridad  en 
la  desierta  calle, 

En  una  de  sus  esquinas  había  hasta  cuatro  bultos, 
completamente  negros,  que  asemejaban  esculturas  in- 
crustadas en  el  muro;  tal  era  su  inmovilidad. 

Parecían  depender  de  otro  bulto  negro  también, 
que  se  veía  á  pocos  pasos,  porque  todos  tenían  sus  mi- 
radas fijas  en  él. 

Sin  duda  era  el  jefe. 

Y  éste  debía  esperar  alguna  cosa,  porque  vuelto 

TOMO  n  87 
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hacia  la  derecha,  quería  atravesar  con  sus  ojos  la  im- 
palpable sombra,  y  aguzaba  el  oído  cada  vez  que  el 
eco  le  devolvía  algún  rumor  de  pasos. 

Cuando  su  impaciencia  se  engañaba,  viendo  acer- 
carse á  quien  no  esperaba  sin  duda,  hería  los  guijarros 
de  la  calle  con  el  pie,  y  murmuraba  entre  dientes  al- 
gunas frases  que  no  debían  tener  nada  de  oraciones. 
A  la  sazón  caminaba  por  la  acera  opuesta  una  vie- 
ja con  una  alcuza  en  la  mano;  ai  fijarse  en  el  grupo 
que  formaban  aquellos  cinco  embozados,  hizo  la  señal 
de  la  cruz,  y  apretó  el  paso,  diciendo: 

— ¿Qué  tendrán  que  hacer  en  el  barrio  los  alguaci- 
les del  Santo  Oficio? 

Así  transcurrió  media  hora,  al  cabo  de  la  cual,  y  al 
ver  que  se  aproximaba  alguno,  exclamó  el  jefe: 

— ¡Gracias  á  Dios! 
En  seguida  todos  hicieron  un  movimiento,  y  se  cua- 
draron como  reclutas  en  presencia  de  su  oficial. 

El  que  se  aproximaba  era  el  mismo  que  acababa 
de  salir  de  casa  de  Uceda. 

Los  que  formaban  el  grupo  le  saludaron  con  respe- 
to, mientras  que  él  apenas  se  dignó  contestar  con  un 
leve  movimiento  de  cabeza. 

— ¿Qué  tenemos? — pregunto  al  jefe  con  cierta  ento* 
nación  altanera. 

— Don  Diego  está  en  su  casa  desde  las  tres, — con- 
testó el  interpelado. 

—¿Solo? 

— Lo  presumo:  Corzuelo,  que  ha  vigilado  la  calle, 
no  ha  visto  entrar  ni  salir  alma  viviente. 
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— Tanto  mejor  para  nuestro  objeto.  ¿Y  la  otra? 

— ¿Aludís  á  doña  Marina? 

— ¡Cuerpo  de  tal!  ¿Presumes  que  había  de  aludir  á 
la  suegra  de  Lucifer? 

— También  está  vigilada  su  casa,  y  no  debe  haber 
ocurrido  novedad  cuando  no  he  recibido  aviso. 

— Pues  en  marcha:  hay  mucho  que  trabajar,  y  el 
tiempo  apura,.,  casi  tanto  como  el  señor  duque. 

Y  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  doblaron  la  es- 
quina y  empezaron  á  caminar  en  silencio. 

Ya  sabemos  por  la  vieja  de  la  alcuza  que  aquellos 
hombres  eran  ministriles  de  la  Santa  Inquisición  al 
mando  de  un  familiar  que  estaba  de  servicio. 

El  hombre  de  quien  recibían  órdenes,  esto  es,  el 
sexto  embozado,  no  era  otro  que  nuestro  conocido  don 
Lupe,  el  cual  acababa  de  abandonar  la  suntuosa  mo- 
rada del  presunto  favorito,  con  quien  había  tenido  una 
de  aquellas  entrevistas  que  solían  dar  que  hacer  á  la 
curia  y  á  los  sayones  del  santo  tribunal. 

Su  misión  era  sencillísima  en  extremo. 

El  de  Uceda  le  había  dicho: 
— Prendedme  al  señor  alcalde  don  Diego  de  Deza, 
y  conducidle  á  los  calabozos  del  Santo  Oficio,  que  des- 
pués yo  me  entenderé  con  él. 

Y  don  Lope,  que  odiaba  á  muerte  al  de  Deza,  como 
ya  sabemos,  y  que  era  un  buen  sabueso,  olfateando 
desde  muy  lejos  la  privanza  de  aquel  modelo  de  hijos 
que  se  ocupaba  en  la  caída  de  su  padre,  obedecía  cie- 
gamente, esperando  que  su  obediencia  obtuviese  ua 
buen  galardón. 
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Ya  hemos  visto  que  don  Lope  había  tomado  sus 
medidas  para  no  dar  el  golpe  en  vago. 

Esto  hubiera  sido  un  descrédito. 

Desde  que  recibió  la  orden  hizo  vigilar  la  casa  del 
alcalde,  á  fin  de  que  cuando  llegara  su  ronda  fuese 
cosa  hecha,  como  vulgarmente  se  dice. 

En  aquellos  tiempos,  la  presencia  de  los  esbirros  de 
la  Inquisición  en  una  casa  cualquiera  no  se  tenía  á 
grande  honor,  y  era  bastante  ocasionada  á  sustos  y 
accidentes. 

Porque  eran  conocidos  los  procedimientos  del  San- 
to Oficio,  y  solía  suceder  que  un  individuo  arrancado 
de  su  casa  para  prestar  una  declaración  no  volviese  á 
entrar  en  ella  sin  que  su  familia  tuviese  conocimiento 
de  su  destino. 

Así,  pues,  no  extrañará  á  nadie  que  el  señor  don 
Diego  do  Deza,  aunque  no  era  nada  cobarde  ni  de  es- 
píritu apocado,  palideciese  un  tanto  al  ver  las  ropillas 
negras  y  los  rostros  patibularios  de  los  alguaciles. 

Su  cargo  de  alcalde  no  le  ponía  á  cubierto  de  aquel 
golpe  de  mano:  para  la  Inquisición  no  había  inmu- 
nidades. 

Su  libertad  de  acción  era  tan  amplia,  que  ni  aun 
las  testas  coronadas  se  libraban  de  sus  sombríos  ren- 
cores. 

Don  Lope  le  intimó  la  orden  de  darse  preso,  y  el 
alcalde  obedeció,  sabiendo  que  era  inútil  la  resis- 
tencia. 

Cubriéndose  con  sucapa,  y  calándose  el  sombrero,  se 
dispuso  á  seguir  á  sus  perseguidores,  y  sólo  desplegó 
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los  labios  al  oir  que  don  Lope,  refiriéndose  á  otra  per- 
sona, decía: 

— La   orden    que   traigo   no   reza    con    vos,   buen 
hombre. 

Don  Diego  volvió  la  cabeza  y  vio  que  su  viejo  y 
leal  escudero  Beltrán  se  disponía  á  seguirle. 
— Quédate, — le  dijo, — y  cuidarás  de  mi  casa. 
— La  casa  de  mi  señor  está  donde  mi  señor  vaya. 

Esta  noble  y  leal  observación  hizo  que  brotara  una 
lágrima  en  los  ojos  de  don  Diego,  y  que  en  los  labios 
de  don  Lope  se  dibujase  una  sonrisa  que  nada  tenía 
de  edificante. 

Media  hora  después,  amo  y  criado  eran  huéspedes 
de  una  de  las  mazmorras  del  Santo  Oficio. 

La  misión  del  leal  sabueso  del  duque  de  Uceda  no 
había  terminado  aún. 

Dejó  su  ronda  en  la  cárcel,  y  calándose  el  sombre 
rc),  se  aventuró  en  la  sombra  que  envolvía  las  revuel- 
tas encrucijadas  de  la  villa. 

Sólo  creyó  oportuno  desnudar  su  acero  y  llevarlo 
de  modo  que,  sin  ser  visto,  pudiera  sobre  la  marcha 
servirse  de  él. 

Aquella  preocupación  no  exagerada,  puede  dar  al 
lector  idea  de  la  seguridad  que  en  aquella  época  ofre- 
cía la  vía  pública  de  noche. 

Don  Lope  tomó  y  dejó  varias  calles  hasta  llegar  á 
la  de  la  Villa,  donde  daban  las  accesorias  del  palacio 
de  Uceda,  situado  á  lo  último  del  barrio  de  Platerías, 
en  la  Almudena. 

A  la  mano  derecha,  bajando,  elevaba  sus  pardos 
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muros  una  casa  de  regular  apariencia,  compuesta  de 
piso  bajo  y  principal. 

Don  Lope  hizo  caer  sobre  un  grueso  clavo  un  alda- 
bón que  tendría  el  hierro  suficiente  para  forjar  una 
cadena  de  presidiario. 

Retumbó  en  el  zaguán  un  golpe  seco. 

Al  cabo  de  algunos  segundos  se  abrió  la  mirilla, 
que  dibujó  en  la  calle  un  cuadro  de  luz. 
— Deseo  hablar  á  tu  ama, — dijo  don  Lope. 

Sin  duda  el  portero  ó  criado  le  conocía,  porque  sin 
la  menor  detención  se  abrió  el  postigo. 

Don  Lope  penetró  con  la  seguridad  del  hombre  que 
conoce  el  terreno  que  pisa,  y  sabe  además  que  no  ha 
de  encontrar  obstáculos. 

Subió  la  escalera  iluminada  por  una  lámpara  que 
el  criado  llevaba  en  la  mano,  y  penetró  en  las  habi- 
taciones del  piso  principal. 

Al  llegar  á  una  de  ellas,  el  criado  se  detuvo,  di- 
ciendo: 

—  Permita  su  merced  que  avise  á  la  señora  de  su 
presencia. 

Don  Lope  hizo  presente  que  su  galantería  no  po- 
día exceder  de  algunos  segundos,  y  esperó. 

No  mucho;  la  dueña  de  la  casa  no  pecaba  de  des- 
cortés. 

Don  Lope  se  vio  introducido  en  un  pequeño  gabi- 
nete, adornado  con  severa  sencillez. 

Allí  esperaba  en  pie  doña  Marina. 

Ambos  se  saludaron  con  frialdad. 

La  dama  tomó  asiento  en  un  sillón  de  cuero  de 
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Córdoba,  claveteado  con  puntas  de  acero,  ó  invitó  á  su 
interlocutor  á  que  hiciese  lo  mismo,  diciéndole: 

— Espero  saber  á  qué  debo  el  honor  de  esta  entre- 
vista. 

Indudablemente,  añadía  para  sí: — Entrevista  que 
me  hace  muy  poca  gracia. 
Don  Lope  contestó: 

— Soy  portador  de  una  nueva  que  no  sé  si  os  causa- 
rá tristeza  ó  alegría. 

— Original  es  la  duda,  y  por  eso  mismo,  más  bien 
que  por  lo  intempestivo  de  la  hora,  despierta  mi  cu- 
riosidad. 

— Cuando  sepáis  la  noticia,  veréis  que  la  duda,  por 
muy  original  que  os  parezca,  está  en  su  lugar. 

— Y  bien,  ¿de  qué  se  trata?  Porque  supongo  que  no 
habréis  venido  aquí  para  dejar  burlado  mi  deseo;  sois 
hombre  que  no  hace  jamás  las  cosas  á  medias. 

— Veo  que  me  conocéis,  señora. 

— Por  lo  mismo  espero  que... 

— Pues  bien,  sabed  que  el  ex  alcalde  mayor  don 
Diego  de  Deza  dormirá  esta  noche,  si  duerme,  en  la 
cárcel  del  Santo  Oficio. 

Doña  Marina  palideció  ligeramente,  y  no  fué  due- 
ña de  reprimir  un  movimiento  que  expresaba  por  igual 
el  asombro  y  el  terror. 

Sin  embargo,  procuró  dominarse,  y  dijo: 

— ¿Qué  delito  ha  motivado  una  medida  tan  severa 
con  ese  caballero? 

Don  Lope,  sin  contestar  directamente  á  la  pregun- 
ta, replicó: 
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—Ahora  comprenderéis  mi  duda  sobre  la  tristeza  ó 
la  alegría  que  puede  produciros  la  noticia. 

— No  creo  que  os  autoricé  nada  para  dudar  de  mis 
buenos  sentimientos,  y  claro  está  que  la  de  una  buena 
persona  con  cuya  amistad  me  honro,  no  ha  de  causar 
mi  contento. 

— Según  y  conforme  se  mire  la  cuestión. 

— Mírese  como  se  quiera. 

■ — Atendiendo  á  la  intima  amistad  que  en  otro  tiem- 
po os  unió  á  ese  caballero,  supongo  que  tomaréis  una 
parte  muy  activa  en  su  desgracia. 

La  palabra  intima  y  el  tono  con  que  fué  pronun- 
ciada, hicieron  que  doña  Marina  enrojeciese  tanto 
como  antes  había  palidecido. 

Estaba  fuera  de  duda  que  don  Lope  aludía  á  los 
antiguos  amores  entre  la  dama  y  el  alcalde. 

Pero  como  esto  no  era  un  secreto,  aquélla  se  con* 
tentó  con  bajar  la  cabeza. 

Sólo  se  rehizo,  irguiéndose  orgullosa,  cuando  don 
Lope  añadió  sonriendo: 

— Ya  veis  que  conozco  vuestras  intimidades. 

— Caballero, — exclamó  doña  Marina, — ¿habéis  es- 
cogido el  sagrado  de  mi  hogar  para  insultarme? 

— ¡Dios  me  libre! 

— Entonces,  ¿quién  os  autoriza  para  que  me  recor- 
déis hechos  que,  malos  ó  buenos,  no  son  de  la  jurisdic- 
ción de  vuestra  conciencia? 

— No  se  alarme  vuestro  pudor,  señora, — contestó 
don  Lope  con  cínico  descaro, — porque  aún  he  de  pro- 
fundizar más  en  las  memorias  de  época  no  muy  lejana. 
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— Pero  ¿qué  es  lo  que  os  proponéis? — preguntó  atur- 
dida la  dama. 

— Ya  lo  habéis  oído;  dirigir  una  mirada  retrospecti- 
va á  hechos  que  os  pertenecen,  y  que  acaso  se  relacio- 
nen conmigo. 

Doña  Marina,  aunque  sin  comprender  el  sentido  de 
aquellas  palabras,  sospechaba  que  aquel  hombre  no 
obraba  del  todo  por  cuenta  propia,  y  que  escondía  una 
segunda  intención,  que  era  preciso  conocer  á  todo 
trance. 

Por  lo  tanto,  se  propuso  escuchar  con  prudente  re- 
serva á  su  interlocutor,  pues  sobrado  adivinaba  que  no 
era  la  idea  del  insulto  la  que  había  provocado  la  noc- 
turna entrevista. 

Don  Lope  prosiguió,  sin  envolver  sus  miras  con  un, 
disimulo  que  no  había  de  ser  creído. 

— No  me  equivoco  al  decir  que  la  prisión  del  alcalde 
puede  causaros  tristeza  ó  alegría,  teniendo  en  cuenta 
vuestros  antiguos  amores  con  don  Diego...  ¿A  qué  he- 
mos de  disfrazar  las  ideas  y  las  palabras,  señora? — 
añadió,  al  advertir  en  doña  Marina  un  movimiento  que 
expresaba  la  indignación. — Yo  mejor  que  nadie  puedo 
decir  algo  sobre  esto.  Pues  bien:  si  aquellos  amoríos 
conservan  su  fuego  primitivo,  cosa  que  no  creo,  claro 
está  que  la  prisión  de  vuestro  amante  ha  de  causaros 
honda  pena;  pero  si  lo  que  entonces  era  pasión  se  ha 
convertido  en  desdén,  entonces...  ;quién  sabe  si  os  ale- 
graréis de  su  desgracia! 

— ¿Y  en  qué  se  funda  esa  suposición  tan  gratuita, 
caballero? — preguntó  doña  Marina  con  altanería. 

TOMO  u  88 
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— En  un  hecho  bien  admirable  á  vuestra  edad,  da  - 
das  las  prendas  personales  que  os  adornan. 

— Veamos  el  hecho  á  que  aludís. 

— Nada  tendría  de  particular  que  una  nueva  pasión 
os  hiciese  olvidar  la  antigua. 

—  ¡Caballero!... 

— Y  me  tomo  la  libertad  de  advertiros  que  esto  no 
es  una  simple  sospecha. 

— ¡Me  estáis  injuriando  en  mi  casal — interrumpió 
la  dama  pálida  de  ira. 

— No  es  ese  mi  ánimo,  y  ya  he  salvado  el  caso  de 
que  lo  sospecháis,  reconociendo  que  vuestra  hermosu- 
ra se  conserva  sin  detrimento.  ¿Qué  extraño  es  que 
también  abunde  en  esta  opinión  alguno?...  Don  César, 
por  ejemplo. 

— ¡Cómo!  ¿suponéis  que  ese  joven  es  mi  amante? 

— Nada  de  extraño  tendría... 

— Aunque  no  lo  merecéis,  me  rebajo  á  disipar  vues- 
tras dudas,  á  deshacer  sospechas  tan  injuriosas  para 
mi  honor. 

— Lo  celebro,  señora,  pues  de  ese  modo,  aunque  es 
muy  difícil,  tal  vez  no  creo  que  la  muerte  de  mi  her- 
mano don  Fernando  á  mano  airada  fué  un  medio  que 
escogisteis  para  entregaros  con  toda  libertad  al  amor 
de  ayer  y  á  la  pasión  de  hoy. 

Doña  Marina  le  lanzó  una  despreciativa  mirada; 
vaciló  un  instante;  pero  oyendo  en  su  interior  las  vo- 
ces de  su  honra  herida,  se  levantó  con  rapidez  y  sacó 
un  papel  de  un  mueble  antiguo,  que  entregó  á  don 
Lope,  diciendo:  • 
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— Leed. 

Era  una  carta  del  difunto  don  Fernando,  en  la 
cual  declaraba  que  don  César  era  hijo  natural  de  doña 
Marina  y  del  alcalde. 

Aquel  hombre,  confundido  enteramente  por  lo  que 
acababa  de  saber,  devolvió  el  papel  á  la  dama,  bajan- 
do la  cabeza  avergonzado. 

Entonces  doña  Marina,  tendiendo  el  brazo  derecho 
en  dirección  á  la  puerta,  le  dijo  con  toda  la  altivez  de 
que  podía  disponer  en  aquel  momento: 

— Salid,  y  no  volváis  á  pisar  estos  umbrales. 

Don  Lope  hizo  una  profunda  reverencia,  y  obe- 
deció. 

Una  vez  ya  en  la  calle,  dijo  entre  dientes: 
— Después  de  todo,  es  una  gran  noticia  para  mi  no- 
ble patrono  el  señor  duque  de  Uceda. 

Dos  horas  después,  un  familiar  de  la  Inquisición 
intimaba  á  doña  Marina  la  orden  de  presentarse  con 
urgencia  en  las  cárceles  del  tribunal,  aunque  no  en 
calidad  de  presa. 

Veamos  lo  que  había  motivado  aquella  disposición. 


CAPITULO     LXXIl 


EN     CUESTIÓN     DE     TORMENTO 


La  Inquisición  fundaba  su  programa  en  el  color 
negro;  no  quería  engañar  á  nadie. 

En  esta  parte,  aquel  tribunal  era  sincero,  pero  de 
una  sinceridad  cruel. 

El  color  negro,  no  sé  por  qué,  presenta  la  ma- 
la ventura,  y  ninguno  de  los  que  caían  en  las  garra» 
de  aquellos  buitres  podían  esperarla  buena. 

Desde  que  entraba  en  aquellas  cárceles,  que  tenían 
tan  malos  antecedentes,  el  ánimo  se  contristaba,  y 
era  preciso  ser  uno  de  aquellos  sicarios  que  horroriza- 
ban al  mundo  para  no  sentir  una  penosa  impresión,^ 
que  tenia  algo  de  terror  pánico. 

Todo  el  edificio  respiraba  sombra,  lobreguez  sinies- 
tra, espanto. 

Allí  nadie  se  atrevía  á  hablar,  ni  aun  estando  solo, 
temeroso  de  que  cada  piedra,  y  cada  ladrillo,  y  cada 
átomo  se  convirtiera  en  un  delator. 
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Don  Diego  de  Deza  entró  allí  temblando,  como 
todo  el  mundo. 

Al  ser  conducido  por  don  Lope  de  Lara,  adivinó  que 
aquella  mano  obedecía  á  una  voluntad,  y  que  dicha 
voluntad  se  llamaba  en  el  mundo  duque  de  Uceda. 

Sus  achaques,  alguno  de  los  cuales  había  degene- 
rado en  enfermedad,  postraban  su  cuerpo;  su  ánimo  le 
vencía  el  miedo,  miedo  muy  natural  en  el  hombre 
más  valiente. 

La  presencia  de  su  fiel  escudero  le  consolaba  algún 
tanto,  aunque  sin  disminuir  sus  recelos;  tenía  el  pre- 
sentimiento de  que  su  desgracia  revestía  las  propor- 
ciones de  una  verdadera  catástrofe. 

Sus  enemigos  habían  triunfado,. y  no  esperaba  de 
ellos  ninguna  compasión. 

El  inquisidor  general  Sandoval  y  Rojas  había  sido 
sustituido  por  el  padre  Aliaga,  y  éste  era  uno  de  los 
más  ardientes  partidarios  del  nuevo  favorito. 

Además,  conocía  de  sobra  que  don  Lope  de  Lara, 
no  pudiendo  saciar  su  venganza  en  don  César,  haría 
recaer  sobre  su  persona  todo  el  peso  de  su  ira. 

El  do  Deza,  en  vez  de  ser  encerrado  en  un  calabo- 
zo, íuó  introducido  en  una  sala,  donde  había  varios 
miembros  del   Santo  Oficio  constituidos  en  tribunal. 

Formábanle  cuatros  personas  vestidas  de  negro,  pre- 
sididas por  otra,  que  debía  ser  un  superior  jerárquico. 

Aquellos  cinco  hombres  ocultaban  su  rostro  bajo 
un  antifaz  negro  como  sus  hopalandas. 

Tenían,  sin  duda,  el  pudor  del  crimen:  pocas  veces 
juzgaban  a  cara  descubierta. 
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Una  lámpara  pendiente  del  techo  iluminaba  el  re- 
cinto; encima  de  una  mesa  había  un  crucifijo  de  talla 
entre  dos  velas  de  amarillenta  cera. 

También  se  veían  papeles  y  recado  de  escribir. 

Las  paredes  de  aquel  cubil  de  fieras  estaban  vesti- 
das de  negro. 

Nada  de  sillones  ni  de  escaños;  al  reo  no  se  le  con- 
cedía ninguna  comodidad. 

El  tribunal  empezaba  por  ser  descortés,  aun  antes 
de  averiguar  el  delito. 

A  Beltrán  se  le  hizo  esperar  en  una  habitación  que 
servía  de  vestíbulo  á  la  que  ocupaba  el  tribunal. 

Su  amo  fué  introducido  por  dos  sayones,  que  ejer- 
cían sin  duda  el  cargo  de  ujieres  ó  porteros,  y  que  se 
retiraron  en  seguida  con  toda  la  discreción  posible. 

Las  miradas  de  aquellos  cinco  hombres  se  fijaron 
en  el  rostro  descolorido  y  demacrado  de  don  Diego. 

Hubo  un  momento  de  pausa,  destinado  tal  vez  á 
satisfacer  la  curiosidad,  pasado  el  cual  uno  de  ellos  se 
dispuso  á  interrogar  y  otro  á  escribir. 

— ¿Cómo  os  llamáis? — preguntó  el  primero. 

La  curia  de  todos  los  tiempos  tiene  singulares  ru- 
tinas, que  producen  preguntas  estúpidas. 

A  aquellos  cinco  hombres  les  constaba  que  el  reo 
era  Don  Diego  de  Deza,  y,  sin  embargo,  le  pregunta- 
ban su  nombre. 

Satisfecha  la  curiosidad  oficial  de  la  ley,  el  presi- 
dente prosiguió: 

-^Se  os  acusa  de  estar  complicado  de  una  manera 
directa  en  la  muerte  dada  á  traición  y  con  alevosía  al 
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consejero  don   Fernando  de   Lara.  ¿Que  tenéis  que 
aducir  en  vuestra  defensa? 

— Nada  absolutamente, — contestó  don  Diego  con 
entereza. 

— Nadie  dice  que  hayáis  sido  el  instrumento,  pero 
si  la  voluntad  que  guió  el  brazo  del  asesino. 

— Rechazo  con  todas  mis  fuerzas  asas  injuriosas  afir- 
maciones,— contestó  don  Diego,  resuelto  á  morir  an- 
tes que  confesar  lo  que  sus  enemigos  pretendían. 

—  Es  inútil  que  neguéis;  el  tribunal  tiene  datos  fide- 
dignos, pero  quiere  usar  de  clemencia,  y  al  efecto  os 
invita  á  que  declaréis  la  verdad. 

— Pues  nada  teugo  que  añadir  á  lo  dicho. 

— Ved  lo  que  decís. 

— Nunca  hablo  sin  meditar  bien  mis  palabras. 

— Reflexionad  sobre  lo  grave  de  vuestra  situación. 
Tal  vez  personas  de  elevado  carácter  exigieron  de  vos 
aquel  crimen,  que  os  negáis  á  confesar  sin  duda  por 
no  comprometerlas. 

La  alusión  era  demasía  do  transparente  pa  ra  que  don 

Diego  no  comprendiera  que  se  trataba  de  buscar  un 

medio  de  comprometer  al  duque  de  Lerma;  así  que  se 

propuso  negar  de  una  manera  resuelta  lo  que  sabía. 

Con  este  fin  repuso: 

— Ninguna  persona,  ni  alta  ni  baja,  ha  influido  nun- 
en  mi  ánimo  hasta  el  extremo  que  queréis  suponer. 

— Sin  embargo,  en  la  vida  hay  compromisos... 

— Ninguno,  para  que  un  hombre  de  honor  deje  de 
serlo. 

— Ved  que  el  caso  es  grave,  y  que  el  tribunal  dispo- 
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ne  de  medios  poderosos  para  desatar  las  lenguas  más 

premiosas. 

Estas  palabras  hicieron  estremecer  á  don  Diego: 

se  referían  al  tormento. 

Sin  embargo,  después  de  una  pausa,  tuvo  aliento 

para  contestar: 

_Me  ratifico  en  lo  dicho:  no  sé  una  palabra  acerca 

de  lo  que  se  me  interroga. 

_Lo  siento  por  vos,— replicó  el  presidente,  hacien- 
do una  seña  á  uno  de  los  esbirros  que  esperaban  á  la 
puerta  de  la  estancia. 
Este  se  acercó. 

—¿Está  todo  dispuesto?— le  preguntó  el  magistrado. 
Aquel   todo  tenia  una  significación  siniestra,  que 
hizo  que  don  Diego  perdiese  nuevamente  el  color. 

— Lo  está. 

—Pues  llevadle,  y  que  Maese  Ortiz  se  las  entienda 

con  él.  j       j         V 

Maese  Ortiz  era  uno  de  los  encargados  de  aplicar 

el  tormento. 

El  sayón  se  acercó  á  don  Diego. 

—Una  palabra,— dijo  éste,  avanzando  un  paso  ha- 
cia el  tribunal.— ¿Vais  á  aplicarme  el  tormento? 

—Forzoso  será,  puesto  que  os  negáis  á  declarar  la 

verdad. 

-  La  verdad  la  he  dicho  ya;  pero  puesto  que  es  pre- 
ciso  esta  circunstancia,  y  como  el  estado  de  mi  salud 
no  me  lisoniea,  pudiera  ser,  y  aun  lo  tengo  por  cierto, 
que  yo  no  resistiera  los  atroces  dolores  que  producen 
vuestras  máquinas;  se  trata  de  un  caso  de  conciencia, 
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y  quisiera  salir  de  este  mundo  como  le  cumple  hacer- 
lo  á  un  alma  cristiana... 

—¿Y  bien?... 

—Deseo  que  antes  legitime  la  Iglesia  mis  relaciones 
€on  una  mujer,  á  la  cual  amo  hace  algún  tiempo;  creo 
que  mi  petición  esté  dentro  de  vuestro  credo. 

Aquel  deseo  encerraba  la  resolución  de  persistir  en 
un  silencio  que  indudablemente  tendrían  por  criminal 
los  jueces. 

El  presidente  conferenció  con  ellos  durante  un  cor- 
to espacio  de  tiempo,  al  cabo  del  cual  dijo: 

—No  hay  inconveniente  en  acceder  á  vuestro  deseo; 
se  avisará  á  un  sacerdote:  ¿de  qué  persona  se  trata? 

El  pobre  alcalde,  venciendo  su  repugnancia,  con- 
testó: 

—De  la  muy  noble  señora  doña  Marina  de  Alberico. 
— Está  bien;  la  haremos  comparecer. 


Una  hora  después,  en  una  habitación  contigua,  la 
Iglesia  santificaba  las  relaciones  que  habían  mediado 
entre  doña  Marina  y  don  Diego. 

Aquella  ceremonia,  que  por  lo  general  derrama  la 
alegría  entre  los  contrayentes,  verificada  en  la  cárcel 
de  la  Inquisición,  debía  revestir  un  carácter  sombrío. 

El  lecho  nupcial  para  el  novio  iba  á  ser  el  potro  ó 
la  garrucha. 

Los  testigos  de  la  ceremonia  fueron  dos  sayones,  y 

el  final  debía  ser  la  muerte  de  uno  de  los  contrayentes. 

Calcule  el  lector  cuál  sería  el  estado  de  su  ánimo. 

TOMO  II  39 
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Aun  cuando  el  alcalde  tuvo  buen  cuidado  de  ocul- 
tar á  la  dama  el  motivo  que  le  obligaba  á  tomar  una 
resolución  tan  extrema,  por  el  sitio  en  que  se  verificó 
la  unión  y  la  premura,  comprendió  doña  Marina  que 
se  trataba  de  algo  muy  grave,  tal  vez  de  un  caso  de 
muerte. 

Y  confirmó  sus  temores  el  hecho  de  que  don  Diego 
fué  arrebatado  en  seguida  por  los  sayones,  desapare- 
ciendo de  su  vÍ3ta  después  de  darle  un  adiós  eterno. 

La  infeliz  rompió  en  copioso  llanto  al  ver  que  se 
la  impedía,  seguir  á  su  esposo. 

En  el  fondo  de  su  sombrío  aposento,  Beltrán  hacía 
eco  á  los  sollozos  de  la  dama. 

— ¡Beltrán! — exclamó  ésta,  corriendo  hacia  él:  has- 
ta entonces  no  se  había  apercibido  de  su  presencia. 

El  viejo  y  leal  escudero  se  adelantó  á  su  encuen- 
tro, exclamando  tristemente  y  con  la  más  íntima  con- 
vicción: 

— ¡Ya  no  le  volveremos  á  ver! 
— ¿Qué  dices? 

— Cuando  un  hombre  entra  aquí,  se  convierte  en  un 
cadáver,  aunque  no  muera  en  realidad. 

En  aquel  momento,  y  como  para  corroborar  lo  di- 
cho por  Beltrán,  se  oyeron  ruidos  siniestros  de  cuerdas 
y  garruchas. 

Doña  Marina  y  el  escudero  aplicaron  el  oído;  un 
sudor  frío  corría  por  su  írente:  adivinaban  algo  lúgu- 
bre y  espantoso. 

El  último  acto  del  drama. 

Una  y  otro  se  aproximaron  más  instintivamente. 
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juntáronse  sus  manos,  que  estaban  frías  y  temblantes, 
como  las  hojas  en  los  árboles  agitadas  por  los  venda- 
vales de  otoño. 

Se  oía  un  confuso  rumor  de  voces,  como  dos  perso- 
nas que  se  preguntan  y  se  contestan:  una  de  aquellas 
voces  era  la  de  don  Diego. 

Así  transcurrieron  unos  veinte  minutos  en  una  an- 
siedad mortal  para  aquellas  dos  almas  consagradas 
al  alcalde  toda  su  vida. 

Ambos  se  miraban  sin  atreverse  á  formular  sus 
ideas:  cuando  dos  personas  tienen  que  comunicarse 
cosas  tristes,  hacen  su  intérprete  al  silencio. 

Por  eso  éste  es  por  lo  general  tan  elocuente. 

De  pronto  se  oyeron  unos  golpes  de  martillo  sobre 
maderas,  á  los  que  siguió  un  grito  desgarrador  de  su- 
prema angustia. 

Doña  Marina  y  Beltrán  estaban  lívidos. 

Tras  un  breve  intervalo,  el  grito  se  repitió;  aquella 
vez  fué  un  ;ay!  prolongado,  espantoso,  que  indicaba 
unos  de  aquellos  terribles  dolores  que  la  Inquisición 
arrancaba  á  sus  víctimas. 

Doña  Marina  y  el  escudero  corrieron  hacia  la 
puerta  por  donde  había  desaparecido  el  alcalde. 

Estaba  cerrada. 
— ¡En  nombre  de  Cristo  crucificado,  abrid! — gritó 
la  dama. 


La  ferocidad  de  aquel  tribunal,  llamado  santo  por 
antítesis,  tenía  diversas  manifestaciones  que  se  tradu- 
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cían  en  la  variedad  de  los  tormentos  que  aplicaba  á 
sus  víctimas. 

¡Singular  manera  de  saber  la  verdad! 

¡Atormentar  el  cuerpo,  reducir  la  imaginación  á  la 
demencia,  obligar  al  inocente  á  que  exagerase  culpas 
bupuestas,  para  que  la  muerte  cuanto  antes  pusiera 
fin  á  sus  padecimientos! 

Este  sistema  tan  conocido  de  todos,  este  atroz  en- 
carnizamiento de  la  maldad,  ha  castigado  á  más  ino- 
centes que  culpables. 

Don  Diego  fué  conducido  á  la  sala  del  tormento. 

Era  ésta  una  gran  estancia  abovedada,  sombría, 
de  espesísimos  muros,  como  casi  todos  los  edificios  de 
la  Inquisición. 

La  luz  del  día  penetraba  por  sus  estrechas  venta- 
nas tímida  y  perezosamente,  como  si  se  negase  á  ilu- 
minar aquellos  instrumentos  de  muerte. 

Su  resplandor,  espléndido  en  otros  sitios,  protesta- 
ba allí  contra  la  crueldad  de  los  hombres. 

A  la  sazón,  un  gran  farol  con  cuatro  mecheros  di- 
fundía allí  una  claridad  escasa  y  lúgubre,  con  la  cual 
aquellos  extraños  instrumentos,  aquellas  horribles 
máquinas,  empañadas  muchas  de  ellas  con  el  sudor  de 
muerte  de  las  víctimas,  parecían  más  horribles  aún. 

Modelos  de  horcas  de  diversos  sistemas,  potros  de 
madera,  correas,  tornillos,  cordaje:  he  aquí  los  objetos 
que  componían  el  mobiliario  de  aquella  antesala  de 
la  muerte. 

En  uno  de  sus  extremos  había  una  mesa  con  pape- 
les, libros  y  recado  de  escribir,  destinada  al  funciona- 
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rio  Ó  familiar  que  escribía  las  declaraciones  de  los 
reos. 

Entonces  estaba  ocupada  por  dos  familiares;  al 
lado  de  uno  de  ellos  se  hallaba  don  Lope  de  Lara,  que 
quería  apurar  aquella  aventura  hasta  el  último  ex- 
tremo. 

El  alcalde  se  estremeció  al  ver  aquel  rostro,  que 
tenía  algo  de  la  feroz  expresión  del  gato  cuando  cla- 
va sus  uñas  en  el  ratón  que  persigue. 

Un  frío  sudor  de  angustia  bañó  su  frente  al  fijarse 
en  aquellos  instrumentos  de  tortura,  pensando  en  su 
interior  cuál  sería  el  designado  para  martirizarle. 

Los  sayones  le  empujaron  hacia  la  mesa  donde  es- 
taban don  Lope  y  los  familiares. 

Uno  de  éstos,  el  más  caracterizado,  le  dirigió  la  pa- 
labra, mientras  el  otro  se  disponía  á  escribir  su  decla- 
ración en  un  pliego  de  papel. 

— Por  última  vez, — le  dijo, — os  conjuro  á  que  reve- 
léis lo  que  sepáis  sobre  la  muerte  de  don  Fernando  de 
Lara,  puesto  que  os  consta  el  nombre  del  asesino. 

— He  dicho  cuanto  sabia,  y  no  añadiré  una  palabra 
más, — contestó  don  Diego  con  los  últimos  restos  de  su 
entereza. 

— No  os  habéis  fijado  en  lo  que  os  rodea, — replicó 
el  familiar,  señalando  á  uno  y  otro  lado  del  salón.  — 
Mirad  bien,  y  veréis  que  vuestra  firmeza  cederá  al  con- 
tacto de  cualquiera  de  esos  instrumentos. 

— ¡Dios  me  dará  alientos  para  no  manchar  ni  mis 
labios  ni  mi  alma  con  una  mentira! — dijo  el  alcalde 
con  resignación. 
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Don  Lope  le  miraba  sonriendo,  mientras  se  mor- 
día las  uñas  de  su  mano  derecha. 
El  familiar  contestó: 
— Líos  no  puede  acorrer  nunca  á  los  impíos. 
La  curia  de  la  Inquisición  tenía  cierto  sabor  bíblico 
en  sus  fórmulas:  aquellos  tigres  se  atrevían  á  invocar 
el  nombre  de  Dios  en  medio  de  sus  feroces  venganzas. 
Don  Diego  se  contentó  con  mirar  á  la  bóveda  del 
salón,  como  si  esperase  entrever  el  cielo  y  Dios  á  quien 
invocaba. 

— Por  vez  última  os  intimo  á  que  contestéis  á  mis 
preguntas, — le  dijo  el  juez. 

— Y  yo  por  última  vez  juro  que  no  tengo  nada  á 
qué  contestar. 

— ¿Es  esa  vuestra  resolución? 
— Esa  es. 

—Conste  que  rechazáis  la  piedad  que  el  santo  tri- 
bunal estaba  dispuesto  á  usar  con  vos. 

¡Sarcasmo  horrible  hablar  de  piedad  en  la  sala  del 
tormento! 

El  alcalde  se  sonrió  tristemente,  pronunciando 
esta  palabra,  tan  significativa  en  aquel  caso: 
— ¡Gracias! 
Su  acento  tuvo  un  eco  lúgubre. 
Una  ráfaga  de  aire  ó  una  mano  impaciente  movió 
las  correas  de  una  máquina. 

En  tanto  el  familiar  decía  al  verdugo  y  á  sus  cria- 
dos con  la  mayor  naturalidad,  con  la  sangre  fría  más 
espantosa: 

— Aplicadle  el  borceguí. 
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En  el  mismo  tono  hubiera  ordenado  que  se  le  pu- 
siera en  libertad. 

— ¿Doble  ó  sencillo? — preguntó  el  verdugo. 
— No,  sencillo, — contestó  el  juez  después  de  mirar 
el  rostro  demacrado  del  alcalde,  como  si  creyera  que 
para  aquella  naturaleza  débil  y  enfermiza,  el  borce- 
guí doble  era  demasiado  lujo. 

Entonces  dos  sayones  se  apoderaron  del  alcalde, 
obligándole  á  tenderse  sobre  una  especie  de  lecho  que 
había  en  el  suelo. 

Aquel  cedió  sin  resistencia. 

Descalzáronle  el  pie  derecho. 

Don  Diego  experimentó  una  sensación  desagrada- 
ble cuando  la  mano  del  verdugo  rozó  sus  carnes. 

En  seguida  encajáronle  el  pie  entre  dos  tablas  su- 
jetas por  un  tornillo,  y  atadas  á  sus  piernas  por  unas 
correas. 

El  verdugo  hizo  una  seña. 

El  tornillo  giró  de  izquierda  á  derecha,  oprimién- 
dole bárbaramente  los  huesos  con  ambas  tablas. 

Don  Diego  lanzó  un  rugido,  y  quiso  incorporarse, 
pero  se  lo  impidieron  las  correas  que  le  sujetaban  ai 
lecho. 

— Aun  es  tiempo;  confesad, — le  dijo  uno  de  los  fa- 
miliares que  al  lado  de  don  Lope  presenciaban  la  ope- 
ración. —  Decid  si  fuisteis  vos  ó  el  duque  de  Lerma 
quien  concertó  y  dispuso  la  muerto  de  don  Fernando 
de  Lara. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! — exclamó  el  alcalde,  que 
tal  vez  ya  no  comprendió  la  pregunta. 
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— Otra  vuelta, — le  dijeron  al  verdugo. 

El  tornillo  volvió  á  girar  y  las  tablas  á  oprimir^ 
hasta  el  extremo  de  que  sólo  las  separaba  una  pulga* 
da  escasa. 

Don  Diego  sintió  una  conmoción  en  todo  el  cuerpo 
que  hizo  estremecer  el  lecho  que  ocupaba;  su  gargan- 
ta dio  paso  á  algunos  ayes. 

El  último  fué  tan  débil,  que  apenas  le  percibieron 
los  sayones  más  cercanos. 

Se  le  vio  inclinar  la  cabeza  sobre  el  hombro  dere- 
cho y  cerrar  los  ojos. 

Sus  labios  se  movieron  como  si  murmurasen  algu- 
na palabra. 

Luego  se  puso  lívido  y  quedó  sin  movimiento. 

El  médico  que  asistía  á  aquellas  ejecuciones  en  de- 
talle, se  aproximó;  le  tomó  el  pulso,  y  después  de  po- 
nerle una  mano  sobre  el  corazón,  exclamó: 
— Está  muerto. 


CAPITULO   LXXIIl 


EL   ÚLTIMO   ADIÓS 


Don  Lope  se  encogió  de  hombros,  como  quien  dice: 
— ¡Trabajo  perdido! 

En  seguida  se  dirigió  hacia  una  de  las  puertas  del 
salón,  que  abrió  para  salir. 

Era  aquel  el  momento  en  que  doña  Marina,  gol- 
peando la  puerta,  exclamaba: 

— ¡En  nombre  de  Cristo  crucificado,  abrid! 

Don  Lope  quedó  confuso  al  verla. 

Sin  duda  creía  que  había  partido  hacia  su  casa 
después  de  la  ceremonia  de  tan  lúgubre  casamiento. 

Por  el   contrario,  su  presencia  no  causó  ninguna 
sorpresa  en  la  dama. 

Es  natural  que  la  fiera  presencie  la  agonía  de  su 
víctima. 

Como  persistiese  en  avanzar,  don  Lope  la  detuvo, 
diciendo: 

TOMO  II  90 
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— ¿Adonde  vais,  señora? 

— Adonde  mi  deber  me  llama:  mi  esposo  sufre,  y  yo 
debo  estar  á  su  lado. 

— ¿Que  sufre?  ¡Ah!  no:  estáis  en  un  error...  no  sufre 
ya.., 

— ¡Cómo!  ¿Qué  decis? 

— Que  al  salir  de  aquí  debéis  encargar  las  tocas  de 
la  viudez. 

Doña  Marina  retrocedió  espantada. 
— ¡Ha   muerto!  —  exclamó   Beltrán   cruzando   las 
manos. 

Aquélla  clavó  su  mirada  en  el  semblante  descom- 
puesto de  don  Lope,  y  dijo: 

— ¡Debía  creerlo,  puesto  que  estáis  aquí!...  ¡pero  no, 
es  imposible! 

— ¡No  paséis,  señora! — exclamó  el  de  Lara,  conte- 
niéndola en  vista  de  su  empeño  en  avanzar. 

— Quiero  convencerme  por  mis  ojos  de  vuestra  infa- 
mia. 

Y  rechazándole  con  fuerza,  pasó,  seguida  del  leal 
escudero. 

Se  encontraban  en  la  sala  del  tormento. 
A  uno  de  los  lados  había  en  el  suelo  algo  informe 
y  fatídico:  un  asqueroso  hule  negro  cubría  alguna  cosa. 
Doña  Marina  avanzó  hacia  aquel  sitio  guiada  por 
su  instinto,  y  alargó  la  mano  hacia  el  hule. 

— ¡Por  Dios,  señora! — exclamó  Beltrán,  queriendo 
estorbar  la  acción. 
Pero  ya  era  tarde. 
La  dama  había  arrojado  la  cubierta. 


ó  LA  PROMETIDA  DB    SATANÁS  715 

Y  apareció  á  sus  ojos  el  cadáver  de  su  marido. 

Tenía  el  rostro  lívido  como  todos  los  que  morían 
en  el  tormento. 

Sus  labios  entreabiertos  permitían  ver  bajo  su  bi- 
gote los  blancos  dientes. 

Al  pronto  no  se  percibía  sangre  ni  herida. 
— ¡Oh!  jallí...  allí!... — exclamó  el  viejo  escudero,  cu- 
briéndose los  ojos,  después  de  señalar  al  pie  derecho 
del  muerto. 

Aquello  no  era  pie:  el  infame  borceguí^  manejado 
por  el  verdugo,  había  hecho  de  él  un  lodo  sangriento, 
donde  se  confundían  en  una  masa  la  carne,  el  hueso  y 
los  tendones  y  arterias. 

La  infeliz  señora  cayó  de  hinojos  junto  á  aquel  ca- 
dáver, cuyo  rostro  y  mano  regó  con  amargas  lágrimas, 
arrancadas  por  un  dolor  supremo. 

A  su  lado,  en  pie,  con  la  cabeza  descubierta  y  los 
ojos  humedecidos,  Beltrán,  el  leal  escudero,  el  compa- 
ñero y  amigo  más  quo  criado  de  don  Diego,  elevaba  al 
cielo  fervientes  oraciones  por  el  alma  de  su  señor. 

Era  un  grupo  extraño  aquél. 

Dos  almas  dignas  ante  el  cadáver  de  un  noble  ca- 
ballero, honrando  aquel  sitio  de  infamia,  aquel  lupa- 
nar del  crimen  legalizado  por  una  perversa  institu- 
ción; perversa,  sí,  por  sus  inicuos  procedimientos. 

En  medio  del  silencio  profundo  que  reinaba  en  el 
salón,  se  percibía  un  ligero  murmullo  causado  pjr  el 
escudero  al  recitar  los  salmos  penitenciales,  al  que  ha- 
cían eco  los  sollozos  mal  comprimidos  de  la  dama. 

Antes  terminó  el  rezo  que  el  llanto. 
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Beltrán  se  acercó  respetuosamente  á  la  que  desde 
entonces  consideraba  por  su  señora,  dicióndola: 

— Creo  que  es  conveniente  partir;  aquí  nada  pode- 
mos hacer  ya  por  mi  noble  señor;  fuera  tal  vez  con- 
fundamos algún  día  á  sus  enemigos. 

Pero  doña  Marina  no  le  oía;  no  oía  más  que  la  voz 
de  su  dolor,  y  éste  era  tan  absoluto,  que  no  podía 
enardecerle  ni  conmoverle  la  palabra  "venganza,,. 

Sólo  pudo  darse  cuenta  de  lo  que  sucedía  cuando 
vio  que  alguien  trataba  de  robarle  el  inanimado  cuer- 
po de  su  esposo. 

Eran  dos  sayones  que  acudían  con  unas  parihuela» 
para  retirar  de  allí  el  cadáver. 

El  pobre  Beltrán  tuvo  que  hacer  sobrehumanos  es» 
fuerzos  y  echar  mano  de  su  rustica  oratoria  para  se- 
parar á  la  pobre  viuda  de  aquellos  restos  queridos. 

— Vamos, — dijo  la  dama  al  ver  que  desaparecía  el 
cadáver  y  sus  conductores. 

Y  salió  á  la  calle  en  compañía  de  Beltrán,  que  la 
dejó  en  su  casa,  regresando  triste  y  meditabundo  á  la 
de  su  amo,  que  estaba  desierta. 

Pues  para  él,  sólo  la  llenaba  el  alcalde. 

¡Noche  triste  y  cruel  para  aquellas  dos  almas  ape- 
nadas! 

— ¡Ya  no  le  veré  más! — decía  la  viuda,  á  la  misma 
hora  en  que  el  escudero,  recorriendo  el  aposento  de  su 
señor,  decía  también: 
— ¡Ya  no  le  veré  más! 

Porque  el  mismo  dolor  emplea  el  mismo  lenguaje 
y  se  traduce  en  las  mismas  expresiones. 
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Nunca  fué  más  triste  una  noche  de  bodas. 

Las  galas  del  desposorio  sirvieron  á  la  novia  para 
tocas  de  la  viudez,  ó  lo  es  lo  que  mismo,  pudo  conside- 
rarse viuda  antes  de  casada. 

Ni  aun  la  quedaba  el  consuelo  de  orar  por  el  alma 
de  su  marido  sobre  su  fosa,  porque  la  Inquisición,  to- 
mando ejemplo  de  las  hienas,  robaba  los  cadáveres  á 
su  familia  y  amigos,  demostrando  una  ira  que  podía 
llamarse  de  ultratumba. 

Toda  aquella  nocHe,  aunque  separados  por  la  dis- 
tancia y  sin  comunicarse,  la  pasaron  la  dama  y  el  es- 
cudero coincidiendo  en  el  mismo  pensamiento:  en  sa- 
lir para  siempre  de  la  corte  y  no  volver  jamás  á  un 
sitio  que  tan  crueles  recuerdos  guardaba  para  su  me- 
moria. 


Al  dia  sifijuiente,  doña  Marina,  vistiendo  luto  rigu- 
roso, salió  á  la  calle,  acompañada  de  una  persona  de 
su  confianza,  tomando  la  ruta  del  convento  de  las  co- 
mendadoras de  Santiago,  de  cuya  comunidad  formaba 
parte  doña  Esperanza,  hija  del  desventurado  alcalde. 

Inmediatamente  fué  introducida  en  el  locutorio, 
al  que  no  tardó  en  bajar  la  monja. 

Al  ver  su  aspecto  desolado  y  sus  vestiduras  negras, 
se  sobresaltó,  exclamando: 

— ¡Ah!  ¿Qué  mal^«  nuevas  me  traéis? 

Doña  Marina,  reprimiendo  sus  sollozos,  le  refirió 
la  escena  de  la  noche  anterior  en  las  cárceles  de  la  In- 
quisición, su  casamiento  y  el  asesinato  jurídico  del  al- 
calde. 
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Doña  Esperanza,  cogida  de  improviso,  dio  rienda 
suelta  al  dolor  que  embargaba  su  pecho. 

Quería  entrañablemente  á  su  padre,  y  para  una 
monja,  eso  de  que  un  cristiano  muriese  en  la  Inquisi- 
ción encerraba  un  delito  tácito  de  impiedad. 
Sin  embargo,  lloró  de  veras. 

Impío  ó  no,  aquel  hombre  era  su  padre,  y  un  pa- 
dre siempre  es  augusto,  aun  cuando  muera  en  el  patí- 
bulo. 

— No  es  sólo  éste  el  motivo  que  me  trae  hoy  aquí, 
hija  mía, — la  dijo  la  pobre  señora. 

— ¿Tenéis  aún  alguna  nueva  tan  fatal  como  la  pri- 
mera que  comunicarme? — preguntó  la  religiosa. 

— No;  únicamente  se  trata  de  nuestra  despedida, 
que  presumo  será  eterna. 

— ¿Vais  á  partir? 

— Con  el  alba  del  siguiente  día;  estos  sitios  me  cau- 
san horror. 

— ¿Y  adonde  pensáis  fijar  vuestra  residencia? 

— En  Granada. 

— ¿Tan  lejos?  % 

— Allí  están  casi  todos  los  recuerdos  de  mi  juventud; 
voy  á  envolverme  en  ellos  como  se  envuelve  un  cuer- 
po en  una  mortaja  antes  de  volver  al  polvo  de  donde 
salió,  toda  vez  que  mi  existencia  será  muy  breve;  A 
Granada,  sí;  allí  conocí  á  tu  padre;  allí,  en  medio  de 
mi  tristeza,  me  visitarán  ideas  más  risueñas,  si  no  de 
consuelo,  porque  esto  es  imposible,  de  resignación. 

— ¿Es  decir,  que  estamos  viéndonos  por  última  vez? 

— Lo  presumo,  aunque  no  puedo  afirmarlo. 
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— Tenéis  razón:  la  humanidad  es  la  hoja  seca  que 
arrebata  el  viento  de  la  rama;  no  se  sabe  adonde  va, 
y  cuando  cree  alejarse  del  árbol  que  la  dio  el  ser,  se 
encuentra  al  pie  del  tronco,  conducida  allí  por  otra 
ráfaga  contraria,  para  envidiar  la  suerte  de  sus  com- 
pañeras, que  aun  reverdecen  en  la  copa... 

— ¡O  para  advertirlas  cuál  puede  ser  su  destino! — 
interrumpió  la  viuda. 

— ¿Vuestra  resolución  es  irrevocable? 
— Sí.  ¿Qué  puedo  ya  hacer  en  la  corte,  donde  todo 
se  me  vuelve  contrario? 

Doña  Marina  aludía  á  la  inutilidad  de  sus  pesqui- 
sas para  descubrir  el  paradero  de  don  César,  su  hijo. 
Aun  cambiaron  algunas  palabras,  que  sólo  fueron 
el  epílogo  de  aquella  entrevista. 

Arrojándose  una  en  brazos  de  la  otra,  confundie- 
ron dolores  y  lágrimas. 

Por  último,  se  separaron. 

Cuando  doña  Marina  llegó  á  su  casa,  encontró  á 
Beltrán  que  salía. 

Después  de  saludarle,  dijo  éste: 
— No  quiere  Dios  que  nos  separemos  sin  cambiar  un 
recuerdo  á  aquel  á  quien  tanto  hemos  querido,  y  una 
despedida. 

— ¿Qué  es  eso^  Beltrán?  ¿Partes  tú  también? 
— Mañana  al  romper  el  alba. 
—  ¿Adonde? 

La  misma  pregunta  acababa  de  hacerle  doña  Es- 
peranza. 

— Ino  lo  sé;  un  alma  huérfana  se  encuentra  lo  mis- 
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mo  en  todas  partos,  es  decir,  en  todas  partes  sufre;  por 
eso  no  tiene  predilección  por  un  sitio  determinado;  to- 
dos le  son  iguales. 

— ¿Es  decir  que  vas  á  la  ventura? 

— Precisamente. 

— Pues  bien,  unamos  nuestros  recuerdos,  ya  que  son 
los  mismos,  y  nuestras  lágrimas,  pues  que  se  derraman 
por  igual  motivo:  yo  también  parto  mañana;  vente  en 
mi  compañía. 


Al  día  siguiente  doña  Marina  y  Beltrán  salían  de 
la  corte  en  coche,  tomando  el  camino  de  Anda- 
lucía. 

Una  vez  en  Granada,  la  viuda  tomó  en  arrenda- 
miento una  casa  en  el  Albaicín,  para  estar  más  cerca 
del  sitio  donde  viera  por  primera  vez  á  don  Diego. 

Allí  vivía  completamente  retirada  de  todo  trato,  y 
hubiera  llegado  á  ser  casi  feliz  en  medio  de  su  desgra- 
cia, si  el  dolor  de  no  haber  vuelto  á  saber  de  don  Cé- 
sar no  hubiera  amargado  su  tranquila  melancolía. 

Felicitóse  mil  veces  de  haber  llevado  en  su  compa- 
ñía á  Beltrán,  que  era  el  único  con  quien  podía  hablar 
á  todas  horas  del  muerto  y  del  vivo,  por  más  que  mu- 
chas veces  llegase  á  dudar  de  la  existencia  de  su  hijo. 

Beltrán  le  daba  toda  clase  de  seguridades,  disipan- 
do las  dudas  que  abrigaba  sobre  don  César,  pero  en 
realidad  nada  sabía.  El  pobre  hombre  lo  hacía  por 
consolarla. 


CAPITULO    LXXIV 


LA    GITANA 


Volvamos  al  Albarracín  en  busca  de  los  persona- 
jer  de  nuestra  obra,  á  quienes  abandonamos  con  obje- 
to de  dar  cuenta  de  lo  que  en  la  corte  sucedía. 

Pasó  la  primavera  con  sus  agradables  aromas  de 
naranjos  y  limoneros  en  flor. 

Deslizóse  también  el  estío  con  sus  rubias  mieses,  y 
el  otoño  con  sus  dorados  racimos  y  sus  verdes  pámpa- 
nos; y  se  inició  el  invierno  con  sus  fríos,  su  tristeza  y 
sus  hielos. 

Los  escarpados  montes  eran  los  únicos  que  conser- 
vaban sus  verdes  pinos  y  sus  amarillentos  jarales. 

El  cielo  tomó  un  color  nebuloso. 

Las  cúspides  del  Albarracín  se  cubrieron  de  una 
brillante  sábana  de  nieve. 

Los  ánades  volvieron  á  dejar  que  se  escuchase  su 
prolongado  silbido,  cerniendo  sus  alas  blancas  sobre 
el  torrente. 
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La  naturaleza  también  tiene  su  vejez,  aunque  na 
es  comparable  con  la  de  la  vida  del  hombre. 

Ella  recupera  todos  los  años  su  lozana  gallardía; 
los  voladores  insectos  vuelven  á  libar  las  ricas  esen- 
cias que  esconden  en  su  cáliz  las  flores,  los  pájaros  cui- 
dan de  sus  hijuelos  en  el  frondoso  nido,  la  vitalidad 
surge  por  doquiera. 

En  cambio  nosotros,  cuando  llegamos  á  la  decre- 
pitup,  sólo  nos  queda  el  sepulcro. 

La  nieve  de  nuestros  cabellos  no  se  funde  como  la 
de  los  montes,  quizás  porque  le  faltan  los  rayos  de  las 
ilusiones  y  las  esperanzas  queridas. 

La  cabana  de  los  aldeanos  era  un  sitio  confor- 
table. 

<i;Jualquier  sibarita,  acostumbrado  á  las  comodida- 
des del  palacio,  se  hubiera  estremecido  al  contemplar 
aquella  mezquina  vivienda  formada  con  zarzas  y  paja; 
sin  embargo,  esas  construcciones  de  los  pastores  se  ha- 
llan tan  perfectamente  formadas,  que  son  impermea- 
bles á  la  lluvia. 

En  el  interior  estaba  el  hogar. 

Antonio  y  Mariana  eran  pródigos  en  consumir  la 
encina. 

Verdad  es  que  el  honrado  pastor  no  tenía  más  tra- 
bajo para  obtenerla  que  conducir  su  acémila  y  cargar- 
la hasta  que  el  brazo  se  hubiese  rendido  de  manejar 
el  hacha. 

Mari-Salto  nó  se  apartaba  casi  nunca  de  aquel  lu- 
gar tranquilo. 

En  cuanto  á  don  César,  no  pudiendo  consagrarse  á 
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la  guerra,  buscaba  en  la  caza  los  medios  de  gastar  al- 
guna pólvora. 

Muchos  fueron  los  ánades  que  pudieron  apreciar 
la  destreza  del  joven. 

Una  tarde  en  que  éste  había  dejado  á  Mari-Salto 
en  la  choza  para  dedicarse  á  sus  aficiones  venatorias, 
se  entretenía  la   mora  en  hacer  una  pequeña  prenda 
que  destinaba  á  su  hijo,  próximo  á  venir  al  mundo. 
Mariana  la  ayudaba  á  sus  faenas. 
El  viento  lanzaba  fuera  sus  agudos  silbidos. 
El  cielo  estaba  encapotado. 
—Me  parece  que  hoy  tendrá  que  volver  don  César 
antes  de  lo  que  hubiese  creído,— dijo  Mariana,  cortan- 
do con  los  dientes  el  cabo  de  una  madeja  de  hilo. 
— ¿Por  qué? 

—La  lluvia  no  tardará  en  azotar  el  monte. 
—Quién  sabe  si  se  arredrará  por  ella;  está  muy  acos- 
tumbrado á  que  le  caiga  encima. 

—Añadiremos  un  leño  más  para  que  encuentre  bue- 
na lumbre  al  regreso. 

La  anciana  hizo  lo  que  acababa  de  decir. 
Un  momento  después,  las  llamas  subían  á  una  con- 
siderable  altura. 

El  presagio  atmosférico  de  Mariana  no  tardó  en 
cumplirse. 

Deshiciéronse  las  preñadas  nubes  en  agua,  azotan- 
do con  ímpetu  la  techumbre  de  la  choza. 

Mari-Salto  apartaba  con  frecuencia  sus  ojos  del 
lienzo  en  que  trabajaba,  dirigiendo  impacientes  mira- 
das hacia  la  puerta;  pero  don  César  no  volvía. 
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Como  la  lluvia  no  era  un  enemigo  para  las  aves 
que  buscaba,  el  joven  no  abandonaba  su  persecución. 

De  pronto  llegaron  hasta  Mari- Salto  rumores  de 
pasos. 

La  joven,  creyendo  que  eran  producidos  por  su 
amante,  tiró  la  costura  y  se  asomó  á  la  puerta. 

Sus  esperanzas  se  desvanecieron. 

Era  una  hermosa  joven  de  tez  morena  y  ojos  negros. 

Llevaba  una  faldilla  corta  de  color  grana. 

El  corpino  ajustado  era  de  terciopelo. 

Un  pañuelo  de  talle  atado  detrás  de  la  cintura 
completaba  su  traje. 

Sus  orejas  estaban  adornadas  por  dos  grandes  are- 
tes, y  sus  abundantes  cabellos  negros  como  la  noche 
calan  hasta  sus  corvas  en  dos  gruesas  trenzas. 

Apenas  representaba  veinte  años. 

Su  traje  no  dejaba  duda  de  que  pertenecía  á  esa 
raza  sin  patria  ni  hogar  que  siempre  ha  vivido  nóma- 
da en  el  mundo. 

Era  una  gitana. 

Cuando  descubrió  á  Mari-Salto  se  aproximó  á  ella, 
y  creyéndola  el  ama  de  la  choza,  la  suplicó  con  acen- 
to muy  cariñoso  que  la  dejase  resguardarse  del  agua 
torrencial  que  caía. 

—  Esta  no  es  mi  morada,  -  respondió  la  joven  con  la 
amabilidad  qne  le  era  característica; — pero  pertenece 
á  unos  honrados  pastores  que  no  os  negarán  cierta- 
mente la  hospitalidad. 

Mariana  se  apresuró  á  otorgar  á  la  graciosa  gi- 
tana lo  que  solicitaba. 
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Un  momento  después,  las  tres  se  hallaban  al  amor 
de  la  lumbre. 

La  joven  se  llamaba  Rosa,  y  les  dijo  que,  habiendo 
salido  de  Valencia  con  su  padre  para  buscar  en  el 
monte  algunas  hierbas  medicinales  que  él  solo  cono- 
cía, se  habían  separado,  extraviándose  poco  antes  de 
que  empezara  la  lluvia. 

— No  os  aflijáis  por  eso, — la  dijo  Mariana; — es  se- 
guro que  vuestro  padre  se  habrá  resguardado  bajo  un 
árbol  hasta  que  pase  el  temporal. 

— El  pobrecillo  debe  estar  calado  hasta  los  huesos. 

— liuego  tendrá  ocasión  de  secarse  en  nuestro  hogar; 
ya  veis  que  la  leña  no  se  escasea. 

— ¿Y  decís  que  vivís  en  Valencia? — la  preguntó  Ma- 
ri-Salto. 

— Sí;  hemos  llegado  á  esa  ciudad  hace  poco. 

— ¿Para  establecerse? 

— No;  nosotros  no  nos  establecemos  nunca  en  un 
lugar  determinado;  nuestra  patria  es  el  mundo,  y  cru- 
zándole vivimos. 

— ¡Bien  triste  es  ese  género  de  vida! 

— Ya  lo  creo;  por  mucho  que  lo  penséis,  nunca  po- 
dréis comprenderlo  tan  perfectamente  como  yo. 

— Pero  así  es  imposible  crearse  afecciones. 

— Es  verdad;  yo  no  tengo  más  afección  que  mi 
padre. 

— Es  la  mejor  que  podéis  tener,  hija  mía, — dijo  Ma- 
riana lanzando  un  suspiro  y  acordándose  del  único 
hijo  que  había  tenido,  al  que  vio  morir  cuando  estaba 
criado. 
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— Si  no  fuera  una  indiscreción,  os  baria  una  pregun- 
ta,— dijo  Mari  Salto. 

— Podéis  hacerme  cuantas  queráis  con  entera  fran- 
queza. 

— ¿A  qué  se  dedica  vuestro  padre? 

— Mi  padre  acepta  todas  las  manifestaciones  del  tra- 
bajo que  nos  proporcionen  la  subsistencia.  Difícil  me 
seria  contestar  por  esa  razón  á  vuestra  pregunta. 

Unas  veces  es  leñador,  otras  vende  medicamentos 
que  él  mismo  prepara;  hace  además  cuantos  encar- 
gos le  recomiendan  algunos  señores;  en  una  palabra, 
es  hombre  dispuesto  para  todo. 

Yo  también  le  ayudo  á  ganar  el  pan. 

— ¿Vos  también? 

—Sí. 
Al  dar  esta  afirmación,  la  joven  bajó  los  ojos. 

— ¿Y  á  qué  os  dedicáis? 

— En  algunas  comarcas  me  llaman  la  hechicera, 
porque  adivino  el  porvenir  de  las  personas  con  los 
cuarenta  naipes  de  la  baraja. 

La  escrupulosa  Mariana  hizo  entonces  un  gesto  de 
desagrado. 

Aquellas  brujerías  le  hacían  creer  que  su  alma 
devota  pudiera  perderse. 

— ¿De  modo  que  adivináis  el  porvenir? — la  preguntó 
Mari-Salto  con  interés. 

— Sí,  señora;  hace  poco  que  indiqué  á  un  caballero 
que  residía  en  la  corte  que  España  estaba  amagada 
de  una  guerra,  y  dos  días  después  estaba  en  el  Alba- 
rracín. 


6  LA  PROMBTIDA   DB  SATANÁS  727 

— ¡Es  extraño!  ¿Cómo  os  las  componéis  para  hacer 
semejantes  presagios? 

— No  os  lo  puedo  explicar:  ese  es  un  don  con  el  que 
nacemos  muchas  de  las  hijas  de  mi  raza. 

— Pero  03  exponéis  seriamente  á  sufrir  las  persecu- 
<5Íones  de  la  justicia. 

— Bien  lo  sé;  muchas  han  sido  quemadas  por  el 
Santo  Oficio  con  menos  razón. 
La  lluvia  había  cesado. 

La  gitana  dio  las  gracias  á  la  dueña  de  la  choza 
por  la  hospitalidad  que  la  había  concedido,  y  salió  en 
busca  de  su  padre. 

Mari  Salto  la  vio  perderse  entre  las  espesuras  de  la 
montaña. 

Después  volvió  al  lado  de  su  vieja  amiga. 

— La  vida  de  esos  infelices  es  horrible,  —dijo  des- 
pués de  un  instante. 

— Otros  hay  más  dignos  de  compasión  que  ellos. 
¿Creéis  acaso,  mi  buena  amiga,  que  no  encontraría 
esa  joven  otros  medios  de  vivir  más  lícitos  que  los  que 
emplea? 

— Es  posible  que  sí. 

— Yo  no  puedo  ver  á  los  gitanos,  porque  mi  madre 
se>murió  de  resultas  de  lo  que  una  de  ellas  le  dijo. 

— ¿De  veras? 

— Tan  verdad  es  lo  que  os  refiero  como  lo  que  los 
Evangelios  nos  dicen. 

— ¿Pues  qué  ocurrió? 

— Mi  pobre  madre  era  una  bendita  de  Dios;  amaba 
á  mi  padre  con  delirio,  y  ambos  cifraban  su  dicha  en- 
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tera  en  mí  y  en  otro  hermano  mayor  que  yo.  Era  bue- 
na cristiana,  que  no  dejaba  su  choza  más  que  para  ir 
á  misa. 

La  desgracia  hizo  que  en  una  ocasión  encontrase 
en  su  camino  á  una  de  esas  hechiceras,  cuando  iba  con 
mi  padre. 

Este  tuvo  curiosidad  de  que  leyera  en  el  libro  de 
su  porvenir,  y  le  dijo  que  él  estaba  pobre  porque  que- 
ría serlo. 

Mi  padre  se  rió  al  principio;  pero  tanto  y  tanto  in- 
sistió la  gitana,  que  la  preguntó  qué  tenía  que  hacer 
para  enriquecerse. 

Ya  veis  que,  por  pocas  que  sean  las  aspiraciones  de 
un  hombre,  á  nadie  le  amarga  un  dulce. 

La  gitana  le  manifestó  que  era  necesario  que  ven- 
diese su  escasa  hacienda,  que  consistía  en  un  olivar  y 
algunas  cabezas  de  ganado,  con  cuyo  producto  se  di- 
rigiría á  la  montaña  en  una  noche  muy  oscura,  ofre- 
ciendo aquel  donativo  á  las  ánimas  benditas. 

Mucho  fué  lo  que  mi  madre  luchó  para  quitarle 
aquella  idea  de  la  cabeza;  pero  como  le  había  dicho 
aquella  maldita  mujer  que  el  oro  entraría  á  manos 
llenas  en  su  casa,  vendió  lo  poco  que  tenía,  y  una  no- 
che se  dirigió  al  monte  sin  que  mi  madre  lo  supiese» 

Aseguraba  mi  pobre  padre  que,  apenas  penetró  en 
aquellas  escabrosidades,  sintió  un  gran  temblor  de  tie- 
rra, acompañado  de  truenos  y  relámpagos,  y  que,  á  la 
luz  de  uno  de  éstos,  descubrió  dos  fantasmas  que,  evo- 
cando el  nombre  de  Satanás  y  de  Luzbel,  le  hicieron 
huir  despavorido. 
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Cuando  volvió  á  su  casa  no  traía  una  sola  mone- 
da. Se  las  habían  quitado  por  encantamiento.  Sí,  se- 
ñora, porque  nadie  se  llegó  á  tocarle;  el  dinero  había 
volado. 

Desde  entonces  su  razón  se  extravió,  y  mi  pobre 
madre  empezó  á  enfermar. 

Ya  veis  si  tengo  sobrados  motivos  para  no  querer 
á  esas  gentes. 

— ¿Cómo  habéis  recibido  en  ese  caso  á  la  joven  que 
vino  hace  poco? 

— Porque  yo  no  tengo  corazón  para  negar  la  hospi- 
talidad á  nadie.  Sin  embargo,  ya  veréis  cómo  nos  ocu- 
rre alguna  desgracia. 

—  Eso  no  son  más  que  ideas  superticiosas. 

— El  tiempo  lo  dirá.  Lo  üaico  que  puedo  aseguraros 
es  que,  si  Antonio  hubiese  estado  en  la  choza,  la  he- 
chicera no  se  hubiese  sentado  al  amor  de  nuestra 
lumbre. 

— La  infeliz  venía  calada. . 

— Es  verdad;  pero  no  tiene  gracia  que  luego  sinta- 
mos los  efectos  de  su  venida. 

— ¿Vuestros  padres  murieron? 

— Sí,  señora;  murieron  dejándome  como  patrimonio 
mi  honradez.  Cuando  mi  madre  dejó  de  existir  recor - 
daba  en  su  agonía  á  la  gitana  que  tan  vilmente  había 
engañado  á  su  esposo. 

Suponed  la  mala  obra  que  nos  hizo.  El  olivar  era 
muy  hermoso,  y  producía  lo  suficiente  para  las  cortas 
aspiraciones  de  una  pobre  familia. 

En  aquel  momento  un  enorme  mastín  que  dormía' 
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junto  á  la  lumbre  lanzó  un  sordo  gruñido  y  se  levantó. 
— ¿Qué  ocurre,  Turco?— le  preguntó  Mariana  pa- 
sándole la  mano  por  el  lomo. 

El  perro  dirigió  una  inteligente  mirada  hacia  la 
puerta. 

— Alguien  se  aproxima, — dijo  Mari-Salto. 

Con  efecto,  César  y  el  viejo  Roberto  regresaban  de 
su  excursión  venatoria. 

El  joven  traía  dos  magníficos  ánades  que  había 
cazado  en  las  cercanas  lagunas. 

Después  de  saludar  á  Mariana  y  á  Mari-Salto  dejó 
las  aves  sobre  una  mesa  y  se  sentó  al  amor  de  la  lum- 
bre para  secar  sus  ropas. 

El  interior  de  la  choza  presentaba  un  aspecto  pa- 
triarcal. 

Era  una  encantadora  escena  de  familia. 

Mariana  desplumaba  los  ánades  que  habían  de 
constituir  aquella  noche  una  agradable  cena. 

Mari  Salto  tenía  apoyados  los  brazos  en  las  rodi- 
llas de  su  amante  sin  apartar  sus  apasionados  ojos  de 
los  del  joven. 

El  escudero  permanecía  en  unu  de  los  ángulos  de 
la  cabana  procurando  no  perder  una  sola  ráfaga  del 
calor  que  despedía  la  encina. 

Por  último,  el  perro  había  vuelto  á  acostarse  junto 
al  fuego,  colocando  su  enorme  cabeza  rubia  sobre  las 
patas. 

Sólo  faltaba  uno  de  esos  trovadores  que  refiriera 
una  interesante  conseja. 

Cuando  los  ánades  estuvieron  en  disposición  de  sen» 
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tir  la  acción  de  la  lumbre,  Mariana  colocó  la  sartén. 

Pocos  instantes  después  el  aceite  producía  un  ale- 
are rumor. 

La  tarde  caía. 

Escuchóse  á  lo  lejos  el  balido  de  las  ovejas. 

Antonio  regresaba  á  su  hogar. 

El  venerable  anciano  arrojaba  al  aire  de  vez  en 
<5uando  su  blanco  cayado  para  que  el  ganado  no  se 
dispersase. 

Después  que  lo  hubo  encerrado  en  el  redil,  entró 
en  la  choza,  donde  todos  le  saludaron  con  alegría. 

No  habrá  quien  dude  que  esta  vida  de  tranquilidad 
ofrece  sus  encantos,  y  quizá  más  hermosos  que  los  tur- 
bulentos placeres  con  que  brinda  la  corte. 


CAPITULO  LXXV 


DONDE  LA  FATALIDAD   HACE    QUE   DON   LOPE   DE   LARA 
Y   DON   CÉSAR   LUCHEN   DE   NUEVO 


Algunos  días  después  Mari-Salto  se  hallaba  postra- 
da en  el  lecho  y  era  madre  de  una  encantadora  niña. 

Don  César  estaba  loco  de  alegría. 

Era  la  primera  vez  que  gozaba  de  las  delicias  de 
la  paternidad. 

Aquello  había  de  infundir  extraordinariamente  en 
su  carácter. 

Cuando  los  hombres  se  ven  reproducidos,  miran 
todas  las  cosas  bajo  un  prisma  diferente  que  lo  han 
hecho  hasta  entonces. 

El  hijo  de  don  Diego  no  era  probable  que  sufriera 
ya  las  persecuciones  de  la  justicia. 

Sin  embargo,  como  á  veces  suelen  surgir  en  la  vida 
contrariedades  inesperadas,  se  decidió  á  que  Mari-Sal- 
to viviese  con  la  recién  nacida  en  casa  de  los  pastores. 

De  este  modo  ponía  á  salvo  de  cualquier  asechan- 
za al  fruto  de  su  amor. 
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Parecía,  sin  embargo,  que  don  César  no  podia  go- 
zar de  un  largo  período  de  calma. 

Cuando  se  consideraba  más  dichoso  vino  una  nube 
á  perturbar  su  tranquilidad. 

La  casualidad  le  hizo  saber  que  don  Lope  de  Lara, 
su  más  irreconciliable  enemigo,  había  sido  nombrado 
presidente  de  la  audiencia  en  la  ciudad  próxima. 

Le  acompañaban,  como  es  lógico,  su  esposa  doña 
Blanca  de  Santa  rea,  su  pequeño  hijo  Fernando,  de 
cuatro  años,  y  el  travieso  Picoli. 

Veamos  ahora  cómo  supo  don  César  el  nuevo  nom- 
bramiento que  había  alcanzado  don  Lope  en  Va- 
lencia. 

El  hijo  de  don  Diego  no  había  podido  soportar 
aquella  vida  e>rante  del  Albarracín. 

Cierto  es  que  su^^  aficiones  venatorias  existían,  pero 
no  siempre  empleaba  las  horas  que  permanecía  au- 
sente de  Mari-Salto  consagrado  á  la  caza. 

Sabía  peí íecta mente  que  la  joven  se  hubiese  opues- 
to de  un.  modo  terminante  á  que  abandonara  la  mon- 
taña, con  lo  que  se  exjionía  mucho. 

Por  esta  razón  lo  ocultaba. 

Don  César  descendió  algunas  veces  al  valle  con  su 
disfraz  de  aldeano. 

Más  tarde  llegó  á  la  vega;  y  últimamente  se  deci- 
dió á  penetrar  con  ciertas  precauciones  en  los  arra- 
bales de  la  ciudad. 

En  uno  de  ellos  supo  el  nombramiento  de  don  Lo- 
pe, lo  que  le  causó  tan  desagradable  sorpresa,  que  es- 
tuvo á  punto  de  denunciarse  á  sí  mismo. 
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Según  le  dijeron,  don  Lope  venia  en  la  actitud  más 
enérgica  que  pueda  darse  respecto  á  los  escasos  moris- 
cos que  habían  quedado  en  la  ciudad,  bien  usando  del 
derecho  que  se  les  había  concedido  después  de  publica- 
da la  pragmática,  bien  bajo  cualquier  disfraz  que  acep* 
taron  algunos  para  ocultar  su  primitivo  origen. 

Con  efecto,  don  Lope,  educado  por  los  frailes,  no 
podía  tolerar  que  los  hijos  de  Mahoma  morasen  tran- 
quilos entre  los  cristianos. 

El  presidente  de  la  audiencia  tomó  noticias  res- 
pecto al  estado  en  que  se  hallaba  el  Albarracín. 

Dijéronle  á  cuantos  preguntó  que  el  célebre  Is- 
mael Alhamar  había  muerto,  ó  que  por  lo  menos  ha- 
bía emigrado  con  los  pocos  adictos  que  le  quedaban. 

Don  Lope  quiso  saber  en  qué  fundaban  aquella 
opinión,  á  lo  que  le  respondieron  que  el  monte  estaba 
tranquilo  como  una  balsa  de  aceite,  de  cuyos  benefi- 
cios no  gozaría  jamás  si  los  moriscos  se  ocultasen  en- 
tre sus  breñales. 

No  fué  ésta  una  contestación  que  satisfizo  á  don 
Lope,  fundándose  en  que,  si  Ismael  Alhamar  no  tenía 
soldados,  mal  podía  emprender  un  combate  contra 
los  del  rey. 

— jPoco  daño  haría  el  león, — solía  responder, —  si 
le  cortasen  las  garras  y  los  dientes! 

—  Sin  embargo,  —  manifestaba  el  interrogado, — yo 
he  vivido  algún  tiempo  en  la  sierra  después  de  termi- 
nadas las  rencillas,  y  os  juro  que  no  he  descubierto  un 
solo  alquicel. 

— Tampoco  eso  me  prueba  nada.  Aseguran  que  el 
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hábito  no  hace  al  monje,  y  nunca  puede  aplicarse 
este  refrán  como  al  presente.  ¿Creéis  que  ese  renega- 
do Ismael  había  de  conservar  su  traje  primitivo? 

La  desconfianza  del  presidente  cundió  por  la  ciudad, 
acabando  por  sembrar  la  alarma  entre  los  espíritus. 

Desde  aquel  momento  todos  esos  crímenes  que 
ocurren  en  las  comarcas,  y  con  más  frecuoncia  que  en 
ninguna  otra  parte  en  Valencia,  fueron  atribuidos  á 
Ismael  Alhamar. 

Sin  embargo,  don  César  no  abandonaba  el  Alba- 
rracín  más  que  en  raras  ocasiones,  y  con  objetos 
bien  distintos  á  los  que  le  atribuían. 

En  una  ocasión  ocurrió  un  fuego  en  una  casa  próxi- 
ma al  monte. 

Todos  los  auxilios  que  quisieron  prestar  á  sus  mo- 
radores fueron  inútiles,  sirviendo  aquellos  infelices  de 
pasto  á  las  llamas. 

Dio  la  casualidad  que  el  jefe  de  la  familia  que  ha- 
bía tenido  tan  desastroso  fin  era  un  reverendo  sacer- 
dote que  había  profesado  después  de  quedarse  viudo. 

Todos  conocían  su  veneración  por  el  Santo  Oficio. 

Inmediatamente  cundió  la  noticia  de  que  Alhamar 
había  prendido  fuego  á  la  casa  para  vengarse  de  las 
ideas  que  abrigaba  el  venerable  anciano. 

Otra  vez  se  consumó  un  robó  de  importancia  en 
uno  de  los  arrabales  de  la  ciudad.  Se  había  verificado 
durante  la  noeche,  y  ni  los  mismos  individuos  de  la 
casa  advirtieron  el  menor  rumor,  lo  cual  hizo  que  se 
revistiese  el  robo  con  cierto  carácter  fantástico,  que 
también  atribuyeron  al  misterioso  moro. 
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En  una  palabra:  no  ocurría  catástrofe  ni  siniestro 
cuyas  resultas  no  le  fueran  atribuidas. 

Don  César  entre  tanto  se  reía  de  aquellas  estúpi- 
das suposiciones. 

Su  conciencia  estaba  tranquila. 

Jamás  había  ambicionado  lo  que  poseían  los  de- 
más, ni  su  acero  había  herido  á  un  adversario  que  es- 
tuviera inerme. 

A  este  estado  llegaban  las  cosas,  cuando  las  pa- 
trullas de  cuadrilleros  recibieron  secretamente  órde- 
nes de  don  Lope  para  que  vigilasen  con  la  mayor  cau- 
tela las  cúspides  de  Albarracín,  lugar  donde  asegura- 
ban todos  que  moraba  el  renegado. 

Desde  aquel  día  era  muy  frecuente  hallar  por  el 
monte  partidas  de  soldados  que  recorrían  aquellas  es- 
cabrosidades con  el  mismo  celo  que  lo  hacían  los  cor- 
chetes por  las  calles  de  Valencia. 

Esto  preocupaba  poco,  sin  embargo,  la  imagina- 
ción de  don  César,  porque  sabía  perfectamente  que  la 
cabana  de  Mariana  era  un  seguro  asilo  contra  sus 
pesquisas. 

En  las  suposiciones  que  hace  el  vulgo  siempre  hay 
un  fondo  de  verdad. 

Don  Lope  supo  que  el  jefe  de  los  moros  vivía  al 
lado  de  una  hermosísima  mujer. 

Este  dato  fué  suministrado  á  los  perseguidores. 

Las  conversaciones  generales  todas  giraban  sobre 
el  Albarrancfn. 

Decíase  que  en  aquellainculta  morada  vivía  una  he- 
chicera que  leía  el4)orvenir  con  sólo  contemplar  á  una 
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persona  ó  contar  un  determinado  número  de  estrellas 
en  los  días  de  luna;  otros  decían  que  la  habían  visto  al 
lado  de  un  gitano,  que  era  su  amante,  aunque  no  que- 
ría descubrir  sus  relaciones,  y  de  deducción  en  deduc- 
ción vinieron  las  lenguas  á  confundir  á  don  César 
con  el  padre  de  la  graciosa  gitanilla  á  quien  ya  cono- 
cen nuestros  lectores,  y  á  Mari- Salto  con  la  hija  de 
Egipto. 

Si  horror  inspiraban  los  mahometanos  á  don  Lope 
de  Lara,  no  era  menos  el  que  sentía  por  esa  raza 
nómada,  que  á  fuerza  de  supercherías  y  cabalas  extra- 
ñas pretenden  leer  en  el  cerrado  libro  de  nuestro  por- 
venir. 

Mandó,  pues,  á  los  alguaciles  que  tanto  Alhamar 
como  su  amada  serían  una  verdadera  adquisición  para 
encerrarlos  en  las  mazmorras  inquisitoriales. 

El  espanto  general  creció  de  punto  cuando  se  supo 
que  en  las  mismas  crestas  del  Albarracín  habíase  en- 
contrado el  cadáver  de  una  mujer. 

Reconocida  ésta,  resultó  envenenada. 

El  presidente  de  la  Audiencia  quiso  tomar  por  sí 
mismo  información  del  hecho. 

Aquella  mujer  había  sido  esposa  de  un  pastor,  el 
cual  fué  citado  ante  los  tribunales. 

Interrogado  por  ellos,  dijo  que  su  esposa  padecía  de 
una  fuerte  afección  al  pecho,  y  que,  no  habiendo  en- 
contrado alivio  ni  con  los  aires  purcs  de  la  montaña 
ni  con  las  prescripciones  higiénicas  de  los  facultativos, 
había  recurrido  á  una  s^itana  que,  según  decían,  cura- 
ba todas  las  dolencias  en  veinticuatro  horas. 

roMk,  II  9B 
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Añadió  que  le  babia  entregado  unas  bierbas  me*^ 
dicinales  á  caiLbío  de  una  moneda  de  plata,  las  cuales 
fueron  cocidas. 

Dos  boras  después  de  baber  bebido  aquel  brebaje,^ 
la  desdicbada  mujer  se  revolcaba  sobre  un  montón  de 
paja  que  la  servía  de  lecho. 

Creyendo  que  la  frescura  de  la  noche  la  sería  con- 
veniente, había  salido  al  campo,  donde  murió  dando 
terribles  lamentos. 

Esto  fué  lo  que  confesó  el  pastor,  á  quien  detuvie- 
ron hasta  que  se  averiguase  la  verdad. 

Ahora  explicaremos  á  nuestros  lectores  lo  que  ha- 
bía  ocurrido  realmente. 

El  padre  de  la  gitana,  á  quien  ya  conocemos,  no 
era  una  eminencia  en  botánica 

Distaba  mucho  de  serlo,  por  el  contrario. 

Era  un  pobre  diablo  que  en  su  vida  las  había  visto 
más  gordas,  como  vulgarmente  se  dice,  que  se  buscaba 
los  medios  de  vida  abusando  de  la  credulidad  de  las 
gentes  sencillas.  ^ 

Una  mañana  tuvo  la  desventura  de  hacef  que  unas 
hierbas  nocivas  sintieran  la  acción  de  su  hoz,  y  poco 
después  las  despachaba  para  curar  una  enfermedad 
del  pecho.  '    ^* 

El  supuesto  curandero  fué  causa  de  una  muerte; 
pero  bien  lejos  de  su  ánimo  se  hallaban  tai^  terribles 
resultados. 

Excusado  es  decir  que  inmediatamente  que  supo  lo 
que  había  acontecido  hizo  un  paquete  con  las  escasas 
prendas  que  conitituian  su  ajuar,  y  puso  pies  en  pol- 
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vorosa,  acompañado  de  su  bija,  que  tenia  un  miedo  es- 
pantoso á  todo  lo  que  transcendía  á  justicia. 

Asi  pasaron  algunos  dias. 

Una  noche  en  que  don  César  había  abandonado  el 
Albarracin  para  visitar  las  cercanías  de  Valencia, 
cayó  una  nevada  tan  fuerte,  que  se  cubrieron  las  sen- 
das que  conducían  á  las  cüspides. 

Don  César  permaneció  en  el  sitio  que  hemos  indi- 
cado hasta  las  altas  horas  de  la  noche. 

Cuando  quiso  volver  al  lado  de  su  amada,  los  cami- 
nos se  hallaban  interceptados  por  los  ventisqueros. 

El  Albarracin  parecía  un  gigantesco  fantasma. 

Comprendiendo  que  la  voluntad  más  enérgica  del 
hombre  no  es  suficiente  muchas  veces  para  luchar  con- 
tra los  elementos,  decidió  dormir  aquella  noche  en  un 
ventorro,  donde  le  conocían  de  haberle  visto  en  más 
de  una  ocasión. 

Ignoraban,  sin  embargo,  quién  era. 

Don  César  sabia  que  su  confianza  podía  costarle  la 
existencia;  así  es  que  jamás  cometió  la  indiscreción  de 
espontanearse  con  ninguno,  aunque  todos  los  que  allí 
concurrían  tenían  alguna  cosa  que  callar. 

*No  era  el  ventorro  un  asilo  da  hombres  honrados; 
antes  bien,  allí  se  fraguaban  todos  los  crímenes:  que 
después  se  atribuían  á  Ismael  Alhamar. 

Mari-Salto  no  se  acostaba  jamás  hasta  que  regre- 
saba su  amante. 

Aunque  ignoraba  completamente  los  rumores  que 
por  Valencia  corrían,  su  espíritu  jamás  estaba  tran- 
quilo. # 
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Extrañando  3u  tardanza,  salió  fuera  de  la  choza 
de  Mariana  y  Antonio. 

La  nieve  caía  en  gruesos  copos. 
— iQué  noche!  —exclamó  la  joven  pensando  en  su. 
amante. 

Allí  aguardó  cerca  de  una  hora. 

Su  corazón  estaba  intranquilo. 

Cada  momento  le  parecía  un  siglo. 

No  pudiendo  dominar  su  impaciencia,  entró  de  nue- 
vo en  la  choza,  se  acercó  á  la  cuna  de  su  hija,  que  dor- 
mía con  la  tranquilidad  de  los  ángeles,  y  después  de 
besarla  en  la  frente  repetidas  veces,  tomó  un  chai  y 
salió  de  nuevo. 

La  nieve  azotaba  su  rostro. 

El  viento  era  glacial. 

El  objeto  de  Mari-Salto  era  aproximarse  al  descen- 
so de  la  montaña,  desde  donde  podia  descubrir  una  in- 
mensa extensión. 

La  blancura  de  la  nieve  favorecía  sus  deseos. 

Toda  la  campiña  se  descubría. 

Estaba  desierta. 

En  aquella  noche  terrible  nadie  se  hubiera  atrevi- 
do á  abandonar  su  lecho  por  miserable  que  éste  fuese. 

Mari-Salto  ignoraba  dónde  había  ido  don  César; 
así  es  que  antes  de  volver  á  la  choza  quiso  dar  algunos 
pasos  más  para  ver  las  playas  del  Mediterráneo. 

— Es  posible  que  por  allí  le  descubra, — se  dijo  ha- 
blando consigo  misma. 

Sus  leves  plantas  hacían  crujir  la  inmaculada  nieve. 

Mari-Salto  teiüblaba  de  frío. 
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De  pronto  brilló  en  su  alma  un  rayo  de  esperanza. 

Entre  las  escabrosidades  de  la  montaña  descubrió 
una  luz. 

Alguien  se  acercaba. 

¿Quién  podía  andar  por  aquellos  sitios  asemejantes 
horas  que  no  fuese  él? 

La  joven  lanzó  una  exclamación  de  alegría. 

Confirmóse  más  su  sospecha  cuando  advirtió  que 
no  era  uno  solo  el  que  llegaba. 

Tres  hombres  envueltos  en  sus  luengas  capas,  cu- 
biertos de  nieve,  avanzaban  hacia  la  choza. 
— César, — dijo  la  joven  con  acento  dulcísimo. 

Su  llamamiento  no  obtuvo  respuesta. 

Comprendiendo  entonces  qne  se  había  equivocado, 
dirigió  una  mirada*  huraña  á  los  que  se  acercaban. 

Algo  advirtió  á  su  corazón  que  aquellos  hombres 
eran  sus  enemigos. 

Con  efecto,  eran  tres  alguaciles. 

Entonces  Mari-Salto  lanzó  un  grito  y  trató  de 
huir. 

Tuvo,  sin  embargo,  la  desgracia  de  resbalar  en  la 
nieve,  y  cayó  desplomada. 

— Hé  aquí  la  hechicera, — exclamó  uno  de  aquellos 
hombres. 

— ;La  hechicera! — repitieron  los  otros  dos  evocando 
el  sagrado  nombre  de  Dios. 

—  Os  equivocáis;  yo  no  soy  la  mujer  que  habéis  creí- 
do,— murmuró  Mari-Salto  con  terror. 

Entonces  uno  de  los  alguaciles  se  aproximó  á  ella, 
y  presentándola  la  cruz  de  su  espada,  la  dijo: 
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— Júrame  que  estas  son  las  insignias  religiosas  que 
tú  respetas,  y  para  demostrármelo  más  estampa  un 
beso  en  la  santa  cruz. 

Mari-Salto  no  podía  olvidar  sus  mahometanas  ideas 
ni  en  aquellos  críticos  momentos. 

Cubrióse,  pues,  el  rostro  con  ambas  manos  y  rom- 
pió á  llorar. 

— ¡Ella  es,  ella  es! — murmuraron  los  alguaciles. — 
¡La  Inquisición  será  contigo! 

Al  escuchar  aquella  terrible  palabra,  Mari-Salto 
perdió  el  conocimiento. 

Entonces  se  apoderaron  de  ella,  y  un  instante  des- 
pués la  conducían  á  la  ciudad. 


'  'J  M  M<i'j(i,Bjtv(fijfih  7  /  6,  Miérid. 

Mrame   que  eslk  es  ...   insignia  sagrada  qae  tu  adoras 


CAPITULO  LXXVI 


DONDE   DON   CÉSAR  SE   SIENTE   DESESPERADO 


Don  Looe  de  Lara  supo  con  verdadera  satisfacción 
que  la  hechicera  había  sido  presa. 

Suponía  que  si  Ismael  Alhamar  la  quería  con  la 
intensidad  que  todos  aseguraban,  había  de  hacer  es- 
fuerzos inauditos  para  sacarla  de  su  prisión. 

Tales  eran  los  hechos  qus  se  le  atribuían  á  don  Cé- 
sar, tanto  le  había  engrandecido  su  fama  de  hombre 
astuto  y  valeroso,  que  el  presidente  de  la  Audiencia, 
no  considerando  segura  á  la  joven  á  pesar  del  doble 
enrejado  de  su  calabozo,  dispuso  enviarla  á  Ma- 
drid secretamente,  poniéndola  á  disposición  del  Santo 
Oficio. 

En  vano  juró  la  infeliz  Mari-Salto  que  padecían 
un  error  y  que  era  inocente;  los  alguaciles  no  la  cre- 
yeron. 

Verdad  que  la  joven  ignorábalas  causas  que  te- 
nían para  reducirla  á  tan  duro  cautiverio. 
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Habla  oído  pronunciar  la  palabra  hechicera,  y  esto 
hacia  que  su  imaginación  se  perdiese  en  un  caos  de 
confusiones. 

A  no  ser  por  esto,  no  la  hubiese  sorprendido  sa 
desgracia. 

La  amada  de  Ismael  Alhamar  pertenecía  auna 
secta  que  había  sido  expatriada  por  la  conveniencia 
del  duque  de  Lerma. 

¿Pero  por  qué  la  llamaban  hechicera? 

Esto  era  lo  que  no  podía  comprender. 

Aquélla  misma  mañana  la  joven  entró  forzosa- 
mente en  un  coche  que  partió  hacia  Madrid. 

Ni  siquiera  había  podilo  dirigir  una  carta  á  sa 
amante,  para  que  supiest)  su  paradero. 

¿Cómo  había  de  hacerlo  cuando  fué  tan  rápida- 
mentía  sorprendida? 

Dejémosla  desecha  en  llanto  recordando  á  su  hija 
y  á  su  amante. 


Don  César,  apenas  brillaron  los  primeros  rayos  de 
la  aurora,  se  despertó. 

Había  pasado  la  noche  inquieto,  como  si  presintiera 
que  su  presencia  había  sido  necesario  en  Albarracín» 

Es  indudable  que  de  no  haber  faltado  no  le  hubie- 
se ocurrido  nada  á  Mari-Salto. 

En  primer  lugar,  porque  la  joven  no  hubiese  salido 
de  su  choza,  y  además  porque  no  era  don  César  hom- 
bre que  se  arredraba  por  tres  alguaciles,  como  lo  ha- 
bía demostrado  en  distintas  ocasiones. 
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Al  abandonar  el  lecho  dirigió  sus  ojos  al  firma- 
mento. 

Vio  que  había  cesado  de  nevar. 

El  cielo  estaba  puro  y  azul. 

Una  sábana  blanca  cubría  las  calles. 

Comprendiendo,  sin  embargo,  que  con  la  luz  del 
día  conseguiría  llegar  á  las  cumbres  de  Albarracín, 
sacó  su  caballo  fuera  de  la  venta,  y  abonando  al  hos- 
telero el  precio  del  hospedaje,  montó  con  la  ligereza 
que  siempre,  y  se  encaminó  á  la  montaña. 

No  podía  comprender  la  noticia  que  iban  á  darle. 

La  nieve  había  caído  con  tal  profusión,  que  no  era 
posible  que  su  caballo  caminara  más  que  muy  lenta- 
mente. 

El  frío  de  la  noche  pasada  había  helado  la  super- 
ficie; así  es  que  el  pobre  animal  resbalaba  con  frecuen- 
cia, amenazando  derribar  á  su  jinete. 

Pero  para  que  esto  hubiese  acontecido  era  necesa- 
rio que  el  noble  bruto  hubiera  rodado  tambián. 

Don  César  tenía  las  piernas  de  acero  y  parecía 
hallarse  incrustado  sobre  la  montura. 

El  paso  por  la  vega  no  le  ofreció  grandes  dificulta- 
des; pero  al  llegar  al  ascenso  de  la  montaña,  era  nece- 
sario ser  un  gran  conocedor  de  aquellos  sitios  para  no 
quedar  enterrado  entre  los  abismos  que  cubría  lanieve. 

No  obstante,  el  hijo  de  don  Diego  encontró  la  es- 
trecha senda  que  conducía  á  las  cúspides,  y  empezó  á 
subirla  sin  querer  apearse. 

Grandioso  era  el  espectáculo  que  presentaba  el 
monte. 

TOMO  II  94 
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Las  rocas  deslumbraban  por  su  blancura. 

Muchas  de  ellas  habían  perdido  su  forma  natural, 
presentando  á  la  vista  caprichosos  contornos. 

Lo  propio  pasaba  con  los  árboles  y  los  arbustos. 

Era  un  dilatado  campo  de  mármol  esculpido  en 
una  sola  noche  por  el  cincel  de  la  creación. 

A  medida  que  la  elevación  era  mayor,  la  nieve  pre- 
sentaba capas  más  duras. 

Dos  horas  después  el  joven  divisó  la  choza  de  Ma- 
riana. 

Sobre  su  helada  techumbre  de  jara  brotaba  la  azu- 
lada espiral  de  humo,  partiendo  del  respiradero  del 
hogar, 

César  pensó  con  alegría  en  el  fuego  reparador  que 
iba  á  encontrar. 

No  dejó  de  extrañarle  que  Mari- Salto  no  saliese  á 
recibirle. 

— Habrá  estado  esperando  hasta  muy  tarde, — se 
dijo, — y  la  fatiga  la  habrá  hecho  dormirse. 

El  tremendo  mastín  fué  el  úuico  que  escuchó  las 
pisadas  del  corcel,  y  salió,  como  de  costumbre,  á  reci- 
birle con  estridentes  ladridos. 

Apenas  vio  que  era  persona  conocida,  cambió  sus 
ademanes  hostiles  por  un  cariñoso  gruñido,  acompa- 
nado  de  un  rápido  movimiento  de  cola. 

— ¡Turco! — exclamó  don  César, — aquí,  chiquito. 

El  perro  obedeció. 

Mariana  se  había  levantado  con  el  primer  reflejo 
del  día  para  ocuparse  del  aseo  de  la  choza. 

No  queriendo  despertar  á  Mari-Salto^  no  había  pe- 
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netrado  en  su  habitación,  que  se  hallaba  separada  de 
la  de  su  marido  por  una  cortina. 

Sin  embargo,  hubo  un  detalle  que  excitó  su  curio- 
sidad. 

La  pequeña  niña  empezó  á  llorar  de  una  manera 
desgarradora. 

Mariana  extrañó  lo  mucho  que  se  prolongaba  su 
llanto  sin  escuchar  el  chasquido  de  un  beso  de  la  ma- 
dre cariñosa. 

•— ¿E^^tará  enferma? — se  preguntó. 
Y  levantando  discretamente  uno  de  los  lados  de  la 
cortina,  vio  que  Mdri-Salto  no  se  hallaba  allí. 

No  dejó  de  sorprenderla  que  hubiera  dejado  sola  á 
su  hija,  saliendo  de  la  choza  tan  temprano  y  con  un 
temporal  como  el  que  hacia. 

— ¡Es  tan  caprichoso  ese  hombre, — murmuró  alu- 
diendo á  don  César, — que  apostaría  cualquier  cosa  á 
que  la  ha  hecho  salir  á  dar  un  paseo,   sin  tener   en 
cuenta  que  la  pobre  joven  aun  está  delicada! 
Esta  apreciación  le  dio  tranquilidad. 
Sin  e  nbarjfo,  su  sorpresa  no  tuvo  límites  cuando, 
al  sentir  los  ladridos  del  mastín,  se  acercó  á   la  puer- 
y  vio  al  joven  completamente  solo. 
— ¿Venís  solo? — le  preguntó. 
— ¿Pues  con  quiéa  diablos  queréis  que  venga? 

Mariana  palideció. 
— ¿Dónde  habéis  dejado  á  Mari-Salto? 
— ¡Pardiez  que  no  os  comprendo!  ¿Acaso  no  se  halla 
en  la  choza? 
— No,  señor. 
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El  hijo  de  don  Diego  hizo  un  movimiento  de  sor- 
presa. 

— ¿Decís  que  no  está  en  la  choza? 

Entonces  la  buena  mujer  le  refirió  que,  habiendo 
oído  llorar  á  la  niña,  se  había  determinado  á  entrar 
en  la  estancia,  y  que,  hallándola  sola,  creyó  que  la 
joven  había  ido  en  su  compañía. 

— Es  indudable  que  habrá  salido  á  esperarme,  lo 
cual  no  deja  de  ser  una  locura. 

— ¿Pero  no  habéis  venido  por  el  mismo  camino  que 
siempre? 
—Sí. 
— ¿Cómo  no  os  ha  visto  entonces? 

Don  César  frunció  las  cejas. 

La  observación  de  la  anciana  era  digna  de  reflexión. 
— Es  posible  que  se  haya  entretenido  conteaaplando 
el  panorama  que  presenta  el  monte. 

Mariana  se  encogió  de  hombros. 

En  cuanto  á  don  César,  no  pudiendo  dominar  la 
incertidumbre  que  sentía,  se  apeó  de  su  caballo,  y  des- 
pués de  atar  las  bridas  al  tronco  de  un  árbol,  se  diri- 
gió de  nuevo  hacia  la  senda  que  conducía  al  valle. 

Todas  sus  pesquisas  por  hallar  á  Mari-Salto  fueron 
inútiles. 

Empezaba  á  abrigar  serios  temores. 

Subió  á  las  cúspipes  más  elevadas,  desde  las  que  se 
descubría  una  inmensa  extensión  de  terreno. 

No  viéndola  sus  ojos,  la  llamó  con  toda  la  fuerza 
de  sus  pulmones. 

El  eco  de  la  montaña  repercutió  su  acento. 
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De  pronto  el  joven  se  estremeció. 

Una  idea  terrible  acababa  de  brotar  de  su  cerebro. 
— ¿Habría  perecido  entre  la  nieve? 

Nada  más  fácil,  puesto  que  ella  no  conocía  la  lo- 
calidad tan  profundamente  como  él. 

Don  César  lanzó  un  grito  de  desesperación. 

Aquel  era  un  enemigo  contra  el  que  no  podía  luchar. 

Ni  aun  siquiera  le  quedaba  la  satisfacción  de  ven- 
garse. 

Dirigióse  como  un  demente  hacia  los  sitios  donde 
la  nieve  tenía  más  profundidad. 

La  blanca  sábana  que  cubría  la  tierra  le  parecía 
un  sudario. 

Más  de  una  vez  estuvo  á  punto  de  enterrarse  entre 
los  aglomerados  copos  buscando  el  objeto  de  su  amor. 

Jamás  había  creído  amarla  tanto. 

¡Esta  es  la  triste  condición  humana:  nunca  aprecia 
mos  tanto  á  las  personas  como  cuando  las  perdemos! 

Fatigado  don  César,  comprendió  que  sus  esfuerzos 
eran  inútiles,  y  ya  regresaba  á  la  choza  para  desfogar 
su  mal  humor  con  la  infeliz  Mariana,  cuando  vio  una 
huella  marcada  sobre  la  superficie  de  la  nieve. 

La  reconoció  con  escrupulosidad. 

Era  la  suya. 

El  diminuto  pie  que  allí  se  había  grabado  no  po- 
día ser  más  que  de  Mari-Salto. 

Anduvo  algunos  pasos  más  y  encontró  otras  hue- 
llas menos  leves,  que  habían  sido  marcadas  por  los 
pies  de  un  hombre. 

La  tempestad  de  los  celos  estalló  en  su  cabeza. 
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No  era  que  el  joven  dudase  de  la  fidelidad  de  su 
amada;  pero  en  aquel  insignificante  detalle  compren- 
dió que  Mari-Salto  habla  sido  robada. 

— ¡Ah! — exclamó  apretando  los  puños, — es  induda- 
ble que  me  la  han  quitado;  pero  yo  la  encontraré  aun 
que  la  hubiesen  escondido  debajo  de  la  tierra. 
El  joven  se  dirigió  de  nuevo  á  la  cabana. 
Apenas  pronunció  una  palabra,  á  pesar  de  la  serie 
de  preguntas  que  le  dirigía  Mariana. 

La  pobre  mujer  rompió  á  llorar  amargamente. 
Le  bastaba  mirar  el  rostro  meditabundo  de  don 
César  para  comprender  que  ignoraba  el  paradero  de 
la  joven. 

En  el  poco  tiempo  que  había  tratado  á  su  compa- 
ñera, la  había  tomado  un  verdadero  cariño. 
Don  César  desató  la  brida  del  caballo. 
— ¿Os  vais? — le  preguntó  la  mujer  de  Antonio. 
— Sí;  es  necesaiio  que  Mari-Salto  parezca. 
— ¿No  comprendéis  dónde  pueda  estar? 
— No;  pero  lo  sabré. 

— ¡Por  Dics,  caballero,  averiguadlo!  Esa  pobre  jo- 
ven es  un  ángel  que  todo  se  lo  merece;  os  profesa  un 
cariño  entrañable,  y  ya  que  Dios  os  ha  concedido  tan- 
to valor,  nunca  lo  emplearéis  más  dignamente  que 
ahora. 

—  Si  Satanás  se  la  hubiese  llevado,  creo  que  me  sen- 
tiría impulsado  á  luchar  con  ese  espíritu   malévolo. 
— ¿Pero  no  iréis  á  la  ciudad? 
— No  lo  sé. 
— Siendo  de  día  cometeríais  una  imprudencia. 
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— ¿Por  qué  razón? 

— ¿No  sabéis  que  os  buscan,  y  que  hay  muchos  des- 
almados que  desean  apoderarse  de  vuestra  persona? 

— Lo  sé  mejor  que  vos. 

— Entonces... 

— Una  cosa  es  que  ellos  lo  deseen  y  otra  que  yo  me 
deje  apresar. 

— Pero  pudieran  atacaros  muchos. 

— Teniendo  un  caballo,  una  daga  y  un  corazón  co- 
mo el  que  late  en  mi  pecho,  el  mundo  me  parecería 
un  enemigo  poco  temible. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  don  César  montó  en 
su  corcel. 

Mariana  le  vio  partir  con  la  velocidad  del  rayo,  y 
evocando  los  nombres  de  María  Santísima  y  todos  los 
santos,  fué  á  rogar  á  Dios  porque  nada  le  sucediese 
al  joven  y  á  su  amada. 


Ú 


CAPITULO   LXXVn 


UN   PROSCRITO   Y   UN   BANDIDO 


Ya  hemos  dicho  que  en  la  venta  donde  el  hijo  de 
don  Diego  habia  pasado  la  noche  anterior,  ó  sea  en  la 
misma  en  que  se  había  verificado  la  prisión  de  Mari- 
Salto,  no  solían  reunirse  gentes  de  muy  bueña  nota. 

Llamábase  la  venta  de  la  Sirena,  sin  duda  porque  la 
gran  mayoría  de  los  concurrentes  eran  marinos,  que, 
fatigados  de  la  monotonía  de  un  largo  viaje,  buscaban 
en  aquel  apartado  tugurio  el  medio  de  jugarse  sus  aho- 
rros mientras  escanciaban  algunas  botellas  de  vino. 

Concurrían  además  algunos  extraños  sores  de  ofi- 
cios desconocidos,  que,  según  aseguraban  las  gentes, 
rendían  culto  al  dios  Mercurio,  considerado  por  los 
mitólogos  como  el  dios  de  los  ladrones. 

Raras  veces  se  atrevían  á  pasar  por  aquellos  andu- 
rriales los  alguaciles,  que,  poderosos  en  la  ciudad  para 
hacer  sus  pesquisas,  habían  de  encontrar  una  muerte 
segura  ó  inevitable  en  aquella  fortaleza  del  robo. 
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Don  César  no  ignoraba  que  pocos  eran  los  sucesos 
que  allí  se  desconocían  y  que  dejaban  de  comentarse 
por  lo  tanto. 

Tuvo,  pues,  esperanzas  de  que  el  rapto  de  Mari- 
Salto  no  fuese  un  misterio  para  algunos. 

Su  modesto  traje  de  aldeano  le  permitía  llegar  has- 
ta allí  sin  despertar  las  sospechas  de  nadie. 

¿Quién  podía  comprender  que  el  humilde  pastor  del 
Albarracín  fuese  aquel  terrible  Ismael  Alhamar  que 
había  levantado  con  su  grito  de  guerra  á  todo  el  pue- 
blo morisco? 

Además,  como  ya  hemos  dicho  á  nuestros  lectores, 
no  era  fácil  que  hallase  á  la  patrulla,  y  mucho  menos 
de  día,  cuando  tan  bien  se  dirigen  las  balas  sin  que  se 
sepa  por  dónde  vienen. 

Don  César  descendió  de  nuevo  al  valle,  tomó  luego 
el  sendero  de  la  vega,  y  poco  después  se  hallaba  de- 
lante de  la  venta  de  la  Sirena. 

El  hostelero  le  distinguía  como  á  uno  de  sus  mejo- 
res parroquianos. 

El  interior  de  la  venta  no  se  hallaba  en  aquel  ins-r 
tante  tan  concurrido  como  el  joven  hubiese  deseado. 

Alrededor  de  las  mesas  de  pino  había  algunos  ma- 
rineros jugando  y  bebiendo. 

No  eran  éstos  los  que  habían  de  darle  luz  sobre  el 
asunto  que  tanto  le  interesaba  y  que  hallábase  resuel- 
to á  averiguar. 

Todos  pertenecían  á  ese  género  de  consumidores 
que  no  tenían  estabilidad  en  el  país. 

Sin  embargo,   don  César  sabía  perfectamente  que 
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los  individuos  con  quienes  deseaba  conferenciar  no 
tardarían  mucho  en  aparecer. 

Con  efecto,  no  haría  media  hora  que  había  tomado 
asiento  delante  de  una  de  las  mesas  desocupadas,  cuan- 
do penetró  en  la  tasca  un  robusto  mozo  que  dirigió 
una  escudriñadora  mirada  á  los  circunstantes^  como 
para  convencerse  de  que  podía  estar  tranquilo. 

Don  César  le  conocía  de  haberle  visto  en  algunas 
ocasiones  en  el  mismo  paraje  en  que  se  hallaban  y  le 
hizo  una  seña  para  que  se  acercase. 

El  recién  llegado  vio  en  perspectiva  que  podría  be- 
ber sin  costarle  el  dinero,  y  se  apresuró  á  aceptar  la 
invitación. 

Con  efecto,  don  César  ordenó  al  dueño  de  la  tasca 
que  llevase  la  mejor  botella  que  hubiese  en  su  bo- 
dega. 

—¿Qué  se  dice  por  ahí,  buen  amigo?— preguntó  des- 
pués de  un  momento. 

— Poca  cosa.  Desde  que  don  Lope  de  Lara  ha  sido 
nombrado  presidente  de  la  Audiencia,  parece  que  todo 
anda  más  arreglado. 

— ¿Tanta  energía  tiene  ese  hombre? 

— Aseguran  que  es  un  esclavo  de  su  deber. 

— Más  vale  así, — contestó  el  joven  mordiéndose  los 
labios  para  que  su  interlocutor  no  advirtiese  el  des- 
agrado que  le  producía  el  nombre  de  don  Lope.— Sin 
embargo, — continuó, — tened  por  seguro  que  no  será 
el  nuevo  presidente  quien  acabe  con  la  historia  de  la 
criminalidad. 

— Si  no  me  decís  más  que  eso,  estoy  convencido; 
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mientras  que  haya  hombres  tiene  que  haber  robos  y 
asesinatos. 

— Dígalo  si  no  la  infeliz  que  han  encontrado  muerta 
en  las  cumbres  de  Albarracín. 

— Con  efecto;  pero  tengo  entendido  que  no  volverán 
á  verificarse  casos  de  esa  naturaleza. 

—  ¿Porqué? 

En  aquel  momento  el  hostelero  puso  sobre  la  mesa 
la  botella  que  le  habían  pedido. 

El  interlocutor  de  don  César  escanció  el  vino  en  los 
dos  vasos  y  apuró  el  suyo  antes  de  responder. 

— ¿En  qué  os  fundáis  para  creer  que  no  volverán  á 
suceder  esas  cosas? — preguntó  de  nuevo  el  hijo  de  don 
Diego. 

— Me  fundo, — respondió  el  interpelado  dando  un 
golpe  con  la  lengua  en  el  paladar  como  elogiando  la 
excelencia  del  vino,  —me  fundo  en  que  la  causa  ha 
desaparecido. 

— No  os  comprendo. 

— ¿No  sabéis  cómo  ha  muerto  esa  desdichada  que 
encontraron  en  el  Albarracín? 

— Envenenada. 

— Sí,  señor,  envenenada  por  una  hechicera. 

— Pero  eso  no  es  comprensible.  ¿Creéis  acaso  en  la 
existencia  de  esas  brujerías? 

— ¿No  he  de  creer? 

— Pues  yo,  que  vivo  en  el  Albarracín  y  me  paso  el 
día  al  cuidado  de  mis  ovejas,  jamás  he  visto  ninguna 
hechicera. 

— Eso  es  lo  que  vos  no  sabéis. 
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— Hubiera  tratado  de  hacer  alguna  brujería  en  mi 
presencia. 

— No  lo  creáis;  la  hechicera  no  hace  absolutamente 
nada  en  presencia  de  los  pobres.  Todo  lo  guarda  para 
los  que  estén  en  condiciones  de  pagarla  bien  sus  habi- 
lidades. 

—Siempre  será  alguna  desdentada  vieja  que  comer- 
cie con  los  ilusos. 

— ¡Vieja!  Lo  que  puedo  aseguraros  es  que  tiene  de 
vieja  lo   mismo  que  yo  de  fraile. 

—  ¡Ah!  ¿Luego  es  joven? 
— Joven  y  hermosa. 

— ¿Acaso  la  habéis  visto  vos? 

— Tan  bien  como  os  estoy  viendo  ahora. 

—  ¿Y  dónde  tuvisteis  ocasión  de  verla? 

— Veo  por  vuestra  pregunta  que  estáis  muy  atra- 
sado de  noticias. 

— Con  efecto,  ignoro  cuanto  pueda  haber  ocurrido. 

— Pues  esta  mañana  he  visto  á  la  hechicera  cuando 
la  han  coüducidoá  la  ciudad. 

— ¿Quién  la  ha   conducido? 

— Tres  alguaciles. 

— ¡Ah!  ¿Conque  los  alguaciles  se  han  apoderado  de 
una  hechicera  que  vivía  en  el  Albarracín? 

— Sí,  señor,  ó  sea  la  mujer  que  había  envenenado 
á  la  honrada  aldeana  que  apareció  muerta. 

—  ¿Y  se  saben  los  motivos  que  la  obligaron  acome- 
ter semejante  crimen? 

—  Según  aseguran,  fué  una  equivocación. 
— ¿Creían  que  era  otra  persona? 
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— No;  pero  confundió  unas  hierbas  con  otras  vene- 
nosas." 

" — Eso,  más  que  crimen,  ha  sido  una  desgracia. 

— No  lo  creáis;  si  bien  es  cierto  que  la  hechicera  no 
tenía  intenciones  de  proporcionar  un  veneno  a  la  pobre 
mujer,  en  cambio  era  digna  de  castigo  por  vivir  á  cos- 
ta de  los  infehces  ilusos. 

— Ya  pagará  sus  locuras. 

— Posible  es  que  la  quemen  en  una  de  las  hogueras 
del  Santo  Oficio. 

— ¿Y  es  hermosa? 

— Mucho;  sus  radiantes  ojos  negros  despiden  fuego; 
su  tez  es  ligeramente  morena.  Os  aseguro  que  es  una 
beldad. 

—  ¡Lástima  que  haya  emprendido  tan  mal  camino! 

— Las  gentes  aseguran  que  es  la  esposa  de  ese  céle- 
bre caudillo  moro  que  ha  sido  jefe  de  los  mahometa- 
nos durante  la  guerra. 

— ¿De  Ismael  Alhamar? 
.  — Sí. 

Don  César  palideció. 

Una  horrible  sospecha  acababa  de  nacer  en  su  alma. 

Procuró,  sin  embargo,  que  su  interlocutor  no  com- 
prendiese el  interés  que  aquella  conversación  le  ins- 
piraba. 

— Eso  no  es  posible, — dijo  pasado  un  instante. 

—¿El  qué?  • 

— Ismael  Alhamar  no  tiene  una  esposa  hechicera. 

— Afirman  que  sí. 

—  Pues  se  equivocan. 
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— Muy  concretamente  lo  decís. 

— Tengo  sobradas  razones  para  saberlo.        •.  , 

— ¿Acaso  le  conocéis? 

—  Conozco  al  jefe  de  los  moriscos  y  á  la  mujer  que 
vive  á  su  lado. 

— ¿Y  no  habéis  advertido  jamás?... 

— Nunca.  Ni  siquiera  pertenece  á  la  misma  raza  que 
la  hechicera.  Esta  ha  nacido  en  Egipto  y  la  otra  e& 
mora. 

— ¿Y  cómo  habéis  tenido  ocasión  de  ver  á  ese  céle- 
bre Ismael? 

— Nada  tiene  de  extraño.  ¿No  sabéis  que  yo  vivo 
también  en  el  Albarracín? 

— Con  efecto,  había  olvidado  que  erais  pastor  y  que 
buscáis  para  vuestras  ovejas  los  frondosos  pastos  de  la 
montaña.  Aseguran  que  es  un  hombre  terrible. 

— Mucho  más  de  lo  que  refieren. 

— Dicen  que  su  valor  no  encuentra  rival. 

— Lo  ha  probado  en  muchas  ocasiones. 

— (3s  aseguro  que  me  agradaría  conocerle. 

Don  César  se  sonrió  al  escuchar  aquel  deseo. 

— ¿Y  para  qué  querríais  conocerle?. 

— Siempre  es  útil  un  hombre  de  sus  condiciones. 

-¿Útil? 

—  Sí. 

— No  os  comprendo. 

— Tampoco  es  esta  ocasión  de  que  os  lo  explique. 
El  hijo  de  don  Diego  se  quedó  pensativo. 
Un  momento  después  clavó  sus  negros  ojos  en  su 
interlocutor  y  le  dijo: 


ó  LA  PROMETIDA  DE  SATANÁS  759 

— Habéis  despertado  una  idea  en  mi  imaginación, 
y  desearía  saber  si  tiene  fundamento. 

—Vos  me  diréis. 

— ¿Qué.  traje  llevaba  la  hechicera  cuando  la  habéis 
visto? 

— Iba  modestamente  vestida  de  aldeana. 

— ¡Fuego  de  Diosl— exclamó  el  joven  sacudiendo 
una  puñada  sobre  la  mesa. 

— ¿Qué  os  ocurre,  buen  amigo? 

— Me  ocurre  que  esos  imbéciles  alguaciles  han  co- 
metido una  equivocación. 

— ¿Acaso  la  mujer  que  han  apresado  no  era  la  he- 
chicera? 

—No. 

— Todos  aseguran  que  cuando  la  mostraron  la  san- 
ta cruz  de  una  espada  volvió  los  ojos  á  otra  parte, 
como  repugnando  su  presencia. 

— Eso  no  significa  que  ella  hubiese  sido  la  autora 
de  los  crímenes  que  se  le  imputan. 

— De  todas  maneras  es  la  esposa  de  Alhamar. 

— ¿Y  acaso  es  eso  un  delito? 

— No  seré  yo  quien  lo  sostenga. 

— ¿Y  quién  ha  dado  la  orden  para  que  la  prendan? 

— Don  Lope  de  Lara. 

Don  César  lanzó  un  rugido. 

Sus  cejas  se  fruncieron.    ^ 

Aquel  hombre  le  perseguía  siempre  para  labrar  su 
desventura. 

— ¿Don  Lope  de  Lara? — repitió  apretando  los  puños 
con  crispación  nerviosa. 
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— Sí;  el  nuevo  presidente  de  la  Audiencia. 

—  ¿De  manera  que  estará  presa  en  el  castillo? 

—  ¿Quién,  ia  hechicera? 
'- — Sí. 

— No,  señor,  apenas  fué  conducida  por  los  alguaci- 
les á  la  casa  de  don  Lope,  éste  ha  dado  órdenes  para 
que  la  conduzcan  á  Madrid. 

—  ¿Y  ha  salido  ya? 

—  Inmediatamente. 

— ¿Cuánto  tiempo  hace  que  abandonó  Valencia? 

— Unas  ocho  ó  nueve  horas. 

Don  Cesar  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

Aunque  reventase  á  su  caballo  no  era  posible  que 
encontrara  en  el  camino  la  silla  de  posta  que  conducía 
á  Mari- Salto. 

Aquel  corazón  no  se  abatía  más  que  cuando  halla- 
ba obstáculos  imposibles  de  vencer. 

Grandes  hubieran  sido  los  peligros  á  que  se  hubiera 
expuesto  de  haber  sido  factible  que  encontrara  la  silla 
de  posta;  pero  es  indudable  que  no  hubiera  titubeado 
en  lanzarse  contra  los  que  le  robaban  su  tesoro. 

Pero  ¿quién  ganaba  la  distancia  que  podían  haber 
recorrido  en  nueve  horas? 

Don  César  hubiera  sacrificado  en  aquel  instante  has- 
tala  vida  por  tener  las  alas  del  cóndor. 

Se  creía  con  sobrada  razón  obligado  á  emprender 
-cualquiera  temeridad. 

Mari-Salto,  á  pesar  de  la  debilidad  de  su  sexo,  las 
había  hecho  en  muchas  ocasiones  para  salvarle  á  él. 

La  desgracia  de  la  joven  siempre  le  hubiese  causa- 
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do  una  desagradable  sorpresa,  pero  mucho  más  ha- 
biendo sido  promovida  por  don  Lope. 

El  bandolero  no  apartaba  sus  ojos  del  hijo  de  don 
Diego;  empezaba  á  comprender .  la  impresión  que  le 
había  causado  la  noticia  que  él  mismo  le  propor- 
cionó. 

— Veo, — dijo  después  de  un  instante, —que  esa  jo- 
ven os  inspira  un  interés  muy  notable. 

— Con  efecto,  no  puedo  negaros  que  es  así. 

- — ¿Habéis  recibido  algún  favor  de  ella? 

— Muchos;  por  eso  es  necesario  que  la  arrebate  de 
los  brazos  déla  justicia  y  tome  venganza  del  infame 
que  la  ha  reducido  á  tan  triste  estado. 

— ¿Os  referís  al  presidente  de  la  audiencia? — dijo  el 
bandolero  bajando  la  voz  para  no  ser  oído  más  que  de 
don  César. 

— Sí;  yo  no  me  espanto  por  el  alto  cargo  qué 
ocupa. 

— Veo  que  sois  hombre  de  acción. 

— ¿No  lo  habíais  comprendido  hasta  ahora? 

— Es  extraño  que,  abrigando  esa  grandeza  de  espí- 
ritu, limitéis  vuestras  escasas  aspiracions  en  cuidar 
un  rebaño  en  las  nevadas  cúspides  del  Albarracín. 

— Ahora  dejaré  mi  vida  de  pastor. 

— Haréis  bien:  los  hombres  como  vos  deben  buscar 
horizontes  más  dilatados. 

Hubo  un  momento  en  que  los  dos  bebedores  guar- 
daron silencio. 

El  compañero  de  don  César  fué  el  primero  que  lo 
interrumpió. 
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— ¿De  modo  que  estáis  decidido  á  tomar  venganza 
de  don  Lope? 

— Completamente. 

— En  ese  caso,  necesito  hablar  con  vos. 

— Ninguna  ocasión  más  propicia  para  hacerlo  que  la 
presente. 

— No,  aseguran  que  las  paredes  oyen;  y  aunque  la 
venta  de  la  Sirena  no  es  un  templo  donde  se  censuran 
los  proyectos  más  atrevidos,  pudiera  cualquiera  de  los 
presentes  escuchar  nuestra  conversación. 

— Vamos,  pues,  donde  queráis,  aunque  debo  adver- 
tiros que  cuento  con  pocos  instantes  disponibles. 

— ¿Tenéis  alguna  cosa  que  hacer  con  carácter  ur- 


gente? 


— Ya  os  lo  he  dicho. 

— En  ese  caso  no  os  apresuréis.  Precisamente  vamos 
á  tratar  de  un  asunto  que  se  relaciona  con  vuestros 
propósitos  de  venganza. 

—  ¡Es  extraño! 
— No  lo  creáis. 

—  ¿Tenéis  quizá  algún  motivo  de  resentimiento  con- 
tra don  Lope? 

—  No;  pero  hay  razones  para  que  os  ayude  á  hacer- 
le pasar  un  mal  rato. 

— Es  tan  grande  mi  odiosidad  hacia  él,  que  no  qui- 
siera compartir  con  nadie  la  satisfacción  de  la  ven- 
ganza. 

—  Los  medios  que  voy  á  proporcionaros  os  facilita- 
rán ese  deseo,  casi  imposible  de  realizar  de  otra  ma- 
nera. 
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— En  el  mundo  no  hay  nada  imposible. 

— Desgraciadamente  eso  no  es  más  que  una  frase,  y 
estoy  dispuesto  a  probároslo. 

Don  César  consultó  al  bandido  con  una  mirada, 

— Prueba  de  que  hay  cosas  completamente  imposi- 
bles es  que  vos,  a  quien  no  niego  una  fuerza  de  volun- 
tad extraordinaria,  teníais  empeño  en  encontrar  á  la 
hechicera,  y  habéis  desistido  de  seguir  la  silla  de  pos- 
ta que  la  conduce. 

— Sin  embargo,  quizá  lo  realice  más  tarde. 

— No  lo  sé,  buen  amigo;  la  joven  ha  sido  conducida 
á  uno  de  los  calabozos  déla  Inquisición,  cuyos  muros 
son  mas  poderosos  que  la  voluntad  de  un  hombre. 

— De  todas  maneras,  ¿me  negaréis  que  existen  me- 
dios para  vengarse  de  don  Lope? 

— ¿Qué  medios  emplearíais  vos? 

— El  presidente  saldrá  con  frecuencia  de  su  casa. 

— Indudablemente  que  sí. 

— ¿Me  negaréis  que  una  bala  bien  dirigida  podrá 
acabar  con  su  maldita  existencia? 

— No  oslo  niego;  pero  eso  seria  comprometeros  se- 
riamente, porque  no  faltaría  alguna  patrulla  que  se  en- 
cargara de  apoderarse  de  vos. 

— ¡Poco  me  importa  si  había  realizado  mis  inten- 
ciones! 

— Las  habríais  realizado  á  medias,  puesto  que  os 
incapacitaban  para  lograr  la  salvación  déla  joven  que 
os  interesa. 

— Eso  es  verdad. 

— Lo  que  yo  os  propongo  es  mucho  mejor. 
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— Acabad  de  explicaros. 

— Ya  os  he  dicho  que  para  hacerlo  debemos  aban- 
donar este  sitio. 

Don  César  comprendió  que  aquel  hombre  le  habla- 
ba con  sinceridad. 

Dio  una  palmada,  á  cuyo  llamamiento  acudió  el 
hostelero. 

El  hijo  de  don  Diego  le  entregó   una  moneda  de 
plata. 

— Cuando  gustéis  podemos  marcharnos. 
— Ahora  mismo. 
Ambos  se  pusieron  de  pie,  y  saliendo  de  la  venta, 
se  dirigieron  hacia  el  Albarracín. 


CAPITULO  LXXVIll 
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— Antes  que  nada,— dijo  el  acompañante  de  don 
César  tan  pronto  como  se  hubieron  alejado  unos  cien 
pasos  de  la  venta, — debo  haceros  una  confesión. 

— Os  la  agradezco,  tanto  más  cuanto  que  no  ha  me- 
diado entre  nosotros  ningún  motivo  para  que  os  fiéis 
de  mi  persona. 

— Con  efecto,  sólo  nos  hemos  visto  algunas  veces 
en  el  sitio  que  acabamos  de  abandonar;  pero  es  indu- 
dable que  los  caracteres  hacen  simpatizar  á  los  hom- 
bres. 

— Emplead  menos  preámbulos  y  hablemos. 

— Yo  me  llamo  Víctor  Urosas,  aunque  todos  me  co- 
nocen por  el  apodo  de  Alimaña.  ¿No  me  habíais  oído 
nombrar  jamás? 

—  Os  confieso  ingenuamente  que  no. 

— Pues  bajo  este  extraño  nombre  se  conoce  á  uno 
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de  los  capitanes  de  bandidos  que  ha  sabido  burlar  más 
veces  ]as  persecuciones  de  la  justicia. 

El  bandolero  cla\ó  sus  penetrantes  ojos  en  el  jo- 
ven para  observar  la  sorpresa  que  le  causaban  aque- 
llas palabras. 

Don  César  no  perdió  su  sangre  fría. 

— Durante  mi  juventud  quise  seguir  el  camino  de  la 
honradez  que  me  habían  enseñado  mis  padres,  modes- 
tos menestrales  de  Valencia;  pero,  convencido  de  que 
no  sería  más  que  un  pobre  durante  el  resto  de  mi  vida, 
formé  una  pequeña  falange  de  camaradas  y  me  insta- 
lé en  una  gruta  de  la  montaña,  con  el  convencimiento 
de  que  era  más  fácil  y  sencillo  apoderarse  de  las  ri- 
quezas ajenas  que  ganarlas  con  el  sudor  de  la  frente. 

— ¿Me  vais  á  referir  vuestra  historia? — preguntó 
don  César  con  impaciencia. 

— No,  sólo  he  tratado  de  haceros  estas  aclaraciones 
para  que  sepáis  con  quién  estáis  hablando. 

— Os  ruego  que  abreviéis.  Nada  de  cuanto  podáis 
decirme  ha  de  sorprenderme,  porque,  aunque  joven, 
he  tenido  una  vida  tan  azarosa  como  pueda  haberlo 
sido  la  vuestra. 

— No  me  sorprende.  Empiezo  á  creer  que  bajo  ese 
modesto  traje  de  pastor... 

— Se  oculta  Ismael  Alhamar,  ¿no  es  cierto? 
El  bandido  dio  un  paso  atrás;  su  perspicacia  no  ha- 
bía llegado  tan  lejos. 

— ¿Luego  sois?... 

— Quien  os  he  dicho.  Seguid,  seguid,  que  ardo  en 
deseos  de  oiros. 
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— ¿Conocéis  la  casa  que  habita  don  Lope  de  Lara? 

-No. 

— Don  Lope  ha  elegido  para  morada  suya  un  cas- 
tillo situado  en  la  playa,  castillo  que  pertenecía  a  un 
opulento  moro  antes  de  la  pasada  expulsión. 

— Es  extraño  que  su  escrupulosidad  religiosa  no  se 
haya  resentido  por  ese  detalle,— -interrunpió  don  Cé- 
sar con  acento  sarcástico. 

— Ya  sabéis  que  los  moros  que  poseían  medios  de 
fortuna,  cuando  recibieron  la  noticia  de  que  se  había 
publicado  la  pragmática^  ocultaron  cuanto  tenían  an- 
tes que  entregarlo  á  los  que  trataban  de  confiscar  sus 
bienes. 

— Lo  cual  no  es  censurable,  pues  yo  en  su  caso  hu- 
biera hecho  exactamente  lo  mismo. 

— Pues  bien,  el  moro  que  vivía  en  el  castillo  que 
actualmente  ocupa  don  Lope  de  Lara  con  su  familia 
era  uno  de  los  más  opulentos. 

Sin  embargo,  cuando  llegó  el  instante  de  cumplirse 
el  decreto,  no  encontraron  los  encargados  de  embar- 
gar cuanto  poseía  más  que  algunos  objetos  sin  valor. 
Como  las  riquezas  del  mahometano  eran  conoci- 
das de  todos,  procedieron  á  un  registro  que  fué  infruc- 
tuoso. 

Entonces  le  amenazaron  con  darle  tormento,  y  aun 
creo  que  pusieron  en  práctica  su  promesa;  sin  embar- 
go, el  propietario  guardó  silencio,  y  fué  conducido  á 
África,  como  todos,  sin  que  le  arrancasen  una  sola  pa- 
labra respecto  al  asunto  que  tanto  les  interesaba. 
A  este  estado  llegaban  las  cosas  cuando  estalló  la 
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guerra,  y  la  fama  de  vuestro  nombre  llegó  bien  pron- 
to hasta  mí. 

Os  confieso  que  seguí  con  interés  todas  las  peripe- 
cias de  la  lucha. 

Me  sorprendía  que  un  solo  hombre  hubiese  podido 
poner  en  conmoción  á  todo  un  pueblo,  y  escuchaba  re- 
latar vuestras  proezas  con  verdadero  deleite. 

Algo  le  advertía  á  mi  corazón  que  alguna  vez  ha- 
bía de  conoceros. 

La  guerra  fué  un  acontecimiento  ventajoso  para 
mi  modo  de  vivir,  y  aun  hoy,  que  está  terminada,  si- 
gue reportándome  beneficios. 

Las  tropas  cristianas  estaban  ocupadas  en  las 
proximidades  del  monte  y  apenas  se  comentaban  los 
robos  que  ocurrían  diariamente  en  la  ciudad. 

¿Cómo  había  de  impresionar  á  la  opinión  pública 
lo  que  no  tenía  más  que  importancia  individual? 

Concluyó  la  guerra. 

No  ignoro  que  vuestra  gente  os  abandonó,  no  pu- 
diendo  resistir  los  tormentos  del  hambre  y  la  sed. 

Desde  entonces  cuantas  fechorías  hacíamos  eran 
atribuidas  á  Ismael  Alhamar,  que  jamás  se  ocupó  de 
cometer  desmanes  que  no  reportaran  algún  beneficio 
á  su  pueblo. 

Sabéis  mucho  mejor  que  yo  que  la  emigración  de 
los  moros  había  sido  numerosísima. 

Algunos  de  los  que  poblaban  las  alturas  del  monte 
se  presentaron  al  gobierno,  reclamando  su  indulto  de 
las  autoridades  locales. 

Esta  era  la  solución  de  no  sufrir  tan  severos  casti- 
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gos,  puesto  que  se  había  publicado  un  bando  que  lo 
acreditaba. 

Otros  emigraron  al  África  septentrional,  y  algunos 
buscaron  medios  de  huir  de  las  iras  de  sus  enemigos 
aceptando  disfraces. 

Como  los  infelices  se  hallaban  incapacitados  para 
ganarse  el  sustento,  hubo  muchos  que  se  incorporaron 
á  las  partidas  de  ladrones.     # 

Yo  recibí  dos  que  me  parecieron  hombres  de  acción. 

Casualmente  uno  de  ellos  había  pertenecido  á  la 
servidumbre  del  opulento  moro  deque  antes  os  he  ha- 
blado. 

Este  muchacho  conocía  hasta  los  más  profundos 
secretos  de  su  señor,  porque  en  una  ocasión  le  salvó 
la  vida  y  este  género  de  favores  no  se  olvidan  jamás. 
Imaginad  cuál  sería  mi  sorpresa  cuando  el  susodi- 
cho sirviente  me  indicó  que  él  conocía  el  lugar  donde 
el  moro  había  ocultado  sus  riquezas. 

Tratábase  de  un  botín  considerable,  y  excuso  deci- 
ros que  puse  toda  mi  atención  en  aquel  asunto. 

A  cambio  de  darle  una  participación  más  conside- 
rable que  á  los  otros,  conseguí  que  me  hablase  con  la 
misma  franqueza  que  yo  voy  á  hacerlo  con  vos. 

—Podéis  hacerlo,  pues  en  asuntos  de  dinero  no  he 
de  tratar  de  aprovecharme  de  vuestra  confianza. 

—Ya  comprenderéis  que  no  he  de  ser  tan  egoísta 
que  no  os  proponga  una  participación. 
—Gracias, -dijo  don  César  desdeñosamente. 
—¿Acaso  os  molesta  mi  oferta? 
—No  me  ofende;  pero  es  tan  profunda  la  aversión 
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que  ese  hombre  me  inspira,  que  no  acepto  ni  el  oro  que 
le  haya  pertenecido.  . 

—  Respeto  vuestras  opiniones;  pero  esto  no  unpUca 
para  que  siga  hablando  sobre  un  asunto  que  os  mte- 

resa. 

— Desde  luego. 

—El  moro  que  había  ingresado  en  mi  partida  de 
bandoleros  me  aseguró  que  el  castillo  tenía  un  subte- 
rráneo, el  cual  comunicaba  con  una  de  las  rocas  del 

Albarracín. 

—¿Y  ese  subterráneo?... 

—Va  á  desembocar  en  el  castillo  mismo. 

—Pero  ¿don  Lope  conocerá  ese  secreto? 

—No,  señor. 

—¿Cómo  se  explica  que  viviendo  en  el  castillo  no  lo 

hava  observado? 
— Muy  fácilmente. 
—  Explicaos. 
—Ese  subterráneo  termina  en  una  escalera  que  da 

entrada  á  la  bodega. 

—¿Y  no  ha  bajado  don  Lope  á  ese  sitio? 

-Es  posible  que  sí;  pero  habéis  de  saber  que  la 
abertura  que  le  sirve  de  entrada  está  cubierta  por  una 
de  las  baldosas  de  piedra  del  pavimento. 

—¡Magnífico!  ¿De  modo  que  poseemos  el  secreto  de 

entrar  en  su  morada? 

—Desde  luego.  De  poco  sirven  los  alguaciles  que 
están  en  la  calle  encargados  de  su  custodia,  cuando 
nosotros  hemos  de  penetrar  por  debajo  de  la  tierra. 

¿Y  cuáles  son  vuestras  intenciones? 
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— Son  bien  comprensibles. 

— ¿Queréis  apoderaros  de  la  fortuna  de  don  Lope? 

— No,  eso  sería  difícil,  porque,  según  aseguran,  no 
es  Lara  hombre  que  tiene  sus  riquezas  en  la  casa. 

— Entonces... 

— El  criado  del  antiguo  dueño  de  la  fortaleza  cree, 
con  sobrados  motivos,  que  su  señor  debió  ocultar  su 
fortuna  en  el  subterráneo. 

—  Es  muy  posible. 

— Casi  seguro;  por  lo. tanto,  mientras  nosotros  nos 
quedamos  bajo  tierra  para  hacer  nuestras  negociacio- 
nes, vos  podéis  subir  á  la  casa  y  hacer  con  don  Lope 
lo  que  os  parezca  más  conveniente. 

— Acepto,  amigo  mío, — dijo  don  César  estrechando 
entre  sus  manos  las  del  criminal;  ~  me  hacéis  un  seña- 
lado favor,  y  es  posible  que  algún  día  halle  ocasión  de 
•devolvéroslo. 

— Desde  luego;  nadie  necesita  la  protección  de  los 
demás  con  la  frecuencia  que  yo. 

— ¿Cuándo  os  parece  que  demos  el  golpe? 

— ¿Dentro  de  dos  días? 

— Tarde  es  para  la  impaciencia  que  me' devora. 

— Señor  Ismael,  tened  en  cuenta  que  las  cosas  bien 
meditadas  dan  mejores  resultados. 

— ¿Y  vos  habéis  examinado  la  localidad? 

— No;  sólo  he  visto  la  grieta  de  la  roca  por  donde 
se  entra. 

— ¿Pero  vuestro  amigo  lo  conocerá  bien': 

-  Perfectamente.  Tengo  entendido  que  ayudó  á  su 
amo  á  enterrar  los  tesoros. 
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— Entonces  no  cabe  duda. 

— De  ningún  género. 

— ¿Y  cómo  no  ha  hecho  por  sí  solo  el  negocio? 

— Por  la  sencihísima  razón  de  que  es  tanta  la  rique- 
za que  se  encierra  en  el  subterráneo,  que  no  hubiera 
podido  llevársela  sin  ayuda  ajena. 

— ¡Soberbio!  De  ese  modo  podréis  abandonar  vues- 
tra azarosa  vida. 

— No  lo  sé;  los  que  nos  acostumbramos  á  ella  no 
podemos  vivir  más  que  en  medio  de  sus  constantes  pe- 
ligros. 

— ¿De  manera  que  pasado  mañana  nos  veremos? 

— Y  mañana  también  para  que  arreglemos  nuestro 
plan. 

— Poco  necesita  hacerse  para  que  quede  terminado. 

— No  obstante,  quiero  presentaros  á  mis  camaradas. 

— ¿Dónde  os  espero,  pues? 

— Aquí  mismo. 

— ¿Hora? 

— Las  diez  de'la  noche. 

— Perfectamente. 
Alimaña  y  don  César  se  estrecharon  la  mano. 
Un  momento  después  ambos  se  separaban,  par- 
tiendo el  primero  hacia  la  falda  del  Albarracín  y  el 
otro  hacia  las  cúspides  del  mismo  monte. 


CAPITULO    LXXIX 


EL  ENVIADO  DEL  ALIMAÑA 


Don  César  tomó  la  senda  que  conducía  á  la  choza 
de  Mariana. 

Su  paso  era  reposado  y  tranquilo. 

Un  buen  observador  hubiera  comprendido  desde 
luego  que  su  pensamiento  estaba  reconcentrado  en  un 
solo  punto. 

La  casualidad  le  había  deparado  los  medios  de  po- 
derse vengar  de  don  Lope  sin  que  los  tribunales  de 
justicia  le  persiguieran. 

Aquel  subterráneo  volvería  á  ser  un  misterio  para 
todos,  y  nadie  sospecharía  por  dónde  habían  penetra- 
do los  criminales  en  una  fortaleza  que,  además  de  ser 
inexpugnable,  estaba  cercada  por  alguaciles  y  otras 
gentes  encargadas  de  su  custodia. 

Este  pensamiento  lisonjeaba  á  don  César,  porque 
además  de  realizar  cumplidamente  sus  aspiraciones, 
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podría  terminar  la  obra  que  se  proponía  librando  á 
Mari-Salto  de  su  cautiverio. 

Cuando  llegó  á  la  choza,   Mariana  le  esperaba  con 
impaciencia. 

—¿Me  traéis  alguna  buena  noticia? — le  preguntó 
mucho  antes  de  que  llegara  al  umbral  de  la  puerta. 

— Es  posible  que  sí,  —respondió  el  joven. 

—  ;Ah,  Dios  mío,  que  satisfacción  tan  grande  me- 
dais¡ 

— Lo  sé,  buena  mujer. 

— ¿Dónde  se  halla  Mari -Salto? 

— A  estas  horas  ha  salido  de  Valencia. 

—  ¿Será  posible? 
— Sí. 

— Pero  ¿cómo  ha  podido  ocurrir  semejante  cosa? 
— Porque  está  presa. 

— ¡Presa!  — exclamó  la  aldeana  haciendo  la  señal  de 
la  cruz  y  llevándose  el  pulgar  á  la  frente. 
—Sí. 

—¿Y  quién  ha  podido  cometer  ese  acto  de  violencia? 
— Los  alguaciles. 

—  ¡Ah,  señor,  no  hace  muchos  días  que,  hallándome 
á  su  lado,  la  dije  que  presentía  alguna  desgracia! 

— ¿En  qué  os  fundabais  para  creerlo? 

— En  que  dimos  hospitalidad  á  una  gitana,  y  siem- 
pre  que  he  visto  á  una  de  esas  mujeres  me  ha  acon- 
tecido alguna  cosa  desagradable. 

— ¿Conque  visteis  á  una  gitana? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  que  os  dijo? 
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— Nos  pidió  que  la  dejásemos  descansar  un  momen- 
jo;  y  como  llovía  á  más  no  poder,  y  una  es  tan  blanda 
de  corazón... 

— ¿La  permitisteis  entrar? 

— Es  claro;  vuestra  esposa  se  había  interesado  por 
ella,  y  esto  ha  sido  la  causa  de  su  perdición. 

— No  os  comprendo. 

— Sí,  señor;  esa  joven  leía  el  porvenir  con  los  naipes 
y  consultando  las  estrellas. 

— ¿Luego  era  una  hechicera? 

— Eso  nos  aseguró  ella  misma. 
Don  César  quedó  preocupado. 
Indudablemente  aquella  mujer  era  la  que  había 
sido  el  origen  de  la  equivocación   que   los  alguaciles 
padecieron  al  apoderarse  de  Mari-Salto. 

— No  vais  descaminada  en  vuestros  juicios, — dijo  el 
joven  después  de  un  instante;  ahora  comprendo  que 
la  gitana  ha  sido  la  perdición  de  mi  esposa. 

— iNo  os  lo  decía!  Mi  pobre  madre  murió  á  conse- 
cuencia de  una  de  las  brujerías  que  hizo  otra  hija  de 
Egipto. 

— Y  ésta  ha  proporcionado  la  prisión  de  Mari-Salto. 

— ¡Pobrecita! 

— Yq  la  salvaré,  sin  embargo. 

— ¿Y  decís  que  ya  no  se  halla  en  Valencia? 

— No;  esta  mañana  ha  salido  para  Madrid. 

— ¿Dónde  la  encerrarán? 

— En  un  calabozo  de  la  Inquisición. 

— ;Ave  María  Purísimai  -exclamó  la  anciana  con 
horror. — ¿Y  creéis  salvarla  á  pesar  de  eso? 
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—  Sí. 

— Dios  os  ayude,  porque  únicamente  con  su  inter- 
cesión divina  lo  conseguiréis. 

— ¿Y  mi  hija? 

—La  pobre  criatura  parece  que  presiente  la  desgra- 
cia que  le  ha  ocurrido  á  su  madre.  Sin  embargo,  no 
paséis  cuidados  por  ella. 

— A.  vos  la  confío. 

— Mientras  no  regrese  la  que  la  ha  dado  el  ser,  tie- 
ne muchas  nodrizas  que  la  sustenten. 

— No  os  comprendo. 

— ¿Habéis  olvidado  que  mi  Antonio  es  pastor  y  tie- 
ne a  su  cuidado  más  de  cien  ovejas? 

— Es  verdad. 
Don  César  dio  las  gracias  á  aquella  honrada  mujer 
por  su  solicitud. 

Entró  después  en  la  choza,  colmando  de  besos  la 
frente  de  la  niña^  que  le  tendía  entre  sonrisas  sus  blan- 
cos bracitos. 

— ¡Pobre  hija  mía! — murmuró. — ¡Bien  pequeña  em- 
pieza á  perseguirte  la  desgracia! 


Aquella  noche  no  pudo  don  César  conciliar  el 
sueño. 

Tenía  demasiadas  preocupaciones  para  gozar  de 
sus  dulzuras. 

La  impaciencia  le  devoraba. 

Cada  minuto  le  parecía  un  siglo. 

A  la  mañana  siguiente  salió  acompañado  de  su  es- 
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cudero  Roberto  á  pasear  por  los  lugares  donde  en  otros 
tiempos  más  felices  salía  con  Mari-Salto. 
Pasó  un  día  de  verdadera  angustia. 
Cuando  el  sol  se  ocultó  tras  las  altivas  crestas  del 
Albarracín,  don  César  dio  órdenes  a  Roberto  para  que 
ensillase  su  caballo. 

— ¿Queréis  que  os  acompañe? — le  preguntó  el  escu- 
dero mientras  ejecutaba  lo  que  su  señor  le  había  man- 
dado. 

—No,  hoy  necesito  ir  solo. 

— Veo  con  sentimiento  que  me  tenéis  muy  abando- 
nado. 

~No  lo  creas;  yo  nunca  me  olvido  de  los  que  me 
son  tan  fieles  como  tú. 

— Bien  me  consta  que  tenéis  motivos  para  estar 
preocupado. 

— ¿Según  eso,  sabes  la  desgracia  que  me  ha  ocu- 
rrido? 

— Sí,  señor;    ¡pobre  Mari-Salto,    cuánto  os  amaba! 

—Te  aseguro  que  no  he  comprendido  hasta  ahora 
lo  mucho  que  la  quiero.        ' 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer? 

— Todavía  lo  ignoro;  pero  lo  que  puedo  asegurarte 
es  que  la  he  de  salvar. 

— Sí,  es  necesario  que  la  salvemos. 

— No  haré  más  que  corresponder  á  las  muchas  ve- 
ces que  ella  se  ha  expuesto  por  mí. 

— Es  verdad. 

— Lo  único  que  me  preocupa  es  que  la  hayan  obli- 
gado á  salir  de  Valencia. 

TOMO   II  •       •  98 
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—  ¡Ah!  ¿Luego  no  se  halla  en  Valencia? 
—No. 

— ¿Adonde  la  han  llevado  entonces? 
—A  Madrid. 

— ¿Y  cometeréis  la   imprudencia  de  volver  á  esa 
ciudad? 

— Si  las  circunstancias  me  obligan  a  ello,  iré. 
Don  César  montó  á  caballo. 
La  noche  estaba  muy  oscura. 
— Hasta  mañana,  señor. 
— Hasta  mañana. 
El  hijo  de  don  Diego  corrió  las  espuelas  por  los 
ijares  del  potro,  que  partió  como  una  centella. 

Cualquiera  que  hubiese  tenido  un  espíritu  menos 
valeroso  que  el  suyo  hubiera  dudado  en  poner  en  prác- 
tica la  visita  que  él  iba  á  hacer. 

Se  trataba  de  penetrar  en  la  mansión  de  unos 
bandoleros.  No  conocía  de  éstos  más  que  al  capitán, 
que,  aunque  le  había  hablado  con  sinceridad,  podía 
ser  un  estudio  hecho  por  el  miserable  para  sorprender- 
le y  apresarle.  * 

¿Acaso  no  estaba  apreciada  en  una  crecida  suma  la 
cabeza  de  Ismael  Alhamar? 

Sin  embargo,  esta  idea  no  le  detuvo  un  momento. 
Era  don  César  hombre  que  con  la  espada  en  la 
mano  hubiera  sido  capaz  de  disputar  la  vida  con  aque- 
llos criminales. 

Como  él  había  dicho  muy  bien,  se  trataba  del  cum- 
plimiento de  un  deber  sagrado. 

¿Quién  había  de  proporcionarle  medios  tan  sencillos 
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para  la  venganza   como   los   que  le  había  puesto  el 
Alimaña? 

Indudablemente  que  ninguno. 

El  presidente  de  la  Audiencia,  como  todo  el  que  ti- 
raniza al  pueblo  donde  reside,  cuidaba  mucho  de  ir 
acompañado  de  sus  secuaces  para  evitar  los  golpes  de" 
sus  enemigos. 

Sólo  se  consideraba  seguro  en  su  casa,  y  allí  era 
precisamente  donde  don  César  podría  penetrar  al  si- 
guiente día. 

El  hijo  de  don  Diego  consideraba  su  conocimiento 
con  el  bandolero  como  providencial. 

Durante  el  tiempo  que  tardó  en  recorrer  el  tra- 
yecto que  mediaba  entre  la  choza  de  Antonio  y  el  sitio 
en  que  había  quedado  convenido  para  ver  al  Alimaña, 
su  pensamiento  se  creó  mil  ilusiones. 

Veía  con  los  ojos  de  la  imaginación  á  don  Lope  de 
Lara  revolcándose  en  su  propia  sangre  y  reclamando 
indulgencia  en  los   postreros  instantes  de  la  agonía. 

De  pronto  el  caballo  enderezó  las  orejas  y  acortó 
el  paso. 

—  ¡Qué  ocurre,  Morito! — le  dijo  su  amo  pasándole 
la  mano  por  las  crines. 

Después  de  dirigirle  esta  pregunta  al  noble  ani- 
mal, don  César  concentró  la  mirada  como  queriendo 
descubrir  lo  que  le  inquietaba. 

A  pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche,  pudo   ver  la 
silueta  de  un  hombre  embozado  en  una  luenga  capa. 
— ¿Quién  va? — preguntó  con  acento  varonil. 
— ¿Sois  Ismael? — interrogó  el  desconocido. 
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— El  mismo. 

— En  ese  caso  acercaos  sin  temor.  Soy  el  enviado 
por  Alimaña  para  que  os  conduzca  á  su  guarida. 

— ¿Según  eso  el  capitán  no  ha  podido  venir? 

— Tiene  muchas  ocupaciones,  y  teme  además  en- 
contrar la  patrulla  de  cuadrilleros  que  recorre  estos 
sitios  y  que  no  anda  muy  lejos, 

— ¡Parece  imposible  qu»^  un  hombre  de  su  temple 
se  preocupe  por  esas  bagatelas!  — repuso  don  César 
€on  acento  despreciativo. 

^'  No  creáis  que  le  impresionan  gran  cosa,  pero  el 
negocio  de  mañana  es  de  interés,  y  no  quiere  que 
por  una  indiscreción  fracase. 

Don  César,  que  había  abrigado  alguna  desconfian- 
za al  escuchar  la  voz  del  desconocido,  no  dudó  desde 
aquel  instante  que  éste  pertenecía  á  la  partida  de  ban- 
doleros. 

Ninguno  que  no  formase  parte  de  ella  podría  sa- 
ber un  secreto   de  tanto  interés. 

— ¿Está  muy  lejos  el  sitio  donde  nos  espera  el  ca- 
pitán? 

— No,  señor;  sólo  tenemos  que  andar  unos  cien  pa- 
sos, pero  por  mal  camino. 

Con  efecto,  el  bandolero,  que  iba  delante  para 
guiar  al  joven,  penetró  por  un  sendero  angosto  y  tor- 
tuoso. 

Las  rocas  estaban  aglomeradas  hasta  el  punto  que 
•el  hijo  de  don  Diego  creyó  imposible  que  su  corcel 
pudiera  pasar. 

Sin  embargo,  el  bandolero  que  servía  de  guía  era 


ó  LA  PROMETIDA  DE  SATANÁS  781 

un  hábil  conocedor  del  terreno,  pareciendo  que  habría 
camino  por  donde  nadie  hubiera  sospechado  que  pudie- 
ra existir. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  el  bandolero  se  de- 
tuvo. 


CAPÍTULO  LXXX 


LA    CAVERNA    DE    LOS   BANDIDOS 


No  era  fácil  que  los  alguaciles  hubieran  encontrado 
la  guarida  del  Alimaña,  aun  suponiendo  que  se  hubie- 
ran atrevido  á  dirigir  sus  pesquisas  hacia  aquellos  si- 
tios. 

Por  más  que  don  César  dirigía  sus  ojos  hacia  to- 
das partes  buscando  la  grieta  que  había  de  conducirle 
á  la  caverna,  no  pudo  descubrir  más  que  enormes  gi- 
gantes de  granito,  la  mayor  parte  de  ellos  inaccesibles 
para  la  planta  humana. 

Su  acompañante  lanzo  un  grito  extraño  parecido 
al  del  águila. 

Un  momento  después  le  contestaron  del  mismo 
modo. 

—  Ya  me  han  oído,  y  nos  echarán  la  escala. 

Con  efecto,  no  había  concluido  de  pronunciar  la  úl- 
tima palabra,  cuando  apareció  sobre  una  de  las  rocas 
un  hombre  de  corta  estatura  y  mirada  perspicaz. 
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Aquella  roca  formaba  un  rectángulo  bastante  per- 
fecto, de  modo  que  era  completamente  imposible  su- 
bir á  ella  sin  ayuda  de  la  escala  que  había  menciona- 
do el  acompañante  de  don  César. 

El  hombre  que  acudió  al  llamamiento  de  éste  di- 
rigió á  los  recién  llegados  una  escudriñadora  mirada,  y 
cuando  estuvo  bien  convencido  de  que  eran  su  compa- 
ñero y  el  hijo  de  doña  Marina  los  que  allí  se  hallaban^ 
arrojó  la  escala  después  de  sujetar  su  extremidad. 
— Subid, — dijo  el  bandido. 

Don  César  no  titubeó. 

Ató  las  bridas  de  su  caballo  al  tronco  de  una  en- 
cina, y  colocó  el  pie  en  el  primer  peldaño,  cogiéndose 
con  las  manos  a  las  dos  cuerdas  verticales. 

No  tardó  en  hallarse  sobre  la  cúspide. 

Saludó  entonces  con  amabilidad  al  nuevo  perso- 
naje y  aguardó  á  que  subiese  el  otro  camarada. 

Cuando  éste  estuvo  arriba,  el  que  había  arrojado 
la  escala  la  recogió  de  nuevo  é  hizo  utia  seña  á  nues- 
tro protagonista  para  que  bajase  por  una  angosta 
abertura,  por  donde  apenas  cabía  un  hombre. 

Aquello  parecía  el  pequeño  cráter  de  un  volcán. 

Don  César  miró  al  interior. 

La  oscuridad  era  perfecta. 

Comprendiendo  entonces  el  que  le  había  servido 
de  guía  la  exposición  que  existía  para  el  joven  en  des- 
cender á  oscuras  no  siendo  conocedor  de  la  localidad, 
encendió  una  pequeña  linterna  y  bajó  el  primero. 

Entonces  pudo  descubrir  don  César  una  estrecha 
escalera  labrada  en  la  roca  viva. 
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Cuando  hubieron  bajado  unos  veinte  escalones  se 
hallaron  en  un  estrecho  pasadizo. 

— ¿Habéis  hecho  esta  obra  vosotros?  -  preguntó  el 
joven  con  asombro. 

—No,  señor;  esta  caverna  ha  pertenecido  á  los 
moros. 

Doblaron  la  esquina  del  corredor  subterráneo  y 
hallaron  una  extensa  habitación  con  grandes  pipas  de 
vino. 

Aquella  era  la  estancia  de  recreo  de  los  malhe- 
chores. 

Luego  cruzaron  un  nuevo  pasadizo,  y  al  final  de 
él  descubrieron  el  macilento  resplandor  de  un  candil. 
La  humedad  había  ennegrecido  aquellas  paredes 
subterráneas. 

Don  César  creyó  que  aquella  luz  indicaba  el  lími- 
te del  viaje,  pero  se  engañó. 

Antes  tuvieron  que  pasar  por  una  cueva  de  esta- 
lactitas producidas  por  las  filtraciones  del  torrente. 

— Tened  cuidado  no  caigáis  en  nuestro  cementerio, 
— le  dijo  uno  de  los  bandidos. 

— ¿Vuestro  cementerio?  — preguntó  don  César. 
— Sí, — respondióel  interpelado  mientras  se  dibujaba 
en  sus  labios  una  feroz  sonrisa. 

— ¿Acaso  se  entierran  en  este  sitio  los  cadáveres  de 
vuestros  camaradas? 

— Nuestros  camaradas  no  suelen  sucumbir  en  el  in- 
terior de  la  cueva,  porque  suele  sorprenderles  la  muer- 
te cuando  menos  lo  esperan. 

—  Entonces  ¿á  quién  se  entierra  en  este  lugar? 
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— A  todos  los  que  son  secuestrados  y  su  familia  no 
tiene  dinero  para  rescatarlos. 
Don  César  se  estremeció. 

No  era  que  aquella  frase  le  inspirase  miedo,  porque 
jamás  había  experimentado  sus  efectos;  pero  se  figuró 
por  un  instante  las  horribles  angustias  que  habían  pa- 
sado aquellos  infelices  que  tuvieron  la  desgracia  de 
caer  en  las  crueles  manos  de  los  malhechores. 

— Y  siendo  enterrados  en  este  sitio,  ¿cómo  sus  cuer- 
pos en  putrefacción  no  os  son  perniciosos? 
— Hay  dos  razones  para  que  no  suceda  así. 
— ^Con  efecto, — dijo  otro  bandido; — la  temperatura 
glacial  que  aquí  sé  respira  aun  en  el  rigor  del  verano 
conserva  los  cadáveres  sin  descomponerse  y  además 
son  arrojados  á  ese  pozo,  que  es  insondable. 
Don  César  se  aproximó  al  abismo. 
En  el  interior  se  escuchaban  los  rumores  del  agua. 
— ¡Buena  tumba  para  don  Lope  si  hubiera  posibili- 
dad de  conducirle  hasta  aquí! —murmuró  el  joven. 

—  Corno  posibilidad  la  hay, 

— ¿Creéis  que  no  sería  difícil  conducir  su  cuerpo 
hasta  esta  morada? 

— No  solamente  no  lo  creo,  sino  que  estoy  dispues- 
to á  demostrároslo. 

— ¿De  qué  manera? 

—  No  sabéis  que  mañana  hemos  de  estar  debajo  del 
pavimento  de  su  castillo? 

-Sí. 

— La  abertura  que  conduce  á  él  no  se  halla  muy  le- 
jos de  estos  sitios. 
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— ¿Comunica  con  esta  caverna? 
— Precisamente  con  ésta  no,  pero  sí  con  otra  que  se 
halla  cercana. 

Los  tres  caminantes  cruzaron  la  cueva  de  estalac- 
titas, y  después  de  recorrer  algunos  otros  pasillos  muy 
tortuosos,  llegaron  á  una  habitación  donde  se  veían  al- 
gunas mesas  de  pino  y  unas  cuantas  banquetas  de  la 
misma  madera. 

Allí  estaba  Alimaña  con  algunos  de  suscamaradas. 

El  capitán  de  ladrones  se  puso  en  pie,  y  al  ver  á 
don  César,  le  presentó  á  los  circunstantes  aunque  sin 
pronunciar  su  nombre. 

Sabía  perfectamente  que  cualquiera  de  aquellos  in- 
dividuos podía  desertar  de  sus  filas  un  día  ú  otro,  y  no 
quiso  comprometer  al  iniciador  de  la  guerra  de  Alba- 
rracín. 

Don  César  apreció  su  discreción. 

Alimaña  le  hizo  sitio  para  que  tomara  asiento  á  su 
lado,  y  ordenó  bruscamente  á  uno  de  aquellos  crimi- 
nales que  les  trajese  un  jarro  de  vino. 

Cuando  hubo  cumplimentado  la  orden  expresó  su 
deseo  de  quedarse  solo  con  don  César. 

Bastábale  á  aquel  hombre  hacer  la  menor  indica- 
ción para  que  se  pusiera  en  práctica  inmediatamente. 

Un  momento  después  se  hallaban  solos. 
— Veo  que  domináis  á  estas  gentes  con  la  facilidad 
que  lo  hace  el  pastor  con  sus  ovejas. 

— Únicamente  se  puede  vivir  de  este  modo. 
— ¿Deseabais  decirme  alguna  cosa  de  interés? 
— Sí;  deseaba  haceros  una  nueva  proposición. 
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— Vos  me  diréis. 

-Ayer,  cuando  hablamos  del  asunto  que  tanto  nos 
interesa,  os  dije  que  deseaba  que  tuvieseis  una  partici- 
pación en  el  botín  que  nos  proporcionará  el  subte- 
rráneo. 

-Con  efecto,  pero  yo  no  quise  aceptar. 
—¿Por  qué  razón? 

—  Porque  me  considero  recompensado  con  vengar- 
me de  don  Lope. 

—Eso  no  implica  para  que  aceptéis  mi  oferta. 
—Permitid  que  os  haga  una  pregunta. 
— Cuantas  queráis. 

—¿Qué  motivos  tenéis  para  hacerme  semejante  pro- 
posición? 

-Os  sorprende  que  un  capitán  de  ladrones,  que  es 
la  representación  de  la  codicia,  quiera  desprenderse  de 
una  buena  parte  de  lo  que  pudiera  corresponderle,  ¿no 
es  verdad? 

— Os  confieso  que  sí. 

—  Sin  embargo,  no  tiene  nada  de  extraño. 
— Explicaos,  pues. 

—Vos  sois  un  hombre  de  valor  y  de  astucia;  esto  lo 
habéis  acreditado  en  las  montañas  de  Albarracín  du- 
rante la  guerra. 

— Adelante. 

—Hombres  así  son  los  que  yo  necesito  á  mi  lado. 

—  ¡Ah!  ¿Luego  vos  me  hacéis  proposiciones  delu- 
•cro  con  idea  de  estimularme  á  que  pertenezca  á  vues- 
tra partida? 

— Precisamente. 
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—En  ese  caso  debo  hablaros  con  entera  franqueza. 

— Eso  desearía. 

—Amigo  Alimaña,  yo  tengo  un  carácter  demasiado 
independiente  para  obedecer  las  órdenes  de  nadie. 
— Os  nombraré  mi  segundo. 
— Siempre  seríais  vos  mi  capitán. 
—Pero  un  capitán  que  aceptaría  siempre  con  mucho 
gusto  vuestros  consejos. 

Amigo  mío,  yo  creo  no  equivocarme  al  aseguraros 

que  ni  uno  ni  otro  estamos  en  disposición  de  recibir- 
los ni  otorgárnoslos. 

El  capitán  se  quedó  pensativo. 
Temiendo  don  César  que  su  negativa  pudiera  per- 
judicar sus  planes  de  venganza,  le  dijo: 

—Hoy  me  conviene  conservar  íntegra  mi  libertad 
por  razones  que  ayer  os  expliqué.  Tan  pronto  como 
haya  realizado  el  compromiso  que  tengo  con  don  Lope 
de  Lara  partiré  á  Madrid. 

—Pero  ¿permaneceréis  mucho  tiempo   en  esa  cm- 

dad? 

—No,  y  á  mi  regreso  es  posible  que  os  complazca. 

—Perfectamente;  siempre  tendréis  un  lugar  en  mi 

partida. 

-Gracias,  amigo,-murmuró  don  César  sonríen- 

dose. 

—¿De  modo  que  estáis  dispuesto  á  que  mañana  de« 

mos  el  golpe? 
—  Sí. 

— ¿A  qué  hora  vendréis? 
—Eso  lo  debéis  decidir  vos. 
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— Creo  que  lo  más  oportuno  sería  que  os  quedaseis 
hasta  que  hubiésemos  realizado  nuestros  asuntos. 

— No  hay  inconveniente. 

— Sería  fácil  que  no  encontraseis  la  entrada  de  nues- 
tro palacio,  y  aquí  no  ha  de  faltaros  vino,  tabaco  y 
buena  lumbre. 

— Acepto  la  hospitalidad  con  que  me  brindáis. 

— Perfectamente, 
El  Alimaña  dio  una  palmada  para  indicar  á  sus 
compañeros  que  podían  entrar  cuando  mejor  les  pa- 
reciese. 

— No  he  querido  haceros  mis  proposiciones  en  pre- 
sencia de  los  demás,  porque  esto  daría  origen  á  envi- 
dias y  rivalidades. 

— Habéis  hecho  bien. 

— Ahora,  si  os  parece,  jugaremos  una  partida  de 
naipes  ó  de  dados  para  pasar  el  resto  de  la  noche. 

— Como  queráis. 
Don  César  colocó  sobre  la  mesa  un  puñado  de  m^o- 
nedas  de  plata. 

Su  adversario  hizo  lo  propio. 
Un  momento  después  ambos  jugaban  con  una  ba- 
raja ennegrecida  por  el  uso. 

La  suerte  favorecía  al  hijo  de  don  Diego. 
El  capitán,   cuando  hubo   perdido  cuanto  había 
puesto  sobre  ]a  mesa,   sacó  otra  cantidad  igual,  que 
ingresó  en  el  bolsillo  de  nuestro  protagonista. 

— ¡Pardiez,  que  no  parece  sino  que  adivináis  los 
naipes  que  tengo  en  la  mano! 

— ¿Os  enojáis  por  vuestra  mala  suerte? 
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—  Nunca;  y  en  prueba  de  ello  que  os  juego  de  un 
golpe  cuanto  contiene  ese  arca. 

Y  al  decir  esto  designó  con  el  índice  una  gran  caja^ 
que  descansaba  en  uno  de  los  ángulos  de  la  estancia. 
— No  puedo  aceptar  el  reto. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  no  he  traído  semejante  cantidad, 
— -Me  fío  en  vuestra  palabra. 

Don  César  barajó. 

Luego  arrojó  sobre  la  rrfesa  un  caballo  y  una  sota- 

—  ¡Vaya  por  el  caballo!  -dijo  Alimaña. 
El  hijo  de  don  Diego  volvió  la  baraja. 
La  quinta  carta  érala  sota. 

—  ¡Bravo!  Sois  un  jugador  de  fortuna. 

— Y  que  en  esta  ocasión  no  os  lo  perdono.  Una. 
cosa  es  que  no  acepte  las  riquezas  de  don  Lope,  y 
otra  que  me  avenga  con  lo  que  lícitamente  os  he  ga- 
nado. 

— Supongo  que  lo  haréis  como  lo  decís;  pero  cons- 
te que  si  hubierais  llevado  vuestra  delicadeza  hasta  el 
punto  de  negaros  á  aceptar  esa  cantidad,  yo  hubiese 
considerado  ese  hecho  como  un  desprecio. 

— Bien  conozco  que  no  tratáis  de  especular  conmi- 
go; vuestra  franca  hospitalidad  me  lo  demuestra. 

— Las  monedas  de  plata  que  contiene  ese  arca  no 
deterioran  mi  fortuna. 

— Lo  creo. 

— Es  la  última  adquisición  que  se  ha  hecho,  y  por 
eso  no  había  sido  guardada  todavía. 

— Quisiera  saber  su  procedencia. 
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— Pues  voy  á  satisfacer  vuestra  curiosidad. 
Alimaña  llenó  los  vasos  que  había  sobre  la  mesa  y 
ofreció  uno  al  hijo  de  don  Diego. 
Este  le  vació  de  un  solo  trago. 

— Pues  ese  arca  ha  pertenecido  hasta  ayer  á  un  frai- 
le dominico. 

— ;Ah!  ¿Conque  ha  pertenecido  a  un  fraile  que  trans- 
cenderá á  la  legua  á  inquisitorial? 

— Sí,  amigo  mío;  y  siendo  ellos  los  enviados,  del 
cielo,  según  afirman,  esas  monedas  deben  ser  unas 
reliquias  sagradas  que  no  os  debe  pesar  haber  ob- 
tenido. 

Don  César  y  los  circunstantes  rieron  déla  ocurren- 
cia que  en  tono  de  burla  había  pronunciado  el  ca- 
pitán. 

— Es  un  viejo  avaro, — continuó  éste, — que  había 
enterrado  el  arca  en  uno  de  los  puntos  más  escondi- 
dos del  Albarracín. 

— No  lo  fué  mucho  para  vos. 

— Me  había  extrañado  encontrarle  en  mi  camino 
con  más  frecuencia  de  lo  que  me  convenía,  y  una  no- 
che le  seguí  con  la  sana  idea  de  darle  un  susto. 

— ¿Y  realizasteis  vuestras  intenciones? 

— No,  porque  cuando  me  disponía  á  detenerle  llegó 
á  mis  oídos  el  ruido  de  la  plata  que  llevaba  en  un  pe- 
queño saco. 

— ¡Hola,  hola!  Ved  cómo  los  frailes  no  practican  lo 
que  aconsejan.  Se  conoce  que  guardaba  las  limosnas 
de  las  ánimas. 

— El  dominico  penetró,  como  ya  os  he  dicho,  en  lo 
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más  escarpado  del  monte,  y  pude  observar  que  por 
medio  de  una  palanca  que  le  servía  de  báculo,  levantó 
una  pesada  piedra  que  ocultaba  la  grieta  de  una  pe- 
queña cueva. 

Luego  sentí  el  ruido  que  produjeron  las  monedas 
al  caer  sobre  otras. 

En  aquel  instante  sus  ojos  brillaban  como  los  del 
tigre. 

Más  que  un  reverendo  ministro  de  la  Iglesia  parecía 
un  condenado  de  los  infiernos. 

Excuso  deciros  que  yo  no  pensé  en  que  el  fraile  me 
viese. 

Volvió  á  colocar  la  piedra  como   estaba  y  partió. 
— ¡Es  extraño  que  no  lo  hubiese  escondido   en  el 
propio  convento! 

— Se  conoce  que  lo  creía  más  seguro  en  el  Albarra- 
cín  que  al  alcance  de  las  suspicaces  miradas  de  sus 
hermanos;  y,  á  decir  verdad,  no  hubiese  sido  muy  fá- 
cil encontrar  el  tesoro  á  menos  que  le  sorprendieran 
como  lo  hice  yo. 

— ¿Destinaría  esa  cantidad  á  la  edificación  de  algún 
monumento  religioso? — preguntó  don  César  acompa- 
ñando su  frase  con  una  sardónica  sonrisa. 

— ¡Sabe  Dios  cuáles  serían  sus  intenciones!  Lo  úni- 
co que  puedo  aseguraros  es  que  cuando  el  fraile  hubo 
desaparecido,  levanté  la  piedra  del  mismo  modo  que 
él  había  empleado,  y  encontré  ese  arca  mediada  de 
plata.  Inmediatamente  fui  en  busca  de  mis  camaradas 
y  nos  la  trajimos  aquí,  donde  fué  abierta. 

— Hicisteis  un  buen  botín  sin  grandes  riesgos. 
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— Decid  más  bien  que  sin  ninguno,  pues  en  los  al- 
rededores no  se  escuchaban  más  que  los  graznidos  de 
las  águilas,  únicos  moradores  de  aquellos  breñales.  El 
arca  fué  abierta,  repartí  la  mitad  de  las  riquezas  que 
contenia  entre  los  míos,  y  el  resto  es  el  que  acabáis 
de  ganarme. 

La  noche  avanzaba,  el  juego  terminó  y  las  imagi- 
naciones empezaron  á  perturbarse  por  el  abuso  de  las 
bebidas. 

Los  párpados  de  los  bandidos  se  cerraban  ante  la 
imperiosa  necesidad  del  sueño. 

— Vamos  á  descansar, — dijo  Alimaña;— es  muy  po- 
sible, por  no  decir  seguro,  que  mañana  por  la  noche 
no  podremos  dormir,  y  conviene  que  estén  las  cabezas 
firmes,  y  para  ello  necesario  es  descansar  por  anti- 
cipado. 

— Creo  como  vos, — dijo  don  César. 

— Amigo  mío,  hasta  mañana. 

— Antes  de  que  os  retiréis,  tengo  que  haceros  una 
advertencia. 

— Cuantas  queráis. 

— Mañana,  en  cuanto  brille  el  primer  rayo  del  sol, 
necesito  ir  á  la  choza  donde  vivo. 

— ¿Queréis  que  os  acompañe  alguno  de  mis  cama- 
i*adas? 

—  ;,Para  qué? 

—  Como  os  plazca.  ¿Pero  encontraréis  la  entrada  de 
la  caverna  en  que  nos  hallamos? 

— Creo  que  sí. 

— Perfectamente:  en  ese  caso  daré  órdenes  á  uno  de 
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los  encargados  de  vigilar  de  que  os  llame;  así  podréis 
dormir  con  menos  inquietud  en  la  seguridad  de  que 
seréis  despertado. 

— Acepto, —respondió  don  César. 

Este  y  el  capitán  se  estrecharon  las  manos. 

Un  instante  después  en  el  interior  de  la  cueva  rei- 
naba el  silencio  de  la  tumba. 


CAPITULO  LXXXI 


DONDE    DOX    CÉSAR    ACUERDA    CON    ALIMAÑA    LA    MANERA 
DE    PENETRAR   EN    CASA    DE    DON     LOPE 

Aquella  noche  don  César  tuvo  que  rendir  tributo 
al  sueno,  á  pesar  de  las  encontradas  ideas  que  hervían 
por  su  cerebro. 

Echóse  en  el  camastro  que  le  proporcionaron  y  cu- 
brióse con  una  manta  de  montaña  para  sentir  menos 
las  húmedas  emanaciones  del  subterráneo. 

Apenas  haría  dos  horas  que  había  concillado  un 
sueno  reparador  y  tranquilo,  cuando  sintió  que  le  agi- 
taban de  un  brazo. 

— ¡Arribal-dijo  el  bandolero  á  quien  habían  en- 
comendado que  le  despertase. 

-¿Es  ya  de  día?— preguntó  el  joven  incorporándose 
mientras  restregaba  sus  ojos  con  el  dorso  de  la  mano. 

—Ya  trinan  los  pájaros  y  se  ocultan  las  estrellas. 

El  hijo  de  don  Diego  ahogó  un  bostezo  v  se  puso 
en  pie.  "        ^ 
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El  bandido  se  alejó  de  la  estancia. 
Como  el  joven  se  había  acostado  vestido,  no  tuvo 
necesidad  de  hacer  esta  operación. 

Inmediatamente  se  dirigió  al  arca  que  había  perte- 
necido al  fraile,  y  abriéndola,  sacó  del  interior  un  par 
de  bolsas  llenas  de  plata. 

Un  momento  después  cruzó  los  pasillos,  la  gruta 
de  estalactitas  que  recibía  el  nombre  de  cementerio,  y 
se  encontró  junto  á  la  escalera  que  conducía  á  la  grie- 
ta de  la  roca. 

— ¿Vais  á  salir? — le  preguntó  el  bandido  que  le  ha- 
bía despertado  un  momento  antes. 
— Sí. 

— En  ese  caso  os  colocaré  la  escala. 
— ¿Sabéis  dónde  han  aposentado  mi  caballo? 
— Si,  señor. 

— Entonces  tened  la  bondad  de  acompañarme. 
Ambos  subieron  los  peldaños  y  se  hallaron  un  ins- 
tante después  fuera  de  la  gruta. 

Empezaba  á  brillar  el  crepúsculo. 
Los  pulmones  de  don  César  se  dilataron  al  aspirar 
el  aire  puro  de  aquellas  montañas. 

Cuando  estuvieron  sobre  la  roca,  el  bandido  colocó 
la  escala  y  don  César  bajó  por  ella. 

Alimaña  había  dispuesto  que  tuviesen  preparado 
el  corcel  para  el  primer  albor  del  día;  así  es  que  el 
joven  lo  encontró  listo. 

—Cuando  volváis  no  se  os  olvide  la  seña  que  es  pre- 
ciso hacer  para  que  os  conozcamos. 
—  La  recuerdo  perfectamente. 
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Don  César  cabalgó. 

Un  instante  después  se  dirigía  á  la  choza  de  Ma- 
riana. 

La  pobre  mujer  empezaba  á  creer  que  el  joven  ha- 
bía tenido  la  misma  desgracia  que  Mari-Salto;  así  es 
que  cuando  sintió  el  ruido  que  producían  los  cascos  del 
corcel,  salió  de  la  choza  dando  las  mayores  muestras 
de  contento. 

Cuando  pasaron  estos  transportes,  le  preguntó  si 
había  tenido  alguna  noticia  de  Mari-Salto. 

— Vuestro  buen  deseo  os  obliga  á  pensar  que  estos 
asuntos  pueden  resolverse  en  tan  poco  tiempo. 

—  ¡No  sé  lo  que  daría  porque  estuviese  aquí! 

— Pues  no  abriguéis  la  menor  duda  de  que  volverá. 

—  Dios  os  oiga. 

— Ahora  vamos  á  tratar  de  un  asunto  de  interés. 

— Vos  me  diréis  en  lo  que  puedo  serviros. 

— Antes  que  nada  debo  preguntaros  cómo  sigue  la 
niña. 

— Buena:  el  angelito  no  puede  apreciar  la  desgra- 
cia que  le  ha  sucedido,  y  todo  el  día  se  lo  pasa  en  mis 
brazos  sin  darnos  la  menor  molestia. 

— Perfectamente. 

— Os  aseguro  que  la  quiero  como  si  fuese  una  hija 
mía,  y  en  cuanto  á  Antonio,  le  pasa  exactamente  lo 
mismo. 

— No  lo  dudo;  Antonio  es  un  hombre  cuya  amabili- 
dad y  bondades  sólo  pueden  compararse  con  las  vues- 
tras, 

— -Y  bien,  ¿qué  deseabais? — preguntó  Mariana,  cuya 
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natural  modestia  intentó  poner  punto  á  aquellos  me- 
recidos elogios. 

— Esta  noche  empiezo  á  hacer  ciertas  gestiones... 

— ¿Respecto  á  Mari-Salto? 

— Sí. 

— ¿De  modo  que  os  marcháis  á  Madrid? 

— Todavía  no. 

— ¿No  me  habéis  dicho  que  vuestra  esposa  se  halla 
en  esa  ciudad? 

—  Se  halla  en  esa  ciudad;  pero  antes  tengo  que  arre- 
glar en  Valencia  un  asunto  muy  importante  para  su 
>salvación. 

— Vos  os  entenderéis,  que  lo  que  es  yo  os  confieso 
ingenuamente  que  no  comprendo  una  palabra  de  cuan- 
to me  decís. 

— Tampoco  hace  al  caso  que  lo  comprendáis;  bás- 
teos saber  que  esta  noche  voy  a  llevar  á  cabo  una  atre- 
vida empresa;  y  como  siempre  conviene  ponerse  en  lo 
peor,  por  si  llega  el  caso  de  que  mi  plan  fracase,  voy 
á  recomendaros  á  mi  hija. 

— Pero   ¿tan  grave  es  lo  que  intentáis? 

— Mucho,  Mariana. 

— ¡Por  Dios,  no  busquéis  una  nueva  desgracia! 

—  Las  circunstancias  me  obligan  á  hacerlo. 

—  ¡Si  además  de  la  prisión  de  vuestra  joven  esposa, 
os  sucediese  algo!... 

— Seria  mi  destino,  y  contra  su  fuerza  no  se  puede 
luchar. 

La  anciana  se  enjugó  dos  lágrimas  que  brotaban 
de  sus  ojos. 
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— Sé  que  sois  pobre,  y  que  si  yo  no  puedo  cuidar  de 
la  niña,  ésta  os  irrogaría  un  perjuicio  grande. 

—  ¡Por  Dios,  no  digáis  semejante  cosa! 

—No  digo  más  que  la  verdad,  y  trato  de  disminuir 
las  molestias  que  os  ocasiono.  • 

Don  César  puso  en  las  manos  déla  anciana  los  dos 
bolsillos  llenos  de  dinero. 

Esta  se  negaba  á  aceptarlo. 
— Es  inútil  que  protestéis.  Si  mis  planes  salen  falli- 
dos, un  encargado  mío  os  entregará  una  cantidad  mu- 
cho mayor  que  ésta. 

—  Pero  ¿tantos  peligros  existen  en  lo  que  intentáis 
hacer? 

— No;  pero  ya  os  he  dicho  que  siempre  conviene 
ponerse  en  lo  peor  para  no  engañarse. 

Don  César  estrechó  la  mano  de  aquella  honrada 
mujer,  y  luego  se  dirigió  á  la  cuna  donde  dormía  su 
hija. 

—  ¡Pobre  ángel  mío!  — exclamó. — ,;Quién  puede  sa- 
ber lo  que  el  porvenir  te  deparará? 

Al  decir  esto  colmó  su  frente  de  besos. 

Luego  don  César  se  acercó  a  un  arca  que  encerra- 
ba su  equipaje. 

Quería  vestirse  como  en  otros  tiempos. 

Aquel  modesto  traje  de  pastor  no  era  á  propósito 
para  presentarse  ante  su  enemigo. 

Para  ver  á  don  Lope  de  Lara  no  quería  ser  con- 
fundido con  el  pastor  del  Albarracín  ni  con  el  renom- 
brado Ismael  Alhamar;  quería  ser  el  don  César  que 
taitas  cuentas  tenía  que  ajustarle. 
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Ciñóse  la  tizona,  calóse  el  sombrero,  y  envolvién- 
dose en  una  luenga  capa,  depositó  otro  beso  en  las  ro- 
sadas mejillas  de  la  niña  y  despidióse  de  Mariana, 
— ¿Pero  no  volveréis  por  aquí?— le  preguntó. 
-^Indudablemente  he  de  volver,  pero  ignoro  cuándo, 
— El  cielo  os  guíe. 

La  anciana  volvió  á  otro  lado  la  cabeza  para  que 
no  advirtiera  su  dolor. 

Había  llegado  á  profesar  á  sus  huéspedes  un  ver- 
dadero afecto. 

Don  César  montó  en  su  corcel  y  tomó  el  camino 
de  la  gruta  del  Alimaña. 

Durante  el  trayecto  contempló  con  melancolía 
aquellos  parajes  testigos  mudos  de  su  amor  y  de  sus 
glorias. 

Quizá  no  los  volviese  á  ver. 

¿Quién  podía  dudar  que  su  empresa  era  compro- 
metida? 

Los  bandidos  iban  á  introducirse  en  un  subterrá- 
neo distante  de  la  estancia  de  don  Lope  de  Lara;  pero 
él  necesitaba,  para  verificar  su  venganza,  penetrar  en 
los  aposentos  del  presidente. 

Sin  embargo,  el  joven  no  vaciló  un  solo  instante  en 
realizar  sus  propósitos:  tenía  demasiados  motivos  de 
aversión  para  que  retrocediese  el  hombre  que  no  se  ha- 
bía intimidado  jamás. 

Don  César  dejaba  que  su  corcel  caminase  al  paso. 

Todavía  faltaban  muchas  horas  para  que  el  sol  des- 
apareciese. 

Llegó  á  lo  más  escabroso  de  la  sierra.  ^ 
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Aunque  con  dificultad,  pudo  hallar  la  roca  que 
daba  entrada  á  la  cueva. 

Entonces  arrojó  un  grito  semejante  al  que  había 
lanzado  su  guía  la  noche  anterior. 
Un  bandido  dejó  caer  la  escala. 
Poco  después  el  joven  estaba  en  presencia  del  Ali- 
maña. 

Este  se  sorprendió  de  que  hubiese  abandonado  su 
modesto  traje  de  pastor. 

— Amigo  mío, — le  dijo,  — veo  retratada  en  vuestras 
facciones  la  impaciencia  que  sentís. 

— Con  efecto,  es  tanto  mi  deseo  por  arrancar  á  ese 
miserable  la  existencia,  que  temo  que  no  se  realice. 

— No  lo  dudéis. 

— Si  lo  consigo,  hoy  será  el  día  más  dichoso  de  mi 
vida. 

— Veo  por  vuestras  palabras  que  ese  hombre  os  ha 
hecho  mucho  daño. 

— Mucho  más  de  lo  que  os  podéis  figurar. 

— Sin  embargo,  es  preciso  que  meditéis  con  calma 
el  paso  que  vais  á  dar. 

— Ya  sé  que  ofrece  serios  peligros,  pero  los  acepto. 

— Tened  en  cuenta  que  habéis  de  encontrar  una  di- 
ficultad grande. 

—¿Cuál? 

— ¿Vos  no  habéis  estado   nunca  en  el  castillo  que 
habita  don  Lope? 

— Bien  os  consta  que  no. 

— Ignoráis,  por  lo  tanto,  la  estancia  donde  duerme 
ese  hombre. 
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— Es  claro. 

— ¿Cómo  vais  á  componéroslas  para  llegar  hasta  él? 

— Eso  no  puedo  decíroslo,  pero  llegaré. 

— Tened  en  cuenta  que  no  iremos  al  subterráneo 
hasta  las  altas  horas  de  la  noche. 

— Lo  supongo. 

— Todos  estarán  acostados. 

— Mejor. 

— Pero  tendréis  necesidad  de  recorrer  las  habitacio- 
nes una  por  una  hasta  encontrar  á  don  Lope. 

— Lo  haré. 

— ¿Y  si  penetráis  en  alguna  cuyo  morador  esté  des- 
pierto? 

— Si  trata  de  denunciar  mis  propósitos,  le  arranca- 
ré la  existencia. 

— Yo  siento  no  poderos  acompañar,  pero  ya  com- 
prenderéis los  abusos  que  cometerla  mi  gente  si  les 
fiase  las  riquezas  que  he  de  hallar  en  el   subterráneo. 

—  De  ninguna  manera;  vos  vais  á  vuestro  negocio 
y  yo  al  mío. 

— No  obstante,  podemos  ponernos  de  acuerdo  para 
si  llega  el  caso  en  que  me  necesitéis. 
—Eso  será  difícil. 
— ¿Por  qué? 

—  Porque  vosotros  estaréis  en  el  subterráneo,  hasta 
donde  no  llegaría  mi  llamamiento. 

— ¿Acaso  no  ha  de  quedarse  abierta  la  trampa? 

—  Sí. 

— ¿Porque  supongo  que  luego  os  volveréis  por  el 
mismo  sitio  que  habéis  entrado? 
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— Indudablemente. 

— No  veo  entonces  dificultades. 

—  Bueno;  si  yo  me  encontrara  perdido,  os  llamaré. 

— Por  medio  de  este  silbato,— dijo  Alimaña  entre- 
gándole la  prenda  que  había  nombrado.. 

Formado  este  plan,  sólo  faltaba  aguardar  á  que  la 
noche  tendiese  sus  negros  crespones  sobre  la  tierra. 


CAPITULO  LXXXIl 
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Dejemos  por  un  instante  á  don  César  y  á  los  ban- 
didos haciendo  sus  maquinaciones  en  el  oscuro  recin- 
to, y  dirijámonos  á  la  magnífica  morada  donde  habi- 
taba el  presidente  de  la  Audiencia. 

Ya  han  sabido  nuestros  lectores  por  el  capitán 
Alimaña  que  aquél  había  elegido  para  su  residencia  y 
la  de  su  familia  una  de  esas  fortalezas  árabes  que  ele- 
vaba sus  grandiosas  almenas  junto  á  las  rugientes  on- 
das del  Mediterráneo. 

Este  edificio  de  piedra  estaba  rodeado  de  un  muro 
circular. 

Sus  puertas  y  sus  ojivas  no  dejaban  duda  del  or- 
den arquitectónico  á  que  pertenecía. 

Era  una  mole  de  granito. 

Uno  de  esos  titanes  del  arte  que  sólo  se  atrevieron 
á  fabricar  las  soñadoras  imaginaciones  de  los  moros. 
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Además  de  la  defensa  del  muro  tenía  delante  del 
pontón  principal  el  puente  levadizo,  que  en  un  mo- 
mento determinado  caía  sobre  los  gruesos  pilares  de 
granito  que  le  servían  de  sostén. 

Don  Lope  de  Lara  había  elegido  aquella  mansión, 
que  le  ofrecía  grandes  seguridades  contra  los  atenta- 
dos de  sus  enemigos. 

Con  efecto,  poco  hubiera  logrado  don  César  á  no 
conocer  los  medios  de  llegar  á  él  por  el  conducto  que 
le  había  descubierto  Alimaña. 

El  interior  del  castillo  era  tan  suntuoso  como  su 
exterioridad. 

Subíase  á  las  principales  habitaciones  poruña  mag- 
nífica escalera  de  mármol  con  balaustrada  de  bronce. 

Esta  escalera  recibía  la  luz  por  una  abertura  rec- 
tangular hecha  en  la  techumbre  y  cubierta  por  una 
vidriera  de  colores. 

Una  rotonda  servía  de  antesala  á  las  estancias 
principales. 

Estas  eran  magníficos  salones  y  dilatadas  galerías. 

La  planta  baja  era,  sin  embargo,  la  que  habitaba 
don  Lope  y  su  familia. 

Veíase  una  soberbia  estancia  cubierta  de  tapices 
persas,  que  era  donde  el  presidente  recibía  á  los  que 
necesitaban  conferenciar  con  él. 

Luego  estaba  la  sala  de  aí*mas,  y  al  final  de  ella  se 
hallaba  una  gran  puerta  que  conducía  á  su  dormi- 
torio. 

Doña  Blanca  de  Santarem  tenía  sus  habitaciones 
á  corta  distancia  de  las  de  su  esposo. 
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Aquella  tarde  ni  ella  ni  el  alto  funcionario  habían 
salido  del  castillo. 

Verdad  es  que  había  sobradas  razones  para  que^ 
ocurriese  así. 

Nunca  había  descargado  el  invierno  una  lluvia  más^ 
torrencial  sobre  Valencia. 

El  agua  azotaba  los  vidrios. 

El  viento  gemía. 

Era  una  de  esas  tardes  que  hacen  pensar  al  hom- 
bre menos  caritativo  en  los  infelices  que  no  tienen  un 
hogar  donde  refugiarse. 

Entremos  en  una  de  las  habitaciones  más  confor- 
tables, donde  se  halla  el  matrimonio. 

Doña  Blanca  estaba  ligeramente  indispuesta. 

Parecía  que  su  imaginación  femenil  le  advertía  los- 
peligros  que  le  aguardaban. 

Sentada  junto  al  chispeante  fuego,  compartía  sus 
miradas  entre  su  hijo,  que  dormía  en  un  diván,  y  su 
esposo,  que  despachaba  unos  asuntos  de  interés  al  lado- 
de  su  gran  mesa  de  escritorio. 

Cuando  hubo  terminado,  llamó  á  uno  de  sus  ser- 
vidores. 

Este  se  presentó  vestido  con  una  elegante  librea. 
— ¿Ha  salido  Picoli?  —le  preguntó  con  la  brevedad 
que  él  acostumbraba  á  emplear  para  las  gentes  de 
baja  esfera. 
— Sí,  señor. 

— Toma  esta  carta,  que  llevarás  al  convento  de  los» 
frailes  dominicos. 

— ¿Mandáis  alguna  otra  cosa? 
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— Nada  más. 
El  criado  hizo  una  reverencia  y  salió. 
Entonces  don  Lope  se  acercó  á  su  esposa. 

— ¿Tienes  algún  asunto  con  los  reverendos  padres? 

— Sí,  trato  de  hacerles  un  pequeño  favor. 

— ¿Qué  desean? 

— Antes  de  anoche  ha  sido  robado  fray  Anselmo 
García. 

— ¿Ha  sido  robado? 

— El  reverendo  padre  ahorraba  cuanto  le  era  posi- 
ble para  proporcionar  una  sorpresa  á  los  santos  varo- 
nes de  su  conmnidad,  construyendo  para  un  día  deter- 
minado una  nueva  capilla  en  el  templo. 

— Siempre  tuvo  fray  Anselmo  elevadas  ideas. 

— Y  cuando  estaba  á  punto  de  llegar  al  límite  de 
sus  aspiraciones,  le  ha  sido  robada  la  cantidad. 

— ¡Es  asombroso  cómo  se  multiplican  en  este  país 
semejantes  delitos! 

— Afirman  que  había  escondido  su  tesoro  en  una 
roca  del  Albarracín. 

— El  santo  varón  no  pudo  elegir  un  sitio  más  peli- 
groso. 

—  Con  efecto,  esa  es  la  localidad  de  los  crímenes. 

— ¿No  ha  sido  en  la  montaña  donde  hallaron  á  esa 
hechicera  que  has  enviado  á  Madrid  para  que  nos 
veamos  libres  de  sus  brujerías? 

— Allí  mismo;  y  donde,  según  afirman,  reside  su 
amante,  ese  Ismael  Alhamar  á  quien  Dios   confunda. 

— No  me  lo  nombres;  sólo  el  oir  que  hablan  de  él 
me  hace  estremecer. 
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— Eso  es  una  exageración. 

— Dicen  que  es  un  hombre  cuya  osadía  no  tiene  lí- 
mites. 

— No  lo  dudo;  pero  toda  sii  osadía  no  basta  para 
que  llegue  á  ofender  á  ninguna  de  las  personas  que 
puedan  interesarnos. 

— Corto  es  el  número,  puesto  que  se  limita  mi  inte- 
rés á  ti  y  á  mi  hijo,  sin  olvidar  al  bueno  de  Picoli. 

— ^¿Dónde  habrá  ido  esta  tarde? — preguntó  doña 
Blanca  dirigiendo  una  mirada  á  los  vidrios  de  la  ojiva 
por  donde  resbalaban  las  gotas  de  la  lluvia. 

— Sabe  Dios. 

— Cuando  tanto  se  retrasa  es  indudable  que  se  halla 
ocupado  en  algo  favorable  para  nosotros. 

— Es  posible. 
Los  dos  esposos  guardaron  un  instante  de  silencio. 
Doña  Blanca  lo  interrumpió. 

— Volviendo  á  nuestra  pasada  conversación^  ¿tú  no 
crees  que  existirán  medios  para  apoderarse  de  ese  Is- 
mael que,  evocando  los  nombres  de  su  falsa  religión, 
se  ha  elegido  su  jefe  para  cometer  toda  clase  de  atro- 
pellos? 

— He  puesto  los  medios  para  conseguirlo. 

— ¿Cuáles? 

— Las  cúspides  del  Albarracín  están  muy  vigiladas 
por  las  patrullas. 

— Pero  todavía  no  han  conseguido  nada. 

— Con  efecto;  pero  no  son  estos  asuntos  tan  fáciles 
de  resolver  en  un  día. 

— O  las  cúspides  de  las  montañas  son  accesibles  úni- 
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camente  para  él,  ó  no  han  desplegado  los  cuadrilleros 
el  celo  debido  para  aprisionarle. 

— Quizás  existen  ambas  causas.  Los  cuadrilleros 
han  oído  hablar  tanto  del  incomparable  valor  de  ese 
hombre,  que  no  se  determinan  á  buscarle  de  un  modo 
franco,  y  quieren  sorprenderle  como  lo  hicieron  con  la 
hechicera. 

— Dicen  que  ese  Ismael  Alhamar  es  hombre  capnz 
de  emprender  a  cintarazos  con  cuantos  alguaciles  le  sa  - 
liesen  al  encuentro. 

—  Por  eso  no  puedo  dominar  mis  temores. 

— ¿Qué  temores  puedes  tener? 

— Si  bien  es  cierto  que  á  mí  nada  había  de  hacerme, 
puesto  que  apenas  abandono  este  castillo,  no  sucede 
lo  propio  respecto  á  ti. 

— ¿Respecto  á  mí? 

— Es  claro.  ¿No  sales  de  este  recinto  con  mucha 
frecuencia? 

— Pero  jamás  para  dirigirme  al  Albarracín,  que  es 
el  teatro  de  sus  crímenes. 

Doña  Blanca  lanzó  un  suspiro. 
Su  esposo,  tratando  de  tranquilizarla,  tomó  una  de 
sus  manos  entre  las  suyas  y  la  dijo: 

— Comprende  además  que  ese  criminal  no  había  de 
venir  de  Valencia  á  pesar  de  su  valor,  y  mucho  me- 
nos para  cometer  un  atentado  contra  mi  persona. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  no  me  conoce. 

— El  sabrá,  sin  embargo,  que  tú  has  dado  la  ordea 
para  que  aprisionen  á  la  hechicera  que  él  amaba. 
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— No  lo  sé.  La  hechicera  cayó  en  poder  de  los  al- 
guaciles cuando  se  hallaba  completamente  sola. 

— ¡Ay,  Lope,  esas  cosas  se  divulgan  pronto! 

— De  todas  maneras,  yo  he  cumplido  con  mi  deber 
y  poco  me  intimida  su  odiosidad.  Todas  esas  preocu- 
paciones son  naturales  tratándose  de  ti.  El  amor  que 
me  profesas  te  hace  vislumbrar  peligros  que  no  exis- 
ten más  que  en  tu  imaginación. 

— Ojalá  suceda  como  crees;  pero  yo  no  puedo  domi- 
nar mi  sobresalto,  particularmente  cuando  me  encuen- 
tro sola. 

— Pocas  veces  acontece. 

—  No,  Lope;  bien  sabes  que  tus  negocios  te  alejan 
con  frecuencia  de  mi  lado. 

— Pero  entonces  quedas  acompañada  de  Picoli,  en 
quien  creo  que  debes  tener  completa  confianza. 
— Eso  sí:  Picoli  es  un  fiel  servidor  nuestro. 
Como  si  el  paje   hubiese   acudido  al  escuchar   su 
hombre,  se  presentó  en  el  dintel  de  la  puerta  recla- 
mando autorización  para  entrar. 
Venía  empapado  por  la  lluvia. 

—  Adelante,  mi  buen  Picoli, — dijo  don  Lope. 

Y  observando  después  el  estado  en  que  se  hallaba, 
repuso: 

— ¿Quién  te  ha  aconsejado  que  permanezcas  en  la 
calle  con  una  tarde  tan  endemoniada  como  la  de  hoy? 

—Señor,  —respondió  el  paje, — cuando  yo  salí  del 
castillo  había  sol,  y  no  creí  retrasarme  tanto. 

—¿Cuál  ha  sido  el  motivo  de  ese  retraso? 

— Encontróme  en  la  calle  á  un  antiguo  conocido  de 
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Madrid,  el  cual  me  manifestó  que  había  traído  un  plie- 
go del  duque  de  Uceda. 

—  ¿Para  mí? 

— Sí,  señor;  dice  que  en  él  os  habla  de  un  asunto  de 
verdadero  interés. 
— ¿Lo  has  traído? 
Picoli,  por  toda  respuesta,  entregó  un  sobre  lacra- 
do, en  el  que  estaba  escrito  el  nombre  del  presidente. 
Don  Lope  abrió  la  carta  y  paseó  sus  ojos  por  las  lí- 
neas que  el  duque  había  trazado  con  su  propia  mano» 
La  carta  debía  ser  concisa,  porque  inmediatamente 
la  dejó  sobre  la  mesa  y  miró  á  su  esposa. 

— Siento  darte  una  mala  nueva, — dijo  después  de 
un  momento. 

—  ¡Dios  mío!  —exclamó  doña  Blanca  sobresaltada. 
— No  te  alarmes  de  ese  modo,  porque  la  cosa  no  lo 

merece. 

— ¿Qué  te  dice  el  duque? 

— Me  manifiesta  su  deseo  de  verme,  encareciéndo- 
me que  en  seguida  que  reciba  su  carta  me  ponga  en 
camino  para  Madrid. 

— ¿Le  habrá  ocurrido  alguna  desgracia  al  rey? 

— No;  me  figuro  que  esta  llamada  obedece  ala  pró- 
xima resolución  del  pleito  que  sostenemos  con  tu  her- 
mano. 

— Cuánto  me  alegraría  que  nos  hicieran  justicia,  no 
por  mí,  sino  porque  nuestro  hijo  ostentase  mañana  el 
título  de  duque  que  llevó  mi  noble  padre. 

— Le  ostentará,  no  tengas  cuidado. 
Doña  Blanca  quedó  pensativa. 
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En  cuanto  á  don  Lope,  dio  órdenes  á   Picoli  para 
que  preparasen  un  coche  de  camino. 

— ¿Os  he  de  acompañar?  — preguntó  el  paje. 
— No;  tú  te  quedarás  al  lado  de  tu  señora. 
Picoli  hizo  una  reverencia  y  salió  de  la  estancia 
para  cumplir  las  órdenes  que  acababan  de  darle. 

Entonces  don  Lope  abandonó  el  sitio  que  ocupaba, 
y  aproximándose  á  su  esposa,  la  dijo: 

Querida  mía,  bien  conoces  que  no  puedo  excusar- 
me de  complacer  al  duque. 

— Lo  comprendo,  pero  no  por  eso  dejo  de  lamen- 
tarlo. 

— Yo  te  prometo  que  mi  viaje  se  dilatará  poco,  y 
que  en  seguida  que  termine  mis  conferencias  con  el 
ministro  me  pondré  en  marcha  para  volver. 

— Pero  ¿vas  á  salir  de  Valencia  con  este  temporal? 
— El  duque  me  dice  terminantemente  que  no  me  de- 
tenga un  solo  momento. 

Don  Lope  pasó  á  la  habitación  contigua. 
Un  momento  después  salió  con  la  espada  ceñida  y 
el  sombrero  en  la  mano. 

Doña  Blanca  le  entregó  su  capa. 
En  aquel  instante  se  despertó  su  hijo. 
Saltó  del  diván  y  fué  en  busca  de  su  padre,  que  cu- 
brió su  frente  de  besos. 

Era  lo  único  que  conmovía  aquel  corazón  de  hielo. 
Cuando  el  niño  supo  que  su  padre  iba  á  la  corte, 
rompió  á  llorar. 

—Yo  quiero  ir  contigo,  -dijo  con  esa  voz  melodiosa 
de  la  infancia. 
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—  No,  hijo  mío,  tú  no  debes  abandonar  á  tu  madre, 
que  se  queda  sola. 

Mediante  la  promesa  de  algunos  dulces  y  juguetes, 
el  pequeño  se  resignó  á  no  acompañar  á  don  Lope,  y 
corrió  hacia  el  regazo  de  su  madre. 

En  aquel  momento  se  oyó  en  el  patio  el  ruido  de 
los  cascabeles  de  las  colleras. 

Picoli  se  presentó  de  nuevo  anunciando  á  su  señor 
que  el  coche  esperaba. 

La  lluvia  había  cesado. 

En  cambio  el  viento  lanzaba  prolongados  gemidos 
haciendo  temblar  \^s  vidrieras  de  las  ojivas. 

Don  Lope  abrazó  á  su  esposa. 

Luego  colmó  de  besos  á  su  hijo  y  salió  de  la  estan- 
cia acompañado  de  Picoli. 

Doña  Blanca  acudió  á  la  ventnna  para  verle  partir. 

En  el  patio  agualdaba  el  mayoral,  procurando  so- 
focar la  impaciencia  de  cinco  briosas  muías  que  agita- 
ban sus  férreos  cascos  deseando  partir. 

Don  Lope  y  el  paje  entraron  en  el  patio. 

El  segundo  ayudó  á  su  señor  á  que  montase. 

Crujió  la  tralla. 

Arrancaron  las  muías. 

El  presidente  saludó  con  la  mano  á  su  esposa. 

Esta  agitó  su  pañuelo,  y  cuando  el  carruaje  des- 
apareció, cerró  de  nuevo  los  vidrios  de  la  ojiva  y  se 
sentó  junto  á  la  lumbre,  triste  y  llorosa. 


CAPITULO  LXXXIII 


EL    CAMINO    SUBTERRÁNEO 


Un  momento  después  entró  PicoH  en  la  estancia, 
encendiendo  una  lámpara  porque  la  noche  empezaba 
á  tender  sus  crespones  sombríos. 

Luego  dirigió  los  ojos  hacia  su  señora,  y  la  vi6  con 
la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho. 

—  ¿Qué  tenéis?— la  preguntó. 

Como  no  obtuvo  respuesta,  Picoli,  creyendo  inter- 
pretar la  causa  de  su  melancolía,    la  dijo: 

—  Señora,  yo  pienso  que  el  viaje  de  don  Lope  dura- 
rá pocos  días. 

— ¡Quién  sabe! 

— Verdad  es  que  el  duque  no  especificaba  los  asun- 
tos que  tienen  que  tratar;  pero  es  de  suponer  que  mi 
señor  los  active. 

— ¿En  qué  te  fundas  para  hacer  esa  suposición? 

— Me  fundo  en  que  no  le  place  á  mi  señor  hallarse 
lejos  de  vuestro  lado  y  de  la  provincia  que  gobierna. 
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^Más  tranquila  me  hallaba  yo  cuando  no  tenía  es- 
tos cargos  que  envuelven  tantas  responsabilidades. 
.  — No  tengáis  el  menor  temor;  vuestro  esposo  sabe 
perfectamente  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  si 
bien  es  verdad  que  ha  tenido  que  captarse  algunas  an- 
tipatías, en  cambio  hay  muchos  hombres  honrados 
que  alaban  su  enérgico  proceder. 

— Es  verdad;  pero  te  confieso  que  hay  entre  sus  ene- 
migos uno  que  me  espanta  aunque  no  le  conozco. 

— ¿Quién  es? 

— Ismael  Alhamar. 

— ¿El  jefe  de  la  pasada  guerra? 

—  El  mismo. 

—  Dispensadme  si  me  río  de  vuestros  temores:  ese 
es  el  que  menos  os  Jos  debe  inspirar. 

— ¿Acaso  DO  es  un  hombre  temible? 

— En  la  sierra  de  Albarracin  podrá  serlo,  pero  nun- 
ca en  Valencia. 

—Lo  mismo  asegura  don  Lope,  pero... 

— Y  os  lo  asegurará  todo  el  que  tenga  la  razón 
sana. 

— ¿De  manera  que  tú  no  le  temes? 

— No  solamente  no  le  temo,  sino  que  algunas  ve- 
ces he  creído  que  ese  capitán  morisco  es  un  tipo  mito- 
lógico. 

— ¡Cómo!  ¿Dudas  de  su  existencia? 

—  Estoy  por  decir  que  sí. 
— ¿En  qué  te  fundas? 

— Me  fundo  en  que  si  Ismael  Alhamar  no  hubiese 
abandonado  las  cumbres  del  Albarracin  cuando  termi- 
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nó  la  guerra,  á  estas  horas  hubiera  sido  ya  preso  por 
los  alguaciles  que  recorren  aquellas  localidades. 
— Pueden  no  haberle  visto. 

— Eso  es  difícil;  la  cabeza  de  ese  criminal  está  va- 
luada en  un  buen  precio,  y  esto  hace  que  se  vislumbre 
á  los  hombres  á  mucha  distancia. 

Doña  Blanca  movió  la  cabeza  desconfiando  de  las 
tranquilizadoras  frases  de  Picoli. 
El  viento  seguia  gimiendo. 
—  ¡Qué  noche,  Picoli,  qué  noche  tan  espantosa! 
— En  verdad  que  parece  que  se  han  desencadenado 
los  elementos. 

— Y  ahora  vuelve  á  llover. 
El  niño  se  había  dormido  de  nuevo. 
La  leña,  calcinada  apenas,  arj^ojaba  algunos  cár- 
denos resplandores. 

— ¿No  tenéis  sueño?—  preguntó  el  paje. 
— Estoy  bajo  los  efectos  del  insomnio;  sin  embargo, 
voy  á  retirarme  á  mi  habitación. 
—¿Mandáis  algo? 
— Nada,  PicoU. 
— Hasta  mañana,  pues, 
í — ¿Qué  hora  será? 

— Hace  un  momento  que  el  reloj  de  la  torre  dio 
nueve  campanadas. 

El  paje  saludó  á  su  señora  y  salió  de  la  estancia. 
Doña  Blanca  tomó  á  su  hijo  entre  los  brazos  y  se 
dirigió  á  su  dormitorio. 

Un  momento  después  lo  puso  cuidadosamente  sobre 
un  diván,  y  antes  de  acostarle  se  acercó  á  la  ventana. 


6   LA   PROMETIDA   DB  SATANÁS  817 

Desde  allí  se  descubría  la  vasta  extensión  del  irri- 
tado Mediterráneo. 

Sus  olas  parecían  gigantescos  espectros  que  lucha- 
ban por  destruirse. 

La  esposa  de  don  Lope  permaneció  mucho  rato  en 
una  actitud  pensativa 

Poco  después  el  castillo  estaba  silencioso. 

Todos  sus  moradores,  á  excepción  de  doña  Blanca, 
dormían  tranquilamente. 

Tratando  ésta  de  desechar  las  ideas  que  la  preocu- 
paban, apartóse  de  la  ventana-,  y  despojándose  de  sus 
ropas  se  acostó. 

Una  hora  después  sintió  en  los  corredores  pasos 
cautelosos. 

— ¡Picolü— dijo  creyendo  que  sería  el  paje. 

.Pero  se  había  engañado. 

Una  mano  indiscreta  alzó  el  pestillo  de  aquella 
habitación  sagrada  para  todos. 

Doña  Blanca  lanzó  un  grito. 


Mientras  había  tenido  lugar  la  partida  de  don  Lope 
de  Lara,  en  la  caverna  de  los  bandoleros  se  hacían 
todos  los  preparativos  necesarios  para  hallar  el  tesoro 
oculto  en  el  subterráneo  del  castillo. 

Colocaron  sobre  una  muía  picos  y  azadas  para  las 
excavaciones,  cada  bandido  se  proveyó  de  sus  armas^ 
y.  esperaron  con  impaciencia  á  que  el  Alimaña  diese 
la  orden  de  partir. 

Excusado  es  que  digamos  á  nuestros  lectores  que  el 
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viaje  de  don  Lope  había  sido  tan  repentino  que  nin- 
guno de  los  bandoleros  tenía  conocimiento  de  ól. 
,     Don  César  se  ciñó  su  tizona  y  colocó  en  el  cinto 
una  magnífica  daga  de  Toledo. 

El  momento  crítico  se  aproximaba. 

Su  corazón  latía  con  violencia. 

También  se  apoderó  de  una  linterna  sorda. 

El  Alimaña  aguardó  á  que  sonasen  las  nueve. 

Llegada  la  hora,  indicó  á  los  suyos  qfue  había  lle- 
gado el  instante  de  salir  de  la  caverna. 

Con  efecto,  uno  á  uno  subieron  la  angosta  escalera, 
y  cuando  hubieron  dirigido  una  escudriñadora  mirada 
para  convencerse  de  que  no  eran  observados,  coloca- 
ron la  escala  y  descendieron  de  la  roca. 

Don  César  encargó  muy  especialmente  al  capitán 
de  bandidos  que,  si  tenía  la  desgracia  de  caer  en  ma- 
nos de  la  servidumbre  de  don  Lope,  no  dejase  de  remi- 
tir á  la  choza  de  Mariana  la  cantidad  que  le  había 
ganado  la  noche  anterior. 

Obtenida  la  seguridad  de  que  así  lo  haría,  se  sintiá 
mucho  más  fuerte  para  la  arriesgada  empresa  que  iba 
á  verificar. 

La  montaña  estaba  desierta. 

En  aquella  noche  terrible  ningún  cuadrillero  se  hu- 
biera determinado  á  lanzarse  por  medio  de  aquellos 
pantanos  que  había  formado  la  lluvia. 

Los  bandidos,  envueltos  en  sus  luengas  capas,  em- 
prendieron la  marcha. 

Cualquiera  que  lus  distinguiera  los  hubiera  toma- 
do indudablemente  por  una  falange  de  espectros. 
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El  agua  caía  con  furia. 

Hábiles  conocedores  de  aquellos  terrenos,  no  tarda- 
ron en  hallarse  junto  al  sitio  que  buscaban. 

Era  una  escarpada  roca  que  tenia  cerca  de  su  baee 
una  abertura  por  donde  apenas  cabía  un  hombre. 

Esta  abertura  estaba  cubierta  por  otra  roca  más 
pequeña,  que  fué  separada. 

Peligroso  era  el  descenso. 

Había  necesidad  de  verificarlo  por  los  salientes  de 
la  roca,  muchos  de  los  cuales  amenazaban  despren- 
derse. 

Según  afirmó  Alimaña,  el  menor  descuido  podía 
precipitarlos  á  un  abismo  de  cien  pies  de  profun- 
didad. 

Don  Gésar  fué  el  primero  que  penetró. 

Encendió  su  linterna,  que  colgó  del  cinturón,  dejó 
caer  la  capa  sobre  los  hombros,  é  introduciéndose  por 
la  grieta  de  la  roca  como  pudiera  hacerlo  un  reptil, 
apoyó  uno  de  sus  pies  en  la  primera  desigualdad  del 
interior. 

Afortunadamente  el  recinto  era  estrecho  y  permi- 
tía alguna  sujeción  abriendo  los  brazos. 

Don  César  siguió  bajando. 

Algunas  veces  las  piedras  que  servían  de  estribo 
estaban  muy  distantes. 

En  el  fondo  se  escuchaba  el  sordo  rumor  del  agua. 

Grandes  eran  los  peligros,  pero  áon  César  los  ha- 
llaba insignificantes  recordando  que  al  final  de  aque- 
lla expedición  había  de  hallar  los  medios  de  satisfacer 
su  venganza. 
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Media  hora  después  el  hijo  de  don  Diego  descansa- 
ba de  sus  fatigas  sobre  una  de  las  rocas  del  fondo. 

A  su  alrededor  se  precipitaba  el  agua  de  un  ma- 
nantial, quizás  la  madre  del  torrente  que  tantas  veces 
había  contemplado,  aunque  era  más  probable  que  fue- 
se producido  por  las  filtraciones  de  la  nieve. 

Don  César  tomó  entonces  la  linterna,  y  dirigiendo 
su  foco  de  luz  hacia  las  paredes  del  subterráneo,  vio 
un  húmedo  sendero,  que  era  indudablemente  el  que 
debía  conducir  h\  castillo. 

El  subterráneo  no  permitía  que  un  hombre  conser- 
vase su  posición  perpendicular  sin  exponerse  á  herirse 
la  cabeza  en  su  techumbre  do  granito. 

El  joven  penetró  en  aquel  lugar  para  dejar  á  sus 
compañeros  el  poco  terreno  firme  que  habían  de  en- 
contrar á  la  bajada. 

Un  momento  después  el  Alimaña  estaba  en  su  com- 
pañía. 

De  este  modo  fueron  descendiendo  todos. 

Entonces  el  capitán  y  don  César  rompieron  la 
marcha.    . 

Afortunadamente  aquel  tortuoso  pasadizo  era  cor- 
to, y  penetraron  después  en  una  amplia  galería  labrada 
en  la  roca,  cuyas  arcadas  acreditaban  el  gusto  oriental. 

Habrían  andado  una  media  hora  cuando  Alima- 
ña se  detuvo. 

— ¿Recuerdas  4ónde  fueron  enterrados  los  tesoros? 
— preguntó  á  uno  de  los  bandidos  cuyas  íacciones  no 
dejaban  la  menor  duda  de  su  origen  morisco. 

—Sí, — contestó  el  interpelado, — bien  pronto  halla- 
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remus  un  sepulcro,  en  cuyo  interior  hemos  de  encon- 
trar lo  que  deseamos. 

— ¿Un  sepulcro? r— preguntó  don  César. 

— Ese  sepulcro  era  el  que  había  mandado  construir 
mi  señor  para  que  encerrasen  sus  restos  el  día  de  ma- 
ñana. 

— ¿Y  luego  sirvió  para  encerrar  sus  riquezas? 

— ¿Qué  queréis?  No  siempre  lo  que  se  proponen  los 
hombres  es  lo  que  se  realiza. 

Con  efecto,  un  instante  después  descubrieron  á  la 
luz  de  las  linternas  un  monumento  de  mármol  blanca. 
•Alimaña  lo  miró  con  codicia. 
En  seguida  cada  uno  de  los  bandidos  se  apoderó  de 
una  piqueta. 

César  se  aproximó  al  capitán. 

— Os  dejo  dedicado  á  vuestros  negocios,  y  yo  voy  á 
realizar  los  míos. 

— Como  queráis;  pero  no  os  olvidéis  de  que,  si  ocu- 
rre alguna  cosa,  os  he  indicado  el  medio  que  habéis  de 
emplear  para  llamarnos. 
«   — No  lo  olvidaré. 

Don  César  se  aproximó  al  moro,  que  tenía  perfec- 
to conocimiento  de  aquella  localidad. 

— ¿Qué  distancia  m-edia  desde  aquí  al  castillo  que 
habita  don  Lope? 

— Unos  cien  pasos. 

— ¿Encontraré  la  trampa  que  da  entrada? 

— Sí,  señor;  hallaréis  una  habitación  bastante  espa- 
ciosa, én  la  que  hay  una  escalera  de  piedra. 

—Perfectamente. 
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— Á!  final  de  ella  encontraréis  lo  que  deseáis. 

Don  César  no  necesitó  más  informes. 

Se  separó  de  los  bandidos,  que  pugnaban  por  le- 
vantar la  losa  del  sepulcro,  y  se  dirigió  con  paso  se- 
reno hacia  donde  le  acababan  de  indicar. 

Un  momento  después  descubrió  la  escalera  y  subió. 

Al  final  de  ella  había  una  pequeña  trampa,  impo- 
sible de  apreciar  por  el  lado  opuesto,  por  imitar  per- 
fectamente una  de  las  baldosas  del  pavimento. 

Esta  trampa  estaba  sujeta  por  una  gruesa  barra 
de  hierro. 

Cuando  la  trampa  estuvo  abierta,  don  César  asomó 
la  cabeza, 

La  oscuridad  más  profunda  reinaba  en  el  interior 
de  la  estancia. 

El  joven  recordó  que  Alimaña  le  había  dicho  que 
el  subterráneo  terminaba  en  la  bodega  del  castillo. 

Dudó  entonces  un  momento. 

Sin  embargo,  aquello  no  duró  más  que  un  instan- 
te, y  haciendo  una  flexión,  no  tardó  en  hallarse  en  el 
interior. 

Entonces  dirigió  el  foco  de  luz  hacia  la  estancia. 

Estaba  desierta. 

Procurando  hacer  el  menor  ruido  posible  encami- 
nóse hacia  una  pequeña  puerta. 

Esta  conducía  á  las  habitaciones  de  la  planta  baja. 

Dou  César  desnudó  su  acero  y  subió  lentamente  los 
peldaños. 


CAPITULO    LXXXIV 


UNA   IDEA   TERRIBLE 


El  silencio  más  absoluto  reinaba  en  el  interior  del 
palacio. 

Don  César  caminaba  sobre  la  punta  de  los  pies 
para  bacer  el  menor  ruido  posible. 

Cualquiera  de  los  moradores  de  la  casa  que  hubie- 
ra podido  verle  le  hubiera  tomado  por  uno  de  esos  es- 
pectros que  nos  describen  en  la  infancia. 

El  hijo  de  don  Diego  procuraba  contener  la  respi- 
ración, no  queriendo  que  su  venganza  dejase  de  cum- 
plirse. 

Al  final  de  la  escalera  había  una  gran  puerta  que 
conducía  á  las  habitaciones  de  don  Lope. 

Nuestro  protagonista  dudó  un  momento. 

Cpmprendiendo,  no  obstante,  que  cuanto  más  tiem- 
po permaneciera  en  aquella  morada  más  difícil  se  ha- 
cia la  realización  de  sus  proyectos,  levantó  el  pestillo. 
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y  después  de  dirigir  á  su  alrededor  una  recelosa  mira- 
da, puso  la  planta  sobre  la  mullida  alfombra. 

Aquella  estancia  tenía  una  ventana,  desde  la  que 
se  descubría  la  irritada  extensión  del  Mediterráneo. 

Don  César  contempló  un  instante  aquel  panorama. 
— Hé  aquí  el  fiel  retrato  de  nuestra  existencia, — se 
dijo; — unas  veces  tranquilo  y  placentero,  otras  turbu- 
lento y  agitado.  ¡Cuándo  llegará  la  calma  para  mí! 

Inmediatamente  se  apartó  de  la  ojiva. 

El  lugar  y  la  hora  no  eran  á  propósito  para  dedi- 
carse á  pensamientos  filosóficos.  ' 

Dirigióse  á  la  segunda  estancia,  que  era  la  sala  de 
armas  de  don  Lope. 

La  luz  de  la  linterna  se  proyectó  en  las  armadu- 
ras de  acero  y  en  las  brillantes  tizonas. 

Don  Cesar  examinó  aquellos  trofeos. 

Comprendiendo  que  el  dormitorio  del  presidente 
no  se  hallaría  muy  lejos,  empuñó  su. espada  con  cris- 
pación  nerviosa. 

Luego  entró  en  una  tercera  estancia. 

No  podía  dudarse  que  era  la  de  don  Lope  de  Lara, 
pero  el  lecho  estaba  vacío. 

—¿No  habrá  venido  todavía? — se  preguntó  el  joven 
con  extrañeza  consultando  las  agujas  de  un  reloj  que 
descansaba  sobre  una  mesa. 

Este  marcaba  la  una  de  la  noche. 

Sobre  la  mesa  de  escritorio  se  veían  algunos  papeles. 

Don  César  se  aproximó. 

La  casualidad  hizo  que  tropezase  con  la  carta  de] 
duque. 
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El  papel  se  escapó  de  sus  manos. 

Conocida  la  eficacia  que  Lara  profesaba  para  lo» 
asuntos  de  sus  superiores,  no  podía  quedar  la  menor 
duda  de  que  aquella  misma  tarde  había  salido  de  Va- 
lencia. Su  lecho  vacío  lo  confirmaba. 

Don  Cesar  se  sintió  contrariado. 

Es  casi  seguro  que  si  toda  la  servidumbre  del  presi- 
dente le  hubiera  salido  al  encuentro  con  los  aceros  en 
las  manos,  no  hubiera  sentido  uua  impresión  como  la 
que  acababa  de  experimentar. 

Todas  sus  ilusiones  se  desvanecieron,  todas  sus  es- 
peranzas se  disiparon. 

— ¿Será  posible, — exclamó, — que  este  hombre  pueda 
escaparse  siempre  de  mis  asechanzas?  . 

No  había  terminado  de  pronunciar  estas  frases, 
cuando  se  advirtió  en  sus  ojos  un  relámpago,  de  odio. 

Una  idea  súbita  había  cruzado  por  su  imaginación. 

El  joven  dejó  la  carta  del  duque  en  el  mismo  sitio 
en  que  la  había  encontrado,  y  salií^  de  la  estancia. 

Recordó  en  aquel  instante  que  don  Lope  tenía  un 
hijo. 

¿Qué  mejor  venganza  que  apoderarse  de  ól? 

Aquello  era  más  terrible  que  sepultar  una  daga, 
en  su  propio  pecho. 

Cauteloso  como  el  lobo  que  busca  su  presa,  don  Có* 
sar  cruzó  un  corto  pasadizo. 

Al  final  de  él  halló  una  puerta. 

Aplicó  el  oído  á  la  cerradura. 

Era  la  habitación  de  doña  Blanca. 

El  joven  oyó  la  respiración  del  niño. 

TOMO  II  104 
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Apagó  la  linterna  y  puso  la  mano  en  el  pestillo. 
Este  fue  el  crítico  instante  en  que  abandonamos  á 

la  esposa  de  don  Lope  bajo  las  impresiones  del  más 

violento  terror. 


La  pobre  señora  hizo  un  esfuezo  para  dominarse  y 
se  incorporó  en  el  lecho. 

La  oscuridad  era  profunda. 

Sintió  unos  pasos  cautelosos  que  se  aproximaban. 
— Picoli, — exclamó  doña  Blanca  con  acento  entre- 
cortado por  la  emoción. 

■ — No   es   Picoli, — respondió    don   César    con    voz 
«orda,  " 

La  impresión  fué  tan  violenta,  que  la  esposa  de  don 
Lope  se  desmayó. 

Entretanto  don  César  descubrió  de  nuevo  la  lin- 
terna. 

Acercóla  al  rostro  de  la  infeliz  doña  Blanca,  y  vio 
que  sus  facciones  eran  correctas. 

Un  pensamiento  satánico  cruzó  por  su  mente. 

Aquella  mujer  estaba  desmayada. 

La  honra  de  su  más  mortal  enecpigo  estaba  en  sus 
manos. 

Hubo,  sin  embargo,  dos  motivos  que  le  indujeron  á 
abandonar  aquella  idea  terrible. 

Sabía  que  el  porvenir  de  Mari-Salto  dependía  del 
presidente,  y  no  quiso  agravar  su  situación  despertan- 
do en  su  adversario  nuevos  motivos  de  odio. 

Además,  aquella  mujer,  aunque  hermosa,  pertene- 
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cía  á  un  hombre  que  le  inspiraba  la  más  profunda, 
aversión.* 

Sólo  el  hecho  de  ser  su  esposa  hacía  que  don  César 
la  mirase  con  horror  y  hasta  con  repugnancia. 

El  joven  descubrió  al  niño,  que  dormía  tranquila- 
mente sin  sospechar  el  negro  porvenir  que  le  aguar- 
daba. 

Disponíase  don  César  á  tomarle  entré  sus  brazos 
y  á  salir  de  la  estancia,  cuando  su  madre  recuperó  el 
conocimiento. 

Cubrióse  el  seno  instintivamente  con  ambas  ma- 
nos, é  incorporándose  de  nuevo,  lanzó  una  mirada  al 
intruso  en  la  que  se  retrataba  su  espanto. 

— ¿Quién  sois?- — le  preguntó  con  voz  balbuciente. 

— Mi  nombre  no  hace  al  caso. 
Doña  Blanca,  impresionada  con  la  conversación 
que  aquella  misma  tarde  había  tenido  con  su  esposo  y 
con  Picoli,  recordó  al  jefe  de  los  moros,  á  esa  entidad 
misteriosa  que  tanto  temores  le  infundía. 

— ¡Ismael  Alhamar! — dijo  en  voz  baja. 

— El  mismo, — repitió  el  hijo  de  don  Diego. 

—Idos,  idos  por  Dios. 

— No  lo  haré  mientras  no  me  haya  vengado. 

— ¡Llamaré!  — dijo  doña  Blanca  apoderándose  con 
mano  trémula  del  cordón  de  la  campanilla. 

Don  César  amagó  entonces  con  la  daga  el  pecho 
del  niño,  diciendo: 

— Si  llamáis,  contadle  por  muerto. 

— ¡No,  por  Dios!  ¡Deteneos! — exclamó  la  noble  se- 
ñora soltando  el  cordón. 
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— Vuestro  esposo  me  ha  arrebatado  á  la  mujer  que 
yo  amaba.  Ella  no  le  había  hecho  el  menor  daño. 

— Y  mi  pobre  hijo,  ¿qué  daño  os  ha  hecho  á  vos? 

— Ninguno;  pero  deteste  modo  liquido  la  cuenta  que 
con  él  tengo. 

—Caballero,  yo  os  prometo  interceder  en  su  ánimo 
para  que  os  sea  devuelta  vuestra  amada;  pero  dejad  á 
mi  hijo;  es  un  inocente  que  no  tiene  la  culpa  de  lo  que 
haya  podido  ocurrir  entre  mi  esposo  y  vos. 

—Tampoco  la  ha  tenido  Mari-Salto,  y  la  voluntad 
de  vuestro  esposo  fué  inflexible. 

— Ya  os  he  dicho  que  haré  cuanto  me  exijáis,  pero 
apartad  esa  daga  de  su  pecho. 

La  infeliz  madre  rompió  á  llorar. 
Después,  procurando  contener  sus  lágrimas,  pro- 
siguió: - 

— Yo  os  proporcionaré  además  cuanto  deseéis.  Si  ci- 
fráis vuestra  ambición  en  el  oro,  seréis  inmensamente 
rico;  si  queréis  el  indulto  para  no  tener  qu?  ocultaros, 
lo  conseguiré  aunque  tenga  que  implorarlo  á  las  plan- 
tas del  rey;  si  ambicionáis  que  los  frailes  os  dejen  tran- 
quilo sin  amenazaros  con  el  horrible  fuego  de  la  Inqui- 
sición, yo  hablaré  para  que  inaaginen  que  os  habéis 
hecho  un  ferviente  católico;  pero,  por.  Dios,  caballero, 
no  atentéis  á  la  vida  de  ese  ángel  de  mis  amores. 

Don  César  dirigió  una  despreciativa  mirada  á  doña 
•Blanca. 

Luego  la  dijo: 

— Ni  deseo  vuestro  oro,  que  tal  vez  es  el  fruto  de 
algún  negocio  mercenario,  ni  venero  á  vuestro  rey, 


6  LA.  PROMETIDA  DB  SATANÁS  829 

que  es  el  emblema  de  la  cobardía  y  la  debilidad,  ni 
busco  la  protección  de  esos  frailes  fanáticos  y  grose- 
ros, que,  bajo  el  disfraz  de  la  hipocresía,  cometen  toda 
clase  de  vilezas. 

Doña  Blanca  lanzó  un  grito  y  se  cubrió  el  rostro 
con  ambas  manos. 

Don  César  acompañó  su  anatema  con  una  estri- 
dente carcajada. 

La  esposa  de  don  Lope,  viendo  que  nada  conse- 
guía, se  apoderó  de  nuevo  del  cordón  de  la  campani- 
lla é  instintivamente  la  hizo  sonar. 

Entonces  don  Diego  tomó  entre  sus  brazos  al  niño 
y  se  precipitó  hacia  la  puerta. 

La  pobre  madre  se  lanzó  del  lecho  y  quiso  seguir- 
le; pero,  impelida  por  el  poderoso  brazo  del  joven,  cayó 
desplomada  sobre  el  pavimento. 
.  Don  César  ba^ó  precipitadamente  la  escalera. 

Ya  era  tiempo  de  que  lo  verificase. 

Una  de  las  doncellas  de  doña  Blanca,  creyendo 
que  su  señora  se  hallaba  indispuesta,  corrió  hacia  su 
dormitorio. 

La  esposa  de  don  Lope  permanecía  inmóvil. 
— ¡Socorro! — gritó. la  doncella  con  todo  el  vigor  de 
sus  pulmones. 

La  consternación  fué  general. 

Todos  los  criados  se  pusieron  en  movimiento. 

Picoli  fué  uno  de  los  primeros  que  abandonó  el 
sueño  para  acudir  á  las  liabitacipnes  de  su  señora. 

Esta  recobró  al  fin  la  razón. 

La  primera  mirada  fué  para  el  lecho  de  su  hijo. 
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Este  estaba  vacío. 

Entonces  la  pobre  madre  lanzó  un  grito  desgarra- 
dor y  señaló  aquel  sitio  con  la  mano. 

En  aquellos  momentos  de  confusión,  ninguno  ha- 
bía advertido  la  ausencia  del  niño. 

— Pronto,  Picoli, — exclamó  doña  Blanca, — cerrad 
las  puertas;  es  imposible  que  el  criminal  haya  tenido 
tiempo  de  marcharse. 

Picoli  salió  de  la  estancia. 

Cerró  el  portón,  y  desde  una  ventana  recomendó 
á  los  alguaciles,  que  redoblasen  su  vigilancia. 

Todo  fué  inútil;  á  don  César  se  le  había  tragado 
la  tierra. 

En  vano  procedieron  á  un  escrupuloso  registro  en 
todas  las  habitaciones. 

Había  desaparecido  como  por  encanto. 


CAPITULO  LXXXV 


UNA  CARTA  QUE  LLENA  DE  ESPANTO  EL  CORAZÓN  DE  DON  LOPE 

Excusado  es  que  digamos  á  nuestros  lectores  por 
dónde  había  partido  don  César. 

Con  el  niño  en  los  brazos  dirigióse  á  la  trampa,  y 
cerrándola  tras  él,  se  halló  en  el  subterráneo,  donde  no 
podía  abrigar  el  más  pequeño  temor  de  ser  encontrado. 

La  pobre  criatura  se  despertó,  y  al  ver  á  aquel 
hombre  desconocido,  empezó  á  llorar. 

Sus  lágrimas  no  conmovieron  al  joven. 

Había  en  su  pecho  demasiado  rencor,  abrigaba  en 
su  alma  demasiado  veneno  para  que  desistiera  de  sus 
vengativos  propósitos. 

Don  Lope  había  partido  de  Valencia  incapacitán- 
dole para  saciar  su  encono;  quedábale  su  hijo,  y  esta- 
ba dispuesto  á  sacrificarle. 

Era  el  modo  más  directo  de  herir  en  el  corazón  á 
aquel  hombre  que  pasó  su  infancia  en  las  heladas  y 
sombrías  naves  de  un  claustro,  sordo  al  sentimiento  y 
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preparado  yiempre  á  aplicar  las  crueles  torturas  in- 
quisitoriales. 

Don  César  se  fundaba  en  que  si  las  faltas  de  los 
padres  alcanzan  hasta  la  cuarta  generación,  según  la 
Biblia,  que  tanto  respetaba  don  Lope,  bien  pudiera  á 
un  hijo  de  éste  alcanzarle  el  presagio. 

Con  la  mirada  vaga  y  el  rostro  lívido  llegó  don  Cé- 
sar hasta  el  lugar  en  que  se  hallaban  los  bandoleros. 

Estos  habían  levantado  la  lesa  del  sepulcro  duran- 
te su  ausencia,  y  contemplaban  con  ojos  avaros  las  in- 
mensas riquezas  encontradas. 

Tanto  efecto  había  causado  en  ellos  aquella  esplén- 
dida perspectiva,  que  apenas  repararon  en  la  llegada 
del  joven. 

Ni  el  capitán,  que  con  tanta  deferencia  le  trataba 
siempre,  se  detuvo  á  preguntarle  los  resultados  de  su 
excursión. 

No  sintió  don  César  esta  circunstancia.  Antes,  por 
el  contrario,  era  tan  grande  su  encono,  que  no  quería 
perder  tiempo  en  practicar  lo  que  meditaba. 

Pasó  junto  á  los  bandoleros  con  rapidez. 

Muchos  no  advirtieron  su  presencia. 

Cruzó  las  subterráneas  galerías. 

El  rumor  del  agua  le  hizo  comprender  que  la  sa- 
lida estaba  próxima. 

Con  efecto,  un  instante  después  se  preparaba  á  la 
ascensión. 

Difícil  y  peligrosa  era  ésta. 

Tenía  que  llevar  al  niño,  y  no  era  posible  verifi- 
carla sin  ayuda  de  I09  brazos* 


Muere  y  paq  crímenes  de  tapadr 
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Don  César  quedó  reflexivo. 

íSus  miradas  se  diriofían  alternativamente  hacia  el 
agua  y  hacia  la  criatura. 

Una  horrible  lucha  sostenía  en  su  alma. 
— ¡No! — exclamó  al  fin; — si  yo  le  arrojo  en  esas 
aguas  cenagosas,  su  padre  no  sabrá  que  ha  muerto,  y 
aún  tendrá  esperanzas  de  salvarle;  es  preciso  que  en- 
cuentre su  cuerpo  mutilado  en  el  fondo  del  abismo; 
esta  es  una  tumba  demasiado  escondida. 

Al  pronunciar  estas  palablas  rodeó  la  cintura  del 
niño  con  una  cuerda  que  habían  dejado  olvidada  los 
bandoleros,  y  pasando  sus  extremidades  por  su  cintu- 
rón,  apoyó  la  planta  en  la  primera  piedra  de  la  roca. 

La  infeliz  criatura  no  cesaba  de  llorar. 

Don  César,  sordo  á  todo  sentimiento  compasivo, 
siguió  ascendiendo. 

Poco  después  salía  á  la  superficie  de  la  tierra. 

Desató  al  niño,  lo  oprimió  entre  sus  brazos,  y  ame- 
nazándole con  una  mirada  para  que  guardara  silencio, 
envolvióse  en  la  capa  y  corrió  hacia  las  cumbres  del 
Albarracín . 

Empezaba  á  amanecer. 

Cualquiera  que  hubiera  descubierto  á  aquel  hom- 
bre hubiera  sentido  inpulso  de  huir. 

Su  lívido  semblante  infundía  pavor. 

Ágil  como  el  tigre  subió  por  aquellos  escarpados 
recintos,  y  cuando  estuvo  á  una  altura  que  producía 
vértigo,  colocóse  en  el  borde  de  una  peña,  y  alzando 
al  niño  con  ambos  brazos,  exclamó: 

— ¡Muere,  y  paga  los  crímenes  de  tu  padre! 
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La  pobre  criatura  lanzó  un  grito  de  horror. 

Don  César  se  quedó  como  petrificado. 

Sus  músculos  de  acero  estaban  rígidos. 

Lejos  de  despeñar  su  presa  la  apretó  convulsiva- 
mente, y  apartándole  de  aquellos  sitios,  exclamó: 
— He  estado  á  punto  de  cometer  un  crimen  inútil. 

Una  idea  súbita  había  brotado  en  su  cerebro. 

Si  el  niño  hubiera  aparecido  muerto,  no  podía  es- 
perar de  don  Lope  más  que  una  guerra  á  muerte. 

Poco  le  hubiera,  importado  esto  al  hijo  de  don  Die- 
go; pero  en  aquellas  circunstancias,  ¿quién  dudaría 
que  sus  iras  habían  de  estrellarse  contra  la  débil  y 
enamorada  Mari-Salto? 

Aquel  niño  podía  ser  la  clave  del  enigma. 

¿Dudaría  don  Lope  en  devolverle  á  su  amada  á 
cambio  de  un  hijo? 

Seguramente  que  no. 

Don  César,  lejos  do  matarle,  no  pensó  desde  aquel 
momento  más  que  en  conservar  su  vida. 

No  podía  abrigar  la  menor  desconfianzi  del  éxito 
de  su  estratagena. 

Comprendiendo,  no  obstante,  que  aquello  había 
de  dar  origen  á  nuevas  persecuciones,  pensó  seriamen- 
te en  un  lugar  donde  ocultar  su  tesoro. 

La  casa  de  Mariana  no  era  á  propósito. 

Nadie  podía  garantizarle  que  se  viese  libre  de  un 
escrupuloso  registro. 

Partir  de  Valencia  le  incapacitaba  para  entender- 
se con  don  Lope. 

Entonces  pensó  que  en  ningún  lado  estaba  tan  al 
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abrigo  de  las  persecuciones  como  en  la  caverna  del 
Alimaña. 

El  capitán  me  ha  hecho  ofrecimientos,  y  es  preci- 
so que  por  ahora  acepte  su  hospitalidad. 

Formada  esta  resolución,  corrió  hacia  la  guarida 
de  los  bandoleros. 

Estos  se  hallaban  ya  en  el  interior  de  la  caverna. 
Más  sosegado  el  capitán  de  las  impresiones  que  el 
oro  causó  en  sus  ambiciosos  instintos,  celebró  muy  de 
veras  los  propósitos  del  joven. 

— Lo  único  que  siento,  -  le  diio, — es  que,  como  no 
habéis  tomado  una  parte  activa  en  este  negocio,  me 
hallo  imposibilitado  de  daros  participación. 

—  Eso  es  lo  de  menos, — respondió  don  César; —ya 
os  he  dicho  que  tampoco  la  hubiese  aceptado;  yo  me 
considero  feliz  con  el  tesoro  que  he  adquirido. 

— ¿Os  referís  á  esa  criatura? 

—Si. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer  de  ella? 

— Pienso  prodigarle  todo  género  de  cuidados. 

— Sería  una  buena  presa  para  solicitar  un  soberbio 
rescate. 

—Precisamente  le  quiero  para  lo  que  decís, 

— ;Hola!  Veo  que  vais  aprendiendo  nuestras  mañas. 

— Sí;  pero  debo  advertiros  que  el  rescate  que  voy  á 
pedirle  no  es  en  oro. 

— ¿Pues  en  qué? 

— El  presidente  tiene  en  su  poder  á  la  mujer  que 
amo. 

— No  lo  creáis, 
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—  No  ignoro  que  se  halla  en  Madrid;  pero  ¿me  ne- 
garéis que  con  su  valiosa  influencia  puede  salvarla? 

— Lo  ignoro.  Lo  único  que  puedo  aseguraros  es  que 
si  esa  joven  está  en  poder  de  los  inquisidores,  ha  de 
costarle  mucho  trabajo  sustraerla  de  sus  inexorables 
manos. 

— El  buscará  los  medios,  puesto  que  se  trata  de  la 
vida  de  su  hijo. 

— ¿Y  qué  manera  vais  á  emplear  para  hacerle  saber 
á  don  Lope  vuestros  propósitos? 

— Eso  es  muy  sencillo. 

— ¿Una  carta? 

— Sí,  una  carta  que  yo  mismo  le  dejaré  sobre  su 
mesa  de  escritorio. 

— ¿Tendréis  valor  para  volver  al  palacio? 

— ¡Parece  imposible  que  me  hagáis  semejante  pre- 
gunta! Conociendo,  como  yo  conozco,  los  medios  de 
penetrar  en  su  casa,  soy  hombre  capaz  de  instalarme 
en  cualquiera  de  sus  habitaciones. 

Alimaña  miró  con  asombro  á  don  César. 
No  insistió  en  ello,  porque  sabia  que  era  el  joven 
muy  capaz  de  poner  en  práctica  cuanto  decía. 


Entretanto  el  palacio  de  don  Lope  era  una  man- 
sión de  lágrimas  y  de  temores. 

Los  alguaciles  encargados  de  custodiar  el  portón 
se  hacían  cruces,  y  no  cesaban  de  preguntar  por  dón- 
de había  desaparecido  el  raptor. 

Doña  Blanca  estaba  aterrada. 
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Ella  era  la  única  que  había  visto  al  que  la  arreba- 
tó su  hijo  y  había  hablado  con  él. 

Ciertamente  que,  sin  la  desaparición  del  niño,  to- 
dos la  hubieran  creído  demente;  pero  no  eran  posibles 
semejantes  interpretaciones. 

Hasta  el  bullicioso  Picoli,  que  dudaba  hacía  poco 
de  la  existencia  de  Ismael  Alhamar,  estaba,  contra  su 
costumbre,  reflexivo  y  triste. 

Doña  Blanca  hizo  que  saliese  un  propio  hacia  Ma- 
drid para  comunicar  á  su  esposo  la  triste  nueva  de  la 
desaparición  de  su  hijo,  disponiendo  además  que  se  hi- 
ciesen las  más  escrupulosas  gestiones  para  encontrar 
al  niño. 

Todos  sabían  que  Ismael  Alhamar  residía  en  las 
cumbres  de  Albarracín,  y  allí  trataron  de  indagar  so- 
bre su  paradero. 

Los  pastores  franqueaban  sus  puertas. 

Hasta  la  choza  de  Mariana  fué  reconocida. 

La  pobre  mujer  sufrió  mucho  durante  los  minutos 
que  los  alguaciles  estuvieron  allí. 

Temía  que  una  de  esas  casualidades  fatales  que 
ocurren  con  frecuencia  hiciera  que  en  los  momentos 
críticos  apareciese  don  César. 

Así  pasaron  algunos  días. 

Don  Lope  encontró  en  el  camino  el  propio  que  le 
enviaba  su  esposa. 

El  presagio  de  Picoli  se  cumplió. 

El  dolor  de  aquel  padre  no  tuvo  límites  al  saber 
la  desgracia  que  había  acaecido  á  su  hijo. 

Sin  embargo,  confiaba  en  su  astucia  y  en  su  poder, 
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y  dando  órdenes  al  conductor  para  que  obligase  al 
ganado,  se  dispuso  á  medir  sus  fuerzas  con  Ismael  Al- 
hamar. 

Es  posible  que  lo  hubiera  meditado  más  despacio 
si  hubiera  sabido  que  bajo  este  pseudónimo  se  ocultaba 
la  persona  de  don  César. 

Dos  días  después  el  presidente  entraba  en  su  pa- 
lacio. 

Doña  Blanca  se  arrojó  en  sus  brazos  deshecha  en 
un  mar  de  lágrimas. 

Su  esposo  procuró  consolarla» 

Inmediatamente  pusiéronse  en  juego  todos  los  me- 
dios que  existen  para  encontrar  á  un  hombre  sobre  la 
tierra;  pero  como  don  César  tenia  mucho  cuidado  de 
permanecer  bajo  ella,  las  pesquisas  fueron  inútiles. 

La  desesperación  de  ambospadres  rayaba  en  locura. 
— No  puedo  dudar  que  han  salido  de  Valencia, — 
decía  doña  Blanca  entre  sollozos. 

— Pero  ¿cómo  es  posible  que  hayan  salido,  si  tú  mis- 
ma confiesas  que  fueron  avisadas  las  patrullas  de  los 
alrededores? 

— Tampoco  era  verosímil  que  entrase  en  el  palacio, 
y,  sin  embargo,  yo  misma  le  he  visto. 

Don  Lope  cambió  toda  su  servidumbre,  á  excepción 
de  Picoli,  en  quien  tenía  absoluta  confianza. 

De  este  modo  se  consideró  seguro. 

Una  tarde  en  que  ambos  esposos  deploraban  sudes- 
gracia,  Picoli  anunció  á  su  señor  que  un  fraile  domi- 
nico deseaba  hablar  con  él  reservadamente. 

Creyendo  doña  Blanca  que  vendría  á  decirle  alguna 
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cosa  con  referencia  á  su  hijo,  se  negaba  á  salir  de  la 
habitación,  pero  su  esposo  la  rogó  que  le  dejase  solo 
con  el  religioso. 

Un  momento  después  entraba  en  la  estancia  fray 
Anselmo  García. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  que  este  personaje 
era  á  quien  Alimaña  había  robado  su  fortuna  cuando 
creía  tenerla  más  asegurada  en  lo  más  escondido  del 
Albarracín. 

Presumiendo  don  Lope  que  vendría  á  recordarle 
su  asunto,  le  hizo  tomar  asiento. 

— Dispensad,  padre,  si  no  rae  he  ocupado  de  vues- 
tio  negocio;  pero  no  dudaréis  la  situación  en  que  se 
encuentra  mi  alma  desde  que  he  vuelto  de  Madrid. 

— Lo  sé  perfectamente,  y  vengo  á  hablaros  de  una 
cuestión  que,  aunque  se  relaciona  con  el  dinero  que 
me  han  usurpado,  os  interesa  tanto  como  á  mí, 

— Hablad,  padre,  hablad, — dijo  el  presidente,  com- 
prendiendo que  iba  á  hablar  de  su  hijo. 

— Hallábame  esta  madrugada  haciendo  oración  en 
el  templo,  pidiendo  de  hinojos  ante  un  crucifijo  por 
vuestra  tranquilidad,  cuando  observé  que  todos  mis 
hermanos  se  habían  alejado. 

Todavía  no  se  había  extinguido  en  el  aire  el  toque 
de  maitines. 

La  iglesia  estaba  desierta. 

Yo  iba  á  subir  al  claustro  para  reunirme  á  los  re- 
verendos padres,  cuando  me  sobrecogí  al  ver  la  som- 
bra de  un  hombre  apoyado  en  una  de  las  columnas. 

Aquel  hombre  me  dirigió  una  mirada,  y  acercan- 
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dose  á  mí,  me  preguntó  en  voz  baja,  aunque  nadie  no» 
oía,  si  yo  era  fray  Anselmo. 

Respondíle  afirmativamente,  y  sus  ojos  brillaron 
de  un  modo  siniestro. 

— Es  extraño, — murmuró  don  Lope. 

— ¿A  que  no  comprendéis  quién  era  el  desconocido? 

— ¿Quizá  algún  penitente  que  os  relató  pecados  que 
abruman  su  conciencia? 

— No;  el  desconocido  no  reclamaba  esos  consuelos 
espirituales. 

— ¿Quién  era,  pues? 

— Ismael  Alhamar. 

— ¡IsQiael  Alhamar! — exclamó  don  Lope  palide- 
ciendo. 

— El  mismo. 

— Pero  ¿ese  hombre  no  conoce  el  miedo  y  se  deter- 
mina á  penetrar  hasta  en  el  templo? 

— Con  efecto. 

— ¿Y  qué  quería? 

— Me  dijo  que  vos  habíais  mandado  prender  á  la 
mujer  que  él  ama,  acusándola  de  hechicera. 

— No  ha  sido  ninguna  impostura. 

— Y  añadió  que  si  yo  le  proporcionaba  los  medios 
de  salvarla,  se  comprometía  solemnemente  á  entregar- 
me la  cantidad  que  me  han  robado. 

— ¿Será  posible? 

— Como  lo  oís. 

— ¿Y  qué  le  contestasteis? 

— Comprendiendo  que  no  sería  difícil  tenderlo  un 
lazo,  lo  cual  nos  convenía  á  ambos,  y  estoy  por  desi- 
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ros  que  á  todo  Valencia,   le   manifestó  que  lo  pen- 
saría. 

— Muy  bien  hecho,  padre, 

— Sabía  que  aprobaríais  mi  conducta. 

— ¿Habéis  convenido  en  volveros  á  ver? 

— No;  pero  me  dijo  que  si  deseaba  tener  una  nueva 
entrevista,  no  tenía  más  que  alumbr<ir  el  crucifijo  ante 
el  que  oraba  momentos  antes  con  una  lámpara  más  que 
las  de  costumbre,  cuya  señal  indicaría  que  algunas 
horas  después  podíamos  conferenciar,  bien  en  aquel  sa- 
grado sitio  ó  en  otro  que  me  indicaría  en  una  carta. 

— Perfectamente. 

— Añadió,  además,  que  uno  de  estos  días  os  haría 
una  proposición. 

— ¿A  mí?  ¿Y  de  qué  medios  ha  de  valerse  para  lle- 
gar hasta  mi  persona? 

— Dice  que  lo  hará  en  vuestra  propia  casa. 
Don  Lope  soltó  una  carcajada. 

— No  sabe  sin  duda  ese  miserable  que  he  cambia- 
do mi  servidumbre,  y  que,  además,  he  hecho  doblar 
las  guardias  de  la  puerta. 

— Por  lo  que  he  podido  comprender,  Ismael  es  hom- 
bre capaz  de  colarse  por  las  cerraduras. 

— ¡Parece  imposible  que  vos  digáis  semejante  cosa! 
En  aquel  momento  se  oyó  en  la  habitación  conti- 
gua el  golpe  que  produjo  una  puerta  al  cerrarse. 

Aquella  estancia  era  donde  el  presidente  despa- 
chaba los  asuntos  de  su  alto  cargo. 

El  fraile  y  él  cambiaron  una  rápida  mirada. 

— ¿Quién  va? —  preguntó  don  Lope. 
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Y  no  obtenieDdo  respuesta  alguna,  tomó  una  es- 
pada de  la  panoplia  y  se  dirigió  hacia  la  habitación. 

Estaba  desierta. 

Abrió  Lara  la  puerta  que  había  rechinado  hacía 
un  solo  momento,  y  al  final  de  un  largo  pasillo  creyó 
descubrir  una  sombra  que  se  alejaba. 

— Todo  debe  ser  hijo  de  la  imaginación,— exclamó 
cerrando  de  nuevo  y  volviendo  junto  al  fraile,  que 
temblaba  de  pies  á  cabeza. 

Sin  embargo,  don  Lope  no  estaba  tranquilo  tam- 
poco. 

Su  sorpresa  creció  de  punto  cuando  vio  una  carta 
encima  de  su  mesa  de  escritorio. 

Rasgó  el  sobre  con  mano  trémula. 

La  carta  decía  así: 

"Si  quiere  don  Lope  de  Lara  evitar  á  su  hijo  una 
„  muerte  segura,  es  necesario  que  haga  volver  á  Valen- 
„cia  á  la  joven  que  prendieron  en  Albarracín,  acusán- 
„dola  falsamente  de  hechicera. 

„De  no  hacerlo  de  este  modo,  no  hay  salvación 
„para  vuestro  hijo. 

„Dejad  escrita  vuestra  voluntad,  que  en  un  plazo 
„más  ó  menos  breve  llegará  á  manos  de  vuestro  más 
^irreconciliable  enemigo — César  Satanás.,, 

El  papel  se  escapó  de  las  manos  de  don  Lope. 

Era  la  primera  vez  que  sospechaba  que  don  César 
é  Ismael  Alhamar  eran  la  misma  persona. 


CAPÍTULO    LXXXVl 


DONDE  SE  TRATA  DE  PREPARAR  UNA  EMBOSCADA  CONTRA 

DON  CÉSAR 

El  reverendo  fray  Anselmo  comprendió  en  la  es- 
tupefacción que  se  advertía  en  el  rostro  del  presidente 
que  algo  grave  pasaba. 

Hubo  un  momento  en  que  ninguno  de  aquellos  dos 
hombres  pronunció  una  sola  palabra. 

Parecía  que  ambos  habían  enmudecido. 

El  dominico  fué  el  primero  que  empezó  el  diá- 
logo: 

—-¿Qué  os  sucede? — le  preguntó. — ¿Acaso  habéis  re- 
cibido una  mala  nueva  en  esa  carta? 

Don  Lope,  por  toda  respuesta,  entregó  el  papel  al 
fraile,  haciéndole  una  indicación  con  la  mano  para 
que  la  leyese. 

— ¡Jesús! — exclamó  fray  Anselmo  al  ver  la  firma  de 
Satanás. 

Y  reponiéndose  en  seguida,  preguntó: 
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— Pero  ¿por  dónde  os  han  traído  esta  epístola?  Sus 
letras  están  recientes,  como  si  hubieran  sido  trazadas 
ahora  mismo. 

Con  efecto,  sobre  la  mesa  se  hallaba  húmeda  to- 
davía la  pluma  que  había  utilizado  don  César. 

— ¡Esta  es  una  burla,  un  sarcasmo  horrible! — -ex- 
clamó don  Lope  estrujando  la  carta  entre  sus  manos 
nerviosas. 

En  seguida  hizo  sonar  la  campanilla. 
Picoli  se  presentó. 

— Es  necesario, — dijo  su  amo, — que  se  proceda  in- 
mediatamente á  un  escrupuloso  registro  de  todas  las 
habitaciones  de  la  casa. 

— ¿Ha  ocurrido  algo? 

— Acaban  de  colocar  una  carta  sobre  mi  mesa  de 
escritorio. 

Picoli  salió  de  la  estancia. 

Un  momento  después  volvió  manifestando  á  su  se- 
ñor que  no  solamente  no  había  en  toda  la  casa  nin- 
guna persona  desconocida,  sino  que  no  se  advertía  el 
menor  rastro  de  que  hubiera  podido  haberla. 

— Ahora, — murmuró  el  fraile  cuando  se  quedó  solo 
con  don  Lope, — no  me  negaréis  que  ese  hombre  tiene 
mucho  de  brujo. 

— Empiezo  á  participar  de  vuestra  creencia.  Sin 
embargo,  es  preciso  tenderle  un  lazo. 

— Es  indudable:  de  otro  modc  no  gozaréis  de  tran- 
quilidad ni  en  vuestra  propia  cosa. 

— Parece  que  tiene  la  facultad  de  hacerse  invi- 
sible. 
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— Excuso  deciros  que  el  objeto  de  mi  visita  no  era 
otro  que  consultaros  sobre  lo  que  debemos  hacer. 

— Creo  que  mañana  mismo  debéis  alumbrar  el  cru- 
cifijo con  otra  lámpara,  supuesto  que  eso  ha  de  servir- 
le de  señal  para  que  comprenda  que  le  pedís  una  nue- 
va entrevista. 

— Así  lo  haré. 

— El  os  manifestará  el  sitio  y  la  hora  donde  habéis 
de  veros,  y  tendréis  cuidado  de  avisármelo. 

— Yo  mismo  vendré. 

— No,  es  posible  que  el  astuto  don  César  os  haga 
celar,  y  entre  en  sospechas  de  lo  que  intentamos  si 
sabe  que  habéis  venido  á  mi  casa. 

— Entonces  os  enviaré  al  demandadero. 

— A  cualquiera  que  no  seáis  vos.  El  asunto  es  saber 
dónde  ha  de  verificarse  la  cita:  por  pronto  que  fuese, 
siempre  ha  de  daros  dos  horas  antes  de  acudir  á  ella, 
que  son  suficientes  para  mis  planes. 

— ¿Qué  pensáis  hacer? 

— Es  necesario  que  cuando  menos  lo  espere  caigan 
sobre  él  los  alguaciles. 

— ¿Conseguirán  apoderarse  de  su  persona? 

— Vivo  ó  muerto,  es  indudable  que  sí. 

— Lo  que  puedo  aseguraros  es  que  si  nuestro  proyec- 
to no  diese  los  resultados  apetecidos  y  se  escapara,  yo 
no  me  consideraría  seguro  ni  aun  en  mi  celda. 

— Desechad  esos  temores. 

— Dios  os  escuche. 

— Conozco  hace  tiempo  á  ese  joven,  sé  que  es  muy 
audaz,  pero  tendrá  que  sucumbir  al  número. 
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El  fraile  movió  la  cabeza  con  desconfianza. 

— ¿Dudáis  del  éxito? 

-—Yo  no  dudo  de  la  eficacia  de  vuestras  acertadas 
disposiciones,  ni  tampoco  de  que  los  alguaciles  cum- 
plan exactamente  con  su  deber,  pero  ese  joven  me 
parece  el  mismísimo  Satanás. 

— Sin  embargo... 

— Hace  poco  me  asegurabais  que  no  era  posible 
que  llegase  hasta  aquí,  y  parece  que  los  muros  se 
abren  á  su  paso.  ¿Qué  más  queréis,  que  la  promesa  que 
os  hace  de  volver  al  palacio  por  vuestra  respuesta? 

—Quizás  es  un  alarde. 

— Por  si  acaso  cumple  su  palabra,  y  para  medir 
hasta  qué  punto  llega  su  osadía,  yo  no  tendría  incon- 
veniente en  poner  sobre  esa  mesa  vuestra  resolución 
por  escrito. 

— No  creo  que  se  atreva  á  venir  por  ella. 

— Quien  se  ha  determinado  á  robaros  un  hijo,  bien 
puede  venir  por  una  carta. 

Don  Lope  tomó  la  pluma,  la  mojó  en  el  tintero  y 
trazó  s  )bre  un  pliego  de  papel  esta  lacónica  contesta- 
ción: 

"Acepto  lo  que  me  proponéis.  Mandadme  á  mi 
„hijo  y  os  devolveré  á  la  hechicera.,, 

Después  de  firmar  y  poner  su  rúbrica,  encerró  la 
carta  en  un  sobre,  trazando  en  éste  el  nombre  de  don 
César. 

— ¡Esto  es  una  locura! — exclamó  el  presidente  ha- 
ciendo el  ademán  de  romper  la  carta. 
El  dominico  le  detuvo. 
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— Dejadla;  nada  perdéis  con  ello,  y  en  cambio  dais 
treguas  á  la  salvación  de  vuestro  hijo. 

— De  todas  maneras  haré  que  gentes  de  mi  confian- 
za celen  esta  habitación. 

— Nada  más  fácil:  detrás  de  un  tapiz  puede  ocul- 
tarse un  hombre  perfectamente. 

— Si,  un  hombre  que  tenga  un  par  de  pistolas. 

— ¿No  tenéis  un  paje  de  confianza? 

— Picoli. 

— A  él  podéis  confiar  el  encargo. 

— Desde  laego. 

— Pero  ahora  se  me  ocurre  una  nueva  idea. 

—¿Cuál? 

— Es  posible,  por  no  -decir  seguro,  que  si  emplea- 
mos esos  medios  contra  ese  hombre,  ni  vos  consigáis 
á  vuestro  hijo,  ni  yo  mis  pequeños  ahorros 

— Eso  es  lo  que  menos  debéis  pensar;  caiga  don  Cé- 
sar en  nuestro  poder,  y  ambos  nos  encargaremos  de 
que  revele  sus  secretos. 

— ¿De  qué  modo? 

— ¡Parece  imposible  que  un  reverendo  dominico  me 
haga  semejante  pregunta!  ¿No  se  aplican  en  la  Inqui- 
sición tormentos  que  darían  á  los  mudos  el  don  de  la 
palabra? 

— Tenéis  razón;  hállese  en  nuestro  poder,  y  j^a  le 
haremos  que  confiese. 

Fray  Anselmo  se  puso  en  pie. 

— ¿Os  marcl.fáis,  padre? 

-~Si. 

— ¿Conque  quedamos  en  que  me  avisíiréis? 
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— Desde  luego;  ahora  voy  á  poner  la  lámpara  al 
crucifijo. 

— Perfectaraente. 

Calóse  el  dominico  su  negra  capucha,  y  un  mo- 
mento después  salía  del  palacio  para  dirigirse  á  la 
capilla  del  convento. 

Cuando  don  Lope  se  quedó  solo  dirigió  á  su  alre- 
dedor una  mirada  de  desconfianza. 

Sus  alardes  de  valor  en  presencia  del  fraile  eran 
fingidos. 

Conocía  demasiado  bien  el  presidente  al  hijo  de 
don  Diego,  sabiendo  que  era  un  hombre  muy  capaz, 
no  sólo  de  recoger  la  carta  que  había  colocado  sobre 
la  mesa,  sino  de  arrebatarle  la  vida  si  se  presentaba 
ocasión  propicia. 

Esta  podía  llegar  de  un  momento  á  otro,  pues  don 
César  conocía  el  secreto  de  penetrar  en  su  casa  cuan- 
do mejor  le  pareciese. 

¿Pensaba  don  Lope  en  contemporizar  con  aquel 
terrible  enemigo,  lo  cual  le  proporcionaba  además  la 
salvación  de  su  hijo? 

Meditaba  en  esto  con  los  codos  apoyados  en  la 
mesa  y  la  frente  en  las  manos,  cuando  escuchó  el  chi- 
rrido que  produjo  la  puerta  al  girar  sobre  sus  goznes. 

El  presidente  se  estremeció. 

Volvió  súbitamente  la  cabeza. 

Era  doña  Blanca  de  Santarén. 

La  ilustre  señora  advirtió  el  movimiento  de  es- 
panto que  había  hdcho  su  esposo. 

—  ¿Qué  tienes?  —  le  preguntó  con  cariñoso  acento. 
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— No  lo  so.  Creí  que  no  eras  tú. 

— ¿Quién  habías  pensado  que  era? 

—¿Qué  se  yo? 

— Lope,  tu  ánimo  como  el  mío  está  sobresaltado 
desde  que  nos  ha  ocurrido  la  desgracia  del  pobre  niño. 

— ¿A  qué  negarlo? 

— ¡Pobre  hijo  de  mi  alma!   ¡Sabe   Dios   si   habrá 
muerto  á  estas  horas! 

La  desventurada  madre  rompió  á  llorar. 
Conmovido  don  Lope  con  el  justo  dolor  de  su  es- 
posa, cogió  entre  sus  manos  una  de  las  suyas,  y  la 
dijo: 

— No,  Blanca,  nuestro  hijo  vive,  y  es  muy  fácil  que 
pronto  puedas  estrecharlo  entre  tus  brazos. 

— ¿Será  posible?  ¿Acaso  has  tenido  noticias  de  él? 

—Sí. 

— ¿Cuándo? 

— Hace  un  momento. 

— ¿Era  ese  el  asunto  de  que  deseaba  hablarte  el  do- 
minico que  acaba  de  salir? 

— Algo  me  ha  hablado  del  niño,  pero  las  noticias 
las  he  obtenido  por  otro  conducto. 

— Dime,  dime  por  quién. 

— Por  el  mismo  que  le  ha  robado. 

— ¡Será  posible!  ¿Estuvo  aquí  ese  miserable  y  le  has 
dejado  marchar? 

Don  Lope  mostró  á  su  esposa  la  carta  que  había 
recibido. 

Cuando  doña  Blanca  supo  que  Ismael  Alhamar  ha- 
bía penetrado  de  nuevo  en  el  palacio,  se  estremeció. 
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— ¿Y  qué  vas  á  hacer  en  vista  de  esto? — preguntó  á. 
su  esposo. 

— Pienso  aprovechar  una  cita  que  va  á  tener  con 
fray  Anselmo  y  apoderarme  de  su  persona. 

—  ¡Ay,  Lope,  si  tienes  en  algo  mis  consejos,  no  ha- 
gas semejante  cosa! 
— ¿Por  qué? 

— Porque  no  lograrás  tu  intento  y  perderemos  á 
nuestro  hijo. 
— No  lo  creas. 

— Lope,  recapacita  que  el  hombre  que  entra  en  este 
palacio  como  las  sombras,  sin  hallar  cerrojos  ni  llaves 
que  detengan  su  paso,  mucho  menos  ha  de  ser  sorpren- 
dido por  los  alguaciles. 

— ¿Qué  opinas  que  debo  hacer  en  ese  paso? 
— Transige  con  ese  enemigo  peligroso,  entrégale  á 
la  hechicera  y  que  nos  devuelva  á  nuestro  hijo. 

— Pero  ¿cómo  reclamo  á  la  hechicera  después  de  ha- 
berla entregado  á  los  tribunales  del  Santo  Oficio? 

— ¿Acaso  no  merece  que  te  sacrifiques  por  el  fruto 
de  nuestro  amor? 

— Precisamente  cuando  he  estado  en  Madrid  confe- 
renciando con  el  duque,  éste  me  ha  asegurado  que 
muy  en  breve  se  cumpliría  la  sentencia  con  la  hechi- 
cera. 

— ¿Qué  sentencia? 

— Ha  sido  condenada  á  morir  en  la  hoguera. 
— ¡Dios  mío!  ¡Eso  es  la  muerte  de  mi  hijo! 
— ¿Y  cómo  la  arranco  de  los  inexorables  brazos  de 
los  inquisidores? 
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— Interpon  tu  influencia  con  el  duque,  habla  si  es 
preciso  con  el  rey,  cuéntale  á  los  frailes  dominicos  el 
dilema  en  que  te  hallas.  ¡Todo,  todo  menos  que  se 
cumpla  esa  sentencia  que  envuelve  en  sus  ruinas  al 
hijo  de  mis  entrañas! 

— Para  dar  treguas  á  los  furores  de  don  César  le  ha 
escrito  esta  carta. 

Doña  Blanca  la  leyó  con  avidez. 

— ¿Y  dónde  vas  á  enviarla? 

— ¿Acaso  no  me  dice  en  su  epístola  que  él  mismo 
volverá  por  la  respuesta? 

— Sí,  es  verdad;  déjala,  déjala,  pues,  en  ese  sitio. 

— Pero  pienso  que  Picoli  espíe  su  venida. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Con  la  intención  de  dispararle  un  balazo. 

—Lope,  tú  estás  loco;  tus  deseos  de  vengarte  te  ha- 
cen olvidar  el  grave  compromiso  que  puede  crearnos 
esa  manera  de  proceder. 

— ¿Por  qué? 

— Si  ese  hombre  muere,  no  faltará,  quien  vierta  la 
sangre  del  inocente  niño. 

Don  Lope  inclinó  la  cabeza. 

Las  razones  de  su  esposa  eran  de  gran  valor. 

Se  sentía  impotente  contra  su  adversario. 

— No  le  digas  nada  á  Picoli;  recapacita  que  es  nues- 
tra desgracia. 

— Lo  haré  como  me  aconsejas. 

— Sí,  Lope  mío;  no  hay  más  remedio  que  ceder. 

—  Sólo  me  preocupa  una  cosa. 

—¿Cuál? 
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— Que  quizá  á  estas  horas  se  haya  consumado  el  sa- 
crificio de  la  hechicera. 
— No,  eso  sería  horrible. 
— Pero  inevitable. 

— Es  necesario  que  ahora  mismo    salga  un  propio 
para  la  corte,  el  cual  conducirá  un  pliego  tuyo  para 
el  duque  de  Uceda. 
— Pero... 

— ¿Dudas  tratándose  de  la  vida  de  nuestro  hijoPDile 
la  verdad,  dile  que  depende  de  su  contestación  la  vida 
del  ser  que  más  amas...  Pero  no  te  detengas,  que  cada 
minuto  que  pierdas  puede  proporcionarnos  una  eter- 
nidad de  dolores. 

Don  Lope  tomó  la  pluma,  convencido  por  las  razo- 
nes de  su  angustiada  esposa. 

Su  mano  trémula  resbalaba  sobre  el  papel  con  la 
celeridad  del  rayo. 

Cerró  ]a  carta  ó  hizo  sonar  la  campanilla. 
Un  criado  se  presentó. 
— Es  preciso  que  salgas  ahora  mismo  de  Valencia 
con  dirección  á  Madrid.  Renuevas  el  caballo  en  cada 
posada;  pero  pronto,  no  te  detengas  un  solo  instante 
hasta  que  hayas  entregado  este  pliego  al  duque  de 
Uceda.  Es  un  asunto  de  tal  entidad,  que  me  va  en  él 
más  que  la  vida. 

El  criado  tomó  la  carta,  se  inclinó  ante  su  señor  y 
salió  de  la  estancia. 

Un  momento  después,  don  Lope  de  Lara  sintió  el 
violento  galope  de  un  caballo  que  se  alejaba  á  toda 
brida. 
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— Estás  contenta?— le  preguntó  don  Lope  á  su  es- 
posa. 

Esta  le  tendió  los  brazos  al  cuello. 

— Sí;  ahora  confiemos  en  Dios,  que  no  permitirá  que 
nuestro  pobre  hijo  pague  las  culpas  de  otros. 


CAPITULO    LXXXVII 


DONDE   ROBERTO     SALE    PARA   MADRID     CON    UNA    MISIÓN 

DE   DON   CÉSAR 


No  era  doc  César  hombre  que  por  el  peligro  que 
pudiera  hallar  en  el  palacio  de  don  Lope  tratase  de 
sofocar  la  impaciencia  que  sentía  por  conocer  la  res- 
puesta del  presidente. 

Sabía  muy  bien  que  mientras  tuviera  al  niño  en  la 
caverna  del  Alimaña  no  habían  de  faltarle  medios  de 
recuperar  la  libertad,  caso  de  que  le  prendieran  por 
medio  de  una  traición. 

Confiaba  aaéu^.s  en  su  espada,  soberbia  hoja  de 
Toledo,  que  era  en  susU^^^os  más  exterminadora  que 
una  centella. 

Cuando  llegó  la  noche  eryol^ióse  en  su  luenga 
capa,  y  abandonando  la  gruta  ql?  servía  de  vivienda 
á  él  y  á  sus  compañeros,  dirigióse  pf/neramente  á  la 
capilla  del  convento  de  los  dominicos. 

Había  formado  el  propósito  de  visitai^a  ^^^^^  ^^^ 
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días  hasta  saber  si  fray  Anselmo  deseaba  recuperar  su 
tesoro  á  cambio  del  favor  que  pensaba  exigirle. 

Don  César  entró  en  el  templo. 

Grande  fué  su  satisfacción  al  ver  encendida  delan- 
te de  la  imagen  del  Redentor  una  lámpara  más  que 
las  de  costumbre. 

Salióse  de  nuevo  á  la  calle  el  hijo  de  don  Diego, 
y,  embozándose  hasta  los  ojos,  se  encaminó  hacia  la 
falda  del  Albarracin,  dispuesto  á  penetrar  en  el  sub- 
terráneo que  conducía  á  la  morada  del  presidente  de 
la  Audiencia. 

Su  propósito  era  no  indicar  á  fray  Anselmo  su  de- 
seo hasta  que  supiera  la  resolución  que  había  adopta- 
do don  Lope. 

Fácil  es  comprender  lo  que  pretendía  conseguir 
del  fraile. 

Siendo  éste  dominico,  ó  inquisidor  por  lo  tanto, 
quería  que,  á  cuenta  de  la  devolución  de  sus  riquezas, 
le  proporcionase  los  medios  de  penetrar  en  el  calabo- 
zo donde  se  encontraba  Mari-Salto. 

Pero,  como  ya  hemos  dicho,  antes  de  verificar  su 
viaje  á  Madrid  quería  poner  en  juego  otros  recursos, 
reservándose  aquellos  como  más  difíciles  y  peligrosos. 

Don  César  llegó  á  la  peña  que  daba  entrada  al 
subterráneo. 

Encendió  su  linterna,  y  un  momento  después  se 
hallaba  en  el  interior  de  la  gruta. 

Su  impaciencia  era  devoradora. 

Cruzó  con  rapidez  los  angostos  pasillos,  las  eleva- 
das galerías  y  vio  el  demolido  sepulcro   destinado  á 
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ocultar  las  riquezas  del  expatriado  moro,  y  por  ültimO' 
llegó  á  la  escalera  que  terminaba  en  la  trampa. 
Don  César  la  abrió. 

Luego  apagó  su  linterna,  y  con  paso  seguro,  por- 
que ya  conocía  perfectamente  la  localidad,  dirigióse 
al  despacho  de  Lara. 

Antes  de  entrar  dirigió  un  recelosa  mirada  al  in* 
terior. 

Estaba  desierto. 

Entonces  el  joven  se  aproximó  á  la  mesa,  tomó  la 
carta,  y  se  disponía  á  salir,  cuando  vio  que  oscilaba 
uno  de  los  tapices. 

No  se  inmutó  por  esto  don  César. 

Llevó  la  diestra  al  pomo  de  la  espada,  y  una  vez 
que  el  acero  estuvo  desnudo,  dirigió  un  mirada  hacia 
el  tapiz. 

Era  doña  Blanca  de  Santarén. 

Comprendiendo  la  ilustre  señora  que  la  vida  de  su 
hijo  dependía  de  aquel  hombre,  pudo  vencer  su  nata» 
ral  espanto. 

Hacía  más  de  dos  horas  que  observaba  detrás  del 
tapiz. 

Cuando  escuchó  los  pasos  de  don  César,  se  presentó. 

Deseaba  conferenciar  con  él. 

Excusado  es  que  digamos  á  nuestros  lectores  que 
no  había  querido  consultar  á  su  esposo  sobre  la  deci- 
sión adoptada. 

El  semblante  de  doña  Blanca  estaba  tranquilo. 

El  joven,  al  verla,  volvió  la  espada  al  cinto  y  es- 
peró á  que  le  dirigiese  la  palabra. 
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— Veo  que  sois  un  hombre  inalterable, — dijo  la  es- 
posa de  don  Lope. 

— ¿Había  de  causarme  pavor  la  presencia  de  una 
débil  mujer? 

— Desde  luego  que  no,  y  mucho  menos  cuando  ésta 
se  acerca  á  vos  en  una  actitud  conciliadora. 

—Lo  celebro. 
Viendo  doña  Blanca  que  don  César  miraba  con 
desconfianza  á  su  alrededor,  se  acercó  á  las  dos  puer- 
tas de  la  estancia  y  corrió  ambos  pestillos. 

— Ahora  sentaos,  con  la  completa  tranquilidad  de 
que  no  es  posible  que  entre  nadie. 
Don  César  obedeció. 

— ¿Habéis  visto  la  carta  que  os  ha  dejado  mi  esposo 
sobre  esa  mesa. 

— Sí,  señora. 

— Pero  ¿no  la  habéis  leído? 

— Ya  comprenderéis,  puesto  que  estabais  observan- 
do mis  acciones,  que  no  he  tenido  tiempo  de  verifi- 
carlo. 

—-Perfectamente;  don  Lope  os  manifiesta  su  acep- 
tación á  lo  que  le  proponéis. 

— Me  alegro  mucho. 

— La  hechicera  os  será  devuelta  y  vos  me  entrega- 
réis á  mi  hijo. 

— Desde  luego. 

— Y  á  propósito  de  mi  hijo,  ¿cómo  está,  caballero? 

— No  abriguéis  el  más  mínimo  temor:  vuestro  hijo 
está  en  un  paraje  seguro  donde  nada  malo  puede  ocu- 
rrirle. 
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— Gracias,  caballero;  él  es  mi  único  tesoro. 

— ¿Y  cuándo  me  devolverán  á  esa  joven? 

— No  puedo  precisaros  el  día,  pero  hoy  mismo  ha 
salido  un  propio  en  busca  suya. 

— ¿No  se  halla  en  Madrid? 

—Sí. 

— ¿En  un  calabozo  de  la  Inquisición? 

— Eso  aseguran. 

— ¿La  entregarán  á  los  familiares? 

— Sólo  puedo  responderos  que  han  de  mediar  en 
este  asunto  grandes  influencias. 

— Pero  si  no  diesen  resultado... 

— Si  no  diesen  resultado,  yo  misma  iría  á  arrojarme 
á  las  plantas  del  rey. 

—No  es  el  rey  quien  ha  de  decidir  esta  cuestión. 

— ¿Quién,  entonces? 

— El  inquisidor  general. 

— Sobre  su  \oluntad  se  halla  la  del  soberano. 

— Eso  sería  muy  cierto  si  el  s  iberano  tuviese  volun- 
tad propia;  pero  desgraciadamente  carece  de  ella  en 
absoluto.  Sabéis  muy  bien  que  durante  muchos  años 
no  ha  sido  más  que  un  autómata  de  los  caprichos  del 
duque  de  Lerma,  y  que  á  la  caída  del  ministro  ha  ve- 
nido á  heredar  toda  la  influencia  su  hijo  el  de  Uceda. 

— No  os  importe;  el  duque  de  Uceda  es  muy  amigo 
de  mi  esposo. 

— ¿Decís  que  hoy  mismo  habéis  enviado  un  emisario 
á  la  corte? 

—Sí. 

— Perfectamente;  yo  necesito  saber  que  se  ponen  en 
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práctica  cuantos  medios  existen  para  la  saivación  de 
esa  joven. 

— No  lo  dudéis. 

— No  desconfío  de  vos,  que  por  lograr  la  salvación 
de  vuestro  hijo  sería  capaz  de  sacrificar  la  propia 
existencia;  pero  tengo  sobradas  razones  para  dudar 
de  don  Lope. 

— No,  caballero:  don  Lope  esta  dispuesto  á  que  ce- 
sen vuestras  antiguas  enemistades. 

— Hace  mal. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  han  sido  tantas  las  infamias  que  me  ha 
hecho,  que  jamás  podré  perdonarle.  Pedidle  á  vuestro 
Dios  que  nunca  le  encuentre  en  mi  camino, 

— No,  don  César,  vos  no  le  haríais  el  menor  daño  al 
pensar  que  éste  se  reflejaba  en  mí  y  en  mi  hijo. 

— ¿Ha  tenido  él  consideraciones  con  la  mujer  que 
amo? 

— Era  acusada  de  hechicera. 

— Pero  mentían  los  que  eso  aseguraban. 

— Sin  duda  una  falsa  interpretación... 

— ¡  Ah,  señora,  las  interpretaciones  que  pueden  oca- 
sionar la  desgracia  y  hasta  la  muerte  no  deben  acep- 
tarse sin  que  exista  el  más  profundo  convencimiento! 
Sabed  que  Mari-Salto  profesaba  ideas  mahometanas, 
aunque  las  circunstancias  la  obligaron  á  recibir  el 
agua  bautismal;  esa  fué  la  causa  de  que  rechazara  la 
insignia  del  cristianismo  cuando  se  la  mostró  uno  de 
los  alguaciles.  Es  mahometana,  nombre  que  le  inspira 
horror  á  don  Lope,  y  que  debieran  escuchar  con  vene- 
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ración  todos  los  españoles.  Los  moros  no  han  conser- 
vado rencor  á  los  que  les  privaron  de  su  país  natal; 
han  sido  los  únicos  que  con  sus  afanes  y  conocimientos 
han  contribuido  á  la  riqueza  del  país,  y,  sin  embargo, 
recientemente  se  publicó  una  pragmática  vergonzosa, 
sólo  porque  un  hombre  quería  revestirse  con  el  capelo 
de  cardenal.  ¿Os  parece  esto  justo?  ¿Es  lógico  que  la 
ambición  de  un  solo  individuo  decrete  el  infortunio  de 
toda  una  raza. 

Doña  Blanca  guardó  silencio. 
Las  frases  de  César  eran  incontestables. 
Cierto  es  que,  aunque  hubiera  podido  contradecir- 
le, se  hubiera  guardado  de  hacerlo. 

Aquel  hombre  tenía  en  sus  manos  la  suerte  de  su 
hijo. 

Una  madre  no  puede  controvertir  en  tales  circuns- 
tancias. 

— Bien,  caballero,  el  objeto  de  haber  aguardado  á 
que  vinieseis  no  es  más  que  uno. 

— Vos  me  diréis. 

— El  hombre  que  se  arriesga  tanto  como  vos,  el  que 
se  atreve  á  traspasar  los  umbrales  de  su  más  mortal 
enemigo,  demuestra  que  debe  ser  tan  tenaz  en  sus  pa- 
labras como  en  su  valor, 

— ¿Qué  queréis  de  mi? 

— Una  sola  promesa,  con  la  que  me  quedaré  tran- 
quila. 

— Hablad. 

— Ya  os  he  dicho  que  vuestra  amada  volverá  á  Va- 
lencia: vos,  en  cambio,  me  devolveréis  á  mi  hijo. 
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— Con  efecto. 

— Prometedme  que  el  niño  no  sufrirá  la  menor  le- 
sión hasta  que  este  asunto  se  termine. 

— Eso  podéis  contar  desde  luego  con  que  será  asi. 
— Gracias,  caballero. 

Don  Cesar  se  puso  en  pie. 
— Decid  á  vuestro  esposo  que  no  intente  nada  en 
contra  de  mi  persona,  pues  el  menor  motivo  de  agre- 
sión sería  causa  para  la  desgracia  de  vuestro  hijo. 
— ¡Ah!  Yo  os  lo  prometo. 

— Hace  tiempo  que  me  conoce,  y  sabe  de  lo  que 
soy  capaz. 

— Permaneced  tranquilo. 
Don  César  descorrió  el  pestillo  y  salió. 
Doña  Blanca  se  quedó  pensativa. 
La  pobre  madre  disfrutaba,  sin  embargo,  de  algu- 
na tranquilidad. 

A  pasar  del  espanto  que  la  infandía  aquel  hom- 
bre, no  dudaba  que  cumpliese  la  promesa  que  acaba- 
ba de  hacerla. 

Entre  tanto  don  César  cruzó  el  largo  pasadizo  que 
conducía  á  la  escalera. 

Durante  este  trayecto  volvió  la  vista  hacia  atrás 
para  convencerse  de  que  no  le  seguían. 

Persuadido  de  ello,  bajó  la  escalera  cautelosa- 
mente y  abrió  la  trampa,  que  cerró  tras  él. 

Un  mundo  de  risueñas  esperanzas  nacían  en  su 
corazón. 

Había  encontrado  el  medio  de  recuperar  á  Mari- 
Salto. 
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Cuando  salió  del  subterráneo,  en  vez  de  dirigirse 
á  la  cueva  de  los  bandidos,  tomó  el  sendero  que  condu- 
cía á  las  cumbres  del  Albarracín. 

Deseaba  hablar  con  su  escudero  Roberto,  el  cual 
debiera  estar  inquieto  con  su  tardanza. 

La  noche  era  oscura. 

Don  César  vio  brillar  á  lo  lejos  las  linternas  de 
una  patrulla. 

No  conviniendo  en  aquellos  momentos  críticos  en- 
tablar una  refriega,  caso  de  que  trataran  de  detener- 
le, se  escondió  entre  dos  rocas. 

Desde  este  punto  vio  cruzar  á  los  cuadrilleros  sin 
ser  descubierto. 

Cuando  el  rumor  de  sus  pasos  se  perdió  en  las  es- 
cabrosidades de  la  sierra,  abandonó  su  escondrijo  y  fué 
en  busca  de  la  cabana  donde  habitaba  Roberto  con 
los  pocos  adictos  que  le  habían  quedado  después  de 
terminada  la  guerra. 

Allí  moraban  en  unión  de  algunos  hospitalarios 
pastores,  ayudándoles  á  guardar  sus  rebaños  y  en  sus 
trabajos  agrícolas. 

Mucho  celebró  el  fiel  escudero  aquella  nocturna 
visita. 

— He  venido  á  despertarte,  con  el  doble  objeto  de 
que  no  abrigaras  el  más  pequeño  temor  respecto  á  mi 
persona,  y  para  que  me  hagas  un  servicio  con  la  efica- 
cia que  tú  sabes. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

— Has  de  saber  que  el  hijo  de  don  Lope  está  en 
mis  manos. 
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— Me  lo  había  figurado  desde  el  momento  en  que 
supe  que  había  desaparecido, 

— Ya  comprenderás  mi  idea. 

— ¿Supongo  que  lo  conservaréis  hasta  que  os  de- 
vuelvan á  Mari-Salto? 

— Perfectamente;  pero  como  Mari-Salto  ha  sido 
conducida  á  Madrid,  esto  no  puede  verificarse  tan 
pronto  como  desearía.  Esta  noche  he  estado  conferen- 
ciando con  doña  Blanca. 

— ¡Con  la  esposa  de  don  Lope! 

—Sí. 

— Señor,  vos  sois  capaz  de  conferenciar  hasta  con 
el  mismísimo  Luzbel. 

—  Era  necesario,  y  las  circunstancias  obligan  á  los 
hombres  á  realizar  las  más  difíciles  empresas. 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho? 

— La  infeliz  madre  está  ¿  terrada  por  el  porvenir 
de  su  hijo. 

— ¿Y  don  Lope? 

— Creo  que  también  se  halla  dispuesto  á  ceder. 

— ¡Bravo! 

— Lo  cierto  es  que,  según  me  han  asegurado,  ha  sa- 
lido de  Valencia  un  escudero  de  Lara  con  pliegos  para 
el  duque  de  Uceda,  en  los  que  se  reclama  la  libertad  de 
Mari-Salto.  Como  conozco  las  infamias  del  presidente, 
quiero  que  vayas  á  la  corte  y  te  enteres  de  si  es  cierto 
que  se  hacen  gestiones  para  obtener  la  libertad  de  mi 
compañera.  Yo  estoy  incapacitado  para  hacer  el  viaje. 

— En  vos  sería  una  imprudencia,  puesto  que  sois 
conocido. 


864  LA   HIJA   DEL  CRIMEN 

— Eso  sería  lo  de  menos;  pero  no  puedo  abandonar 
esta  ciudad  mientras  no  haya  ultimado  mis  asuntos 
con  el  hijo  de  don  Lope  y  con  fray  Anselmo  García. 

— ¿Cuándo  queréis  que  me  ponga  en  camino? 

— Esta  misma  noche. 

— Perfectamente. 

— Desde  el  instante  en  que  sepas  la  verdad  de  los 
hechos,  regresas  y  me  buscas  en  la  gruta  del  Alimaña. 
Don  Cesar  quería  convencerse  de  que  eran  ciertas 
las  gestiones  que  se  hacían. 

— Excuso  decirte  que  tu  viaje  tendrá  dos  objetos. 

— ¿Dos  objetos?  No  comprendo  el  segundo. 

— Es  preciso  que  vayas  á  la  casa  de  mis  padres. 
Tanto  don  Diego  como  doña  Marina  no  han  sabido  de 
mi  persona  desde  que  vine  á  las  cumbres  de  Albarra- 
cín.  Temo  que  el  cambio  de  política  á  favor  del  de 
Uceda  haya  podido  redundar  en  perjuicio  del  prime- 
ro. Además,  su  inquietud  rayará  en  locura;  tal  vez 
supongan  que  he  dejado  de  existir;  sabe  Dios  las  in- 
terpretaciones que  habrán  hecho. 

— Antes  de  nada  me  dirigiré  á  la  casa  de  ellos; 
quién  sabe  si  podrán  decirme  alguna  cosa  respecto  á 
Mari- Sai  to. 

— ¡Ah,  si  han  sabido  su  desgracia,  desde  luego  que  se 
habrán  interesado  por  la  mujer  que  me  salvó  de  las 
asechanzas  de  don  Lope!  Confío  en  que  trates  el  asun- 
to con  el  mayor  interés.  Ya  sabes  que  en  ello  va  la  vida 
de  la  única  mujer  que  amo.  Aunque  no  fuese  así,  la 
gratitud  me  impulsaría  á  hacerlo.  Ella  ha  sido  el  ángel 
tutelar  que  siempre  ha  velado  por  mí.  Ahora,  no  la 


ó  LA   PROMETIDA.   DE   SATANÁS  8B5 

desampararía  aunque  tuviese  que  perder  la  existencia. 
Consuela  también  á  mis  padres.  Los  pobres  deben  ha- 
llarse muy  afligidos.  Diles  que  las  circunstancias  me 
obligaron  á  venir  á  la  sierra.  Que  yo  no  podía  permitir 
que  se  escarneciesen  las  doctrinas  que  mi  maestro 
me  enseñó  en  el  Sahara.  En  una  palabra,  justifica 
mi  comportamiento.  No  quisiera  que  mi  conducta  fue- 
se interpretada  como  una  de  las  muchas  ligerezas  que 
he  cometido  en  el  mundo. 

— Tened  por  cierto,  señor,  que  no  pensarán  en  cen- 
suraros, sino  en  bendecir  el  instante  en  que  sepan  que 
no  habéis  perecido. 


Dos  horas  después,  Roberto  montaba  á  caballo. 

Despidióse  de  don  César  con  lágrimas  en  los  ojos, 
como  siempre  que  tenía  que  separarse  de  él,  y  corrien- 
do las  espuelas  por  los  ijares  del  potro,  partió  como  un 
rayo,  ansioso  de  dar  cumplimiento  lo  untes  posible  á 
lan  órdenes  que  acababa  de  recibir. 


TOMO  II  lOíí 


CAPITULO  LXXXVIII 


MALAS   NUEVAS 


Sigamos  al  viejo  Roberto,  que  había  recibido  de 
manos  de  su  señor  una  bolsa  rellena  de  plata,  con  ob* 
jeto  de  que  nada  le  faltase. 

Dispuesto  iba  el  honrado  escudero  á  obedecer  las 
órdenes  de  su  joven  amo  con  esa  eficacia  y  esa  lealtad 
que  le  eran  caraterísticas. 

Aquella  noche  no  se  detuvo. 

Deseaba  llegar  cuanto  antes. 

Sin  embargo,  á  la  mitad  del  siguiente  día  tuvo  ne- 
cesidad de  hacer  alto  en  un  pequeño  pueblecillo,  por- 
que la  fatiga  de  su  caballo  era  inmensa. 

Temiendo  que  éste  se  imposibilitara  para  seguir  la 
marcha,  le  concedió  algunas  horas  de  descanso,  apro- 
vechándolas él  también  para  tomar  un  ligero  refrige- 
rio en  una  venta. 
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Poco  después  continuó  su  camino. 

No  haremos  á  nuestros  lectores  una  detallada  rela- 
ción de  su  viaje,  lo  que  sería  monótono  y  cansado.  Di- 
rémosles  solamente  que  algunos  días  después  de  su  sa- 
lida,el  viejo  escudero  se  hallaba  á  pocas  leguas  de  Ma- 
drid. En  vano  hubiera  querido  ganarlas  en  aquella 
jornada.  Sus  párpados  pugnaban  por  cerrarse.  La  fati- 
ga era  excesiva,  y  para  llegar  á  la  corte  hubiera  nece- 
sitado todavía  unas  nueve  ó  diez  horas. 

Ante  la  imperiosa  necesidad  del  descanso,  Roberto 
entró  en  un  mesón,  cuya  exterioridad  era  tan  misera- 
ble como  sus  habitaciones. 

Aquel  mesón  estaba  situado  en  las  márgenes  del 
río  Jarama. 

Roberto  encargó  al  dueño  del  establecimiento  que 
condujera  su  caballo  á  la  cuadra,  donde  le  darían  un 
abundante  pienso. 

El  se  sentó  delante  de  una  mesa  de  pino  y  pidió  al* 
guna  cosa  de  comer  y  una  botella  de  vino  moscatel, 
muy  abundante  en  aquellos  pajares  cubiertos  de  vi- 
ñedos. 

Apenas  había  colocado  el  hostelero  sobre  la  mesa 
lo  que  le  habían  pedido,  cuando  giró  la  puerta  sobre 
sus  goznes  y  entró  un  nuevo  personaje. 

Este  hizo  lo  propio  que  había  hecho  Roberto:  en- 
tregó las  bridas  de  su  caballo  al  dueño  del  mesón. 

Roberto  comprendió  que  también  debía  pertenecer 
aquel  hombre  á  la  servidumbre  de  un  elevado  caba- 
llero. 

La  franqueza  y  la  libertad  parece  que  nacen  des- 
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de  el  momento  en  que  se  abandonan  las  grandes  ciu- 
dades. 

Roberto  saludó  al  desconocido. 
Este  correspondió  á  su  saludo. 
Ofreciéronse  mutuamente  de  lo  que  iban  á  comer, 
y  ambos  se  sentaron  junto  á  la  misma  mesa. 

— Veo  por  vuestro  porte  que  sois  escudero  de  algún 
magnate, — dijo  Roberto. 

— Con  efecto,  no  os  equivocáis. 
— ¿Vivís  en  Madrid? 

— He  pasado  casi  todos  los  años  de  mi  vida  en  esa 
ciudad,  pero  ahora  resido  en  Valencia. 

— ¡Extraña  casualidad!  Yo  también  vengo  de  Va- 
lencia. 

— Yo  vuelvo  ahora. 

— ¿De  modo  que  vuestro  señor  os  espera  allí.^ 
— Sí;  y,   sea  dicho  de  paso,  con  bastante  incerti- 
dumbre. 

— ¿Algunos  amores? 

— Nada  de  eso;  mi  amo,  don  Lope  de  Lara,  no  tiene 
más  amores  que  los  de  su  esposa. 

Estremecióse  Roberto  al  oir  aquel  nombre. 
Indudablemente  la  persona  cuyas  acciones  le   ha- 
bían encargado  que  vigilase  era  su  interlocutor. 

Dispúsose,  por  lo  tanto,  á  averiguar  cuanto  le  fue- 
se posible. 

— ¿Y  vos? — preguntó  el  escudero  de  don  Lope. 
— Yo  vengo  de  Valencia,  pero  no  resido  allí. 
— ¿Vivís  en  la  corte? 
— Precisamente. 


ó  LA.   PROMETIDA   DE   Sa.TA.NAS  869 

— ¿Tenéis  buen  amo? 
— Goza  de  gran  posición. 
— Más  vale  así. 

— Es  indudable  que  le  conoceréis. 
— ¿Cómo  se  llama? 

— Es  su  excelencia  el  duque  de  Uceda. 
— ¿El  primer  ministro  de  su  majestad? 
— El  mismo. 
Ya  comprenderán  nuestros  lectores  los  motivos  que 
Roberto  tenía  para  ocultar  el  nombre  de  su  verdadero 
señor. 

El  escudero  de  don  Lope  continuó: 
— Precisamente  he  estado  ayer  mismo  hablando  con 
el  duque. 
-¿Si? 

— Tratábase  de  un  asunto  de  importancia. 
—¿Político? 

— No;  entrañaba  un  carácter  puramente  particular. 
— ¿El  asunto  sería  algún  encargo  de  vuestro  amo? 
—Sí. 

— ¿Una  carta? 

— Una  carta  que  le  entregué. 
— ¿Os  habrá  dado  su  contestación? 
— Me  ha  dado  otro  pliego  para  don  Lope. 
— ¿No  sabéis  cuál  era  el  asunto  de  que  trataban? 
— Concretamente  no  lo  sé,  aunque  supongo  sobre 
qué  materia  se  habían  escrito. 

Roberto  consultó  al  escudero  con  una  mirada. 
— ¿Supuesto  que  venís  de  Valencia,   habréis  oído 
nombrar  al  jefe  que  fué  de  los  ejércitos  moriscos? 
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— jA  Ismael  Alhamar? 

— Precisamente. 

— ¿Quién  no  se  ocupa  de  su  persona  en  toda  la  pro- 
vincia? 

— Cierto  que  es  un  hombre  extraordinario,  cuya 
audacia  no  tiene  rival.  ¿Sabéis  que  noches  pasadas  se 
ha  apoderado  del  hijo  de  don  Lope,  penetrando  en  sus 
propias  habitaciones? 

— Lo  ignoraba. 

— Pues  ya  sabéis  que  el  presidente  tiene  en  su  pa- 
lacio una  servidumbre  numerosa,  y  que  jamás  se  ale- 
jan de  su  puerta  algunas  parejas  de  soldados  y  algua- 
ciles. 

— Es  natural  que  custodien  á  un  hombre  de  su 
rango. 

— Pues  á  pesar  de  esto,  la  otra  noche  ha  entrado  ese 
moro  en  el  palacio  y  arrebató  su  hijo  á  doña  Blanca. 

— Pero  ¿cómo  pudo  penetrar? 

— Eso  es  lo  que  yo  no  sé  deciros. 

— ¡Es  extraño! 

— Se  conoce  que,  como  la  mujer  que  con  él  vivía  es 
una  hechicera,  le  ha  dado  algún  poderoso  talismán 
para  hacerse  invisible. 

— ¿Decís  que  su  amada  es  una  hechicera? 

— Si;  me  sorprende  que,  habiendo  estado  en  Valen- 
cia, no  hayáis  oído  referir  esa  historia. 

— He  vivido  muy  apartado  de  las  gentes. 

— Pues  su  amada  era  una  hechicera  que  habitaba 
en  las  cumbres  del  Albarracín,  la  cual  envenenó  auna 
campesina. 
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— ¿Algún  resentimiento  sin  duda? 

— Nada  de  eso. 

— Entonces,  ¿por  qué  cometió  ese  crimen? 

— Porque  hab  ndo  equivocado  las  hierbas  que  ven- 
iJia  á  los  incautos  asegurándoles  que  se  curarían  de 
«US  afecciones,  dio  á  esa  desdichada  un  veneno. 

— ¡Eso  es  horrible! 

— Bien  lo  podéis  asegurar. 

— ¿Y  no  han  tratado  de  prenderla? 

— ¿A  quién? 

— A  la  hechicera. 

— No  sólo  lo  han  tratado,  sino  que  lo  realizaron 
hace  poco. 

— ¡Ah!  ¿Luego  está  presa? 

— Sí;  una  mañana  la  hallaron  en  el  campo  los  al- 
guaciles. 

— ¿Y  no  recurrió  á  alguna  de  sus  brujerías  para  li- 
brarse de  sus  miradas? 

— Fué  tan  grande  la  impresión  que  experimentó, 
que  cayó  desmayada  sobre  la  nieve. 

— ¿Y  la  cogieron? 

— Desde  luego. 

— ¿Qué  hicieron  después? 

— Lleváronla  al  palacio  de  don  Lope  de  Lara;  pero 
no  creyéndola  segura  en  aquel  sitio,  á  pesar  de  los  ce- 
rrojos y  cadenas  que  resguardan  sus  puertas,  la  hizo 
conducir  á  Madrid. 

— ¿Donde  se  encuentra  todavía? 

— Eso  afirman. 

— ¿Y  creéis  que  teniendo  el  don  de  los  hechizos  no 
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podrá  escaparse  de  la  corte  cuando  mejor  la  parezca? 

— Creo  que  no. 

— ¿En  qué  os  fundáis? 

— En  que  ha  sido  encerrada  en  un  calabozo  de  la 
Inquisición,  y  los  familiares  la  velan  de  día  y  de  noche. 

— ¿De  modo  que  allí  pasará  el  resto  de  su  existencia? 

— Es  probable. 

— ¿Tiene  vuestra  venida  á  la  corte  alguna  relación 
con  ese  asunto? 

— Si  he  de  responder  sinceramente,  ignoro  á  lo  que 
he  venido. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Mi  amo  me  llamó  con  urgencia  á  su  despacho  y 
me  entregó  una  carta  para  el  duque  de  Uceda,  como 
ya  os  he  dicho  anteriormente. 

— ¿Visteis  al  duque,  según  me  habéis  asegurado^ 
también? 

— Sí;  he  visto  al  duque. 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho? 

— La  carta  de  mi  señor  debía  ser  de  mucho  interés, 
porque  inmediatamente  llamó  á  un  criado,  el  cual  sa- 
lió del  palacio  con  un  pliego  que  el  ministro  escribió 
de  su  puño  y  letra.  Yo  me  salí  á  la  antecámara  y  es- 
peré. Al  poco  tiempo  vi  entrar  al  inquisidor  general. 
Debieron  conferenciar  mucho,  porque  este  elevado 
personaje  no  salió  hasta  una  hora  más  tarde. 

— ¿Y  qué  sucedió  después? 

— Que  el  de  Uceda  me  dio  un  pliego  cerrado  para  mi 
amo,  con  encargo  de  que  no  me  detuviera  un  solo  mo- 
mento. Yo  monté  á  caballo,  y  después  de  la  primera 
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jornada  he  penetrado  en  esta  venta  para  descansar 
un  instante. 

' — ¿De  modo  que  ignoráis  la  resolución  del  de  Uceda? 
— Completamente. 
Roberto  hubiera  dado  la  mitad  de  su  vida  por  leer 
aquella  carta. 

No  obstante,  comprendió  que  era  imposible. 
Nada  más  sagrado  que  un  mensaje. 
Hubiera  sido  preciso  arrancar  la  existencia  á  su 
portador,  que  era  un  hombre  que  no  le  había  ocasio- 
nado el  menor  daño. 

Toda  su  conversación  con  el  escudero  de  don  Lope 
hubiera  sido  inútil,  pues  estaba  tan  á  oscuras  como  él. 
Roberto  llamó  al  dueño  de  la  posada  y  le  entregó 
una  moneda. 

— ¿Os  vais? — le  preguntó  el  criado  de  Lara. 
— Si,  tengo  que  llegar  á  Madrid  lo  más  pronto  po- 
sible. 

— Yo  tampoco  puedo  detenerme,  si  he  de  cumplir 
las  órdenes  del  duque. 
— Que  el  cielo  os  guarde. 
— Y  él  á  vos. 
Ambos  se  dieron  la  mano. 

Un   momento  después  partían  á  todo  galope  por 
contrarios  senderos. 
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CAPITULO    LXXXIX 


DONDE   DOS   AMiaOS  ANTIGUOS   TRATAN  DE  SALVAR  Á 

MARI-SALTO 


A  la  mañana  siguiente  el  escudero  entraba  por  las 
puertas  de  Madrid  cubierto  de  polvo  y  jadeante  de  fa- 
tiga. 

El  viaje  había  sido  muy  rudo;  pero  se  trataba  de 
servir  á  don  César,  que  era  el  colmo  de  sus  aspira- 
ciones. 

El  pobre  Roberto  iba  abstraído  en  sus  más  hondos 
pensamientos. 

— ¡Si  yo  tuviera  el  valor  y  la  perspicacia  de  mi  amo, 
— exclamaba, — inventaría  un  medio  para  que  Mari- 
Salto  se  viese  libre  de  los  familiares!  ¡Con  cuánto  pla- 
cer llegaríamos  ambos  á  Valencia,  y  cuan  grande  sería 
la  satisfacción  de  don  César!  ¡Pero  quién  piensa  en  esto! 
¡  Ah,  si  todo  se  arreglase  en  el  mundo  con  la  buena  vo- 
luntad! Desgraciadamente  ésta  no  sirve  muchas  veces, 
y  es  necesario  resignarse  á  no  salirse  de  los  justos   lí- 
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mites  de  lo  posible.  Yo  creo  que  lo  más  oportuno  es 
ir  á  la  casa  de  doña  Marina.  Esta  noble  señora  debe 
tener  noticias  de  la  desgracia  ocurrida  á  Mari-Salto. 
Mucho  habrá  sido  su  pesar.  ¿Acaso  no  fué  ella  quien 
salvó  á  su  hijo  de  una  muerte  segura  preparada  por 
ese  infame  don  Lope?  Afortunadamente  ahora  está 
pagando  todas  las  vilezas  que  ha  cometido.  Pero  aun 
se  niega  á  devolver  á  la  joven.  Es  como  el  reptil,  que 
vuelve  su  cabeza  para  morder  al  que  le  está  hollando 
con  la  planta. 

Mientras  Roberto  hacía  estas  reflexiones,  penetró 
en  la  calle  donde  moraba  anteriormente  la  madre  de 
don  César,  quién,  como  recordarán  nuestros  lectores, 
habíase  instalado  en  el  Albaicín  después  de  las  últi- 
mas desgracias  sufridas  durante  la  ausencia  de  su 
hijo. 

El  escudero  llegó  juntó  á  la  puerta  y  llamó. 

— ¿Quién  es? — preguntó  desde  dentro  una  voz  va- 
ronil. 

— Grente  de  paz, — respondió  el  interpelado,  sorpren- 
dido de  escuchar  un  acento  que  no  conocía. 

La  puerta  giró  sobre  sus  goznes,  apareciendo  en  el 
dintel  un  criado. 

— ¿Está  en  casa  la  señora? 

— La  señora  ha  salido  hace  un  momento  acompa- 
ñada de  su  esposo. 

— ¡De  su  esposo! — exclamó  el  escudero. 

— Sí;  ¿qué  os  sorprende? 

— Debo  haber  padecido  una  equivocación.  Pero  no, 
esta  es  la  casa,  no  tengo  duda. 
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— ¿Por  quién  preguntáis? 
— Pregunto  por  doña  Marina. 

— Aquí  no  vive  ninguna  señora  que  lleve  ese 
nombre. 

Y  el  criado,  con  esa  falta  de  cortesía  tan  general 
en  los  de  su  clase,  cerró  de  nuevo  la  puerta. 
— ¡Es  extraño! — dijo  el  escudero. 

No  obstante,  como  no  era  difícil  que  la  madre  de 
don  César  hubiese  cambiado  de  domicilio,  pensó  des- 
de luego  dirigirse  al  de  Deza,  seguro  de  encontrar  á 
éste. 

Roberto  cruzó  una  calle  angosta  y  oscura,  y  un  mo- 
mento después  hallábase  junto  á  la  morada  de  don 
Diego. 

Las  puertas  y  las  ventanas  de  la  casa  hallábanse 
herméticamente  cerradas. 

— Mucho  se  resguardan  del  viento, — dijo  el  ancia- 
no;— se  conoce  que  el  pobre  don  Diego  no  ha  conse- 
guido recuperar  la  salud.  Verdad  es  que  estaba  muy 
enfermo,  y  las  últimas  impresiones  que  recibió  fueron 
terribles. 

Roberto  se  apoderó  de  la  aldaba,  dejándola  caer  lo 
mismo  que  había  hecho  en  la  casa  de  doña  Marina. 

El  golpe  que  produjo  fué  repercutido  por  las  bóve- 
das del  zaguán. 

Luego  todo  permaneció  silencioso. 

— jPardiez!  ¿Se  habrán  dormido  los  criados   que 

siempre  tuvo  á  su  servicio?  No,  no  es  posible.  Beltrán 

tenía  el  sueño  más  ligero  qae  las  águilas  del  Albarra- 

cín,  que  abandonan  su  nido  media  legua  antes  de  que 
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se  llegue  á  ellos.  Volveré  á  llamar;  no  es  posible  que 
en  el  interior  de  la  casa  no  haya  alguna  persona. 

Roberto  puso  en  práctica  su  pensamiento,  sin  ob- 
tener más  contestación  que  la  vez  primera. 

— No  cabe  duda,  no  hay  nadie.  Parece  que  la  fata- 
lidad se  empeña  hoy  en  destruir  mis  planes.  Y  lo  peor 
de  todo  es  que  no  se  puede  perder  un  minuto.  Don  Cé- 
sar estará  inquieto.  De  seguro  que  a'guarda  mi  regreso 
con  impaciencia.  Pero  ¿dónde  diablos  habrá  podido  ir 
don  Diego  tan  temprano?  ¿No  vivirá  aquí?  Se  com- 
prende que  doña  Marina  haya  cambiado  de  domici- 
lio; pero  esta  casa  era  propiedad  del  padre  de  mi  amo. 

Roberto  se  encogió  de  hombros. 

No  sabía  qué  partido  tomar. 
— jAh,  si  don  César  se  hallase  en  mi  situación,  ya 
habría  encontrado  más  de  mil  medios  para  salir  del 
apuro! 

Y  el  anciano  quedóse  pensativo. 

De  pronto  se  llevó  la  mano  á  la  frente  como  el 
hombre  á  quien  se  le  ocurre  una  idea. 

— ¡Eso,  eso  es  lo  mejor! — exclamó  con  alegría. — 
Parece  imposible  que  no  se  me  haya  ocurrido  antes. 

Acababa  de  recordar  que  en  la  corte  conocía  á 
otras  dos  personas  que  sin  género  de  duda  tenían  que 
permanecer  en  Madrid. 

Una  de  ellas  era  doña  Esperanza. 

La  otra  Roque,  el  llavero  de  las  cárceles  del  Santo 
Oficio. 

Roberto  optó  por  visitar  al  segundo,  comprendien- 
do que  llegar  á  éste  había  de  ofrecerle  menos  dificul- 
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tades  que  conseguir  una  autorización  para  penetrar 
en  el  convento  de  las  Comendadoras  de  Santiago. 

— Sí, — se  decía, — posible  es  que  Roque  no  pueda 
darme  noticias  del  paradero  de  los  padres  de  don  César; 
pero  con  seguridad  me  dará  alguna  noticia  respecto  á 
Mari-Salto.  Esto  es,  sin  duda  alguna,  lo  más  esencial. 
Y  el  escudero,  á  pesar  del  cansancio  que  sentía, 
no  titubeó  en  dirigirse  hacia  la  morada  de  Roque. 

Al  llegar  á  la  puerta  encontró  al  llavero,  que  en 
otros  tiempos  permitía  la  entrada  en  aquellos  lóbre- 
gos pasillos  á  la  desdichada  hija  de  Pedro  Soria. 

— ¿Está  Roque? — preguntó  con  cierto  temor  de  oir 
una  nueva  negativa. 

Afortunadamente  no  fué  así. 

— Roque  se  halla  en  su  habitación.  ¿Queréis  que  le 
llame? 

— No  os  molestéis.  ¿Supongo  que  no  habrá  inconve- 
niente en  que  yo  pase? 

— Ninguno;  tanto  más,  cuanto  que  tengo  idea  de 
haberos  visto  en  más  de  una  ocasión. 

— Nada  tiene  de  extraño;  soy  amigo  suyo,  y  no  ho 
dejado  de  visitarle  con  alguna  frecuencia. 

Roberto  dio  las  gracias  al  llavero  y  se  aventuró 
por  los  oscuros  pasillos  que  tantas  veces  hemos  des- 
crito á  nuestros  lectores. 

— ¡Pardiez! — exclamaba  el  criado  de  don  César, — 
;la  verdad  es  que  apenas  se  penetra  en  este  sitio  pare- 
ce que  á  uno  se  le  encoge  el  corazón!  ¡Qué  oscuridad! 
Esto  me  trae  á  la  memoria  cuando  se  hallaba  aquí 
don  César.  ¡Pobre  amo  mío,  cuánto  debió  sufrir! 
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Y  el  escudero  lanzó  un  prolongado  suspiro. 

Un  instante  después  penetraba  en  la  estancia  de 
Roque. 

Este  dormitaba  tranquilamente  sobre  un  banco 
cerca  del  hogar,  donde  ardía  la  leña  formando  capri- 
chosos incidentes. 

Al  entrar  Roberto,  un  pequeño  perro  de  lanas  su- 
cias y  ásperas  dejó  escuchar  su  desagradable  ladrido. 

El  llavero  se  despertó  sobresaltado. 
— ¿Qué  ocurre,   Caiíá»? — preguntó   al  animal  con 
acento  cariñoso. 

Y  clavando  luego  en  el  recién  llegado  su  soñolien- 
ta mirada,  exclamó: 

— ¡Pardiez!  ¿Tú  por  aquí?  De  veras  que  tenía  deseos 
de  verte. 

— ¿Cómo  va,  buen  Roque? 

— De  todo  puedo  contarte  algo,  amigo  mío,  aunque 
desde  que  no  nos  hemos  visto,  más  abunda  lo  malo 
que  lo  bueno, 

— Siéntate,  beberemos  una  jarra  de  vino  y  ambos 
daremos  que  hacer  á  la  lengua. 

Y  pasando  su  callosa  mano  por  la  mugrienta  ca- 
beza de  Caifas,  consiguió  que  éste  volviese  á  echarse 
junto  á  sus  pies. 

Luego  se  aproximó  á  un  vasar,  cogió  una  jarra,  y 
colocándola  sobre  la  mesa,  dijo: 

— ¡Ajajá!  Tiempo  hacía  que  no  saboreaba  un  rato 
de  conversación  agradable. 

— Tengo  que  hacerte  muchas  preguntas. 

— Y  yo  también. 
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— En  ese  caso,  para  que  no  hagamos  una  confusión 
entre  las  de  uno  y  otro,  te  escucho. 

— En  primer  lugar,  deseo  saber  si  Mari-Saltu  está 
aquí. 

— Desgraciadamente, — respondió  el  llavero,  cuyas 
facciones,  alegres  por  lo  general,  adquirieron  un  pro- 
fundo sello  de  tristeza. 

—  ¿La  has  visto? 

—No. 

— ¿Cómo  no  la  has  visto  queriéndola  tamo? 

— Amigo  Roberto,  olvidas  que  nos  hallamos  en  un 
sitio  donde  no  se  puede  conseguir  todo  lo  que  se  de- 
sea. Varias  veces  lo  he  procurado,  pero  sin  obtenerlo. 
Ahora  me  encuentro  en  condiciones  muy  diferentes  á 
las  que  en  los  tiempos  en  que  venías  aquí. 

— ¿Por  qué? 

— ¡Me  extraña  que  me  lo  preguntes!  Entonces  man- 
daba el  de  Lerma,  y  hoy  el  favorito  del  rey  es  el  du- 
que de  Uceda. 

— ¿Has  perdido  en  el  cambio? 

— ¿Cómo  no?  ¿Acaso  olvidas  que  don  Lope  de  Lara 
es  uno  de  sus  adictos? 

— Pero  don  Lope  no  te  inquietará,  puesto  que  se 
halla  en  Valencia. 

— Ahora  sí;  pero  ¿y  antes  de  partir?  No  puedes  ima- 
ginarte los  sustos  que  he  pasado. 

— ¿Cuál  es  )a  situación  de  Mari-Salto? 

— La  peor  que  puedes  imaginarte.  La  joven  se  halla 
en  uno  de  los  calabozos  más  oscuros,  el  proceso  sigue 
adelante  con  una  rapidez  asombrosa  y... 
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— Acaba. 

— Todos  aseguran  que  morirá  en  el  próximo  auto  de 
fe,  que  debe  verificarse  dentro  de  unos  días. 

— ;Ah,  Roque,  eso  es  horrible! 

— Con  efecto,  es  horrible,  pero  excuso  decirte  que  me 
hallo  dispuesto  á  evitarlo.  Es  la  hija  de  mi  maestro,  y 
no  hay  más  remedio  que  jugarse  el  todo  por  el  todo. 

— ¿Pero  de  qué  estratagema  vas  á  valerte? 

— No  lo  sé;  pero  es  preciso  encontrar  alguna. 

— Bien,  Roque,  veo  con  alegría  que  continúas  sien- 
do el  mismo.  Siempre  bueno  y  siempre  fiel. 

— ¡Qué  quieres!  Una  de  las  cosas  que  no  se  puede 
variar  es  el  carácter. 

— Ahora  pasemos  á  otro  asunto,  sin  perjuicio  de  que 
luego  sigamos  tratando  de  éste. 

— Como  quieras. 

— ¿Puedes  darme  algún  pormenor  respecto  al  para- 
dero de  don  Diego  de  Deza? 

Roque  dirigió  á  Roberto  una  mirada  de  asombro. 

— ¡Cómo!  iNo  sabéis  lo  que  ha  ocurrido? 

— No  sé  nada. 

— El  desgraciado  alcalde  ya  no  existe. 
Aquella  noticia  obligó  al  escudero  á  levantarse  del 
asiento  que  ocupaba. 

— ¡Don  Diego  ha  muerto! — exclamó. 

—Sí. 

— No  debiera  extrañarme,  después  de  todo,  esta  des- 
gracia. Cuando  don  César  y  yo  salimos  de  la  corte  es- 
taba muy  quebrantada  su  salud. 

— Debo  advertir  que  no  ha  muerto  por  sus  dolen- 
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cias  naturales,   aunque    éstas  influyeron   indudable- 
mente. 

— Habla,  habla;  te  lo  ruego. 

— Ya  sabrás  que  el  alcalde  había  manifestado  á  don 
Lope  que  él  había  sido  el  autor  de  la  muerte  del  con- 
sejero don  Fernando. 

— SI,  lo  recuerdo. 

—Pues  el  vengativo  don  Lope,  ayudado  de  Picoli, 
ese  paje  que  es  más  vivo  que  una  ardilla,  más  astuto 
que  un  lobo  y  más  sanguinario  que  un  tigre,  consiguie- 
ron que  dieran  tormento  á  don  Diego,  el  cual  murió 
no  pudiendo  soportar  la  fuerza  de  los  dolores. 

— iQué  infamia! — exclamó  Roberto  cubriéndose  el 
rostro  con  ambas  manos. 

— Debo  advertirte, — prosiguió  Roque, — que  Deza 
pidió  en  artículo  de  muerte  desposarse  con  doña  Ma- 
rina. 

— ¿Y  se  lo  concedieron? 

— La  voluntad  de  un  moribundo  es  muy  sagrada. 
¿Quién  hubiera  podido  impedirlo  si  ambos  eran  gus- 
tosos? 

— ¿De  modo  que  se  unieron? 

—Sí. 

— Y  doña  Marina,  ¿dónde  se  halla? 

— Según  me  han  dicho,  partió  á  Granada,  donde 
vive  con  los  recuerdos  de  un  pasado  más  venturoso  que 
su  presente. 

— ¡Ah  Dios,  esto  es  horrible!  De  seguro  que  estas 
nuevas  desgracias  van  á  concluir  de  desesperar  á  don 
César. 
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— Esto  es  cuanto  tenía  que  decirte.  Ahora  ha  lle- 
gado mi  turno. 

— Nada  más  lógico. 

— En  primer  lugar,  deseo  que  me  digas  cómo  se 
halla  mi  maestro.  No  he  querido  preguntarte  antes 
per  cumplir  el  convenio  que  habíamos  hecho. 
Roberto  inclinó  la  cabeza. 

— ¡Pardiiez!  —exclamó  Roque; — ¿acaso  le  ha  sucedi- 
do alguna  desgracia? 

— Sí,  amigo  mío. 
Las  mejillas  del  antiguo  guardián  del  Pradillo  de 
los  ajusticiados  palidecieron. 

— Habla,  habla  pronto. 

— Temo  que  la  noticia  que  voy  á  darte  te  produzca 
una  impresión  demasiado  violenta. 

— ¿Está  enfermo? 

— ¡Ojalá! — respondió  el  anciano. 

— ¿Quizás  ha  muerto?  Pero  no,  esto  no  es  posible; 
hombres  que,  como  él,  saben  resucitar  los  cadáveres, 
no  pueden  haber  dejado  de  existir. 

— Sin  embargo,  amigo  Roque,  Pedro  Soria  ha  ren- 
dido ese  tributo  que  á  todos  nos  aguarda  tarde  ó  tem- 
prano. 

El  llavero  se  puso  lívido. 

Una  lágrima  brotó  de  sus  pupilas,  resbalando  por 
su  curtida  tez. 

Luego  se  escapó  de  su  pecho  un  sollozo.  Quería  con 
delirio  á  su  maestro. 

— ¡Ya  presentía  yo  que  le  había  ocurrido  alguna 
desgracia!  Hace  tiempo  que  la  felicidad  había  huido 
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de  mí.  Sin  duda  era  que  una  voz  misteriosa  me  lo  ad- 
vertía. 

— Pedro  Soria  murió  como  un  valiente  en  las  cum- 
bres de  Albarracín,  defendiendo  sus  doctrinas  y  sus 
derechos  bajo  el  estandarte  de  la  media  luna. 

— ¡Es  natural!  -respondió  Roque  levantando  la  ca- 
beza con  orgullo. — El  tuvo  que  morir  como  lo  que 
era;  no  era  posible  otra  cosa.  ¡Ah!  ¡De  seguro  que  si 
supiese  las  desgracias  que  sufre  su  hija,  á  la  que  tanto 
amaba!... 

— Hubiera  sucumbido  también,  ¿no  es  verdad? 

— Con  certeza.  ¿Y  don  César? 

— Don  César  continúa  en  el  Albarracín:  con  ese  no 
pueden  las  balas  de  los  enemigos. 

— El  se  encargará  de  vengar  la  memoria  de  mi 
maestro,  y  yo  también  si  encuentro  ocasión  para  ello. 

— Precisamente  ahora  está  en  tu  mano. 

— ¿Que  está  en  mi  mano  el  modo  de  vengarle? 

— Sí;  has  de  saber  que  una  de  las  personas  que  más 
guerra  han  hecho  á  los  que  estábamos  en  el  monte  ha 
sido  don  Lope  de  Lara. 

—  ¡Siempre  ese  hombre!  No  en  vano  me  inspira  tan- 
to horror. 

— El  fué  quien,  con  una  astucia  y  una  maldad  in- 
comprensible en  un  ser  humano,  dispuso  que  enviasen 
aquí  á  Mari-Salto.  Si  la  joven  pudiera  verse  libre  de 
los  infames  que  hoy  la  aprisionan,  don  Lope  recibiría 
un  grave  disgusto. 

— ¡Ah!  Aunque  yo  no  sintiese  por  la  hija  de  mi 
maestro  el  cariño  que  la  profeso,  bastaría  lo  que  me 
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acabas  de  decir  para  que  hiciera  esfuerzos  inauditos 
para  salvarla. 

— Eso  es  lo  necesario. 

— No  necesitas  inclinar  mi  ánimo  á  semejante  cosa; 
ya  sabes  que  hace  más  tiempo  que  tú  que  la  conozco, 
que  cuanto  soy  y  cuanto  tengo  se  lo  debía  á  su  padre, 
y  estoy  dispuesto  á  jugarme  la  cabeza  por  salvarla. 

— Tú,  que  conoces  el  sitio  en  que  se  encuentra, 
¿cómo  podríamos  valemos  para  lograrlo? 
Roque  reflexionó. 

— ¿Conoces  al  llavero  que  está  encargado  de  cus- 
todiarla? 

—Sí. 

— ¿Es  susceptible  de  venderse? 

— No;  es  un  viejo  más  astuto  que  un  zorro. 

— Entonces...  jAh!  Si  es  preciso  arrancarle  la  vida... 

— No;  el  llavero  tiene  una  buena  cualidad  para  lo 
que  deseamos. 

—¿Cuál? 

— Le  gusta  el  zumo  de  la  vid  más  que  al  mismo 
Noé. 

— Perfectamente;  le  embriagaremos. 

— Y  me  apodero  de  la  llave. 

— ¿Cuándo  quieres  que  nos  veamos  con  ese  objeto? 

— Para  no  excitar  las  sospechas  de  los  dominicos, 
nos  veremos  dentro  de  tres  días:  es  cuando  me  toca 
turno  para  salir  de  aquí. 

— ¿No  puede  ser  antes? 

— No;  porque  el  menor  descuido  puede  echar  por 
tierra  lo  que  proyectamos. 
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— Sea  entonces  dentro  de  tres  días.  ¿A  qué  hora? 
— A  las  diez  de  la  noche. 
— ¿En  qué  sitio? 

— La  hostería  de  enfrente  es  la  más  á  propósito. 
— ¿Tendrás  la  llave? 
— La  tendré. 

— Y  yo  dispuesto  un  carruaje  para  partir. 
— Excuso  decir  que  yo  me  marcharé  con  vosotros. 
— Desde  luego;  lo  contrario  sería  exponerse  á  morir. 
— En  ese  caso,  adiós. 
— Adiós,  buen  Roque. 
Y  el  escudero,  después  de  estrecharle  la  mano  con 
efusión,  salió  de  aquella  lóbrega  morada. 


CAPITULO    XC 


ESPERANZAS   INFUNDADAS 


Aquellos  tres  días  le  parecieron  á  Roberto  otros 
tantos  siglos. 

Imaginaba  cuál  seríg«  la  impaciencia  de  don  César, 
que  hallábase  acostumbrado  á  resolver  los  asuntos  más 
difíciles  con  la  vivacidad  de  su  imaginación. 

Sin  embargo,  era  preciso  esperar. 

Roque  deseaba  que  las  cosas  se  hiciesen  bien,  para 
lo  cual  reclamaba  este  tiempo. 

El  escudero  se  instaló  en  la  hostería  donde  debía 
verificarse  su  cita  con  el  discípulo  del  difunto  Soria, 

De  este  modo  imaginaba  que  por  su  proximidad  á 
las  cárceles  del  Santo  Oficio  podía  hallarse  dispuesto 
á  evitar  cualquier  contrariedad  que  ocurriese. 

Su  pequeña  estancia  recibía  la  luz  por  una  venta- 
na que  caía  sobre  la  calle. 

Roberto  se  pasaba  las  horas  sin  apartarse  de  ella. 
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Una  noche,  después  de  haber  hablado  con  Roque, 
ó  sea  la  víspera  de  su  cita,  Roberto  no  podía  conciliar 
el  sueño. 

Había  demasiadas  procupaciones  en  aquel  espíri- 
tu para  que  gozase  de  este  beneficio. 

No  había  pasado  media  hora,  cuando  abandonó  su 
lecho,  convencido  de  que  sus  párpados  no  se  cerraban. 

Concluyó  de  desvelarle  el  eco  que  produjo  un  golpe 
rudo  dado  por  la  aldaba  en  la  puerta  principal  de  la 
cárcel. 

El  anciano  se  acercó  á  la  ventana. 

Abrió  los  vidrios  cautelosamente  y  se  asomó. 

La  noche  estaba  oscura. 

Sin  embargo,  á  los  tibios  reflejos  que  esparcía  la 
linterna  del  que  llamaba,  pudo  descubrir  á  un  hombre 
de  mediana  estatura  que  ocultaba  su  rostro  entre  el 
embozo  de  la  capa. 

— ¿Quién  es? — preguntó  una  voz  desde  dentro* 
— Abre, — respondió   imperativamente   el   interpe- 
lado. 

La  puerta  giró  sobre  sus  goznes. 

El  llavero  que  el  día  anterior  había  permitido  la 
entrada  al  criado  de  don  César  apareció  en  el  dintel. 

Roberto  escuchó  el  rumor  de  sus  voces. 

El  desconocido  entregó  una  carta  al  llavero,  y 
había  dado  dos  ó  tres  pasos  para  alejarse  cuando  le 
dijo  á  éste: 

— Ya  sabes  que  esa  carta  es  del  duque  de  Uceda  y 
que  debes  entregarla  en  seguida. 

Roberto  se  estremeció. 
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No  se  oía  una  vez  pronunciar  el  nombre  del  duque^ 
que  no  advirtiese  en  sus  venas  el  frío  que  produce  el 
espanto. 

Pocos  momentos  después,  el  llavero  salía,  volvien- 
do al  -poco  rato  seguido  de  un  hombre  de  catadura  si- 
niestra. 

— Pero  ¿es  necesario  que  hoy  se  realicen  los  deseos 
del  señor  duque? — preguntó  el  llavero  con  acento  rudo, 

— Es  necesario;  ya  sabes  que  al  ministro  le  agrada 
que  sus  órdenes  se  cumplan  con  eficacia.  ¿Qué  puedes 
tardar  en  disponer  el  potro?  ^, 

— Nada;  ese  está  dispuesto  á  todas  horas.  Y  el  tri- 
bunal ¿se  halla  reunido? 

— Se  espera  con  impaciencia. 

— Entonces,  adelante. 
Y  aquel  hombre  empujó  la  puerta  con  su  callosa 
mano. 

— ¡Ah,  Dios  mío! — exclamó  Roberto  tan  pronto 
como  aquellas  dos  personas  entraron  en  la  cárcel; — 
¡las  palabras  que  he  escuchado  me  indican  que  se  tra- 
ta de  dar  tormento  á  algún  infeliz!  ¿Será  á  Mari-Sal- 
tó? Pero  no,  no  puedo  dar  crédito  á  semejante  des- 
gracia. Roque  hubiera  tenido  noticia  de  ello  y  me  hu- 
biese avisadc.  ¿Quién  sabe?  ¡Son  tantas  las  víctimas 
que  padecen  detrás  de  esos  espesos  y  sombríos  mu- 
ros!... Ese  hombre  que  ha  entrado  es  el  verdugo.  Me 
ha  recordado  á  Pedro  Soria;  pero  ;cuán  distintos  se- 
rán!... Aquel  todo  era  nobleza  y  abnegación;  éste,  fe- 
rocidad y  estupidez. 

Roberto  quedóse  pensativo. 
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A  veces  escuchaba  esperando  que  el  viento  llevara 
á  sus  oídos  alguna  queja. 

Pero  todos  sus  esfuerzos  eran  vanos. 

El  silencio  más  absoluto  se  esparcía  á  su  alrededor. 

Dos  horas  después  la  puerta  giró  de  nuevo  ^obre 
«US  goznes. 

El  escudero  dirigió  una  ávida  mirada. 

El  verdugo  apareció  en  el  dintel. 

A  los  débiles  albores  del  día  que  empezaban  á  ilu- 
minar las  calles,  advirtió  que  su  capotillo  estaba  cu- 
bierto de  manchas  rojas. 

—¡Sangre! — exclamó  Roberto  cubriéndose  el  rostro 
con  horror. 

El  verdugo  oyó  aquella  palabra,  levantó  la  cabe- 
za dirigiendo  al  escudero  una  mirada  huraña,  y  en  su 
boca  se  dibujó  una  sardónica  sonrisa. 

Luego  alejóse  silbando  un  aire  popular. 

Ya  no  podía  caber  la  menor  duda  de  que  las  inter- 
pretaciones hechas  por  el  escudero  habían  sido  ciertas. 

Aquel  hombre  era  quien  había  sustituido  á  Pedro 
Soria  en  su  odioso  cargo  de  verdugo,  y  acababa  de 
ejercer  sus  crueles  funciones 

Media  hora  después  salieron  del  edificio  algunos 
alguaciles  y  un  alcalde  de  casa  y  corte. 

Otro  caballero  subió  á  su  carroza,  que  aguardaba 
al  final  de  la  calleja. 

Tal  vez  era  el  inquisidor  general  ó  alguno  de  sus 
representantes. 

Aunque  Roberto  no  hubiera  sido  un  hombre  muy 
perspicaz,  no  hubiera  podido  menos  de  comprender  que 
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en  uno  de  los  calabozos  y  en  medio  de  las  sombras  de 
la  noche  se  había  dado  tormento  á  algún  desventu- 
rado. 

La  fiebre  abrasaba  sus  sienes. 

El  escudero  estuvo  tentado  varias  veces  de  bajar 
la  escalera  y  llamar  en  el  vecino  edificio. 

Pero  comprendió  que  no  era  fácil  que  le  permitie- 
sen entrar  temprano. 

— Después  de  todo, — se  dijo, — estos  temores  carecen 
de  razón.  No  creo  que  esos  miserables  hayan  cometido 
una  iniquidad  con  la  hija  de  Soria.  Esto  sería  la  más 
horrible  de  las  injusticias.  ¿Qué  daño  les  ha  hecho  esa 
pobre  joven?  Además,  don  Lope  de  Lara  sabe  muy 
bien  que  en  ello  le  iría  la  vida  de  su  hijo,  y  de  seguro 
que  el  presidente  de  la  audiencia  habrá  interpuesto  su 
influjo  para  evitarlo.  ¿Acaso  no  posee  favor  para  ello, 
siendo  uno  de  los  adictos  más  constantes  que  ha  tenido 
siempre  el  primer  ministro  de  su  majestad?  El  afecto 
que  me  inspira  mi  amo  y  su  joven  compañera  me  ha- 
<ien  ver  visiones.  Es  indudable  que  han  atormentado 
esta  noche  á  algún  infeliz.  ¿Pero  acaso  no  tienen  lugar 
estas  escenas  todos  los  días? 

Y  el  buen  escudero  procuraba  con  estas  reflexio- 
nes calmar  la  incertidumbre  que  sentía. 

El  sol  empezaba  á  bañar  con  sus  alegres  resplan- 
dores los  elevados  muros  de  la  cárcel. 

Como  sus  rayos  tienen  una  extraordinaria  influen- 
cia sobre  nuestro  ánimo,  no  tardó  Roberto  en  des- 
echar por  completo  las  lóbregas  ideas  que  le  habían 
asaltado  durante  la  noche. 


892  LA   HIJA  DBL   ORIMBM 

— Ya  falta  menos, — exclamaba  restregándose  las 
manos  de  verdadera  alegría. — Esta  noche,  veré  al  dis- 
cípulo de  Soria.  De  seguro  que  traerá  la  llave  del  cala- 
bozo donde  se  halla  Mari-Salto,  y  que  mañana,  cuan- 
do alumbre  de  nuevo  el  sol,  nos  encontraremos  por  esos 
caminos.  ¡Cuan  diferente  va  á  ser  el  regreso  que  la  ve- 
nida! Ya  se  me  figura  ver  el  rostro  de  Mari-Salto  en  el 
momento  que  me  vea  y  goce  de  la  libertad.  Lo  cierto 
es  que  debe  hallarse  desesperada.  ¿Creerá  que  la  hemos 
abandonado?  Pero  no,  ella  conoce  muy  bien  á  don  Cé- 
sar, y  no  puede  suponerlo.  Cuando  don  Lope  de  Lara 
sepa  que  se  ha  fugado  de  las  cárceles  del  Santo  Oficio^ 
va  á  concluir  de  convencerse  de  que  el  nombre  de  Sa- 
tanás es  el  que  más  legítimamente  conviene  á  mi  amo. 
Y  yo  en  el  caso  de  éste  no  le  devolvería  jamás  á  su 
hijo.  Supuesto  que  la  criatura  es  lo  único  que  conmue- 
ve las  fibras  de  su  alma,  le  haría  padecer.  ¿Acaso  pue- 
den olvidarse  los  daños  que  le  ha  ocasionado  en  el 
mundo?  Y  todos  por  un  error  que  le  ha  servido  de  base 
á  tan  espantosas  venganzas. 

Bien  ajena  estará  Mari-Salto  de  la  sorpresa  que  la 
preparamos. 

¡Pobre  niña! 

De  seguro  que  la  lobreguez  de  la  mansión  en  que 
se  halla  y  la  presencia  del  carcelero  no  la  intimidan 
tanto  como  el  hallarse  separada  de  don  César  y  de  su 
hija. 

Bueno  es  que  le  lleve  á  mi  amo  alguna  noticia  sa- 
tisfactoria, cuando  voy  á  ser  portador  de  otras  tan 
malas. 
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La  muerte  de  don  Diego  de  Deza  ha  de  llenarle  de 
sentimiento  y  de  indignación.  Pero  esta  pena  irá  mez- 
clada con  la  alegría  de  saber  que  antes  de  sucumbir 
se  desposó  con  doña  Marina, 

¡Pobre  mujer!  ¡Cuánto  habrá  sufrido!  ¡Parece  que 
la  desgracia  no  se  cansa  de  perseguirla! 

En  fin,  consígase  salvar  á  Mari-Salto,  que  don  Cé- 
sar la  estreche  de  nuevo  entre  sus  brazos,  y  habremos 
logrado  lo  principal. 

Este  es  el  objeto  de  mi  viaje. 

Roque  la  quiere  más  que  á  su  vida  y  hará  cuantos 
esfuerzos  sean  imaginables  por  lograrlo. 

Una  vez  en  Albarracín,  mi  amo  determinará  lo 
que  debemos  hacer. 

Yo  creo  que  lo  más  oportuno  será  partir  á  una  tie- 
rra extranjera,  que  ha  de  brindarnos  con  una  hospi- 
talidad que  nunca  encontraríamos  aquí. 

Y  el  escudero,  halagado  por  estas  risueñas  espe- 
ranzas, se  recostó  en  el  lecho  y  pocos  instantes  des- 
pués su  acompasada  respiración  indicaba  que  se  habla 
dormido  profundamente. 
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Resbalaron  las  horas  de  aquel  día  lentas  y  perezo- 
sas como  siempre  que  las  mide  la  impaciencia. 

Roberto  no  durmió  mucho. 

Apenas  despertó  supo  con  disgusto  que  todavía 
era  la  mañana. 

Hubiera  dado  la  mitad  de  la  sangre  que  circulaba 
por  sus  venas  por  adelantar  á  medida  de  su  deseo  las 
agujas  del  reloj,  esa  máquina  que  se  complace  en  des- 
esperar á  los  que  aguardan. 

Como  todos  los  plazos  se  cumplen,  Roberto  advir- 
tió en  medio  de  su  devoradora  impaciencia  que  el  sol 
declinaba. 

Una  hora  antes  de  la  convenida  con  el  llavero  Ro- 
que se  posesionó  de  una  de  las  mesas  de  la  hostería. 

Los  pensamientos  que  cruzaron  por  su  imaginación 
durante  aquel  espacio  de  tiempo  son  indescriptibles» 
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Ni  el  hielo  de  los  años  bastaba  á  debilitar  la  vehe- 
mencia de  que  se  sentía  poseído  en  aquellos  mo- 
mentos. 

Por  último,  las  facciones  del  escudero  resplande- 
cieron de  alegría. 

La  puerta  del  mesón  se  abrió  dando  paso  al  discí- 
pulo de  Pedro  Soria. 

Este,  por  el  contrario,  llevaba  grabadas  en  el  ros- 
tro  las  huellas  del  estupor  y  la  tristeza. 

Tan  inmensa  fué  la  alegría  del  escudero  al  descu- 
brirle, que  no  lo  advirtió. 

— ¡Hola,  buen  Roque! — le  dijo,  dándole  en  el  hom- 
bro con  la  diestra; — no  puedes  imaginar  qué  días  he 
pasado. 

El  llavero  tomó  asiento. 

— Ante  todo, — prosiguió  el  escudero,—  ¿has  conse- 
guido apoderarte  de  la  llave  del  calabozo? 

— Todavía  no;  pero  eso  es  lo  de  menos. 

— ¡Lo  de  menos! — exclamó  el  anciano  clavando  en 
él  sus  ojos  con  sorpresa. 

— Sí,  es  lo  de  menos,  porque  Froilán,  que  es  el  en- 
cargado de  ella,  vendrá  aquí  dentro  de  un  instante. 

— ¡Ah!  perfectamente.  ¿Luego  has  querido  propor- 
cionarme la  satisfacción  de  que  presencie  la  escena? 

— Sí,  quiero  proporcionarte  esa  satisfacción;  pero 
debo  advertirte  que  desde  antes  de  ayer  han  sucedido 
algunas  cosas... 

— ¿Qué?  Acaba.  ¿Acaso  no  es  posible  que  realicemos 
nuestros  planes? 

— No  te  digo  tanto...  pero... 
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— Acaba,  por  todos  los  demonios  del  averno;  ¿no  ves 
que  la  impaciencia  me  ahoga? 

— Mari-Salto  ha  sido  víctima  de  la  mayor  de  las 
crueldades. 

— Pues  ¿qué  le  ha  sucedido? 

— Anoche  la  han  dado  el  tormento  de  los  cordeles. 

— ¡Ira  de  Dios! — exclamó  el  escudero  dando  una 
fuerte  puñada  sobre  la  mesa. 

Y  luego  preguntó: 

— Dime,  ¿cómo  has  podido  consentir  semejante 
crueldad? 

— ;Ay,  amigo  mío,  bien  se  conoce  que  no  sabes  lo 
que  ocurre  de  puertas  adentro  de  esa  mansión!  De  otro 
modo  no  se  comprendería  tu  pregunta. 

— Pero  ¿acaso  ignorabas  esos  propósitos? 

— No  los  he  sabido  hasta  que  llegaron  á  mí  las  en- 
trecortadas quejas  de  la  joven.  Entonces  te  confieso 
que  una  nube  de  sangre  cubrió  mis  pupilas,  y  mi  cora- 
zón parecía  querer  salirse  del  pecho.  ¡Atormentar  á  la 
hija  de  Pedro  Soria,  del  único  hombre  á  quien  he  ama- 
do!... ¡Ah!  ¡Esto  es  horrible! 

Y  aquel  tosco  llavero  advirtió  que  sus  ojos  se  hu- 
medecían por  las  lágrimas. 

— ¿Qué  hiciste  entonces? 

— Entonces, — respondió  Roque  enjugándose  el  llan- 
to con  el  dorso  de  la  diestra, — me  lancé  hacia  el  cala- 
bozo como  el  león  á  quien  tratan  de  robar  sus  hijuelos. 
La  estancia  presentaba  un  espectáculo  espantoso.  Una 
docena  de  hombres  examinaban  con  alegría  á  Mari- 
Salto,  que  se  hallaba  tendida  en  el  potro  y  cubierta  de 
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sangre.  ¡Qué  palidez  la  de  sus  facciones!  Jamás  la  he 
visto  ni  aun  en  aquellos  muertos  que  he  sepultado 
ouando  me  hallaba  en  el  cementerio. 

La  creí  muerta. 

Un  grito  ronco  se  escapó  de  mi  garganta. 

Advertí  que  la  sangre  se  agolpaba  á  las  sienes  y... 
— Prosigue. 

—Es  vergonzoso  decirlo,  pero  caí  sin  conocimiento; 
lo  propio  que  hubiera  podido  sucederle  á  una  criatura 
ó  á  una  melindrosa. 

—¡Pobre  Roque!  ¿Acaso  la  riqueza  de  sentimientos 
que  posees  es  digna  de  censura?— exclamó  el  escudero 
enternecido. 

—El  verdugo,— prosiguió  Roque,— me  suspendió 
entre  sus  brazos  atlóticos  y  me  condujo  de  nuevo  á  mi 
estancia. 

—¿Qué  es  eso,  hombre?  — me  preguntó;— ¿desde 
cuándo  te  produce  sensación  la  vista  de  la  sangre  de 
los  herejes. 

Nada  contestó.  Comprendía  que  aquel  miserable  no 
hacía  más  que  dar  cumplimiento  á  órdenes  recibidas. 

— Pero  ¿ha  muorto?~le  pregunté. 

—No,  —me  respondió;  —ni  ha  muerto  ni  ha  declara- 
do. Sin  embargo,  sus  jueces  han  terminado  el  proceso 
condenándola  á  que  muera  en  el  quemadero. 

—¡Qué  horror!— exclamó  Roberto,  cubriéndose  el 
rostro  con  amba^  manos. 

-No  debemos  desesperarnos  no  obstante;  todavía 
no8  quedan  medios  de  salvarla. 
—¿Cuáles,  Roque,  cuáles? 
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— Afortunadamente  Mari-Salto  no  ha  dejado  de 
existir.  Su  juventud  la  ha  hecho  triunfar  de  la  muerte. 
De  seguro  que ladesgraciada  estará  muy  enferma;  pero 
mientras  queda  un  átomo  de  vida  no  se  debe  desconfiar. 
Los  aires  saludables  de  la  montaña  contribuirían  á  de- 
volverle la  salud.  Apoderémonos  de  la  llave  de  su  ca- 
labozo; nuestro  deber  es  salvarla,  y  de  seguro  que 
Dios  ayudará  nuestras  sanas  intenciones. 

— Desde  luego  confío  en  su  omnipotencia. 

— El  tormento  ha  sido  rudo,— continuó  Roque;  — 
exigían  á  la  joven  una  declaración  que  no  podía  dar, 
puesto  que  la  acusaban  de  un  crimen  que  tengo  la  se- 
guridad que  no  ha  cometido. 

— Nadie  mejor  que  yo  puede  afirmarte  en  esa  creen- 
cia. Mari-Salto  no  es  capaz  de  cometer  un  asesinato. 

— Dicen  sus  jueces  que  ha  envenenado  á  una  cam- 
pesina de  Valencia. 

— -Los  jueces  se  equivocan.  La  pobre  joven  ha  sido 
víctima  de  una  equivocación.  Después  de  todo,  no  es  la 
primera  que  padecen  esos  desalmados. 

— Pero  ¿cómo  han  podido  engañarse  de  esa  ma- 
nera? 

— Un?,  gitana  del  Albarracín  vivía  á  costa  de  los 
intereses  de  los  ilusos,  y  propinó  unas  hierbas  veneno- 
sas en  vez  de  entregar  una  tisana. 

— ¿Y  luego?... 

— Luego  han  creído  que  la  gitana  era  Mari- Salto. 

— Pero  sabiendo  eso,  nada  más  fácil  que  deshacer  el 
error. 

— ¡Ah,  Roque,  desgraciadamente  es  imposible! 
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—¿Porqué? 

—Porque  para  salvar  á  Mari-Salto  era  preciso  que 
identificase  su  persona:  ¿y  cómo  había  de  decir  que  era 
la  compañera  de  Ismael  Alhamar? 

—¡De  Ismael  Alhamar!  Yo  he  oído  repetir  ese  nom- 
bre. Es  el  que  lleva  el  jefe  de  los  sublevados  de  Alba- 
rracín. 

—Es  el  que  ha  adoptado  mi  amo. 

— iCómo!  ¡Don  César! 

—Sí;  hay  personas,  entre  ellas  don  Lope  de  Lara, 
que  SI  hoy  se  consideran  satisfechas  con  atormentar  á 
la  gitana,  les  parecería  pequeño  castigo  para  Mari- 
Salto. 

—Entonces  apelaremos  á  los  recursos  que  desde  un 
principio  pensamos. 

—Sí,  es  lo  mejor.  Parece,  sin  embargo,  que  el  llave- 
ro tarda. 

—No  lo  creas;  la  impaciencia  te  lo  hace  suponer. 
—En  verdad  que  lo  siento.  Estos  disgustos  me  han 
quitado  un  año  de  vida. 

— ¿Has  preparado  un  carruaje? 

—Todo  se-  hallará  dispuesto  para,  el  instante  crí- 
tico. 

—Es  necesario  aguardar  á  que  suenen  las  once;  an- 
tes  sería  imprudente  cualquier  tentativa. 

—Desde  luego.  ¿Qué  hora  será? 

— Las  nueve. 

—¡Ya  no  faltan  masque  dos  horas! -dijo  el  escude- 
ro lanzando  un  prolongado  suspiro. 
Y  luego  preguntó: 


900  LA.  HIJA   DBL  CRIMBN    6  LA   PROMETIDA  DB  SATANÁS 

—¿Crees  que  no  encontraremos  dificultades  para  que 
se  embriague  el  llavero? 

—Ninguna.  Maese  Froilán  no  se  cansa  nunca  de 

beber. 

En  ese  caso  no  escasees  nada.  Traigo  oro,  mucho 

oro,  que  me  ha  entregado  don  César,  presintiendo  que 
pudiera  hacerme  falta. 

Entonces  pide  unas  cuantas  botellas;  ya  no  puede 

tardar,  y  conviene  que  las  encuentre  aquí  para  que 
no  lo  extrañe  y  que  el  obsequio  sea  exclusivamente 

para  él. 

Roque,  te  recomiendo  que  no  abuses  de  la  be- 
bida, 

No  es  necesario;  mucho  me  agrada,  pero  no  hasta 

el  punto  de  cometer  semejante  imprudencia  esta  no- 
che... Yo  le  he  dicho  á  mi  compañero  que  eras  un 
amigo  mío  que  tratabas  de  festejar  tu  entrada  al  ser- 
vicio de  un  noble  de  esta  corte. 
— Perfectamente. 
En  aquel  momento  la  puerta  de  la  hostería  se  abrió 
de  nuevo,  dando  paso  á  un  vejete  de  corta  estatura  y 
alegre  fisonomía. 

Era  el  llavero  Froilán. 


CAPITULO   XCII 


DE  CÓMO  ROBERTO   Y  ROQUE   SE   HICIERON  CON   LA  LLAVE 
DEL   CALABOZO   QUE   OCUPABA   MARI-SALTO 

— Buenas  noches,  maese  Froilán, — dijo  Roque  con 
acento  de  júbilo,  á  fin  de  que  el  recién  llegado  no  com- 
prendiera ni  remotamente  el  plan  que  fraguaban  con- 
tra él. 

— Felices  las  tengáis, — respondió  el  llavero,  diri- 
giendo una  placentera  sonrisa  á  Roberto. 

— Aquí  tienes  el  amigo  de  que  te  he  hablado  esta 
mañana;  se  halla  al  servicio  de  un  pariente  del  duque 
de  Uceda;  hoy  cumple  años,  y  ha  querido  solemnizar 
la  fiesta  convidándome  á  comer. 

— Sentaos,  llavero  Froilán;  basta  que  seáis  amigo 
de  Roque  para  que  os  aprecie  y  tenga  gusto  en  que  nos 
acompañéis. 

El  viejo  no  se  hizo  de  rogar,  y  se  sentó  en  la  ban- 
queta que  estaba  al  lado  opuesto  de  las  que  ocupaban 
los  bebedores. 
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— ¿No  OS  parece  que  para  estimular  á  la  bebida  nos 
vendrían  de  perlas  unas  aceitunas? — preguntó  Ro- 
berto. 

— Sea  como  queráis;  aunque  si  he  de  hablaros  con 
la  franqueza  que  siempre  he  usado,  os  diré  que  yo  no 
necesito  estímulos  para  echar  unos  tragos. 

— Es  cierto, — añadió  Roque; — maese  Froilán  es  un 
gran  bebedor:  no  parece  sino  que  su  estómago  tiene 
las  dimensiones  de  una  corambre. 

—rHasta  tal  punto,  que  me  hallo  dispuesto  á  conte- 
nerme para  que  no  se  arrepienta  tu  amigo  de  haber- 
me invitado. 

— No  os  comprendo. 

—Hombre  soy  que,  á  dejarme  llevar  de  mis  instin- 
tos, y  darle  al  cuerpo  cuanto  me  pide,  me  atrevería  á 
consumir  todo  el  mosto  que  guarda  en  su  bodega  este 
hostelero. 

— ¡Ja,  ja,  ja! — prorrumpieron  Roberto  y  Roque. 

— Me  parece  que  pecáis  de  exageración, — dijo  el  pri- 
mero después  de  un  instante. 

— No  lo  creáis. 

— En  ese  caso,  empezad  á  pedir;  en  los  pocos  días 
que  hace  estoy  al  servicio  de  mi  amo  he  logrado  aho- 
rrar unos  cuantos  escudos  para  dejarlos  hoy  en  este 
sitio. 

— Veo  que  sois  hombre  prevenido. 

— ¿Qué  queréis?  El  buen  arcabucero  debe  ahorrar 
alguna  pólvora  y  algunas  balas  para  cuando  lleguen 
las  ocasiones.  ¿Qué  ocasión  más  propicia  que  la  pre- 
sente? Hoy  cumplo  años:  jquión  sabe  si  el  próximo  me 
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hallaré  en  el  mando!  Por  lo  tanto,  á  beber,  compañe- 
ros, á  beber. 

Y  Roberto  vació  en  los  vasos  el  rojo  néctar. 

— ¡Bendito  sea  Dios,  que  tales  cosas  cría! — exclamó 
maese  Froilán  después  de  remojarse  la  garganta  con 
un  enorme  trago. 

—Con  efecto,  —  añadió  Roque, — sobre  todo  para 
aquellos  que  saben  apreciar  su  mérito.  ¿No  es  verdad? 

— Bien  puedes  decirlo.  Me  precio  de  ser  conocedor 
en  vinos,  aunque  no  sea  más  que  por  la.  costumbre  de 
beberlos.  Este  que  ahora  acabamos  de  escanciar  es 
más  añejo  que  te  figuras. 

— ¿Cuántos  años  tendrá,  maese  Froilán? 

— Lo  menos  cinco. 

-  -En  ese  caso,  forzoso  es  consumirle  pronto;  es  una 
edad  bastante  respetable  para  un  vinillo  de  hostería. 
Escanciad  de  nuevo  ^  que  en  nuestros  estómagos  en- 
contrará una  tumba  digna  de  su  fortaleza. 

—Lo  que  hace  falta  es  que  la  conserve  el  cerebro» 

— ¡Quién  lo  duda!  Pero  aun  suponiendo  que  no  fuese 
así,  ¿qué  perdíamos? 

— ¿Te  parece  poco  perder  al  juicio? 

—Parece  mucho  cuando  la  embriaguez  pone  á  los 
hombres  bajo  el  estado  de  excitación  nerviosa.  Nada 
más  fácil  para  los  que  tienen  la  desgracia  de  cometer 
imprudencias  y  hasta  crímenes;  ¿pero  vos?... 

— Es  cierto;  afortunadamente  tengo  buen  vino, 
como  suele  decirse. 

— ¡Y  tan  bueno! — repitió  Roque. — Le  da  por  dor- 
mir, y  es  seguro  que  no  despertaría  aunque  hiciesen 
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fuego  junto  á  él  todos  los  cañones  que  posee  el  ejército 
del  monarca. 

— Entonces... 

— Poco  me  importaría  embriagarme  en  otra  oca- 
sión; pero  mañana  es  preciso  madrugar  mucho. 

— ¿Madrugar  mucho? — repitió  Roberto.  —¿Acaso  te- 
jéis alguna  ocupación  urgente? 

—Sí. 

— ¡Buena  estará  la  ocupación! — añadió  Roque. 

— Cualquiera  que  te  oyera  creería  que  me  paso  la 
existencia  con  una  mano  sobre  la  otra.  Esta  noche, 
sin  ir  más  lejos,  no  me  han  dejado  cerrar  los  pár- 
pados. 

— ¿Pues  cómo  ha  sido  eso? — preguntó  Roberto,  que 
deseaba  que  el  anciano  les  refiriese  los  pormenores  de 
las  desgracias  sufridas  por  la  joven  compañera  de  don 
César. 

— Esta  noche, — dijo  el  viejo  después  de  apurar  el 
contenido  del  vaso, — ha  habido  mucho  que  hacer  en 
las  cárceles  de  la  santa. 

—  ¿Te  has  dedicado  á  dar  muerte  á  las  ratas  de  los 
sótanos? — preguntó  Roque,  dirigiendo  á  Froilán  una 
socarrona  sonrisa. 

— Nada  de  eso, — respondió  el  llavero  algo  amosta* 
zado. 

— Entonces  acaba  de  una  vez;  dinos  lo  que  ha  su- 
cedido. 

— ¿No  sabes  que  esta  noche  se  ha  dado  tormento  á 
esa  hechicera  que  envenenó  á  una  campesina  en  las 
cumbres  del  Albarracfn?  . 
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— Sí,  algo  indicaste  y... 

— Pero  eso  fué  después.  Amigo  Roque,  veo  que  el 
vinejo  de  los  cinco  años  empieza  á  causarte  efecto  en 
la  cabeza. 

— ^¿Por  qué? 

— Porque  dices  que  lo  sabes  por  mi  indicación,  cuan- 
do me  consta  que  estuviste  en  la  estancia  donde  dieron 
tormento  á  la  hechicera.  Por  más  señas,  que  caiste  al 
suelo  como  herido  por  una  bala. 

— Con  efecto,  nunca  me  ha  causado  una  impresión 
tan  viva  la  presencia  de  la  sangre  que  enrojecía  las 
cuerdas  del  potro.  Ahora  lo  recuerdo.  Quizás  te  sobra 
razón:  este  vino  me  ha  privado  de  la  razón. 

— Lo  cual  me  satisface. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  de  ese  modo  te  abstendrás  de  beberlo  y  no 
tendré  más  competidor  que  tu  amigo,  que  no  me  pa- 
rece muy  fuerte. 

— Por  lo  tanto  podrás  beberte  la  parte  que  te  co- 
rresponda y  la  mía,  ¿no  es  verdad? 

El  llavero  Froilán  guiñó  el  ojo  izquierdo  y  apare- 
ció en  sus  labios  una  maliciosa  sonrisa. 

— Seguid,  seguid  refiriendo  lo  que  esta  noche  ha 
ocurrido,— dijo  Roberto; — no  sabéis  el  interés  que  me 
inspira  todo  lo  que  se  relaciona  con  las  interioridades 
de  la  santa. 

— ¡Pues  si  empezase  á  referiros  los  sucesos  que  he 
presenciado,  no  acabaría  esta  noche! 

— Relatad  el  de  esa  joven,  que  por  ser  el  más  re- 
ciente es  el  que  más  despierta  mi  curiosidad. 

TOMO  n  114 


906  LA   HIJA  DBL   CRIMEN 

— Pues  esa  joven  entró  en  los  calabozos  hace  poco 
tiempo. 

— ¿Decís  que  es  una  hechicera? 

— Eso  aseguran  los  padres  dominicos. 

— ¿Y  esta  noche  la  han  atormentado? 

— Si;  y  la  verdad  es  que  en  los  muchos  años  que  lle- 
vo en  las  cárceles  no  he  visto  nunca  una  mujer  de  más 
valor. 

— ¿No  ha  declarado? 

—En  medio  de  los  dolores  más  horribles  asei^uraba 
que  ella  no  había  cometido  el  crimen  que  se  la  imputa. 

— Tal  vez  diga  la  verdad. 

— No,  eso  no  es  posible. 

— ¿Por  qué?  ¿Acaso  la  justicia  de  los  hombres  no 
puede  engañarse  nunca? 

—Esta  hechicera  ha  sido  enviada  á  Madrid  por  ór- 
denes del  presidente  de  la  audiencia  de  Valencia. 

—¿De  don  Lope  de  Lar  a? 

— Precisamente.  ¿Le  conocéis? 

— Un  poco, — respondió  Roberto. 

— En  este  caso  no  necesito  esforzarme  para  que  com- 
prendáis que  la  hechicera  ha  sido  la  autora  del  cri- 
men de  que  es  acusada.  Don  Lope  es  bastante  suspi- 
caz para  engañarse,  y  suficientemente  grave  para  co- 
meter una  ligereza. 

Roberto  estuvo  á  puntj  de  protestar  úÉé  las   pala- 
bras del  llavero. 

Aquellos  elogios  que  se  tributaban  al  hombre  que 
más  odio  le  inspiraba  le  pa,recían  intolerables. 

Sin  embargo,  Roque,  que  lo  comprendió,  le  hizo  una 
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:seña,  mientras  derramaba  debajo  de  la  meya  el  conte- 
nido de  su  vaso. 

Roberto  prosiguió: 
.  — ¿Y  decís  que  esa  joven  no  ha  querido  confesar  su 
delito? 

— No;  se  conoce  que  se  halla  dotada  de  una  fuerza 
de  voluntad  incomprensible  en  una  mujer.  En  medio 
de  todo  me  ha  dado  lástima,  porque  es  muy  joven  y 
muy  hermosa. 

— De  manera  que  el  tormento  habrá  sido  horrible. 
Sus  jueces  se  habrán  cebado  en  hacerla  sufrir. 

— No  podéis  figarároslo.  Las  cuerdas  crujían,  la  san- 
gre brotaba  por  las  carnes  abiertas.  jAh,  la  verdad  es 
que  esto  es  horrible!  ;Se  erizan  los  cabellos  al  pensarlo! 

— Amigos, — dijo  Roque, — creo  oportuno  que  hable- 
mos de  otra  cosa  más  agradable,  aunque  no  sea  más 
que  para  festejar  tu  natalicio. 

—  Con  efecto,  —  respondió  Froilán  bebiendo  de 
nuevo. 

Roberto  hizo  sonar  las  palmas. 
— ¿Qué  deseáis? — preguntó  el  hostelero  con  esa  so- 
licitud del  hombre  qiie  ve  en  lontananza,  no  sólo  el 
medio  de  dar  salida  á  los  géneros  que  vende,  sino  las 
ganancias  que  siempre  proporcionan  los  consumido- 
res que  se  hallan  en  estado  de  embriaguez. 
— Tráete  tres  botellas  más,  —dijo  Roberto. 
El  dueño  de  la  hostería  se  alejó  para  cumplir  sus 
órdenes. 

—  jPardiez!  ¿Tres  botellas  más? — preguntó  Froilán. 

—  ¿Qué  os  sorprende?  A  una  por  barba. 
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— Veo  que  yo  tengo  fama  de  bebedor,  pero... 

— Pero  que  voy  á  ganaros,  ¿no  es  cierto? 

— No,  eso  nunca,  —respondió  apresuradamente  el 
admirador  de  Baco,  que  no  permitía  que  nadie  le  hi- 
ciese la  competencia. 

El  hostelero  colocó  sobre  la  mesa  las  tres  botellas. 

— ¡Magnifico!  —-exclamó  Roque  apoderándose  de 
una; — el  buen  artillero  debe  sucumbir  junto  á  la  cure* 
ña  del  cañón.  A  ver,  m  a  ese  Froilán,  ¡fuego! 

Y  la  acercó  á  sus  labios. 

— Cuidado, — le  dijo  Roberto  al  oído. 

— No  lo  tengas  por  mí;  debo  advertirte  que  noto  en 
los  pies  la  humedad  del  vino  que  he  derramado  en  el 
suelo.  A  no  ser  por  las  circunstancias  especiales  en 
que  nos  encontramos,  no  me  hubiese  consolado  nunca 
de  semejante  pérdida. 

El  llavero  Froilán  seguía  con  la  botella  junto  á  los 
labios. 

— ¡Buen  astrólogo! — exclamó  Roberto. 

Y  tal  fué  el  acceso  de  risa  que  ocasionaron  aque- 
llas palabras  al  bebedor,  que  espurreó  de  vino  el  rostro 
de  sus  camaradas. 

— ¡Rayos  del  cielo! — dijo  Roque  levantándose  en 
actitud  de  chanza; — imaginas  que  no  me  he  lavado  y 
quieres  hacerlo  con  la  sangre  de  Cristo. 

El  viejo  Froilán  reía  á  más  y  mejor. 

El  vino  empezaba  á  causar  sus  efectos. 

Las  emisiones  de  la  voz  eran  más  atipladas  en  el 
anciano. 

Sus  mejillas  estaban  rojas. 
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Tras  aquellas  botellas  se  sirvieron  otras. 
Entonces  Froilán  balbuceó  algunas  frases  incom- 
prensibles. 

— ¿Qué  dices? — le  preguntó  Roque. 
—Digo...  que  me  marcho. 

— ¿Que  os  marcháis? — exclamó  Roberto; — ¿y  erais 
vos  el  hombre  que  blasonaba  de  ser  un  excelente  be- 
bedor? 

— Amigo  mío...  yo  apostaba  con  otro  hombre. 
— ¿Y  acaso  ese  no  era  mi  persona? 
— No,  ciertamente  que  no...  Vos  no  sois  un  hombre, 
sino  un  tonel  sin  fondo. 

Roberto  y  Roque  prorrumpieron  en  ruidosas  car- 
cajadas. 

— Vamos,  maese  Froilán,  echad  un  sueño  en  ese 
banco  y  luego  continuaremos  la  apuesta;  ya  veis  que 
soy  generoso,  puesto  que  podía  consideraros  vencido. 
El  viejo  no  se  hizo  de  rogar. 

Tendióse  á  lo  largo  sobre  el  banco  que  se  hallaba 
cerca  de  la  mesa,  y  apoyando  su  cabeza  en  el  brazo 
derecho  que  le  servía  de  almohada,  quedóse  profunda- 
mente dormido. 

Roberto  y  Roque  cruzaron  una  mirada  de  triunfo. 
El  segundo  esperó  algunos  instantes. 
Luego  desabrochó  el  capotillo  del  anciano. 
En  el  cinto  de  cuero  que  llevaba  pendían  algunas 
llaves. 

— Cójelas  todas  y  ya  veremos  cuál  es  la  que  busca- 
mos,— dijo  Roberto. 

Roque  corrió  la  correa  por  la  hebilla,  y  pocos  ins- 
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tantes  después  se  apoderaba  del  manojo  de  llaves  de 
maese  Froilán. 

— ¿Y  qué  vamos  á  hacer  con  este  hombre? — pregun- 
tó Roque,  cediendo  á  los  impulsos  de  la  amistad  que 
le  profesaba. 

— ¡Buena  pregunta!  ¿Acaso  imaginas  que  no  se  ha- 
lla tan  cómodo  en  estos  instantes  como  pueda  estarlo 
una  dama  melindrosa  en  su  lecho? 

— No  lo  dudo...  pero... 

—Comprendería  que  tuvieses  reparo  en  dejarle  aquí 
si  le  amagase  algún  peligro  ó  fueras  á  sufrir  mañana 
sus  reconvenciones. 

—Nada  de  eso;  afortunadamente  mañana  estare- 
mos á  algunas  leguas  de  la  corte. 

— ¡Dios  lo  quiera! 

— Pero  al  hostelero  le  extrañará  que  dejemos  á 
maese  Froilán  en  semejante  estado. 

— Eso  tiene  fácil  arreglo. 

—¿Cómo? 

— ¿No  recuerdas  que  antes  te  he  dicho  que  mi  amo 
me  había  dado  una  bolsa  repleta  de  oro  con  objeto  de 
prevenirme  contra  cualquiera  eventualidad?  Ahora  ve- 
rás qué  pronto  desaparecen  las  interpretaciones  que 
pudiera  hacer  el  hostelero. 
Y  Roberto  llamó  de  nuevo. 

— ¿Tienes  algún  lecho  disponible  en  la  hostería? 

— Sí,  señor. 

— Maese  Froilán  se  ha  puesto  algo  enfermo  por  el 
abuso  del  vino,  y  no  quisiera  que  se  presentara  enfren- 
te hallándose  en  ese  estado. 
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— Nada  más  natural;  pudieran  apercibirse  sus  supe- 
riores y... 

—Cobra  el  consumo  que  hemos  hecho  y  su  instala- 
ción por  esta  noche. 

Y  Roberto  arrojó  sobre  la  mesa  una  moneda  de 
oro,  cuya  vibración  hirió  los  oídos  del  hostelero  más 
dulcemente  que  si  hubiera  escuchado  las  voces  de  un 
coro  de  serafines. 

Pocos  instantes  después  ambos  salieron  del  esta- 
blecimiento. 

— ¿Y  ahora  ofrecerá  dificultades  mi  entrada?— -pre- 
guntó el  escudero. 

— Ninguna.  ¿Acaso  no  vienes  conmigo?  Casi  es  se- 
guro que  no  lo  adviertan.  A  estas  horas  el  llavero  sue- 
le haberse  dormido  tan  profundamente  como  maesa 
Froilán. 

—Cuando  salgamos  con  Mari-Salto  ya  será  otra 
cosa,  por  desgracia. 

— No  lo  creas;  aunque  la  joven  debe  hallarse  impo- 
sibilitada de  seguirnos  por  sus  pies,  que  estarán  des- 
trozados, existe  una  puerta  secreta  á  espaldas  del  edi- 
ficio, que  es  donde  debe  aguardarnos  el  coche,  y  por 
allí  la  sacaremos. 

Roque  y  Roberto,  antes  de  entrar  en  las  cárceles  se 
dirigieron  hacia  la  esquina,  donde  aguardaba  el  con- 
ductor dormido  sobre  el  pescante. 

— ¡Eh!  despierta, — gritó  el  viejo  escudero  sacudién- 
dole por  un  brazo. 

Dióle  sus  órdenes,  y  ambos  le  vieron  volver  el  án- 
gulo que  formaba  el  edificio. 
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—Ahora,  vamos. 

— Vamos, — repitió  Roque,  cuyas  mejillas  estaban 
pálidas  como  la  cera. 

Y  llegaron  junto  á  la  puerta  cuando  sonaban  pau- 
sadamente las  doce  en  uno  de  los  relojes  vecinos. 


CAPITULO   XCIll 


INTENTOS      QUE     SE      M A L O G R A N 


Nada  más  comprensible  que  la  turbación  que  ex- 
perimentaba el  bueno  de  Roque. 

Hacía  tiempo  que  vivía  bajo  la  siniestra  y  elevada 
techumbre  de  aquel  edificio;  sabía  los  horrores  que 
bajo  su  amparo  se  cometían,  y  no  era  censurable  que 
sintiese  espanto  temiendo  que  su  empresa  no  diese  el 
resultado  apetecido. 

Es  seguro  que  no  se  hubiese  expuesto  á  semejante 
tentativa  más  que  por  Mari-Salto  ó  por  su  maestro  Pe- 
dro Soria,  si  éste  no  hubiese  dejado  de  existir. 

Roberto,  por  el  contrario,  estaba  sereno;  conserva- 
ba toda  su  habitual  sangre  fría. 

Leal  hasta  la  exageración,  no  imaginó  un  solo  mo- 
mento que  pudiera  encontrar  peligros  realizando  un 
acto  que  redundaba  en  beneficio  de  su  señor. 

El  llavero  introdujo  una  enorme  llave  en  la  cerra- 
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dura  de  la  puerta,  guarnecida  de  gruesas  plarchas  de 
hierro.  Al  girar  sobre  sus  goznes  parecía  que  lanzaba 
un  quejido. 

— Entra, — dijo  Roque,  frunciendo  las  cejas. 
Roberto  obedeció. 

En  el  zaguán  había  unos  soldados  y  una  pareja  de 
alguaciles. 

Al  ver  á  Roberto,  éstos  clavaron  en  él  sus  curiosas 
miradasi 

Sin  embargo,  se  tranquilizaron  al  ver  que  iba 
acompañado  de  Roque,  el  cual,  por  su  buen  comporta- 
miento, habíase  granjeado  la  estimación  y  la  confian- 
za de  todos. 

— Buenas  noches, — dijo  el  llavero,  aparentando  una 
tranquilidad  que  se  hallaba  muy  lejos  de  sentir. 

— Buenas  las  tengas,  maese  Roque,  — respondió  uno 
de  los  alguaciles. 

Y  el  llavero  se  aproximó  á  éste. 
— Voy  á  entregar  á  este  amigo  mío  unos  encargos 
para  mi  hermana,  que  se  halla  en  uno  de  los  pueblos 
cercanos. 

— Perfectamente. 

Roque  y  Roberto  se  aventuraion  por  la  escalera 
de  piedra. 

Sus  pasos  resonaban  en  medio  del  silencio  de  la 
noche. 

— ¿Qué  le  has  dicho  á  ese  alguacil? 

— He  querido  justificar  tu  entrada. 

— Mal  hecho,  cuando  nada  te  había  preguntado. 

— Es  que  de   otro  modo  no  hubiese  podido  pasar 
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sin  previa  autorización  del  familiar  que  esté  de  guar- 
dia. Sin  embargo,  no  temas;  todos  confian  en  mi. 

Al  final  de  la  escalera  hallaron  una  espaciosa  es- 
tancia. 

Luego  penetraron  en  los  largos  pasillos. 
Roberto,  al  pasar  junto  al  calabozo  donde  estuvo 
encerrado  don  César,  se  detuvo. 

— ¡Extraña  casualidad! — murmuró; — -¡quién  había 
de  decir  entonces  á  Mari-Salto  que  en  un  lugar  aná- 
logo había  de  padecer  tan  espantosas  torturas! 

— Anda, — dijo  Roque. 

— ¿Conocerás  perfectamente  el  calabozo  en  que  se 
halla? 

— Sí,  pero  antc:^  vamos  á  mi  habitación. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Con  el  de  tomar  una  linterna  para  no  rompernos 
un  hueso  en  estas  oscuridades  y  para  tomar  mi  puñal. 
Como  comprendes,  ya  estoy  decidido  á  todo;  pero  quie- 
ro vender  cara  la  vida,  caso  de  que  nos  sorprendiesen 
en  el  momento  crítico= 

— Desde  luego.  Los  frailes  nos  atormentarían  des- 
pués; pero  algunos  habían  de  pagarlo  antes  con  la 
existencia. 

Al  llegar  á  la  estancia  de  Roque,  el  pequeño  Caifas 
los  recibió  con  un  estridente  ladrido;  pero  apenas  co- 
noció á  su  amo  empezó  á  dar  saltos  de  alegría. 

— Quieto,  chiquito,  quieto.  Hé  aqui  un  pobre  perro 
que  no  dejaré  en  esta  casa.  Durante  la  ausencia  de  mi 
maestro  ha  sido  mi  único  compañero. 

Roque  se  dirigió  á  un  arca  y  la  abrió,  sacando  de 
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ella  una  ancha  hoja  algo  oxidada  por  la  constante 
humedad  de  aquella  sombría  mansión. 
Luego  encendió  la  linterna. 

— Perfectamente;  ya  no  temo  nada.  Vamos  cuando 
quieras. 

— ¿No  tendremos  que  apelar  á  la  fuerza  antes  de 
entrar? 

— No;  el  bueno  de  maese  Froilán  era  el  único  que 
pudiera  habernos  inquietado,  y  es  seguro  que  ahora 
duerme  como  una  marmota. 

— Y  aunque  no  hubiese  sido  asi,  poco  daño  podía 
habernos  hecho. 

— ¡Pobre  hombre!  ¡Es  lo  único  que  me  inquieta! 

— ¿Por  qué? 

— Porque  mañana,  cuando  vean  que  Mari-Salto  se 
ha  fugado,  interpretarán  su  ausencia  de  un  modo  dis- 
tinto á  lo  que  la  ha  motivado,  y  de  seguro  que  paga- 
rán los  justos  por  los  pecadores. 

— ¡Caro  le  sale  el  convite  en  ese  caso!  Pero  todo  no 
era  conciliable,  amigo  Roque. 

— Bien  !o  sé;  y  entre  que  á  él  le  hagan  pedazos  ó 
que  Mari-Salto  se  salve,  no  es  dudosa  la  elección. 
Roque  y  Roberto  salieron  de  la  estancia. 

— Conviene  que  nos  descalcemos  para  hacer  el  me- 
nor ruido  posible. 

El  escudero  aceptó  la  precaución  indicada. 
Si  en  aquel  instante  hubiesen  sangrado  á  cualquie- 
ra de  los  dos,  es  seguro  que  de  sus  venas  no  hubieran 
extraído  una  sola  gota  de  ese  precioso  líquido  que  por 
ellas  circula. 
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Roque  se  volvió  hacia  su  compañero  al  llegar  al 
fondo  de  una  galería. 

— Hó  aquí  lo  que  buscamos, — dijo  deteniéndose  de- 
lante de  una  pequeña  puerta. 
.    Roberto  se  estremeció. 
— Abre,  pues, — dijo  con  acento  sombrío. 

Roque  aproximó  la  llave  á  la  cerradura. 

La  última  de  las  seis  que  se  hallaba  suspendida  del 
cinto  de  maese  Froilán  era  la  que  abría. 

Siempre  la  casualidad  ó  la  fatalidad,  según  quiera 
llamarse,  parece  complacerse  en  nuestra  incertidum- 
bre  hasta  en  los  pormenores  más  pequeños. 

La  llave  giró,  abriéndose  la  puerta. 

Roberto  fué  el  primero  que  traspuso  sus  umbrales. 

A  los  misteriosos  y  pálidos  resplandores  de  la  lin- 
terna descubrieron  á  Mari-Salto. 

Hallábase  tendida  sobre  un  banco,  único  lecho  de 
aquella  estancia. 

Sus  brazos  y  sus  piernas  hallábanse  rodeados  por 
unas  vendas  de  lienzo  enrojecidas  por  la  sangre. 

Su  rostro  estaba  demacrado. 

Apenas  conservaba  leves  restos  de  su  resplande- 
ciente hermosura. 

Un  estremecimiento  nervioso  agitó  su  cuerpo  al 
escuchar  los  cautelosos  pasos  de  aquellos  dos  hombres. 

Luego  entornó  sus  párpados. 

Sus  pupilas  negras  habían  perdido  el  brillo  y  la 
animación- 
Roberto  sintió  que  las  lágrimas  afluían  á  sus  ojos, 
— ¡Mari-Salto! — exclamó  aproximándose. 
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— ¡Ah!  ¿Eres  tú,  Roberto? — dijo  la  joven  coa  voz 
débil. 

— Sí,  yo  soy,  que  vengo  á  salvarte. 
En  los  pálidos  labios  de  la  amada  de  César  brotó 
una  sonrisa  amarga,  semejante  á  esos  rayos  del  sol  que 
brillan  un  instante  entre  las  nubes  que  forma  la  tem- 
pestad. 

— ¿Y  César? — preguntó. 

— César  te  aguarda  impaciente. 

— ¿Me  aguarda? 

— Si.  ¿Acaso  lo  dudas? 

— No :  ¿cómo  he  de  dudar  de  él  si  le  amo  con  toda 
mi  alma? 

Y  la  joven  lanzó  un  prolongado  suspiro. 
—  ¿Dónde  está?  Quiero  verle. 

— Pronto  lo  conseguirás. 
— ¿Pronto?  ¿Acaso  no  viene  con  vosotros? 
— No;  mi  amo  se  ha  quedado  en  Albarracín. 
— ¡Albarracín!  —  repitió  la  enferma. 
É  iluminóse  su  frente  pensando  en  las  dulces  horas 
que  allí  había  pasado  en  tiempos  más  felices. 

Y  luego  prosiguió: 

— Entonces  no  tendré  el  consuelo  de  verle. 
— ¿Por  qué,  Mari-Salto? 

— Porque  mañana...   mañana   habré  dejado  de  su- 
frir. 

Mari-Salto  ya  no  lloraba. 

Sus  ojos  estaban  enjutos. 

El  manantial  de  las  lágrimas  también  se  agota. 

¡Había  sufrido  tanto! 


Ó'LÁ   PROMBTIDA   OB  SATANÁS  919 

¡Ah!  ¡mientras  se  llora,  aun  queda  consuelo!! 
¡Triste  del  alma  á  quien  no  le  resta  ni  ese  dulce 
desahogo  de  la  amargura! 

— Mari-Salto,  él  no  ponía  venir;  yo  he  sido  el  pri- 
mero que  se  le  he  quitado  de  la  cabeza. 

— Sí,  sí,  has  hecho  bien;  ¿para  qué  exponerse?  Tie- 
ne sagradas  obligaciones.  Hoy  no  debe  despreciar  la 
vida;    ¿qué   sería  de  nuestra  pobre  hija?...   Roberto, 
4CÓmo  está  la  niña?  dime. 

— La  pobre  criatura  se  sonríe  como  cuando  la  tenías 
en  tu  regazo . 

— ¡Ángel  mío.  .  ¡Dios  la  haga  más  dichosa  que  á  su 
madre! 

— Bien,  Mari-Salto,  tiempo  tendremos  de  hablar; 
ahora  es  preciso  que  apelemos  á  la  fuga. 

— ¡A  la  fuga!  ¿Acaso  os  persiguen?  ¿Acaso  os  habéis 
expuesto  por  llegar  hasta  aquí?  ¡  Ah!  Q-racias,  gracias; 
creí  morir  sin  tener  el  consuelo  de  escuchar  vuestra 
cariñosa  despedida.  Pero  partid;  estas  gentes  son  muy 
infames,  ¡No  sabéis  lo  que  hacen  padecer!  ¡No  sabéis 
lo  crueles  que  son! 

— ¡Quién  piensa  en  huir  solo!  —respondió  Roberto. 
— ¿No  comprendéis  que  cuando  nos  hemos  aventurado 
á  llegar  á  este  sitio  es  para  salvaros. 

— -¡Salvarme! — repitió  la  joven  con  acento  lúgubre; 
— yo  no  puedo  salvarme. 

— -^Por  qué? 

— Porque  me  es  imposible  dar  un  solo  paso.  Mis 
ipiesestán  destrozados;  las  torturas  que  siento  son  inex- 
.plicables.  Ya  no  quiero  más  que  morir  para  descansar» 
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— ¡Por  Dios,  Mari-Salto, — dijo  el  llavero  con  voz  su- 
plicante,— haced   un  esfuerzo! 

— No  puedo.  ¿Quién  levanta  el  tierno  arbolillo  que 
arranca  el  impetuoso  huracán? 

— Te  conduciremos  en  nuestros  brazos. 

— ;No,  no,  por  Dios;  no  me  toquéis!  De  este  modo 
haríais  más  terribles  mis  dolores. 

— Pero  ¿no  te  estimulíi  la  idea  de  abrazar  á  tu  hija? 

— ¡Si  no  puedo  abrazarla!  ¡Mis  manos  están  rotas 
por  la  presión  de  los  cordeles!... 

— ¿Ni  el  recuerdo  de  don  César? 

— ;Ah,  su  recuerdo  si!  ¡El  alma  es  toda  suya!  ¡A  esa 
no  han  podido  hacerla  pedazos  más  que  con  la  deses- 
peración de  no  verle! 

— Ven,  pues;  entre  Roque  y  yo  te  conduciremos 
fuera  de  este  lóbrego  recinto,  qne  contribuye  á  tu 
malestar. 

— ¡No,  no  me  toquéis!  ¡Ya  siento  la  presión  de  vues- 
tras manos  sobre  mis  heridas!...  ¡Dejadme!  ¡Gritaría^- 
y  mis  sollozos  pueden  comprometeros!... 

— Pero,  Mari-Salto,— dijo  Roque  enjugándose  una 
lágrima  que  brotaba  de  sus  ojos, — ¿es  posible?  ¡Os  des-^ 
conozco!  ¡Siempre  habéis  sido  animosa  ante  los  pe-^ 
ligros! 

— ¡Ay,  Roque,  es  que  nunca  había  sufrido  tanto 
como  ahora!...  ¡Tú  no  sabes  lo  que  es  el  tormento! 
¡Quién  había  de  decirle  á  tu  maestro,  á  mi  idolatrado 
padre,  que  su  hija  terminaría  aquí  su  existencia t.... 

— Por  su  memoria  os  ruego  que  os  dejéis  conducir.. 
Fuera  nos  aguarda  un  carruaje. 
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— No;  me  infunde  espanto  la  sola  idea  de  moverme. 
Idos;  ya  es  tarde:  mañana  descansaré  eternamente, 
Roberto  hizo  una  seña  á  Roque  para  que  se  aproxi- 
mase. 

— Es  necesario  que  nos  la  llevemos,  aunque  sea  en 
contra  de  su  deseo, — le  dijo  en  voz  baja. 

— ¿Y  si  grita? 

— ¡Santo  Dios,  qué  situación  tan  horrible!  ¿Hemo» 
de  dejarla  morir?... 

— Desgraciadamente  morirá  de  todas  maneras.  Sus 
ojos  están  vidriados.  Sus  mejillas,  lívidas.  La  infeliz 
sucumbirá  tal  vez  antes  de  que  la  conduzcan  al  que- 
madero. 

Roberto  se  aproximó  de  nuevo  á  la  enferma. 

— Mari-Salto,  vuelvo  á  rogarte  por  última  vez... 

— Es  inútil:  no  te  canses  en  rogar  un  imposible.  La 
muerte  bate  sus  fatídicas  alas  sobre  mi  cabeza.  La 
aguardo  y  la  deseo. 

En  aquel  momento  Roque   y  el  escudero  cambia- 
ron una  mirada  de  estupor. 
Escuchábanse  pasos. 

— ¡Alguien  se  acerca! — exclamó  el  primero. 

— Sí;  vendrán  por  mí,  y  lo  peor  es  que  no  puedo 
ocultaros.  Ya  os  decía  que  os  fueseis,  y  no  habéis  que- 
rido seguir  mi  consejo. 

Los  pasos  se  perdieron  en  el  silencio    de  la  noche» 

— Es  la  guardia  de  alguaciles  que  se  renueva, — dijo 
Roque,  que  había  aplicado  los  ojos  á  la  cerradura. 

— Idos,  idos,  pues... 

— Pero... 
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— Yo  OS  lo  suplico. 

— Roque, — dijo  Roberto, — es  necesario  que  vigiles 
el  zaguán  que  hemos  de  cruzar  para  salir  por  la  puer- 
ta secreta. 

— ¿Insistes  en  que  nos  la  llevemos? 
— ¡Cómo  no!  Mi  amo  no  me  perdonaría  jamás  que 
iiiciese  otra  cosa. 

Roque  salió  del  calabozo  volviendo  al  poco  tiempo. 
Su  rostro  estaba  sombrío. 
— ¿Qué  ocurre? 

— Una  desgracia  inesperada.  Se  conoce  que  el  ca- 
rruaje que  has  hecho  venir  con  objeto  de  llevarse  á 
Mari-Salto  ha  llamado  la  atención  de  la  ronda  y... 
— Acaba. 

— Que  en  el  zaguán  vigilan  algunos  soldados. 
— ¡Maldición! — exclamó  Roberto  cerrando  los  pu- 
ños con  fuerza. 

— Idos,  idos, — repitió  la  enferma  cada  vez  más  dé- 
bilmente. 

¿Qué  podían  hacer  aquellos  dos  hombres? 
No  les  quedaba  más  recurso  que  desistir  de  su  ca- 
ritativa empresa. 

— ¡Adiós,— dijo  Mari-Salto, — adiós!  ¡Dile  á  César 
que  muero  pronunciado  su  nombre;  dale  un  abrazo 
á  mi  hija! 

Roberto  se  ahogaba. 

Parecía  que  sus  pies  eran  de  plomo  y  se  negaban 
á  salir  de  allí. 

Hizo,  no  obstante,  un  esfuerzo. 
— ¡A.diós,  Mari-Salto! 
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— ¡Adiós,  amigos  míos!  ¡Dios  os  premie  las  santas 
intenciones  que  habéis  tenido! 
Y  sus  ojos  se  cerraron. 


— Ahora, — dijo  Roque, — voy  á  acompañarte.  Sal- 
drás por  la  puerta  que  nos  dio  entrada. 

— ¿Tú  no  vienes? 

— ¿Para  qué? — respondió  tristemente  el  llavero; — 
no  habiendo  »podido  salvar  á  la  hija  de  mi  maestro,  me 
impongo  el  castigo  de  permanecer  aquí. 

— Adiós,  pues,  Roque. 

— ¿Vuelves  á  Valencia? 

— Antes  tengo  que  hacer  una  visita  á  doña  Espe- 
ranza. Temo  regresar  á  Albarracín.  Las  nuevas  que 
llevo  á  mi  amo  no  pueden  ser  peores. 

Y  después  de  estrecharse  las  manos,  ambos  se  se- 
pararon. 

Roque,  para  volver  a  su  estancia,  seguido  de  su 
perro. 

Roberto,  para  dar  rienda  suelta  á  la  desespera- 
ción que  invadía  su  alma. 


CAPITULO    XCIV 
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En  vano  quiso  el  buen  escudero  conciliar  el  sueño. 

El  reposo  no  es  don  que  se  disfruta  más  que  cuando 
el  espíritu  se  halla  tranquilo,  y  el  de  Roberto  no  podía 
estarlo. 

No  se  alejaba  de  su  imaginación  la  terrible  entre- 
vista que  acababa  de  tener  con  Mari-Salto. 

Parecía  contemplar  su  rostro  macilento  y  sus 
manos  ensangrentadas. 

— ¡Ah  Dios  mío! — exclamó; — ¿qué  dirá  mi  amo 
cuando  sepa  que  he  estado  hablando  con  su  joven  com- 
pañera y  que  no  la  arranqué  de  las  manos  de  sus  ver- 
dugos? Pero  ¿cómo  hacerlo?  ¡Todas  las  puertas  estaban 
vigiladas,  y  ella  inútil  para  seguirnos!  De  otro  modo 
hubiéramos  apelado  á  que  se  disfrazara,  como  otras 
veces  lo  hizo  para  seguir  las  aventuras  de  don  César. 
Yo  no  me  atrevo  á  volver  á  Albarracín.  Mi  amo  en  su 
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desesperación  va  á  censurar  agriamente  la  conducta 
que  he  observado.  Y,  no  obstante,  recapacitando  con 
calma,  ¿qué  podía  yo  hacer?  ¡Nada,  por  desgracia, 
nada!  ¡Todo  hubiera  sido  infructuoso!  ¿Acaso  la  lan- 
guidez que  se  advierte  en  sus  pupilas  no  retrata  la 
proximidad  de  la  muerte?  ¡Sí,  pobre  Mari-Salto,  de  se- 
guro que  hubiera  perecido  en  el  camino  si  hubiésemos 
logrado  sacarla  del  calabozo! 

Ensimismado  en  estas  profundas  reflexiones,  Ro- 
berto no  había  advertido  que  las  negras  sombras  de  la 
noche  huyeron  despavoridas,  dejando  paso  á  los  carde 
nos  resplandores  del  sol. 

Cuando  volvió  de  su  letargo  ya  estaba  muy  avan- 
zado el  día. 

Entonces  recordó  sus  propósitos  de  visitar  á  doña 
Esperanza. 

— Veré  á  la  hija  de  don  Diego  y  en  seguida  empren- 
deré la  marcha.  No  hay  más  remedio  que  hacerlo  así. 

Tomó,  pues,  su  sombrero  y  su  capa,  y  salió  de  la 
hostería. 

La  fiebre  abrasaba  su  cabeza. 

El  pobre  viejo  estaba  ofuscado. 

Hasta  dudaba  qué  camino  había  de  conducirle  al 
convento. 

¿Acaso  las  impresiones  recibidas  no  justificaban  la 
vaguedad  de  sus  ideas? 

De  pronto  escuchó  en  la  calle  vecina  un  canto  lú- 
gubre que  le  hizo  estremecer. 

Los  transeúntes  corrieron  hacia  aquel  sitio. 

Listintivamente  Roberto  hizo  lo  propio. 
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La  gente  formaba  dos  filas  compactas,  impidiendo 
la  circulación. 

Los  cantos  se  aproximaban. 
— Será  algún  entierro, — se  preguntó  el  escudero. 
Y  no  había  terminado  de  hacerse  esta  pregunta, 
cuando,  á  través  de  la  muchedumbre,  descubrió  el  res- 
plandor de  r:í)gunos  cirios. 

Cerca  de  él  había  un  joven  de  elegante  porte  que 
pugnaba  por  abrirse  paso  entre  los  demás. 

— ¿Qué  ocurre,  caballero? — le  preguntó  Roberto. 
— Estos  imbéciles  que  no  me  dejan  pasar. 
— No  era  esa  mi  pregunta. 
— ¿Qué  deseáis  entonces? 

— Ignoro  la  causa  que  origina  esta  aglomeración  de 
gente. 

— ¡Seréis  forastero! 
■ — Sí;  he  llegado  hace  poco  á  la  corte. 
— Pues  esta  mañana  se  verificó  un  auto  de  fe. 
Roberto  se  estremeció. 

Aquellas  palabras  le  hicieron  recordar  lo  que  Ro- 
que y  Mari-Salto  le  habían  anunciado,  no  queriendo, 
no  obstante,  dar  crédito  á  tan  espantosa  idea. 

— ¿Y  quién  es  el  desgraciado? — preguntó  con  temor 
el  escudero. 

— Esuna  lindísima  joven. 
— ¿Una  joven? 

— Sí,  una  hechicera  de  Valencia. 
El  escudero  se  pudo  lívido. 
Sus  pupilas  se  dilataron  por  el  terror. 
Es  indudable  que  á  no  ser  porque  los  curiosos  espec- 
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tadores  le  oprimían  hubiera  caído  al  suelo  como  el 
que  siente  la  acción  mortífera  del  plomo. 

— ¡Una  joven,  hermosa,  acusada  de  hechicera  y  traí- 
da de  Valencia! — repitió  con  acento  balbuciente. 

No  podía  ser  más  que  Mari-Salto. 

El  anciano  sintió  que  un  nudo  estrecho  le  oprimía 
la  garganta  y  que  una  ola  de  fuego  abrasaba  su  cabeza. 

Hizo  un  esfuerzo  sobrenatural,  y  separando  brus- 
camente á  los  que  estaban  delante  de  él,  se  colocó  en 
la  primera  fila,  aunque  sufriendo  los  improperios  de 
los  que  le  rodeaban. 

La  comitiva  llegaba. 

El  piquete  de  arcabuceros  rompía  la  marcha, 
abriéndose  paso  entre  la  multitud. 

Luego  iban  los  frailes  dominicos  con  cirios  encen- 
didos, entonando  unos  fúnebres  rezos. 

Roberto  lanzó  un  ronco  gemido. 

Entre  aquellos  ministros  de  la  Inquisición  acaba- 
ba de  descubrir  el  pálido  semblante  de  la  amada  de 
don  César. 

Esta  iba  vestida  con  un  blanco  sayé  1  y  el  ignomi- 
nioso sambenito. 

Sus  cabellos  negros  flotaban  sobre  su  espalda. 

Dos  sayones  la  sostenían;  mejor  dicho,  la  lle- 
vaban. 

Sus  ojos  estaban  hinchados  por  el  llanto ;  su  tez, 
lívida  como  la  de  un  cadáver;  apenas  podían  fijarse  en 
el  suelo  sus  destrozados  pies. 

Roberto  se  llevó  instintivamente  la  mano  á  la  es- 
pada y  quiso  abrirse  paso  entre  los  soldados;  pero  una 
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de  éstos  le  rechazó  bruscamente  con  la  culata  de  su 
mosquete  creyéndole  un  curioso. 

— ¡Esto  es  horrible! — exclamó; — ¡y  no  poder  salvar- 
la! ¡ah,  si  don  César  se  hubiera  encontrado  aquí,  es 
bien  seguro  que  la  arrancaría  de  las  garras  de  esos 
buitres  carnívoros!  ¡Quién  tuviese  alas  para  volar  has- 
ta Valencia! 

El  pobre  anciano  sintió  que  la  luz  huía  de  sus 
ojos. 

Un  sordo  rumor  llegó  hasta  sus  oídos,  semejante  al 
que  producen  las  olas  del  mar  cuando  levantan  sus 
irritados  penachos,  y  cayó  desplomado. 

Algunas  almas  caritativas,  condolidas  de  su  situa- 
<5Íón,  condujéronle  á  una  tasca,  donde  le  pusieron 
linos  paños  de  aguardiente  para  que  recuperara  el  co- 
nocimiento. 

— Es  posible, — dijo  uno  de  los  que  le  habían  con- 
ducido allí, — que  este  desgraciado  tenga  necesidad  de 
algún  alimento. 

— Muy  bien  portado  va  para  encontrarse  en  esa  si- 
tuación. 

El  hostelero  trajo,  en  la  duda,  un  vaso  de  vino,  que 
fué  aplicado  á  los  labios  del  enfermo. 

Este  volvió  en  sí  poco  después,  y  dirigió  una  mira- 
da vaga  á  los  que  le  rodeaban. 

— ¿Os  sentís  mejor? — preguntó  uno  de  ellos. 

— Sí,  gracias;  ya  estoy  mejor.  Pero  y  ella,  ¿dónde  se 
halla? 

— ¿Quién? 

— Mari-Salto. 
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— No  conocemos  á  ninguna  mujer  que  lleve  ese  ex- 
traño nombre, 

— ¿Habrán  quemado  ya  á  la  infeliz? 

—  ¿Os  referís  á  la  hechicera? 

— No  era  hechicera,  amigo  mío;  eso  es  uno  de  los 
muchos  crímenes  que  ha  cometido  la  Inquisición. 

Todos  los  circunstantes  dirigieron  una  mirada  á  su 
alrededor,  temiendo  que  algún  alguacil  hubiera  escu- 
chado las  palabras  del  escudero. 

En  aquellos  tiempos  una  censura  al  Santo  Oficio 
era  un  delito  que  no  quedaba  impune. 

— iCallad,  por  Dios!— dijo  el  que  primero  había  ha- 
blado.— ¿Sabéis  á  lo  que  os  exponéis  con  esa  frase  de 
censura? 

Roberto  se  encogió  de  hombros  para  significar  que 
todo  le  era  igual  en  aquel  instante. 

Un  momento  después  entraron  en  la  tasca  algunos 
mozos  contristados. 

— ¿Venís  de  la  plaza? — preguntó  el  hostelero. 

—Sí. 

— ¿De  modo  que  el  auto  de  fe  ha  terminado? 

— Completamente. 

— ¡Lástima  de  joven! — exclamó  otro  de  los  que  aca- 
baban de  entrar; — era  hermosa  como  los  ángeles.  ¡Pa- 
rece mentira  que  bajo  un  rostro  tan  bello  se  ocultasen 
tantas  perversidades! 

— ¿Ha  muerto? —  preguntó  Roberto  con  voz  altera- 
da, poniéndose  en  pie  y  apretado  los  puños  con  cris- 
pación  nerviosa. 

— Sí,  señor;  la  infeliz  iba  desvanecida  por  el  terror; 
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afirman  que  hasta  el  último  momento  ha  negado  sus 
crímenes. 

.  El  escudero  de  don  César  se  cubrió  el  rostro  con 
ambas  manos. 

Aquel  hombre  que  tantas  veces  había  oído  silbar 
las  balas  junto  á  sus  encanecido^  cabellos,  aquel  hom- 
bre que  nunca  había  vacilado  en  acompañar  á  su  se- 
ñor en  las  más  atrevidas  empresas,  lloraba  entonces 
como  una  débil  mujer. 

Comprendía  perfectamente  la  desesperación  de  don 
César  cuando  supiese  que  ya  no  había  remedio;  que  to- 
das sus  ilusiones  se  habían  desvanecido  como  las  ceni- 
zas de  la  desdichada  Mari- Salto. 

¿Cómo  había  de  tener  valor  para  darle  tan  in- 
fausta noticia? 

Luego  se  acriminaba  á  sí  mismo  por  no  haber  aco- 
metido á  los  frailes  y  soldados  que  la  conducían. 

Verdad  es  que  hubiera  muerto  en  la  lucha;  pero 
haciéndolo  así,  don  César  no  hubiera  podido  repren- 
derle su  falta  de  acción. 

Salió  de  la  tasca  como  un  loco. 

Tuvo  tentaciones  de  no  presentarse  delante  de  su 
señor,  no  considerándose  digno  de  servirle. 

Sin  embargo,  el  escudero  no  podía  prescindir  de 
volver  al  lado  de  su  amo. 

Antes  de  tomar  de  nuevo  el  camino  que  conducía 
á  Valencia,  Roberto  quiso  visitar  la  plaza  donde  se 
íiabía  verificado  el  auto  de  fe. 

Cuando  nos  ocurre  una  de  esas  desgracias  que  ani- 
quilan el  corazón,  no  damos  completo  crédito  á  los 
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testigos  presenciales  qué  nos  la  aseguran;  necesitamos 
convencernos  por  nuestros  propios  ojos. 

La  plaza  estaba  llena  de  gente. 

La  hoguera  lanzaba  todavía  algunos  rojos  res- 
plandores. 

Si  Roberto  hubiese  podido  volver  la  vida  á  Mari- 
Salto  aun  á  costa  de  la  suya,  es  indudable  que  no  hu- 
biese vacilado  un  momento. 

Pero  aquello  era  imposible;  la  desgraciada  joven 
no  era  ya  más  que  un  montón  de  cenizas,  cuyos  áto- 
mos se  llevaba  el  viento  con  sus  fugaces  alas. 

Roberto  estaba  desesperado. 

Postróse  junto  á  la  hoguera  y  oró,  mientras  las  lá- 
grimas brotaban  á  raudales  de  sus  ojos. 

Media  hora  después  regresaba  á  su  casa  triste  y 
pensativo  como  el  hombre  que  acaba  de  perder  hasta 
la  última  esperanza. 

— Mañana, — se  dijo, —veré  á  la  hija  de  Deza  y 
después  emprenderé  la  marcha  hacia  el  Albarracin. 
Don  César  sentirá  una  impaciencia  devoradora.  Y, 
sin  embargo,  al  menos  que  la  nueva  fatal  haya  llega- 
do á  sus  oídos,  yo  tengo  que  ser  el  verdugo  que  dé 
muerte  á  sus  alegrías.  ¡  Ah  Dios  mío,  qué  situación  tan 
horrible! 

Luego  dicen  que  el  dolor  mata.  ¡No  es  verdad,  pues 
yo  hubiese  dejado  de  existir! 

¡Ojalá  don  César  lo  haya  sabido  por  otro  conducto! 
Pero  ¿quién  ha  de  decírselo?  Si  viviera  en  Valencia, 
desde  luego:  nada  se  divulga  tanto  por  España  como 
un  auto  de  fe.  ¿Habrá  llegado  la  noticia  á  la  montaña? 
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Creo  que  no.  El  Albarracín  es  un  desierto  desde  que 
resonó  en  sus  cumbres  el  líombre  de  Ismael  Alhamar. 
El  viejo  Roberto  entró  en  la  hostería. 
Aquella  noche  vio  de  nuevo  á  Roque,  cuyo  disgus- 
to por  la  muerte  de  Mari-Salto  no  era  menos  intenso 
que  el  de  su  amigo. 

— Ya  no  tengo  á  nadie  en  el  mundo, — le  dijo  con 
lágrimas  en  los  ojos; — las  dos  personas  que  me  ama- 
ban eran  mi  maestro  y  su  hija.  Ambos  han  dejado  de 
existir. 

— Sin  embargo,  debe  quedarnos  un  consuelo;  hemos 
hecho  todo  lo  posible  para  salvarla. 

— Triste  reflexión,  puesto  que  no  lo  logramos. 
Roberto  se  despidió  de  Roque,  manifestándole  que 
al  siguiente  día  marchaba  á  Valencia. 


CAPITULO    XCV 


DONDE   EL   ESCUDERO   DE   DON   CESAR   SE   DESPIDE 
DE   DOÑA   ESPERANZA 


A  la  siguiente  mañana  el  viejo  escudero  dirigióse 

hacia  el  convento  de  las  Comendadoras  de  Santiago. 

Veinte  minutos  después  llegaba  junto  al   pórtico. 

La  tornera  le  preguntó  lo  que  deseaba. 

— Quisiera  ver  á  sor  Esperanza,  la  hija  del  antiguo 

alcalde  don  Diego  de  Deza. 

— ¿Con  quó  objeto  deseáis  verla? 
—Traigo  encargos  de  doña  Marina. 
Al  oir  este  nombre,  la  monja  abrió  la  puerta. 
El  plan  del  escudero  tuvo  necesariamente  que  pro- 
ducir  excelentes  resultados,  pues  doña  Marina  era 
muy  conocida  en  la  localidad,  no  sólo  por  haberla  vi- 
sitado muchas  veces,  sino  por  las  frecuentes  limosnas 
que  en  ella  dejó. 

Roberto  entró,  pues,  en  el  zaguán. 
■—Esperad  un  momento;  voy  á  decirle  á  mi  hermana 
que  deseáis  verla. 


í^34  LA.   HIJA   DBL   CRIMEN 

Sentóse  el  escudero  en  uno  de  los  bancos. 
Pocos  momentos  después  apareció  en  el  dintel  la 
pálida  figura  de  la  hija  de  Deza. 

Sus  pupilas  se  dilataron  al  ver  á  Roberto. 
¡Cuántos  recuerdos  despertaba  su   presencia  en  la 
joven! 

— ¡Roberto!— -exclamó. 

— Señorita,  he  tenido  necesidad  de  venir  á  la  corte; 
me  marcho  mañana,  pero  no  he  querido  hacerlo  sin 
saber  de  vos. 

— ¡Ah,  gracias,  gracias!  ¡No  sabes  lo  mucho  que  lo 
estimo!  ¡Han  quedado  en  el  mundo  tan  pocas  personas 
que  me  inspiren  algún  interés!... 
— Lo  creo. 

—^¿Habrás  sabido  la  desgracia  de  mi  pobre  padre? 
— Sí;  la  he  sabido,— respondió  el  anciano  inclinan- 
do la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— ¡Al  fin  don  Lope  consiguió  sus  infames  propósitos! 
¡Ah!  ¡Es  el  único  odio  que  no  he  podido  extinguir  en 
mi  alma  á  pesar  de  los  hábitos  que  me  cubren!  ¿Acaso 
puede  olvidarse  un  resentimiento  como  éste? 

— Es  verdad;  ni  la  misma  Madre  de  Dios  perdonaría 
á  los  crueles  que  crucificaron  á  su  Hijo. 

Doña  Esperanza  clavó  sus  azules  ojos  en  el  escu- 
dero. 

Deseaba  preguntarle  por  don  César,  pero  no  se 
atrevía.  Dos  poderosas  razones  eran  la  causa  do  su 
duda. 

¿Cómo  nombrar  en  aquel  sagrado  recinto  al  hom- 
bre que  tanto  había  amado? 
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¿Qaizá  porque  supiese  que  la  unían  á  el  lazos  fra- 
ternales había  de  haberse  borrado  su  amor? 

No,  la  joven  podría  ahogar  los  impulsos  de  su  cora- 
zón, no  tratar  de  romper  el  obstáculo  que  le  hacía  im- 
posible, pero  nunca  olvidarle. 

Eso  demostraría  que  el  amor,  ese  sentimiento  que 
nos  esclaviza,  era  susceptible  de  acomodarlo  ó  des- 
prenderlo de  nuestra  alma. 

Además,  aun  suponiendo  que  hubiese  vencido  su  ti- 
midez, doña  Esperanza  temía  que  Roberto  la  comuni- 
case una  nueva  desgracia. 
¡Había  sido  tan  infeliz! 

El  escudero  adivinó  lo  que  la  joven  pensaba. 
— ¿Habéis  vuelto  á  saber  de  don  César? — la  pre- 
guntó. 

Las  mejillas  de  la  hija  de  .Deza  se  tiñeron  de  un 
vergonzoso  carmín. 

— No;  doña  Marina  me  dijo  que  había  partido  al 
extranjero.  Esto  lo  supe  la  última  vez  que  estuvo  aquí 
esa  noble  señora. 
— ¿Dónde  se  halla? 
— ¿Doña  Marina? 
—Sí. 

— Ya  sabrás  que  se  desposó  con  mi  padre  momentos 
antes  de  que  fuera  atormentado  en  uno  de  los  calabo- 
zos de  la  Inquisición. 

— Sí,  lo  he  sabido  por  Roque,  uno  de  los  llaveros 
del  Santo  Oficio,  que  me  ha  referido  todo  cuanto  en- 
tonces sucedió. 

— Pues  cuando  supo  por  Lara  que  era  viuda  de  nue- 
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YO,  partió  al  Albaicía  de  Granada,  seguida  de  Beltrán, 
el  escudero  de  mi  padre. 

— ¿Y  antes  vino  á  veros? 

— Sí;  vino  á  despedirse  quizá  para  siempre.  ¡Pobre 
señora!  ¡cuánto  ha  padecido!  También  es  uno  de  esos 
seres  que  vinieron  al  mundo  para  llorar. 

—¿De  modo  que  entonces  os  dijo  doña  Marina  que 
su  hijo  se  hallaba  ausente? 

— Sí;  la  infeliz  madre  estaba  desesperada  porque  no 
había  recibido  noticias  suyas. 

— Pues  don  César  está  en  el  Albarracin. 

— ¡Cómo!  ¿Ha  reo:resado  á  España? 

— No  ha  salido  de  ella. 

— ¡Pero,  Dios  mío!  ¡No  escarmienta  nunca! 

— Ya  sabéis  que  el  monarca  publioó  una  pragmáti- 
ca en  contra  de  los  moriscos. 

— Sí,  lo  recuerdo. 

— Pues  entonces  don  César,  indignado  con  aquel 
proceder,  se  puso  al  frente  de  los  sarracenos,  llenando 
al  mundo  de  terror  bajo  el  supuesto  nombre  de  Ismael 
Alhamar. 

— ¡Ah,  santo  Dios,  cuándo  querrás  oir  mis  oraciones 
y  hacer  que  se  temple  su  espíritu  aventurero! 

Y  la  joven  dirigió  sus  ojos  al  cielo,  y  luego  pro- 
siguió: 

— En  ese  caso,  ¿cómo  estás  aquí?  ¿Qaizá  ya  no  te 
hallas  á  su  servicio? 

— Eso  no  era  posible, — respondió  el  escudero. — Ya 
no  lo  abandonaré  jamás. 

— Haces  bien,  Roberto;  conviene  que  estés  á  su  lado. 
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Ya  sabes  que  su  carácter  ioapetuoso  reclama  los  pru- 
dentes consejos  de  una  persona  como  tú. 

— Bien  procuro  que  los  siga,  pero  ya  sabéis  que 
siempre  ha  sido  muy  amante  de  su  libertad. 

— Cuando  le  veas,  dile  que  su  hermana  ruega  por 
él  todos  los  días,  y  que  desea  su  ventura. 

— Ya  lo  sé,  doña  Esperanza. 

— ¡Ah!  ;tú  no  puedes  imaginarte  el  mundo  de  re- 
cuerdos que  tu  presencia  me  ha  despertado!  ¡Cuántas 
cosas  han  sucedido  desde  que  nos  conocimos! 

— Con  efecto, — murmuró  el  escudero  lanzando  un 
suspiro  de  lo  m  ís  hondo  de  su  pecho. 
La  joven  quedóse  pensativa. 
Luego  preguntó: 

— Dime,  Rjberto,  y  César,  ¿se  acuerda  alguna  vez 
de  su  infeliz  hermana? 

— jBuena  pregunta!  ¿Acaso  es  posible  que  os  olvide? 

— Me  habían  asegurado... 

—¿El  qué? 

— Nada, — respondió  bruscamente  la  joven. 

— Hablad,  hablad  con  entera  franqueza;  ya  sabéis 
que  siempre  os  he  considerado  y  os  he  querido  mucho. 

— No,  no  me  preguntes.  Habíame  olvidado  por  un 
momento  de  la  cruz  roja  que  esmalta  mi  hábito  y  de 
los  lazos  que  entre  los  dos  existen. 
Roberto  guardó  silencio. 

Comprendió  que  la  prudencia  lo  exigía,  y  no  quiso 
insistir. 

— Ahora,  márchate;  la  comendadora  puede  extra- 
ñar que  permanezcamos  juntos  tanto  tiempo, 
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— Ya  he  dicho  que  os  traía  encargos  de  doña  Ma- 
rina. 

— Lo  propio  le  diré,  y  que  Dios  me  perdone  si  falto 
á  la  verdad. 

Roberto  se  levantó. 

— Adiós,  doña  Esperanza, — la  dijo. 

— Adiós,  Roberto, — murmuró  la  joven  con  acento 
triste. 

Y  dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  pálidas 
mejillas. 

El  escudero  salió  del  convento. 

La  más  honda  melancolía  invadía  su  espíritu. 

Cuando  había  entrado  en  la  corte  prometíase  lle- 
var á  su  amo  excelentes  nuevas. 
—  jCuán  distinto  era  el  regreso! 

Doña  Marina  ausente,  llorando  en  Albaicín  su  des- 
ventura. 

Don  Diego  de  Deza  muerto  por  la  crueldad  de  don 
Lope. 

Mari- Salto  convertida  en  un  montón  de  cenizas. 

Doña  EsperaDza  triste,  enferma  del  alma  por  los 
tristes  recuerdos  de  sus  adversidades. 

Llegó  á  la  hostería,  ensilló  su  caballo  y  se  dispuso 
á  partir. 

Milagroso  fué  que  el  preocupado  escudero  no  su- 
cumbiese en  el  camino. 

Apenas  quiso  sustentarse,  y  sus  ojos  no  se  cerraron 
para  conciliar  un  sueño  reparador. 

No  parecía  sino  que  pesaba  sobre  su  conciencia  el 


ó  LA  PROMETIDA  DB  SATANÁS  9Bd 

recuerdo  de  un  crimen  cometido  por  su  propia  mano. 

Verificó  el  viaje  con  lentitud. 

Temía  llegar  siendo  portador  de  tan  malas  nuevas. 

Dejémosle,  pues,  dirigirse  hacia  las  cumbres  del 
Albarracín,  y  veamos  lo  que  había  ocurrido  en  Valen- 
cia durante  el  tiempo  que  permaneció  en  la  corte. 


CAPITULO.  XCVI 


UN  CONSEJO   PRUDENTE   DE   ALIMAÑA 


El  escudero  que  don  Lope  había  enviado  á  Madrid 
con  la  carta  para  el  duque  de  Uceda  regresó  á  Valen- 
cia quince  días  antes  que  Roberto. 

Esto  era  lógico,  pues  el  servidor  de  don  César  se 
había  detenido  en  la  corte  algunos  días,  que,  unidos  á 
los  que  empleó  en  llegar  á  la  ciudad  desde  la  venta 
donde  alaiurzaron  juntos,  formaban  la  totalidad  de  la 
ventaja  con  que  llegó  el  enviado  del  presidente. 

Apenas  estuvo  en  las  plácidas  orillas  del  Medite- 
rráneo se  dirigió  á  la  morada  de  su  señor. 

Tanto  don  Lope  como  su  esposa  abrigaban  las  más 
dulces  esperanzas  de  éxito. 

— (iHas  visto  al  duque? — preguntaron  al  escudero  á 
un  mismo  tiempo. 

— ¿Te  habrá  dado  una  carta? 
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— Sí,  señor. 
El  criado  entregó  el  pliego. 

Don  Lope  rasgó  el  sobre  con  mano  trémula  por  la 
emoción  que  experimentaba. 

Apenas  hubo  leído  las  primeras  líneas,  la  carta  se 
escapó  de  sus  manos  y  sus  cejas  se  fruncieron. 
— ¿Qué  dice,  Lope? — preguntó  la  ilustre  señora. 
Y  como  no  obtuviera  contestación,  cogió  la  epísto- 
la del  duque  para  enterarse  de  su  contenido. 

El  ministro  del  rey  manifestaba  al  presidente  que, 
á  pesar  de  sus  buenos  deseos  para  sacarle  de  aquella 
grave  situación,  había  conferenciado  con  el  inquisidor 
general,  el  cual  se  obstinaba  rotundamente  en  que  se 
cumpliese  el  edicto  publicado  para  que  se  hiciese  con 
la  hechicera  un  auto  de  fe. 

Añadía  el  duque  que  él  no  podía  violar  las  leyes 
del  Santo  Oficio,  asuntos  divinos  independientes  de  los 
que  le  concernían. 

,     Doña  Blanca  lanzó  un  grito  y  dirigió  una  mirada 
á  su  esposo. 

—Bien  ves  que  he  hecho  todo  lo  posible  por  com- 
placerte,— dijo  don  Lope. 

"• — Sí,  lo  has  hecho;  pero  aún  queda  el  último  re- 
curso. 
—¿Cuál? 

— Es  necesario  que  hoy  mismo  salga  yo  para  Ma- 
drid. 

— ¿Y  qué  vas  á  hacer  en  la  corte? 
— Arrojarme  á  los  pies  de  su  majestad,  rogar  al  du- 
que y  á  fray  Luis  de  Aliaga  con  lágrimas  en  los  ojos: 
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el  llanto  de  una  madre  quizá  conmueva  sus  corazones. 

— ¡Eso  es  una  locura! 

— ¡Llamas  locura  á  que  se  pongan  los  medios  para 
salvar  la  vida  de  nuestro  hijc!  Lope,  yo  me  humillaría 
basta  en  presencia  de  don  César;  con  mucha  más  ra- 
zón he  de  hacerlo  ante  personas  de  tan  alta  alcurnia 
y  elevado  rango. 

— Pero  ¿no  comprendes,  desagraciada,  que  cuando 
llegues  á  Madrid  ya  no  será  tiempo? 

— ¡Quién  sabe!  Ei  duque  no  especifica  en  su  carta 
cuándo  verificará  el  Santo  Oficio  el  castigo  que  ha 
impuesto  á  la  hechicera. 

— Pero  sabiendo  el  inquisidor  general  que  median 
algunas  influencias  para  arrebatarle  la  víctima,  es  se- 
guro que  activirá  el  asunto. 

— ^¡Dios  mío,  esto  es  horrible! 

— Quizás  á  estas  horas  se  haya  realizado  lo  que  te- 
memos. 

— ¿Qué  hacer  entonces,  Lope? — preguntó  doña  Blan- 
ca con  desesperación. 

—Sólo  encuentro  un  medio. 

— Dilo;  por  diíícil  y  arriesgado  que  sea,  es  necesa- 
rio que  salvemos  á  nuestro  hijo. 

— Lo  primero  es  que  don  César  ignore  la  catástrofe 
que  le  amaga. 

— No  parece  fácil  que  llegue  á  sus  oídos  la  noticia 
de  lo  que  ocurra  en  la  corte. 

— Aunque  la  hechicera  haya  sido  quemada,  seguiré 
prometiéndole  que  le  será  devuelta. 

— Pero  llegará  un  día  en  que  se  canse  de  esperar... 
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— Es  lógico,  pero  procuraremos  que  no  llegue  ese 
día. 

— ¿De  qué  modo? 

— Ya  recordarás  que  nuestro  enemigo  conferenció 
una  mañana  con  fray  Anselmo. 

—Sí. 

—El  reverendo  dominico  puso  en  el  altar  del  Cristo 
una  lámpara  más  que  las  de  costumbre,  que  era  la  se- 
ñal que  ambos  habían  convenido  para  volverse  á  ver. 

—Lo  recuerdo;  pero,  según  nos  expresó  fray  Ansel- 
mo, don  César  no  le  ha  indicado  dónde  podría  tratar 
de  sus  asuntos. 

-—Es  verdad;  indudablemente  nuestro  enemigo  tie- 
ne esperanzas  de  conseguir  la  devolución  de  la  hechi- 
cera sin  apelar  á  los  medios  que  pueda  proporcionarle 
el  dominico.  Sin  embargo,  conozco  á  don  César  y  me 
consta  que  no  es  la  paciencia  la  cualidad  que  más  le 
caracteriza.  Cuando  transcurran  algunos  días  y  vea 
que  no  doy  cumplimiento  á  lo  que  exige,  es  seguro  que 
irá  al  monasterio. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer? 

— Si,  como  supongo,  su  amada  ha  muerto,  no  hay 
más  solución  que  apoderarnos  de  su  persona  y  obligar- 
la á  que  diga  dónde  se  halla  nuestro  hijo. 

— ¡ Ay,  Lope,  nos  jugamos  con  esto  la  vida  de  nues- 
tro pobre  Fernando,  y  esa  es  una  exposición  muy 
grande! 

— Lo  sé;  pero  al  menos  tenemos  algunas  probabili- 
dades de  salvarle. 

No  satisfacía  mucho  el  plan  ^  doña  Blanca;  pero  lo 
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aceptó,  comprendiendo  que  no  era  posible  hacer  otra 
cosa. 

La  pobre  madre  se  hallaba  presa  de  la  más  horri- 
ble angustia. 

Entretanto  don   César  vagaba  por  las  asperezas 
del  Albarracín. 

— ¿Pero  es  posible,— se  decía, — que  Roberto  no  haya 
vuelto?  Algo  grave  debe  ocurrir,  á  menos  que  le  haya 
acontecido  alguna  desgracia.  De  otro  modo  no  se  com- 
prende que  no  haya  regresado  ya.  Esperaré  unos  po- 
cos días,  y  si  para  entonces  no  ha  vuelto,  iré  en  perso- 
na á  la  corte,  aunque  me  exponga  á  graves  peligros. 


Don  Lope  no  se  había  engañado  al  pensar  que  la 
paciencia  de  don  César  no  sería  de  mucha  duración. 

En  diversas  ocasiones  había  entrado  en  el  palacio 
del  presidente  creyendo  que  iba  á  encontrar  la  apete- 
cida carta  en  que  le  manifestasen  que  la  hechicera 
volvía  á  Valencia. 

Sin  embargo,  siempre  se  desvanecieron  estas  dul- 
ces ilusiones. 

Una  mañana  levantóse  malhumorado.  El  Alima- 
ña, qué  había  llegado  á  adquirir  un  profundo  conoci- 
miento de  su  carácter,  comprendió  que  alguna  idea 
cruzaba  por  su  volcánico  cerebro  y  se  aproximo  á  él. 
— ¿Qué  08  ocurre,  amigo  mío? — le  preguntó. 

Don  César  hizo  un  movimiento  de  cabeza  signifi- 
cando que  nada  le  acontecía. 
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— Eso  no  es  verdad.  ¿Acaso  do  me  consideráis  digno 
de  vuestra  confianza? 

Don  César  necesitaba  explayarse  con  alguien. 
Ninguno  más  á  propósito  que  aquel  hombre. 

— Pues  bien,  — dijo  después  de  una  breve  pausa, — 
os  confieso  que  esta  situación  me  cansa  y  me  desespera. 

— ¿Os  referís  al  asunto  de  Mari-Salto? 

— Sí;  los  días  pasan,  todo  se  vuelven  promesas,  y  la 
realización  de  ellas  no  se  cumple  jamás. 

— Comprended  que  arrancar  á  una  persona  de  las 
mazmorras  de  la  Inquisición  no  es  tan  sencillo  como 
suponéis. 

— No  lo  ignoro;  pero  el  resultado  es  que  yo  lo  hubie- 
se conseguido  sin  necesidad  de  emplear  tantos  rodeos. 

— ¿De  qué  modo? 

— Lo  ignoro;  yo  nunca  pienso  las  cosas  hasta  que 
las  pongo  en  práctica. 

— Sin  embargo,  no  dejaréis  de  confesarme  que  exis- 
ten algunas  que  requieren  una  larga  meditación. 

— Don  Lope  es  un  miserable  que  no  escucha  ni  las 
súplicas  de  su  esposa.  La  pobre  madre  ha  hablado  con- 
migo, y  os  juro  que  me  conmovieron  sus  lágrimas. 

— ¡Desdichada  mujer! 

—  Con  efecto,  por  muchas  culpas  que  la  pobre  co- 
metiera, ya  las  purgará  sólo  con  estar  al  lado  de  seme- 
jante marido. 

— Dominad  vuestra  impaciencia  unos  días  más. 

— Ya  no  puedo. 

— ¿Qué  vais  á  hacer  entonces? 

— Hoy  hablaré  con  fray  Anselmo  García. 
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— ¿Con  fray  Anselmo?  ¿Acaso  le  conocéis? 

— Sí;  es  el  dominico  á  quien  robasteis  el  arca  que 
os  ganó  aquella  noche, 

— Precisamente.  ¿Y  cuál  es  vuestro  proyecto? 

— Fray  Anselmo  es  el  hombre  más  avaro  del  mundo. 
Creo  que  por  obtener  de  nuevo  su  tesoro  sería  capaz 
de  vender  á  todos  sus  hermanos. 

— No  os  diré  que  no.  Aún  recuerdo  la  cara  de  espan- 
to que  puso  al  siguiente  día  cuando  vio  que  el  arca 
había  desaparecido.  Os  aseguro  que  estuve  á  punto  de 
soltar  una  carcajada  desde  el  escondite  donde  le  es- 
piaba. 

— Pues  bien,  yo  he  hablado  con  el  fraile. 

— ¿Qué  solicitáis  de  él? 

— Ya  sabéis  que  es  dominico,  y  por  lo  tanto  tiene 
francas  las  puertas  de  los  calabozos  de  la  Inquisi- 
ción. 

— Indudablemente  que  sí. 

— Mi  proyecto  es  que  me  proporcione  los  medios  de 
salvar  á  Mari-Salto. 

— ¿Y  dónde  conferenciasteis  con  fray  Anselmo? 

— En  la  capilla  del  convento. 

— Sois  un  hombro  especial.  ¿De  modo  que  os  atre- 
visteis á  llegar  hasta  allí? 

— Yo  no  retrocedo  ante  ningún  peligro. 

— ¡Bien  se  conoce! 

— Hace  días  que  el  fraile  ha  colocado  eu  el  altar 
mayor  la  señal  que  ambos  habíamos  convenido,  caso 
de  que  deseara  conferenciar  con  mi  persona. 

— Pero  ¿no  habéis  vuelto? 
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—No. 

— Apruebo  vuestra  conducta. 

—Confiaba  en  que  don  Lope  hubiese  arreglado  mi 
asunto;  pero  una  vez  que  tarda  tanto,  hoy  hablaré  con 
el  dominico. 

— ¿Y  si  ese  miserable  os  tendiera  un  lazo? 

— Tengo  muy  buena  espada  para  romperlo. 

— No  obstante,  don  César,  eso  es  una  temeridad,  y 
08  voy  á  proponer  una  solución  conciliadora. 

— Os  escucho. 

— ¿Donde  pensáis  que  tenga  lugar  vuestra  confe- 
rencia? 

— Donde  él  me  indique. 

— Eso  jamás.  Vos  sois  dueño  del  derecho  de  elec- 
ción, y  vais  á  citarle  para  mañana  en  las  cúspides  del 
Albarracín. 

— ¿Y  si  no  quiere  venir? 

— ¿Por  qué  ha  de  negarse? 

— La  misma  desconfianza  que  vos  abrigáis  puede 
tenerla  él. 

—No;  el  fraile  no  puede  dudar  de  vos,  puesto  que 
sabe  que  sin  ,su  cooperación  no  podríais  entrar  en  las 
cárceles  del  Santo  Oficio. 

— Es  cierto;  ese  argumento  destruye  por  completo 
mis  temores. 

— Prometedme  que  lo  haréis  como  os  lo  digo. 

~  Os  lo  prometo. 

— En  ese  caso  podéis  hablar  con  el  dominico  cuan- 
do mejor  os  parezca. 

Don  César  estrechó  la  mano  del  capitán,  y  embo- 
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zándose  en  la  capa  hasta  los  ojos  se  dirigió  con  pasa 
lento  hacia  la  solitaria  morada  de  fray  Anselmo. 

Esta  se  hallaba  fuera  de  los  limites  de  la  ciudad. 

El  hijo  de  don  Diego  se  apoderó  del  aldabón  de  la 
puerta  y  lo  dejó  caer  sobre  la  plancha  de  hierro. 

Un  instante  después  sintió  los  pasos  de  la  persona 
que  se  acercaba  á  abrir  el  portón,  el  cual  giró  pesa* 
damente. 


CAPITULO  XCVII 


UNA  CITA   EN   EL    ALBARRACIN 


El  dominico  que  estaba  de  semana  preguntó  á  don 
César  qué  se  le  ofrecia. 

— Deseo  hablar  con  fray  Anselmo. 

— Debe  hallarse  en  este  instante  consagrado  á  sus 
oraciones. 

— Le  traigo  una  noticia  de  interés. 

— ¿Tenéis  la  bondad  de  decirme  vuestro  nombre? 

— Mi  nombre  no  hace  al  caso;  decidle  únicamente 
que  la  persona  á  quien  dio  una  cita  días  pasados  desea 
conferenciar  á  solas  con  él. 

—  ¡Ah!  ¿Luego  fray  Anselmo  os  ha  citado?  Pasad, 
caballero,  y  haced  me  la  merced  de  esperar  un  instante. 
Don  César  dejó  caer  sobre  los  hombros  su  negra 
capa,  y  quitándose  el  sombrero,  entró  en  el  portal. 

Era  éste  una  espaciosa  habitación   rectangular, 
cuyas  paredes  estaban  cubiertas  por  lienzos  que  repre- 
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sentaban  algunos  hechos  culminantes  de  las  vidas  de 
los  santos  y  cuya  antigüedad  era  tan  notable  como 
su  mérito  artístico. 

Dos  ventanas  situadas  á  ocho  pies  de  altura  permi- 
tían que  entrase  la  luz  del  sol  á  través  de  las  barras 
de  hierro  que  las  resguardaban. 

En  el  muro  opuesto  había  un  Cristo  de  madera 
alumbrado  por  dos  lámparas  moribundas. 

Alrededor  de  la  estancia  se  veían  bancos  de  pino 
pintados  de  negro. 

Don  César  permaneció  en  pie. 
Un  momento  después  sintió  rumor  de  pasos. 
Dirigió  el  joven  sus  miradas  hacia  la  puerta  que 
conducía  á  las  habitaciones  interiores  y  descubrió  la 
pálida  Osonomía  de  fray  Anselmo. 

—  ¡Loado  sea  Dios,  que  os  conduce  aquí! — dijo  el  do- 
minico. 

— Buenas  tardes,  padre. 

—Creí  que  ya  no  volvería  á  veros. 

— ¿Por  qué  no?  ¿Acaso  no  os  dije  que  vendría  á  de- 
terminar el  sitio  en  que  habíamos  de  hablarnos? 

— Es  cierto;  pero  como  han  pasado  tantos  días... 

— Nunca  es  tarde  para  cumplir  una  palabra. 

— Es  verdad;  ahora  me  diréis  en  lo  que  puedo  seros 
útil. 

— No  vengo  á  otra  cosa. 

— Os  escucho. 

— No  me  parece  el  sitio  á  propósito. 

— ¡Oh!  ¡No  abriguéis  el   más  pequeño  temor  de  ser 
escuchado! 
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— Reparad,  no  obstante,  que  hay  cauchas  puertas, 
y  que  el  asunto  que  hemos  de  tratar  os  compromete- 
ría seriamente. 

— ¿Queréis  que  pasemos  á  mi  celda? 

—Sí. 

— Es  una  habitación  muy  humilde. 

— La  cuestión  de  que  se  trata  no  necesita  pompas; 
basta  con  que  haya  dos  sillas  y  la  certeza  de  estar 
solos. 

— Eso  desde  luego  podéis  asegurarlo. 
Púsose  el  fraile  en  pie,  y  haciendo  al  joven  una 
seña  para  que  le  siguiese,  ambos  subieron  por  una  es- 
calera que  limitaba  en  un  espacioso  pasillo. 

Después  de  recorrer  aquellos  helados  y  sombríos 
parajes,  el  fraile  se  detuvo  delante  de  una  puerta. 

— Hé  aquí  mi  morada, — le  dijo. 
La  celda  de  fray  Anselmo  era  una  pequeña  estancia . 
En  ella  se  veía  la  tarima  que  le  servía  de  lecho,  un 
banquillo  de  madera,  una  mesa  y  algunos  cuadros. 

— ¡Pardiez, — exclamó  don  César, — que  vuestro  mo- 
biliario no  es  de  lo  más  cómodo! 

— jAy,  hijo  mío;  los  que  vivimos  aquí  no  podemos 
gozar  de  lo  superfluo!  Esto  es  suficiente  para  nosotros. 

— ¿Y  todos  vuestros  hermanos  disfrutan  de  las  mis- 
mas comodidades  que  vos? 

— Todos  exactamente  lo  mismo. 
Fray  Anselmo  cerró  la  puerta,  y  compartiendo  el 
banquillo  con  el  joven,  le  dijo: 

— Cuando  queráis  podéis  hablarme  con  entera  fran- 
queza. 


952  LA.  HIJA  DBL  ORIMBr 

— Padre, — empezó  don  César,  -ya  recordaréis  que 
la  última  vez  que  nos  vimos,  os  dije  que  yo  me  com- 
prometía á  devolveros  la  cantidad  que  os  fué  robada. 

— Lo  recuerdo  perfectamente. 

— Pero  ya  comprenderéis  que  para  verificarlo  nece- 
sito algo  en  cambio  de  este  favor. 

— Lo  supongo. 

— Tanto  más  cuanto  que  yo  no  he  sido  quien  o» 
arrebató  vuestro  tesoro. 

— Sin  que  me  lo  hubieseis  dicho  lo  comprendo;  te- 
néis un  porte  que  acusa  un  nacimiento  elevado. 

— Eso  significa  poco;  hombres  hay  que  pertenecen 
á  la  clase  más  aristocrática,  lo  cual  no  implica  para 
que  cometan  delitos  más  importantes  que  el  que  en- 
traña la  usurpación  de  unos  bienes  ocultos  en  el  Al- 
barracín. 

Don  César  pronunció  estas  palabras  recordando  á 
don  Lope  de  Lara. 

Fray  Anselmo  lo  miró  como  queriendo  comprender 
su  pensamiento. 

— El  resultado  es  que  vos  podáis  recuperar  vuestra 
fortuna;  pero  para  conseguirlo  tenéis  que  hacer  un 
viaje  á  la  corte. 

— ¿A  la  corte?  ¿Cómo  queréis  que  abandone  el  con- 
vento? 

~"  Muy  fácilmente.  ¿Acaso  no  habéis  de  encontrar 
mil  recursos  de  imaginación  para  conseguirlo? 

—  No  creáis  que  es  tan  fácil. 

— Si  le  decís  al  superior  que  algunos  escrúpulos  de 
conciencia  os  obligan  á  conferenciar  con  el  inquisidor 
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general,  ó  que  tenéis  una  idea  favorable  para  la  orden 
que  reclama  ura  conferencia  con  el  ministro  ó  con  el 
mismo  rey,  ¿habían  de  negároslo? 

— Indudablemente  que  no. 

— Ya  veis  cómo  todo  es  posible  cuando  hay  buena 
voluntad. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer  en  la  corte? 

— Iréis  á  la  corte  en  mi  compañía. 

— Perfectamente. 

— En  uno  de  los  calabozos  de  la  Inquisición  han  se- 
pultado hace  poco  á  una  mujer. 

— ¿Qué  delito  ha  cometido? 

— Ninguno. 

— ¿Cómo  se  concibe  que  el  Santo  Oficio  pueda  co- 
meter semejante  arbitrariedad? 

— ¿Acaso  sus  ministros  son  infalibles? 

— No  os  aseguraré  tanto,  pero  sí  que  recapacitan 
mucho  antes  de  poner  en  práctica  el  castigo  de  una 
persona. 

— Padre,  callad,  no  habléis  de  ese  modo,  que  tendré 
que  perder  el  respeto  á  la  localidad  en  que  nos  halla- 
mos y  á  vuestros  propios  hábitos. 

Comprendiendo  el  dominico  que  don  César  había 
de  hacerlo  como  lo  aseguraba,  volvió  á  tomar  el  hilo 
de  la  conversación  interrumpida. 

— ¿Conque  decís  que  esa  joven  no  ha  cometido  falta 
alguna? 

— Eso  os  decía. 

— ¿Pero  la  acusaron  de  alguna? 

—  Sí;  la  desgraciada  fué  sorprendida  por  los  alguaci- 
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les  en  las  cúspides  del  Albarracín  cuando  esos  agentes 
se  dedicaban  á  buscar  á  una  hechicera. 

— ;  Ah!  ¿Luego  se  trata  de  la  hechicera  á  quien  han 
atribuido  el  envenenamiento  de  una  campesina? 

— Si,  señor. 

— Lo  cierto  es  que  esa  desgraciada  apareció  muerta, 
y  que,  reconocido  el  cadáver,  los  médicos  han  asegura- 
do que  un  tósigo  había  puesto  fin  á  su  existencia. 

— Es  verdad. 

— Hallaron  á  los  pocos  días  á  vuestra  amada... 

— Y  confundiéndola  con  la  que  había  cometido  el 
crimen  la  han  encerrado  en  un  calabozo. 

— ¿Tenéis  pruebas  para  acreditar  esos  hechos? 

— Desgraciadamente  no  poseo  ninguna,  porque  la 
única  que  hubiera  abonado  la  conducta  de  Mari-Salto 
ya  no  existe. 

— ¿Os  referís  á  la  campesina? 

— Naturalmente. 

— ¿Y  cuáles  son  vuestros  propósitos? 

— ¿No  me  habéis  comprendido? 

— Os  confieso  ingenuamente  que  no. 

— Pues  mi  deseo  es  que  á  cambio  de  la  devolución 
de  vuestras  riquezas,  me  permitáis  entrar  con  vos  en 
el  calabozo  de  esa  joven. 

— ¿Conmigo? 

— ¿Vais  á  negarme  que  un  fraile  dominico  tiene 
siempre  francas  las  puertas  de  la  Inquisición? 

-Lejos  de  mi  ánimo  deciros  que  no;  pero  ¿cómo  es 
posible  que  no  detuviesen  á  un  caballero  con  espada 
al  cinto? 
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— Es  que  yo  llevaría  la  espada  bajo  el  hábito. 

— ¡Bfijo  el  hábito! 

— Sí:  comprendo  perfectamente  que  si  me  veían  con 
el  traje  que  hoy  llevo,  sería  difícil  entrar,  pero  iré  ves- 
tido couGO  vos. 

— ¡Sois  un  hombre  diabólico! 

— No  en  vano  me  conocen  por  Satanás. 

— Ave  María  Purísima,^— exclamó  el  fraile  santi- 
guándose con  el  pulgar  de  la  diestra. 

— Ahora  me  parece  que  me  habéis  entendido.  Los 
familiares  de  la  Inquisición  no  negarán  la  entrada  á 
dos  hermanos  de  la  orden.  Uno  irá  descubierto  y  ese 
seréis  vos,  á  quien  conocen  perfectamente;  y  en  cuan- 
to á  mí,  cuidaré  de  ocultar  el  rostro  bajo  la  capucha. 

— Pero  aun  suponiendo  que  lleguéis  hasta  el  sitio 
en  que  se  halla  esa  joven,  ¿cómo  habíais  de  arreba- 
tarla de  su  prisión? 

— Padre,  eso  es  cuenta  mía. 

— ¿Ignoráis  que  ha  sido  acusada  de  hechicera  y  de 
haber  cometido  un  homicidio,  y  que,  por  lo  tanto,  ha 
de  hallarse  muy  vigilada? 

— Lo  supongo. 

— Entonces  ¿cómo  pretendéis?... 

— Padre,  hombre  soy  que  por  salvarla  sería  capaz 
de  emprender  á  cintarazos  no  sólo  con  todos  los  frai- 
les dominicos,  sino  con  los  soldados  encargados  de  cus- 
todiar aquellos  sombríos  muros. 

—  ¡El  cielo  me  valga! 

— Proporcionadme  la  entrada,  y  yo  os  respondo  del 
éxito. 
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— Pero  ¿no  comprendéis,  hijo  mío,  que  si  acediera 
á  vuestras  pretensiones,  además  de  caer  sobre  mi  la 
maldición  divina,  todos  ios  hermanos  de  la  orden  me 
delatarían? 

— ¿De  qué  habían  de  delataros? 

— ¿Os  parece  poco  haber  permitido  y  aun  ayudado 
para  que  entraseis  en  aquel  recinto? 

— Padre,  bien  sabéis  qué  cuando  se  quieren  hacer 
las  cosas  existen  medios  para  evitar  las  contrariedad 
des  que  pueden  surgir. 

— Veamos.  Vos  todo  lo  encontráis  llano. 

— Porque  en  realidad  lo  es. 

— Explicaos. 

— Yo  entraré  en  el  edificio  inquisitorial  después  que 
vos,  preguntando  por  vuestra  persona. 

— ¿Dejaréis  de  apelar  á  mi  nombre? 

— Es  cierto;  pero  os  dejo  el  recurso  de  negar.  En 
cuanto  á  nií,  os  juro  como  persona  de  honor,  que  si  mi 
plan  fracasase  y  cayera  en  manos  de  los  familiares 
sin  conseguir  mi  propósito,  confesaría  que  habiéndoos 
visto  entrar,  había  abusado  de  vuestro  nombre  para 
que  me  franqueasen  el  paso. 

Quedóse  fray  Anselmo  meditabundo  durante  un 
largo  espacio  de  tiempo. 

Comprendiendo  don  César  que  vacilaba,  añadió: 

— Pensad  que  este  servicio  es  el  premio  de  la  devo- 
lución de  vuestro  tesoro. 

— Acepto, — dijo  el  dominico. 

— Entonces  no  tenemos  que  hablar  más  sobre  el 
asunto. 


ó  LA.  PROMETIDA  DB  SATANÁS  957 

— Todavía  í altan  dos  puntos  esenciales  que  no 
hemos  tratado. 

— Vos  lo  diréis. 

—  ¿Cuándo  hemos  de  partir  hacia  la  corte  y  dónde 
nos  vemos? 

— Partiremos  mañana  mismo,  si  os  parece. 

— ¿A  qué  hora? 

— A  las  diez  de  la  noche. 

— ¿En  qué  sitio? 

— Junto  á  las  tres  rocas  blancas  del  Albarracín. 

— Perfectamente. 

— ¿Qué  más  deseabais  saber? 

— Deseo  saber, — dijo  el  fraile  dirigiendo  á  don  Cé- 
sar una  maliciosa  sonrisa, — cuándo  recuperaré  mi 
arca. 

— El  arca,  con  las  riquezas  que  contiene,  os  será  en- 
tregada cuando  regreséis  á  Valencia. 

— Comprended  que  ese  trato  es  poco  ventajoso. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Si  vuestros  planes  resultan  fallidos  y  caéis  en  po- 
der de  la  Inquisición.,. 

— Sabed  que  dejo  en  Valencia  personas  encargadas 
para  que  os  entreguen  lo  que  es  vuestro. 

— Dadme  siquiera  la  mitad,  yo  no  cuento  con  recur- 
sos para  el  viaje,  y... 

— Eso  es  lo  que  menos  debe  preocuparos.  Llevo  yo 
una  bolsa  bien  repleta  para  cubrir  vuestras  necesi- 
dades. 

— Parece  que  desconfiáis  de  mí. 

—Lo  propio  pudiera  deciros  yo. 
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— Sea:  quedamos  en  que  os  acompañaré  hasta  la 
corte,  en  que  entraréis  en  el  edificio  después  de  mi 
persona,  y  que  en  seguida  podré  regresará  Valencia... 
— Donde  recuperaréis  vuestra  arca. 
—Queda  verificado  el  trato. 

Don  César  se  puso  en  pie. 
— Hasta  mañana  entonces. 

— A  las  diez  estaré  en  el  sitio  que  me  habéis  indi- 
cado. 

El  joven  salió  de  la  celda  en  compañía  del  fraile. 

Bajaron  de  nuevo  la  escalera  y  se  hallaron  en  el 
portal. 

El  dominico  abrió  la  puerta. 

Don  César  salió. 

Apenas  estuvo  solo,  fray  Anselmo  dirigióse  de  nue- 
vo á  su  celda. 

Su  alma  mezquina  sostenía  espantosas  luchas. 
— Muy  arriesgado  es  ese  hombre,  que  se  atreve  á  ve* 
nir  á  estas  horas  al  convento.  Seguramente  que  si  hu- 
biese apelado  á  mis  hermanos  para  que  no  saliera  de 
aquí,  era  hombre  muy  capaz  de  abrirse  paso  por  la 
fuerza.  Poco  arriesgaría  con  servirle,  y  el  arca  volvía  á 
mi  poder;  pero  como  ya  he  hablado  con  don  Lope,  éste 
me  delataría  seguramente.  No  hay  más  remedio  que  ir 
á  su  palacio  y  que  él  disponga  lo  que  mejor  le  parezca. 

Fray  Anselmo  calóse  la  capucha,   y  un  instante 
después  salió  del  convento. 

Cruzó  con  paso  acelerado  algunas  calles  tortuosas 
y  se  detuvo  delante  de  la  morada  de  don  Lope  de  Lara. 

Picoli  estaba  en  la  puerta. 
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— ¿Está  en  casa  vuestro  señor? 

—Sí. 

—-Tened  la  bondad  de  manifestarle  que  fray  An- 
selmo desea  hablar  con  él. 

Marchóse  el  paje  á  cumplir  el  encargo,  y  un  mo- 
mento después  volvió  para  indicarle  al  dominico  que 
don  Lope  le  esperaba. 


CAPITULO   XCVIII 


DONDE   EL   DE   LARA   SE   DISPONE   Á   TENDER   UN  tf^AZO 

Á    DON    CÉSAR 


.  /^  Subió  fray  Anselmo  la  escalera  de  mármol  que 
conducía  á  las  habitaciones  del  presidente  acompaña- 
do del  paje. 

Don  Lope  le  aguardaba  con  impaciencia  en  el 
umbral  de  la  puerta. 

Apenas  se  hubieron  saludado,  Lara  hizo  una  seña 
á  Picoli  para  que  se  retirara. 

Entraron  en   la  estancia,  y  cerrando  tras  sí  la 
puerta,  preguntó  al  dominico: 

— ¿Me  traéis  alguna  buena  noticia? 
— Creo  que  sí. 
— Lo  había  supuesto. 
El  dominico  se  sentó  para  descansar  de  las  fatigas 
que  le  había  ocasionado  el  trayecto  que  tan  rápi- 
damente había  recorrido  desde  el  convento  al  pa- 
lacio. 
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— He  visto  á  don  César. 

— Muy  bien.  ¿De  modo  que  ha  acudido  á  la  cita  que 
vos  reclamabais? 

— Si,  señor;  pero  en  vez  de  presentarse  en  la  iglesia 
como  cuando  le  conocí,  ha  estado  en  mi  celda. 

—  ¡Ese  hombre  es  temible! 

— Podéis  asegurarlo.  Juzgad  cuál  sería  mi  sorpresa 
cuando  uno  de  mis  hermanos  que  estaba  de  semana 
me  indicó  que  un  caballero  me  aguardaba  en  el  pór- 
tico. 

— ¿^  podrías  sospechar  que  era  él? 

—  Os  confieso  que  pensé  seríais  vos  ó  alguno  de  los 
amigos  que  me  honran  con  sus  visitas.  Pero  era  don 
César,  que  iba  á  hacerme  proposiciones. 

— ¿Y  qué  os  ha  dicho? 

— Me  ha  dicho  que  estaba  cansado  de  esperar  á  que 
vos  ultimaseis  su  asunto,  y  que  deseaba  libertad  á  la 
hechicera  por  su  propia  mano. 

— No  es  fácil  que  lo  realice, — murmuró  don   Lope. 
— No  seré  yo  quien  me  atreva  á  asegurarlo  tan  con- 
cretamente como  vos. 

— ¿No  sabéis  que  la  hechicera  ha  muerto? 
— Lo  ignoraba. 

— Pues  hace  un  instante  que  me  han  traído  un  se- 
gundo pliego  del  duque  de  Uceda,   manifestándome 
que  el  fuego  de  la  hoguera  ha  purificado   sus  culpas. 
— ¡Por  Dios,  don  Lope,  hablad  más  bajo! 
— ¿Acaso  teméis  que  nos  escuche  ese  criminal? 
— Nada  tendría  de  particular,  supuesto  que  entra  y 
sale  en  vuestra  casa  cuando  mejor  le  acomoda.   Ade- 
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más,  estoy  convencido  de  que  don  César  es  hombre  ca- 
paz de  asolar  todo  Valencia  al  persuadirse  de  lo  que 
ha  ocurrido. 

— ¿Y  cuáles  son  sus  pretensiones? 

— Desea  que  le  acompañe  á  Madrid  y  que  le  propor- 
cione los  medios  de  entrar  en  los  calabozos  de  la  In- 
quisición. 

— ¿Ni  ese  sagrado  lugar  le  intimida? 

—Yo  creo  que  no  le  espanta  ningún  peligro. 

— ¿Qué  le  habéis  contestado? 

— Después  de  hacerle  creer  que  me  repugnaba  su 
proposición,  he  accedido  á  ella,  con  objeto  de  advertí- 
roslo. 

— Perfectamente,  padre;  ¿y  no  ha  abrigado  descon- 
fianza? 

— Ni  la  más  mínima. 

— En  ese  caso  podemos  estar  seguros  de  que  ha  ter- 
minado la  campaña  de  sus  fechorías. 

— ¿Qué  pensáis  hacer? 

— ¿Os  indicó  la  hora  de  la  cita? 

— Mañana  á  las  diez  de  la  noche. 

— Perfectamente;  ¿y  el  sitio? 

—Junto  á  las  tres  rocas  blancas  del  Albarracín. 

— Todo  sale  á  medida  de  mis  deseos. 

— Es  necesario  que  obréis  con  mucha  cautela,  por- 
que el  individuo  de  que  se  trata  no  es  un  lobo  que  cae 
con  tanta  facilidad  en  el  lazo. 

— Lo  sé;  hace  tiempo  que  le  conozco. 

— ¿Cuál  es  vuestro  proyecto? 

—  Si  no  me  equivoco,  el  lugar  donde  ha  de  verificar- 
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se  la  cita  es  uno  de  los  más  accidentados  de  la  sierra, 
¿no  es  verdad? 

— Sí,  señor. 

— ¿Muy  bien  pueden  ocultarse  una  docena  de  solda- 
dos y  otra  de  alguaciles? 

— Desde  luego. 

— En  ese  caso,  don  César  es  nuestro. 

— ¿Creéis  que  no  hará  resistencia? 

— Será  vana.  Comprended  que  por  mucha  audacia 
que  posea  tiene  que  sucumbir  al  número. 

— Pero  es  preciso  que  no  le  maten. 

— Es  lógico.  Con  su  muerte  vos  perderíais  vuestra 
fortuna  y  yo  á  mi  adorado  hijo. 

— Si  logramos  apoderarnos  de  él,  lo  demás  es  más 
fácil. 

— Desde  luego;  vos  preparáis  el  tormento  que  pro- 
duzca más  torturas  sin  arrebatarle  la  existencia. 

— Sí,  sí, — respondió  fray  Anselmo,  cuyos  ojos  cen- 
telleaban; —yo  os  aseguro  que  confesará. 

— Y  después  que  haya  confesado  y  ambos  hayamos 
obtenido  nuestros  tesoros,  se  le  arrebata  la  vida.  Don 
César  es  un  enemigo  que  no  dejará  de  hacernos  la  gue- 
rra más  que  de  ese  modo. 

— ¿De  manera  que  cuándo  vais  á  dar  vuestras  órde- 
nes para  que  los  soldados  y  alguaciles  se  aposenten 
allí? 

— Esta  misma  noche. 

— Pero  con  mucho  sigilo,  don  Lope;  va  en  ello 
vuestra  felicidad.  Aun  yo, — dijo  el  dominico  con  un 
desprendimiento  que  se  hallaba   muy  lejos  de  sen- 
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tir, — renunciaría  á  las  riquezas  que  me  han  usurpa- 
do; pero  vos  tenéis  un  hijo  en  manos  de  ese  aborto  del 
infierno. 

— No  paséis  cuidados;  recuperaré  á  mi  Fernando, 
y  V03  tendréis  vuestra  arca  y  una  buena  cantidad  que 
os  daré  por  el  servicio  que  me  habéis  prestado. 

— Señor  pesidente... 

— No  os  ofendáis  por  la  promesa, 

— La  aceptaré,  porque  sabéis  demasiado  el  objeto 
que  me  guía  de  construir  un  nuevo  altar. 

— ¿De  manera  que  vos  no  habéis  sorprendido  en 
nuestro  enemigo  la  menor  sombra  de  desconfianza? 

— Os  aseguro  que  no;  se  conoce  que  cuando  lleva 
una  espada  en  el  cinto  no  se  le  ocurre  que  puedan 
atentar  contra  su  persona. 

— De  poco  ha  de  valerle  en  esta  ocasión, 

— Tal  creo. 

— ¡Cuan  grande  va  á  ser  su  sorpresa! 

— Ciertamente  que  dará  rugidos  como  el  león  cuan- 
do recibe  una  herida. 

— Y  en  seguida  al  tormento. 

— Desde  luego;  es  el  tal  don  César  un  pájaro  capaz 
de  escaparse  aunque  se  le  corten  las  alas. 

— ¿Conque  quedamos  en  que  mañana  á  las  diez  de 
la  noche? 

— Sí;  y  en  que  vois  arreglaréis  que  las  cercanías  de 
las  tres  rocas  blancas  estén  vigiladas. 

— Eso  corre  de  mi  cuenta. 
Despidiéronse  don  Lope  y  el  dominico. 
El  segundo  regresó  al  convento. 
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En  cuanto  don  Lope  de  Lara  estuvo  solo   hizo  so- 
nar el  timbre. 

Picoli  se  presentó. 

— ¿Qué  deseáis? 

— Tengo  quo  comunicarte  un  secreto. 

— Os  escucho. 

— Eres  la  única  persona  que  me  inspira  confianza, 
y  por  esta  razón  apelo  á  ti. 
Picoli  hizo  una  cortesía. 

— No  ignoras  los  graves  disgustos  que  nos  está  pro- 
porcionando don  César. 

— Me  habéis  hablado  de  ellos  en  más  de  una  ocasión, 

— Para  devolverme  á  mi  hijo  reclama  un  imposible, 
pues  desea  que  Mari-Salto  regrese  á  Valencia,  cuando 
ya  no  es  más  que  unas  miserables  pavesas. 

— Posible  es  entonces  que  el  viento  se  encargue  de 
complacerle,  trayendo  en  sus  alas  algún  resto  de  la 
que  tanto  ha  amado. 

— Picoli,  no  es  este  instante  el  más  á  propósito  para 
chanzas.  Modera  tu  buen  humor  y  escucha. 

Picoli  hizo  todo  lo   posible  por  permanecer  serio. 

— Fray  Anselmo  García  tiene  mañana  á  las  diez 
una  cita  con  don  César. 

— ¿Dónde« 

— En  las  cumbres  del  Albarracín. 

— Entonces  es  nuestro. 

— No  lo  ignoro;  pero  es  preciso  que  obremos  con 
mucha  cautela. 

— ¿Cuál  es  vuestro  proyecto? 

— Hacer  que  algunos  soldados  se  oculten  entre  las 
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rocas,  y  cuando  don  César  se  halle  conferenciando  con 
el  dominico... 

— Arrojarnos  sobre  él  y  airrancarle  la  vida. 

— ¡Líbrete  Dios  de  semejante  cosa! 

— ;Ah!  ¿Deseáis  que  permanezca  vivo? 

— Desde  luego. 

— En  mi  concepto  hacéis  mal.  Mientras  don  César 
respire  no  dejará  de  ocasionaros  disgastos. 

— Es  cierto;  pero  no  nos  conviene  que  pierda  la  vi- 
da por  ahora;  tiempo  tenemos  de  arrebatársela  des- 
pués. 

— En  resumen,  ¿qué  es  lo  que  queréis  de  mí? 

— Quiero  que  te  encarges  de  apostar  los  soldados 
esta  noche  misma. 

— ¿Con  tanta  anticipación? 

— Sí;  es  probable  que  mañana  no  pudiesen  verifi- 
carlo sin  que  lo  advirtiera  nuestro  enemigo. 

— ¿Cuántos  soldados  pensáis  ocultar  entre  las  rocas? 

— Doce  y  otros  tantos  alguaciles. 

— jPardiez! 

— ¿Acaso  te  parecen  pocos? 

— No,  señor;  creo,  por  el  contrario,  que  sobran  la 
mitad  por  lo  menos. 

— Así  tenemos  más  seguridades. 

— Muy  bravo  es  don  César,  pero  es  imposible  que 
resista  á  fuerzas  tan  desiguales. 

— Lo  intentará,  sim  embargo. 

— Ese  hombre  es  el  mismísimo  Satanás,  pero  me  pa- 
rece que  en  la  presente  ocasión  no  le  valdrá  su  astucia. 

—  Confío  en  ti,  pues  si  llegara  á  suceder  lo  contrario 


ó  LA  PROMETIDA  DE  SATANÁS  967 

estábamos  perdidos.  Ese  hombre  tiene  los  instintos  de 
una  fiera,  y  mataría  á  mi  pobre  hijo  sin  tener  en  cuen- 
ta su  inocencia  y  su  debilidad.  ¡Sabe  Dios  hasta  qué 
punto  llevaría  sus  venganzas! 

— Y  como  posee  el  medio  de  entrar  en  el  palacio 
cuando  bien  le  acomoda,  quizá  no  se  contentase  con 
descargar  sus  iras  en  la  infeliz  criatura. 

— Es  cierto. 

— ¡Yo  no  se  cómo  no  habéis  dispuesto  algún  lazo 
para  apresarle  en  vuestra  propia  casa! 

— Eso  es  hoy  más  difícil  de  lo  que  te  imaginas. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Don  César  no  vendrá  á  este  palacio,  puesto  que 
nada  espera  ya  de  mí  habiendo  muerto  la  mujer  á 
quien  amaba. 

— De  todas  maneras  es  bien  seguro  que  mañana  á 
la  noche  será  nuestro  prisionero. 

— Confío  en  tu  astucia. 

— Poca  cosa  me  exigís.  Apoderarse  de   un  hombre 
contando  con  gentes  esforzadas,  no  me  parece  que  ha 
de  ofrecer  muchas  dificultades. 
El  paje  salió  de  la  estancia. 

En  cuanto  á  don  Lope,  se  dirigió  á  la  habitación 
de  su  espesa. 

Esta  se  hallaba  triste  y  pensativa. 

—  Mañana  voy  á  proporcionarte  una  agradable  sor- 
presa,— la  dijo. 

— ¿Has  tenido  noticia  de  nuestro  hijo. 

— No;  pero  espero  que  muy  en  breve  le  estrecharás 
entre  tus  brazos. 
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— ¿Será  posible?— exclamó  la  desgraciada   madre. 

—  Si;  enjuga,  pues,  las  lágrimas  que  nublan  tus  pu- 
pilas, y  ten  esperanzas  en  que  Dios  protegerá  mis 
planes. 

Aquella  misma  noche  Picoli  dejó  instalada  la  gen- 
te en  las  cercanías  de  las  rocas  blancas. 


CAPITULO   XCIX 


LA   EMBOSCADA 


Llegó  la  tarde  del  siguiente  día. 

Triste  y  lluviosa  como  casi  todas  las  del  invierno. 

Don  César  no  había  abandonado  la  gruta  de  los 
bandidos. 

Estaba  impaciente  por  que  llegara  la  hora  critica 
de  ver  á  fray  Anselmo  y  partir  á  la  corte. 

Cerca  de  él  jugaba,  el  hijo  de  don  Lope. 

El  pobre  niño  no  estaba  en  edad  de  comprender  lo 
que  había  perdido  con  hallarse  alejado  de  sus  padres, 
y  como  don  César  no  le  ocasionaba  el  menor  daño,  con- 
siderábase dichoso  compartiendo  sus  juegos  con  otros 
muchachos  hijos  de  los  bandoleros. 

El  hijo  de  don  Diego  dio  una  palmada. 

Un  bandido  se  presentó. 
— Es  necesario  que  esta  noche  me  acompañes  y  que 
aparejes  tres  caballos. 
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El  tercero  debía  destinarse  al  dominico. 
Salió  en  seguida  el  bandolero  y  don  César  apoyó 
su  frente  sobre  la  diestra. 

Tan  preocupado  se  hallaba,  que  no  advirtió  que  el 
capitán  penetró  en  la  estancia. 

Este  estuvo  contemplándole  un  momento,  y  luego 
le  tocó  con  la  mano  en  el  hombro. 

El  joven  volvió  súbitamente  la  cabeza. 
— ¿Parece  que  estáis  preocupado? — le  dijo. 
— ¿Por  qué  negarlo? 
— ¿Qué  os  ocurre? 

— Difícil  ha  de  serme  daros  una  explicación  del  es- 
tado en  que  se  encuentra  mi  ánimo. 
— ¿Es  que  no  os  inspiro  confianza? 
— Me  extraña  vuestra  pregunta. 
— No  quisiera  pecar  de  indiscreto. 
— No,  amigo  mío;  vos  sois  una  de  las  pocas  personas 
que  jamás  me  han  hecho  traición. 
Hubo  un  instante  de  pausa. 
Alimaña  rompió  el  silencio. 
— ¿Visteis  á  fray  Anselmo? — le  preguntó. 
,  —Sí. 
— ¿En  el  convento? 
— Y  en  su  propia  celda. 
— ¿Lq  haríais  vuestras  proposiciones? 
— Desde  luego. 
— ¿Y  qué  os  respondió? 

— Al  principio  anduvo  rehacio  en  complacerme; 
pero  ante  la  risueña  perspectiva  de  recuperar  su  teso- 
ro, ha  accedido  á  venir  conmigo  á  la  corte. 
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— ¿Cuáles  son  vuestros  planes? 

— Entrar  con  él  en  la  Inquisición  disfrazado  de  do- 
minico; y  si  es  necesario  pegar  fuego  al  edificio  para 
salvar  á  Mari-Salto  en  los  moaaentos  de  confusión,  no 
seré  yo  quien  dude  en  verificarlo. 

— Don  César,  creo  que  os  exponéis  gravemente. 

— ¿Se  os  ocurre  algún  otro  medio  para  arrebatar  á 
Mari-Salto  de  las  manos  de  esos  infames? 

— Difícil  es  lo  que  queréis. 

—  Entonces.... 

— Lo  que  me  parece  extraño  en  vos  es  que  una  mu- 
jer pueda  impresionaros  hasta  el  punto  de  convertiros 
en  un  loco. 

— Hay  muchas  razones  para  ello,  amigo  mío. 

— Poderosas  deben  ser. 

—  Si  yo  os  hubiese  librado  de  una  muerte  segura  en 
más  de  una  ocasión,  y  supieseis  que  aun  á  costa  de 
vuestra  existencia  podíais  hacerme  un  beneficio,  ¿cuál 
sería  vuestra  conducta? 

— Indudablemente  haría  cualquier  desatino  por  co- 
rresponder á'los  favores  recibidos. 

— Pues  eso  me  pasa  á  mí.  Prescindiendo  del  amor 
que  esa  mujer  pueda  inspirarme,  ella  ha  sido  mi  ángel 
tutelar,  y  mil  veces  ha  ahuyentado  la  sombra  de  la 
muerte,  que  cernía  sus  negras  alas  sobre  mi  cabeza. 

— ¿Y  cuándo  partís? 

— Esta  misma  noche. 

— ¿Os  acordasteis  del  encargo  que  os  hice? 

— No  sé  á  lo  os  referís. 

— ¿Dónde  habéis  citado  al  dominico? 
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— En  el  Albarracín,  junto  á  las  tres  rocas  blancas. 

— Perfectamente.  ¿A  qué  hora? 

— A  las  diez  de  la  noche. 

— Muy  bien;  veo  que  habéis  tenido  en  cuenta  lo  que 
os  recomendé. 

— ¿Por  qué  no?  El  favor  que  exigíais  era  bien  pe* 
queño. 

— Pudiera,  sin  embargo,  ser  de  importancia. 

— Yo  á  mi  vez  también  quisiera  pediros  un  ser- 
vicio. 

— Cuantos  queráis. 

— Si  pasados  algunos  días  regresa  fray  Anselmo, 
iréis  á  verle  al  convento  ó  enviáis  persona  de  vuestra 
confianza. 

— ¿Para  qué? 

— ^El  fraile  os  entregará  una  carta  mía  y  vos  le  de- 
volveréis su  arca. 

— Os  lo  ptometo. 

— A  pesar  de  la  odiosidad  que  me  inspira  la  gente 
de  hábito,  no  puedo  negar  que  me  ha  hecho  un  verda- 
dero favor. 

— Y  vos,  ¿volveréis  á  estableceros  aquí? 

—  Creo  que  no,  ó  por  lo  menos  ha  de  pasar  mucho 
tiempo  antes  de  mi  regreso.  Esta  vida  errante  me  pro- 
duce cansancio,  y  comprended  que  después  del  paso 
que  voy  á  dar  en  Madrid,  no  encontraría  en  España 
sitio  que  me  ofreciese  seguridades. 

— ¿De  modo  que  partiréis  con  vuestra  amada  al 
extranjero? 

—Sí. 
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— ¿Hacia  qué  paÍ8  dirigiréis  vuestros  pasos? 

— A  Italia. 

— ¿Llevándoos  el  hijo  de  don  Lope? 

— De  ninguna  manera;  es  demasiado  pequeño  y  se- 
ría una  remora  para  nosotros. 

— Según  eso,  ¿pensáis  poner  en  práctica  la  promesa 
que  hicisteis  á  sus  padres  si  no  os  entregaban  á  Mari- 
Salto? 

— Jamás.  ¿Qué  culpa  tiene  la  infeliz  criatura  de  los 
crímenes  del  autor  de  sus  días? 

— Dejádmele,  pues,  y  pediré  al  presidente  una  cre- 
cida suma  por  su  rescate. 

— Siento  no  complaceros;  pero  no  llega  mi  genero- 
sidad hasta  el  punto  de  permitir,  bajo  ningún  precio, 
que  ese  infame  vuelva  á  gozar  de  las  caricias  de  su 
hijo. 

— Obrad  como  mejor  os  parezca. 

— Días  pasados  sentí  en  mi  cerebro  una  ola  de  san- 
gre; desesperado  con  la  lentitud  que  don  Lope  mane- 
jaba mi  asunto,  desenvainé  la  daga  y  me  acerqué  al 
niño.  La  pobre  criatura  me  dirigió  una  sonrisa  y  abrió 
los  bracitos  para  arrojarse  en  los  míos.  Os  confieso 
que  la  daga  se  escapó  de  mis  manos  crispadas.  ¿Qué 
crimen  ha  cometido?  Ninguno. 

Harta  desgracia  tiene  con  llevar  en  sus  venas  la 
sangre  de  una  fiera.  Acordéme  de  que  tenía  una  hija; 
que  mañana  pudiera  esperarle  igual  suerte,  y  juré 
respetar  la  vida  de  ese  niño. 

No,  amigo  mío,  yo  no  dudo  en  verter  la  sangre  de 
los  miserables  que  tratan  de  ofenderme,  pero  no  soy 


974  LA  HIJA  DBL  OBIMBlí 

el  asesino  que  hiere  por  satisfacer  sus  brutales  ins- 
tintos. 

— Habéis  obrado  con  nobleza,  y  esa  acción  demues- 
tra la  generosidad  de  vuestra  alma. 

— Don  Lope  no  disfrutará  jamás  de  sus  caricias, 
porque  el  niño  quedará  bajo  la  custodia  de  una  per- 
sona que  sepa  dirigirle  bien. 

— No  me  ofrezco  á  ello,  por  dos  razones. 

— Vos  me  diréis. 

—  Educado  en  una  gruta  de  bandidos,  no  era  fácil 
que  se  realizasen  vuestros  propósitos. 

— Es  verdad. 

— ¿Cómo  podríamos  exigir  que  fuera  un  hombre 
honrado  el  que  jamás  vio  practicar  la  virtud?  Además, 
los  que  arrastran  una  vida  sembrada  de  peligros  como 
la  que  llevamos  mis  camaradas  y  yo,  no  podemos  ase- 
gurar que  estamos  libres  de  uq  contratiempo.  Bien 
pudieran  los  alguaciles  prepararnos  un  lazo  en  el  que 
fuésemos  cogidos. 

— En  cuyo  caso  don  Lope  recuperaría  á  su  hijo. 

— Sin  duda  alguna. 

— No,  yo  buHcaré  persona  que  no  tenga  su  residen- 
cia en  la  localidad. 

— Es  lo  más  conveniente. 
En  aquel  instante  entró  el  bandido  á  quien  don 
César  había  enviado  para  preparar  los  corceles. 

— ¿Has  cumplido  mis  órdenes? 

— Sí,  señor. 

— Muy  bien. 
El  bandido  se  retiró. 
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Alimaña  y  don  César  prosiguieron  el  diálogo  inte- 
rrumpido. 

— Sólo  tengo  una  pena, — dijo  el  capitán.— En  el 
poco  tiempo  que  nos  hemos  visto  he  llegado  á  profe- 
saros un  verdadero  afecto. 

—  Gracias,  capitán;  no  habéis  hecho  más  que  corres- 
ponderme;  pero  comprenderéis  que  tengo  sobradas  ra- 
zones para  partir. 

— Es  innegable. 

— Mi  cabeza  está  tasada  en  una  fuerte  suma;  juz- 
gad cuál  será  la  indignación  de  todos  cuando  sepan 
que  Ismael  Alhamar,  el  jefe  de  las  huestes  mahome- 
tanas que  tanto  les  dio  que  hacer  en  las  cumbres  del 
Albarracín,  ha  penetrado  en  los  calabozos  del  santo 
Oficio,  arrebatándoles  una  de  sus  víctimas. 
La  noche  se  acercaba. 

Don  César  estrechó  la  mano  del  capitán  con  efu- 
sión y  le  dijo: 

— Hombres  como  nosotros,  que  el  mundo  nos  parej- 
ee pequeño  para  las  aspiraciones  que  abrigamos,  no 
es  difícil  que  se  vuelvan  á  ver. 

— Quizás  antes  de  lo  que  creéis, 

— Es  posible. 

— De  todas  maneras,  ¿volveréis  por  Valencia  tan 
pronto  como  hayáis  rescatado  á  Mari-Salto? 

— Sí,  porque  ahora  recuerdo  que  tengo  que  dejar 
acomodado  al  hijo  de  don  Lope. 

Saludáronse  de  nuevo  los  dos  amigos  y  César  salió 
de  la  gruta. 

Fuera  esperaba  el  bandido  que  había  de  acompa- 
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ñarle  y  los  tres  caballos,  que  sacudían  sus  cascos  con 
impaciencia. 

La  noche  estaba  muy  oscura  y  muy  fría. 
Montó  don  César  en  uno  de  los  corceles,  ó  imitóle 
el  bandido,   conduciendo  de  la  brida  al  caballo  que 
destinaban  áfray  Anselmo. 

— ¡Qué  noche  tan  lóbrega! — dijo  el  joven  avivando 
á  su  cabalgadura. 

— En  verdad  que  no  es  la  más  á  propósito  para  em- 
prender un  viaje. 

— Asi  no  corremos  el  peligro  de  que  nos  descubran. 

—  Con  efecto,  parece  que  la  niebla  quiere  favore- 
cernos. 

— Los  dos  caminantes  divisaron,  sin  embargo,  las 
tres  rocas  blancas,  que  se  destacaban  entre  las  som- 
bras como  otros  tantos  monstruos  de  granito. 

Tenían   que  caminar  despacio,  porque  cruzaban 
por  un  sendero  angosto  que  conducía  á  un  abismo. 

— Pronto  terminarán  mis  persecuciones, — dijo  don 
César,  procurando  que  con  la  amenidad  del  diálogo  se 
le  hiciese  más  breve  el  trayecto. 

— ¿Por  quóv — preguntó  su  acompañante. 

— Por  la  sencilla  razón  de  que,  si  mis  planes  se  rea- 
lizan, me  voy  á  instalar  en  Italia. 

—  ¡Buen  país!  Os  aseguro  que  os  acompañaría  tam- 
bién con  el  deseo  de  disfrutar  un  poco  de  tranquilidad. 
Siempre  está  uno  receloso  y  temiendo  sufrir  las  ase- 
chanzas de  las  gentes  de  justicia. 

Don   César  frunció  las  cejas  como  el  hombre  que 
trata  de  reconcentrar  la  mirada. 
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Sus  ojos  se  dirigieron  hacia  el  punto  de  la  cita. 
— ¿Qué  miráis? 

— Me  parece  que  el  fraile  se  ha   anticipado  y  no3 
está  aguardando. 

— Mirad  no  sea  otra  persona. 
—  No,  su  traje  talar  me  indica  que  es  él. 
—Bueno  será  que  ese  dominico  no  nos  proporcione 
algún  disgusto. 

— Creo  que  no,  pues  tiene  interés  en  servirme,  aun- 
que no  sea  más  que  por  recuperar  su  tesoro. 

No  obstante  de  pronunciar  estas  palabras,  don  Cé- 
sar aprovechó  la  advertencia  del  bandido  y  reconoció 
el  cebo  de  sus  dos  pistolas. 

— ¡Hola!  Parece  que  no  venís  desprevenido. 

— ¿Has  visto  muchas  veces  que  haga   lo  contrario? 

— Bien  hecho, — respondió  el  bandolero  sacando  del 

cinto  otro  par  de  armas  iguales  á  las  de  don  César, 

cuyas  llaves  produjeron  al  montarse   un  rumor  capaz 

de  erizar  el  cabello  al  hombre  más  decidido. 

— Ahora  que  vengan  todos  los  frailes  dominicos, — 
continuó  el  bandolero;  —que  antes  de  qie  se  acerquen 
hemos  de  demostrarles  que  somos  hombres  que  ven- 
demos cara  la  vida. 

Don  César  no  se  había  engañado. 
Recostado  en  una  de  las  rocas  estaba  fray  Anselmo, 
Bajo  el  hábito  latía  su  corazón  con  violencia. 
Sabía  muy  bien  el  miserable  que  si  el  plan  de  don 
Lope  no  daba  resultado  estaba  perdido. 

Picoli,  que  estaba  oculto  con  los  soldados,  quiso 
lanzarse   fuera   de  las   rocas   que  los  cubrían;   pero 
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uno  de  sus  acompañantes,  que  era  hombre  práctico  en 
los  ardides  de  la  guerra,  le  detuvo  manifestándole  que 
era  mejor  esperar  á  que  los  enemigos  hubieran  adqui- 
rido alguna  confianza. 

Fué  aceptado  el  consejo,  y  dejaron  que  se  aproxi- 
masen. 

Don  César  y  su  acompañante  detuvieron  sus  cor- 
celes al  hallarse  junto  al  dominico. 


CAPITULO  C 


SORPRESA  CONTRA  SORPRESA 


Fray  Anselmo  disimuló  su  turbación  saludando  cor- 
dialmente  á  los  recién  llegados  después  de  examiaar 
con  cierta  zozobra  las  pistolas  que  traían. 

— Amigos  míos,  os  esperaba  con  impaciencia. 

— Henos  aquí  dispuestos  á  emprender  la  marcha. 

— Perfectamente;   no  creáis   que  mis   ánimos  son 
menores  que  los  vuestros. 

El  fraile  palidecía  por  instantes,  temiendo  que  los 
soldados  aparecieran  y  le  diesen  tiempo  á  don  César 
de  dirigirle  una  bala  al  comprender  su  traición. 

— Amigos  míos, —continuó, — veo  que  no  estáis  des- 
prevenidos. 

—  Tened  en  cuenta  que  nos  hallamos  en  lo  más  in- 
trincado del  Albarracín. 

— ¿Quién  ha  de  sorprendernos? 

— ¡Parece  imposible  que  hagáis  semejante  pregunta! 
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Vos  mejor  que  ninguno  sabe  que  en  la  sierra  hay  mu- 
chos bandidos.  . 

_Es  verdad,  lo  sé  prácticamente;  sm  embargo,  creo 
que  no  os  sorprenderá  que  os  haga  una  súplica. 

_  Vos  diréis.  i    í       „ 

-Afirman  que  el  diablo  carga  las  armas  de  fuego, 
V  agradecería  que  guardaseis  vuestras  pistolas. 

-Padre  -contestó  don  César  acompañando  su  frase 
ccn  una  sonrisa  burlona,  no  paséis  el  menor  cuidado; 
si  el  diablo  es  el  encargado  de  hacer  la  operación  que 
indicáis,  no  se  atreverá  á  presentarse  ¿f^^f «  ^^  T^^' 
que  lleváis  en  el  rosario  la  santa  ensena  de  la  cruz. 
No  insistió  fray  Anselmo  en  su  deseo  por  no  des- 
pertar sospechas  en  el  joven. 

—¿Conque  vamos? — dijo  éste. 

—Cuando  queráis. 
El  dominico  puso  el  pie  en  el  estribo  y  montó  so- 
bre el  caballo.  .        ,•  ^„^„_ 
Los  tres  caminantes  emprendieron  inmediatamen 

*^  UrreTámpago  de  temor  y  desconfianza  brilló  en 

los  oíos  del  reverendo. 

El  fraile  acababa  de  llegar  al  sitio  de  la  citacuan- 
do  habia  descubierto  á  don  César  y  su  acompañante, 
y  no  había  podido,  por  lo  tanto,  observar  si  los  sóida- 

dos  estaban  ocultos. 

Creyó  por  un  momento  que  éstos  se  habían  dete- 
nido e/cu'alquier  tasca,  lo  cual  le  obligaba  a  seguir 
al  hijo  de  don  Diego  hasta  la  corte,  cosa  que  estaba 
muy  lejos  de  agradarle. 
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Sin  embargo,  no  pasaron  muchos  instantes  sin  que 
el  dominico  saliese  de  su  error. 

Oyóse  un  prolongado  silbido,  y  súbitamente  apa- 
recieron entre  las  rocas  los  cañones  de  los  mosquetes, 
ordenando  á  los  criminales  que  se  rindieran. 

Un  rayo  de  cólera  brilló  en  las  pupilas  de  don  Cé- 
sar, quien  con  una  rapidez  extraordinaria  dirigió  una 
de  sus  pistolas  hacia  fray  Anselmo,  comprendiendo  lo 
que  había  pasado. 

Oyóse  la  detonación,  y  la  bala  pa^só  silbando  junto 
á  la  cabeza  del  dominico,  que  tuvo  la  precaución  de 
agacharse  al  observar  el  movimiento  del  joven. 

Enseguida  salieron  de  su  escondite  Picoli  y  los  sol- 
dados dirigiéndose  hacia  sus  enemigos. 

Don  César  disparó  la  otra  pistola,  hiriendo  mor- 
talmente  á  uno  de  sus  adversarios. 

Clavó  después  las  espuelas  en  los  ijares  de  su  po- 
tro, pero  era  tarde  para  apelar  á  la  fuga;  dos  de  los 
enviados  de  don  Lope  se  habían  apoderado  de  las  bri- 
das y  le  sujetaban. 

Don  César  llevó  la  diestra  al  pomo  de  la  espada, 
dispuesto  á  defenderse  mientras  le  quedara  un  átomo 
de  vida. 

Sus  esfuerzos  faeroñ  inútiles. 

Precipitáronse  sobre  él,  y  un  instante  después  se 
hallaba  dominado  por  el  uúmero. 

El  proyecto  de  don  Lope  había  dado  excelentes 
resultados. 

Fray  Anselmo  se  estregaba  las  manos  de  alegría. 
— ¡Ah,  viejo  infame!  ¡Te  juro  que  si  logro  escapar 
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de  tus  asechanzas,  has  de  pagármelas  todas  juntas! — 
decía  el  joven  lanzando  espumarajos  por  la  boca. 

— ¿Acaso  habías  imaginado  que  yo  iba  á  vender  á 
mis  hermanos,  permitiendo  que  un  monstruo  como  tú 
penetrase  en  la  santa  Inquisición  para  salvar  á  la  he- 
chicera? No;  soy  un  buen  cristiano,  que  no  falto  á  los 
deberes  que  voluntariamente  aceptó. 

El  acompañante  de  don  César  también  había  caí- 
do en  manos  de  sus  enemigos  y  hacía  indecibles  esfuer- 
zos por  desasirse. 

— Vamos,  César, — prosiguió  el  fraile, — yo  creí  que 
erais  un  hombre  menos  confiado,  pero  me  he  conven- 
cido de  mi  error. 

— Ahora  me  insultas,  viejo  maldito,  porque  sabes 
que  DO  puedo  arrancarte  las  entrañas. 

— Y,  sin  embargo,  te  dejaría  en  libertad,  y  por  lo 
tanto  en  aptitud  de  hacerlo,  con  una  pequeña  condi- 
ción. 

— Yo  no  admito  condiciones  de  miserables. 
Aproximóse  el  dominico  á  don  César,  aunque  no 
tanto  que  éste  pudiese  alcanzarle  con  sus  manos  atlé- 
ticas,  y  le  dijo: 

— Manifiéstame  el  sitio  en  que  escondes  lo  que  me 
has  robado:  dime  dónde  se  encuentra  el  hijo  de  don 
Lope,  y  eres  libre. 

— Me  engañaste  una  vez,  porque  cooio  soy  incapaz 
de  hacer  una  traición,  imaginaba  que  todos  pensaban 
lo  mismo,  pero  no  arrancarás  este  secreto  de  mi  pe- 
cho. Sabe  que,  aunque  conociese  que  tus  palabras  eran 
sinceras,  jamás  te  descubriría  lo  que  anhelas  conocer. 
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— Tiene  la  Inquisioión  muy  buenos  tormentos  para 
obligarte  á  declarar. 

— ¡Miserable!  La  muerte  no  me  espanta  ni  me  in- 
timida. 

— Es  que  no  morirás. 

— Así  tendré  más  tiempo  de  maldecirte. 

— Toda  esa  energía  acabará  en  el  momento  crítico. 

— Quizás  te  engañas. 

En  aquel  instante  aparecieron  por  entre  las  rocas 
los  relucientes  cañones  de  algunos  mosquetes. 

Al  mismo  tiempo  se  oyó  una  voz  enérgica  y  varo- 
nil que  ordenaba  que  se  detuviesen. 

César  conoció  el  acento  del  Alimaña. 

La  sorpresa  de  los  soldados  fué  extraordinaria. 

Los  que  tenían  asido  al  joven  le  soltaron  para  pre- 
parar sus  mosquetes. 

Pero  apenas  advirtieron  los  bandidos  esto  movi- 
miento, hicieron  fuego  con  tal  precisión,  que  cuatro  de 
los  soldados  mordieron  el  polvo. 

Al  verse  libre  el  hijo  de  don  Diego,  corrió  hacia 
sus  amigos. 

Fray  Anselmo  se  había  quedado  mudo  de  estupor. 

Cruzáronse  los  fuegos. 

Los  bandidos  eran  superiores  en  número  y  tenían 
la  ventaja  de  hallarse  defendidos  por  las  rocas,  que 
les  servían  en  aquel  momento  de  fortaleza. 

Muchos  de  los  soldados  quedaron  tendidos. 

Otros  apelaron  á  la  fuga. 

Don  César  descubrió  entre  estos  segundos  al  paje 
Picoli. 
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Cogió  uno  de  los  mosquetes,  y  encarándosele,  hizo 
faego. 

La  noche  era  muy  oscura,  y  esto  contribuyó  á  sal- 
var la  vida  al  bullicioso  italiano,  que,  convencido  de 
la  imposibilidad  de  alcanzar  la  victoria,  se  ocultó  en 
lo  más  escabroso  de  la  sierra. 

Fray  Anselmo  estaba  estupefacto.  Parecía  que  se 
había  convertido  en  una  estatua.  Con  los  ojos  fijos  en 
el  cielo  y  las  manos  cruzadas  en  actitud  religiosa,  es- 
tremecíase cada  vez  que  sentía  el  penetrante  silbido 
*del  plomo. 

Acercóse  don  César  á  él,  y  cogiéndole  bruscatoen- 
te  por  un  brazo  le  hizo  despertar  de  su  estupor  para 
recaer  en  otro  más  espantoso. 

— Fray  Anselmo,  — le  dijo  con  sarcasmo, — ahora  soy 
libre  y  vos  mi  prisionero;  estoy,  por  lo  tanto,  en  con- 
diciones de  devolveros  el  servicio  que  pensabais  ha- 
cerme. 

— ;Ah!  perdonadme;  ¡yo  os  referiré  cuanto  ha  pa- 
sado! 

— No  lo  dudo;  y  si  no  lo  hicieseis  tal  como  me  decís, 
yo  inventaría  un  torm^ento  tan  espantoso  como  el  que 
me  prometíais  para  obligaros  á  declarar. 

— ¡Por  Dios  os  ruego  que  no  apeléis  á  esos  medios, 
que  serán  innecesarios! 

— Ahora  me  suplicas.  Eres  como  el  reptil  que  se 
arrastra  por  el  suelo,  pero  tu  tósigo  ya  no  puede  em- 
j)ünzoñarme. 

El  Alimaña  se  aproximó  á  don  César. 
Este  le  dio  las  gracias  con  una  mirada. 


6  LA   PROMETIDA   DE   SATANÁS  985 

Le  había  salvado  la  vida. 

Era  el  león  que  logra  escaparse  del  lazo  y   puede 
lanzar  de  nuevo  por  la  sierra  sus  estridentes  rugidos. 

— Vamonos, — dijo  el  capitán; — es  posible  que  esos 
miserables  avisen  lo  que  ha  ocurrido  y  vuelvan  á  per- 
seguirnos con  un  nÚDoiero  de  soldados  que  no  podamos 
resistir. 

— Sí,  vamonos, —repitió  don  César. 

— ¿No  os  dije  que  nos  volveríamos  á  ver  a^ntes  de  lo 
que  pensabais? — preguntó  el  capitán. 

— Os  confieso  que  no  creía  que  me  hiciesen  trai- 
ción. 

— Mediaba  en  el  asunto  un  inquisidor. 

— Es  verdad;  son  pájaros  de  mal  agüero. 
Don  César  ordenó  á  uno  de  los  bandidos  que  atase 
las  manos  al  fraile.  Este  no  opuso  resistencia.   Sabia 
que  le  iba  en  ello  la  vida. 

Un  momento  después  se  hallaban  en  el  interior  de 
la  gruta. 

—Ahora  quiero  pediros  un  favor, — dijo  el  hijo  de 
don  Diego  al  capitán. 

— Sabéis  que  no  os  niego  ninguno. 

— Pasad  delante  con  todos;  yo  me  quedo  aquí  con- 
versando con  fray  Anselmo. 

— No  os  fiéis;  recordad  sus  astucias. 

— Capitán, — repuso  don  César  dirigiéndole  una  al- 
tiva mirada, — parece  imposible  que  me  hagáis  seme- 
jante recomendación  tratándose  de  un  solo  hombre  y 
que  tiene  las  manos  atadas. 

— Sea  como  queráis. 

TOMO  II  124 
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El  Alimaña  y  los  bandidos  se  dirigieron  al  interior 
de  la  gruta. 

Don  César  y  fray  Anselmo  quedaron  por  un  ins- 
tante sumidos  en  la  más  profunda  oscuridad. 

Sólo  se  escuchaba  el  rumor  del  agua  qae  saltaba  á 
sus  pies  y  los  comprimidos  sollozos  del  inquisidor. 

El  joven  encendió  una  linterna,  y  dirigiendo  una 
mirada  de  odio  á  su  enemigo,  le  dijo: 

— Seguidme:  ahora  vamos  á  buscar  un  paraje  á  pro- 
pósito para  que  me  hagáis  vuestras  revelaciones. 
El  fraile  obedeció. 

Ambos  cruzaron  el  pasadizo  subterráneo. 
Al  llegar  á  la  gruta  de  estalactitas  el  joven  se  de- 
tuvo, haciendo  una  seña  á  fray  Anselmo  para  que  le 
imitase. 

— Aquí  podemos  conversar  tranquilamente.  Vos  ha- 
bláis y  yo  os  CE-cucho. 

— Don  César,  voy  á  haceros  una  revelación,  y  es  po- 
sible que  justifiquéis  mi  conducta. 

— -Mucho  tenéis  que  decirme  para  que  logréis  con- 
vencerme. 

— Os  confieso  que  la  primera  vez  que  fuisteis  á  ver- 
me en  la  capilla  del  convento  desconfié  de  vos,  y  le  dije 
á  don  Lope  cuanto  había  ocurrido  entre  nosotros. 
— ¿Qué  os  respondió  don  Lope? 
— Concibió  el  proyecto  de  apoderarse  de  vuestra  per- 
sona, idea  que  yo  no  había  meditado  siquiera. 

— Si  no  la  habíais  meditado,  ¿con  qué  objeto   fuis- 
teis á  decirle  que  os  había  hecho  una  visita? 
El  fraile  se  quedó  perplejOc 
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Después  de  un  instante  do  reflexión,  continuó: 

— Lo  que  sí  puedo  asegurares  es  que  la  segunda  vez 
que  os  vi  en  mi  celda  acaricié  la  idea  de  serviros,  ocul- 
tando al  presidente  vuestra  proposición.  Pensé,  sin 
embargo,  que  después  de  las  confianzas  que  le  había 
hecho,  él  sería  el  primero  en  denunciarme  si  llevabais 
á  cabo  vuestro  atrevido  plan. 

— ;Ah!  ¿Luego  no  os  importaba  cometer  una  trai- 
ción siempre  que  vos  quedaseis  libre  de  responsabili- 
dades? 

— Comprended  que  mi  cargo  es  muy  delicado. 

— Decid  más  bien  que  sois  hipócrita.  Podéis  practi- 
car el  mal,  pero  cuidando  de  que  no  se  advierta. 

— Fui,  pues,  al  palacio  del  presidente  y  le  enteré  de 
cuanto  habíamos  hablado. 

— Por  cuya  delación  os  haría  una  buena  limosna, 

— No;  os  aseguro  que  no  he  percibido  un  solo  es- 
cudo. 

— Pero  os  los  habrá  prometido. 

— No  os  negaré  que,  sabiendo  el  magnániaio  pensa- 
miento que  me  guía  de  construir  un  altar  en  la  capi- 
lla, me  hizo  algunas  ofertas. 

— ¿Qué  os  apresuraríais  á  aceptar? 

— -Estáis  engañado;  las  rechacé  enérgicamente. 

— No  obstante,  don  Lope  insistiría  hasta  el  punto 
de  que  desapareciesen  vuestros  generosos  propósitos. 

— Cierto  es  que  don  Lope  insistió,  pero  no  lo  es  me- 
nos  que  me  negué  rotundamente  á  aceptar  lo  que  me 
ofrecía. 

— Seguid. 
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— Mi  conducta  os  parecerá  mala  para  vos;  pero 
habéis  de  tener  en  cuenta  que  yo  no  podía  serviros  en 
lo  que  pretendíais,  aunque  hubiese  abrigado  los  mejo- 
res propósitos. 

— No  os  comprendo. 

— Me  exigíais  un  imposible  á  cambio  de  la  devolu' 
ción  de  mi  arca. 

—¿Un  imposible? 

—Sí. 

— Si  lo  considerabais  de  ese  modo,  si  tanta  repug- 
nancia 08  producía  faltar  á  vuestros  hermanos  de  la 
orden,  ¿por  qué  no  me  lo  hicisteis  saber  desde   luego? 

-  "Al  deciros  que  lo  que  solicitabais  era  ifnposible, 
no  me  refiero  á  las  susceptibilidades  de  conciencia  que 
pudiese  sentir. 

— ¿A  qué  entonces? 

— Vos  reclamabais  una  mujer  que  había  purificado 
sus  culpas  con  el  sagrado  fuego  de  la  Inquisición. 

— ¡Mentís! — exclamó  don  César,  dirigiéndole  una 
mirada  y  oprimiendo  su  brazo  con  crispación  nerviosa. 

— ¡Mentís!  Esa  mujer  no  ha  muerto. 

— Os  lo  juro  por  lo  más  sagrado:  la  hechicera  su- 
cumbió entre  las  llamas. 

Difícil  es  transcribir  al  papel  las  impresiones  que 
experimentó  don  César  al  saber  que  Mari-Salto  no 
existía. 

Aquel  espíritu  grande  y  valeroso,  que  no  se  deja- 
ba subyugar  por  los  peligros  y  los  obstáculos,  hallaba 
en  su  camino,  cuando  menos  lo  esperaba,  la  inexpug- 
nable barrera  de  la  muerte. 


.     ó  LA  PROMETIDA  DB  SATANÁS.  989 

Ya  no  podía  luchar  con  lo  humano. 

Se  hallaba  encerrado  en  ese  círculo  de  hierro  para 
el  que  no  basta  el  valor  ni  es  suficiente  la  voluntad 
por  enérgica  que  sea. 

Lanzó  un  rugido  como  el  león  que  siente  el  plomo 
penetrando  en  sus  entrañas,  y  cedió  luego  á  los  trans- 
portes del  sufrimiento. 

Pero  este  segundo  estado,  tan  raro  en  él,  no  duró 
más  que  lo  que  el  cárdeno  brillo  del  rayo  al  desplo- 
marse sobre  la  tierra. 

Sangrientos  espumarajos  brotaron  de  su  boca,  y 
desnudando  la  daga  que  llevaba  al  cinto,  se  precipitó 
sobre  el  fraile,  que  cayó  de  hinojos  demandando  cle- 
mencia. 

Don  César  se  detuvo  un  instante  en  ejecutar  su 
venganza  al  escuchar  las  balbucientes  palabras  del 
dominico. 

— ¡No  me  matéis,  caballero;  yo  os  juro  que  todavía 
puedo  seros  útil  en  este  mundo! 

— ¿Qué  utilidad  puede  reportarme  un  miserable 
como  tú? 

—  Guardad  ese  acero  y  os  lo  diré. 

— ¿Acaso  Mari-Salto  vive  y  tus  palabras  han  sido 
una  vil  patraña  para  enloquecerme? 

—  No;  yo  os  he  dichola  verdad;  esa  joven  ha  muerto, 
pero  yo  no  he  tomado  la  menor  iniciativa  en  esa  des- 
gracia, 

— Has  ayudado,  sin  embargo,  á  don  Lope. 
— Tampoco  es  cierto.  Cuando  yo  fui  á  la  casa  del 
presidente  para  tratar  del  asunto  de  mi  tesoro,  don 
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Lope  había  dado  sus  órdenes  para  que  vuestra  amada 
saliese  de  Valencia. 

— Sea  como  fuere,  el  caso  es  que  esa  desventurada 
ya  no  existe,  y  que  desde  hoy  declaro  una  guerra  sor- 
da y  terrible  á  todos  los  inquisidores.  Tú  perteneces  á 
ese  maldito  gremio,  y  quiero  empezar  por  ti  á  demos- 
trarles mi  aversión. 

— Haréis  una  injusticia  manchando  vuestras  manos 
con  la  sangre  de  un  inocente  y  de  un  ministro  de  la 
Iglesia. 

— ¿Acaso  no  os  las  habéis  manchado  vosotros  con  la 
de  vuestras  víctimas?  ¿Acaso  no  habéis  dado  muerte  á 
una  inocente? 

— Además  perderéis  los  medios  de  satisfacer  vues- 
tras iras. 

Don  César  envainó  la  daga  que  tanto  espanto  pro- 
ducía á  fray  Anselmo,  y  procurando  contener  su  có- 
lera, preguntó: 

— ¿Qué  medios  me  ofreces  para  vengarme? 
El  fraile  meditó  un  momento. 

— Dejadme  vivir,  y  yo  os  proporcionaré  la  entrada 
en  casa  de  don  Lope. 

— Poco  me  ofreces,  pues  demasiado  te  consta  que 
entro  en  su  palacio  cuando  me  place. 

—Eso  lo  hacíais  antes,  porque  el  presidente  no  tra- 
taba de  apoderarse  de  vuestra  persona  temiendo  que 
su  hijo  recibiese  la  muerte. 

— En  iguales  circunstancias  me  encuentro  hoy. 

— No  lo  creáis;  don  Lope  sabe  que  la  hechicera  ha 
muerto,  y  no  puede,  por  lo  tanto,  entablar  un  pacto 
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con  vos.  Si  hoy  entraseis  en  el  palacio,  seríais  deteni- 
do por  la  servidumbre. 
— ¿Qué  más  mé  ofreces? 

—  Os  ofrezco  hacer  cuantas  gestiones  sean  necesa- 
rias para  que  los  frailes  dominicos,  mis  hermanos,  no 
os  persigan, 

— ¿Y  qué  más? 

—  Pondré  á  vuestra  disposición  doble  cantidad  de  la 
que  me  usurparon. 

— ¿Y  me  proporcionaréis  los  medios  de  arrancar  la 
existencia  á  los  miserables  verdugos  de  Mari-Salto? 

— Eso  es  imposible:  me  exigís  una  cosa  que  no  es 
realizable. 

—¿Por  qué  razón? 

— Porque  desconozco  sus  nombres:  ya  sabéis  que  ha 
sido  juzgada  en  Madrid. 

— En  ese  caso,  ni  quiero  que  me  proporcionéis  la  en- 
trada en  el  palacio  de  don  Lope,  cosa  que  realizaré  por 
mí  solo  sin  necesidad  de  tu  cooperación,  ni  necesito 
que  me  protejan  los  padres  dominicos,  á  quienes  tengo 
declarada  una  guerra  á  muerte,  ni  acepto  tu  oro,  fruto 
tal  vez  de  la  usurpación  más  ignominiosa.  Esto  mismo 
contesté  en  una  ocasión  á  doña  Blanca  de  Santarem, 
y  esto  te  digo  á  ti. 

Mari-Salto  ha  muerto:  ella  era  la  única  que  con  su 
amor  y  su  mansedumbre  despertaba  en  mi  alma  las 
í^enerosas ideas  del  perdón;  ella  hubiera  conseguido  de 
mí  cuanto  hubiera  deseado;  pero  su  sangre  me  pide 
venganza,  y  Ja  tendrá  cumplida. 

¡Yo  no  soy  el  hombre  mercenario  que  cambia  sus 
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pareceres  por  las  ofertas  de  una  protección  que  no  re- 
claoia  ni  una  fortuna  que  no  solicita! 

Al  pronunciar  estas  frases,  don  César  asió  al  fraile 
por  la  cintura  y  le  oprimió  con  sus  brazos  atlóticos. 

Sus  ojos  parecían  salirse  de  las  órbitas. 

Sus  labios  estaban  contraídos  por  una  sonrisa  sar- 
dónica. 

Sintió  el  dominico  que  sus  pies  no  tocaban  el  sue- 
lo, y  asiéndose  á  las  ropas  del  joven,  le  dijo: 

— ¡Piensa  que  la  maldición  del  cielo  caerá  sobre  ti, 
que  atentas  á  la  vida  de  un  ministro  de  Dios! 

— Eso  has  representado  en  la  tierra;  pero  ahora  se- 
rás uno  de  los  muchos  monstruos  que  invaden  el 
infierno. 

Ágil  como  el  tigre  que  se  lanza  sobre  la  presa,  don 
César  arrastró  al  fraile  hasta  la  abertura  del  pozo  in- 
sondable que  los  bandidos  habían  bautizado  con  el 
sombrío  nombrn  del  cementerio. 

Trabóse  una  lucha  horrible. 

Una  de  esas  luchas  desesperadas. 

Fray  Anselmo  comprendía  el  peligro  á  que  se  en- 
contraba expuesto. 

Su  instinto  de  conservación  le  imprimía  fuerzas 
para  no  desasirse  del  joven. 

Este  le  asió  por  el  cuello. 

El  rostro  del  fraile  revelaba  los  primeros  síntomas 
de  la  estrangulación. 

— ¡Frailes  dominicos,  torpes  instrumentos  de  la  In- 
quisición, temblad  mi  venganza!  ¡Ahí  os  envío  mi  pri- 
mera presa! 


Li't.'tl  M  íú^ieü.  Barquilla,  4:  y  £  A-l^uria. 


"^^^^^'?{)  en  el  cúyismo 
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Y  al  pronunciar  esta  frase  dio  una  fuerte  sacudida 
que  obligó  al  fraile  á  soltar  las  manos. 

Luego  le  precipitó  en  el  abismo 

Oyéronse  los  golpes  que  producía  su  cuerpo  al  cho- 
<5ar  contra  las  paredes  de  granito  y  el  rumor  que  oca- 
sionó al  precipitarse  en  el  agua. 

Cualquiera  que  hubiese  contemplado  en  aquel  ins- 
tante al  hijo  de  don  Diego,  hubiera  hallado  una  justi- 
ficación al  nombre  de  Satanás  que  recibía. 

Sus  cabellos  estaban  erizados. 

Su  boca  lanzó  una  estridente  carcajada. 

Sus  ojos  despedían  extrañas  fosforescencias. 

Parecía  un  condenado  ó  un  loco. 


TOMO  II  125 


CAPITULO  CI 


DONDE   EOBERTO   DA   CUENTA    A    SU    SEÑOR    DE    SU    VIAJE 

Á   MADRID 


Un  momento  después  el  joven  salió  de  la  caverna. 

Necesitaba  respirar  el  aire  libre. 

La  ira  y  el  sentimiento  revolvíanse  en  su  alma  has- 
ta el  punto  de  parecer  que  iban  á  ahogarle. 

¿Qué  podía  esperar  ya  en  el  mundo? 

Mari-Salto  había  muerto. 

Fray  Anselmo  no  podía  haber  dejado  de  decirle  la 
verdad  en  aquellos  instantes  críticos. 

Don  César  salió  por  la  abertura  de  la  roca. 

Muy  lóbrega  era  la  noche,  pero  más  tenebrosas 
eran  las  sombras  que  advertía  en  su  alma. 

El  joven,  pasados  los  primeros  transportes  de  dolor, 
tomó  asiento  sobre  una  peña,  cubrióse  el  rostro  con 
ambas  manos  y  dio  rienda  suelta  á  sus  lágrimas. 

Pocas  veces  habían  acudido  á  sus  ojos;  pero  ¿quizá 
no  era  acreedora  á  que  las  vertiese  la  desdichada  mu- 
jer que  había  dejado  de  existir? 
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Media  hora  después  don  César  levantó  bruscamen- 
te la  cabeza. 

El  viento  había  llevado  á  sus  oídos  el  rumor  que 
producía  el  galope  de  un  corcel. 

Imaginó  que  sus  enemigos  se  aproximaban  de  nue- 
vo avisados  por  el  paje  italiano,  y,  lejos  de  esconderse 
en  la  cueva,  montó  sus  pistolas,  dispuesto  á  venderles 
cara  la  vida. 

— Después  de  todo, — dijo  encogiéndose  de  hombros, 
— ¿qué  me  importa  sucumbir  en  la  lucha?  ¿Acaso  la 
existencia  me  ofrece  algún  encanto? 

Dos  muieres  he  amado  y  las  dos  he  perdido. 

Entre  ambas  y  yo  existe  una  barrera  inexpugnable. 

Una  de  ellas  es  mi  hermana^  y  por  si  este  lazo 
no  fuese  suficiente,  hoy  cubre  su  cabeza  con  la  toca 
monjil. 

La  otra  ha  muerto. 

;Ah  Dios  mío!  ;por  qué  me  has  hecho  tan  desgra- 
ciado! 

El  galope  del  corcel  se  oía  más  cerca. 

Don  César  procuró  dirigir  una  investigadora  mira- 
da á  través  de  aquellas  lóbregas  espesuras. 

Un  instante  después  descubrió  la  silueta  de  un 
jinete. 

— ¡Pardiez! — exclamó  entonces, — es  un  solo  hom- 
bre quien  se  acerca.  Me  extraña  que  á  estas  horas  se 
determine  á  venir  por  estos  sitios.  ¿Será  algún  viajero 
que  se  ha  extraviado?  Indudablemente;  de  otra  mane- 
ra no  se  comprendería. 

El  jinete  avanzaba. 
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Cuando  estuvo  á  pocos  pasos  de  don  César  éste  le 
reconoció. 

— ¡Roberto! 

— ¡Don  César! — repuso  el  jinete. 
Con  efecto,  era  el  escudero,  que  llegaba  á  Albarra- 
cín  contristado  con  las  nuevas  que  tenía  que  comuni- 
car á  su  señor. 

Roberto  echó  pie  á  tierra,  ató  las  bridas  del  potro 
al  tronco  de  un  árbol  y  aproximóse  á  su  amo. 
Parecía  que  en  su  corto  viaje  estaba  más  viejo. 
Los  padecimientos  morales  acaban  más  que  los 
mismos  años. 

— Siéntate  junto  á  mí, — dijo  don  César; — tenemos 
mucho  que  hablar. 

— Sí,  señor;  desgraciadamente  traigo  malas  nuevas. 

— Lo  sé. 

— ¡Cómo!  ¿han  llegado  á  vuestros  oídos  los  últimos 
sucesos  de  la  corte? 

— Sí,  Roberto;  sé  que  Mari- Salto  no  existe. 
El  pobre  anciano  elevó  sus  ojos  al  cielo,  porque  le 
evitaba  comunicar  aquella  nueva  fatal. 

— Señor,  — dijo  después  de  un  instante; — cuando  yo 
vi  á  Mari- Salto  ya  había  recibido  el  tormento.  Sus 
manos  y  sus  pies  estaban  destrozados;  le  era  completa- 
mente imposible  seguirnos.  Tengo  la  seguridad  de  que 
aunque  hubiéramos  podido  el  llavero  Roque  y  yo  sacar- 
la del  calabozo  hubiera  dejado  de  existir. 

— ¿Luego  la  viste? — preguntó  don  César  clavando 
en  Roberto  sus  negros  ojos. 

— Sí,  señor,  la  vi.  Roque  me  proporcionó  la  entrada, 
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y  todo  estaba  dispuesto  para  arrancarla  de  las  manos 
de  sus  verdugos. 

— ¿Y  cómo  no  lo  verificasteis? 

— Porque  todas  las  puertas  del  edificio  estaban  cus- 
todiadas, y  además  porque  Mari- Salto  se  negó  resuel- 
tamente á  seguirnos. 

— Siempre  grande  y  generosa,  no  quería  compro- 
meteros. 

— Sin  duda  alguna;  y  además... 

— Prosigue;  ya  sabes  que  tengo  valor  para  escu- 
charlo todo. 

— La  desgraciada  parecía  un  cadáver.  Sus  enemigos 
la  habían  destrozado. 

Don  César  frunció  las  cejas,  y  un  sordo  rugido  se 
escapó  de  lo  más  profundo  de  su  pecho. 

— Señor,  yo  estaba  dispuesto  á  salvarla  aunque  fue- 
se á  costa  de  mi  vida,  pero  no  era  posible. 

— Ya  lo  sé,  pobre  Roberto;  te  hubieras  comprome- 
tido sin  conseguir  lo  que  deseabas.  ¿Y  á  mis  padres, 
los  viste? 

Roberto  guardó  silencio. 

— Habla,  dime  cuanto  sepas. 

— Vuestra  madre  no  se  halla  en  Madrid. 

— ¿Dónde  se  encuentra,  pues? 

-^En  Q-ranada, 

— ¿Y  don  Diego? 

— Don  Diego... 

— Acaba. 

— Ha  dejado  de  existir, — repuso  el  escudero  con 
pausado  y  solemne  acento. 
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— ¡Pobre  padre  mío!  No  me  sorprende  esta  amarga 
noticia.  Estaba  tan  enfermo  cuando  yo  le  dejé... 

— Pero  es  que  don  Diego  no  ha  muerto  por  sus  do- 
lencias físicas,  sino  por  las  infamias  de  don  Lope. 
En  los  ojos  de  César  brilló  un  relámpago  de  odio. 

— ¿Qué  dices?  ¿es  posible  que  don  Lope,  no  satisfe- 
cho con  las  crueldades  que  ha  cometido,  haya  aten- 
tado contra  mi  padre? 

— Sí,  don  César;  don  Diego  recibió  el  tormento ,  y 
no  pudiendo  resistir  sus  dolores,  murió  pocos  momen- 
tos después  de  haber  santificado  su  unión  con  doña 
Marina. 

— jira  de  Dios!  ¡Y  es  posible  que  ese  hombre  perma- 
nezca á  poca  distancia  del  lugar  que  ocupo  y  que  no 
le  haya  arrancado  las  entrañas!... 

— Sosegaos,  señor,  tiempo  nos  queda  de  vengarnos. 

— Sí;  es  preciso  vengarse  de  una  manera  horrible. 

— También  he  visto  á  doña  Esperanza. 

— ¡Pobre  hermana  mía!  La  muerte  de  don  Diego 
habrá  concluido  de  desgarrar  su  corazón. 

— Vive  en  su  convento  resignada  pidiendo  á  Dios 
por  todos  aquellos  que  amó  en  este  mundo. 

— ¡Infeliz  florecilla,  arrancada  del  tallo  que  la  sus- 
tentaba por  el  violenco  huracán  de  la  vida! 

— Señor ,  os  confieso  que  he  procurado  retardar  mi 
viaje,  porque  temía  encontrarme  en  vuestra  presencia. 

— ¿Por  qué? 

— Yo  ignoraba  que  la  desgracia  de  Mari-Salto  hu- 
biese llegado  á  vuestros  oídos,  y  jamás  me  ha  gustado 
ser  portador  de  malas  noticias. 
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— De  todas  maneras  habían  de  llegar  á  mí. 

— Es  verdad;  pero  celebro  que  no  haya  sido  por  mis 
Sabios. 

— Hubiera  sido  posible  que  á  no  ocurrir  un  incidente 
me  hubieses  hallado  en  el  camino. 

— ¿A  vos? — preguntó  el  escudero. 

— Sí;  extrañando  tu  tardanza,  esta  noche  me  halla- 
ba dispuesto  á  partir  á  la  corte. 

— Eso  hubiera  sido  una  locura. 

— ¿Y  acaso  las  circunstancias  que  me  rodean  no  jus- 
tificarían que  yo  estuviese  demente? 

— Es  verdad,  la  desgracia  no  se  cansa  de  persegui- 
ros. Pero  explicadme  las  causas  que  os  hicieron  desis- 
tir de  vuestro  propósito. 

— Fui  á  ver  á  Fray  Anselmo  García,  que  me  prome- 
tió darme  entrada  en  la  Inquisición  siempre  que  le  de- 
volviera el  tesoro  que  le  arrebató  el  Alimaña. 

— jAh!  ¡No  me  hubiese  yo  fiado  de  sus  promesas! 
Ese  viejo  me  parece  más  astuto  que  un  zorro. 

— Para  hablar  con  más  propiedad,  di  me  que  te  lo 
parecía. 

— ¿Pues  cómo?  ¿Acaso  ha  muerto? 

— Trató  de  hacerme  caer  en  un  lazo;  pero,  gracias 
á  la  perspicacia  del  capitán  de  bandidos,  no  consiguie- 
ron los  soldados  que  envió  don  Lope  apoderarse 
de  mí. 

— ¡Ah!  ¿Luego  el  dominico  os  había  delatado? 

— Precisamente.  Excuso  decirte  que  he  dado  al  do- 
minico una  tumba  digna  de  su  elevado  ministerio.  Ha 
muerto  en  el  fondo  del  pozo  que  hay  en  la  cueva. 
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— No  seré  yo  quien  os  censure  por  semejante  cosa^ 
Ojalá  pudiésemos  conseguir  que  don  Lope  de  Lara  le 
acompañase. 

— Todavía  no  es  tarde. 

— Afortunadamente  ya  estoy  de  regreso,  y  podré,, 
por  lo  tanto,  ayudaros  en  ese  propósito. 

— Ya  sabes  que  nunca  he  necesitado  la  ayuda  de 
nadie. 

— Es  verdad;  pero  no  me  negaréis  por  lo  menos  la 
satisfacción  de  ser  testigo  presencial  de  su  agonía,. 
Nunca  he  tenido  malos  sentimientos;  pero  tratándose 
de  esa  persona... 

— Todo  lo  malo  te  complace,  ¿no  es  verdad? 

— Os  confieso  que  sí. 

— Quizás  le  hubiese  perdonado  cuantas  infamias  ha 
cometido  conmigo;  pero  la  de  Mari-Salto  y  mi  padre... 
eso  no  es  posible  que  se  me  olvide  nunca.  El  ha  sido  el 
origen  de  la  muerte  de  ambos.  Con  cien  vidas  que  tu- 
viera no  me  pagaría  lo  que  me  debe. 

— No  obstante,  tenéis  en  vuestra  mano  la  venganza. 

— Ciertamente.  Su  hijo  está  en  mi  poder. 

— ¿Os  parece  pequeño  castigo?  Aseguran  que  es  lo 
único  que  conmueve  su  corazón  de  hiena. 

— Pues  te  juro  que  mientras  yo  conserve  un  átomo 
de  vida  no  le  verá  jamás. 

— ¡Bueno  estuviese  que  no  fuera  así! 
Pocos  instantes  después,  don  César  y  su  escudero 
penetraban  en  la  gruta. 

El  segundo,  más  tranquilo  con  haber  visto  á  su  amo,, 
y  sobre  todo  con  no  haber  tenido  que  comunicarle  la 
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muerte  de  la  joven,  puesto  que  ya  la  sabía,  tendióse 
junto  á  una  hoguera,  y  cubriéndose  con  su  manta  se 
durmió  profundamente. 

Tiempo  era  de  que  lo  verificase,  pues,  como  hemoa 
dicho  á  nuestros  lectores,  no  habla  podido  conciliar  el 
sueño  durante  los  días  que  empleó  en  el  regreso. 


TOMO  u  126 


CAPITULO   CIl 


UN  PADRE   QUE   SE   DESPIDE  DE   SU  HIJA 


Mientras  estos  sucesos  acontecían  en  el  interior  de 
la  gruta  de  los  bandidos ,  Picoli  y  los  pocos  soldados 
que  pudieron  apelar  á  la  fuga  llegaron  al  palacio  de 
don  Lope  jadeantes  de  fatiga. 

El  paje  italiano  refirió  al  presidente  lo  que  había 
ocurrido,  noticia  que  le  llenó  de  consternación. 

— Ya  no  hay  remedio  para  mi  mal, — dijo  con  acen- 
to entrecortado  por  la  emoción; — mi  hijo  ha  muerto 
seguramente;  conozco  hasta  qué  punto  llegan  las  infa- 
mias de  ese  miserable. 

Picoli,  que  estaba  serio  por  la  primera  vez  en  su 
vida,  le  dijo  á  su  amo: 

— Es  indudable  que  cuantas  veces  intentemos  luchar 
con  ese  don  César,  obtendremos  resultados  poco  sa- 
tisfactorios. 

— ¡Sabe  Dios  hasta  dónde  rayará  su  venganza! 
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— Creo  conveniente  que  hoy  mismo  abandonéis  esta 
<jasa.  Satanás  entra  en  ella  cuando  le  acomoda,  y  es 
muy  posible  que,  no  hallándose  satisfecho  con  haber- 
se apoderado  del  niño,  fragüe  alguna  maquinación 
contra  doña  Blanca  ó  contra  vuestra  person  a. 

— Sí,  Picoli;  encuentro  acertado  tu  consejo.  Maña- 
na al  primer  rayo  de  la  aurora  buscaré  un  nuevo  alo- 
jamiento, aunque  creo  que  ninguno  ofrecerá  segurida- 
des contra  su  audacia. 

— ¿Y  qué  medidas  pensáis  tomar? 

— Enviaré  al  Albarracín  un  buen  número  de  solda- 
dos ó  iré  yo  mismo  en  busca  de  ese  miserable,  aunque, 
si  he  de  decir  la  verdad,  no  tengo  esperanzas  de  tro- 
pezar con  él. 

— Yo  he  llegado  á  pensar  que  no  vive  en  el  Alba- 
rracín. 

— ¡Sabe  Dios  dónde  tendrá  su  morada! 
Don  Lope  quedó  pensativo. 

Un  instante  después  le  preguntó  á  Picoli  por  fray 
Anselmo. 

— No  puedo  manifestaros  cuál  habrá  sido  sa  suerte, 
porque  la  confusión  era  mucha  y  la  oscuridad  extraor- 
dinaria con  motivo  de  la  niebla. 

— Si  don  César  se  ha  apoderado  de  él,  no  envidio  su 
destino. 

— Ciertamente. 

—Una  sola  advertencia  tengo  que  hacerte,  pero  que 
es  sumamente  importante. 

— Vos  me  diréis. 

— Es  necesario  que  doña  Blanca  desconozca  por  aho  • 
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ra  el  mal  resultado  de  nuestros  propósitos.  La  infeliz 
madre  se  moriría  de  pena. 

Don  Lope,  después  de  haber  tomado  la  resolución 
de  abandonar  el  palacio  al  siguiente  día,  salió  con  Pi- 
coli,  acompañado  de  una  buena  falange  de  soldados  y 
alguaciles  hacia  las  cumbres  del  Albarracín. 

Todas  sus  pesquisas  fueron  completamente  inútiles. 

El  Alimaña,  comprendiendo  lo  que  había  de  ocu- 
rrir, había  ordenado  á  sus  gentes  que  no  se  movieran 
del  interior  de  la  gruta. 

Sus  órdenes  se  extendieron  hasta  don  César. 

El  hijo  de  don  Diego,  tan  pronto  como  verificó  su 
venganza  con  el  dominico,  hubiera  deseado  penetrar  en 
en  el  palacio  de  don  Lope,  verdadero  causante  de  la 
muerte  de  Mari-Salto  y  de  su  padre;  pero  el  capitán  se 
opuso  terminantemente  á  que  realizara  por  entonce» 
aquella  atrevida  empresa. 


Transcurrieron  unos  cuantos  días. 

El  ánimo  del  joven  se  había  serenado  un  poco. 

En  cuanto  á  don  Lope,  convencido  de  la  imposibi- 
lidad que  existía  para  hallar  á  su  adversario,  abando- 
nó las  cumbres  del  Albarracín  y  fué  á  instalarse  en  su 
nueva  morada. 

Alimaña,  cuando  comprendió  que  don  César  podía 
salir  de  la  cueva  sin  grandes  riesgos,  le  hizo  saber  que 
se  hallaba  en  libertad  de  acción. 

— Capitán, — respondió  el  joven, — hoy  saldré  del  lu- 
gar  hospitalario  donde  me  habéis  acogido,  quizás  para 
no  volver  jamás  á  él. 
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— ¿Insistís  en  vuestra  idea  de  marchar  á  establece- 
ros á  Italia? 

— Nunca  tanto  como  ahora. 

— Creo  que  hacéis  bien.  Me  consta  que  se  os  persi- 
gue con  gran  empeño,  y  pudierais  tener  un  disgusto  el 
día  menos  pensado. 

— No  temo  á  don  Lope. 

— Lo  sé;  pero  tened  en  cuenta  que  hoy  contáis  con 
otros  enemigos  más  temibles  y  poderosos  que  el  pre- 
sidente. 

— ¿Qué  enemigos? 

— Todos  los  inquisidores  de  España.  Desde  la  des- 
aparición de  fray  Anselmo  os  habéis  granjeado  su 
enemistad. 

— Tampoco  me  importan  los  inquisidores.  Una  vez 
fiupe  burlar  su  vigilancia,  y  haría  lo  propio  siempre 
que  me  lo  propusiera. 

— Don  César,  eso  es  confiar  demasiado  en  vuestro 
valor  y  en  vuestra  suerte. 

— Quizás  os  convenzáis  bien  pronto  de  que  no  es  una 
mera  suposición. 

— ¿Cuándo  partís? 

— Dentro  de  unos  días. 

— Voy  á  permitirme  daros  un  consejo,  en  la  certeza 
de  que  no  veréis  en  mis  palabras  más  que  una  mues- 
tra de  amistad. 

Don  César  interrogó  al  capitán  con  una  mirada. 

— Sabéis, — prosiguió  éste, — que  yo  he  sido  hasta 
ahora  el  primero  en  rogaros  que  permanezcáis  á  nues- 
tro lado;  pero  los  sucesos  han  adquirido  una  impor- 
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tancia,  que  no  dudo  en  indicaros  la  conveniencia  de 
que  partáis  hoy  mejor  que  mañana. 

— No  puedo  hacerlo  con  tanta  urgencia. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  antes  de  salir  de  este  territorio  he  de  de- 
jar ultimados  dos  asuntos. 

—^¿Puedo  saberlos? 

— No  hay  inconveniente. 

— Os  escucho. 

' — Necesito  haber  buscado  un  paraje  seguro  para  el 
hijo  de  don  Lope,  paraje  que  me  ofrezca  las  garantía» 
de  que  el  día  de  mañana  recuperaré  al  niño. 

— ¿Por  qué  no  le  confiáis  á  la  misma  aldeana  que 
tiene  á  vuestra  hija? 

— En  primer  lugar,  porque  harto  hace  esa  infeliz 
con  encargarse  de  mi  hija,  y  además  porque  ese  niño 
no  podría  morar  en  el  Albarracín  sin  que  don  Lope 
descubriera  su  paradero. 

— ¿Luego  pensáis  que  salga  de  Valencia? 

— Desde  luego. 

— ¿Qué  otro  asunto  tenéis  que  dejar  arreglado? 

— El  segundo  asunto  se  refiere  á  don  Lope. 

-—¿A  don  Lope? 

—Sí;  yo  no  podría  vivir  con  sosiego  mientras  no  hu- 
biese  vengado  la  memoria  de  la  mujer  que  tanto  quise. 

— ¿Y  pensáis?... 

— Arrebatarle  la  vida. 

— Don  César,  bien  lo  merece,  pero  eso  es  una  verda- 
dera locura. 

— ¿Por  qué? 
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— Porque  os  exponéis  demasiado;  tiempo  vendrá  en: 
que  halléis  ocasión  propicia. 

— ¿Cuándo  mejor  que  ahora? 

— No,  sois  demasiado  conocido,  y  para  llegar  al  pre- 
sidente tenéis  absoluta  necesidad  de  ir  á  Valencia, 

— ¿Acaso  habéis  olvidado  que  conocemos  un  camino^ 
subterráneo  que  conduce  á  su  morada? 

— Es  que  don  Lope  ya  no  vive  en  el  palacio. 

— Eso  me  lo  decís  para  evitarme  nuevos  compro- 
misos. 

— Os  lo  juro  por  nuestra  amistad. 

— ;Ah!  ¡Conque  ha  cambiado  de  domicilio! 

— Lo  que  es  lógico,  si  estaba  bien  con  la  existencia. 

— Entonces  le  buscaré  en  otra  parte. 

— No,  don  César;  vos  os  habéis  preciado  de  ser  un 
buen  amigo  mío,  y  tenéis  por  lo  tanto  la  obligación 
de  aceptar  mis  consejos.  Buscad,  como  habéis  dicho, 
un  alojamiento  para  el  niño  que, os  ofrezca  segurida- 
des de  hallarle  á  vuestro  regreso  y  partid. 

— Pero  no  comprendéis... 

—  No  comprendo  sino  que  en  otra  ocasión  hallarói» 
los  medios  de  satisfacer  vuestros  propósitos.  Don  Lope 
sufre  por  vuestra  causa  la  ausencia  de  un  hijo  á  quien 
amaba;  si  le  arrebatáis  la  vida,  le  priváis  de  este  ho- 
rrible tormento.  ¿Acaso  es  un  castigo  la  muerte?  Pro- 
metedme  que  seguiréis  mi  consejo. 

— Lo  seguiré. 
El  capitán  estrechó  las  manos  de  su  amigo. 

— En  ese  caso  parto  esta  misma  tarde. 

— Yo  os  acompañaré. 
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— Creo  que  lo  más  conveniente  será  que  empiece  mi 
TÍaje  por  mar. 

— Desde  luego. 

— Dejaré  á  mi  hija  la  mitad  de  las  riquezas  del  do- 
minico. 

— Y  la  otra  mitad  os  la  llevaréis  para  las  necesida- 
des que  surjan  en  el  camino. 

— No,  yo  no  quiero  nada  de  lo  que  pertenece  á  ese 
villano;  la  otra  mitad  la  entregaré  al  que  se  encargue 
del  hijo  de  don  Lope. 

— Si  algo  necesitáis  para  vos... 

— Gracias,  capitán. 

— Partid  hoy,  pero  es  conveniente  que  esperéis  á 
que  llegue  la  noche. 

— Como  queráis;  estoy  dispuesto  á  complaceros  en 
todo. 

— Y  yo,  que  conozco  perfectamente  vuestra  impa- 
ciencia, os  acompañaré  ahora  al  lado  de  vuestra  hija 
para  que  os  despidáis  de  ella.  De  este  modo  el  tiempo 
os  parecerá  más  corto, 

— Convenido. 

— ¿Se  halla  vuestro  escudero  en  la  gruta? 

— Seguramente  que  sí. 
El  capitán  llamó  á  uno  de  sus  camaradas,  el  cual 
recibió  la  orden  de  avisar  á  Roberto. 
Este  no  tardó  en  presentarse. 

— Has  de  saber  que  esta  noche  partimos, — le  dijo 
don  César. 

— No  podiais  darme  una  noticia  más  satisfactoria. 

— Ahora  voy  con  el  capitán  á  la  choza  de  Mariana,  y 
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tú  entretanto  quedas  encargado  de  arreglar  nuestro 
pequeño  equipaje. 
— Corriente. 

— A  las  ocho, — dijo  Alimaña  dirigiéndose  al  escu- 
dero,— te  aguardamos  en  la  choza  de  Mariana. 
— No  faltaré. 
Don  César  y  el  capitán  salieron  de  la  gruta. 
Después  de  dirigir  una  mirada  á  su  alrededor  y  con- 
vencerse de  que  nadie  los  observaba  se  dirigieron  ha- 
cia la  choza. 

La  tarde  declinaba. 

El  sol  iba  á  reclinarse  entre  las  nevadas  cúspides 
del  Albarracín. 

Don  César  contempló  aquellos  elevados  recintos 
en  los  que  había  visto  tantas  veces  al  objeto  de  sus 
amores. 

— Os  confieso  que  si  [no  fuera  por  vos,  que  no  po- 
déis seguirme,  no  abrigaría  la  menor  pesadumbre  por 
abandonar  estas  asperezas. 

— No  lo  dudo;  ellas  os  traen  á  la  memoria  pasadas 
horas  de  felicidad. 

— ¡Que  no  volverán  desgraciadamente! 
— ¡Ay,  César,  vos  sois  joven  y  todavía  podéis  abri- 
gar esperanzas  de  que  se  cicatricen  vuestras  heridas! 
— ¡No  parece  sino  que  estoy  hablando  con  algún 
anciano! 

—Ciertamente  que  no  lo  soy  por  la  edad,  pero  yo 
mismo  me  he  incapacitado  con  mi  modo  de  vivir  para 
abandonar  estas  cumbres.  Estoy  en  ellas  desde  muy 
joven  y  serán  mi  tumba. 
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Mientras  habían  sostenido  este  breve  diálogo  lle- 
garon á  la  choza. 

Don  César  abrazó  de  nuevo  á  su  hija  é  hizo  saber 
á  Mariana  el  desastroso  fin  de  Mari- Salto. 

La  pobre  mujer  lloró  amargamente;  quería  á  la 
hija  de  Pedro  Soria  entrañablemente. 

Era  uno  de  esos  corazones  tan  puros  como  el  aire 
que  se  respiraba  en  aquellas  alturas. 

El  joven,  fiel  á  su  promesa,  entregó  á  la  aldeana 
la  mitad  de  las  riquezas  que  poseía. 

La  pobre  mujer  no  quería  aceptar  tan  exagerada 
remuneración.  -• 

— Ignoro  el  tiempo  que  mi  hija  permanecerá  á  vues- 
tro lado,  y  aun  estoy  por  deciros  que  es  posible  que 
mis  ojos  no  vuelvan  á  contemplarla  jamás.  Aceptad 
esa  pequeña  oferta  y  sed  su  madre,  ya  que  el  destino 
le  ha  arrebatado  á  la  infeliz  que  la  dio  el  ser. 

— ;Ah  Dios  mío! — respondió  Mariana;— ¡bien  podéis 
abrigar  la  certeza  de  que  me  otorgáis  un  beneficio  con 
dejarme  á  esta  pobre  criatura!  Esperaba  con  espanto 
el  momento  en  que  la  reclamaseis,  porque  he  llegado 
á  profesarla  un  verdadero  cariño. 

— No  lo  dudo;  las  almas  buenas  siempre  saben  que 
rer  á  esos  débiles  seres  que  necesitan  de  nuestros  cui- 
dados. 

En  aquel  instante  empezó  el  crepúsculo. 
Alimaña,  que  se   hallaba   menos  interesado   en 
aquella  escena,  comprendió  que  para  llegar  á  las  ori- 
llas del  Mediterráneo  á  la  hora  que  habían  convenido 
era  necesario  ponerse  en  marcha. 
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Sólo  faltaba  que  llegase  Roberto,  y  éste  no  tardó 
en  presentarse  con  el  hijo  de  don  Lope. 

Entonces  don  César  estrechó  la  mano  de  la  aldea- 
na entre  las  suyas,  y  tomando  en  sus  brazos  á  la  niña, 
cubrió  su  frente  de  besos. 

En  las  pupilas  del  joven  brillaron  dos  lágrimas. 

Los  sentimientos  de  la  paternidad  no  se  habían  bo- 
rrado de  su  corazón. 

Luego  dirigió  una  mirada  á  sus  dos  compañeros, 
para  indicarles  que  estaba  dispuesto  á  partir,  y  salie- 
ron de  la  cabana. 


CAPITULO   Clll 


DONDE    SE    DICE   CÓMO   DON   CÉSAR   Y   ROBERTO   SALIERON 

DE    ESPAÑA 


La  noche  estaba  hermosísima. 

En  un  cielo  sin  nubes  brillaba  la  luna  iluminando 
aquellas  colinas  cubiertas  de  resplandeciente  nieve. 

Desde  allí  descubrían  la  dilatada  franja  del  Medi- 
terráneo. 

Los  tres  caminantes  descendieron  á  la  falda  del 
Albarracín, 

En  la  playa  encontraron  algunos  botes. 

Don  César  se  disponía  á  cortar  la  amarra  que  su- 
jetaba uno  de  ellos,  pero  se  detuvo  un  instante. 
— ¿Qué  os  ocurre? — preguntó  Alimaña. 
— Me  ocurre  que  tal  vez  esta  miserable  barquilla 
sea  toda  la  hacienda  de  un  infeliz  á  quien  voy  á  qui- 
tar los  medios  de  ganarse  el  pan,  pues  ya  comprende- 
réis que  tenemos  que  dejar  abandonado  el  bote  en  el 
primer  puerto. 
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—  Si  encontrásemos  á  su  dueño, — dijo  Roberto, — 
todo  se  reducía  á  que  nos  acompañase  mediante  una 
gratificación. 

— Seguramente  hemos  de  hallarle  en  la  próxima 
tasca. 

— La  de  la  Sirena, — dijo  Alimaña,  recordando  que 
aquel  era  el  sitio  donde  conoció  á  don  César. 

— Vamos,  pues;  poco  retrasaremos  nuestro  viaje,  y 
en  cambio  no  ocasionaremos  un  perjuicio. 

El  joven  y  el  capitán  emprendieron  la  marcha. 
En  cuanto  á  Roberto,  se  quedó  en  la  playa  cuidan- 
do del  hijo  de  don  Lope. 

No  tardaron  en  llegar  al  sitio  que  se  proponían. 
Ambos  entraron. 

Algunos  marineros  jugaban  á  los  naipes  mientras 
apuraban  unas  cuantas  botellas. 

Otros  dormían  con  la  cabeza  reclinada  sobre  Jos 
brazos. 

Don  César  aproximóse  á  uno  de  ellos,  y  tocándole 
en  un  hombro  para  que  despertase,  le  dijo: 
— ¿Queréis  prestarme  un  señalado  favor? 
— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

— Se  trata  de  que  salgamos  de  Valencia,  dirigién- 
donos á  cualquiera  de  los  puertos  que  están  próximos. 
— ¿Os  conviene  marchar  esta  misma  noche? 
— Desde  luego. 

— En  ese  caso  no  me  irrogáis  el  menor  perjuicio, 
porque  iba  á  partir  dentro  de  media  hora. 

El  marinero  se  puso  en  pie,  y  después  de  abonar  al 
dueño  de  la  tasca  el  importe  del  vino  que  había  bebí- 
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do,  hizo  una  indicación  á  don  César  y  al  Alimaña  para 
que  le  siguiesen.  • 

Un  momento  después  estaban  junto  á  la  orilla. 
— ¿No  tenéis  interés  en  desembarcar  en  un  puerto 
determinado? 
—No. 

— Entonces  no  alteraré  mi  derrotero. 
— ¿Hacia  dónde  vais  á  dirigir  la  proa? 
— Hacia  el  puerto  de  Villarreal. 
—¿Al  Norte? 

— Sí;  á  menos  que  os  conviniese  que  os  dejara  en  los 
del  Sur. 

— Ya  os  he  dicho  que  me  es  lo  mismo. 
— En  ese  caso,  cupndo  queráis  estoy  a  vuestras  ór- 
denes. 

Ágil  como  una  pantera  saltó  el  marinero  al  inte- 
rior de  su  bote,  y  sentándose  en  la  parte  de  popa  cogió 
los  remos  con  sus  encallecidas  manos. 

Don  César  llamó  al  escudero,  que,  tomando  en  sus 
brazos  al  hijo  de  don  Lope,  que  dormía  profundamen- 
te en  la  otra  barca,  no  tardó  en  acudir  al  llamamien- 
to de  su  señor. 

César  estrechó  la  mano  del  Alimaña. 
Luego  entró  en  el  bote,  el  cual  se  deslizó  tranqui- 
lamente por  las  azuladas  ondas  del  Mediterráneo. 
El  marinero  era  un  hombre  de  unos  cuarenta  años. 
Había  nacido  en  el  puerto  de  Villarreal,  y  llamá- 
base Pedro,  si  bien  los  que  le  conocían,  en  vista  de  su 
extraordinaria  corpulencia,  le  habían  confirmado  con 
el  apodo  de  Pedrote. 
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Sa  frente,  curtida  por  el  cierzo,  era  espaciosa  y  al- 
tiva. 

Sus  ojos  tenían  una  expresión  benévola. 
Vestía  un  capotillo  que  dejaba  descubierto  su  ro- 
busto pecho  y  sus  atléticos  brazos. 

En  todas  sus  facciones  se  advertía  ese  sello  de  la 
honradez  que  predispone  los  ánimos  á  la  confianza. 

Pedrote  era  un  modesto  pescador  que  ganaba  la 
subsistencia  á  fuerza  de  trabajos  y  peligros. 

— ¡Hermosa  noche! — dijo  don  César,  paseando  sus 
miradas  por  la  bóveda  del  cielo. 

— Con  efecto, — respondió  el  marino.  — no  parece  sino 
que  vamos  bogando  sobre  la  superficie  de  un  lago. 

— ¿No  habréis  contemplado  muchas  tan  serenas  en 
vuestra  larga  vida  de  marino? 

— Las  he  visto  tan  espléndidas  como  la  de  hoy,  y 
otras  en  que  las  olas  amenazaban  á  cada  instante  su- 
mergirme entre  los  abismos, 

— No  lo  dudo;  el  mar  suele  gastar  bromas  de  mal 
género. 

En  aquel  instante  se  fijaron  las  pupilas  de  Pedro- 
te  en  el  niño,  que  dormía  en  el  fondo  del  bote  con  la 
tranquilidad  de  los  ángeles. 

El  pescador  hizo  un  movimiento  de  sorpresa. 
Advirtió  don  César  esta  circunstancia,  y  creyendo 
que  le  conocía,  lo  cual  pudiera  influir  en  el  mal  éxito 
de  sus  propósitos,  se  apresuró  á  preojuntarle  la  causa 
de  su  turbación. 

— ¿Conocéis  á  este  niño? 
— No,  señor. 
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— Hubiera  asegurado  que  he  visto  en  vuestros  ojos 
un  relámpago  de  tristeza  cuando  le  contemplasteis. 

— No  os  habéis  engañado;  pero  eso  me  sucede  siem- 
pre que  mis  ojos  miran  á  una  criatura. 

— ¿Quizás  algún  recuerdo? 

— Si;  un  recuerdo  muy  amargo. 
Al  pronunciar  estas  palabras  Pedrote  lanzó  un 
suspiro  desde  lo  más  hondo  de  su  pecho. 

— ¿Tenéis  familia? 

— He  tenido  esposa  y  un  hi  i  o  de  cuatro  años.  Preci- 
samente á  este  último  me  referia  cuando  os  he  dicho 
que  siempre  que  hallo  en  mi  camino  á  una  criatura  se 
me  parte  el  corazón. 

— ¿Ambos  murieron? 

— Sí,  señor;  mi  pobre  esposa  murió  de  unas  calentu- 
ras perniciosas;  pero  al  menos  tuve  el  consuelo  de  que 
estuviera  asistida  durante  su  enfermedad  con  cuanto 
necesitó,  aunque  á  costa  de  inmensos  sacrificios;  pero 
mi  desgraciado  hijo... 

Pedrote  no  pudo  acabar. 

Aquel  hombre,  que  contemplaba  impávido  la  tem- 
pestad en  la  solitaria  extensión  de  los  mares,  sintió 
rodar  dos  lágrimas  por  su  curtida  tez. 

— ¿De  modo  que  vuestro  hijo  murió  desgraciada- 
mente? 

— Sí,  señor;  hace  tres  meses  que  le  perdí. 

— ¿Y  cómo  tuvo  lugar  esa  desgracia? 

— Pues  cuando  murió  mi  pobre  mujer,  que  Dios 
conserve  en  su  santo  cielo,  yo  concentré  todo  mi  cari- 
ño en  mi  hijo.  Era  una  criatura  que  todo  se  lo  mere- 
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cía.  Rubio  como  los  ángeles  y  blanco  como  la  espuma 
que  forman  las  olas. 

Mi  azarosa  vida  de  pescador  no  me  permitía  que 
me  acompañase,  porque  temía  que  nos  sorprendiera 
la  borrasca,  y  el  miedo  de  que  mi  niño  sufriese  una 
desgracia  hubiera  debilitado  mis  ánimos  para  luchar 
con  los  elementos. 

Cerca  de  mi  barraca  existía  la  choza  de  una  hon- 
rada mujer  que  se  encargaba  de  cuidar  á  mi  hijo  mien- 
tras yo  iba  á  tender  mis  redes  en  alta  mar  para  pro- 
porcionarme el  sustento. 

Hubiera  querido  que  le  conocieseis  para  que  no  cre- 
yerais que  me  ciega  la  pasión  de  padre  al  habar  de 
este  modo. 

Era  una  criatura  privilegiada  que  había  heredado 
toda  la  dulzura  del  carácter  de  mi  pobre  Felipa. 

Cuando  yo  regresaba  a  mi  hogar,  cansado  de  las 
rudas  faenas,  saltaba  á  mis  rodillas  y  me  rodeaba  el 
cuello  con  sus  bracitos  de  algodón. 

¡Pobre  hijo  mío!  ¡Quién  había  de  decirme  que  iba 
á  perderle  tan  pronto! 

Una  noche  muy  borrascosa  logró  llegar  al  puerto 
con  mucho  trabajo. 

La  mar  estaba  picada  y  sus  revueltos  remolinos 
inspiraban  miedo. 

Sujeté  el  bote  en  la  orilla.  Cogí  las  redes  llenas  de 
pescados,  y  me  dirigí,  como  de  costumbre,  á  mi  ba- 
rraca. 

Estaba  desierta. 

Pensé  por  un  instante  que  la  vecina  no  habría  que- 
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rido  separarse  del  niño  hasta  que  me  le  entregase, 
pues  ya  os  he  dicho  que  la  noche  era  tan  borrascosa 
que  inspiraba  espanto. 

Nunca  he  visto  unos  relámpagos  más  intensos  ni 
iie  oído  truenos  más  prolongados  y  terribles. 

Fui  á  la  choza  de  mi  vecina. 

Su  sorpresa  no  tuvo  límites  cuando  pregunté  por 
el  niño. 

Hacía  ya  cerca  de  una  hora  que  le  había  dejado, 
como  de  costumbre,  en  mi  barraca. 

No;  no  puedo  explicaros  lo  que  experimenté. 

Volví  á  mi  modesta  habitación,  creyendo  que  se 
habría  dormido  sobre  un  montón  de  redes  viejas  que 
allí  tenía;  todo  fué  en  vano;  mi  hijo  había  desapare- 
cido. Salí  por  la  playa. 

La  recorrí  llamándole. 

Solo  me  contestaba  el  rumor  de  las  olas  que  azo-    , 
taban  la  arena,  convirtiéndola  en  espuma. 

jAh,  buen  caballero,  tan  solo  Dios  sabe  los  sufri- 
mientos que  experimenté! 

Desaté  la  barca,  y,  aunque  con  grave  riesgo  de  mi 
vida,  busqué  su  cuerpecito  por  aquellas  líquidas  ex- 
tensiones. 

Todo  fué  en  vano.  El  mar  no  respeta  la  inocen- 
cia, ni  la  virtud,  ni  la  debilidad. 

A  la  siguiente  mañana  apareció  su  cadáver  junto 
á  una  roca. 

¿Por  qué  morirán  los  que  no  han  tenido  ocasión 
de  hacer  el  menor  daño? 

¡Decretos  son  de  Dios  que  es  preciso  respetar! 
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Desde  entonces  no  hay  un  momento  de  sosiego 
para  mi. 

Muerta  mi  esposa,  cifraba  toda  mi  alegría  en  el 
pobre  niño,  y  tampoco  he  podido  gozar  de  este  dulce 
<3onsuelo. 

Pedrote  se  enjugó  los  ojos  con  el  dorso  de  su  mano. 
Don  César  no  se  había  engañado  en  sus  aprecia- 
ciones; bajo  aquel  rostro  curtido  y  aquel  pecho  atlóti- 
co,  había  unos  sentimientos  muy  puros. 
El  joven  se  quedó  pensativo. 
Pedrote  era  el  hombre  que  necesitaba. 
El  buscaba  una  persona  á  quien  encomendar  el 
hijo  de  don  Lope. 

Ninguno  más  á  propósito  que  aquel  humilde  pes- 
cador. 

— ¿De  modo  que  ahora  vivís  completamente  solo? 
— Desgraciadamente,  sí,  señor. 
— ¿Y  no  habéis  pensado  nunca  en  buscar  una  nue- 
va compañera? 

— No  lo  he  pensado  ni  lo  haré.  Era  mi  Felipa  de- 
masiado buena  para  que  la  reemplace  jamás. 
— ¿Hace  mucho  que  moráis  en  Villarreal? 
— Toda  mi  vida;  ya  os  he  dicho  que  ese  puerto  ha 
sido  mi  cuna. 

—Pero  ¿vais  con  frecuencia  á  Valencia? 
— No,  señor,  es  una  casualidad  que  me  hayáis  en- 
contrado allí.  Se  me  habían  inutilizado  unas  redes,  y 
he  tenido  necesidad  de  adquirir  otras  nuevas.  Esa  ha 
sido  la  causa  de  mi  viaje,  porque  aunque  se  encuentran 
en  el  puerto,  no  son  tan  buenas. 
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— Buen  Pedrote,.voy  á  haceros  una  proposición. 

— Cuantas  queráis. 

— Si  yo  os  encomendase  que  tuvierais  en  vuestra 
barraca  á  este  niño  hasta  el  día  en  que  yo  volviese^ 
¿aceptaríais? 

— ¡  Ah,  señor,  tratándose  de  una  temporada  corta  no 
había  de  faltarle  que  comer! 

— ¿Y  por  qué  decís  que  una  temporada  corta  y 
nada  más? 

— Porque  yo  soy  un  pobre  pescador  y  no  quiero  ex- 
ponerle á  los  rigores  de  la  miseria.  Hoy  parece  que  mi 
negocio  me  proporciona  la  subsistencia;  pero  puede 
venir  un  temporal,  y  yo  no  tendría  corazón  para  que 
la  infeliz  criatura  pasara  necesidades. 

— ¿Luego  no  existe  más  inconveniente  que  ese? 

— Nada  más;  de  otra  manera,  yo  creería  que  era  mi 
hijo,  á  quien  se  le  parece  mucho. 

— Entonces  podemos  hacer  un  trato. 

— Vos  diréis, 

— Yo  os  entrego  una  pequeña  suma,  con  la  cual, 
no  sólo  podéis  atender  á  la  manutención  del  niño,  sino 
que  no  tendréis  precisión  de  exponeros  á  las  iras  del 
mar  para  ganar  el  sustento. 

— Señor,  á  mí  no  me  espanta  el  trabajo;  si  vos  que- 
réis que  me  quede  con  la  criatura,  basta  con  que  ase- 
guréis su  porvenir. 

— Vos  emplearéis  el  oro  que  os  entregue  como  me- 
jor os  acomode;  yo  sólo  os  exijo  que  el  día  en  que  os 
reclame  á  este  niño  me  lo  entreguéis.  Esto  sabe  Dios 
cuándo  se  verificará. 
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En  aquel  instante  empezó  á  rayar  el  día. 

A  través  de  la  bruma  se  divisaba  el  puerto  de  Vi- 
Uarreal. 

Don  César  y  Pedrote,  después  de  hablar  detenida- 
mente, cerraron  su  trato. 

El  primero  entregó  al  pescador  la  mitad  de  la 
fortuna  del  dominico. 

El  honrado  marinero  no  quería  aceptarla. 

Le  parecía  demasiada  recompensa  por  un  servicio 
que,  lejos  de  ocasionarle  molestias,  hacia  nacer  en  su 
alma  las  ilusiones  de  que  su  hijo  no  había  muerto. 

Cuando  estuvieron  en  tierra,  Pedrote  mostró  al 
hijo  de  don  Diego  su  humilde  cabana. 

Era  la  vivienda  de  un  modesto  pescador;  pero  la 
limpieza  que  en  ella  reinaba  hacía  olvidar  la  ausen- 
cia del  lujo. 

Don  César  permaneció  algunas  horas  en  compa- 
ñía de  Pedrote. 

Después  de  separarse  de  él  adquirió  por  algunos 
moradores  de  aquel  puerto  la  confirmación  del  juicio 
que  había  formado  respecto  al  pescador. 

Era  un  hombre  de  conducta  intachable  que  vivía 
entregado  á  su  trabajo. 

Dos  días  después  apareció  en  el  horizonte  una 
vela.  Era  un  buque  que  debía  tocar  en  el  puerto  para 
proveerse  de  víveres  y  agua,  siendo  después  su  derro- 
tero para  Francia. 

Aunque  las  intenciones  de  don  César  no  eran  es- 
tablecerse en  aquella  nación,  aprovechó  las  circuns- 
tancias, pensando  que  desde  el  puerto  en  que  desem- 
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barcase  habría  seguramente  probabilidades  de  partir 
á  Italia  con  menos  peligros  que  los  que  le  ofrecían 
las  inhospitalarias  playas  de  Valencia. 

Despidióse,  pues,  del  pescador,  y  pasóá  bordo  del 
buque  acompañado  de  Roberto. 


CAPITULO   CIV 


LA     BATIDA    AL     A L B A R R A C I N 


A  pesar  de  los  firmes  propósitos  que  se  había  he- 
cho  don  Lope  de  Lara  para  que  su  esposa  ignorase  el 
na  al  resultado  que  sus  pesquisas  habían  obtenido  en  la 
sierra,  nuestros  lectores  comprenderán  lo  difícil  que 
era  conservar  secreto  un  asunto  que  había  pasado  al 
dominio  público, 

En  la  ciudad  de  Valencia  comentábase  en  todos 
los  círculos  la  derrota  del  paje  Picoli,  la  desaparición 
del  fraile  dominico  y  la  terrible  alianza  formada  entre 
los  bandoleros  y  el  intrépido  Ismael  Alhamar. 

Lo  único  que  se  ignoraba  era  que  don  César  hubie- 
se partido  de  las  cumbres  del  Albarracín. 

Los  pastores  que  poblaban  las  cercanías  huyeron 
buscando  albergue  seguro  en  la  ciudad;  los  mesones 
que  se  hallaban  extramuros  cerraban  sus  puertas  al  se- 
pultarse el  sol  tras  las  áridas  crestas  del  monte;  en  una 
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palabra,  nadie  se  consideraba  seguro,  tomando  enér- 
gicas medidas  para  la  conservación  de  su  vida  y  ha- 
cienda. 

El  Alimaña,  lejos  de  sentirlo,  celebró  aquellas  cir- 
cunstancias, que  le  permitían  gozar  de  las  tranquilas 
asperezas  en  que  moraba,  sin  temor  de  que  los  recelo- 
sos cuadrilleros  llegasen  hasta  allí. 

Doña  Blanca  de  Santarem  advirtió  la  profunda 
tristeza  de  su  esposo. 

Le  preguntó  varias  veces  los  motivos  que  la  pro- 
movían, y  no  obteniendo  contestaciones  concretas,  se 
dispuso  á  averiguar  fuera  de  su  casa  lo  que  en  ella  tra- 
taban de  ocultarle. 

No  tuvo  que  hacer  muchos  esfuerzos  para  conse- 
guirlo. 

Nunca  falta  una  de  esas  personas  que,  dándonos  el 
nombre  de  amigos,  se  gozan  en  comunicarnos  aquello 
que  saben  ha  de  producirnos  disgusto. 

Una  señora  que  la  visitaba  con  frecuencia  díjola 
que  su  hijo,  no  solamente  no  había  sido  recuperado  por 
don  Lope,  sino  que  todo  hacia  creer  que  había  dejado 
de  existir  después  de  la  derrota  del  paje  Pícoli. 

La  infeliz  doña  Blanca  apenas  lo  supo  dirigióse  á 
la  estancia  de  su  marido. 

Las  lágrimas  rodaban   por   sus   pálidas   mejillas. 

Don  Lope,  apenas  la  vio  penetrar  en  aquella  acti- 
tud, comprendió  lo  que  sucedía. 

— ¿Qué  tienes,   esposa  mía? — la   preguntó   sin  em- 
bargo. 

— Tengo  que  darte  una  queja, — respondió  entre  so- 
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Ilozos  la  afligida  señora.  —  Acaban  de  asegurarme 
que  pusiste  en  práctica  el  plan  que  hace  poco  me  in- 
dicaste, y  que  Picoli  fué  derrotado  en  las  cúspides  del 
Albarracín. 

Don  Lope  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho. 

— Desgraciadamente  no  puedo  negarte  que  es 
cierto. 

— ¿Has  hecho  averiguaciones  después  con  objeto  de 
rescatar  á  nuestro  hijo? 

--Sí. 

— ¿Y  qué  resultado  obtuviste? 

— Ninguno,  Blanca  mía,  ninguno. 

— ¿Y  es  posible  que  me  lo  digas  con  esa  calma,  tra- 
tándose del  hijo  de  nuestro  corazón? 

— ¿Qué  quieres  que  haga?  He  apurado  cuantos  me 
dios  se  conocen.  Ofrecer  en  pasquines  colocados  en  la 
ciudad  y  hasta  en  los  árboles  de  la  sierra  una  suma 
considerable  para  rescatar  á  la  criatura,  duplicar  las 
cuadrillas,  enviar  de  nuevo  á  Picoli;  todo,  todo  ha 
sido  inútil. 

— Aún  queda  una  cosa  muy  esencial,  y  es  cierta- 
mente la  que  hubiese  producido  los  resultados  mejores. 

— Dímela. 

— Que  hubieses  ido  tú. 

— ¿Acaso  imaginas  que  no  lo  he  puesto  en  práctica? 

— ¡Cómo!  ¿Tú  has  perseguido  á  los  malhechores? 

— Sí,  Blanca;  recordarás  que  hace  pocos  días  que  te 
manifesté  mi  proyecto  de  ir  á  la  sierra  con  objeto  de 
<5azar. 

Lo  recuerdo. 

TOMb    II  12i) 


1026  LA  HIJ\   DSL   CEIMBM 

—  Pues  la  verdadera  causa  de  esta  excursión  fué 
ponerme  al  frente  de  los  cuadrilleros  y  hacer  una  ba- 
tida registrando  aquellos  agrestes  lugares. 

— ¿Y  qué  conseguiste? 

— Nada;  hasta  el  punto  de  que  hubiera  creido  que 
los  bandoleros  no  se  hallaban  allí,  á  no  haberse  veri- 
ficado un  robo  dos  noches  después  de  mi  regreso. 

— ¡Ah,  esposo  mío,  es  indudable  que  nuestro  amado 
hijo  ya  no  existe!  ¡Esos  miserables  le  habrán  arrancado 
la  vida!  Pero  ¿y  si  no  fuese  asi?  Después  de  todo,  ca- 
minamos á  oscuras  por  el  sendero  de  las  suposiciones. 
Tú,  que  tan  severo  íuiste  siempre  para  castigar  á  aque- 
llos que  te  agraviaron;  tú,  que  no  descansaste  hasta 
que  recibió  la  muerte  el  asesino  de  tu  hermano  el  con- 
sejero Lara,  ¿cócqo  tomas  con  tanta  indiferencia  los 
asuntos  que  se  relacionan  con  tu  hijo,  con  esa  carne 
de  tu  carne  y  amor  de  nuestro  amor? 

— Pero  ¿qué  quieres  que  haga? 

— Quiero  que  vuelvas  á  la  sierra,  que  escudriñes 
piedra  por  piedra  y  tronco  por  tronco;  y  sino  le  hallas, 
y  adquieres  la  seguridad  de  que  nuestro  hijo  ha  muer- 
to, que  tales  el  monte  ó  le  hagas  arder  hasta  tropezar 
con  esos  crueles  asesinos. 

Don  Lope  guardó  silencio. 
Doña  Blanca  prosiguió: 

— No  se  reduce  todo  á  que  hagas  una  breve  excur- 
sión ó  envíes  á  Picoli  y  los  cuadrilleros.  Sabes  que 
no  desconfío  del  interés  que  habrá  desplegado  nuestro 
paje;  pero  ¿cómo  quieres  que  sea  tan  activo  como  el 
tuyo?  El  amor  de  padre  hará  que  tu  astucia  sea  más 
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sutil.  ¡Ah,  si  yo  fuese  un  hombre,  ya  le  habría  encon- 
trado; pero  la  naturaleza  no  permite  á  la  débil  cons- 
titución de  las  mujeres  que  crucemos  esas  asperezas!... 
No  obstante,  yo  te  acompañaré,  yo  haré  cuantos  sa- 
crificios sean  necesarios  para  encontrar  á  nuestro  hijo 
y  á  esos  villanos  que  nos  han  arrebatado  el  mayor  te- 
soro que  poseíamos. 

— No,  eso  de  ninguna  manera,  Blanca.  Si  he  de  ha- 
blarte con  franqueza,  no  confío  en  hallar  á  don  César 
y  á  los  bandoleros  que  le  acompañan;  pero  haré  el  úl- 
timo esfuerzo,  y  te  prometo  que  hoy  mismo  saldré  de 
la  ciudad  para  instalarme  en  las  vecinas  cumbres. 

— Sí,  Lope  mío,  yo  te  lo  ruego.  Nunca  te  he  visto 
menos  dispuesto  á  la  venganza. 
— ¿Acaso  imaginas  que  no  amo  á  nuestro  hijo? 
— ¡Cómo  he  de  imaginarlo! 

Doña  Blanca  tenía  razón. 

Don  Lope  se  hallaba  retraído. 

No  era  que  no  amase  al  fruto  de  bendición  que  Dios 
le  había  enviado;  otras  eran  las  causas  que  le  detenían. 

En  aquellos  últimos  meses  había  adquirido  la  cer- 
teza de  que  el  hombre  con  quien  iba  á  luchar  hallá- 
base dotado  de  un  valor  á  toda  prueba. 

Veíase  obligado  á  buscarle  frente  á  frente  en  su 
localidad;  esto  es,  donde  era  más  poderoso. 

— Por  elástica  que  su  conciencia  fuese,  ¿no  había  de 
atormentarle  pensando  en  las  infamias  que  le  había 
hecho? 

Don  Lope  tenía  miedo. 

Sin  embargo,  las  naturales  exigencias  do  doña 


1028  LA   HIJA    DBL   CEIMBN 

Blanca,  unidas  á  la  tortura  que  su  corazón  sentía  por 
la  pérdida  de  su  amado  hijo,  le  decidieron  á  abando- 
nar su  palacio. 

Cuando  Lara  se  quedó  solo  hizo  sonar  el  timbre. 
Picoli  se  presentó. 

— Necesito  que  esta  noche  se  encuentre  todo  dis- 
puesto para  que  partamos  á  la  sierra. 

— ¡Cómo!  ¿Volvemos  á  Albarracín? 

— Sí.  Dispon  un  pequeño  equipaje,  y  avisa  á  las  cua- 
drillas para  que  aguarden  nuestras  órdenes. 

— Perfectamente.  Lo  segundo  es  lo  más  esencial. 

— Es  claro;  de  otro  modo  nos  exponíamos  á  caer  en 
manos  de  esos  villanos. 

— Tanto  más  cuanto  que  don  César  ha  esparcido  el 
terror  por  los  alrededores  hasta  el  punto  de  que  ni  un 
cuadrillero  se  determina  á  acercarse  á  la  falda  de  la 
montaña. 

— ¡Eso  es  escandaloso! — exclamó  el  presidente  lleno 
de  indignación. 

— Yo  creo,  señor,  que  además  convendría  que  nos 
acompañasen  vuestros  criados. 

— ¿Con  objeto  de  aumentar  el  número? 

— Con  ese,  y  porque  además  entre  ellos  hay  gente 
joven  y  aguerrida  que  podrá  prestarnos  buenos  servi- 
cios si  llega  un  momento  crítico. 

— No  hay  inconveniente. 

— ¿Llevaremos  una  tienda  de  campaña  para  que  os 
instaléis  ? 

— Nada  de  eso;  ya  encontraré  alguna  choza  de  las 
muchas  que  han  abandonado  sus  medrosos  habitantes. 
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— Comprendo  que  vuestro  objeto  es  que  los  bandi- 
dos no  se  aperciban. 

— Sería  lo  mejor,  aunque  lo  considero  muy  difícil, 
pues  ellos  tendrán  buen  espionaje. 

— ¿Cuántos  bandoleros  podrán  hallarse  á  las  órde- 
nes de  don  César? 

— Es  difícil  saberse.  La  noche  que  yo  trató  de  sor- 
prender á  don  Cósar  salieron  á  su  defensa  unos  veinti- 
cinco á  treinta,  pero  ignoro  si  constituirían  la  totali- 
dad de  la  cuadrilla. 

— Es  casi  seguro  que  sí.  El  capitán  los  habría  re- 
unido con  este  objeto,  pues  ignoraba  el  número  de  al- 
guaciles que  te  acompañaban. 

— De  todas  maneras  poseen  la  indiscutible  ventaja 
de  conocer  el  terreno  mejor  que  nosotros. 

— Ye,  pues,  Picoli;  es  necesario  que  para  esta  noche 
esto  todo  dispuesto. 
El  paje  obedeció. 

Dos  horas  después  penetraba  de  nuevo  en  la  estan- 
cia de  don  Lope. 

— ¿Cumpliste  mis  encargos? 

— Sí,  señor. 

— ¿Avisaste  á  los  cuadrilleros,  hablaste  á  mis  servi- 
dores y  lo  dispusiste  todo? 

— Todo.  Nuestros  caballos  aguardan  impacientes  en 
el  zaguán. 

Don  Lope  se  dirigió  á  la  estancia  de  su  esposa,  la 
dio  un  abrazo ;  prometiéndola  que  haría  cuanto  fuese 
posible  por  encontrar  á  su  hijo,  y  salió. 

Los  criados  del  presidente,  que  pasaban  de  cua- 
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renta,  aguardaban  á  su  señor  perfectamente  armados. 
Lara  y  Picoli  montaron  en  dos  hermosos  corceles, 
y  emprendieron  la  marcha  cuando  el  sol  lanzaba  sus 
últimos  resplandores  sobre  las  elevadas  cumbres  del 
Albarracin. 


CAPITULO  CV 


DONDE   PICOLI   DESCUBRE   LA   aUARIDA   DE   LOS   BANDIDOS 


Tras  una  marcha  fatigosa  llegaron  á  la  falda  del 
monte. 

Allí  aguardaban  los  cuadrilleros  dispuestos  á  reci- 
bir las  órdenes  de  Lara. 

Este,  que  no  quería  perder  tiempo,  dividiólos  en 
secciones,  manifestándoles  su  deseo  de  que  no  se  de- 
jase con  vida  á  cuantos  opusiesen  la  menor  resistencia. 

Aquella  noche  debían  empezar  las  pesquisas. 

Don  Lope  empezó  á  ascender  por  la  ladera  que 
conducía  á  la  parte  meridional,  acompañado  de  los 
suyos  y  de  unos  cincuenta  cuadrilleros. 

Su  pequeña  falange  se  componía  en  totalidad  de 
unos  cien  hombres  armados  con  arcabuces  y  mosquetes. 

Llevaban  además  varias  acémilas  cargadas  de  mu- 
niciones y  víveres. 

Aquellos  preparativos  más  parecían  propios  para 
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una  larga  campaña  que  para  sostener  una  escaramu- 
za con  una  partida  de  ladrones. 

Sin  embargo,  el  presidente  había  querido  buscar 
todos  los  medios  que  le  condujeran  al  éxito  de  sus  pro- 
pósitos y  á  su  seguridad  individual,  que  tan  compro- 
metida se  hubiera  hallado  á  no  haber  partido  don  Cé- 
sar hacia  la  poética  Italia. 

Otros  treinta  cuadrilleros  se  encargaron  de  reco- 
rrer la  parte  septentrional,  capitaneados  por  el  astuto 
Picoli,  que,  aunque  hubiera  deseado  permanecer  junto 
á  su  señor,  comprendía  que  en  ventaja  del  éxito  era 
preciso  recorrer  otros  puntos. 

Las  fuerzas  restantes  se  dispersaron  por  Este  y  Oes- 
te; de  modo  que  la  montaña  se  hallaba  perfectamente 
cercada  por  los  enemigos  del  capitán  de  bandoleros. 

Estableciéronse  además  señales  para  reunirse  en  un 
punto  determinado  si  las  circunstancias  lo  exigían. 

Todas  aquellas  operaciones  se  verificaron  con  el 
mayor  sigilo,  pero  no  hasta  el  punto  de  que  el  Alima- 
ña, profundo  conocedor  de  aquellos  terrenos,  no  advir- 
tiese media  hora  después  que  habían  penetrado  en  la 
sierra  sus  perseguidores. 

El  capitán  de  bandidos  Janzó  una  estridente  car- 
cajada al  prevenirles  á  sus  amigos  lo  que  ocurría. 

Aquellas  contrariedades  eran  su  elemento. 

Había  nacido  para  experimentar  emociones. 

Inmediatamente  dio  órdenes  á  sus  gentes  para  que 
ninguno  se  moviera  del  interior  de  la  roca. 

Los  bandidos,  aunque  con  disgusto,  se  decidieron  á 
respetarlas. 
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Cargaron  sus  mosquetes,  ciñéronse  sus  dagas  y  es- 
peraron con  corazón  animoso  á  cualquiera  de  los  gru- 
pos enemigos  que  encontrase  el  lugar  en  que  se  ocul- 
ban. 

— Pero,  capitán, — se  aventuró  á  preguntar  uno  de 
los  bandidos  que  gozaban  de  su  confianza, — ¿no  os  pa- 
rece más  oportuno  que  los  esperemos  en  terreno  libre? 
Suponed  que  nos  encontrasen  aquí;  el  combate  sería 
más  sangriento,  y  hallaríamos  más  dificultades  para 
apelar  á  la  faga  en  caso  de  ser  derrotados. 

— ¿Y  quién  piensa  en  una  derrota? — respondió  el 
Alimaña  con  su  inalterable  sangre  fría. 

— No  me  negaréis,  sin  embargo,  que  nos  superan  en 
número. 

— Es  cierto;  pero  eso  significa  bien  poco.  Debo  ad- 
vertiros además,  que,  caso  de  que  esa  desgracia  acon- 
teciese, podríamos  huir  con  mayores  seguridades  que 
hallándonos  fuera. 

— ¿Pensáis  abrir  una  nueva  salida  en  la  roca? 
— No;  todo  está  preparado  ya. 

El  bandolero  guardó  silencio. 

Respetaba  demasiado  las  opiniones  de  su  capitán, 
y  lo  mismo  que  todos  sus  compañeros,  tenían  una  fe 
absoluta  en  sus  promesas. 

De  otro  modo  no  hubiera  podido  hacerse  respetar 
como  le  respetaban. 

Picoli,  entretanto,  al  frente  de  su  cuadrilla,  reco- 
rrió aquellas  ásperas  escabronidades  examinando  pie- 
dra por  piedra. 

Anhelaba  la  gloria  de  ser  el  descubridor  de  la  gua- 
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rida,  lo  que  era  fácil  para  ól,  que  se  hallaba  dotado 
de  una  gran  astucia  y  una  paciencia  á  toda  prueba. 

Transcurrieron  tres  días  y  todos  los  esfuerzos  fueron 
vanos. 

El  paje  italiano  empezaba  á  creer  que  los  bando- 
leros no  se  hallaban  en  aquellas  cumbres. 

No  obstante,  una  tarde  que  paseaba  solo  por  entre 
las  rocas  observó  que  dos  águilas  se  posaban  sobre 
una  de  las  más  elevadas.  Apenas  lo  hubieron  verifica- 
do, levantaron  de  nuevo  su  vuelo  lanzando  un  agudo 
graznido. 

Aquel  detalle  no  hubiera  llamado  ciertamente  su 
atención,  atribuyéndolo  á  que  le  hubiesen  visto,  pero 
una  de  ellas  cayó  herida.  No  se  había  escuchado,  no 
obstante,  ninguna  detonación. 

Picoli  se  aproximó  al  ave,  que  revoloteaba  en  el 
suelo  dejando  sangrientos  surcos  á  sus  violentas  sacu- 
didas. 

El  águila  estaba  atravesada  por  una  flecha. 

Dirigió  una  mirada  á  su  alrededor» 

Todo  estaba  desierto. 

Entonces  no  pudo  por  menos  de  comprender  que  la 
flecha  había  sido  lanzada  desde  la  roca  en  que  las 
águilas  se  habían  posado. 

Para  un  hombre  tan  observador  como  él  bastaba 
este  detalle  para  comprender  que  la  roca  estaba  per- 
forada y  era  quizás  la  guarida  de  los  bandoleros  á 
quienes  perseguían. 

Como,  en  efecto,  era  así. 

Alimaña  había  dispuesto  que  dos  de  suscamaradas 
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permaneciesen  constantemente  y  muy  alerta  junto  á 
la  abertura,  encargándoles  que  hiciesen  una  señal  en 
caso  de  peligro. 

Con  objeto  de  que  no  cometiesen  la  menor  impru- 
dencia, habíales  prohibido  el  uso  de  armas  de  fuego. 

Hé  aquí  explicado  por  qué  uno  de  los  vigías,  apos- 
tando con  su  compañero  sobre  cuál  era  más  hábil  en  el 
manejo  de  la  ballesta,  tuvo  ocasión  de  mostrar  su  des- 
treza dando  la  muerte  al  águila  que  se  posó  en  aque- 
llas inhospitalarias  cumbres. 

Picoli  tuvo  el  pensamiento  de  ascender  á  la  roca, 
pero  comprendió  que  su  temeridad  podía  costarle  muy 
cara. 

Examinó  con  detenimiento  aquellos  lugares  y  vol- 
vióse hacia  el  sitio  en  que  acampaban  sus  compañeros. 

Uno  de  los  jefes  dé  la  cuadrilla  se  había  granjeado 
su  estimación  y  su  confianza  por  ser  compatriotas. 

Llamábase  Jaime  y  era  natural  de  Florencia,  si 
bien  hacía  muchos  años  que  prestaba  sus  servicios  en 
España. 

Cuando  Picoli  le  comunicó  lo  que  acababa  de  des- 
cubrir, el  florentino  quedóse  preocupado. 

— Es  indudable  que  esa  roca  conduce  á  la  cueva  de 
los  bandoleros, — respondió. 

— En  ese  caso,  lo  procedente  es  que  esta  noche  nos 
dirijamos  á  este  sitio. 
— Desde  luego. 

Jaime  era  envidioso. 

Sabía  que  don  Lope  de  Lara  había  prometido  su 
protección  al  que  descubriese  la  morada  de  sus  enemi- 
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gos,  aparte  de  mil  ducados  que  ofrecía  al  que  arreba- 
tase la  existencia  á  don  César  y  el  Alimaña. 

Pensó,  por  lo  tanto,  jugar  á  su  compañero  una  par- 
tida muy  propia  de  las  de  su  país,  con  objeto  de  gozar 
de  los  beneficios  que  don  Ijope  prometía. 

— ¡Cuerpo  de  Baco! — exclamó; — esto  bien  merece 
que  solemnicemos  la  noticia  con  unos  tragos. 

— No  creas  que  no  los  aceptaría.  Precisamente  hace 
un  frío  más  que  regular.  Pero  antes  deseo  hacerte  una 
pregunta. 

— Cuantas  quieras,  amigo  Picoli, — dijo  el  florentino 
pasándole  la  diestra  por  encima  de  los  hombros. 

— ¿No  te  parece  oportuno  que  apelemos  á  las  gentes 
de  don  Lope  para  que  el  éxito  de  nuestra  empresa 
ofrezca  mayores  seguridades? 

— ¡Parece  imposible  que  me  hagas  semejante  pre- 
gunta! 

— ¿Por  qué? 

— Porque  entonces  pierde  su  mérito  la  victoria.  Ya 
sabes  que  contamos  con  cuarenta  hombres. 

Pocos  me  parecen  para  sorprender  á  treinta  ban- 
doleros que  se  encuentran  parapetados  en  el  interior 
de  una  peña. 

— No  lo  imagines.  Sobre  todo,  ese  es  asunto  que 
puede  discutirse  después  de  haber  remojado  la  gar- 
ganta. 

Jaime  se  dirigió  á  la  abertura  de  una  peña  que  le» 
servía  de  cuartel. 

— ¿Dónde  vas?— preguntó  el  paje. 

— Por  una  botella. 
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El  florentino  petietró  en  aquellas  profundidades 
subterráneas.  Tomó  una  botella,  y  abriendo  el  peque- 
ño guardapelo  que  tenía  una  sortija  que  llevaba  en  la 
diestra,  vació  en  el  líquido  unos  polvos  blancos  que  se 
^ncertaban  en  él. 

Aquella  sustancia  era  un  poderoso  narcótico  que  él 
había  empleado  en  más  de  una  ocasión  para  adorme- 
<5er  á  las  mujeres  que  se  mostraban  esquivas  ante  sus 
proposiciones. 

Agitó  luego  la  botella  y  se  volvió  al  lado  de  Picoli. 

Este  le  aguardaba  con  impaciencia. 
— He  aquí  el  néctar  que  ha  de  prestarnos  valor  para 
€sta  noche. 

Y  entregó  á  Picoli  la  botella,  que  la  acercó  á  sus 
labios. 

— ¡Excelente! — dijo  el  paje. 

Jaime  hizo  lo  propio;  pero  en  vez  de  tragar  el  lí- 
quido lo  arrojó  al  suelo  cuando  su  compañero  se  ha- 
llaba preocupado  con  el  descubrimiento  que  acababa 
de  hacer. 

— Tuyos  son  los  mil  escudos,— dijo  el  florentino. — 
No  podrás  quejarte  de  la  fortuna. 

— Lejos  de  mi  ánimo  semejante  cosa;  pero  ya  sabes 
que  te  daré  una  buena  propina. 

Jaime  se  sonrió  maliciosamente. 

Media  hora  después  Picoli  hacía  esfuerzos  sobre- 
humanos para  desechar  el  sueño  que  le  dominaba. 

— ¡Por  la   Madonna! —exclamó; — cualquiera  diría 
que  he  abusado  del  vino. 
— ¿Por  qué? 
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— Mis  párpados  se  cierran  y  mi  boca  no  cesa  de  bos- 
tezar. 

— ¿Por  qué  no  descansas  un  poco?  Todavía  faltan 
algunas  horas,  pues  supongo  que  no  querrás  de  modo 
alguno  que  vayamos  en  busca  de  los  bandoleros  ante» 
de  la  noche. 

— Naturalmente, — respondió  el  soñoliento  Picoli. 

— En  ese  caso  duerme  descuidado;  yo  te  llamaré 
cuando  llegue  el  instante  crítico. 

Picoli,  á  pesar  de  la  astucia  que  poseía,  no  descon- 
fió de  su  compatriota  y  se  dirigió  al  interior  de  la 
gruta  seguido  de  Jaime. 

Pocos  momentos  después  dormía  profundamente.. 


CAPITULO  CVI 


ESFUERZOS  INÚTILES 


Excusado  es  que  digamos  á  nuestros  lectores  que  el 
florentino  no  sólo  no  despertó  á  Picoli,  sino  que  puso 
el  mayor  cuidado  en  que  no  le  inquietara  ninguno  de 
los  cuadrilleros. 

Su  propósito  era  conseguirla  victoria,  acompañado 
de  sus  agentes,  y  reclamar  á  don  Lope  la  recompensa 
que  ofrecía. 

Llegó  la  noche. 

Jaime  dio  orden  á  los  cuadrilleros  para  que  apres- 
tasen las  armas  y  le  siguiesen. 

Uno  de  ellos  quiso  despertar  al  paje,  pero  el  floren- 
tino se  opuso. 

— Ha  estado  bebiendo  esta  tarde  conmigo,  se  ha 
embriagado  y  podrá  comprometernos.  Dejadle  dormir, 
que  poco  puede  significar  un  hombre  más  ó  menos. 

Como  J^ime  era  el  jefe  de  la  cuadrilla,  ninguno  se 
atrevió  á  replicar,  y  pocos  momentos  después  todos 
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marcharon  con  dirección  á  la  roca  que  daba  entrada 
á  la  cueva  del  Alimaña. 

La  noche  estaba  espléndida. 

Multitud  de  estrellas  esmaltaban  el  cielo  con  sus 
refulgentes  resplandores. 

La  luna  bañaba  con  su  luz  aquellas  escabrosas  es- 
pesuras. 

Jaime  caminaba  al  frente  de  todos. 

Había  procurado  que  Picoli  le  dijese  el  sitio  donde 
los  bandoleros  se  ocultaban,  y  tan  perfectamente  ha- 
bíaselo  especificado,  que  el  florentino  no  pudo  ni  du- 
dar un  solo  momento  en  hallarlo. 

— Hala  allí, — exclamó  designando  con  la  diestra 
una  enorme  masa  de  granito. 

Inmediatamente  todos  se  dirigieron  á  ella. 

Echáronse  cuerdas  provistas  de  garfios  y  la  esca- 
laron. 

El  mutismo  que  se  advertía  despertaba  pavor. 

Sin  embargo,  apenas  hubieron  llegado  á  la  cum- 
bre algunos  de  los  cuadrilleros,  escuchóse  un  agudo 
silbido. 

Era  la  señal  que  hacían  los  vigías  avisando  el  pe- 
ligro á  Alimaña. 

Este  dispuso  en  seguida  que  su  gente  tomase  las 
armas  y  dirigióse  hacia  la  abertura. 

Espantosa  fué  la  lucha  que  se  trabó. 

Los  bandoleros  aguardaron  á  que  sus  enemigos  se 
aproximasen  á  la  grieta  que  servía  de  entrada,  y  ape- 
nas lo  verificaron  los  recibieron  con  una  lluvia  de 
plomo. 
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La  luz  de  la  luna  les  hacía  descubrir  perfectamen- 
te á  los  cuadrilleros,  mientras  ellos  se  ocultaban  en 
las  tenebrosas  oscuridades  del  interior  de  su  guarida. 
Tanta  fué  la  mortandad  sufrida  en  las  gentes  de 
Jaime,  que  éste  se  decidió  á  apelar  á  la  fuga;  pero 
comprendiendo  el  Alimaña  que  ya  eran  superiores  en, 
número,  no  dudó  en  abandonar  la  cueva. 

Huía  el  florentino  de  aquellos  parajes  cuando  una 
bala  le  alcanzó. 

El  infeliz  lanzó  un  ronco  gemido,  y  pocos  momen- 
tos después  espiraba  entre  horribles  sacudidas. 

— ¡Muchachos! — exclamó  el  Alimaña; — la  victoria 
es  nues^tra,  pero  es  preciso  que  no  nos  echemos  en  los 
brazos  de  la  confianza.  Indudablemente  los  que  han 
apelado  á  la  fuga  se  incorporarán  á  los  otros,  dicién-' 
doles  dónde  nos  escondemos.  Es  preciso,  por  lo  tanto, 
huir  del  Albarracín. 

Todos  aprobaron  aquella  proposición. 
Uno  de  ellos  fué  el  único  que  permaneció  inmóvil. 
— ¿Pero  por  dónde  huimos?  Tened  en  cuenta,  mi 
capitán,  que  don  Lope  y  su  gente  ocuparán  las  cúspi- 
des, y  que  necesariamente  han  de  vernos  partir. 

— Siempre  demuestras  desconfianza  de  mis  conse- 
jos,— respondió  el  capitán  mal  humorado. —En  una 
ocasión  te  dije  que  nos  convenía  permanecer  ocultos; 
en  la  cueva,  y  ya  has  visto  si  me  equivoqué.  De  otro 
modo  hubieran  muerto  muchos  de  los  que  ahora  gozan 
de  la  más  excelente  salud. 

— No,  mi  capitán;  yo  os  decía  que  si  la  suerte  se 
presentaba  adversa  no  hubiéramos  podido  huir. 
TOMO  n  131 
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— En  lo  que  te  engañabas,  pues  la  gruta  tiene  una 
salida  subterránea  que  conduce  á  la  casa  que  habita- 
ba don  Lope. 

— Y  ahora,  ¿cómo  vais  á  componérosla  para  que  el 
presidente  no  nos  vea  huir? 

— Nos  verá,  pero  de  seguro  que  no  ha  seguirnos. 
Don  Lope  se  halla  en  la  parte  septentrional,  y  nos 
otros  huiremos  por  el  Sur  disfrazados  de  cuadrilleros 
con  las  ropas  de  los  que  han  perecido. 

— ¡Soberbia  idea!— exclamaron  todos  admirando  la 
astucia  del  Alimaña. 

Inmediatamente  procedieron  á  despojar  de  sus  ro- 
pas á  los  cadáveres,  y  pocos  momentos  después  los 
bandoleros  estaban  completamente  transformados. 

— Ahora  huyamos, — dijo  el  capitán; — es  preciso  que 
para  cuando  don  Lope  venga  nos  encontremos  á  una 
buena  distancia  de  aquí. 

Y  aprovechando  la  lobreguez  de  la  noche,  pues  la 
luna  se  había  ocultado  tras  una  nube  como  si  tratase 
de  favorecer  sus  planes,  descendieron  á  la  falda  del 
monte  por  caminos  que  do  parecían  transitables  para 
la  planta  humana. 

Los  pccos  cuadrilleros  que  lograron  salvarse  de 
aquella  derrota  llegaron  jadeantes  de  fatiga  á  la  gru- 
ta en  que  dormía  el  italiano  Picoli. 

Este  despertó  sobresaltado  al  escuchar  los  gritos 
de  sus  compañeros. 
— ¿Qué  ocurre? — les  preguntó. 
—  Ura  grave  desgracia.  Jaime  había  descubierto  la 
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guarida  de  los  bandoleros,  y  nos  encaminó  hacia  aque- 
llos sitios. 

— ¿Y  qué  ha  pasado? — preguntó  el  paje,  compren- 
diendo la  traición  que  le  habían  hecho. 

— Que  el  desgraciado  ha  perecido,  lo  propio  que  la 
mayor  parte  de  nuestros  compañeros. 

— ¡Castigo  de  Dios! — exclamó  Picoli.— ¿Hace  mu- 
chas horas  que  ha  ocurrido  esa  desgracia? 

— Hace  un  momento. 

— ¡Ahí  lo  peor  es  que  hasta  mañana  no  podemos  re- 
currir á  la  ayuda  de  las  gentes  que  lleva  don  Lope. 

— ¿Por  qué? 
,  — ¡Porque  mientras  llegan  seríamos  víctimas  de  esos 
malvados,  á  menos  que  hayan  apelado  á  la  fuga! 

Y  el  paje  mordíase  las  manos  con  desesperación  y 
se  mesaba  los  cabellos. 

— Serenaos,  señor  Picoli;  ya  no  hay  más  recurso  que 
tener  paciencia  y  procurar  que  nuestro  fin  no  sea  tan 
desastroso  como  el  de  nuestros  camaradas. 

— Todo  se  ha  perdido  por  la  ambición  de  ese  mise- 
rable. 

— Yo  bien  quise  despertaros ,  pero  se  opuso  termi- 
nantemente. 

— Bien  cara  le  ha  costado  su  locura. 


Al  siguiente  día,  Picoli  y  los  cuadrilleros  que  res- 
taban se  dirigieron  hacia  el  lugar  que  ocupaba  don 
Lope. 
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La  sorpresa  de  éste  fué  grande  cuando  descubrió 
tan  reducido  número. 

El  paje  le  refirió  cuanto  había  pasado. 
— ¡Maldición! — exclamó  Lara, — esos  miserables  se 
han  fugado. 

— Conviene,  sin  embargo,  que  registremos  el  inte- 
rior de  la  cueva. 

— Lo  haremos,  pero  todo  es  inútil;  esta  noche  he  di- 
visado desde  estas  alturas  á  los  bandidos  que  se  ale- 
jaban. 

— ¿Cómo  no  les  hicisteis  fuego? 
— Porque  iban  vestidos  como  nuestros  cuadrilleros, 
y  pensé  que  eran  tus  gentes  que  vigilaban  la  falda  del 
monte. 

Don  Lope,  presa  de  la  mayor  angustia,  dio  órde- 
nes para  que  se  dispusieran  á  partir. 

Tres  horas  después  llegaban  junto  á  la  roca  de  los 
bandidos,  cuyos  alrededores  estaban  cubiertos  de  ca- 
dáveres, en  cuyas  carnes  se  cebaban  los  buitres. 

Los  cuadrilleros  ahuyentaron  á  aquellas  carnívo- 
ras aves  y  dieron  sepultura  á  los  cuerpos  de  sus  des- 
graciados amigos. 

Luego  encendieron  sus  linternas  y  penetraron  por 
la  abertura  de  la  roca. 

Nadie  les  impidió  el  paso. 

Era  indudable  que  la  gruta  se  hallaba  desierta. 

Sólo  encontraron  algunas  prendas  de  ropa  y  algu- 
nas armas,  que  les  indicaron  que  aquella  había  sido 
la  morada  de  los  bandoleros. 

Cuando  abandonaron  aquel  subterráneo  siguieron 
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las  huellas  que  se  perdían  hacia  el  Norte  en  un  in- 
menso jaral. 

— ¡Por  aquí  han  partido! —-axclamó  don  Lope. 

— Es  indudable;  pero  ¿adonde? 

— Eso  es  lo  que  no  se  puede  averiguar  por  ahora; 
es  necesario  que  transcurra  algún  tiempo  y  sus  críme- 
nes nos  indiquen  su  nuevo  paradero. 

— Señor,  todo  esto  se  debe  á  la  imprudencia  de 
Jaime. 

— Y  á  la  fatalidad,  que  parece  gozarse  en  mi 
desesperación.  ¿Cómo  le  digo  ahora  á  mi  esposa  lo  que 
ha  sucedido?  ¡Ah!  ¡Don  César  habrá  dado  la  muerte 
á  mi  hijo;  pero  si  .al  menos  consiguiese  vengarme!...  Su 
padre  arrebató  la  existencia  á  mi  hermano,  al  ser  á 
quien  idolatraba. 

Y  don  Lope,  quizá  por  primera  vez  en  la  vida,  sin- 
tió que  sus  ojos  se  humedecían  por  el  llanto. 

Algunas  horas  después  emprendieron  su  marcha 
hacia  Valencia. 

Su  estancia  en  el  Albarracín  no  tenía  objeto,  puesto 
que  los  bandidos  habían  abandonado  la  sierra  y  no  pa- 
recía probable  que  volviesen  á  ocuparla  por  entonces. 
Cuando  Lara  penetró  en  su  palacio,  doña  Blanca 
le  esperaba  con  impaciencia. 

No  necesitó  preguntarle  el  resultado  de  sus  gestio- 
nes; la  tristeza  que  se  dibujaba  en  su  rostro  se  lo  de- 
mostró. 

— Lope,  --  dijo  con  acento  desesperado,  — nuestro 
hijo  ha  muerto,  ¿no  es  verdad? 

— Lo  ignoro, — respondió  el  presidente. 
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Y  refirió  á  su  esposa  cuanto  había  acontecido. 

— ¿Y  qué  haremos  en  tan  difícil  situación?  ¿Hemos 
de  perder  la  última  esperanza?  ¿No  hemos  de  acudir 
á  la  corte  para  que  el  mismo  soberano  interponga  su 
influencia  para  encontrar  á  los  criminales? 

— Eso  nunca,  todo  menos  abandonarle, — respondió 
don  Lope; — si  nuestro  hijo  ha  muerto,  es  preciso  que 
don  César  perezca.  Necesito  beber  su  sangre  empon- 
zoñada. Mañana  mismo  saldré  para  la  corte,  hablaré 
al  rey,  á  sus  alcaldes,  al  inquisidor  general;  en  una 
palabra,  pondré  enjuego  cuantos  medios  existen  para 
encontrar  á  ese  villano. 

— Sí,  Lope. 

— ^De  todas  maneras  había  pensado  en  ir  á  la  corte 
para  activar  el  pleito  que  seguimos  contra  tu  herma- 
no, que  pretende  usurparte  un  título  que  tan  legítima- 
mente te  pertenece. 

— ¡Quién  piensa  ahora  en  eso! — exclamó  la  pobre 
madre,  indignada  al  ver  la  sangre  fría  de  su  esposo. — 
¡Nuestro  hijo,  nuestro  hijo  es  lo  principal  de  todo! 

Al  siguiente  día  don  Lope  de  Lara  salía  de  Valen- 
cia con  dirección  á  la  corte. 


CAPITQLO    CVIl 


DONDE   UNA   PARTIDA  DE  JUEGO  ACABA  COMO  EL  ROSARIO 

DE  LA  AURORA 


Apenas  llegó  don  Lope  á  Madrid  puso  enjuego  sus 
influencias  con  el  fin  de  que  se  persiguiese  á  los  ban- 
didos hasta  esterminarlos. 

Pero  el  astuto  Alimaña,  qne  abandonando  la  pro- 
vincia de  Valencia  pasó  á  Castilla  y  había  acampa- 
do con  sus  gentes  en  lo  más  escabroso  del  Guadarra- 
ma, se  abstuvo  por  completo  durante  algún  tiempo  de 
hacer  ninguna  fechoría,  de  modo  que  nadie  sospechó 
que  estuviese  tan  cerca  de  la  corte  la  cuadrilla  de 
bandoleros  que  tantas  y  tan  repetidas  hazañas  había 
hecho  en  el  Albarracín. 

Don  Ijope  perdió  hasta  la  última  esperanza  de  en- 
contrar á  su  hijo,  y  antes  de  regresar  á  Valencia  activó 
el  pleito  que  seguía  con  el  hermano  de  su  esposa  res- 
pecto á  en  quién  de  los  dos  debía  recaer  el  título  de 
duque  de  Santarem  que  ostentó  el  padre  de  doña  Blanca . 
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Aunque  el  hermano  de  ésta  encontrábase  apoyada 
por  la  influencia  de  don  Q-aspar  de  Guzmán,  persona 
de  la  íntima  confianza  del  príncipe  heredero,  coma 
don  Lope  disponía  de  la  amistad  del  primer  ministro^ 
consiguió  que  el  título  recayese  en  su  esposa. 

Este  resultado  hizo  que  so  mitigase  en  parte  el  dis- 
gusto que  experimentaba  por  la  pérdida  de  su  hijo. 

La  soberbia  del  de  Lara  sentíase  satisfecha  con 
aquel  título  de  nobleza. 

Al  saber  doña  Blanca  el  resultado  del  pleito  na 
demostró  gran  alegría. 

Todos  los  títulos  de  nobleza  los  hubiera  dado  ella, 
gustosa  por  recobrar  á  su  hijo. 

Dejémosles  en  Valencia  y  sigamos  á  don  César  y 
á  Roberto,  los  cuales,  cruzando  la  frontera,  considerá- 
ronse ya  seguros  y  emprendieron  sin  ningún  género  de 
temores  su  viaje  á  Italia. 

El  hijo  de  doña  Marina  no  podía  dominar  su  espí- 
ritu aventurero,  y  mucho  menos  que  nunca  en  las  cir» 
cunstancias  especiales  en  que  se  hallaba. 

La  muerte  de  Mari-Salto  habíale  producido  una 
dolorosa  impresión. 

Quizás  viviendo  aquella  dulce  compañera  hubiera 
conseguido  decidirle  á  pasar  una  existencia  tranquila; 
pero  la  desgracia  se  había  interpuesto  en  su  camino,  y 
don  César  anhelaba  nuevas  aventuras  que  le  hicieran 
olvidar  sus  dolores,  lo  propio  que  sucede  con  cierta» 
personas  que  buscan  á  sus  pesares  un  lenitivo  en  la 
embriaguez. 

Don  César  había  nacido  para  la  lucha,  y  guiado  por 
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esta  inclinación,  dirigióse  á  Milán,  donde  su  llegada  no 
pudo  ser  más  oportuna. 

Francia  tenía  convertida  la  Valtelina  en  sangrien- 
to campo  de  batalla. 

Los  católicos  fieles  á  España  y  los  grisones  protes- 
tantes, ayudados  por  Francia,  se  hacían  una  guerra 
sin  tregua  ni  cuartel. 

Roberto  sintióse  encantado  con  la  belleza  de  aquel 
país,  por  más  que  ya  le  conocía;  así  que  al  cruzar  laa 
calles  de  Milán  dijo  á  don  César: 

— Señor,  muy  grandes  han  sido  las  desgracias  que 
habéis  experimentado;  pero  creo  que  en  este  hermoso 
país  lograréis  mitigarlas.  Todavía  sois  muy  joven  para 
que  no  tengan  remedio  vuestras  desdichas.  El  tiempa 
se  encargará  de  ir  mitigando  las  heridas  de  vuestra 
alma,  y  sólo  Dios  sabe  lo  que  os  reservará  el  des- 
tino. 

Don  César  se  encogió  de  hombros,  significando  coa 
este  movimiento  que  todo  le  era  indiferente. 

— Lo  primero  que  hemos  de  hacer, — dijo  el  joven^ 
— es  buscar  una  hostería  donde  instalarnos.  Allí  nos 
enterarán  de  la  situación  en  que  se  halla  este  país. 

— Nada  más  fácil  que  encontrarla  pronto,— respon* 
dio  el  viejo  escudero. 

Y  deteniendo  su  caballo,  preguntó  á  uno  de  los 
transeúntes  cuál  era  la  hostería  más  próxima. 

— ¡Ah,  señor! — respondió  el  interpelado  con  esa 
amabilidad  característica  de  los  hijos  de  Italia, —la 
más  próxima  se  halla  en  la  calle  vecina,  pero  no  os 
aconsejo  que  vayáis  á  ella. 

TOMO   II  132 
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— ¿Por  qué? — apresuróse  á  preguntar  don  César,  que 
había  escuchado  sus  palabras. 

-—Porque  la  hostería  de  que  os  hablo  es  concurrida 
por  gentes  revoltosas,  y  pocas  son  las  noches  que  sus 
discusiones  no  acaban  á  cintarazos  ó  á  tiros. 

No  necesitaba  don  César  oir  una  palabra  más. 

Despidióse  del  transeúnte  después  de  darle  gracias 
por  las  noticias,  y  aflojando  las  riendas  encaminó  su 
bruto  hacia  aquella  mansión,  cuyos  parroquianos  ha- 
bían adquirido  tan  justa  fama  de  temerarios  y  camo- 
rristas. 

Roberto  advirtió  sus  intenciones  y  quiso  dar  un  pur- 
dente  consejo  á  su  amo;  pero  comprendiendo  que 
no  conseguiría  cambiar  sus  propósitos,  se  limitó  á 
seguirle. 

Momentos  después  ambos  se  detenían  delante  de  la 
puerta  del  establecimiento. 

Un  mozo  de  la  hostería  apresuróse  á  salir,  y  to- 
mando de  las  riendas  á  los  caballos  los  introdujo  en  la 
cuadra. 

Don  César  y  Roberto  penetraron  en  el  estableci- 
miento. 

En  la  primer  mirada  que  dirigió  el  joven  á  su  al- 
rededor comprendió  que  el  mitanes  que  allí  los  había 
encaminado  les  dijo  la  verdad. 

Junto  á  las  mesas  bebían  y  jugaban  algunos  hom- 
bres de  mal  aspecto,  que  clavaron  sus  ojos  en  los  re- 
cién llegados. 

Algunos  se  sonrieron  sardónicamente,  creyendo 
ver  en  aquellos  forasteros  una  presa  segura. 


ó  LA  PBOMBTIDA  DB  SATANÁS  1051 

Don  César  tomó  asiento  ó  invitó  á  su  escudero 
para  que  lo  imitase. 

Después  hizo  sonar  las  palmas  y  pidió  una  botella 
de  vino  del  país. 

— Don  César, — dijo  Roberto, — quiera  Dios  que  no 
nos  cueste  caro  vuestro  capricho  de  venir  aquí.  Com- 
prendería estos  alardes  en  un  hombre  que  no  hubiese 
acreditado  su  valor  tan  repetidas  veces  como  vos  lo 
habéis  hecho. 

— ¿Y  qué  van  á  hacernos?  ¿Acaso  no  es  éste  un  esta- 
blecimiento público?  Yo  te  prometo  que  no  promoveré 
ninguna  contienda;  procuren  ellos  hacer  lo  propio,  y 
verás  como  no  se  altera  la  calma. 

— Pero  ¿y  si  cometen  una  imprudencia?  Cuando  en- 
tramos ya  se  alteró  el  color  de  vuestras  mejillas  sólo 
porque  nos  miraban  con  alguna  fijeza. 

— Pero  ya  has  visto  que  nada  les  dije,  por  más  que 
no  me  agradan  las  impertinencias. 

— ¡Bueno  hubiera  sido  que  hubieseis  empezado  á  re- 
partir cintarazos  por  tan  pequeña  causa! 

— Pues  mira,  otros  menos  que  tú  saben  que  en  oca- 
siones lo  he  hecho  así. 

— Lo  cierto  es,  mi  amo,  que  yo  no  veo  en  esta  hos- 
tería una  persona  que  revele  en  su  rostro  y  en  su  traje 
el  más  remoto  detalle  de  nobleza. 

— Te  engañas;  fíjate  en  los  dos  jóvenes  que  se  ha- 
llan en  aquel  ángulo  de  la  habitación. 

Roberto  dirigió  una  mirada  hacia  el  sitio  que  le  in- 
dicaba don  César. 

Con  efecto,  dos  elegantes  jóvenes,  aislados  en  abso- 


1052  LA  HIJA   DBL   CRIMBN 

luto  de  los  demás  concurrentes,  apuraban  una  botella 
sosteniendo  un  animado  diálogo. 

El  más  joven  era  casi  un  niño. 

Sus  cabellos  eran  negros  como  el  azabache  y  for- 
maban caprichosas  ondulaciones. 

Sus  ojos,  oscuros  y  rasgados,  poseían  una  expresión 
lánguida  y  encantadora. 

Su  tez  era  morena  y  pálida. 

Sus  labios,  apenas  sombreados  por  un  ligero  bozo, 
eran  finos  y  cárdenos. 

Una  sortija  de  deslumbradores  brillantes  adornaba 
el  anular  de  su  mano  izquierda,  pequeña  y  delicada 
como  la  do  una  dama. 

Sobre  sus  hombros  caía  su  capa  de  raso  azul  con 
agremanes  de  oro. 

Largas  plumas  del  mismo  color  flotaban  sobre  su 
sombrero,  que  llevaba  inclinado  atrás,  dejando  descu- 
bierta su  frente  despejada. 

En  las  facciones  de  aquel  joven  advertíase  un  sello 
varonil,  á  pesar  de  la  rectitud  de  sus  líneas  y  la  dulce 
expresión  de  sus  ojos. 

Su  compañero  tendría  algunos  años  más,  aunque 
no  pasaría  de  los  veintitrés. 

Sus  mejillas  eran  blancas  y  sonrosadas. 

Sas  cabellos  rubios. 

Sus  ojos  azules. 

Menos  esbelto  que  el  adolescente,  comprendíase  en 
el  desarrollo  de  sus  brazos  que  se  hallaba  dotado  de 
una  fuerza  hercúlea. 

Ambos  parecían  profesarse  la  amistad  más  íntima. 
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Roberto  los  observó  un  instante. 

— Tenéis  razón;  parecen  personas  distinguidas. 

— Ahí  tienes  confirmado  que  no  es  una  locura  haber 
venido  aquí. 

El  hostelero  colocó  sobre  la  mesa  la  botella  y  los 
vasos. 

Luego  acudió  al  llamamiento  de  los  parroquianos 
que  se  hallaban  más  próximos  y  que  no  apartaban  sus 
ojos  del  hijo  de  Deza. 

Este  procuró  oir  lo  que  decían. 

— Es  necesario  que  hoy  no  se  nos  escape, — murmu- 
ró en  voz  baja  un  joven  de  rostro  tétrico,  por  cuyo  des- 
abrochado capotillo  dejaba  ver  su  robusto  pecho. 

— ¡Bueno  estuviera  que  no  nos  pagase  la  de  ayer! — 
respondió  el  otro. 

— Pediremos  los  naipes,  le  brindaremos  á  jugar,  y 
si  se  niega... 

— Si  se  niega,  peor  para  él. 

— Ayer  se  llevó  todo  nuestro  dinero,  y  es  justo  que 
hoy  le  ganemos  nosotros. 

— ¿Pero  querrá  jugar? 

— Creo  que  sí;  ya  sabes  que  nunca  rehusa. 

— ¿Y  si  nos  gana? 

— Si  nos  gana... 
Y  suspendiendo  la  frase,  dirigió  sus  ojos  hacia  la 
empuñadura  de  un  ancho  puñal  que  llevaba  suspendi- 
do del  cinto. 

— Es  necesario  asestarle  un  golpe  de  muerte;  ya  sa- 
bes que,  á  pesar  de  que  es  un  niño,  tiene  revuelta  la 
ciudad  con  su  audacia. 
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— Lo  sé,  Pietro,  pero  no  temas;  he  aprendido  dón- 
de hay  que  herir  para  que  esa  clase  de  hombres  no  se 
defiendan. 

El  primero  que  había  hablado  llamó  al  hostelero 
pidiéndole  una  baraja. 

Este  se  apresuró  á  servirle. 

— Hé  aquí  el  libro  de  las  cuarenta  hojas;  señores,  á 
jugar. 

El  llamado  Pietro  cogió  las  cartas. 
Algunos  de  los  circunstantes  se  aproximaron,  pero 
los  dos  jóvenes  que  habían  llamado  la  atención  de  don 
César  permanecieron  en  sa  sitio. 

El  compañero  de  Pietro  se  levantó,  y  acercándose 
á  la  mesa  que  ocupaban,  les  preguntó: 

— ¿Queréis  jugar? 

— Gracias, — contestó  el  más  joven; — hoy  no  puedo 
tomar  parte  en  la  partida. 

— ¿Por  qué? 

— Aunque  no  tengo  necesidad  de  explicaros  los  mo- 
tivos que  á  ello  me  inducen,  voy  á  hacerlo,  siquiera  por 
evitar  que  os  mortifique  la  curiosidad.  No  me  parece 
que  vuestro  juego  es  de  buena  ley,  y  prefiero  conver- 
sar con  este  amigo. 

— Medid  vuestras  palabras. 

— Cuando  yo  pronuncio  alguna  lo  sostengo  en  todas 
ocasiones  y  en  todos  terrenos. 

—  Si  de  tan  mala  fe  jugamos  ayer,  ¿cómo  pudisteis 
ganarme? 

— A  cualquier  pequenez  la  llamáis  ganancia. 

— Eran  los  jornales  de  mi  compañero  y  míos. 
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— A  poco  ascienden.  ¡Si  yo  tuviese  que  estar  supe- 
ditado á  un  jornal  tan  mezquino!... 
— ¿Qué  harías  más  que  resignaros? 

—  O  arrebatarle  sus  tesoros  al  mismo  dux  de  Ve- 
necia. 

Pietro  había  soltado  la  baraja  y  se  aproximó: 
— ¡Vamos,  hidalgo,  venid, — ^exclamó; — no  se  diga 
que  habéis  cobrado  miedo  á  unos  pobres  menestrales! 
Al  escuchar  aquella  palabra  el  joven  se  puso  en 
pie,  y  haciendo  una  seña  á  su  amigo,  le  dijo: 

— Vamos,  don  Luis;  esto  es  un  reto  formal,  y  estas 
pobres  gentes  se  han  empeñado  en  perder  hasta  la  úl- 
tima lira. 

Y  esto  dicho  abandonó  su  asiento,  colocándose 
junto  á  la  mesa  en  que  se  hallaban  don  César  y  su 
escudero. 

Pietro  barajó  los  naipes. 

El  adolescente  se  puso  de  nuevo  en  pie,  y  dando 
una  palmada  sobre  la  mesa,  dijo: 

—  Alto,  señores;  estamos  cometiendo  una  falta  de 
cortesía.  Antes  de  que  empiece  el  juego  es  necesario 
invitar  á  que  tomen  parte  estos  hidalgos. 

Y  al  decir  esto  dirigió  una  mirada  á  don  César. 
— ¿Jugáis? — le  preguntó. 

— Fuera  una  falta  de  atención  que  me  negara  á 
hacerlo. 

— En  ese  caso,  venid. 

— No  hay  necesidad;  desde  este  sitio  veo  perfecta- 
mente las  cartas  y  apuntaré. 

— Sea. 
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Pietro  empezó  la  partida. 

El  adolescente  y  su  compí  ñero  vaciaron  sobre  la 
mesa  sus  bolsillos  repletos  de  oro. 

Todos  los  circunstantes,  á  excepción  de  don  César, 
dirigieron  hacia  aquel  punto  sus  codiciosas  miradas. 

La  suerte  se  había  trocado. 

El  joven  llevaba  perdidas  algunas  monedas,  cuando 
dio  un  fuerte  golpe  en  el  tablero  con  la  mano  cerrada. 

Todos  los  espectadores  le  miraron  con  enojo. 
— ¿Qué  promueve  vuestra  ira? — preguntó  Pietro  di- 
rigiéndole una  siniestra  mirada. 

— Dad  gracias, — respondió  el  interpelado, — á  que 
mis  demostraciones  han  sido  tan  insignificantes  al 
convencerme  de  vuestras  malas  mañas. 

Pietro  se  puso  en  pie  con  ademán  amenazador. 
— No  me  intimida  vuestra  actitud, — continuó  el  jo- 
ven, cuya  barba  temblaba  por  la  ira; — habéis  oculta- 
do un  naipe,  y  ese  es  el  mío. 

— jEso  es  falso! — exclamaron  á  una  más  de  diez  voces. 
— ¿Sabéislo  que  os  digo?  Que  para  robar  me  agradan 
los  hombres  que  se  exponen  en  la  tierra,  pero  no  los 
que  acuden  á  medios  tan  ruines  y  villanos. 

Un  murmullosemejante  al  que  produce  el  marcuan- 
do  se  aproxima  la  tormenta  se  escuchó  en  la  estancia. 

El  adolescente,  sin  inmutarse  por  la  superioridad 
del  número  de  sus  enemigos,  arrebató  la  baraja  á  Pie- 
tro,  y  fué  contando  las  cartas,  echándolas  sobre  la 
mesa  una  á  una. 

— ¿Lo  veis? — exclamó; — sólo  hay  treinta  y  nueve; 
falta  el  caballo  de  oros,  que  era  la  mía. 
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Ante  la  evidencia  de  sus  palabras,  aquellos  misera- 
bles, en  vez  de  quedarse  anonadados,  desenvainaron 
«US  dagas;  pero  el  joven  y  su  amigo  ya  tenían  en  la 
diestra  sus  espadas. 

Una  ola  de  fuego  pasó  por  delante  de  los  ojos  de 
don  César. 

¿Cómo  era  posible  que  él  dominase  su  carácter  im- 
petuoso y  permaneciese  inactivo? 

— Este  joven  ha  dicho  la  verdad, — exclamó; — sois 
unos  fulleros,  y  ahora  vais  á  pagar  con  la  vida  el  oro 
que  tratabais  de  robarle. 

Y  ágil  como  la  pantera  cuando  se  lanza  sobre  su 
presa, empezó  á  sacudir  cintarazos  con  tanta  premura, 
•que  circunstantes,  botellas,  cartas  y  muebles  rodaron 
por  el  pavimentQ 

Roberto  tampoco  estaba  ocioso:  apenas  vio  la  de- 
terminación de  su  amo,  desnudó  la  tizona,  teniendo 
ocasión  de  demostrar  á  más  de  uno  de  sus  adversarios 
-que  el  hielo  de  los  años  no  había  debilitado  su  brazo. 

El  interior  de  la  hostería  convirtióse  en  un  verda- 
dero campo  de  Agramante. 

El  dueño  del  establecimiento,  que,  no  queriendo 
recibir  algún  golpe,  habíase  salido  á  la  calle,  tuvo  una 
idea  acertada  para  terminar  la  contienda;  y  asomán- 
dose con  precaución  á  la  puerta,  anunció  con  toda  la 
fuerza  de  sus  pulmones  que  la  ronda  se  aproximaba. 

Entonces  los  concurrentes,  cesando  de  reñir,  apela- 
ron á  la  fuga. 

Pocos  eran  los  que  no  temían  con  razón  á  la  jus- 
ticia. 
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El  adolescente  dirigió  una  mirada  de  agradeci- 
miento á  don  César,  y  le  dijo: 

— Venid,  venid  á  mi  casa  en  unión  de  vuestro  escu- 
dero; es  necesario  que  la  ronda  no  nos  encuentre  aquí. 

Don  César  obedeció,  y  un  instante  después  los  cua- 
tro vencedores  salían  de  la  hostería. 

El  dueño  de  ella  se  sonrió  al  ver  que  en  la  precipi- 
tación de  la  fuga  no  se  habían  cuidado  ni  unos  ni 
otros  de  recoger  las  monedas  que  sobre  la  mesa  pu- 
sieron, entre  ellas  las  pertenecientes  á  los  jóvenes  ini* 
ciadores  del  escándalo, 

— ;Vaya, — se  dijo, — no  lo  he  perdido  todo! — Verdad 
es  que  no  me  han  dejado  mesa  sana,  y  que  me  alcanzó 
un  golpe  de  plano  que  casi  me  ha  roto  una  costilla,  pera 
la  Santa  Madona  ha  querido  recompensarme. 

Y  haciéndose  estas  reflexiones,  guardó  el  oro  en  su 
bolsillo,  temiendo  que  alguno  de  los  fugitivos  recor- 
dara lo  que  allí  había  quedado. 

Luego  procedió  á  la  limpieza  del  pavimento,  don- 
de la  sangre  y  el  mosto  se  habían  amalgamado  per- 
fectamente. 


CAPITULO    CVIII 


Á   CUAL   MÁS   TEMERARIO 


Don  César,  8U  escudero  y  los  dos  desconocidos  sa-' 
lieron  tranquilamente  de  la  hostería. 

Ninguno  de  los  cuatro  eran  hombres  que  se  apre- 
suraban á  huir  del  peligro. 

Más  bien,  por  el  contrario,  constituía  su  elemento. 

El  adolescente  se  detuvo  delante  de  la  puerta  de 
un  suntuoso  palacio. 

— Ya  no  hay  nada  que  temer, — dijo,  dirigiéndose  á 
don  César; — hemos  llegado  á  mi  casa,  y  aquí  no  entra 
la  ronda  aunque  sospeche  que  he  sido  uno  de  los  pro- 
movedores del  escándalo. 

— Supuesto  que  no  es  necesaria  mi  presencia,  me  re- 
tiro,— dijo  don  César. 

— ¡Cómo!  ¿os  vais?  ¡Bueno  fuera  que  yo  lo  permitie- 
se! ¿Tenéis  algo  que  hacer?  Ciertamente  que  no,  cuan- 
do estabais  tan  tranquilo  en  la  hostería. 
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— No  quisiera  molestaros. 

— Amigo  mío,  mal  puede  molestarme  la  persona  que 
sin  conocerme  acaba  de  exponer  su  vida  por  mí. 

Don  César  no  insistió,  y  un  instante  después  los 
cuatro  subían  por  la  alfombrada  escalera  del  palacio. 

Esta  se  hallaba  adornada  con  preciosas  esculturas 
de  mármol,  que  sostenían  lámparas  de  cristal  y  bronce. 

Al  llegar  á  la  planta  principal  del  edificio  hallaron 
algunos  Ujieres  vestidos  con  elegantes  libreas,  y  á  un 
escudero  que  se  aproximó  con  respeto  al  adolescente: 
— Mira,— le  dijo  e)  joven, — acompaña  al  escudero  de 
este  amigo  mío,  descorchad  una  botella  de  Borgoña  y 
bebéosla  mientras  nosotros  conversamos. 

El  escudero,  que  era  mucho  más  joven  que  Rober- 
to, obedeció. 

Los  dos  desconocidos  y  don  César  penetraron  en 
una  suntuosa  estancia. 

Era  indudable  que  el  adolescente  era  dueño  de 
grandes  riquezas. 

Soberbios  tapices  cubrían  las  paredes. 

El  mobiliario  era  suntuoso. 

Allí  había  cuadros  de  los  mejores  maestros:  Ru- 
bens,  Ticiano,  Veronesse,  cuantos  alcanzaron  justa 
reputación  en  el  arte  pictórico,  tenían  allí  muestras 
de  su  talento. 

Los  cuatro  ángulos  estaban  adornados  por  otras 
tantas  esculturas  debidas  al  cincel  de  Miguel  Ángel  y 
Pedro  Toi-rigiano. 

El  adolescente  tomó  asiento  en  un  diván  de  tercio- 
pelo encarnado,  é  invitó  á  don  César  á  que  le  imitase. 
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— Ante  todo, — dijo  después  de  dirigirle  una  franca 
sonrisa, — quiero  deciros  quienes  somos  y  saber  cuál  es 
vuestro  nombre.  Yo  me  llamo  Jacobo  Grattis,  soy  na- 
tural de  Módena,  he  tenido  la  desgracia  de  perder  á 
mis  padres,  los  que  me  dejaron  al  morir  una  renta  que 
labraría  la  fortuna  de  cualquiera  que  no  fuese  yo. 

—En  cuanto  á  mí, — dijo  el  compañero  de  Grattis, 
— os  diré  que  soy  portugués  y  que  me  llamo  Luis  de 
Santarem.,. 

— ¿Luis  de  Santarem? — exclamó  don  César  inte- 
rrumpiéndole. 

—Sí;  ¿qué  os  extraña? 

— He  conocido  en  España  á  una  dama  que  lleva  ese 
naismo  apellido. 

— ¿Que  es  esposa  de  don  Lope  de  Lar  a? 

— Precisamente, — respondió  el  joven,  arrugando  el 
entrecejo  al  escuchar  aquel  nombre. 

— Pues  la  dama  que  habéis  conocido  es  hermana 
mía.  Precisamente  la  que  ahora  ha  heredado  el  título 
de  duquesa,  que  yo  le  disputaba  en  un  pleito. 

— ¿Luego  vos  lo  perdisteis? 

—Lo  he  perdido,  y  os  juro  que  lo  siento,  no  por  mí 
ni  por  ella,  que  siempre  fué  bondadosa;  pero... 

— Acabad. 

—Está  casada  con  un  hombre  que  me  inspira  la 
más  profunda  aversión. 

— En  ese  caso,  caballero  Santarem,  dejadme  que 
estreche  vuestra  mano,  aunque  no  sea  más  que  porque 
coincidimos  en  nuestro  modo  de  pensar  respecto  de 
ese  don  Lope,  á  quien  el  infierno  confunda. 
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— ¿Será  posible? — preguntó  el  joven.— ¿También 
sentís  antipatía  hacia  don  Lope? 

— Antipatía,  no;  decid  más  bien  odio,  y  acertaréis. 
La  persona  que  acabáis  de  nombrar  ha  sido  el  autor 
de  todas  mis  desgracias. 

— Afortunadamente  no  creo  que  su  prestigio  dure 
mucho. 

— ¿Esperáis  algún  cambio  político? 

— Por  fuerza  tiene  que  ocurrir.  El  duque  de  Uceda 
es  una  inteligencia  muy  limitada,  y  el  pueblo  echa  de 
menos  la  hábil  política  de  su  padre. 

— Opino  como  vos.  De  inclinarme  á  algún  partido 
sería  al  de  Lerma,  á  quien  le  debo  gratitud. 

— Señores, — dijo  jacobo  Grattis,  que  había  perma- 
necido silencioso  escuchando  el  diálogo, — creo  que  no 
es  la  ocasión  muy  oportun'a  para  que  nos  ocupemos 
de  asuntos  pasados.  ¿A  qué  evocar  recuerdos  que  pa- 
recen infundiros  tristeza? 

— Tenéis  razón,  caballero  G-rattis, — repuso  don  César. 

— Más  valía  que  en  vez  de  dar  tan  prudentes  conse- 
jos,— añadió  don  Luis, — hubieses  dado  órdenes  á  tu  es- 
cudero para  que  nos  trajese  algunas  botellas  de  las  que 
se  encuentran  más  empolvadas  en  tu  bodega. 

— Tampoco  te  falta  razón, — respondió  elíoven  son- 
riendo. 

Y  poniéndose  en  pie,  hizo  sonar  un  timbre. 
El  escudero  se  presentó. 

— Tráete  las  botellas  que  estén  más  empolvadas, — 
dijo  Grattis. — Nada  más  justo  que  escanciarlas  hoy 
para  celebrar  nuestro  conocimiento. 
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Y  clavando  sus  hermosos  ojos  en  don  César,  le  pre- 
guntó: 

— Y  vos,  cómo  os  llamáis? 

— Cósar,  aunque  más  se  me  conoce  por  el  sobre- 
nombre de  Satanás. 

— jPardiez!  ¡Es  un  extraño  apodo! 

— Que  recibí  en  este  pais. 

— ¿Luego  no  es  la  primera  vez  que  habéis  estado  en 
Italia? 

— No;  he  servido  algunos  años  en  los  tercios  de  Cas- 
tilla que  guerrearon  en  Ñapóles. 

— ¿Os  gusta  la  vida  de  campaña? 

— Con  locura. 

— Entonces  no  hay  que  preguntaros  si  sois  español. 

— Soy  español,  aunque  pasé  mi  infancia  bajo  el  sol 
^'abrasador  del  gran  desierto. 

—¿El  Sahara? 

— Sí;  donde  me  educó  un  sabio  alfaquí. 

— ¡Pardiez!  voy  viendo  que  sois  hombre  de  historia. 

— No  os  equivocáis. 

— Pues  aquí  en  Milán  no  han  de  faltaros  aven- 
turas. 

Ya  sabéis,  puesto  que  no  es  la  vez  primera  que 
aquí  estuvisteis,  que  Italia  es  la  cuna  de  las  artes  y 
de  los  asuntos  novelescos. 

— ¡Dígalo  si  no  el  célebre  Jacobo  Grattis!  —exclamó 
€>\  hermano  de  doña  Blanca,  lanzando  una  alegre  car- 
cajada. 

— Ahora, —prosiguió  Jacobo, — puesto  que  los  tres 
somos  jóvenes,  y  debe,  por  lo  tanto,  mediar  entre  nos- 
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otros  la  má8   absoluta  franqueza,   voy  á  permitirme 
haceros  una  pregunta. 

— Cuantas  queráis. 

— ¿Cuál  es  el  objeto  que  os  ha  inducido  á  venir  á 
Florencia? 

— Me  habían  dicho  que  este  ducado  era  teatro  de 
la  guerra  religiosa. 

— Y  no  os  han  mentido.  Los  protestantes,  ayuda- 
dos por  la  Francia,  no  cesan  en  su  empeño,  y  en  la 
Valtelina  no  se  da  reposo  al  brazo. 

— Sin  embargo,  nadie  creería  semejante  cosa  al  ver 
la  quietud  que  se  advierte  en  esta  ciudad.  ¿Tendré 
acaso  la  desgracia  de  venir  cuando  todo  ha  concluido? 

— No  lo  imaginéis;  hace  pocos  días  que  los  rebeldes- 
sufrieron  una  gran  derrota,  que  les  obligó  á  concen- 
trarse en  la  sierra;  pero  no  pasará  mucho  tiempo  sin 
que  vuelvan  á  hacer  alguna  de  las  suyas.  Ahora,  según 
dicen,  se  han  concentrado  en  el  castillo  de  Montibello,. 
en  la  parte  de  la  serranía. 

— Y  nuestro  amigo  Grrattis, — añadió  don  Luis  de 
Santarem,  —ha  ofrecido  al  virrey  comunicarle,  no  sólo 
si  estas  noticias  son  ciertas,  sino  hasta  las  fuerzas  que 
reconcentran  en  Montibello  los  rebeldes. 

— ¿Y  qué  medios  vais  á  emplear  para  adquirir  esas* 
noticias? 

— Unos  que  sólo  cogen  en  una  cabeza  tan  loca  como 
la  de  éste,  —añadió  el  hermano  de  doña  Blanca  son- 
riendo. 

En  aquel  instante,  el  escudero  entró  en  la  estan- 
cia con  un  par  de  botellas  que  colocó  sobre  la  mesa. 
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— Perfectamente,— dijo  Jacobo; — yo  las  abriré;  pue- 
des retirarte. 

El  criado  obedeció. 

— Pues  aunque  mi  amigo  califica  mis  planes  de  lo- 
curas, yo  le  respondo  que  darán  los  resultados  apete- 
cidos. 

— Si  no  tenéis  inconveniente  en  manifestarlos, — 
dijo  don  César, — los  oiré  con  gusto.  Yo  no  he  de  ser 
hombre  que  me  aproveche  de  ellos  sin  vuestra  anuen- 
cia, y  además  me  precio  de  tener  algún  conocimiento 
de  las  cosas  de  la  guerra. 

— El  castillo  de  Montibello, — repuso  Grattis, — se 
halla  situado  al  pie  de  una  elevada  colina  tan  árida 
como  el  corazón  de  un  hombre  de  sesenta  años.  Yo  me 
he  propuesto  observar  á  los  enemigos  desde  aquellas 
alturas,  y  hacer  á  las  tropas  del  virrey  una  señal  si 
adquiero  el  convencimiento  de  que  es  posible  asaltar 
el  castillo  con  resultado. 

— ¿Pero  esa  colina  es  accesible  por  la  parte  que  cae 
sobre  el  castillo? 

—No. . 

— En  ese  caso  me  parece  que  vuestro  plan  puede 
llevarse  á  cabo  sin  dificultad  alguna. 

— ¡Pardiez! — exclamó  Santarem, — ¡sólo  faltaba  que 
vos  le  dijeseis  semejante  cosa!  Esa  colina  no  es  acce- 
sible por  la  parte  del  castillo,  pero  las  balas  de  los 
cañones,  situados  en  la  fortaleza,  no  se  detienen  por 
semejante  obstáculo. 

— Eso  es  lo  de  menos,— respondió  don  César  con 
acento  despreciativo. 
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— ¡Cómo!  —¿Consideráis  que  las  balas  son  lo  de  me- 
nos en  la  guerra? 

— Estoy  por  responderos  que  si.  Nacen  algunos 
hombres  dotados  de  una  audacia  tan  extraordinaria, 
que  hasta  parece  que  el  mortífero  plomo  se  desvía  de 
ellos,  como  temiendo  que  lo  fundan  con  su  mirada. 

— ¡Bravo,  don  César,  veo  que  sois  de  los  míos!  Ya 
lo  había  supuesto  desde  el  instante  en  que  os  vi  des- 
envainar el  acero  en  la  hostería. 

— Y  la  verdad  es  que,  á  no  haberos  encontrado  allí 
con  vuestro  escudero,  no  só  como  hubiésemos  salido, 
— añadió  don  Luis. 

—  Muchos  eran  los  adversarios,  —  respondió  don 
César. 

— Nos  habéis  hecho  un  gran  favor,  que  no  olvidaré 
mientras  viva. 

— ¿De  modo  que  estaréis  dispuesto  á  devolvérmele 
cuando  os  lo  reclame? 

— ¿Lo  dudáis  acaso? 

— ¿Sea  de  la  naturaleza  que  sea? 

— Desde  luego. 

— Pues,  amigo  mío,  voy  á  probar  hasta  dónde  llega 
la  fuerza  de  vuestra  palabra. 

— Os  escucho. 

— Deseo  que  me  concedáis  la  honra  de  ser  yo  el 
que  explore  el  castillo  de  Montibello. 

Santarem  y  GrattJs  dirigieron  al  joven  una  mira- 
da, en  la  que  expresaban  el  asombro. 

— ¡Cómo! — exclamó  Grrattis, — ¿os  atrevéis  á  poner 
en  práctica  mi  proyecto? 
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— ¿Qué  OS  sorprende?  ¿No  pensabais  hacerlo  vos? 

— Sin  duda  alguna;  pero... 

— Si  Módena  tuvo  la  gloria  de  dar  vida  á  un  hom- 
bre que,  como  vos,  se  arriesga  á  todo,  ¿por  qué  no  ha 
de  haber  nacido  en  España  otro  que  posea  vuestra 
inalterable  sangre  fría  y  vuestro  acreditado  arrojo? 

— No  os  falta  razón,— respondió  el  joven. 
Y  después  de  un  instante  preguntó  á  don  César: 

— Ahora  sólo  deseo  que  me  digáis  cuáles  son  los 
móviles  que  os  inducen  á  sustituirme. 

— Pues  os  los  diré  con  entera  franqueza:  por  lo  que 
he  podido  comprender,  vuestro  nombre  es  ya  conocido 
y  respetado  en  Milán. 

— Es  cierto, — interrumpió  Santarem, 

— Esta  nueva  gloria  no  serviría  más  que  para  aña- 
dir una  hoja  de  laurel  á  vuestra  corona  de  animoso  y 
esforzado. 

Yo,  en  cambio,  no  he  podido  significarme   aquí 

todavía  y  deseo  hacerlo. 

—  Si  ese  es  el  noble  fin  que  os  guía,  os  cedo  mi  pro- 
yecto con  una  condición. 

—¿Cuál? 

— Que  he  de  acompañaros  á  la  cumbre  de  la  mon- 
taña. 

— No  puedo  aceptarla. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  entonces  tendríamos  que  compartir  una 
gloria  que  anhelo  para  mí  solamente,  aunque  me  mo- 
tejéis de  egoísta.  Vos,  si  deseáis  complacerme,  espera- 
réis en  el  llano  con  las  tropas  del  virrey,  y  cuando  yo 
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OS  haga  desde  la  cima  la  señal  convenida,  correréis  al 
asalto. 

— ¿Qué  señal  estableceremos? 

— Desplegaré  una  bandera  desde  la  cumbre. 

— Perfectamente;  os  he  dado  mi  palabra  de  honor 
antes  de  saber  lo  que  pretendíais,  y  no  puedo  volver- 
me atrás. 

— Gon  tanto  mayor  motivo, — añadió  don  César, — 
cuanto  que  yo,  aunque  no  había  tenido  el  gusto  de 
conoceros  hasta  hace  poco,  me  precio  de  saber  que 
la  promesa  que  hicisteis  al  virrey  hubiera  sido  cum- 
plida. 

— No  lo  dudéis,  don  César;  estáis  en  lo  cierto;  soy 
lo  suficientemente  terco  para  perder  la  vida  antes  que 
faltar  á  mi  palabra. 

— ¿Cuenta  el  virrey  con  fuerza  suficiente  para  la 
empresa? 

—Sí. 

— En  ese  caso,  me  parece  que  los  reformistas  van  á 
renegar  hasta  el  del  mismo  Lutero. 

— Debo  advertiros  que  no  son  sus  ideas  las  que  me 
inducen  á  luchar  con  ellos. 

— ¡Pues  cómo!  ¿Acaso  os  sentís  inclinado  hacia  el 
luteranismoV 

— Tampoco;  pero  me  sucede  lo  que  á  vos:  no  com- 
prendo la  paz,  y  por  eso  aparezco  ahora  como  un  fer- 
vientísimo  católico.  Por  lo  demás,  mi  dios  son  las  mu- 
jeres, mis  altares  la  mesa  ds  orgía,  y  únicamente 
rindo  culto  al  amor,  al  vino  y  al  juego.  Por  cualquiera 
de  estas  tres  cosas  me  siento  capaz,  no  sólo  de  hacer 
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que  desapareciesen  los  sacerdotes  de  la  Reforma;  sino 
hasta  los  frailes  dominicos,  que  intentan  amedrentar- 
nos con  el  fuego  de  sus  hogueras. 

Grattis,  Santarem  y  don  César  lanzaron  una  sono- 
ra carcajada  y  se  sentaron  junto  á  la  mesa,  donde 
aguardaban  las  copas  que  se  escanciase  el  licor. 


CAPITULO  CIX 


LA     SEÑAL 


Cuatro  ó  cinco  días  después  estaban  hechos  los 
preparativos  para  asaltar  el  castillo  de  Montibello, 
donde  se  habían  hecho  fuertes  los  reformistas  después 
de  la  última  batalla  sostenida  contra  las  tropas  del 
duque  de  Osuna  y  del  marqués  de  Santa  Cruz. 

Decíase  que  la  fortaleza  hallábase  defendida  por 
un  bravo  capitán  francés,  que  estaba  dispuesto  á  per- 
der la  existencia  antes  que  rendirse,  y  desconocíase  en 
absoluto  el  número  de  soldados  que  ocupaba  la  plaza. 

Una  avanzada  de  voluntarios  debía  ascender  á  la 
roca  yendo  al  mando  del  intrépido  Jacobo  Grattis. 

Don  César  acompañaba  á  este  último. 

El  castillo  distaba  algunas  leguas  de  la  ciudad . 
Mucho  antes  de  llegar  á  éste  ocultóse  el  ejército  en 
uno  de  los  espesísimos  bosques  que  le  circuían,  adelan- 
tándose los  exploradores. 
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— ¿Seguís  en  vuestros  propósitos  de  ser  el  que  as- 
cienda á  la  montaña  para  observar  á  los  enemigos? — 
preguntó  Grattis  al  hijo  de  Deza. 

— ¡Parece  imposible  que  me  hagáis  semejante  pre- 
gunta! Recordad  que  yo  he  sido  quien  os  hizo  esa 
súplica. 

— Tened  en  cuenta  que  la  roca  está,  desprovista  de 
vegetación  y  que  os  exponéis  á  morir. 

— ¿Acaso  la  idea  de  la  muerte  puede  intimidar  al 
que  la  busca? 

— ¿Tan  desgraciado  sois,  don  César? 

— Mucho;  algún  día  conoceréis  mi  historia,  y  es  po- 
sible que  nunca  hayáis  oído  una  serie  de  fatalidades 
tan  continuadas. 

— ¿Tenéis  familia? 

— Tengo  madre,  que  es  la  más  buena  de  las  muje- 
res, y  una  hija. 

— ¿Que  no  habéis  traído  á  Italia? 

— No,  la  he  dejado  en  mi  patria. 

— ¿Y  pensáis  volver  á  España  pronto? 

— He  ahí  una  pregunta  á  la  que  no  puedo  respon- 
deros. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  lo  ignoro.  Mi  patria  ha  sido  poco  hospita- 
laria para  mí.  Más  que  mis  locuras,  las  circunstancias 
me  obligaron  á  crearme  muchas  enemistades,  entre 
ellas  la  de  don  Lope  de  Lara,  cuñado  de  vuestro  amigo. 

— Muchas  veces  me  ha  hablado  de  él  censurando  su 
conducta. 

— Todo  cuanto  os  diga  respecto  á  ese  hombre  será 
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un  pálido  reflejo  de  la  verdad.  ¡No  sabéis  hasta  qué 
punto  rayan  sus  infamias! 

— Y  en  ese  caso,  si  tanto  daño  os  ha  hecho,  ¿cómo 
una  persona  de  vuestras  condiciones  no  ha  tratado  de 
arrebatarle  la  vida? 

—  ;Ah,  Grattis! — exclamó  don  César  apretando  los 
puños  con  crispación  nerviosa, — ha  tenido  don  Lope 
muy  buen  cuidado  de  ponerse  siempre  fuera  del  alcan- 
ce de  mi  espada;  pero  todavía  no  es  tarde  para  que  se 
realice  mi  venganza.  Quizás  esto  y  el  deseo  de  abrazar 
á  mi  madre  son  los  únicos  atractivos  que  para  mí  tie- 
ne la  patria.  Por  lo  demás,  tantas  han  sido  las  desgra- 
cias que  en  ella  me  han  afligido,  que  me  inspira  ho- 
rror. iCuanto  he  amado  ha  desaparecido  para  siempre! 
Y  don  César  lanzó  un  profundo  suspiro. 
Grattis  guardó  un  instante  de  silencio. 
Luego  prosiguió: 

— ¡Quién  sabe  lo  que  todavía  os  reserva  el  porvenir! 

— Poco  espero. 

— Yo,  por  mi  parte,  me  prometo  veros  dichoso  en 
vuestra  misma  patria. 

— ¿Según  eso,  pensáis  ir  á  ella? 

— Desde  luego.  He  oído  ponderar  la  hermosura  de 
sus  mujeres  y  el  valor  de  sus  hombres,  y  no  quisiese 
dejar  este  mundo  sin  haber  admirado  á  las  primeras 
y  haber  puesto  á  prueba  á  los  segundos. 

— Vos  empezáis  una  existencia  semejante  á  la  que 
yo  termino,  Jacobo. 

— Cualquiera  al  oiros  hablar  pensaría  que  erais  un 
viejo. 


6  LA   PROIIBTIDA   DB   SATANÁS  1073 

— ¿Acaso  la  vejez  la  constituyen  únicamente  los 
años? 

— Cierto  que  no;  los  sufrimientos  hacen  envejecer 
él  corazón,  aunque  los  cabellos  permanezcan  tan  ne- 
gros como  los  vuestros. 

En  aquel  instante  Grrattis  se  detuvo. 
Don  César  le  dirigió  una  mirada  como  para  interro- 
garle sobre  los  motivos  que  le  inducían  á  hacerlo. 

Grrattis  designó  al  hijo  de  Daza  un  peñasco  que  se 
elevaba  al  cielo  como  un  gigante  de  granito. 

— Hé  ahí  el  lua^ar  de  que  hemos  hablado,  A.  espal- 
das de  esa  mole  de  piedra  se  encuentra  el  castillo  de 
Montibello. 

Don  César  clavó  sus  ojos  en  el  lugar  que  le  indi- 
caba el  joven. 

— En  ese  caso,  adiós,  amigo  mío, — dijo  con  inalte- 
rable acento. 

Y  emprendió  la  marcha;  pero  apenas  había  dado 
media  docena  de  pasos,  oyó  la  voz  de  Grattis,  que  le 
llamaba: 

— Don  César, — le  dijo, — es  una  temeridad  que  lle- 
véis á  cabo  lo  que  el  otro  día  se  nos  ocurrió  entre  los 
vapores  del  Borgoña  y  la  franqueza  de  la  conversa- 
ción. El  marqués  de  Santa  Cruz  no  nos  ha  exigido  más 
que  avancemos  para  explorar  á  nuestros  enemigos; 
cumplamos  sus  órdenes  en  las  mejores  condiciones  po- 
sibles, supuesto  que  la  jara  nos  permitirá  llegar  hasta 
cerca  del  fuerte  por  la  parte  del  Sur. 

— No  accedo, — respondió  don  César. 

— Pero  ¿á  qué  conduce  esa  locura?  ¿No  comprendéis 
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que  los  enemigos  os  harán  fuego  y  que  tenéis  poca» 
probabilidades  de  éxito? 

— Ya  os  dije  la  otra  tarde  que  había  de  desplegar 
la  bandera  de  España  sobre  la  cúspide  de  esa  peña,  y 
cuando  yo  formo  un  propósito  no  retrocedo  jamás. 

— En  ese  caso,  yo  iré  con  vos. 

—Eso  seria  faltar  á  la  palabra  que  me  disteis. 

— fj)e  modo  que  no  hay  manera  de  haceros  desistir? 

— Ninguna. 

— ¿Ni  aun  rogándoslo? 

— Ni  aun  asi. 

— Entonces  no  tengo  la  menor  duda  de  que  deseáis 
la  muerte. 

—Quizá  no  os  engañéis,  pero  no  moriré. 

— ¿Por  qué  razón? 

-^Porque  cuando  un  hombre  cubre  su  pecho  con  los 
dolores  más  amargos ,  se  encuentra  más  resguardado 
que  con  una  loriga. 

— Don  César,  no  seáis  loco. 

— '¡Me  extraña  escuchar  ese  consejo  de  vuestros  la- 
bios! 

Y  el  joven,  después  de  estrechar  la  mano  de  Grat- 
tis  entre  las  suyas ,  dirigióse  con  paso  sereno  hacia  la 
colina. 

Jacobo  le  siguió  con  una  mirada. 

—¡No  puede  negarse  que  es  un  hombre  original!  — 
exclamó. — Ha  sido  el  único  que  me  ha  despertado  en- 
vidia. Yo  no  sé  si  me  hubiese  atrevido  á  poner  en 
práctica  lo  que  va  á  realizar,  aunque  he  sido  el  ini- 
ciador. 
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Grattis,  además  de  valiente,  era  modesto. 

Dudaba  de  sí  mismo,  cuando  nunca  había  vacilado 
en  presencia  de  los  mayores  peligros. 

Inmediatamente  aplicó  las  espuelas  á  los  ijares  de 
su  potro,  y  seguido  de  los  soldados  que  le  acompaña- 
ban, se  dirigió  hacia  el  bosque,  donde  hallábase  oculto 
el  ejército  del  de  Santa  Cruz. 

Éste  se  sorprendió  de  ver  que  la  avanzada  retroce- 
día  tan  presto. 

Q-rattis  le  manifestó  los  motivos  que  les  habían  in- 
ducido á  volver. 

El  noble  duque  desaprobó  aquella  temeridad,  pero 
ya  no  había  más  remedio  que  esperar. 

Don  Luis  de  Santarem,  que  había  oído  el  relato  de 
su  amigo,  se  quedó  atónito. 

— ¿Pero  verdaderamente  va  á  llevar  don  César  á 
cabo  lo  que  dijimos  la  otra  tarde  en  tu  palacio? 
— No  ha  habido  medio  de  hacerle  desistir. 
— Ahora  no  me  sorprende  que  todos  le  conozcan 
con  el  sobrenombre  de  Satanás.  ¡Sólo  el  mismo  demo* 
nio  se  atrevería  á  poner  en  práctica  un  plan  tan 
arriesgado  como  ese! 

Media  hora  después  apareció  sobre  la  colina  la 
arrogante  figura  de  don  César;  Roberto  le  seguía. 

El  viento  que  mugía  en  aquellas  alturas  agitaba 
sus  negros  cabellos. 

Don  César  llevaba  en  la  diestra  una  bandera  re- 
cogida. 

Al  llegar  al  punto  más  elevado,  observó  unos  mo- 
mentos, después  de  los  cuales  desplegó  la  bandera. 
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— ¡La  señal! — gritaron  todos. 

El  marqués  dio  inmediatamente  á  sus  tropas  la  or- 
den de  correr  al  asalto. 

Al  propio  tiempo  brotó  del  castillo  una  columna 
de  humo. 

Habían  descubierto  á  don  César  y  le  hacían  fuego. 

El  joven  se  agachó  como  el  tigre  que  va  á  lanzar- 
se sobre  la  presa. 

Luego  empezó  á  descender  de  la  colina  entre  una 
granizada  de  plomo. 

Una  bala  le  hirió,  pero  no  por  esto  abandonó  la 
bandera  que  tremolaba  al  viento. 

Don  César  había  dicho  la  verdad. 

Sus  horas  no  estaban  cumplidas. 

Tenía  necesariamente  que  seguir  en  el  mundo, 
aunque  no  fuese  más  que  por  el  desprecio  que  la  exis- 
tencia le  inspiraba. 

Las  tropas  de  Santa  Cruz  arrojaron  las  escalas. 

Terrible  fué  el  combate. 

Ni  unos  ni  otros  querían  ceder. 

Sin  embargo,  dos  horas  después,  Jacobo  Grattis, 
que  había  hecho  heroicos  esfuerzos,  penetraba  por  una 
brecha  seguido  de  algunos  valerosos  soldados. 

El  triunfo  no  fué  dudoso  desde  aquel  instante,  deci- 
diéndose por  las  tropas  españolas. 


Jacobo  Grattis,  apenas  se  disipó  en  la  atmósfera 
el  humo  de  la  pólvora,  no  tuvo  más  idea  que  ir  en  bus- 
ca de  su  nuevo  amigo. 
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Éste,  á  pesar  de  hallarse  herido,  no  había  dejado 
de  tomar  una  parte  activa  en  el  combate. 

— Ahora, — le  dijo  Jacobo,— sólo  os  ruego  que  os 
vengáis  á  mi  palacio.  Allí  se  os  curará  mejor  que  en 
vuestro  alojamiento. 

— Como  queráis, — respondió  don  César,  en  cuyos 
labios  vagaba  una  triste  sonrisa. 

Y  acompañado  del  joven  y  de  don  Luis  de  Santa- 
rem  se  dirigieron  á  la  ciudad. 

Grattis  llamó  á  su  casa  á  los  mejores  módicos  de 
Milán  para  que  asistiesen  al  herido.  Afortunadamente 
todos  estuvieron  de  acuerdo  en  que  la  herida  no  pre- 
sentaba caracteres  graves. 

Con  efecto ,  pasados  quince  días ,  don  César  aban- 
donó el  lecho,  y  algunos  después  disfrutaba  del  aire  li- 
bre en  el  delicioso  jardín  del  palacio  de  Jacobo  Grattis. 

No  parecía  sino  que  su  cuerpo  era  tan  enérgico  y 
robusto  como  su  espíritu. 


CAPITULO   ex 


DOS    VALIDOS 


Mientras  los  sucesos  narrados  acontecían  en  Italia^ 
otros  no  menos  notables  tenían  lugar  en  la  corte  de 
España,  si  bien  de  una  índole  completamente  distinta. 

Una  tarde  el  rey  don  Felipe  III  sintióse  molestado 
por  las  emanaciones  que  despedía  un  brasero  de  car- 
bón mal  encendido  colocado  en  su  cámara. 

El  monarca  advirtió  que  sus  sienes  se  inundaban 
de  un  sudor  frío  y  copioso;  pero  por  no  faltar  á  la  exa- 
gerada etiqueta  de  la  corte,  no  quiso  hacer  ni  la  más 
pequeña  indicación. 

Los  cortesanos  que  le  acompañaban  advirtieron 
también  la  molestia  del  rey;  pero  ninguno  se  atrevió 
á  sacar  de  la  cámara  el  brasero,  causa  de  sus  sufri 
mientes. 

El  chambelán  encargado  de  aquel  servicio  no  se  en- 
contraba allí,  y  unos  por  no  excederse  de  sus  atribu- 
ciones y  otros  por  no  rebajarse,  lo  cierto  es  que  el  rey 
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acabó  por  perder  el  sentido,  cayendo  presa  de  un  gran 
accidente. 

Esta  exagerada  y  ridicula  etiqueta  trae  á  nuestra 
memoria  una  anécdota  curiosa,  que  no  recordamos  en 
este  momento  con  qué  reina  aconteció. 

La  egregia  dama  montaba  un  día  un  famoso  cor- 
cel, que  en  uno  de  sus  botes  la  hizo  perder  la  silla;  é 
indudablemente  la  hubiera  derribado  en  tierra,  á  no 
quedarse  enganchada  por  las  ropas. 

El  caballo  partió  á  galope,  y  la  noble  señora  iba 
destrozándose,  sin  que  ninguna  de  las  personas  que  la 
acompañaban  se  atreviese  á  poner  sus  manos  profa- 
nas en  ella  para  libertarla  de  la  muerte  á  que  de  se- 
guro corría. 

Dos  caballeros  se  atrevieron  por  fin  á  verificarlo; 
pero  viéronse  luego  en  la  necesidad  de  expatriarse 
por  haber  quebrantado  las  reglas  de  una  etiqueta  tan 
perjudicial  como  absurda,  pues  se  intentaba  aplicarles 
un  severo  castigo  en  pago  del  servicio  que  habían  he- 
cho salvando  la  vida  de  la  reina. 


El  rey  don  Felipe  fué  conducido  á  su  lecho. 

Su  favorito,  el  duque  de  Uceda,  llamó  inmediata- 
mente á  los  médicos  de  cámara. 

Estos  reconocieron  al  rey,  opinando  que  el  carbo- 
no se  había  posesionado  de  sus  pulmones,  y  que  el  mo- 
narca se  encontraba  en  inminente  peligro  de  muerte. 

Así  que  se  tuvo  conocimiento  entre  los  cortesanos 
de  que  la  dolencia  del  rey  era  mortal,  las  habitaciones 
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del   príncipe  heredero,  joven  entonces  de  diez  y  sei» 
años,  empezaron  á  verse  llenas  de  aduladores. 

Ante  aquella  falange,  que  con  tanto  apresuramien- 
to acudía  á  ponerse  bien  con  el  astro  que  empezaba  á 
levantarse ,  el  conde  de  Olivares,  don  Gaspar  de  Guz- 
man,  le  dijo  al  príncipe: 

— Ya  veis,  señor,  qué  cambio  tan  repentino  se  ope- 
ra en  la  manera  de  ser  de  estas  gentes.  Ayer  apenas 
os  hacían  caso,  y  hoy  se  afanan  todos  á  demostrare» 
á  porfía  su  adhesión  y  su  cariño. 

— Nada  de  eso  me  extraña,  á  pesar  de  mis  pocos 
años.  El  mal  de  mi  señor  padre  se  ha  agravado;  y  co- 
nociendo que  no  tiene  ya  duda  su  tránsito  y  nuestra 
desdicha,  se  separan  del  lado  del  muerto  para  acer- 
carse al  vivo.  Pero  tened  en  cuenta,  conde,  que  si  rbi 
señor  padre  se  muere,  en  vos,  y  sólo  en  vos  he  de  fiar. 
— Gracias,  señor, — repuso  el  de  Olivares  sin  poder 
reprimir  el  gozo  que  sentía. 

Una  hora  más  tarde  el  rey  agonizaba. 

El  de  Olivares,  que  seguía  paso  á  paso  los  rápido» 
progresos  de  la  enfermedad  del  monarca,  sentíase  de- 
vorado por  la  impaciencia,  sin  abandonar  la  cámara 
del  príncipe,  esperando  la  noticia  de  la  muerte  de  un 
momento  á  otro. 

Su  tío,  don  Baltasar  de  Zmñiga,  encontrábase  en 
las  habitaciones  del  rey,  con  el  fin  de  comunicarle  sin 
pérdida  de  tiempo  todo  cuanto  sucediese. 

Los  palaciegos  agitábanse  procurando  ponerse  bien 
con  las  personas  amigas  del  príncipe. 

El  duque  de  Uceda  y  el  confesor  del  rey  é  inquisidor 
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general  fray  Luis  de  Aliaga,  saliendo  de  la  estancia 
del  regio  enfermo,  pusiéronse  á  hablar  en  el  hueco  de 
uno  de  los  balcones  de  la  antecámara. 

—¿Creéis  que  todo  está  perdido,  padre?— pregunt6 
el  duque  con  ansiedad. 

— El  rey  no  será  más  que  un  cadáver  dentro  de  me- 

diahora. 
— ¿Y  qué  os  parece  que  nos  conviene  hacer? 

— Creo  que  sin  pérdida  de  tiempo,  y  antes  que  otros 
se  nos  anticipen,  debéis  ver  al  principe,  y  con  pretex- 
to de  anunciarle  el  estado  de  su  padre,  ofrecerle  vues- 
tros respetos  y  vuestra  adhesión.  Esta  misma  tarde  el 
cetro  pasará  á  sus  manos,  y  sería  una  gran  fortuna 
para  nosotros  que  pudieseis  continuar  en  el  alto  pues* 
to  que  ocupáis. 

— Tengo  miedo  á  que,  por  desgracia  nuestra,  las  co- 
sas no  sucedan  de  la  manera  que  nos  conviene. 

—¿Os  pone  en  cuidado  la  influencia  que  el  de  Guz- 
mán  ejerce  cerca  del  príncipe? 

— Precisamente. 

— Sin  embargo,  ese  hombre  no  tiene  talla  aún  para 
ocupar  el  puesto  que  desempeñáis. 

— Las  circunstancias  agigantan  ó  empequeñecen  á 
los  hombres. 

— Eso  es  cierto, — repuso  el  fraile. 
El  de  Uceda  se  quedó  un  momento  pensativo. 
Después  alzó  la  frente  con  resolución,  diciendo: 

— La  incertidumbre  es  el  peor  de  todos  los  males; 
voy  á  ver  al  príncipe,  y  así  sabremos  con  toda  seguri- 
dad á  qué  atenernos. 
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— Yo  vuelvo  al  lado  del  moribundo. 
Y  el  ministro  y  el  fraile  se  separaron. 
El  de  Uceda  salió  de  la  antecámara  dirigiéndose  á 
las  habitaciones  del  príncipe. 

Al  penetrar  en  ellas,  el  valido  se  encontró  con  el 
de  Guztnán.  Aquellos  dos  hombres,  al  cambiar  el  sa- 
ludo, cruzaron  también  una  mirada  en  que  se  traslu- 
cía el  odio  embozado  en  el  disimulo. 
No  podía  ser  otra  cosa. 
Eran  el  astro  que  se  eclipsaba  y  el  que  nacía. 

— ¿No  está  visible  el  príncipe.^ — preguntó  el  de  Uce- 
da, sintiendo  mortificado  su  orgullo  al  verse  en  la  pre- 
cisión de  pedir,  aunque  de  aquel  modo  indirecto,  la 
venia  para  ver  al  heredero  de  la  corona. 

— No  lo  está,  señor  duque, — repuso  con  frase  breve 
el  de  Guzmán. 

— Necesito  verle  para  un  asunto  de  Estado. 

— Su  alteza  encuéntrase  tan  afligido,  que  me  indicó 
su  deseo  de  no  ver  á  nadie;  y,  por  lo  tanto,  señor  du- 
que, yo  no  puedo  desobedecer  la  orden  recibida. 

— Pero  tened  en  cuenta,  caballero,  que  soy  el  mi- 
nistro de  su  majestad  y  que  el  estado  del  rey  es  gra- 
vísimo. 

— Su  alteza  sabe  la  inmensa  desgracia  que  se  nos 
viene  encima,  y  esa  es  la  causa  del  dolor  que  le  afli- 
ge, y  que  motiva  su  deseo  de  no  ver  á  nadie  en  estos 
tristes  y  solemnes  momentos. 

— Pero... 

— Señor  duque,  yo  no  hago  más  que  cumplir  con  mi 
deber. 
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El  de  Uceda  sintió  que  una  oleada  de  cólera  inun- 
daba su  pecho  ante  los  inconvenientes  que  el  de  Guz- 
mán  le  ponía  para  ver  al  principe;  y  valiéndose  de  la 
autoridad  que  le  daba  su  elevado  cargo,  exclamó: 

— Después  de  la  persona  del  rey  nadie  tiene  dere- 
cho para  oponerse  á  mis  órdenes.  La  salud  del  Estado 
reclama  que  yo  vea  al  príncipe  sin  perder  un  momen- 
to, y  le  veré,  á  pesar  de  vuestra  resistencia. 

Y  el  de  Uceda  dirigióse  resueltamente  á  la  puerta 
que  daba  paso  á  las  habitaciones  interiores  del  here- 
dero de  la  corona. 

El  de  Q-uzmán,  conociendo  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  jugar  el  todo  por  el  todo ,  cerró  el  paso  al 
favorito,  y  poniendo  su  mano  sobre  la  empuñadura  de 
la  espada,  exclamó  con  ademán  enérgico: 

— Señor  duque  de  Uceda,  yo,  á  fuer  de  vasallo  leal, 
cumplo  hasta  morir  las  órdenes  de  mi  señor.  Repórte- 
se, pues,  y  no  me  ponga  en  el  duro  trance  de  apelar  á 
medios  que  mi  conciencia  rechaza,  pero  que  el  cum- 
plimiento de  mi  deber  me  impone. 

— ¿Osáis  amenazarme? 

— Oso  á  todo  cuanto  el  deber  me  lo  exige,  señor  du- 
que de  Uceda. 

— Yo  os  haré  arrepentiros  bien  pronto  de  vuestro 
atrevimiento. 

Y  el  de  Uceda,  iracundo,  salió  á  la  puerta  de  la 
cámara,  y  dirigiéndose  á  varios  oficiales  de  la  guardia 
española  que  conversaban  en  la  galería,  los  llamó  y 
les  dijo  indicándoles  al  de  Guzmán: 

— En  nombre  del  rey,  prended  á  ese  hidalgo. 
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Los  oficiales  se  dirigieron  al  caballero  para  cum- 
plir el  mandato  del  favorito. 

En  aquel  momento  don  Baltasar  de  Züñiga  apa- 
reció en  la  puerta  de  la  estancia,  y  conociendo  lo  que 
sucedía,  con  voz  solemne  exclamó: 

— Su  majestad  el  rey  acaba  de  espirar. 
— ¡Cielos! — exclamaron  todos  al  oir  aquella  terrible 
nueva. 

El  de  Uceda  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho,  en 
señal  de  abatimiento  y  de  dolor. 

Comprendía  que  su  influencia  y  su  privanza  habían 
acabado. 

El  de  Gruzmán  se  le  acercó  entonces,  y  con  inten- 
cionado acento  le  dijo: 

— Señor  duque,  las  cosas  han  cambiado  por  comple- 
to; ahora  todo  es  mío, 
—¿Todo? 

— Todo,  sin  faltar  nada, — repuso  con  firmeza  y  con 
orgullo  el  caballero. 

Y  volviéndole  la  espalda,  abrió  la  puerta  que  co- 
municaba con  las  habitaciones  interiores  del  príncipe, 
y  desapareciendo  por  ella  la  cerró  tras  sí,  dejando  al 
ministro  confundido  y  humillado. 

Dos  horas  más  tarde,  el  de  Uceda  pudo  convencer- 
se que  el  de  Guzmán  no  había  exagerado  al  decir  lo 
que  le  dijo. 

El  príncipe  fué  reconocido  como  heredero  del  tro- 
no de  su  padre,  y  al  presentarse  el  ministro  á  recibir 
órdenes,  el  joven  monarca  repuso: 

— Ya  se  las  he  comunicado  al  conde  de  Olivares,  á 
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quien  haréis  entrega  de  los  asuntos  que  hasta  aquí  han 
corrido  á  cargo  vuestro. 

El  de  Uceda  sintióse  aplanado  con  esta  contesta- 
ción; é  inclinándose  respetuosamente  ante  el  rey,  salió 
de  la  estancia. 

La  sucesión  de  los  príncipes  se  señalaba  en  aquella 
época  por  la  sucesión  de  los  validos. 


CAPITULO  CXI 


DONDE   EL   DE   LARA   TEME    Y   DESCONFÍA 


Bien  pronto  hizo  sentir  el  de  Olivares  desde  el  po- 
der los  efectos  de  su  política. 

Su  principal  cuidado  se  cifró  en  deshacerse  de  las 
personas  adictas  al  de  Uceda  que  ocupaban  cargos 
públicos. 

Con  este  fin,  no  sólo  hizo  un  gran  número  de  des- 
tituciones, sino  que,  con  pretexto  de  satisfacer  las  exi- 
gencias de  la  opinión  irritada  contra  muchos  partida- 
rios del  de  üceda,  redujo  á  algunos  á  prisión  é  hizo  sa- 
lir á  otros  desterrados  de  la  corte. 

Don  Lope  de  Lara,  no  queriendo  ser  víctima  de  las 
medidas  del  nuevo  favorito,  hizo  renuncia  del  cargo 
que  desempeñaba  en  Valencia  y  regresó  á  la  corte  con 
su  esposa. 

El  pesar  que  doña  Blanca  sintió  al  abandonar  á 
Valencia  fué  grande. 
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Aunque  nada  sabía  de  su  hijo,  parecíale  que  al 
apartarse  de  aquella  ciudad  renunciaba  para  siempre 
á  volver  á  abrazarle. 

^  El  mismo  día  que  llegaron  á  Madrid,  Picoli  salió 
por  mandato  de  su  señor  á  enterarse  de  las  novedades 
que  hubieran  ocurrido  durante  su  ausencia. 

Don  Lope,  receloso,  habíase  instalado  en  una  hos- 
tería, no  queriendo  dirigirse  á  su  casa  hasta  tener  la 
seguridad  de  no  ser  molestado  por  el  nuevo  valido, 
quien,  como  ya  sabemos,  era  amigo  particular  del  her- 
mano de  doña  Blanca,  á  quien  en  Italia  conoció  don 
César. 

Empezaba  á  oscurecer  cuando  el  astuto  paje  volví  a 
al  alojamiento  de  su  señor  á  darle  cuenta  de  lo  que 
había  averiguado. 

Al  pasar  por  frente  de  la  casa  del  duque  de  Osuna, 
don  Pedro  Tóllez  Girón ,  virrey  que  fué  de  Ñapóles  y 
Sicilia,  y  el  cual  se  encontraba  en  la  corte  desde  hacía 
pocos  meses,  llamó  la  atención  del  paje  un  grupo  de 
soldados  que  obstruían  el  portal  y  varias  parejas  de  al- 
guaciles establecidas  en  las  bocacalles  inmediatas. 

— Esto  huéleme  á  prendimiento.  ¿Tratarán  acaso  de 
apoderarse  de  la  persona  del  señor  duque  de  Osuna? 
Observemos,  Picoli,  observemos,  pues  si  al  noble  don 
Pedro  Girón  se  atreven,  no  hay  más  que  poner  tierra 
por  medio  sin  perder  an  segundo.  Este  señor  conde  de 
Olivares  va  á  hacer,  á  lo  que  presumo,  más  daño  que 
la  peste.  De  buena  manera  inaugura  su  reinado  el 
cuarto  de  los  Felipes. 

Y  el  paje,  haciéndose  estas  reflexiones,  embozóse  cü 
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SU  capa  y  se  reclinó  en  el  quicio  de  una  puerta,  desde 
la  que,  sin  excitar  sospechas,  observaba  perfectamente 
la  entrada  de  la  suntuosa  mansión  del  ex  virrey  de 
Ñapóles. 

Dejemos  al  paje  en  la  calle  y  veamos  lo  que  sucedía 
en  el  interior  del  palacio  del  opulento  magnate. 

Don  Pedro  TóUez  Girón,  calumniado  por  sus  ene- 
migos de  España  y  Ñapóles,  y  especialmente  por  los 
venecianos,  á  cuya  república  humilló  tantas  veces,  en- 
contrábase en  la  corte  desde  que  abandonó  su  gobier- 
no de  Italia. 

Amigo  del  fausto  y  de  la  magnificencia,  llamaba  la 
atención  por  la  riqueza  de  sus  trenes  y  por  presentarse 
siempre  rodeado  de  un  brillante  acompañamiento  de 
capitanes  españoles  y  napolitanos,  que  vivían  á  sus 
expensas,  siendo  adictos  á  su  política  y  á  su  persona. 

El  duque  de  Uceda  dispensábale  una  estrecha  y  ca- 
riñosa amistad,  que  no  fueron  suficientes  á  entibiar  ni 
las  manifestaciones  del  vulgo,  ni  las  calumnias  de  los 
venecianos,  ni  las  sátiras  sangrientas  de  que  le  hicie- 
ron blanco  algunos  escritores,  uno  de  los  cuales ,  el 
maldiciente  conde  de  Villamediana,  llegó  en  una  de 
sus  sátiras  á  calificarle  de  ladrón. 

El  nuevo  favorito,  creyendo  halagar  la  opinión  pú- 
blica, decretó  la  prisión  del  magnate,  acto  que  se  es- 
taba llevando  á  cabo  en  el  momento  que  acertó  á  pa- 
sar por  la  calle  el  paje  Picoli. 

Don  Agustín  Mejía,  individuo  del  Consejo  de  Esta- 
do, seguido  del  marqués  de  Povar,  capitán  de  la  guar- 
dia española,  presentóse  en  casa  del  magnate  con  una 
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compañía  de  soldados,  y  después  de  colocar  veinte  nú- 
meros en  el  zaguán,  penetró  con  el  resto  en  el  interior 
del  palacio. 

El  duque,  acompañado  de  algunos  amigos,  conver- 
saba de  las  cosas  de  Italia,  cuando  uno  de  sus  criados, 
sin  pedir  la  venia,  penetró  en  el  salón  con  el  semblan- 
te  descompuesto  por  el  miedo. 

— ¡Señor!  ¡señor! — exclamó  el  sirviente. 

— ¿Qué  ocurre? — repuso  el  duque  con  acento  severo 
al  ver  la  actitud  de  su  sirviente. 

— Que  una  compañía  de  soldados  invade  la  casa,  y 
el  oficial  que  los  manda  y  otro  caballero  se  dirigen  en 
busca  de  su  excelencia,  sin  hacer  caso  de  las  razones 
que  les  hemos  dado  para  contenerlos. 

— ¡Vive  el  cielo!  ¿Quién  osa  allanar  mi  casa  de  esta 
manera? 

— El  rey,  en  cuyo  nombre  y  de  cuya  orden  os  inti- 
mo que  os  entreguéis  preso,  señor  duque  de  Osuna, — 
repuso  con  acento  solemne  don  Agustín  Mejía,  apare- 
ciendo en  la  puerta  de  la  estancia,  seguido  del  mar- 
qués de  Povar  y  sus  soldados. 

El  duque,  al  oir  aquellas  frases,  tuvo  el  pensamien- 
to de  no  dejarse  prender.  Con  este  fin  dirigió  una  mi- 
rada á  sus  amigos,  algunos  de  los  cuales  tenían  ya  las 
diestras  en  las  empuñaduras  de  sus  espadas. 

El  marqués  de  Povar,  conociendo  las  intenciones 
del  duque,  hizo  que  sus  soldados  penetrasen  en  el 
salón. 

El  de  Osuna  comprendió  entonces  que  intentar  re- 
sistirse contra  fuerzas  superiores  era  una   locura,  y 
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como  si  no  hubiera  pasado  por  su  mente  semejante 
idea,  repuso  con  acento  al  parecer  tranquilo: 

- — Acato  la  orden  de  su  majestad  que  tenéis  la  aten- 
ción de  anunciarme  con  las  puntas  de  las  alabardas  de 
estos  soldados,  y  en  prueba  de  mi  respetuoso  acata- 
miento al  mandato  del  rey,  aqui  tenéis  mi  espada. 

Y  arrancándose  el  acero  del  cinto,  se  lo  presentó 
á  Mejia. 

— Ahora,  seguidme,  señor  duque, — repuso  el  conse- 
jero de  Estado. 

— Vamos,  pues, — añadió  el  magnate. 

— Eso  no  hemos  de  consentirlo  nosotros, — replicaron 
con  ademán  amenazador  sus  amigos. 

— ¡Quietos,  señores! — repuso  el  duque  conteniéndo- 
los;— esta  orden  de  prisión  abrigo  la  esperanza  de  que 
se  revocará  muy  pronto. 

Y  saludándoles  cariñosamente,  salió  de  la  estancia 
acompañado  de  Mejía  y  del  marqués  de  Povar  y  sus 
soldados. 

Momentos  más  tarde  Picoli  notó  en  el  zaguán  de 
palacio  un  gran  movimiento. 

Después  vio  que  los  soldados  salían  á  la  calle  y  se 
formaban  en  dos  filas;  luego  vio  aparecer  una  litera 
cerrada,  á  cada  una  de  cuyas  portezuelas  se  coloca- 
ron el  de  Mejía  y  el  de  Povar. 

Hecho  esto,  la  comitiva  se  puso  en  marcha. 
— No  me  cabe  duda  que  es  la  persona  del  duque  la 
que  ocupa  esa  litera.  La  situación  se  agrava  por  mo- 
mentos. 

Y  Picoli,  resuelto  á  conocer  hasta  el  final  lo  que  su- 
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cedía,  salió  de  su  escondite  y  se  puso  á  seguir  á  los  sol- 
dados. 

No  cruzaron  éstos  más  que  tres  calles,  cuando  el 
paje  se  dijo: 

— Me  parece  que  la  dirección  que  llevan  no  es  otra 
que  la  de  la  cárcel  del  Santo  Oficio. 

Minutos  más  tarde  el  paje  vio  confirmadas  sus  sos- 
pechas. 

El  opulento  duque  de  Osuna  fué  encerrado  en  las 
cárceles  de  la  Inquisición. 


Satisfecha  su  curiosidad,  Picoli  se  dirigió  apresu- 
radamente al  alojamiento  de  don  Lope  de  Lara. 

Este,  al  verle  aparecer,  adivinó  en  la  expresión  de 
su  semblante  que  las  noticias  que  había  recogido  no 
eran  buenas. 

— ¿Qué  sucede,  Picoli? — preguntó  con  interés. 

— Señor,  sucede  mucho  y  malo, — repuso  el  paje. 

— Más  que  malo  será  cuando  tú  lo  afirmas  de  tan 
explícita  manera. 

— Tened  la  bondad  de  oirme  y  juzgaréis  de  la  exac- 
titud de  mis  apreciaciones  El  reverendo  padre  Aliaga 
ha  sido  depuesto  de  su  cargo  de  inquisidor  general  y 
desterrado  de  la  corte  sin  darle  más  tiempo  para  aban- 
donarla que  veinticuatro  horas. 

— ¡Ah!  el  de  Olivares  se  ensaña  con  nuestros  ami- 
gos de  un  modo  feroz. 

— Les  ha  declarado,  por  lo  que  se  ve,  una  guerra  de 
esterminio. 
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— ¿Y  no  has  podido  saber  á  qué  punto  piensa  diri- 
girse el  reverendo  padre? 

— Se  dirige,  señor,  al  punto  que  le  marcan  en  la  or- 
den de  su  destierro. 

— ¡Cómo!  ¿Ni  aun  le  dejan  la  libertad  de  elegir  el 
sitio  donde  le  acomode  establecerse? 

— Ni  eso,  señor. 

— Tanta  arbitrariedad  irrita. 

— Pues  tened  en  cuenta  que  quien  de  ese  modo  pro- 
cede es  el  mismo  rey  en  persona.  Según  me  han  ase- 
gurado en  casa  del  reverendo,  esta  mañana  recibió 
una  carta  escrita  de  puño  y  letra  del  monarca,  en  que 
le  decía: 

"A  vuestra  conveniencia  y  á  mi  servicio  importa 
que  dentro  de  un  día  os  salgáis  de  la  corte  y  vayáis  á 
la  ciudad  de  Huete,  al  convíjnto  que  en  ella  hay  de 
vuestra  orden,  y  allí  os  indicará  vuestro  superior  lo 
que  habéis  de  hacer.  „ 

— ¿Y  sabéis  si  fray  Luis  va  á  obedecer  esa  orden? 

—¿Qué  remedio  le  queda,  señor? 

— El  de  emigrar  de  España. 

— Eso  es  muy  grave  y  muy  duro. 

— Más  lo  será  si  al  llegar  á  Huete  se  encuentra  con 
que  tiene  ya  el  superior  de  su  orden  instrucciones  para 
encerrarle  en  un  calabozo  por  toda  su  vida. 

— No  creo  que  semejante  cosa  pueda  ocurrir. 

—El  de  Olivares  es  capaz  de  todo. 

— Sí,  señor;  es  capaz  de  eso  y  de  mucho  más;  pero  so- 
bjriB  la  autoridad  del  nuevo  valido  está  en  Huete  la  del 
superior  del  convento,  que  contestará  al   ministro  diz 
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ciéndole  que  su  orden  queda  óump]itnentada,  y,  sin 
embargo,  dejará  á  fray  Luis  vivir  cómodamente  en  su 
celda. 

— ¿Es  acaso  el  superior  amigo  del  padre  Aliaga? 

— Lo  ignoro;  pero  aunque  no  lo  fuera,  obraría  de  la 
manera  que  os  anuncio.  Entre  frailes  es  donde  se  prac- 
tica con  más  exactitud  aquel  adagio  que  dice  "que 
los  lobos  no  se  muerden,,. 

— En  eso  no  te  falta  razón. 

— No  paséis,  señor,  gran  cuidado  por  la  gente  de  so- 
tana, pues  tengo  la  evidencia  que  ha  de  salir  mejor  li- 
brada que  la  parte  civil  en  esta  persecución  del  valido. 

— ¿Supongo  que  habrás  estado  en  casa  del  duque  de 
Uceda? 

— Allí  dirigí  primeramente  mis  pasos,  y  allí  supe 
también  la  noticia  de  la  destitución  y  destierro  del  in- 
quisidor general. 

— ¿Y  qué  espíritu  reina  en  casa  del  duque? 

— Una  confianza  casi  ciega,  que  me  parece  ha  de 
darles  muy  amargos  desengaños. 

— ¿Crees  acaso  que  el  de  Olivares  ha  de  osar  hacer 
algo  contra  el  duque? 

— ¡Pues  no  he  de  creerlo,  señor!  Lo  presumí  desde  el 
primer  instante,  y.  por  lo  que  he  visto  después,  me  he 
confirmado  plenamente  en  mi  sospecha. 

—  Explícate. 

— El  valido  se  ha  propuesto  deshacerse  por  comple- 
to de  todas  las  hechuras  del  duque. 

— Eso  se  ve  de  una  manera  indudable  y  clara. 

— Empezó  por  las  personas  que  menos  influencia  te- 
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nían,  sin  duda,  para  tantear  el  ánimo  del  nuevo  rey,  y 
habiéndole  encontrado  bien  dispuesto,  hoy,  en  vez  de 
andarse  por  las  ramas,  empieza  á  dirigir  sus  golpes  al 
tronco.  Además  del  destierro  del  inquisidor  general, 
ha  sido  preso  y  encerrado  en  las  cárceles  del  Santo 
Oficio,  no  hace  aún  una  hora... 

— ¿Quién? 

— El  señor  duque  de  Osuna. 

— ¡Cielos!  ¡qué  dices! 

— Lo  que  estáis  oyendo,  señor. 
Y  Picoli  refirió  al  de  Lara  cuantos  pormenores  ha- 
bía observado  en  la  prisión  del  ex  virrey  de  Ñapóles. 
El  efecto  que  en  el  ánimo  de  don  Lope  produjo  la 
nueva  del  encarcelamiento  del  opulento  magnate  fué 
tan  grande,  que  le  dejó  pensativo. 
Picoli  prosiguió  diciendo: 

— Ya  veis,  señor,  que  no  voy  muy  descaminado  al 
presumir  que  si  hoy  se  han  atrevido  con  el  de  Osuna, 
no  puede  ser  cosa  muy  difícil  que  mañana  se  atrevan 
con  el  de  Uceda. 

— Tienes  razón:  no  creí  tan  audaz  ni  tan  enérgico 
al  de  Olivares. 

— Señor,  desde  las  alturas  del  poder,  todo  el  mundo 
puede  ser  audaz  y  atrevido. 

— Dices  bien;  el  poder  presta  siempre  un  alitnto 
muy  grande.  Lo  que  será  conveniente  es  avisar  al  de 
Uceda  á  fin  de  que  esté  prevenido. 

— Repetidas  veces  he  dado  yo  á  sus  servidores  esta 
tarde  ese  mismo  consejo,  y  no  los  he  visto  muy  dis- 
puestos á  hacerme  caso. 
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— Pero  desde  esta  tarde  la  situación  política  ha  va- 
riado mucho.  La  prisión  del  de  Osuna  acusa  una  gra- 
vedad que  es  preciso  tener  muy  en  cuenta. 

— ^Es  cierto;  así  que,  si  queréis,  volveré  á  casa  del 
duque. 

— Sí,  Picoli,  vuelve,  y  particípale  los  temeros  que 
abrigo.  Dile  que  resguarde  su  persona,  al  menos  hasta 
que  el  lujo  de  arbitrariedad  que  despliega  el  nuevo  mi- 
nistro se  calme. 

— Y  si  me  pregunta  lo  que  pensáis  hacer,  ¿qué  le 
digo? 

— Que,  en  vista  de  lo  que  sucede,  me  propongo  ale- 
jarme de  Madrid  por  algún  tiempo. 

— Creo,  señor,  que  obráis  muy  prudentemente  ha- 
ciéndolo así. 

— Cuando  vuelvas  de  casa  del  duque  trataremos 
de  eso. 

Picoli,  saludó  á  su  señor  y  salió  de  la  estancia. 

— Es  preciso  salir  de  la  corte  hasta  que  esta  fiebre 
de  persecuciones  se  calme.  Nada  tengo  que  hacer  aquí 
por  ahora,  y  es  una  necedad  permanecer  junto  á  la 
boca  del  lobo. 

Y  don  Lope,  preocupado  con  estos  pensamientos, 
dirigióse  á  las  habitaciones  de  su  esposa. 


CAPITULO   CXII 


CONFIANZA   PELIGROSA 


Doña  Blanca  de  Satarem  encontrábase  inconso- 
lable con  la  pérdida  de  su  hijo. 

Ni  un  solo  instante  se  apartaba  de  su  memoria  tan 
terrible  desgracia;  de  tal  manera,  que  su  tristeza  ame- 
nazaba acabar  con  su  vida. 

Los  esfuerzos  de  don  Lope  por  devolverla  la  tran- 
quilidad y  llevar  el  consuelo  á  su  alma  eran  inútiles. 

Esto,  unido  á  la  persecución  de  que  eran  objeto  su& 
amigos  políticos,  le  tenía  presa  de  los  mayores  disgus- 
tos  y  de  un  continuo  sobresalto. 

Don  Lope,  cuya  amistad  con  el  de  Uceda  era  bien 
pública,  temía  ser  preso  y  desterrado  así  que  el  conde 
de  Olivares  tuviera  conocimiento  de  su  estancia  en 
Madrid. 

Por  eso  adoptó  la  precaución  de  alojarse  en  una 
hostería  y  de  no  salir  á  la  calle  á  fin  de  no  ser  visto. 
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Pero  esta  prudente  manera  de  obrar  le  pareció 
poco  segura,  así  que  supo  por  conducto  de  Picoli  lo  su- 
cedido al  padre  Aliaga  y  al  duque  de  Osuna. 

Con  motivo  de  estas  prisiones  se  decidió  á  abando- 
nar a  Madrid;  con  el  fin  de  poner  en  práctica  este  pen- 
samiento, dirigióse,  como  dijimos  al  terminar  el  capí- 
tulo anterior,  á  las  habitaciones  de  su  esposa,  con  ob- 
jeto de  acordar  con  ella  el  sitio  adonde  debían  trasla- 
darse. 

Cuando  penetró  en  la  estancia  en  que  se  hallaba 
doña  Blanca,  ésta,  sumida  en  una  meditación  profun- 
da, lloraba  silenciosamente  con  la  cabeza  apoyada  en 
su  mano  derecha. 

La  desconsolada  danaa  encontrábase  tan  abstraí- 
da, que  no  se  apercibió  de  la  presencia  de  su  marido 
hasta  que  le  tuvo  casi  á  su  lado. 

— ¡Blanca,  por  Dios,  ten  resignación,  y  reflexiona 
que  te  estás  matando  y  me  vas  á  matar  á  mí  tam- 
bién! 

• — ¡Lope,  si  no  puedo  remediarlo!  ¿Qué  quieres  que 
haga?  ¿Acaso  tengo  yo  medios  para  arrancar  de  mi 
alma  esta  pena  que  me  martiriza? 

— Procura  hacerte  superior  á  ella.  Con  fuerza  de  vo- 
luntad se  vencen  dificultades  que  parecen  imposibles. 

— Sí;  pero  no  hay  ninguna  fuerza  en  el  mundo  ca- 
paz de  arrancar  del  corazón  de  una  madre  el  dolor  que 
la  ocasiona  la  pérdida  de  un  hijo.  jPobre  pedazo  de 
mi  alma!  ¡Qué  será  de  ti  en  estos  momentos!  ¡Vives,  ó 
te  ha  privado  de  la  existencia  la  mano  despiadada  de 
tu  verdugo! 

TOMO  u  13S 
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Y  doña  Blanca,  al  terminar  estas  exclamaciones, 
dio  rienda  suelta  á  su  llanto. 

— Don  Lope,  que,  como  sabemos,  quería  á  su  hijo 
con  delirio,  sentía  destrozársele  el  corazón  ante  las 
palabras  de  aquella  madre  acongojada. 

Las  mismas  preguntas  que  ella  acababa  de  formu- 
lar hacíase  él  repetidas  veces,  sintiendo  que  las  lágri- 
mas humedecían  sus  ojos. 

Pero  procuraba  hacerse  superior  á  sus  pesares,  tan- 
to por  considerarlos  de  imposible  remedio,  cuanto  por 
no  agravar  con  su  aflicción  la  que  su  esposa  sentía. 

Con  este  motivo,  viéndose  obligado  á  reprimirse, 
su  tormento  era  mucho  más  rudo. 

Muchas  veces,  repasando  en  su  memoria  los  suce- 
sos de  su  vida,  convencíase  de  que  su  obcecación  y  la 
violencia  de  su  carácter  habían  sido  la  causa  principal 
de  cuanto  le  pasaba. 

Si  él  no  hubiera  acosado  á  don  César  persiguién- 
dole del  modo  tan  tenaz  que  lo  hizo,  su  hijo  viviría, 
siendo  á  su  lado  su  felicidad  y  su  consuelo. 

Pero  los  hechos  tienen  una  lógica  terrible,  y  es  in- 
útil intentar  volver  sobre  ellos. 

Convencido  de  esto,  procuraba  hacerse  superior  y 
derramar  el  consuelo  en  el  alma  de  su  esposa. 

Con  este  fin  repuso: 
— Blanca^  cuando  los  esfuerzos  y  las  facultades  de 
los  hombres  son  impotentes  para  remediar  ciertas  des- 
dichas, necesario  es  tener  resignación  y  esperarlo  todo 
de  la  divina  misericordia.  La  desgracia  que  nos  aflige 
no  podemos  remediarla.  ¡Quién  sabe  si  el  cielo  se  apia- 
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dará  algún  día  de  nuestra  desdicha  y  nos  devolverá 
nuestro  hijo! 

— ¡Lope,  no  me  hagas  entrever  una  esperanza  que 
sería  mi  muerte  al  trocarse  en  desengaño!  ¿Tienes  al- 
gún fundamento,  algún  dato  siquiera  que  nos  permita 
esperar  aún? 

— Si  he  de  hablarte  sinceramente,  no  tengo  nin- 
guno. 

— ¿Entonces?... 

— Pero  mi  corazón,  cuyos  presentimientos  me  han 
engañado  pocas  veces,  me  dice  que  nuestro  Fernando 
vive. 

— ¡Ah!  ¡presumes  eso  porque  no  recuerdas  las  ame- 
nazas del  hombre  en  cuyas  manos  cayó! 

— Lo  recuerdo  todo. 

— Entonces,  si  lo  recuerdas,  ¿á  qué  quieres  infundir 
esperanzas? 

— Pero  ¿qué  quieres  que  haga,  esposa  mía?  ¿Quie- 
res que  aumente  tu  cuita  ennegreciendo  más  aún  la 
sombra  de  los  pesares  en  que  nos  vemos  envueltos? 
¿Crees  que  mi  alma  no  siente  las  mismas  amarguras 
que  la  tuya?  ¿Crees  que  puede  serme  indiferente  la  pér- 
dida de  ese  hijo,  á  quien  quise  desde  que  nació  con 
toda  la  efusión  de  mi  alma?  ¡Ah,  por  grande  y  cruel 
que  sea  la  pena  que  te  embarga ,  te  estremecerías  de 
espanto  si  pudieras  conocer  en  toda  su  extensión  la  in- 
tensidad de  la  que  aquí  se  encierra! 

Y  don  Lope  se  puso  de  una  manera  violenta  la 
mano  sobre  el  corazón. 

Doña  Blanca  lanzó  un  profundo  suspiro,  y  llevan- 
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dose  á  los  ojos  su  blanco  lenzuelo,  lloró  silenciosa* 
mente. 

Su  esposo,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho ^ 
quedóse  sumido  en  una  amarga  reflexión. 

En  esta  actitud  continuaron,  hasta  que  en  la  estan- 
cia inmediata  dejáronse  oir  los  pasos  de  una  persona. 
Era  Picoli  que  regresaba  de  casa  del  duque  de 
Uceda. 

Don  Lope  salió  á  su  encuentro  con  el  fin  de  que 
doña  Blanca  no  se  entristeciese  más  si  las  noticias  del 
paje  eran  alarmantes. 

Al  separarse  del  lado  de  su  esposa  recordó  que  no 
la  había  dicho  nada  del  objeto  principal  que  le  movió 
á  verla;  esto  es,  de  la  conveniencia  de  dejar  á  Madrid 
hasta  que  las  persecuciones  emprendidas  por  el  nueva 
valido  terminasen. 

— Después  que  sepa  lo  que  Picoli  tiene  que  decirme 
volveré  á  verla  y  abordaré  la  cuestión, — se  dijo  don 
Lope. 

Y  con  este  pensamiento  salió  de  la  estancia  en 
busca  del  paje. 

— ¿Qué  hay  por  casa  del  duque? — preguntó  á  Picoli 
así  que  estuvo  en  su  presencia. 

— Menos  tranquilidad  y  menos  confianza  que  esta 
mañana,  pero  no  acaban  de  convencerse  por  comple- 
to  del  peligro  que  corren,  en  concepto  mío. 

— ¿Viste  al  duque? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  está  tranquilo? 

— Más  de  lo  que  debiera. 
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— Desengáñate,  que  cuando  él  conserva  esa  actitud, 
tendrá  seguridades  de  que  no  le  amenaza  riesgo  alguno, 

— También  estaba  tranquilo  esta  mañana  el  señor 
duque  de  Osuna,  y  esta  noche  está  encerrado  en  la 
cárcel  de  la  Inquisición. 

— Es  cierto. 

Y  don  Lupe  quedóse  pensativo  ante  la  fuerza  de 
los  razonamientos  del  paje. 

Este,  que  deseaba  persuadirle  á  su  señor  de  la  con- 
veniencia de  abandonar  la  corte,  añadió: 

— ¡No  comprendo  cómo  personas  de  la  experiencia 
y  de  la  ilustración  del  señor  duque  de  Uceda  se  ofus- 
can hasta  ser  confiados! 

— Es  que  tú  siempre  pecaste  de  suspicaz  y  receloso. 

— Señor,  porque  examino  las  cosas  sin  pasión  y 
con  la  más  serena  imparcialidad.  Para  hacerlo  asi  me 
fijo  en  lo  que  ha  sucedido  en  España  siempre  que  se 
ha  operado  un  cambio  político.  ¿Qué  ocurrió  cuando 
fué  elevado  al  poder  el  señor  duque  de  Uceda?  Pues  que 
los  amigos  y  deudos  de  su  señor  padre,  el  de  Lerma, 
que  habían  sido  nuestros  mortales  enemigos,  fueron 
perseguidos  y  aniquilados.  Don  Diego  de  Deza... 

— No  me  recuerdes  á  ese  hombre. 

— Bien,  pues  le  dejo  á  un  lado  y  me  fijaré  en  otro 
de  los  muchos  que  cayeron  entonces  desde  la  altura  en 
que  se  encontraban,  Don  Rodrigo  Calderón,  por  ejem- 
plo, fué  perseguido,  atormentado,  y  aún  gime  en  un 
calabozo  esperando  la  muerte.  Pues  si  aquel  cambió 
político  produjo  aquellas  consecuencias,  lo  lógico  es 
presumir  que  la  mudani^a  operada  ahora  dé  resultados 
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parecidos.  ¿No  creéis  que  es  una  necedad  imaginarse 
que  los  que  acaban  de  escalar  el  poder  no  han  de  pro- 
curar conservarlo  desacreditando  y  deshaciendo  á  los 
que  les  puedan  hacer  sombra?  Es  más:  ¿no  ve  ya  el 
señor  duque  el  punto  adonde^dirige  sus  miradas  de  do- 
minación el  nuevo  ministro?  Si  yo,  que  soy  el  más  in- 
significante de  los  hombres,  veo  tan  claro  en  este 
asunto,  ¿cómo  no  ha  de  admirarse  que  las  personas 
que  por  su  elevada  posición  están  en  antecedentes  que 
yo  no  estoy,  se  ofusquen  y  confíen,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  las  lecciones  de  la  experiencia?  Tengo  la  se- 
guridad de  que  si  el  señor  duque  de  Uceda  no  deja  muy 
pronto  la  corte,  el  de  Olivares,  celoso  de  que  pueda 
hacerle  sombra  en  alguna  ocasión,  procurará  perderle 
á  todo  trance. 

— No  tiene  armas  el  ministro  para  perder  al  duque. 

— Las  buscará. 

— No  ha  de  encontrarlas,  puesto  que  no  existen. 

— Las  inventará. 

— Eso  sería  una  infamia. 

— Tantas  se  han  cometido,  que  no  debe  extrañaros 
que  se  lleve  á  cabo  una  más.  Ya  sabéis  que  la  política 
no  tiene  entrañas. 

— En  fin,  Picoli,  sea  como  quiera,  cuando  el  duque 
permanece  tranquilo  en  su  casa,  sus  razones  tendrá 
para  ello. 

— ¡Dios  quiera  que  esas  razones  no  ocasionen  su 
perdición! 

— Ya  sabrá  él  lo  que  se  hace. 
El  paje,  en  vista  de  que  sus  advertencias  no  eran 
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tomadas  en  cuenta  de  la  manera  que  él  quería,  enco- 
gióse de  hombros,  diciendo  para  sí: 

— Después  de  todo,  á  mí  nada  han  de  hacerme;  con 
que  si  le  sucede  lo  que  presumo,  que  con  su  pan  se  lo 
coma. 

Hecha  esta  reflexión,  preguntó  á  su  amo: 

— ¿De  manera  que  pensáis  que  permanezcamos  en 
Madrid? 

— Por  ahora  no  veo  la  necesidad  de  alejarnos. 

— ¿Entonces  nos  trasladaremos  á  casa,  ó  continua- 
remos en  esta  hostería? 

— Sobre  ese  punto  no  sé  qué  temperamento  adoptar. 

— Señor,  creo  que  de  no  dejar  la  corte  nos  conviene 
seguir  aquí.  Tengo  el  presentimiento  de  que  han  de 
acontecer  muy  pronto  sucesos  que  han  de  poner  bien 
en  claro  el  fundamento  de  mis  sospechas.  El  corazón 
me  dice  que  la  confianza  del  duque  ha  de  serle  fatal 
en  un  plazo  muy  breve. 

— Bien,  pues  continuaremos  aquí  hasta  que  la  si- 
tuación se  presente  más  franca  y  despejada. 

— Mejor  es,  porque  de  ese  modo,  si  el  peligro  arre- 
cia, como  arreciará,  podremos  con  más  facilidad  ale- 
jarnos sin  ser  notados. 

— Te  veo  más  receloso  y  más  cobarde  que  nunca. 

— Señor,  cobarde  no,  precavido  sí. 
Don  Lope,  teniendo  en  cuenta  lo  avanzada  que  se 
encontraba  la  noche,  despidió  á  Picoli  y  se  retiró   á 
su  estancia,  á  fin  de  entregarse  el  descanso. 


CAPITULO  CXIII 


DONDE  EL  DE  LARA  SE  DECIDE  A  DEJAR  LA  CORTE 


Algunos  días  después  de  los  sucesos  anteriores,  las 
principales  calles  de  la  corte  veíanse  ocupadas  por  un 
inmenso  gentío. 

Aquella  mañana  iba  á  tener  lugar  una  ejecución,  y 
la  calidad  del  reo  y  lo  ruidoso  y  largo  de  su  proceso  era 
lo  que  excitaba  en  tan  alto  grado  la  curiosidad  pú- 
blica. 

El  que  iba  á  morir  bajo  el  hacha  del  verdugo  era 
don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias  y  se- 
cretario favorito  que  fué  del  duque  de  Lerma,  á  quien 
apresó  ó  hizo  dar  tormento  el  duque  de  Uceda  al  em- 
puñar las  riendas  del  estado. 

Ninguna  apelación,  ninguna  recusación  dejueces  de 
las  muchas  que  hizo  el  procesado  le  fueron  admitidas. 

Al  subir  al  poder  el  conde  de  Olivares,  aunque  no 
era  amigo  suyo,  Calderón  tuvo  la  esperanza  de  que  le 
hiciesen  justicia.  Pero  los  partidarios  del  de  Uceda  ha- 
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bían  sembrado  entre  el  pueblo  un  odio  tal  contra  don 
Rodrigo,  achacándole  los  crímenes  más  enormes,  que 
era  unánime  el  deseo  de  que  el  orgulloso  magnate  su- 
friera un  castigo  ejemplar. 

El  de  Olivares  creyó,  lo  mismo  en  este  asunto  que 
en  el  del  duque  de  Osuna,  poderse  granjear  el  aplauso 
del  pueblo,  y  con  este  fin  hizo  que  el  proceso  se  ter- 
minara, y  que  sin  perdida  de  tiempo  se  llevase  á  cabo 
la  eíecución  de  la  sentencia  de  muerte  que  recayó  en 
el  mismo. 

El  día  á  que  nos  vamos  refiriendo,  que  era  el  21  de 
Octubre  de  1621,  á  las  diez  de  la  mañana  empezó  á 
salir  de  la  cárcel  la  comitiva  que  conducía  el  reo  al 
cadalso. 

La  gente  se  apiñaba,  estrujándose  por  presenciar 
aquel  espectáculo  terrible. 

Sesenta  alguaciles  de  corte  abrían  la  marcha. 

Después  iban  los  hermanos  de  la  Caridad  agitando 
sus  campanillas;  luego  dos  pregoneros. 

A  pocos  pasos  de  éstos,  asistido  por  dos  religiosos, 
cabalgando  en  una  muía,  vistiendo  un  capuz  y  una  ca- 
peruza de  bayeta  negra,  el  cabello  largo,  el  cuello  es- 
carolado, y  en  las  manos  un  crucifijo,  en  el  cual  cla- 
vaba susojos,  marchaba  don  Rodrigo  Calderón,  aquel 
hombre  antes  tan  poderoso  y  á  quien  la  saña  de  sus 
enemigos,  más  que  la  gravedad  de  sus  culpas,  redujo 
á  tan  duro  trance. 

Detrás  del  reo  veíase  el  ejecutor  de  la  justicia,  y 
cerrando  la  marcha  una  compañía  de  la  guardia  ama- 
rilla con  sus  mosquetes  al  hombro. 

TOMO   II  ^139 


1106  LA   HIJA  DEL  CBIMBK 

La  impresión  que  el  aspecto  del  reo  produjo  en  el 
público  fué  de  sentimiento  primero,  y  de  simpatía 
después. 

El  pueblo,  que  le  odiaba  al  sentirse  humillado  por 
su  orgullo  cuando  le  veía  en  la  cima  del  poder,  al  con- 
templarle tan  caído  y  tan  desgraciado,  se  condolió  de 
su  suerte. 

A  la  entrada  y  á  la  salida  de  cada  calle,  la  lúgu- 
bre comitiva  hacía  alto,  y  uno  de  los  pregoneros  gri- 
taba con  robusto  acento: 

— "Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  rey  nues- 
„tro  señor  á  este  hombre,  porque  mató  á  otro  alevosa 
„y  clandestinamente,  y  por  otra  muerte  y  otros  deli- 
„tos  que  en  el  proceso  resultan,  por  lo  cual  le  manda 
,,degollar.  Quien  tal  hizo,  que  tal  pague.„ 

El  pueblo,  á  quien  tanto  se  había  aterrado  presen- 
tándole como  enormes  y  atroces  los  crímenes  de  don 
Rodrigo,  al  oir  los  términos  del  pregón  no  encontró 
méritos  bastantes  para  que  se  le  hubiera  hecho  sufrir 
tanto  como  se  le  hizo,  y  mucho  menos  para  que  se  le 
arrastrase  al  patíbulo  de  aquella  manera  tan  ignomi- 
niosa. 

Este  modo  de  apreciar  el  caso  fué  tan  rápido  y  tan 
unánime,  que  los  gritos  de  iperdón!  ¡perdón!  empeza- 
ron á  dejarse  oir  en  todas  direcciones,  lanzados  por  la 
multitud. 

Los  que  conducían  al  reo  palidecieron  ante  aquella 
protesta  general. 

Don  Rodrigo  apartó  entonces  los  ojos  del  crucifijo 
que  llevaba  en  la  mano  y  los  dirigió  al  cielo. 
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En  SU  rostro,  pálido  y  triste,  brilló  un  relámpago 
de  alegría. 

— ¡Gracias,  Señor,  al  fin  me  hacen  justicial — excla- 
mó con  satisfacción. 

— ¡Hijo,  no  te  preocupes  de  las  cosas  de  este  mun- 
do, donde  todo  es  vanidad  y  miseria!— le  dijo  uno  de 
los  religiosos  que  le  acompañaban. 

— ¡Padre,  dejad  que  goce  un  momento  mi  espíritu, 
tanto  tiempo  atribulado  por  los  rigores  de  la  arbitra- 
riedad y  de  la  injusticia! 

Y  después  de  pronunciar  estas  palabras,  dirigió  sus 
ojos  á  la  multitud,  expresándola  con  sus  miradas  el 
agradecimiento  que  su  pecho  sentía  por  las  palabras 
de  consuelo  que  llegaban  hasta  sus  oídos. 

Después  de  hecho  esto,  reconcentró  de  nuevo  su 
atención  en  el  crucifijo,  y  continuó  sereno  y  tranquilo 
su  marcha  hacia  el  cadalso. 


— ¡Es  una  lástima  que  así  se  haga  perecer  á  un  tan 
noble  caballero! — decía  una  mujer  del  pueblo  á  otras 
dos  que  estaban  á  su  lado. 

— ¡Como  nos  decían  que  era  un  monstruo  y  que  sus 
crímenes  eran  tan  enormes! — repuso  una  de  sus 
amigas. 

— Pues  ya  ves  como  todo  lo  que  se  ha  dicho  era 
exagerado.  Si  tan  infame  era  ese  pobre  señor,  ¿por  qué 
al  pregonar  los  crímenes  por  que  le  matan  no  lo  dice 
el  pregonero?  ¡Tantos  de  los  que  le  van  acompañando 
habrán  hecho  más  que  él!... 
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— No  digas  eso,  no  sea  que  llegue  á  oídos  de  la  jus- 
ticia y  te  cueste  cara  la  fiesta. 

— A  mí,  ¿por  qué? 

— Porque  hay  cosas  que  nó  pueden  decirse. 

— El  que  dice  la  verdad,  ni  peca  ni  miente. 

— Sí,  pero  ya  sabes  que  en  España  el  que  la  dice  la 
paga. 

— ¿Es  decir  que  tenemos  que  comulgar  con  ruedas 
de  molino,  aunque  no  queramos? 

— Pues  no  lo  hagas,  y  verás  cómo  te  encierran  adon- 
de no  veas  más  la  luz. 

—  A  la  fuerza  pueden  hacer  de  una  todo  lo  que  les 
dé  la  gana;  pero  yo  te  digo  que  ese  pobre  señor,  más 
me  parece  un  rey  llevado  en  triunfo  que  un  reo  á  quien 
el  verdugo  va  á  cortar  la  cabeza.  ¿No  le  ves  qué  sereno 
y  con  qué  continente  tan  tranquilo  marcha?  Más  páli- 
dos y  más  cariacontecidos  que  él  van  muchos  de  los 
golillas  que  le  custodian. 

— Vamos  callando,  muchachas,  que  no  todo  lo  que 
se  viene  á  la  punta  de  la  lengua  puede  decirse  en  los 
tiempos  que  corren, — exclamó,  tomando  parte  en  la 
conversación  un  viejecillo,  que  no  era  otro  que  nuestro 
conocido  Roque,  el  llavero  del  Santo  Oficio. 

La  mujer  que  llevaba  la  palabra  dirigió  una  mirada 
alintruso,y  pareciéndole  sospechoso  su  aspecto,  le  dijo: 

—  Oiga,  buen  amigo,  ¿quién  le  ha  dado  vela  para 
este  entierro? 

— Nadie,  hija  mía;  pero  yo  me  la  tomo  para  evitar- 
te un  disgusto,  si  tus  palabras  llegan  á  ciertos  oídos. 
— Es  que  yo  no  he  dicho  nada  que  no  sea  verdad. 


ó  LA   PBOMBTIDA   DB  SATANÁS  1109 

— Es  que,  como  te  advirtió  una  de  estas  dos  seño- 
ras, la  verdad  no  siempre  se  puede  decir.  Yo  he  cono- 
cido á  ese  señor  cuando  se  encontraba  en  el  apogeo 
de  su  grandeza. 

-¿Sí?  ^     . 

— Sí,  y  sé  lo  que  hizo,  y  sé  también  lo  que  no  hizo 
y  le  achacaron,  con  tanta  razón  como  si  nos  lo  acha- 
casen á  nosotros. 

— ¡Pues  ya  veis  si  eso  no  es  una  gran  picardía! 

— Sin  duda  alguna  que  lo  es;  pero  hay  gente  muy 
gorda  y  muy  poderosa  interesada  en  perder  á  ese  hom- 
bre, y,  con  razón  ó  sin  ella,  su  cabeza  rodará  bajo  el 
hacha  del  verdugo. 

— Eso  será  lo  que  sea,  porque  ya  veis  que  todo  el 
mundo  pide  á  voz  en  grito  su  perdón,  y  el  rey  quizá 
se  le  conceda  antes  de  llegar  al  cadalso. 

— Lo  mismo  se  ocupa  el  rey  en  estos  momentos  de 
ese  caballero  que  de  nosotros,  á  quienes  no  conoce. 
Don  Rodrigo  morirá  degollado  antes  de  una  hora, 
aunque  todo  el  mundo  se  interese  y  grite  en  su  favor. 
Conque  por  vuestro  bien  os  lo  digo;  cerrad  la  boca,  y 
las  cosas  que  no  hemos  de  comer,  dejarlas  cocer. 

Y  Roque  se  separó  de  las  tres  mujeres,  que,  impre- 
sionadas por  sus  razones,  quedáronse  mudas  como  es- 
tatuas. 


La  fúnebre  comitiva  llegó  al  fin  al  pie  del  cadalso. 
Don  Rodrigo,  al  ver  las  muestras  de  simpatía  que 
la  multitud  le  prodigaba,  exclamó: 
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■¿Y  oreen  mis  enemigos  que  esto  es  afrenta?  Esto 
es  gloria  y  triunfo. 

Con  gran  entereza  y  vigor  de  ánimo  subió  sin  apo- 
yarse en  nadie  la  escalera  del  tablado. 

Al  llegar  cerca  del  fatal  banquillo,  volvióse  al  re- 
ligioso que  le  asistía  y  le  dijo: 

— Padre,  por  si  es  pecado  de  altivez  despreciar  tan- 
to la  muerte,  os  ruego  que  me  deis  la  absolución. 

Y  dejándose  caer  de  rodillas,  inclinó  la  cabeza  so- 
bre el  pecho. 

El  confesor  le  absolvió. 

Don  Rodrigo  le  besó  entonces  los  pies,  luego  abra- 
zó dos  veces  al  verdugo,  y  sentóse  con  cierta  majestad 
en  el  fatal  banquillo. 

Echó  sobre  el  respaldo  una  parte  del  capuz,  y  vol- 
viendo reposadamente  el  rostro  hacia  el  público,  dejó- 
se atar  los  pies  y  las  manos. 

Mientras  el  verdugo  hacía  esta  operación,  don  Ro- 
drigo inclinó  su  cabeza  y  le  dio  en  la  mejilla  un  óscu- 
lo de  paz. 

El  ejecutor  de  la  justicia  púsole  entonces  delante 
de  los  ojos  un  tafetán  negro;  el  reo  levantó  entonces 
su  rostro  hacia  el  cielo,  y  con  voz  entera  y  firme  em- 
pezó á  pronunciar  una  oración. 

Un  instante  después,  aquella  cabeza,  que  antes  ha- 
bía sido  objeto  de  envidias,  de  murmuraciones  y  de 
odios,  lo  fué  ya  sólo  de  lástima,  de  admiración  y  de 
respeto  del  pueblo. 

Un  testigo  ocular  asegura  que  murió,  no  solamente 
con  brío,  sino  con  gala,  siendo  aquella  manera  tan 
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digna  de  acabar  lo  que  dio  origen  al  refrán  castellano 
que  dice:  "Tener  más  orgullo  que  don  Rodrigo  en  la 
horca.  „ 


El  verdugo  desnudó  el  cuerpo  del  reo,  y  sin  cubier- 
ta el  ataúd  y  sin  permitir  á  nadie  que  le  acompañara, 
fué  llevado  á  enterrar  al  claustro  de  las  carmelitas. 


Al  día  siguiente  de  la  ejecución,  Picoli  llegó  todo 
alarmado  al  alojamiento  de  don  Lope. 

— ¿Qué  sucede  que  tan  descolorido  vienes? — le  pre- 
guntó su  señor. 

— Lo  que  no  podía  menos  de  acontecer:  que  el  señor 
duque  de  Uceda  ha  sido  preso  de  orden  del  rey. 

— ¡Dios  Todopoderoso!  ¿Quién  había  de  figurarse 
semejante  atropello? 

— Yo  y  cualquiera  que  siguiese  con  serenidad  y  sin 
pasión  la  marcha  de  la  política  iniciada  por  el  de  Oli- 
vares. 

— Veo,  Picoli,  que  piensas  con  más  acierto  que  los 
hombres  avezados  en  asuntos  políticos.  Ahora  dame 
cuantos  pormenores  sepas  de  esa  prisión. 

— Según  he  averiguado,  presentáronse  esta  maña- 
na en  casa  del  duque  un  consejero  de  Castilla  y  un 
alcalde  de  casa  y  corte  con  una  orden  del  rey,  en  la 
cual  se  disponía  que  el  señor  duque  fuese  preso  y  con- 
ducido al  castillo  de  Torrejón  de  Velasco. 

— ¿Y  de  qué  pretexto  se  valen  para  proceder  de 
ese  modo? 
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— De  la  amistad  íntima  que  el  de  Uceda  profesa  al 
de  Osuna. 

-—¿Y  cuándo  parte  el  duque? 

— Partió  en  el  momento  que  le  comunicaron  la 
orden. 

— ¡Qué  atrocidad! 

—El  ministro  lo  tenía  todo  perfectamente  dis- 
puesto. Mientras  los  portadores  de  la  orden  se  la  ha- 
cían conocer  al  duque,  un  coche  de  camino,  escoltado 
por  media  compañía  de  corazas,  los  esperaba  á  la 
puerta. 

— ¿De  modo  que  no  han  dejado  á  mi  ilustre  amigo 
tiempo  para  nada? 

— Ni  aun  para  tomar  lo  más  indispensable  para  el 
viaje.  Notificarle  la  orden,  hacerle  tomar  el  coche  y 
partir,  todo  ha  sido  una  misma  cosa.  Después  se  han 
incautado  de  todos  los  papeles,  y  sellando  las  puertas 
de  las  habitaciones  y  las  de  la  calle,  han  despedido  á 
toda  la  servidumbre. 

— Eso  significa  que  los  bienes  del  duque  quedan 
confiscados. 

— Así  parece. 

— En  vista  de  cuanto  me  dices,  creo  que  nuestra 
permanencia  aquí  sería  una  locura. 

— Con  más  razón  lo  creeréis  cuando  sepáis  lo  que 
me  falta  aún  que  deciros. 

— ¿Acaso  ocurre  algo  más  que  la  prisión  del  duque? 
— preguntó  el  de  Lara  alarmado. 

— Sí,  señor. 

— Habla, 
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— El  rey  ha  ordenado  también  que  el  señor  carde- 
nal duque  de  Lerma  sea  detenido. 

— ¡Pero  si  el  cardenal  se  encuentra  lejos  de  la 
corte!... 

— Pues  á  pesar  de  eso. 

— Pero  ¿qué  recelo  puede  inspirar  al  de  Olivares 
una  persona  que  lleva  tanto  tiempo  fuera  del  juego 
de  la  política? 

— Se  le  inspirará^  cuando  ha  dispuesto  que  salgan 
para  la  residencia  del  duque  un  consejero  de  Estado  y 
un  alcalde,  á  fin  de  cumplimentar  la  orden  que  os  he 
dicho. 

— Afortunadamente  para  el  de  Lerma,  la  alta  dig- 
nidad eclesiástica  de  que  está  investido  le  pone  á  cu- 
bierto de  cualquiera  arbitrariedad  que  contra  él  inten- 
te el  favorito. 

— Señor,'  me  parece  que  el  de  Olivares  no  es  hombre 
á  quien  impone  mucho  un  capelo. 

— Sin  embargo,  la  corte  de  Roma  intervendrá  asi 
que  el  cardenal  recurra  á  ella,  y  el  rey  se  mirará  mu- 
cho antes  de  ponerse  mal  con  el  pontífice. 

— Es  preciso  reconocer  que  el  señor  duque  de  Ler- 
ma supo  muy  bien  lo  que  se  hizo  si  investirse  con  la 
púrpura  cardenalicia. 

— Tan  lo  supo,  que  de  no  haberlo  hecho  asi,  no  hu- 
biera escapado  á  nuestra  venganza  en  el  cambio  polí- 
tico anterior. 

—Voy  á  participaros  la  última  noticia  que  me  que- 
da que  deciros,  y  que  es  la  que  más  directamente  os 
atañe. 

TOMO  n  140 
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— ¿Que  han  ido  tal  vez  á  casa  en  mi  busca? 

— Todavía  no,  señor. 

— ¡Ah!  ¿Luego  crees  que  irán? 

— Eso  para  mí  es  indudable. 

— Entonces,  ¿á  que  te  refieres? 

— A  que  se  encuentra  ya  en  la  corte  vuestro  señor 
hermano  político  don  Luis  de  Santarem. 

— ¿Ha  regresado  ya  de  Italia? 

— Sí,  señor;  y  contando,  como  cuenta,  con  la  in- 
fluencia del  de  Olivares,  parece  que  trae  el  propósito 
de  hacer  que  se  abra  de  nuevo  el  pleito  referente  al 
derecho  que  cree  asistirle  al  título  de  nobleza  que  los 
tribunales  adjudicaron  á  vuestra  noble  señora. 

— Todo  se  conjura  contra  nosotros,  —  repuso  don 
Lope  con  ira. 

— Hay  épocas  en  la  vida,  señor,  en  que  el  infortunio 
acosa  á  los  mortales  hasta  desesperarlos.   ' 

— Es  verdad. 

— Pero  precisamente  en  esos  momentos  supremos 
es  cuando  se  prueba  el  temple  de  las  almas  superiores. 

— Es  que  la  mía  se  va  cansando  ya  de  tan  continua 
lucha, 

— Sin  embargo,  señor,  como  en  esta  clase  de  lides 
no  caben  términos  medios,  y  hay  que  vencer  ó  morir, 
preciso  es  no  desalentarse  y  continuar  luchando. 

— ¡Ay,  Picoli,  los  infortunios  agotan  las  fuerzas  del 
espíritu  tanto  ó  más  que  las  del  cuerpo! 

— Tras  de  un  tiempo  malo  viene  otro  mejor.  Yo  creo 
que  lo  que  más  nos  conviene  ahora  es  salir  de  Madrid 
á  todo  trance. 
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-—Eso  desde  luego. 

— Pongámonos  lejos  de  la  mano  del  de  Olivares, 
que  pasado  algún  tiempo,  Dios  dirá.  ^ 

— Tienes  razón;  ¿cuándo  crees  más  conveniente  que 
partamos? 

— Si  por  mí  fuera,  saldríamos  esta  misma  noche. 

— Es  preciso  recoger  de  casa  ciertos  documentos  de 
gran  importancia  para  mí. 

— ¿Dónde  se  encuentran,  señor? 

— En  un  cartapacio  de  terciopelo  rojo  que  está  en  el 
armario  de  mi  dormitorio. 

— Si  queréis,  yo  puedo  ir  á  recoger  esos  papeles. 

— Sí,  toma  la  llave. 

— Y  don  Lope  le  entregó  una  que  sacó  de  su  cal- 
zona. 

Después  le  dijo: 

■' — Así  que  recojas  esos  documentos,  busca  un  coche 
de  viaje,  y  ordena  al  conductor  que  nos  espere  al  os- 
curecer en  el  sitio  que  creas  más  oportuno. 

— ¿Adonde  pensáis  que  nos  dirijamos? 

— Por  de  pronto,  á  Portugal, 

— Perfectamente. 

— Mientras  tú  dispones  esas  cosas,  yo  participaré  á 
doña  Blanca  nuestro  propósito,  á  fin  de  que  esté  dia- 
puesta para  la  hora  indicada. 

— Pues  yo  voy  á  hacer  esos  dos  encargos  en  un 
vuelo. 

Y  Picoli,  despidiéndose  de  su  señor,  se  embozó  en 
su  capa  y  se  lanzó  á  la  calle. 


CAPITULO   CXIV 


DONDE   EL    VIEJO    ROQUE    MALDICE   A    LOS    ENEMIGOS 

DE  MARI-SALTO 


El  italiano,  con  la  actividad  propia  de  su  carácter, 
cruzó  sin  detenerse  las  calles  que  separaban  la  hoste- 
ría de  la  casa  de  su  señor  y  penetró  en  ella. 

Media  hora  más  tarde  salió  de  nuevo  á  la  calle, 
llevando  debajo  del  brazo  el  cartapacio  de  terciopelo 
rojo  que  le  indicó  don  Lope. 

Dentro  de  aquella  cartera  encontrábanse  los  docu- 
mentos referentes  al  derecho  que  asistía  á  doña  Blan- 
ca á  heredar  el  título  de  su  padre. 

Picoli,  desempeñado  este  encargo,  dirigióse  en  bus- 
ca del  coche  de  camino. 

Para  esto  fué  á  verse  con  un  antiguo  conocido  que 
se  ocupaba  en  este  género  de  industrias,  poco  genera- 
lizado en  aquel  tiempo  por  lo  difícil  de  las  comunica- 
ciones. 

Mediaba  la  tarde  cuando  el  paje  llegó  á  la  casa 
del  alquilador  de  coches. 
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Este  no  se  encontraba  en  su  morada,  según  le  dijo 
un  muchacho  vestido  con  un  viejo  y  sucio  traje  de 
postillón. 

— ¿Y  dónde  puedo  buscar  á  tu  amo? — preguntó  Pi- 
coli. 

— Pues  creo  que  no  estará  muy  lejos  de  la  tasca  del 
Quemadero,  que  es  donde  acostumbra  á  ir  todas  las 
tardes  á  remojar  la  garganta, — repuso  el  chico. 

— ¿Y  esa  tasca  está?... 

— Cerca  de  la  mismísima  cruz,  y  tiene  á  un  lado  de 
la  puerta  un  gran  ramo  de  oliva  y  encima  una  enor- 
me cruz  pintada  con  almagre. 

Picoli  volvió  la  espalda  al  muchacho  y  tomó  la  di- 
rección del  Quemadero. 

Apenas  desembocó  en  el  sitio  donde  el  santo  tribu- 
nal celebraba  sus  chamusquinas,  descubrió  la  taberna 
en  cuestión. 

Las  señas  que  el  haraposo  muchacho  le  había  dado 
no  podían  ser  más  exactas. 

Un  haz  más  bien  que  un  ramo  de  oliva  pendía  de 
un  enorme  clavo  á  la  derecha  de  la  puerta,  y  una  cruz 
grandísima  destacaba  su  color  rojo  sobre  la  blanca 
capa  de  cal  con  que  la  fachada  de  la  tasca  encontrá- 
base enlucida. 

— Bien  dice  el  adagio  que  hay  gustos  que  merecen 
palos.  ¡Al  demonio  se  le  ocurre  establecerse  en  un  lu- 
gar como  éste!  ¡Abrir  un  despacho  de  vino  á  veinte  va- 
ras del  sitio  en  que  el  tribunal  de  la  fe  achicharra  á 
los  condenados  es  un  capricho  bien  original!  ¡Aunque 
la  sed  me  abrasara,  no  me  permitiría  aplacarla  con  el 
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mosto  que  despacha  ese  maldito  tabernero!   ¡Debe  te- 
ner un  corazoncito  el  tal  hombre!... 

Y  Picoli,  haciéndose  estas  reflexiones,  dio  un  ro- 
deo por  no  cruzar  por  el  centro  de  la  explanada,  don- 
de se  veían  aún  montones  de  cenizas  del  último  auto 
de  fe,  y  se  acercó  á  la  puerta  de  la  tasca. 

Afortunadamente  para  el  paje,  desde  allí  descu- 
brió á  la  persona  que  buscaba. 

— Maese  Antúnez,  salid,  que  necesito  hablaros, — 
exclamó  Picoli,  á  quien  le  causaba  repugnancia  pene- 
trar en  aquel  templo  de  Baco. 

— ¡Ah!  ¿sois  vos,  señor  Picoli?  Pasad-  y  remojaréis 
la  garganta, — repuso  el  interpelado,  que  se  encontra- 
ba saboreando  el  contenido  de  una  jaita  llena  de  ex- 
celente vino  de  Rueda. 

—  Gracias,  pero  no  tengo  sed,  y  en  cambio  tengo 
prisa. 

— Entonces  voy  en  un  vuelo. 

Y  Antúnez  alzóse  de  su  asiento,  y  llenando  un 
vaso,  le  apuró  de  un  solo  trago,  diciendo  á  sus  amigos: 

— Vuelvo,  que  este  joven  es  un  parroquiano  que  pa- 
ga siempre  con  esplendidez,  y  no  puede  uno  dejar  de 
servirle. 

Y  limpiándose  la  boca  con  el  revés  de  la  mano,  sa- 
lió de  la  tasca  y  se  acercó  al  paje,  diciéndole: 

— ¿Qué  tiene  que  mand   me  el  señor  Picoli? 

— Necesito  un  coche  de  camino  para  esta  misma 
noche. 

— No  hay  inconveniente  ninguno:  todos  los  que  ten- 
go en  mi  casa  están  á  su  disposición. 
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— Deseo  que  el  tiró  sea  de  resistencia  y  capaz  de  co- 
rrer la  distancia  que  se  necesite. 

— Ya  sabéis  que  yo  tengo  en  mis  cuadras  ganado 
que  reúne  esas  condiciones. 

— Por  lo  mismo  que  lo  sé  me  explico  de  la  manera 
que  lo  hago. 

— ¿Qué  número  de  muías  queréis  que  se  enganchen? 

— Seis. 

— ^¿A  qué  hora  y  en  qué  sitio  debe  esperar  el  coche? 

— En  las  afueras  del  puente  de  Segovia,  así  que  la 
tarde  decline. 

— ¿Tenéis  algo  más  que  mandarme? 

— Sólo  que  procures  que  tanto  el  conductor  como  el 
postillón  sean  buenos  muchachos. 

— Irán  los  dos  que  me  merecen  mayor  confianza. 
¿Qué  días  tendréis  ocupado  el  coche? 

—  No  puedo  decírtelo. 

— Bueno;  entonces  ya  sé  que  no  puedo  contar  con  él 
para  nada. 

— Eso  es;  y  hasta  dentro  de  poco,  que  la  noche  se 
viene  encima. 

El  paje  se  separó  de  Antúnez,  y  sin  acordarse,  se 
dirigió  á  cruzar  la  explanada. 

Al  poner  el  pie  en  las  cenizas  que,  como  dijimos, 
quedaban  aún  del  último  auto  de  fe,  Picoli  no  pudo 
menos  de  estremecerse,  y  por  uno  de  esos  impulsos 
que  no  somos  dueños  de  reprimir,  giró  bruscamente 
hacia  la  derecha,  con  objeto  de  separarse  de  aquel 
sitio. 

Al  tomar  aquella  nueva  dirección  encontróse  de 
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manos  á  boca  con  Roque,  el  llavero  del  Santo  Oficio, 
que  le  dijo: 

— ¡Eh,  señor  Picoli,  parece  que  os  espanta  pisar  las 
cenizas  de  vuestras  victimas! 

El  paje  se  detuvo  y  clavó  sus  ojos  con  ira  en  el  im- 
portuno que  de  aquella  manera  le  increpaba. 

A  no  encontrarse  el  italiano  en  las  circunstancias 
difíciles  en  que  se  veía,  no  hubiera  dejado  sin  un  pron- 
to y  ejemplar  castigo  la  provocación  del  llavero. 

Este,  que  sabía  ó  adivinaba,  por  lo  menos,  el  ver- 
dadero estado  del  paje,  prosiguió  diciendo: 

— En  este  sitio  fué  quemada  la  pobre  hija  de  Pedro 
Soria,  la  esposa  de  don  César,  y  esas  cenizas  que  man- 
chan vuestros  pies  son  las  que  produjo  su  cuerpo  al  cal- 
cinarse. Día  llegará,  y  tal  vez  no  lejano,  en  que  pisen 
otros  las  que  dejen  en  este  mismo  sitio  los  cuerpos 
malditos  de  sus  verdugos  don  Lope  de  Lara  y  sus  se- 
cuaces. 

— No  os  conozco,  ni  entiendo  nada  de  toda  esa  sar- 
ta de  disparates  que  me  decís, — repuso  el  paje  disi- 
mulando. 

Y  volviendo  la  espalda  á  Roque,  intentó  alejarse. 

Pero  el  llavero  le  asió  de  la  capa,  y  con  acento  re- 
concentrado le  dijo: 

— ¡Que  no  me  conoces,  miserable!... 

Una  llamarada  de  ira  inundó  el  corazón  de  Picoli 
al  sentirse  asido  por  aquel  hombre. 

— Este  miserable  se  ha  propuesto,  sin  dada,  perder- 
me. Apelaré  á  todos  los  recursos  para  que  no  lo  consi- 
ga; pero  si  me  convenzo  de  que  mis  esfuerzos  han  de 
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resultar  vanos,  ya  que  me  pierda  le  mandaré  al  infier- 
no de  un  balazo. 

Discurriendo  así,  mientras  hacía  por  poner  el  ros- 
tro afable  á  Roque,  desenganchando  de  su  cinto  una 
pistola,  la  preparaba  bajo  los  pliegues  de  su  capa. 
Hecho  esto,  repuso: 

—Ahora  que  os  miro  con  más  atención,  creo  que  os 
he  visto  antes  de  ahora  en  alguna  parte;  pero  no  re- 
cuerdo dónde. 

—Que  no  recordáis,  ¿eh?— repuso  Roque  con  soca- 
rronería. 

— No  lo  recuerdo. 

—Pues  yo  sí,  porque  conservo  aún  en  mis  pies  las 
señales  de  la  quemadura  que  me  produjo  la  judiada 
que  hicisteis  conmigo  en  la  cocina  de  mi  casa  del  Pra- 
dillo  de  los  Ajusticiados. 

—¡Si  yo  no  he  ido  al  Pradillo  más  que  acompañan- 
do á  mi  señor! --repuso  Picoli  con  una  naturalidad 
que  hubiera  engañado  á  otro  que  no  le  conociera  como 
Roque  le  conocía. 

Pero  éste,  en  vez  de  convencerse  con  el  cinismo 
del  paje,  se  irritó  y  repuso: 

—¿Conque  queréis  hacerme  creer  que  no  fuisteis  el 
que,  abusando  de  mi  afición  alvino,  me  martirizó  para 
hacerme  decir  el  paredero  de  don  César?  ¡Vive  Dios! 
que  no  he  hablado  en  mi  vida  con  persona  más  cínica 
ni  desvergonzada. 

—  Mirad  lo  que  decís... 

—Lo  tengo  bien  mirado,  pues  al  salir  á  vuestro  en- 
cuentro lo  he  hecho  decidido  á  todo. 
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Y  Roque  puso  mano  entonces  á  un  cuchillo  que 
llevaba  oculto  entre  los  pliegues  del  coleto  pardo  que 
vestía. 

Picoli  comprendió  que  no  le  quedaba  más  solución 
que  apelar  á  la  fuerza. 

Convencido  de  esto,  se  hizo  un  paso  atrás,  y  enca- 
rando su  pistola  al  llavero,  le  dijo: 

— Si  pestañeas  siquiera,  te  parto  de  un  balazo. 

Roque,  á  quien  el  paje  con  su  rapidez  había  gana- 
do la  acción,  quedóse  con  la  mano  puesta  sobre  el  man- 
go de  su  cuchillo,  pero  sin  llegar  á  desenvainarlo. 

Conocía  demasiado  bien  á  Picoli  para  dudar  ni  un 
solo  instante  que  dejase  de  realizar  su  amenaza. 

En  esta  seguridad,  el  llavero  quedóse  inmóvil  como 
una  estatua. 

El  italiano  conoció  entonces  que  podía  librarse  de 
su  enemigo  sin  necesidad  de  exponerse  á  las  dificulta- 
des que  le  acarrearía  el  darle  muerte. 

En  esta  creencia,  aprovechándose  del  estupor  que 
su  amenaza  produjo  en  el  ánimo  del  llavero,  le  dijo: 
— ¡Como  intentes  seguirme  ó  molestarme  de  cual- 
quier modo  que  sea,  te  mato  como  á  un  perro! 
'  Y  así  que  acabó  de  pronunciar  estas  frases,  volvien- 
do la  espalda  á  su  adversario,  partió  á  la  carrera. 

Cuando  Roque  intentó  seguirle,  el  paje,  que  tenía 
los  pies  mucho  más  ligeros,  habíale  tomado  una  gran 
ventaja. 

E¡  viejo  enterrador  del  Pradillo,  conociendo  que 
era  inútil  pretender  alcanzar  al  italiano,  se  desató 
contra  él  en  un  diluvio  de  maldiciones. 
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Después  se  alejó  de  aquel  sitio  murmurando: 
— La  conversación  con  Antúnez  debe  haber  recaído 
indudablemente  sobre  algún  proyecto  de  marcha; 
como  esto  sea  así,  yo  aseguro  á  ese  miserable  que  nos 
volveremos  á  ver,  y  que,  por  muy  listo  que  sea,  no  ha 
de  ganarme  la  acción. 

Y  pensando  de  este  modo  el  discípulo  del  difunto 
Pedro  Soria,  se  alejó  de  aquel  sitio. 


Picoli  llegó  poco  después  en  casa  de  su  amo,  y  al 
entregarle  el  cartapacio  de  terciopelo,  don  Lope,  que 
se  apercibió  de  la  agitación  que  la  carrera  había  pro- 
ducido en  su  paje,  le  dijo: 

— Vienes  ahogándote,  Picoli.  ¿Acaso  te  han  perse- 
guido? 

— Poco  menos,  señor. 

— Habla,  dime  lo  que  te  haya  pasado. 
El  italiano  refirió  al  de  Lara  su  encuentro  con 
Roque. 

— ¡Ah!  ¿Conque  ese  miserable  se  empeñaba  en  dete- 
nerte? 

— Según  me  dijo,  salió  á  mi  encuentro  resuelto  á 
todo;  y  crea  usted,  señor,  que  si  no  le  gano  la  acción, 
me  da  un  disgusto  grande. 

— Y  nos  trastorna  por  completo  nuestro  propósito. 

— Afortunadamente  he  podido  burlarle;  pero  cono- 
ciendo lo  taimado  y  rencoroso  que  es,  temo.,. 

— ¿Qué  es  lo  que  temes? 
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—Que  no8  suscite  alguna  dificultad  antes  de  que 
salgamos  de  Madrid. 

— ¿Acaso  conoce  nuestro  proyecto? 

— Eso  no  es  posible. 

— Pues  entonces,  ¿por  qué  temes? 

— Porque  mis  presentimientos  me  hacen  pensar  de 
ese  modo. 

— Veo,  Picoli,  que  te  vas  volviendo  muy  preocu- 
pado. 

— Señor,  lo  que  es  necesario  que  veáis  es  si  mis 
preocupaciones  resultan  ó  no  fundadas.  Recordad  que 
casi  todos  mis  temores  se  han  realizado. 

— Eso  es  cierto, 

— Pues  eso  mismo  me  afirma  más  en  la  creencia  de 
que  con  ese  maldito  sepulturero  nos  va  á  suceder  lo 
propio. 

— Y  en  ese  caso,  ¿qué  crees  debemos  hacer  para 
evitarlo? 

— ¿Habéis  dicho  á  la  señora  que  vamos  á  partir  esta 
noche? 

— Si,  y,  aunque  con  gran  disgusto,  se  encuentra  dis- 
puesta á  emprender  la  marcha. 

— ¿No  la  agrada  dejar  la  corte? 

— No;  la  pobre  dice  quezal  salir  de  Madrid  parece 
como  que  renunciamos  para  siempre  á  encontrar  á 
nuestro  hijo.  Cree  que  ese  infame  don  César  puede 
arrepentirse  algún  día  del  mal  que  nos  ha  hecho. 

— Mal  conoce  á  ese  hombre  al  pensar  de  esa  mane- 
nera. 

— Soy  de  tu  misma  opinión. 
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— IjO  que  sentirá  don  César  es  no  poder  aniquilar- 
nos á  todos  de  un  solo  golpe. 

—  Es  verdad. 

— Pero  en  el  caso  en  que  nos  encontramos,  la  opi- 
nión de  doña  Blanca  puede  servirnos  de  una  manera 
admirable  para  convencerla  sin  mucho  esfuerzo  á  que 
se  quede  en  Madrid. 

— ¡Cómo!  ¿Crees  ahora  que  no  debe  acompañarnos? 

— Esa  es  mi  opinión,  en  vista  de  las  dificultades  que 
sospecho  vamos  á  hallar  en  nuestra  marcha. 

— ¿De  manera  que  insistes  en  esa  idea? 

— No  puedo  desecharla  por  más  que  lo  procuro. 
Nosotros  dos  solos  podemos,  en  último  caso,  apelar  á 
la  fuerza  y  abrirnos  paso;  pero  ¿qué  haríamos  si  nos 
ocurriese  algún  contratiempo  llevando  á  la  señora  en 
nuestra  compañía? 

— Dices  bien. 

— Doña  Blanca  debe  quedarse  en  Madrid  hasta  que 
vos  os  encontréis  seguro  fuera  del  alcance  de  vuestros 
enemigos.  Cuando  esto  suceda,  yo  me  encargo  de  ve- 
nir en  su  busca  y  acompañarla  á  vuestro  lado. 

— En  que  se  quede  aquí  no  veo  riesgo  alguno,  pues 
no  es  creíble  que  el  de  Olivares,  por  mucho  que  sea  el 
odio  que  pueda  sentir  hacia  mi  persona,  ose  molestar 
á  doña  Blanca. 

— Eso  es  claro;  ¿quién  ha  de  atreverse  á  cometer 
semejante  villanía? 

— Voy,  pues,  aprevenirla  que  se  quedará  en  Madrid. 

— En  tanto  yo  daré  la  última  mano  á  nuestros  pre 
parativos  de  marcha. 
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El  señor  y  el  paje  se  separaron. 


Una  hora  más  tarde  don  Lope  y  Picoli,  emboza- 
dos cuidadosamente  en  sus  capas,  salían  de  la  corte 
por  el  antiguo  puente  de  Segovia. 
La  noche  era  oscura. 

A  un  tiro  de  arcabuz  del  puente,  en  un  recodo  del 
camino,  el  paje  descubrió  el  coche  de  viaje  que  había 
mandado  disponer  á  maese  Antúnez. 

Este  había  cumplido  exactamente  sus  instruccio- 
nes. Seis  poderosas  muías,  impacientes  por  partir,  en- 
contrábanse enganchadas  al  vehículo. 

El  conductor  y  el  postillón  esperaban  en  sus  puestos. 
Los  dos  embozados  avanzaron  hacia  el  carruaje. 
Cuando  se  encontraban  á  pocos  pasos  de  él,  Picoli 
se  detuvo  de  repente,  y  poniendo  mano  á  una  de  las 
pistolas  que  llevaba  en  el  cinto,  la  amartilló  con  pre- 
cipitación. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  el  de  Lara  alarmado  por 
la  acción  del  paje. 

— Que  nos  espían  y  nos  siguen, — añadió  el  paje  en 
voz  baja. 

— No  descubro  á  nadie, — repuso  don  Lope  mirando 
con  avidez  alrededor. 

— He  visto  á  dos  hombres  ocultarse  detrás  de  aquel 
pequeño  ribazo. 

— ¡Mira  no  sean  aprensiones  de  tu  fantasía! 
— Ya  sabéis,  señor,  que  no  soy  muy  aprensivo. 
— Sin  embargo,  algunas  veces  te  preocupas  por  co- 
sas muy  insignificantes. 
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—¡Dios  dirá!  Q-anemos  el  coche  y  pronto  saldremos 
de  dudas. 

— Eso  es  lo  más  acertado, — repuso  el  de  Lara  con 
presteza. 

Don  Lope  acercóse  al  carruaje,  y  abriendo  la  por- 
tezuela penetró  en  su  interior. 

Picoli  hizo  lo  propio;  pero  aun  no  había  tenido 
tiempo  de  sentarse,  cuando  sintió  el  ruido  que  produ- 
cían los  pasos  precipitados  de  dos  hombres. 

Asomóse  entonces  á  la  portezuela,  y  vio,  á  pesar 
de  la  oscuridad,  que  desde  el  ribazo  corrían  dos  perso- 
nas hacia  el  carruaje. 

— ; Arrea! — exclamó  dirigiéndose  al  conductor,  en 
tanto  que,  sacando  fuera  del  vehículo  su  brazo  dere- 
cho, armado  con  una  pistola,  apuntaba  á  los  que  se 
acercaban. 

El  cochero  castigó  á  las  muías,  que  arrancaron 
con  una  velocidad  grande. 

Entonces  simultáreamente  brillaron  dos  fogona- 
zos y  asordaron  el  viento  dos  detonaciones. 

Los  que  corrían  hacia  el  carruaje  y  Picoli  se  ha- 
bían hecho  fuego  simultáneamente. 

La  bala  de  los  contrarios  penetró  en  el  vehículo, 
rozando  la  frente  de  don  Lope  de  Lara;  en  cambio  el 
proyectil  de  la  pistola  de  Picoli  se  hundió  en  el  pecho 
de  uno  de  sus  acometedores,  que  vino  al  suelo  excla- 
mando: 

— ¡Asesinos  de  Mari-Salto,  malditos  seáis! 

Al  oir  estas  palabras,  el  paje  reconoció  la  voz  del 
viejo  Roque. 
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Efectivamente,  el  llavero  del  Santo  Oficio  era  el 
que  acaba  de  recibir  aquella  herida  mortal. 

Momentos  después  el  carruaje  se  perdía  en  el  ho- 
rizonte, envuelto  entre  una  nube  de  polvo,  y  Roque 
espiraba  sin  haber  podido  vengarse  de  los  enemigos 
de  la  hija  de  su  maestro. 


CAPITULO   CXV 


DONDE    DON    LOPE    ES    CASTIGADO    POR    QUIEN    MENOS    LO 

ESPERABA 


Durante  toda  la  noche  el  carruaje  que  conducía  á 
don  Lope  y  á  Picoli  prosiguió  su  marcha  sin  interrup- 
ción. 

El  paje  no  dejaba  de  indicar  al  cochero  la  conve- 
niencia de  animar  el  ganado  á  fin  de  alejarse  de  la 
corte  todo  lo  más  posible. 

Poco  antes  de  amanecer,  cuando  ya  se  notaba  en 
el  cielo  esa  ceja  luminosa  que  anuncia  la  muerte  de 
la  noche,  el  de  Lara  dijo  á  su  paje: 

— Creo,  Picoli,  que  podemos  tener  la  seguridad  de 
no  ser  perseguidos. 

— Me  figuro  lo  mismo,  señor.  El  maldito  viejo  que 
nos  salió  al  encuentro,  y  á  quien  he  mandado  al  in- 
fierno de  un  balazo,  obraba  indudablemente  por  cuen- 
ta propia,  sin  haber  dado  á  nuestros  enemigos  parte 
de  nuestra  salida. 

TOMO  u  142 


1130  LA  HIJA  DEL  CRIMEN 

— Estás  en  lo  cierto  al  pensar  así. 

— Entonces,  si  os  parece,  señor,  cuando  sea  bien  de 
día,  podemos  descansar  y  tomar  algún  alimento  en  la 
primera  venta  que  encontremos  al  paso.  De  ese  modo 
comerán  un  pienso  abundante  nuestras  muías,  que 
bien  lo  necesitan. 

— Adviérteselo  al  conductor,  pues  él  quizá  conozca 
algún  sitio  á  propósito  donde  hacer  esa  parada. 

Picoli  sacó  entonces  la  cabeza  por  la  ventanilla  ó 
indicó  al  mayoral  el  deseo  de  su  señor. 

— Hasta  que  lleguemos  casi  al  mismo  pie  de  la  sie 
rra  no  hay  venta  ni  cabana  donde  podamos  hacer 
alto. 

— Bueno,  pues  tú  nos  avisarás. 
Era  ya  bien  entrada  la  mañana,  cuando  el  con- 
ductor dijo  á  Picoli,  señalando  con  su  tralla  hacia  la 
derecha  del  camino: 

— En  aquella  cabana  descansaremos,  si  os  parece. 

— Bien,  pues  guía  hacia  ella. 
Momentos  después  el  coche  hacía  alto  á  poca  dis- 
tancia de  la  choza  que  tenia  honores  de  cabana  y  de 
venta. 

Don  Lope  y  Picoli  se  apearon  del  carruaje,  pene- 
trando en  ella. 

Sus  moradores  les  recibieron  con  esa  amabilidad 
característica  de  los  hijos  de  la  sierra,  en  cuyos  cora- 
zones parece  penetrar  la  pureza  de  los  aires  que  allí 
tíe  respiran. 

Inmediatamente  les  ofrecieron  asiento  junto  al  ho- 
gar y  una  buena  cantidad  de  leche,  servida  en  vasos 
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de  cuerno  de  vaca,  como  acostumbran  á  hacerlo  los 
pastores. 

Lara  sentíase  muy  á  gusto  en  aquel  sitio.  Despojó- 
se del  abrigo  de  viaje  que  le  cubría,  se  quitó  el  som- 
brero y  se  restregó  las  manos  j unto  á  la  chispeante 
encina  que  se  retorcía  en  el  hogar. 

— ¿Por  qué  no  os  despojáis  de  la  escarcela? — le  pre- 
guntó Picoli  en  voz  baja, — ¿Acaso  imagináis  que  ha 
de  quitárnosla  esta  gente  hallándonos  aquí? 

— No, — respondió  don  Lope; — esta  gente  me  pare- 
ce honrada,  como  casi  todos  los  serranos;  pero  como  no 
hago  ánimo  de  que  permanezcamos  aquí  mucho  tiem- 
po, no  quisiera  olvidarla. 

— ¿Lleváis  en  ella  el  dinero.^ 

—  Llevo  documentos  de  más  valor  que  si  fuese  re- 
pleta de  oro.  Entre  ellos  mi  testamento,  del  que  no  me 
desprendo  jamás,  y  los  pergaminos  que  acreditan  que 
me  pertenecen  las  posesiones  del  ducado  de  Santarem. 

— ¿Y  para  qué  lleváis  eso  con  vuestra  persona? — 
preguntó  Picoli. 

— Como  en  Portugal  no  me  conocen,  es  necesario 
acreditar  con  estos  documentos  que  soy  el  legítimo 
dueño  de  cuanto  te  he  dicho. 

— En  ese  caso,  dadme  la  escarcela,  yo  me  la  pon- 
dré para  evitaros  la  molestia  que  os  ocasione. 

Don  Lope,  que  no  podía  dudar  de  Picoli,  que  tan- 
tas pruebas  de  adhesión  Je  había  dado,  quitóse  la  es- 
carcela, que  no  dejaba  de  producir  un  peso  enojoso,  y 
se  la  entregó  al  paje. 
Este  se  la  puso. 
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— ¿Quiren  los  señores  tomar  alguna  cosa  de  comer 
ó  descansar  un  rato?  —preguntó  la  hija  del  pastor,  jo- 
ven de  diez  y  siete  años,  cuyas  mejillas  estaban  en- 
carnadas como  una  manzana. 

— Gracias,  muchacha:  no  deseamos  nada  más  que 
lo  que  hemos  tomado. 

En  aquel  instante  se  escuchó  el  rumor  que  produ- 
cía el  galope  de  un  caballo. 

Lara  dirigió  una  mirada  hacia  la  puerta,  y  vio  que 
se  aproximaba  un  jinete. 

Este  desmontó  de  un  salto  con  una  agilidad  extraor- 
dinaria, y  entró  en  la  choza  dando  las  buenas  tardes. 

Aquel  hombre  tenía  unas  facciones  duras  y  sinies- 
tras. 

Su  desaliñada  barba  era  negra  como  el  ala  del 
cuervo. 

Sus  ojos,  insistentes  en  el  mirar. 

Su  boca,  desdeñosa  y  sarcástica. 

Llevaba  un  capotillo,  por  cuya  abertura  se  descu- 
bría su  pecho,  tostado  por  el  sol  de  la  sierra. 

Un  ancho  sombrero  cubría  su  cabeza,  en  cuya 
frente  se  hallaba  grabada  una  profunda  cicatriz. 

Al  entrar  en  la  choza  dirigió  una  mirada  de  sosla- 
yo á  los  forasteros,  y  un  leve  estremecimiento  agitó 
su  cuerpo. 

El  desconocido  pidió  un  vaso  de  vino,  que  le  sirvió 
la  muchacha  con  su  proverbial  amabilidad. 

Luego  se  enjugó  los  labios  con  el  dorso  de  su  enca- 
llecida diestra,  y,  dando  de  nuevo  las  buenas  tardes, 
salió  de  la  choza. 
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— ¿Quién  es  ese  hombre? —preguntó  Lara  después 
de  un  momento. 

—  Ese  hombre, — respondió  la  muchacha, — es  el  ser 
más  misterioso  que  se  conoce  en  estos  parajes.  Todos 
ignoramos  de  qué  medios  se  vale  para  vivir.  Unas 
veces  se  le  ve  solo,  otras  seguido  de  algunos  compa- 
ñeros, cuyas  fisonomías  inspiran  tan  poca  tranquilidad 
como  la  suya. 

— ¿Serán  bandoleros? — preguntó  Lara  mientras  pa- 
lidecía su  rostro. 

— Hé  ahí  una  pregunta  á  la  que  no  puedo  contesta- 
ros. Aquí  viene  diariamente  y  paga  con  creces  el  con- 
sumo que  hace. 

Lara  y  Picoli  cambiaron  una  significativa  mirada. 
— Señor, — dijo  el  segundo, — supuesto  que  ya  hemos 
descansado,  encuentro  oportuno  que  sigamos  nuestro 
viaje  sin  pérdida  de  tiempo.  El  mayoral  me  ha  dicho 
que  á  poca  distancia  de  estos  sitios  hay  una  hostería 
cuyo  dueño  es  hermano  suyo. 

Don  Lope,  por  toda  respuesta,  se  puso  en  pie. 

El  paje  sacó  de  la  escarcela  una  moneda  de  plata, 
con  la  que  recompensó  á  la  muchacha  la  breve  hos- 
pitalidad que  les  había  dado. 

Un  momento  después  ambos  subieron  al  carruaje, 
que  partió  como  un  rayo. 

Para  buscar  el  camino  era  preciso  que  el  coche 
pasase  junto  á  un  jaral  muy  espeso,  que  era  el  que 
menos  confianza  inspiraba  á  don  Lope. 

Sus  presentimientos  se  realizaron. 

Apenas  llegaron  á  él  oyeron  un  prolongado  silbido, 
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y  aparecieron  una  docena  de  hombres  armados  con 
arcabuces  y  pistolas. 

Cuatro  de  ellos  se  encargaron^  de  detener  las  mu» 
las,  que  no  podían  correr  en  aquellos  terrenos  acci- 
dentados por  expuestos  baches. 

Don  Lope  los  miró  con  espanto. 

Luego  dirigió  sus  ojos  hacia  Picoli,  y  vio  que  éste 
había  desaparecido  como  por  encanto. 

El  astuto  paje  había  abierto  la  portezuela  por  el 
lado  opuesto  al  en  que  se  hallaban  los  bandoleros,  y 
se  ocultó  entre  un  peñasco,  desde  el  que  hacía  señas  á 
su  señor  para  que  le  imitase. 

Don  Lope  no  se  hallaba,  sin  embargo,  en  condi- 
ciones de  observar  absolutamente  nada. 

Dos  de  los  ladrones  se  encargaron  de  atar  de  pies 
y  manos  al  mayoral,  mientras  que  el  que  había  entra» 
do  en  la  choza  á  beber  se  aproximó  á  la  ventanilla 
del  coche, 

— Don  Lope  de  Lara, — le  dijo  con  acento  varonil, — 
no  hagáis  el  menor  movimiento  ú  os  levanto  la  tapa 
de  los  sesos. 

Y  para  asegurar  la  promesa,  le  apuntó  con  una 
pistola  de'gran  calibre, 

Lara  estaba  estupefacto. 
— ¿Quién  era  aquel  hombre  que  acreditaba  conocer- 
le desde  el  momento  en  que  le  había  nombrado? 

El  bandido  comprendió  su  sorpresa  y  continuó: 
— Procuráis  recordar  mis  facciones,  pero  no  es  fácil 
que  lo  logréis.  Yo  os  conozco  perfectamente;  en  cam- 
bio vos  no  me  habéis  visto  jamás. 
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— Pero  ¿quién  sois? 

— Soy  ese  célebre  capitán  de  bandoleros  á  quien  co- 
nocen por  el  apodo  del  Alimaña,  y  que  tanta  amis- 
tad profesa  á  vuestro  enemigo  Satanás. 

Don  Lope  lanzó  un  rugido. 

Comprendió  que  su  muerte  era  segura. 

El  Alimaña  lanzó  una  estridente  carcajada. 

Luego,  cogiéndole  de  un  brazo  con  sus  manos  atlé- 
ticas,  le  hizo  bajar  del  carruaje. 

Lara  ni  se  resistió  siquiera. 

Sabía  que  el  menor  movimiento  que  hiciese  le  cos- 
taba la  existencia. 

— ¿Y  tu  paje  Picoli? — preguntó  el  bandolero  con 
acento  brusco. — ¿Acaso  se  ha  quedado  en  la  choza 
donde  os  he  visto  hace  poco? 

— Lo  ignoro, — respondió  Lara  con  voz  balbuciente. 

Alimaña  dio  orden  para  que  buscasen  al  paje;  pero 
éste,  obedeciendo  al  instinto  de  conservación,  habíase 
alejado,  arrastrándose  entre  las  piedras  como  los  rep- 
tiles. 

Así  pudo  llegar  á  la  choza  de  los  honrados  pasto- 
res, donde  le  ocultaron  hasta  el  siguiente  día. 

Convencidos  los  bandoleros  de  que  no  se  hallaba 
allí,  se  lo  manifestaron  á  su  capitán. 

— ¡El  diablo  le  acompañe! — murmuró  éste; — poco 
significa  ese  pájaro  comparándolo  con  el  que  ha  caído 
en  nuestras  redes.  ¡Quién  sabe  si  llegará  otra  ocasión 
en  que  tropecemos  con  él!  Desenganchad  las  malas, 
y  venid  á  la  cueva;  deseo  que  todos  presenciéis  la  fies- 
ta que  os  preparo. 
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Y  al  decir  esto,  clavó  sus  negros  ojos  en  don  Lope 
de  una  manera  feroz. 
Este  se  estremeció. 

— Comprendes,  —dijo  el  bandido, — que  ahora  vas 
á  pagármelas  todas  juntas. 

— Pero  no  te  negarás  á  responderme  á  dos  cosas 
que  deseo  preguntarte. 

— Si  la  respuesta  ha  de  ser  satisfactoria  para  ti,  no 
sé  lo  que  haré. 

— ¿Vive  mi  hijo? 

— Lo  ignoro.  Como  comprenderás,  á  mí  me  tiene  sin 
cuidado. 

— ¿Y  le  abandonasteis? 

— No  sé  lo  que  don  César  haría  con  él. 

— ¿Luego  don  César  no  está  aquí?  Era  lo  otro  que 
deseaba  saber. 

— Pues  desgraciadamente  no  puede  disfrutar  con 
la  presencia  de  tu  agonía. 

—  Oye,  Alimaña, — dijo  don  Lope; — ya  sabes  que 
soy  poderoso.  Mi  fortuna  ha  aumentado  con  la  nueva 
hacienda  que  pertenece  á  mi  esposa.  Todo,  todo  será 
tuyo,  pero  no  me  arrebates  la  vida. 

El  bandido  lanzó  una  segunda  carcajada. 
— ;Ja,  ja,  ja!  Me  hacen  gracia  tus  proposiciones. 

—  ¿Pero  no  accedes  á  ellas? 

—  ¡Qué  he  de  acceder!  ¡Aunque  me  dieran  el  trono 
que  ahora  ocupa  el  hijo  de  Felipe  III,  ó  la  privanza 
de  don  Gaspar  de  Gruzmán,  no  renunciaría  al  placer 
que  ha  de  proporcionarme  derramar  la  sangre  vene- 
nosa que  por  tus  venas  circula! 
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—En  ese  caso,  si  tanto  es  tu  odio,  mátame  ya  y  no 

me  hagas  sufrir. 

—¿Que  no  te  haga  sufrir?  ;Esa  si  que  es  buena! 
¿Pensabas  acaso  de  este  modo  cuando  tus  victimas  te 
suplicaban?  ¡Ah,  don  Lope,  has  sido  un  infame,  y  los 
que  obran  tan  mal  como  tú,  tarde  ó  temprano  tienen 
que  pagar  sus  crímenes!  ¡Yo  no  me  resigno  á  que  me 
aprieten  el  pescuezo  el  día  que  caiga  en  manos  de  mis 
perseguidores;  pero  te  juro  que  no  tendrán  la  satisfac- 
ción de  escuchar  una  súplica  de  mis  labios!  El  hombre 
debe  ser  digno  hasta  en  los  postreros  instantes,  no 
como  tú,  que,  á  pesar,  de  todos  tus  títulos,  te  humi- 
llas á  las  plantas  de  un  miserable  capitán  de  ladrones. 
Alimaña  se  detuvo  delante  de  la  abertura  de  una 

roca. 

—¡Mátame,  mátame  de  un  golpe  de  tu  puñal!— ex- 
clamaba Lara  mordiéndose  las  manos  y  mesándose  los 

cabellos. 

No,  esa  sería  una  muerte  demasiado  breve. 

— Entonces,  ¿qué  pretendes  hacer? 
—Ya  lo  verás.  Supuesto  que  siempre  blasonaste  de 
buen  cristiano,  puedes  encomendar  tu  alma  á  Dios 
desde  ahora  hasta  la  noche. 
Don  Lope  se  estremeció. 

Cayó  de  rodillas  á  los  pies  de  Alimaña,  y  sus  ojos 
se  arrasaron  de  lágrimas;  pero  no  consiguió  más  que 
una  despreciativa  mirada  del  bandido. 


Dos  de  los  más  forzudos  bandoleros  asieron  al  ("e 
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Lara,  y  atándole  fuertemente  los  brazos  á  la  espalda, 
le  sujetaron  después  al  tronco  de  un  árbol.  En  aquella 
actitud  permaneció  lo  que  restaba  de  día. 

Cuando  empezó  á  oscurecer,  AIimaña,quesehabía 
ocultado  en  la  abertura  de  la  roca,  apareció  de  nuevo. 
— Ea,  muchachos,  manos  á  la  obra.  Vamos  á  ver  si 
es  cierto  el  refrán  que  dice  que  "los  lobos  no  se  muer- 
den,,. 

Y  el  bandido,  al  terminar  estas  frases,  prorrumpió 
en  una  estrepitosa  carcajada. 

Dos  de  los  bandoleros  acercáronse  entonces  á  don 
Lope  y  le  desataron  del  árbol  adonde  le  tenían  sujeto. 
— ¿Qué  vais  á  hacer  conmigo? — exclamó  con  acento 
suplicante,  dirigiéndose  á  Alimaña. 

— Dentro  de  poco  lo  sabrás.  Ahora  echa  delante  por 
esa  vereda  y  cierra  el  pico. 
El  de  Lara  obedeció. 

La  vereda  se  desarrollaba  por  una  suave  pendiente 
que  conducía  á  un  valle,  en  el  centro  del  cual  alzába- 
se un  añoso  roble.  Cuando  llegaron  al  pie  de  aquel  ár- 
bol, el  más  corpulento  de  la  comarca,  los  bandidos,  á 
una  seña  de  su  capitán,  desnudaron  al  de  Lara.  Des- 
pués, con  una  doble  cuerda  de  cáñamo  atáronle  fuer- 
temente por  la  cintura  al  tronco  del  roble,  pero  á  vara 
y  media  del  suelo.  Cuando  le  tuvieron  en  aquella  po- 
sición le  desataron  los  brazos. 

— No  quiero  que  puedas  decir  nunca  que  para  la  pe- 
lea que  has  de  sostener  te  privamos  del  uso  de  los  bra- 
zos y  de  las  piernas, — exclamó  el  Alimaña  sonriendo 
maliciosamente. 
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Don  Lope,  que  creía  que  después  de  ser  atado  iba 
á  servir  de  blanco  á  las  balas  de  los  bandidos,  murmu- 
raba una  oración  elevando  sus  ojos  al  cielo  y  pidiendo 
el  perdón  de  sus  culpas;  pero  encontróse  sorprendido 
con  las  siguientes  palabras  de  Alimaña: 

— Ahora,  hasta  mañana,  que  vendremos  á  ver  cómo 
te  has  portado. 

Y  los  bandoleros,  riéndose  estrepitosamente,  se  ale- 
jaron de  aquel  sitio. 

Don  Lope  no  podía  comprender  la  conducta  de 
aquellos  hombres,  ni  mucho  menos  el  alcance  de  sus 
frases;  pero  bien  pronto  tuvo  una  explicación  tan  com- 
pleta como  terrible  de  la  acción  de  los  salteadores. 

Apenas  cerró  la  noche  por  completo,  empezaron  á 
dejarse  oír  en  el  valle  los  aullidos  de  los  lobos. 

Una  sospecha  horrible  cruzó  entonces  por  lamente 
del  de  Lara,  que  exclamó: 

— ¡Ah  Dios  mío,  esos  infames  me  dejan  aquí  ex- 
puesto sin  defensa  á  la  voracidad  de  esas  fieras!  ¡No 
han  querido  arrancarme  la  vida  con  el  fin  de  que  los 
lobos  me  despedacen! 

Don  Lope  adivinaba  con  toda  exactitud  las  inten- 
ciones de  sus  aprehensores. 

Alimaña  no  había  encontrado  en  su  imaginación 
un  castigo  más  cruel  que  aplicar  á  aquel  hombre  á 
quien  tanto  aborrecía. 

Los  aullidos  dejáronse  oir  tan  próximos  al  roble, 
que  el  de  Lara  sintió  que  su  corazón  se  helaba  de  espan- 
to. Entonces  el  instinto  de  conservación  le  hizo  inten- 
tar una  serie  de  esfuerzos,  á  ver  si  p jdía  librarse  de 
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las  fuertes  ligaduras  con  que  se  encontraba  sujeto  al 
tronco.  Pero  todo  cuanto  hizo  fué  inútil;  la  gente  de 
Alimaña  le  había  atado  de  manera  que  le  fué  imposi- 
ble verse  libre. 

Cuando,  agotadas  sus  fuerzas,  se  convenció  de  que 
su  intento  era  irrealizable,  los  lobos  encontrábanse  ya 
á  pocos  pasos  y,  considerándole  una  presa  segura,  fija- 
ban en  él  sus  encendidos  ojos. 

Don  Lope,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacía,  empe- 
zó á  gritar  pidiendo  socorro. 

A  las  primeras  voces,  las  fieras  retrocedieron  un 
tanto;  pero  sin  duda  el  hambre  las  acosaba,  y  momen- 
tos después  arrojáronse  hacia  el  de  Lara  con  terrible 
encarnizamiento. 

Lo  que  pasó  entonces  fué  horrible.  Ni  los  tormen- 
tos más  atroces  de  la  Inquisición  podían  compararse 
con  el  que  don  Lope  experimentaba. 

Gritaba  retorciéndose  por  evitar  las  acometidas  de 
las  fieras,  que  se  llevaban  en  cada  mordisco  un  jirón 
de  sus  carnes. 

Media  hora  después  todo  había  concluido. 

Don  Lope  de  Lara  había  dejado  de  existir. 

A  la  mañana  siguiente,  cuando  los  bandidos  vol- 
vieron al  valle,  encontráronse  despedazado  el  cuerpo 
de  don  Lope. 

Alimaña,  indicando  á  sus  compañeros  aquellos  san- 
grientos despojos,  les  dijo: 

— El  adagio  resulta  íalso  de  toda  falsedad:  aquí  te- 
néis bien  clara  la  prueba  de  que  los  lobos  se  muerden. 
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Los  bandidos  acogieron  con  una  carcajada  aque* 
Has  palabras  de  su  capitán,  y  se  alejaron  del  valle. 


En  la  segunda  parte  de  esta  obra,  que,  con  el  títu- 
lo de  Castigo  del  cielo  ó  Conspirar  para  morir,  pu- 
blicaremos en  breve,  daremos  á  conocer  lo  que  fué  de 
don  César  en  Italia,  y  el  porvenir  que  reservó  la  Pro- 
videncia, tanto  al  hijo  de  don  Lope  de  Lara,  á  quien 
dejamos  en  poder  del  pescador  Pedrote,  como  á  la 
tierna  hija  de  don  César  y  Mari-Salto. 

El  paje  Picoli,  doña  Marina,  doña  Esperanza  y 
doña  Blanca  de  Santarem  representan  en  nuesta  con- 
tinuación interesantes  papeles. 
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